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DEL  M,  Rdo.  P.  Fr.  Ignacio  M.  Sans, 

ACTUAL  COHISABIO   GeITERAL  DE  LA  OrDEN  SeRÁFICA 

EK  EL  Perú  y  Ecuador. 


FR.  IGNACIO  M.  SAnrs, 

V 

GOHISABIO  GSKEBAL  T  HUMILDE  SIERVO  EN  EL  SeÍ^OB. 

A  todos  ha  qtte  vieren  las  presentes^  salud. 

En  vista  de  los  votos  de  censura  favorables  que 
se  han  emitido  en  pro  de  la  obra  titulada :  Varones 
ilustres  de  la  Orden  Seráfica  en  d  Ecfuador^  desde  la 
fundación  de  Quito  hasta  nuestros  días,  escrita  por  el 
Rdo.  P,  Fr.  Francisco  M.  Compte,  Misionero  Apostó- 
lico de  nuestro  Colegio  de  San  Francisco  de  Quito ; 
por  el  tenor  de  las  presentes  y  por  lo  que  á  Nos  toca, 
le  otorgamos  benignamente  el  que  pueda  dar  á  luz, 
por  los  medios  conformes  á  nuestras  leyes  y  estatu- 


IV 

tos,  una  segunda  edición  del  precitado  opúsculo,  ser- 
vatis  cceteroquin  se/'vandú. 

Dadas  en  San   Francisco  de  Quito,  á  3  de  Mayo 
del  año  1885. 

Fr.  Ignacio  M.  Sans, 
C?  Gral 
L.  »J^  S. 


CERTIFICACIÓN. 


Nos,  el  infrascrito,  Guardián  del  Colegio  de  San 
Diego  de  Quito,  certificamos  en  debida  forma,  ser  la 
anterior  licencia  en  un  todo  conforme  á  su  origina], 
registrado  en  nuestro  archivo.  Y  en  fe  de  ello,  da- 
mos la  presente  certificación,  firmada  de  nuestra  ma- 
no y  corroborada  con  el  sello  de  nuestro  Oficio,  en 
este  máximo  convento  de  San  Francisco  de  Quito,  á 
6  de  Junio  de  A  886. 


JFr.  Baltasar  Moner^ 
Guardián. 


L.  •J^S, 


VARONES  ILUSTRES 

DE  LA  ORDEN  SERÁFICA  EN  EL  ECUADOR, 

DESDE  LA  FUNDACIÓN  DE  QUITO 

HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


PARTE  SECÍVIVDA, 

SIGLOS  XVIII  Y  XIX. 
^IGLO  TERCERO  DE  LA  CONQUISTA  (siglo  xviii). 


Si  el  siglo  XVII  fué  feliz  para  esta  santa  Pro- 
vincia de  San  Francisco  de  Quito  por  haber  salido 
de  su  seno  tantos  y  tan  ilustres  hijos  que  la  rodearon 
de  gloria  y  esplendor;  no  lo  fué  menos,  por  cierto,  el 
siglo  XVIII.  Con  mucha  razón  puede  congratularse 
esta  Provincia  Seráfica,  y  también  gloriarse  del  epí- 
teto de  fecunda^  pues  los  hijos  que  crió  y  exaltó  son 
tantos,  especialmente  del  siglo  XVIII,  que  sería  muy 
difícil  reducirlos  á  guarismo.     Durante   el  mismo  si- 
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glo,  sobre  todo,  se  esmeró  esta  santa  Provincia  en  el 
constante  cultivo  de  la  mística  viña  del  Señor,  regán- 
dola aún  con  la  sangre  de  varios  de  sus  hijos,  para 
que  produjera  y  criara,  no  abrojos  ni  espinas  de  infi- 
delidad, sino  frutos  preciosos  y  sazonados  en  otros  tan- 
tos innumerables  hijos  que,  alegre  y  satisfecha,  pudo, 
esta  Seráfica  Provincia,  colocar  sobre,  el  maternal  rega- 
zo de  la  Iglesia  Romana. 

La  verdad  sea  dicha :  la  Religión  Seráfica  en  el 
Ecuador,  siempre  constante  en  el  celo  por  la  conver- 
sión de  las  almas,  no  perdonó  trabajos  ni  fatigas  de 
-ninguna  clase,  durante  el  siglo  pasado,  con  el  fin  de 
extender  siempre  más  v  más  el  reino  de  Jesucristo. 
Los  resplandores  purísimos  de  su  gloria,  no  menos 
que  los  heroicos  hechos  de  muchos  de  sus  hijos,  se 
extendieron  y  volaron  por  ambos  continentes  en  alas 
de  la  fama.  Crió  y  exaltó  hijos  la  Provincia  Seráfica 
de  Quito,  á  costa  ae  muchos  desvelos ;  ellos  empero, 
lejos  de  despreciar  á  su  Madre  solícita,  secundaron  sus 
fatigas,  y  llevaron  por  doquiera  con  honor  el  nombre 
suyo,  gfangeándola  en  todas  partes  vítores  y  alaban- 
zas, babios  de  primer  orden ;  Escritores  fecundos ; 
Predicadores  elocuentes ;  Prelados  eminentes ;  Már- 
tires gloriosos :  hé  aquí  lo  que  ha  producido  la  Pro- 
vincia Seráfica  de  Quito  en  el  siglo  pasado,  como  se 
verá  por  los  siguientes  ligerísimos  apuntes. 


K: 


SECCIÓN  PRIMERA. 

1700-172B. 

BDO.  P.  FR.  JUAN  MONTERO. 

A  fines  del  eiglo  XVII  distinguióse  en  Qnito 
or  sa  sabiduría  y  otras  muy  raras  cualidades  el  P. 
' .  Juan  Montero.    Después  de  quince  años  no  inte- 
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rnimpidos  de  ejercicio  en  cátedras  de  teología,  fué  de- 
clarado Lector  jubilado  en  17  de  Octubre  de  1697. 
Estimulado  del  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  la  sal- 
ración  de  tantas  almas  infelices  que,  sentadas  bajo  la 
funesta  sombra  de  la  idolatría,  eternamente  perecían, 
en  12  de  Febrero  de  1700,  saliendo  de  la  Recolección 
de  San  Diego  de  Quito  con  otros  varios  Religiosos 
(cuyos  nombres  constarán  del  aquí  inserto  Documen- 
to), se  dirijo  á  las  misiones  entre  infieles  de  los  ríos 
del  Ñapo,  rutumayo  y  otros  parajes.  Habiendo  lle- 
gado estos  nobles  soldados  de  Cnsto  á  la  ciudad  de 
^asto,  el  Escribano  público  de  ésta  expidió  el  siguien- 
te auténtico; 

TESTIMOiriO   DE  D.  LOREITZO  DE  LEÓN  Y  KOSÁLES. 

Yo,  Don  Lorenzo  de  León  y  Rosales,  Escrivano  de  su  Mgt. 
de  Cabildo  y  público  desta  muy  leal  ciudad  de  S.  Juan  de  Pas- 
to de  la  gobernación  de  Popayan,  de  pedimento  y  requerimiento 
verbal  del  P.  Fr.  Gregorio  del  Castillo  (1), religioso  lego  de  la  sa- 
grada religión  seráphica,  Procurador  de  Misiones,  certifico,  doy 
lee  y  verdadero  testimonio,  en  cuanto  puedo  conforme  á  derecho, 
álos  señores  que  el  presente  vieren,  como  el  día  jueves,  que  se 
cuentan  veinte  y  tres  de  Abril  de  este  presente  afio  de  mil ^  se- 
tecientos, como  á  las  nueve  horas  del  día,más  ó  menos,  según  la 
disposición  del  sol,  vi  ocularmente  estando  en  la  plaza  mayor  de 
esta  dicha  ciudad  en  la  esquina  de  la  santa  iglesia  parroquial 
de  ella  venir  del  convento  de  N.  Seráph.  P.  §.  Francisco  por 
la  calle  que  sale  á  la  dicha  plaza  en  forma  de  comunidad  eOf. 
Edo.  P.  Lector  jubilado  Fr.  Juan  Montero  (es  Recoleto),  Comi- 
sario de  las  Misiones,  con  una  cruz  alta  por  báculo, —  el  P.  Fr. 
José  Villasis,— el  P.  Fr.  Juan  Baamond  (observante),  religio- 
sos sacerdotes ; — ^Fr.  José  Paredes — Fr.  José  de  Jesús  María — 
Fr.  Juan  de  San  José,  Fr.  Salvador  de  San  José  (estos  cuatro 
Recoletos) — F.  José  Moreno  (de  Pomasque),  religiosos  legos  ;  el 
Hno.  Juan  de  San  Antonio  (2)— el  Hno.  Gabriel  de  San  J  osé-el 


(1)  Era  natnrat  de  Qnito  é  hijo  legitimo  de  D.  Lúeas  del  Castillo 
Pacheco  y  de  Dña.  María  de  Campos,  naturales  también  de  Qnito.  Pro< 
fesó  en  manos  del  P.  Gnardián,  Fr  Fernando  de  Olmos,  el  6  de  Abril 
do  1665. 

(V  £^1  Hno.  Fr.  Joan  de  San  Antonio^  hijo  legítimo  de  Juan  Añ- 
il 
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Hno.  Ignacio  de  S.  Antonio  (de  San  Diego),  hermanos  Donados, 
todos  en  cuerpo  sin  mantos  y  con  sus  báculos  de  madera  en  las 
manos,  que  unos  y  otros  religiosos  sacerdotes,  legos  y  donados, 
fueron  once,  que  con  el  P.  Predicador  Fr.  Diego  tíe  Séspedes  (1) 
(es  Recoleto),  qu^  dijo  el  dicho  P.  Fr.  Gregorio  que  está  en  el 
l>uesto  que  llaman  la  Vermeja,  son  doce,  á  los  cuales  fueron 
acompafiando^el  11.  P.  Fr.  Bcmardo  Ladrón  de  Guerara (2) Guar- 
dián actual  del  conyento  de  S.  Francisco  de  esta  dicha  ciudad 
con  los  más  Sacerdotes  conyentuales  del  dicho  conTcnto,  y  yen- 
do todos  en  comunidad  la  plaza  abaio  á  tomar  el  camino,  estando 
yendo  caminando  por  ella,  salió  de  la  éanta  Iglesia  parroquial  en 
procesión,como  se  acostumbrasalirl^  jueves  después  de  la  misa 
que  se  dice  en  ella,  el  Santísimo  Sacramento  debajo  de  palio  con 
sacerdotes  cantando  el  Te  Deum  laudamus,  en  cuya  ocasión  di- 
chos religiosos  se  arrodillaron  y  postraron  por  el  suelo,  y  el 
Mtro.  Sebastian  Zambrano,  que  llevaba  á  su  Divina  Majestaa  en 
la  custodia  en  sus  manos,  revestido  con  capa  de  coro,'echó¿la  ben- 
dición al  pueblo  y  á  los  dichos  religiosos  postrados,  con  su  Di- 
vina Majestad,  hasta  que  habiendo  entrado  dentro  de  ladicLa 
Iglesia  estubieron  postrados  en  el  suelo,  y  luego  que  su  Divina 
Majestad  entró  dentro  de  ella  se  levantaron  á  tomar  su  camino; 
y  muchas  personas  seculares  que  estaban  en  la  dicha  plaza  fue- 
ron acompañando  á  los  dichos  religiosos  basta  el  egido  de  esta 
ciudad,  i  para  <Jue  de  ello  conste  doy  el  presente  en  eíta  di- 
cha ciudad  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  que  el  derecho 
dispone,  siendo  testigos  al  darle  el  sargento  Sebastian  Moreno, 
Manuel  Chaves  Calderón  y  Matías  Enriquez  Guzman,  vecinoa 
y  moradores  de  dicha  ciudad.  Y  en  f  ee  de  ello  lo  signo  y  firmo, 
— ^En  testimonio  de  verdad. — Dan  Lorenzo  de  Leo7i  y  Éosáles, 
escrivano  de  Cabildo  y  público. — Derechos,  gratis.  Doyfec  (3)." 

El  P.  Fr.  Juan  Montero,  religioso  notabilísimo,  y 
que  con  sus  luces  y  vasta  erudición,  no  menos  que  con 
sus  virtudes,   honró  á  la  Provincia  Seráfica  de  Quito 


tonio  de  Mendía  y  do  María  de  la  Carrera,  hizo  bu  profesión  en  ca- 
lidad de  ]ofro  el  23  de  Diciembre  do  1607  en  manos  del  P.  Guardián 
Fr.  Dii»go  de  Escalante  y  Mendoza. 

(1)  £1  P.  Diego  Séspedcs  había  sido  nombrado  Comisario  de  las 
Conversiones  de  los  Oaa  en  J 9  de  Junio  de  1694. 

[2]  Esto  notable  religioso,  hijo  legítimo  de  D.  Sebastián  Gil  La- 
drón d(í  Guevara  y  de  Josefa  de  Echeverría,  vecino»  de  Madrid,  había 
profesado  en  manos  del  P.  Fr.  DionÍ9Ío  Guerrero,  Guardián  del  Con- 
vento máximo  de  San  Francisco  de  Quito,  el  día  11  de  Enero  de  1670^ 

[aj  De  nuestro  archivo.    (^Libro  Bcctrro^  tomo  2?  fol.  245.> 
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por  tantos  años,  al  fin  murió  en  países  casi  descono- 
cidos y  selváticos.  Siendo  Lector  de  Prima  en  el  con- 
vento de  San  Pablo  por  Enero  de  1696,  fué  nombrado 
Regente  de  Estudios  de  la  misma  casa,  y  habiéndose 
jubilado,  como  queda  dicho,  en  17  de  Octubre  de 
1697,  en  23  de  Noviembre  del  mismo  i\üo  fué  nom- 
brado Presidente  de  la  Recolección  <le  San  Diego. 
Después  de  la  muerte  cruel,  pero  gloriosa,  del  Vble. 
P.  Fr.  Juan  Benitez^,,  ejecutada  en  las  riberas  del  Pu- 
tumayo  por  los  indios  Payugajees^  y  habiéndóvSe  ocu- 
pado el  r.  Fr.  Juan  Montero  en  catequizar  ó  instruir 
á  los  Indios,  moradores  del  pueblo  de  San  Buenaventu- 
ra de  los  AmaguajeSy  que  él  mismo  fundara  sobx^e  el 
indicado  Putumayo,  "  reconociendo,  dice  el  P.Alá- 
^'canOy  que  ya  Dios  lo  llamaba  para  sí,  después  de  ha- 
**berse  prevenido  con  los  santos  Sacramentos,  enton(3 
con  sonora  y  entera  voz  el  Credo,  y  al  incarnatus  e^it, 
•*espiró  cantando  como  cisne  de  la  Gloria", 


«< 


?BLE.  P.  FR.  MANUEL  DE  AL!»E¥DA. 

A  principios  del  biglo  XVIII  fué  muy  notable 
el  Vble.  P.  Fr,  Manuel  de  Almeyda,  natural  de  Quito. 
Fué  hijo  legítimo  deD,  Tomás  de  Almeyda  y  de  Dna. 
Sebítótiana  Capilla,  vecinos  de  la  misma  ciudad.  Na- 
ció por  los  anos  de  1646,  y  teniendo  de  edad  diez  y 
siete  años,  entró  en  el  noviciado  del  convento  máximo 
de  N.  P.  S,  Francisco  de  Quito.  En  28  de  Marzo  del 
ano  1664,  con  el  fin  de  profesar  la  Regla  del  Seráfico 
Padre,  otorgó  escritura  pública,  renunciando  su.s  bie- 
nes en  favor  de  su  madre,  y  después  de  los  días  de 
ésta,  en  favor  de  sus  lieiTiíanasDofía  Isabel,  DoíiaGre- 

fona,  Doña  Gabriela  y  Doña  Catalina  de  Almeyda. 
ín  17  de  Abril  de  1664  hizo  su  profesión  solemne  eu 
manos  del  P.  Fr.  Francisco  Díaz  Candilejo,  Guardián 
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del  mismo  convento.  Estuvo  adornado  de  excelente 
capacidad  y  no  comunes  conocimientos,  que  empleó 
oportunamente  en  bien  de  la6  almas  y  en  la  edificación 

ÍT  ejemplo  de  su  Provincia,  quien,  á  su  vez,  supo  uti- 
izarlos,  confiándole  el  cargo  de  algunas  Prelacias.  Se 
sabe  escribió  un  devoto  K?a-(7rwcw,  quesedió  ala 
estampa.  Es  también  obra  suva  un  tierno  y  devoto 
Novenario  preparatorio  á  la  festividad  del  Niño  Jesús. 
El  año  de  1698  fué  electo  en  Definidor;  en  14  de 
Mayo  de  1701  fué  nombrado  Guardián  del  convento 
de  San  Diego,  y  en  15  de  Octubre  de  1707  mereció  ser 
electo  en  Maestro  de  Novicios.  Tenía  la  calificación 
de  Predicador  de  Precedencia,  y  obtuvo  también  y 
desempeñó  el  cargo  de  Visitador  Gral.  de  Provincia, 
nombrado  por  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Gabriel  de  Arregui, 
Comisario  Gral.  del  Perú,  por  sus  letras  Patentes  ex- 
pedidas en  el  convento  de  Jesús  de  Lima  á  20  de  Mar- 
zo de  1697.  Hablando  de  estas  Letras  el  P.  Almey- 
da,  y  del  Prelado  que  las  había  expedido,  dice  las  si- 
guientes palabras,  que  trascribo  como  pnieba  de  su 
verdadero  espíritu  de  humildad,  y  en  crédito  de  la 

antigua  Provincia  Seráfica  de  Quito :  " y  por- 

"que  por  mí  indignidad  y  poco  mérito  pudiera  hacer 
"dejación  de  dicho  Oficio  {de  Comisario  Visiíadoi')  re- 
'^presentándoselos  á  S.  P.  Kda.  á  quien  no  me  puedo 
'^negar  por  la  distancia  v  porque  no  se  halle  esta  su 
^'Provincia  sinla  previa  disposición  de  Visita,  doy  á  to- 
<'do8  W.  PP.  RR.  y  ce.  noticias  de  sus  Letras  raten- 
*'tes  después  de  haberlas  participado  al  Rdo.  P.  Fr.  Jo- 
**sé  Janed,  Mtro.  Provincial,  etc".  Y  más  adelante: 
'^Habiéndolas  admitido  con  el  rendimiento  y  respeto 
'*que  debo,  las  hizo  S.  P.  M.  Rda.  para  mí  ae  mayor 
'^estimación  por  el  crédito  y  honra  que  hace  á  esta  Sta. 
'Trovincia  que  siempre  se  ha  hecho  lugar  entre  las 
'^demás,  manteniendo  á  sus  hijos  con  las  fragancias  de 
'*la  santidad  y  doctrina  que  se  experimentan  en  todos 
''x33Ís  hermanos,  á  quienes  amo  en  el  Señor  con  el  co- 
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**razón  sencillo,  etc.,  etc,"  (1). 

Por  Setiembre  de  1707,  siendo  Ministro  Provin- 
cial el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Guen^ro,  Lector  jubila- 
do, Calificador  del  Santo  Oficio  y  Doctor  graduado 
en  la  Real  Universidad  de  Sto.  Tomás,  era  el  P.  Al- 
meyda  Guardián  del  convento  máximo.  So  refieren 
de  este  venerable  religioso  cosas  muy  singulares,  tras- 
mitidas por  la  popular  tradición,  relativas  especial- 
mente á  su  total  conversión  á  Dios.  Soy  de  parecer 
que  con  el  transcurso  de  los  años  lia  sido  adulterada 
esta  tradición,  sepultándose  en  las  sombras  de  la  du- 
da, y  aun  creo  que  el  vulgo  se  ha  encargado  de  suplir 
con  consejas  las  circunstancias  ciertas  que  acompaña- 
ron á  la  conversión  aludida.  Se  i-ecogió  este  religio- 
so en  la  solitaria  casa  de  San  Diego,  en  la  cual,  según 
se  dice,  deseando  expiar  sus  pasados  extravíos,  hizo 
rigurosa  penitencia  durante  los  últimos  anos  de  su  vi- 
da. Esta  solitaria  Recolección  fué  el  nido  que  esco- 
gió el  Vble.  Almeyda  para  meditar,  con  amargura  de 
su  alma,  sobre  los  mal  empleados  años  de  su  vida,  y 

femir,  cual  tortolilla,  por  las  ofeiií:as  que  hiciera  á  su 
)ios  y  Señor.  Aun  al  presente  se  conserva,  aunque 
casi  completamente  destraida  por  la  inclemencia  de 
los  temporales  y  vicisitudes  del  tiempo,  la  cueva  si- 
tuada en  la  ladera  del  monte  conocido  con  el  nom- 
bre de  Mbrañoreñ  y  contigua  á  su  quebrada,  en  la 
que,  como  dice  la  tradición,  se  ejercitaba  en  la  ora- 
ción y  penitencia.  Este  lugar,  tan  agreste  y  solitario 
está  extramuros  de  dicha  Recolección  y  muy  cerca  de 
su  cantera.  Murió  en  el  mismo  convento  de  San  Die- 
go con  opinión  tan  grande  de  santidad  que  su  venera- 
ble cadáver  fué  colocado  en  una  urna  ó  caja  especial, 
con  una  inscripción  honorífica  en  letras  de  oro.  He 
oído  referir  al  M.  Rdo.  P.  Fn  Enrique  Mera,  Provin- 
cial que  fué  de  esta  Sta.  Provincia  y  que  murió,  como 

{1 J  Patente  de  l^i  d<?  Jiiltó  de  1607. 
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veremos,  con  sentimiento  general  en  12  de  Marzo  de 
1882,  •que  en  sii  tiempo  todavía  se  conservaban  los 
restos  del  Vble.  P.  Almeyda,  pero  que  por  no  se  qué 
incidente  se  confundiemn  con  los  de  otros  difuntos» 
El  retrato  de  este  Padre  se  hallaba  en  el  convento  de 
San  Diego  de  Quito,  y  en  su  Biblioteca  se  conserva- 
ba también  una  biografía  suya,  manuscrita,  que  se  ha 
perdido. 

De  entre  las  muchas  cosas  que  se  refieren  de  es^ 
te  mismo  religioso,  consignaré  tan  sólo  una,  sin  que 
pretenda  por  esto  garantizar  la  verdad  de  la  misma, 
Dícese,  pues,  que  al  salir  furtivamente,  cierta  noche, 
de  la  misma  Recolección,  y  al  pasar  por  delante  de  la 
santa  imagen  de  Cristo  crucificado  que  todavía  se  ve- 
nera ¡en  su  Coro,  le  dirigió  ésta  las  siguientes  sensibles 
palabras :  ¿  Hasta  cuándoy  Almeym^  hasta  cuándo  ? 
Y  que  él  respondió  impertérrito,  sin  cejar  por  enton- 
ces de  su  loco  intento :  Hasta  la  vuelta^  Señor.  Res- 
puesta atrevida,  por  cierto,  y  que  merecíale  un  total 
abandono  por  parte  de  su  Dios  y  Señor,  que  tan  amo* 
rosamente  le  reconvenía  sus  extravíos,  Ha^ta  la  vuelta^ 
dijo,  SeTior ;  y  con  efecto,  es  tradición  que  desde  su 
regreso  al  convento  cambió  completamente  de  vida,  y 
se  hizo  un  santo.  ¡  A  cuántas  reflexiones  no  daría 
margen,  y  cuántas  elocuentes  lecciones  no  encerra- 
ría este  episodio,  al  constar  de  su  verdad ! ! 


P.  FR.  PEDBO  DE  ALCÁNTARA  MEJIA. 

Por  los  anos  del  Señor  de  1701  adquirió  gran  re- 
nombre en  Quito  el  P.  Fr.  Pedro  de  Alcántara  JMejfa. 
Era  un  muy  aventajado  Profesor  de  Filosofía  i  n  el 
Colegio  de  San  Buenaventura.  Se  conserva  manuscri- 
ta una  obra  suya,  que  es  un  curso  completo  de  aque* 
lia,  y  se  titula:  Curms  pTiUosopliicus  jiLxta  Itgxthnam 
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mentein  V.  Serví  Dei  Joannis  Dana  Scotti,  Theolo- 
garum  Principi8y  cui  Fr.  Petrus  de  Alcántara  Mexía 
Minor^  in  Seraphici  D.  S.  Bonaventur(B  impeinaU  Oo* 
llegiOj  Lector  y  operan  dedil. 


RDO.  P.  F&.  JVill  BOTELLO  DE  LA  COSCEPCIOJÍ. 

Al  iniciar  el  siglo  XVIII  era  miy  notable  en  es- 
ta Provincia  el  P.  Fr.  Juan  Botello  de  la  Concepción^ 
Predicador  acreditado  y  Comisario  del  Santo  Oficio 
en  el  asiento  de  Latacunga.  En  14  de  Mayo  de  1701 
fué  electo  en  Custodio  y  Secretario  del  Vble.  Defini- 
torio. 


RDO.  P.  FR.  GASPAR  MOREKO. 

No  era  menos  notable  el  P.  Fr.  Gaspar  Moreno^ 
hijo  de  la  Provincia  de  Castilla.  Llegó  á  Quito  en  15 
de  Diciembre  de  1690,  teniendo  de  edad  35  aSos,  y 
17  de  Religión.  Era  Profesor  aventajado  de  sagrada 
teología,  y  mereció  ser  elegido  Definidor  en  la  misma 
fecha  de  14  de  Mayo  de  1701. 


M.  RDO.  P.  FR.  JOSÉ  TALDES. 

El  M.  Rdo.  P.  Fr.  José  Valdés,  de  la  Provincia 
de  Castilla,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Predicador 
Teólogo  de  S.  M.  y  ex- Secretario  Gral.  de  la  Orden, 
honró  con  sus  virtudes  y  singulares  prendas,  en  los 
principios  del  mismo  siglo,  á  la  Provincia  Seráfica  de 
Quito,  quien  primeramente  le  recibió  por  liijo  suyo  en 
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22  de  Noviembre  de  1Í02  en  virtud  de  una  disposi- 
ción del  P.  Comisario  Gral.,  Fr.  Miguel  de  Mora,  da- 
da á  solicitud  de  todo  el  Vble.  Definitorio,  presidido 
Eor  el  P.  Vicario  Provincial,  Fr,  Lorenzo  ronce  de 
león  Castillejo.  Más  taixJe,  esto  es,  en  17  de  Noviem- 
bre de  1703,  fué  definitivamente  afiliado  á  ella  por 
orden  del  Rmo.  Comisario  Gral.  de  Indias,  Fr.  Lucas 
Alvarez  de  Toledo,  asignándole  por  su  morada  el  con 
vento  de  San  Pablo  de  Quito.     Este  notabilísimo  re 
ligioso,  viniendo  de  la  Provincia  de  San  Die^o  de  Ca 
narias  y  dirigiéndose  al  Perú  á  la  presencia  ¿el  P.  Co 
misario  Gral.,  se  embarcó  en  Panamá  en  un  navio  lia 
mado  "El  Rosario",  mas,  habiendo  en  17  de  Mayo  da 
do  el  buíjue  en  un  bajío,  conocido  por  el  nombre  de 
Oudcama^  se  estrelló  naufragando  todos  y  pereciendo 
más  de  treinta  personas.    Élá  duras  peuas  y  con  ma- 
nifiesta protección  del  Cielo  pudo  salvarse  asido  de 
una  tabla,  sin  llevar  consigo  otra  cosa  que  un  triste  y 
pobre  hábito.     Después  de  recobrada  su  salud,  que 
se  halló  en  inminente  peligro  á  causa  del  susto,  no 
atreviéndose  arrostrar  de  nuevo  los  peligros  de  la  na- 
vegación, á  la  cual  cobró  sumo  horror,  se  vino  de  Gua- 
yaquil á  Quito,  en  donde  desempeñó  importantes  y 
delicados  cargos,  que  le  fueron  confiados  por  el  mis- 
mo P.  Fr.  Lorenzo  Ponce  de  León  Castillejo, 


RDO.  P.  FR,  ESTEBAN  CVESBERO. 

Floreció  en  la  misma  Provincia  por  este  tiempo 
el  P.  Fr.  Esteban  Guerrero,  quien  fué  un  teólogo  pro- 
fundo. ^  Había  leído  mucho,  y  dotado  de  excelente 
memoria,  poseyó  extensos  conocimientos.  Escribió 
muchos  sermones  para  que  los  pronunciaran  y  predi- 
caran otros  eclesiásticos,  pues  él  tenia  alguna  dificul- 
tad en  hablar  con  expedición. 


^^  — ~ 
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RDO.  P.  FR.  PEDRO  CAPISTRARO. 

En  esta  época  so  hi^o  muy  recomendable  por  si^ 
fervoroso  celo  de  la  propagación  del  santo*  Evangelio 
él  Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Capistrano.  A  él,  en  compañía 
del  Hno.  lego  Fr.  Juan  Rojas  y  el  Donado  Lorenzo  de 
Saa  Francisco,  confió,  en  1708,  el  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  Quito,  D.  Juan  de  Sozaya,  la  ins- 
trucción en  la  Fe  Católica  de  los  salvajes  que  el  mis- 
mo religioso  había  descubierto.  Estos  Indios  vivían 
.desde  el  ceiTO  de  Cotopaxi  (jurisdicción  de  Latacun- 
ga),  liasta  el  pueblo  de  Pungalá  (jurisdicción  de  Rio- 
bamba).  Consta  esto  del  expediente  que  se  trabajó  al 
efecto  en  10  de  Noviembre  de  1708.  Se  guarda  ori- 
ginal en  el  archivo  del  convento  máximo  de  San  Fran- 
cisco de  Quito.  Me  ha  parecido  oportuno  insertarlo 
íntegro,  y  es  como  sigue  : 

DOCUlflEJVTO 

RELATIVO  Á  LA   CONVERSIÓN  Díí  LOS  INDIOS    DBL  VALLE 

DEL  COTOPAXI. 

Don  Juan  de  Soczaya  deel  Consejo  de  su  Magestady  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  y  chanciUeria  Real  que  enes- 
ta  muy  fwble  y  muy  leal  Ciudad  de  San  Francisco 
del  Quito  reside,  Governador  y  Capitán  Grál,  desta 
Provincia.  &? 

Por  cuanto  Fr(iy  Manuel  Doro  Tineo  Procurador  do  Corte 
de  la  Provincia  y  Conbentos  de  San  Francisco  desta  Ciudad  pa- 
reció ante  mí  eneste  Gobierno  y  presentó  la  petición  que  su  te- 
nor con  la  vi^ta  que  se  dio  al  fiscal  nombrado,  su  respuesta  y 
auto  últimamente  por  mi  probeydo  es  como  se  sigue — Fray  Ma- 
nuel Doro  Tineo,  Procurador  de  Corte  de  la  Provincia  y  Con- 
bentos de  mi  Padre  San  Francisco  desta  ciudad  parezco  ante 
Vue.  Seíioria  como  meior  proceda  en  derecho.  I  digo  que  al- 
gunos Religiosos  do  dicua  mi  Religión  como  son  el  radro  Pre- 
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dicador  Fi*av  Pedro  Capistrano,  el  hermano  Fray  Jiian  Rojas  el 
hermano  donado  Lorenaso  de  San  Francisco  con  el  Christíano 
zelo,  y  buen  deseo  que  tienen  de  en  alguna  matíera  agfadar  k 
Dios  ntro.  Scfior,  han  adauírido  á  fuerza  de  8u  solicitud  noti- 
cias ciertas  de  que  desde  el  cerro  que  llaman  de  Gutapag&i  Ju- 
risdicción de  Latacungacuia  cordillera  se  endereza  hasta  el  Pue- 
blo de  Pnngalá  Juriwliccion  de  la  Villa  de  Riobaraba  ay  mu*- 
chas  familias  de  Indios  Gentiles,  que  no  conocen  la  fee  Cathó- 
lica,  y  desde  dicho  cerro  por  un  lado,  y  otro  y  mucho  más  ade- 
lante está  llena  esa  Provincia  de  dicho  Género  de  Gente,  y  por- 
que algunos  de  dichos  Religiosos  como  están  prevenidos  pue- 
dan entrar,  y  certificados  ocularmente  de  lo  que  llevo  expresa- 
do á  que  con  la  evidencia  aue  resultare  de  dicho  registro  puedan 
predicarles  la  Ley  Evangélica  como  lo  están  exeroitando  en  las 
otras  misiones  que  están  á  cargo  de  dicha  mi  Religión  con  el 
zelo  vigilancia  y  cuydado  que  es  notorio  en  toda  la  Provincia 
«e  hade  servir  vue.  Señoria  por  redundar  esta  materia  en  servi- 
cio de  ambas  Maffcstíides,  de  conceder  licencia  en  virtud  de  el 
registro  que  han  necho  dichos  Religiosos  para  que  entren  á  di- 
cho reconocimientor  y  fecho  que  ninguna  persona  de  cualquie- 
ra calidad,  estado,  ó  condición  que  sea,  secular.  Eclesiástica, 
ni  regular  pueda  pedir  ni  pretender  derecho  alguno  sino  solo 
mi  Sagitada  Religión  que  en  nombre  de  ella  protesto  asistirá 
dicha  misión  coii  dichos  Religiosos  dando  en  este  exercicio  do 
el  servicio  de  su  divina  Magestad,  hasta  la  última  gota  desan- 
gre, por  todo  lo  qual, — A  Vue.  Seüoría  pido  y  suplico  que  avien- 
do  por  hecho  dicho  registro  se  sirva  de  conceder  la  licencia  quo 
llevo  expresada  en  que  recebirc  mrd.  con  justicia  que  pido  &*í — 
JF^ray  Manuel  Doro  Tineo,  Procurador  Gral.  de  Corte. — Vista 
al  fiscal  nombrado. — Proveyó  y  rubricó  el  Deci^eto  de  susso,  su 
Seflorla  el  Señor  Don  Juan  de  Soczaya,  de  el  Consejo  de  su 
Magestad,  Presidente  desta  Real  Audiencia,  Govemador  y  Ca- 
pitán Gral.  de  esta  Provincia  en  Quito  en  trece  de  octubre  de 
mil  sieteeientos  y  ocho  años. — Andaooya. — El  Fiscal. — Dice 
que  se  podrán  dar  jwr  registradas  las  nuevas  misiones  que  ha 
descubierto  la  Religión  de  nuestro  Padre  San  Francisco  expre- 
sada en  este  cscripto,  y  que  en  su  consequencia se  le  déla  licen- 
cia que  pide  el  Procurador  General  para  entrar  á  ellas  sin  que 
otra  persinia  i)onga  embarazo,  ni  impedimento  alguno  á  lo» 
Religiosos  que  fueren  á  ellas  con  el  fin  de  predicar  el  Santo 
Evangelio  que  cederá  en  onrra  de  Dios  nuestro  Sefk>r,  y  gran 
seiTÍcio  de  su  Magestad,  como,  lo  tiene  cathólicamente  encar- 
gado. Vue.  Señoría  mandará  lo  que  fuere  de  justicia,  que  pido 
&.■ — Quito  y  noviembre  cinco,  de  setecientos  y  ocho  años. — 
Doctor  Arcllano. — Concédase  la  licencia  y  facultad  que  se  pido 
p^ira  quo  la  Religión  de  San  Francisco  executc  las  misiones  que 
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refiere  para  lo  qual  se  le  daráu  los  auxilios  y  fomento  que  necc- 
BÍtare  y  se  te  dan  las  gi*ncio8  á  dicha  Beligión  por  el  zelo  que 
tiene  en  tan  Santa  expedición,  y  se  entienda  dicha  facultad  sin 

f perjuicio,  de  el  ingreso  que  hubiere  tenido  primero,  otra  Ke- 
igion  en  la  promulgación  de  el  Santo  Evangelio  y  fee  Cathóli- 
ca  y  despáchese  el  recaudo  necesario. — Proveyó  y  rubricó  el  de- 
creto de  susso  su  Sefioria  el  Sefior  Don  Juan  de  Soczaya  de  el 
Consejo  de  su  Magestad,  Presidente  de  ífiíi  H«al  Audiencia, 
Governador  y  Capitán  Gral.  desta  Provincial  en  Quito  en  nue- 
be  de  noviembre  de  mili  sietecientos  y  ocho  años. — Akdagoya. 
— ^En  cuya  conformidad  acordé  de  dar  y  di  el  prerente,  por  el 
cual  concedo  licencia  y  facultad,  que  pide  el  Padre  Fray  Ma- 
nuel Doro  TifiBO  Procurador  de  Corte  desta  Provincia  y  com- 
bentos  de  San  Francisco  desta  Ciudad,  para  que  su  Religión 
éxecute  las  misiones,  que  refiere,  para  lo  qual  se  le  darán  los 
auxilios  y  fomento  que  necesitare  dándosele  las  gracias  á  dicha 
Religión  por  el  zelo  que  tiene  en  tan  santa  pxpedición,  y  so  en- 
tienda dicha  facultad  sin  perjuicio  del  ingreso  que  ubiere  teni- 
do primero,  otra  Religión  en  la  promulgación  de  el  Santo  Evan- 
gelio; y  ruego  y  encargo  al  Illustrissimo  Señor  Obispo  do  este 
Obispado  su  Provisor  y  Vicario  Oral,  y  á  todos  los  Vicarios  de 
los  partidos  de  esta  provincia.  Curas  regulares  y  seculares,  no 
pongan  ni  consientan  poner  estorvo  ni  impedimento  alguno  en 
la  ejecución  de  dichas  misiones;  y  asimismo  mando  á  todas  las 
Justicias  ordinarias  de  dicho  distrito  que  por  lo  que  les  tocare 
darán^todo  el  favor,  y  ayuda,  y  auxilios  que  se  necesitaren  como 
también  por  lo  que  toca  al  fuero  Eclesiástico  sin  que  se  ponga 
impedimento  alguno  hasta  que  se  consigan  dichas  misiones  por 
dicha  Religión  de  San  Francisco  por  resultar  como  resulta  en 
servicio  de  ambas  Magestades,  que  á  dichas  Justicias  ordina- 
rias haciendo  lo  contrario  les  pone  la  pena  de  doscientos  pesos 
de  buen  oro  para  la  Cámara  de  su  Magestad.  Fecho  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  Ciudad  de  San  Francisco  de  el  Quito  en  diez 
<lías  de  el  mea  de  Noviembre  de  mili  sietecientos  v  ocho  aflos^ 

Por  mandado  de  su  Sefioria, 

NlCOLÍS  DB    AnDAQOYA. 
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RDO.  P.  FR.  FRACISICO  MONTOYÁt 

Desde  el  afio  de  1670  en  que  fué  nombrado  Lec- 
tor de  Filosofía  (á  29  de  Noviembre),  se  distinguió  por 
su  preclaro  ingenio  y  no  vulgar  talento  el  Rdo..  P.  Fr, 
Francisco  Montoya.  Era  liijo  legítimo  del  ca{)ltán|lí. 
Antonio  de  Montoya  y  de  I)ña.  Ana  María  de  Ordo- 
fiez.  Hizo  su  profesión  en  manos  del  P.  Guardián  Fr, 
Francisco  Díaz  Candilejo,  en  25  de  Febrero  de  1664. 
En  1672  desempeñó  con  grandes  créditos  de  sabio  en 
el  convento  de  Ibarra  la  cátedra  de  Nona  de  teología. 
Fué  el  primer  Lector  de  Vísperas  de  la  misma  ciencia 
en  el  Colero  de  San  Buenaventura  de  Quito.  En  13 
de  Junio  de  1682  fué  nombrado  Lector  de  Prima  del 
mismo  Cologio  y  su  Regente  de  Estudios.  Fué  de- 
clarado Lector  jubilado  de  ¿uve  en  29  de  Enero  de 
1684.  Sobrevivió  bástalos  años  de  1709.  Son  uu 
palpitante  testimonio  de  su  gran  talento  estas  dos 
obras  suyas,  que  se  conservan  inéditas : 

1?  Tráctatus  de  ineffahlU  Incaniationis  7nt/sterio, 
juxta  stihtilissimi  Doctoris  J-  D.  ScotH  mentem.  Per  R. 
P.  Fr,  Prañciscum  Montoya^  sacroí  tlieologicB  vesperti- 
num  Lectorem  hoc  in  almo  I)ivi  PoHaventur<B  Sera- 
jphici  Doctoids  Collegio  Qiiitensi. 

2?  Tráctatus  deilde  divina  et  de  prcedestinatione 
Auctore  P.  P.  Fr:  P^ancisco  Monto7ja. 


ROO.  F.  FR.  FEIilX  DE  ZEA. 

-I 
En  los  principios  del  mismo  siglo  XVIII  floreció 
en  la  Provincia  Seráfica  de  Quito  el  célebre  P.  Fr. 
F^^  de  Zea,  natural  de  Lima.  Obtuvo  en  aquella  Pro- 
vincia los  importantes  cargos  de  Definidor  y  Visitador 
Gral.    Fué  nombrado  é  instituido  Lector  de  Filosofía 
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del  Colegio  de  San  Buenaventura  en  1 7  de  Julio  de 
1682.  En  17  de  Octubre  de  1697  fué  declarado  Lector 

1'ubilado,  y  en  18  de  Noviembre  de  1704  fué  electo  en 
)efiilidor.  En  el  año  del  Señor  1716  ejercía  el  cargo 
de  Regente  de  Estudios  del  convento  máximo  de  QuI* 
to.  Es  argumento  de  su  talento  singular  la  obra  que 
escribió  en  lengua  latina,  cuyo  título  es  el  siguiente  : 
Tractatus  de  ineffabüi  Verbi  incarnoti  mysierio 
¿xi<xta  doctrinam  N.  S.  D.  Joannis  Duns  Srotti.  Per 
R.  P.  Fr.  Pelicem  Zea^  sacrm  théÚó^icB primar ium 
Lectorem. 


IR.  P7.  FR.  AMBROSIO  DE  líÍERA  ¥  FR.  DIEGO 
GVEHRERO  DE  SALAZAR  ¥  LO¥OLA. 

Por  el  mismo  tiempo  eran  muy  notables 'los  PP. 
Fr.  Ambrosio  de  Mera,  natural  de  Popayán,  y  Fr. 
Diego  GueiTero  de  Salazar  y  Loyola.  El  primero  fué 
declarado  Lector  jubilado  en  18  de  Julio  de  1699 ; 
electo  en  Héctor  del  Colegio  de  San  Buenaventura  de 
Quito  en  25  de  Noviembre  de  1702,  y  en  Definidor 
el  15  de  Octubre  de  1707.  El  segundo  era  también 
un  profundo  teólogo  y  lector  muy  aventajadt^.  Fué 
electo  en  Custodio  el  15  de  Octubre  de  1707. 


RDdt  1^.  FR.  SEBASTIAN  DE  SANTA  MARÍA  PRADO. 

El  Rdo.  P.  Fr.  Sebastián  de  Santa  María  Prado, 
filé  un  distinguido  Lector  de  teología.  Era  natural 
de  Quito.  Después  de  haber  obtenido  el  ^rado  dé 
Lector  jubilado  en  18  d(¿  Mayo  de  1709  y  ^e  haber 
sido  nombrado  Regente  de  Estudios  en  25  del  mismo 
mes  y  año,  murió  con  general  sentimiento  el  2  de  Ju- 
nio del  propio  año  1 709. 


IG  VAEo:si;s  ilt^stím. 


RDO.  r.  FS.  JOSÉ  MORILLO. 

También  era  natural  de  Quito  el  muy  beneméri- 
to P.  Fr.  José  Morillo,  Catedrático  de  Prima  en  el  Co- 
legio de  San  Buenaventura  de  aquella  ciudad.  Fué 
declarado  Jubilado  en  Octubre  de  1713. 


RR.  PP.  FR.  MANUEL  INOSTROSi  V  FR.  JACINTO 

PACHECO. 

Hacia  el  mismo  tiempo  florecieron  [en[^Quito  los 
PP.  Fr.  Manuel  Inostrosa,  natural  de  Popayán,  y  Fr. 
Jacinto  Pacheco,  natural  de  Iharra  ('Ecuador),  am- 
bos Lectores,  y  jubilados  en  Octubre  ae  1713.  Éste 
fué  nombrado  Lector  de  Nona  del  Colegio  de  San 
Buenaventura  en  14  de  Mayo  de  1701,  Lector  de  Pri- 
ma del  convento  máximo  de  Quito  en  25  de  Mayo  de 
1709,  y  en  Custodio  en  29  de  Julio  de  1719^  Murió 
en  9  de  Octubre  de  1721. — El  P.  Inostrosa  obtuvo  en 
la  misma  Provincia  los  cargos  de  Cronólogo,  Custo- 
dio y  Definidor.  Fué  asimismo  Catedrático  de  Nona 
en  el  Colegio  de  San  Buenaventura. 


RBO.  P.  FR.  «ABRIEL  SALAS. 

El  P.  Fr.  Gabriel  de  Salas  fué  un  célebre  religio- 
so por  sus  vastos  conocimientos.  Era  hijo  legítimo  de 
D.  Isidoro  de  Salas  j  de  Dña.  Juana  Beltrán  de  Arro- 
yo. Hizo  su  profesión  en  manos  del  P.  Guardián  del 
convento  máximo  de  Quito,  Fr.  José  Fernández  Ve- 
lásquez,  en  11  de  Mayo  de  1679.  Regentó  con  gran- 
de aplauso  y  satisfacción  de  los  religiosos  la  cátedra 
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tle  Prima  del  mismo  convento.  Fué  declarado  Lector 
Jubilado  en  17  de  Noviembre  de  1703,  y  en  18  de  No- 
vif^nibre  del  ano  HÍ,^uiente,  fué  electo  Regente  de  estu- 
dios. Obtuvo  también  el  cargo  de  Definidor,  y  gi'aduó- 
se  de  Doctor  en  saijrada  teolo2:ía.  Era  natural  de  liio- 
ha^nha  (Ecuador),  y  sobrevivió  hasta  los  anos  del  Se- 
ñor 1727. 


RBO.  f .  FR.  GASPAR  DE  iíBlDlA. 

Los  PP.  Fr.  Gaspar  de  Ubidia,  natural  de  Hio- 
hamhay  y  Fr.  Bernabé^Serrano,  florecieron  por  este 
tiempo.  El  P.  Ubidia  era  un  célebre  profesor  de  teo- 
logía. Fué  declarado  Lector  jubilado  en  8  de  Octu- 
bre de  1707.     Murió  el  año  de  1719. 


RDO.  P.  FR.  BERlVABí:  SERRANO. 

El  P.  Lector  jubilado  Fr,  Bernabé  Serrano  co- 
menzó á  figurar  desde  1690.  Fué  Guardián  del  Con- 
vento de  Almaguer.  En  14  de  Mayo  de  1701  fué  nom- 
brado Lector  de  Prima  y  Regente  de  estudios  del  con- 
vento de  San  Diego  de  Quito.  En  la  misma  Recolec- 
ción desempeñó  con  grande  lucimiento  la  cátedra  de 
Filosofía,  dejando  escritas  dos  obras  filosóficas,  cuyos 
títulos  son : 

1?  Physica  naturális  juxta  D.  Joannis  Duns  Scotti 
mentetiíj  per  R,  P,  Fr.  Barnabam  Serrano  de  TJgarte 
(heologum  Minoritam  et  in  hoc  S.  Didaci  BecoUectorum 
conventu  Artiunidignissimum  atque  peritissimum  Mode- 
ratorem. — Anno  Bñi.  1699. 

2?  Exornatio  peregrina  in  tres  Aristótilis  anima- 
sticos  libroSj  juxta  mentem  N.  S.  D.  Joannis  Mariani 
Duns  Scottiy  ellicidata  per  R.  1\  Fr.  Barnabam  Serrano 
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de  Uf/arte,  Theolorjian  Minoritam  et  in  Tiac  sancfa  SaifO- 
ti  Dldaci  Recollectione  publicum  PhüosopliicB  professorem. 
Keunió  los  eacrítos  de  este  célebre  religioso  bu 
discípulo,  ej  P.  Fr,  Q^simirp  de  Acosta, 


_  ».  ,  '  ^ 


ilR.  PP.  FR.  ANTONIO  ROJA^S  CiSTELI<A!V«S  V  FR, 

DIEGO  BENATIDES. 

Muy  celebrados  fueron  por  este  tiempo  los  RR. 
PP.  Fr.  Antonio  Rojas  Castellanos  y  Fr.  Diego  Bena- 
vides.  Aquel  era  natural  de  Loja  (Ecuador)  y  fué 
un  muy  acreditado  prof esof  de  teología,  giendo  tam- 
bién Definidor  y  Lector  jubilado,  Én  1715  regía  la 
parroquia  de  Guai^io.  £1  P.  Benavides,  nombradp 
Guardián  del  convento  grande  de  Quito  en  19  de  Ju- 
nio de  1716,  era  un  elocuente  y  célebre  predicador, 
Doctor  teólogo  y  Definidor.  El  primero  murió  en  Qui- 
to á  ?5  de  Enero  de  I75a 


9.  FR.  NI«l'^  AftiCJ». 

Natural  de  Quito  fué  el  muy  célebre  P.  Fr.  Mi- 
guel Araujo,  Lector  jubilado,  Doctor  teólogo  en  la 
ieal  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  Mi- 
nistro Provincial.  En  14  de  Mayo  de  1701  fué  nom- 
brado Lector  de  Prima  en  el  Colegio  de  San  Buena- 
ventura ;  declarado  Lector  jubilado  en  8  de  Octubre 
de  1707,  y  en  19  de  Junio  d^  1716  fué  electo  Ministro 
Provincial.  Obtuvo  también  los  qargos  de  Guardián, 
Custodio  y  Definidor.  Murió  en  Quito  el  año  de  1721. 
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KD9.  T.  n.  CRISTÓBAL  LOFEZ  NERINe. 

Por  los  anos  de  1720  era  muy  célebre  en  Quito 
el  nombre  del  Rdo.  P.  Fr.  Cristóbal  López  Menno  (1), 
Lector  jubilado,  Doctor  teólogo,  Secretario  de  Provin- 
cia 7  Examinador  sinodal  del  obispado  de  Quito. 
Era  natural  de  Biobamba  (Ecuador),  y  recentó  en  los 
conventos  de  San  Diego  y  de  San  Pablo  ae  Quito  las 
cátedras  de  Prima  y  de  Vísperas  con  grande  apro- 
vechamiento de  sus  discípulos.  En  20  de  Noviem- 
bre de  1731  fué  elegido  en  pro-Ministro  para  que  con 
tal  carácter  representase  á  su  provincia  Seráfica  en 
el  Capítulo  GraL  de  la  Orden.  De  él  se  conserva  iné- 
dita una  obra  en  latín,  intitulada:  Cursus philosopMcus 
ad  mentem  (quantum  licet)  Joannis  D«  Scottiy  subtilium 
Principis.  Opera  et  studio  P.  Fr.  López  Merino^  Ord. 
Min.  S.  Francisci  Reg.  Obs.y  Aríium  profesaoris  in  coe- 
ncbio  máximo  8.  Pauli  de  Quito.  Tom.  19  Dialéctica 
instíiutioneSf  magnam  Logicam  et  Methaphysicam  com- 
plectens. 

Existe  también  una  muy  importante  Oración  fú- 
nebre, predicada  por  el  P.  López  Merino  el  día  11  de 
Diciembre  de  1736  en  la  iglesia  del  convento  de  N.  S. 
P.  San  Francisco  de  Cuenca  (Ecuador),  con  ocasióa 
de  las  solemnes  exequias  que  nizo  dicho  convento  en 
sufragio  del  alma  del  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  Soto,  Gene- 
ral de  la  Orden.  Dióse  á  la  prensa  en  Lima  el  ano  si' 
guiente,  esto  es,  en  1737.  El  P.  Fr.  Francisco  de  Oli- 
va Godoy,  juez  censor  de  ella,  llama  al  P.  Merino 
Orador  insigne  y  Teólogo  admirable.  "Asi,  dice,  lo  gri- 
eta la  fama  en  aquella  ilustre  Provincia  {la  Seráfica 
"(fe  Quito):  pues  cuando  á  ella  me  envió  la  Obedien- 
"cia,  no  comuniqué  sugeto  desapasionado,  que  cele- 
"brando  la  subtueza  de  su  ingenio,  no  lo  aplaudiese 
"de  igualmente  diestro  en  ambos  ejercicios  de  Oáthe- 

{{)  Es  distinto  de  otro  V.  López  Htriae. 
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"dra  y  Pulpito^  La  destreza  en  la  Cáthedra  la  acre- 
"ditó  (cuando  la  regentaba)  con  la  eficacia  de  sus  ar- 
**gumentos,  pues  con  ellos  imitaba  toda  la  viveza  de 
"nuestro  profundo  y  sutil  Maestro  Scoto.  Pero  la  del 
**púlpito  la  desempeña  ahora  con  este  sermón,  en 
*'que  nada  se  contiene,  que  pueda  decirse  mediano^ 
"porque  todo  excede  los  términos  de  bueno : . . .  ^ 
^^Nihil  in  te  mediocre^  lotum  sutmnumj  totum  perfec- 
''tum  (1)/' 
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n.  SDo.  r.  nt.  alovso  smciiez. 

Hacia  el  mismo  tiempo  floreció  en  Quito  el  M^ 
Rdo.  R  Fr.  Alonso  Sánchez,  español  de  nación.  Eiu 
un  célebre  Orador  sagrado,  y  obtuvo  también  los  ear- 

fos  de  Definidor  y  de  Notario  Apostólico.  En  29  de 
ulio  de  1719  fué  electo  en  Ministro  Provincial.  Ett 
12  de  Agosto  del  mismo  año  1719  comunicó  su  elec-' 
ción  á  la  Provincia  de  su  mando  con  una  iujportante 
Carta  Pastoral  que  me  ha  parecido  oportuno  insertar" 
aquí,  pudiendo  servir  como  de  termómetro  que  indica 
el  grado  de  observancia  en  que  se  hallaba  aquella. 
Es,  pues,  del  tenor  siguiente": 

FR.  ALONSO  SÁNCHEZ, 

De  la  Begiilar  Ohservcmcia  de  ios  Frailes  Menores^  Predicador 
de  Precedenciay  cx-Difinidor  y  Ministro  Provincial  desta 
Santa  Provincia  de  N.  S.  P.  San  Francisco  del  Quito  y 
Siervo  (S:^ 

A  todoy  los  Religiosos  dcv  esta  dicba  ntrcstra  Prorincia,  así 
subditos  como  prelados,  salud  y  paz  en  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to qne  cb  la  verdadera  salad. 

Por  cuanto  en  esta  ocasión  fué  Dios  servido,  óín  mirar  mí 
indignidad  y  pocas  fuerzas  que  cargase  el  yugó  del  Mini&teriata 

■■  ■  ■  ■ 

(\)  Juicio  crílio.  de  dicha  Orac.  fúnebre. 
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de  esta  dicha  nuestra  Provincial  me  ha  sido  forzoso,  en  los  pri- 
meros pasos  del,  pedir,  rogar,  encargar  y  exliortar,  pidiendo 
S rimero  i.  Nuestro  Seflor  su  luz  ^  gracias  para  ello,  á  todos  los 
^ligiosos  de  esta  Santa  Provincia,  principalmente  á  los  que 
obtuvieren  Prelacias  y  cargo  de  almas,  reparen  y  miren  en  el 
empleo  que  Dios  les  na  puesto,  en  cuya  considenición  no  me 
€ximo  yo  por  estar  sobre  mayores  obligacionf^í;.  ])iira  lo  cual  me 
Talgo  de  aquellas  palabras  evangélicas  de  Sun  Juan  en  el  capi- 
tulo XV:  Fgu  élégi  vos  et  posui  vos  ut  ea/is  ctfrudiim  affe- 
ralis  etfructiis  vester  maneaé  ;  yo  os  elegí,  dice  Cristo,  yo  os 
puse  en  osas  dignidades  para  que  en  ellas  hagáis  muchos  méri- 
tos de  manera  que  estos  permanezcan  siempre.  Saben  RR.  PP. 
Íj  HII.  mios  loque  nos  intima  la  evangélica  verdad  y  que  no 
labla  solo  con  los  que  sirven  puestos  y  dignidades,  con  todos 
liahla  con  chico  y  grande,  hasta  el  mas  mínimo  novicio  de  la 
Religión.  Á  cada  uno  eligió  la  divina  misericordia  en  su  mi- 
nisterio y  majormente  con  los  que  tienen  subditos  y  almas,  con- 
ventos, Iglesia,  Sacristías  y  casas,  premeditando  estrechamente 
que  no  los  puso  Dios  en  estos  cargos  para  utilidades  temporales 
sino  es  para  con  sus  ejemplos  y  virtudes  alentar  y  mover  &  he- 
roicos progresos  de  nuestro  estado.  Siendo  este  el  fruto  que  nos 
intima  nuestro  Dueño  y  Seflor:  ut  fructum  afferatis;  y  con  pre- 
vención de  que  este  fruto  sea  permanente  :  etfructus  vester  ma- 
neai.  Mncíio  dice.  Religiosa  y  Santa  Provincia,  el  Seflor  en 
esto  :  lo  primero,  que  observemos  su  voluntad  y  que  estas  obras 
permanezcan  para  honra  y  gloria  suya  y  de  nuestro  apostólico 
instituto;  á  los  Apóstoles,  Doctores,  Prelados,  Religiosos  y  Pre- 
dicadores, constituye  Cristo  nuestra  vida,  sal  do  la  tien*a  y  luz 
del  mundo  :  Vos  estis  sal  térra  ;  'oos  estis  lux  mundi:  sal  pa- 
ra que  conserve  sus  virtudes,  y  en  sus  ejemplos  se  esmeren,  y 
en  eus  empleos  permanezcan,  y  otros  tengan  duración  sin  co- 
rromperse ;  etfructus  vester  maneat»  Luz  del  mundo  tam- 
bién los  hace  :  vos  estis  lux  mundi,  y  esto  después  que  han  sido 
Sal,  dándonos  á  entender  que  pnmero  hemos  de  ser  para  otros 
que  buscar  nuestros  lucimientos  é  intereses,  y  en  esto  ruego  y 
amonesto  á  W.  PP.  RR.  en  el  Señor,  que  atienda  cada  uno 
que  lo  que  se  dejare  de  aumento  ó  doctrina  ó  Provincia,  y  asi  oa 
BU  ministerio  los  demás,  eso  será  el  fruto  permanente  con  que 
se  sublimará  el  crédito  de  cada  uno,  v  lucirán  sus  obras  en  hon- 
ra  y  gloria  de  Dios  y  cumplimiento  de  nuestro  apostólico  esta- 
do. Vos  estis  sal  terree;  vos  estis  luz  miindi ;  et  fructus  vett- 
ter  maneat, 

Amantísimos  PP.  míos :  queden  muchas  cosas,  singular- 
mente en  estos  tiempos,  en  los  conventos  y  doctrinas,  provin- 
cia y  en  los  demás  puestos  regulares,  porque  tendremos  mucho 
enidado  y  gusto  y  se  atenderá  á  cada  uno,  como  es  justo^  pre- 
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miando  al  que  asi  obrare,  que  permanecerá  en  bu  puesto  6  en 
otro  de  mayores  realces ;  y  de  no  fructificar  asi  se  harán  indig- 
nos de  todo  y  serán  expelidos  como  inútiles,  que  todo  lo  quie- 
ren para  sí  y  nada  para  Dios  y  su  Religión,  siendo  asi  que  todos 
los  que  profesamos  tan  estreena  Begla  Seráfica  somos  inhábiles 
de  reservar  bienes  temporales  para  nosotros,  los  cualíe»  se  des- 
ranecen.  luego  sin  lucimiento  ni  permanencia,  en  el  puesto  don- 
de se  adquieren;  alU  si  q^ueso  han  de  ver  y  lucir,  allí  permane- 
cen, sirriendo  al  Seflor  y  á  la  Beligión  :  ei  fruePus  vestir  nta^- 
nuat\  y  más,  si  con  frutos  de  buen  ejemplo  en  que  ruego  t»  vú 
sceribvs  Christi  se  [esmeren  todos,  pues  esta  será  la  obra  más 
acrisolada  que  se  pueda  hacer.  De  aqui  nace,  qiieridoa  PP. 
mios,  la  paz,  concordia,,  atención  y  veneración  eon  que  se  por- 
tan los  subditos  j  feligreses;  y  por  último  es  obra  c^  Dior,,  de 
nuestras  obligaciones  seráficas.  Mas,  lo  contrario  es  un^  infier- 
no^ no  hay  quietud,  honra  ni  gusto;  todo  es  desorden,  moles- 
tias y  horror:  ubi  nullus  ordo  sed  sempiternus  horror  inhabi" 
tai;  nada  luce,  porque  todo  son  tinieblas  de  la  muerte  eterna. 

Por  eso  la  evangélica  verdad  amenaza  con  horrores  al  hom- 
bre que  comete  escándalo:  v<b  homini  illi per  quem  scandaluní 
venit;  y  fuera  de  esto,  que  eó  lo  peor,  va  á  gran  priesa  en  sus 
alcances  al  infierno.  Aquel  sugoto  que  rió  en  un  caballo  pálido 
8.  Juan  en  su  Apocalipsis  dará  satisfacci?)n  délo  dicho:  ct  ecce 
equuspalidus,  etqui  sedébat  super  eum  ñamen  tlli  more,  ideet 
peccatum;  et  infernue  eequébatur  eum.  Como  pudo  menos 
que  seguirle  el  infierno  á  un  pecado  escandaloso  de  asiento.  £s 
malo,  malísimo  y  pésimo  el  escándalo.  De  una  cosa  se  cscan* 
dalizó  Cristo,  que  fué  en  la  contienda  que  tuvo  con  Pedro, 
cuando  subió  á  Jemsalén,  y  no  halló  otro  castigo  que  dar  sino 
08  con  transformar  á  Pedro  en  demonio  del  infierno:  Scanda* 
lim  es  mihi,  vade  po$t  me  Sátaria.  Y  asi  no  haya  escándalo, 
PP.  amantisimos;  hiiyase  de  él  como  del  infierno.  Mucho  lo 
siente  el  mismo  Dios  y  lo  castiga  luego:  vade  post  me  Sátana  ; 
por  que  tiene  horrorosas  consecuencias,  singularmente  entre  in- 
dios y  gente  rústica,  pues  suelen  decir  éstos:  el  Padre  nos  amo- 
nesta ya  en  la  doctrina,  en  el  pulpito,  ó  en  el  confesonario,  que 
guardemos  la  ley  de  Dios,  y  por  esto,  ó  por  que  faltamos  en  al- 
go, nos  azotan  ó  nos  prenden,  y  vemos  cosas  abominables  en  los 
Padres,  siendo  Sacerdotes  y  Religiosos,  con  más  estrecheces  y 
mayores  obligaciones.  Aqui  sacan.  Padres  mios,  la  fatal  conse- 
cuencia del  escándalo  luego:  lo  que  nos  enseñan  los  PP.  sien^ 
do  Sacerdotes  y  Religiosos,  con  más  esirec/i^ces  y  mayores  obli- 
gaciones noesasij  que  si  lo  fuera,  más  bien  guardaran  los  PP. 
aquello  que  nos  enseñan  y  amonestan. 

Aqui  está,  PP.,  el  escándalo  en  esta  gente  ignorante  y  su- 
perficial en  la  fe;  estas  las  infernales  conscQuencias;  y  éstas  con 
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fiU8  antecedentes  so  han  do  destruir  y  evitar  por  la  Paai&n  do 
Nuestro  divino  Jesús,  quien,  no  mirando  mi  cneptitud  y  des- 
precio de  mi  persona,  me  ha  puesto  en  este  empoflay  dignidad 
alendo  así  había  otros  que  más  bien  parecian  con  relevanteg 
prendas  en  todo. 

FraitBs  (decía  el  Apóstol  de  las  gentes,  S«i  Pablo)  vídefe 

vocationem  vestram,  quia  non  muUi  mpienie», 7ion 

muUi  potentes  y  non  multi  nobiUs;  sed  qum  siulta  sunt  mun- 

di et  ignóbüia  mundi,  et  contemptibüia  elegit  DeuSy  et 

da  quce  non  sunt  ut  ea  quce  suní  destruwet  (1.*  Gonrinth  I,  26, 
27  et  28).  Notable  decir  y  misterioso  el  de  San  Pablo,  pues 
no  Bolo  advierto  que  quiere  Dios  lo  más  despreciado  y  estulto 
para  el  gobierno,  sino  es  que  esté  asi  con  atenuadas  ¡irondas  á 
destruir  lo  malo  presente  y  futuro;  et  ea  qum  non  smni,  ut  ca 
qu(B  non  sunt  d9strueret,  que  á  mi  ver  no  es  otra  cosa  sino  es 
el  escándalo  y  sus  inicuas  consecuencias  y  hágase  este  reparo, 
que  primero  pone  la  destrucción  de  las  males  consecuencias  que 
aun  ser  no  tienen;  utea  quce  non  sunt  destriierety  para  que  mi- 
lemos  primero  los  malos  fínes  que  tienen  los  escándalos;  6  se- 
rá, Padres  mios,  para  que  con  mis  diligencias  caritativas  y  dos- 
velos  mediante  el  divino  auxilio  de  un  modo  y  de  otro  no  suce- 
dan porque  suplico  encarecidamente  que  nos  jwrtemos  como 
verdaderos  hijos  de  N.  S.  P.  San  Francisco.  Ya  veo  v  confieso 
que  somos  hombres  frágiles  y  mudables,  mas  el  escándalo  no  os 
fragilidad  sino  desahogo  y  propiedad  diabólica  que  se  debe  evi- 
tar como  tan  perjudicial  á  las  conciencias  propias  y  agcnas,  es- 
tando ciertos,  VV,  PP.  v  RR.,  que  obrando  como  humildemen- 
te pido  y  suplico  se  verán  los  efectos  y  frutos  que  Nuestro  Se- 
tlor  nos  pide  ejercitemos  en  las  Ciudades,  Villas  y  Pneblos  y 
cada  uno  en  el  ministerio  que  Dios  le  ^a  puesto:  et  fnu'iuM 
vester  manent;  cediendo  todo  en  honra  y  gloria  do  la  Divina 
Majestad  y  de  nuestro  Instituto,  provecho  ae  las  almas  y  cré- 
dito de  cada  uno  de  W.  PP.  RR.  y  Caridades,  á  (julo- 
nes prevengo  desdo  luego  que  en  las  visitas  que  por  Nos  hicié- 
remos y  en  otras  cualesquiera  se  atienda  á  lo  que  nuestro  Reve- 
rendísimo Comisario  de  Indias  tiene  mandado  con  gravísimas 
penas  que  éstas  obligan  siempre  y  por  siempre  para  no  exceder 
en  comidas  sino  es  cuando  más  en  un  principio  fuera  de  lo  or- 
dinario; como  también  dádivas  y  si  algnno  se  propasase  á  ellas 
esperimentará  el  desayre  y  repulsa  con  grave  reprensión  por 
qnebrantador  de  los  mandatos  superiores  con  las  penas  de  des- 
comuniones y  obediencias  y  en  esto  no  habrá  dispensación  cu 
Sarte  alguna  para  que  con  el  curso  de  esos  superfinos  giístos 
aya  mas  y  más  con  que  socorrer  Iglesias,  Sacristías  y  casas 
con  frutos  permanentes  y  lucidos  del  agrado  de  Dios:  fructus 
vester  maneatx  v  todo  esto  no  necesitamos  de  mandarlo  con  pe- 
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ñas  por  ostar  sobre  mandado  justamente  y  con  acuerdo  de  núes* 
tro  Reverendísimo,  que  ni  aun  esto  era  necesario  mirando 
nuestra  estrecha  obligación.  Esto  es,  Padres  amüntisimos  y 
hci manos  mios,  lo  que  manifiesta  obrará  el  que  en  algún  tiem- 
po  han  reputado  como  león  que  despedaza  en  el  gobierno.  En* 
gafiohasido  manifiesto  como  pues  en  cuanto  he  ejercitado  en 
oficios  menoíos  no  se  probará  hayga  sido  terrible  ni  sangrien- 
to injustamente;  mas  ya  todo  eso  so  pasó,  y  en  lo  presente  me- 
diante Dios  se  confirmará  mí  ánimo  y  buen  celo,  pido  humilde- 
mente y  suplico  con  todo  encarecimiento  á  todos  V  V.  PP.  RR. 
y  Cariaades  en  sus  sacrificios  y  oraciones  á  nuestro  M.  R.  P.  Co- 
misario General  pidiendo  &  Nuestro  Señor  por  sn  vida,  salud 
y  prosperidades,  por  lo  mucho  que  le  debemos  en  todo  y  por 
todo  siendo  su  obrar  tan  puro  v  acrisolado  como  verdiidero 
Prelado  eslo  perfecto  de  lí.  S.  t*.  San  Francisco  por  lo  cual 
mando  que  en  cada  convento  y  doctrina  luego  que  se  lean  estas 
nuestras  letras,  se  cante  una  misa  al  Glorioso  Patriarca  S.  José 
con  las  Letanias  de  Ntta.  Señora,  para  que  por  medio  de  tan 
soberanos  abogados  alcanzo  S.  P.  M.  R.  todas  las  f elioidades  que 
puede  desear  convenientes  á  su  Re  verendísima,  y  en  este  ejercicio 
tan  santo  pido  yo  un  recuerdo  por  el  acierto  de  mi  gobierno; 
y  para  que  estas  letras  exhortatorias  tengan  el  debido  cumpli- 
miento mandamos  que  vayan  por  toda  la  Provincia  de  Conven- 
to en  Convento  según  el  orden  del  margen  y  certificada  su  re- 
cepción en  cada  uno  dejando  un  tanto  de  ellas  en  los  libros  de 
las  Patentes,  desde  el  último  se  remitirán  á  ntra.  Secretaria. 

Por  cuanto  en  ios  Difinitorios  Canitulares  y  DiscretorioB 
de  esta  Santa  Provincia  se  confirieron  algunos  puntos  pertene- 
cientes para  evitar  abusos  de  cosas  que  repugnan  á  nuestro  es- 
tado, nos  fué  forzoso  publicarlos  e  intimarlos  en  esta  nuestra 
Patente  para  que  asi  venga  á  noticia  de  todos,los  cuales  son  co- 
mo se  sigue:  Lo  primero,  que  los  PP.  Guardianes  luego  que  tu- 
vieran noticia  de  los  Religiosos  difuntos  den  noticia  asi  á  sus 
sufragáneos  como  al  convento  que  se  sigue  remitiendo  la  mis- 
ma carta  patente  certificada  para  que  se  sepa  en  que  convento 
ó  doctrina  cstubo  la  omisión,  porque  sd  le  aplicará  la  pena  que 
le  fuere  conveniente  por  tan  grande  omisión. 

Lo  segundo,  que  los  PP*  Guardianes  cuando  concurrieren 
á  Capitulo  entreguen  los  conventos  por  los  inventarios  para  que 
el  Presidente  entregue  al  Guardian  subsecuente  por  el  mismo 
orden  é  inventario  y  aái  se  sabrá  por  cuyo  defecto  se  pierden  las 
alhajas  de  los  conventos  y  doctrinas  y  así  mismo  se  mandó  y  or- 
denó y  yo  lo  mando,  ín  visccribus  Jesu-C/irlsti,  que  las  dispo- 
siciones de  los  conventos  vengan  encuadernadas  para  que  se  se^ 
pan  los  aumentos  y  no  se  reproduzcan;  y  que  se  hagan  en  las 
doctrinas  dos  inventarios  el  uno  de  parte  de  la  Orden  donde  se 
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pongan  los  aumentos  que  dejiín  hechos  los  Religiosos  de  sus  con-' 
grúas,  y  en  el  otro  libro  se  apuntcií  las  alhaias  de  Cofradiaa 
que  tocan  á  la  Iglesia  hechas  á  costa  de  los  bienes  de  dicha» 
cofradia«  para  que  en  las  visitas  do  los  SS.  Obispas  so  visite  y 
manifiesto  el  dicho  libro  y  lío  el  otro  de  la  Orden, 

Lo  tercero,  que  los  Reli^osos  Curas  que  tienen  obligación 
de  decir  las  miitós  de  Provircia  se  les  encarga  la  puntualidad  en 
materia  tan  grave  y  que  laa  disposiciones  qucf  remitieren  ven- 
gan enteramente  ajustadas  con  distinción  v  claridad  pam  á  los 
que  se  hallaren  culpados  y  oniisoB  se  lc«  aplicarán  las  penas  que 
convinieren  á  nuestro  arbitrio  y  declaramos  que  son  tres  mi- 
sas rezadas  pK>r  cada  religioso  de  los  que  asisten  en  las  doctri-» 
ñas.  ítem,  se  manda  y  ordena  que  ningún  religioso  pida  li- 
cencia singuWmcn  te  para  el  Colegio  de  S.  Btienaventura  de 
esta  ciudad  de  Quito  que  sea  sobresaliento  &  los  que  pide  la 
Constitución  do  dicho  Colegio  y  lo  mismo  so  ordena  que  en  los 
demás  conventos  de  Recolecciones  no  haya  mjís  religiosos  de 
que  pueden  sustentar  y  esto  se  entiende  también  de  los  demá» 
conventos  de  afuera  por  lo  cual  se  encarga  todos  los  PP.  Guar- 
dianes destp  dicha  nuestra  Provihcia  nos  den  aviso  si  es  nece* 
flario  poner  ó  quitar  algunos  de  los  religiosos.  ítem,  se  ordena 
y  manda  í  todos  los  BR.  PP.  Guardianes  aei  de  adentro  como 
de  afuera  de  esta  ciudad  no  9e  atrevan  y  presuman  de  dar  licen- 
cia á  sus  subditos  para  que  por  notable  tiempo  vayan  vageando 
por  otros  distritos  y  jurisdicciones,  sobre  que  les  encargamos  »u» 
conciencias  y  averiguaremos  este  desconcierto  y  se  proveerán 
algunas  penas.  Dadas  en  este  naestro  sobredicho  Convento 
de  Qaito  en  doce  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  setecientos  y 
diez  y  nueve  afios.  Selladas  con  el  sello  mayor  de  nuestro  ofi- 
cio y  refrendadas  de  nuestro  Secretario — Fr.  Alonso  SáncAei, — 
Ministro  Provincial.  Por  mandato  de  su  P.  M.  R.,  Fr.  Jacin- 
to Suáret  Pacheco,  Lector  jubilado,  Custodio  y  Secretario  (1). 


RDO.  r.  FR.  JVAR  DE  TlLLÁGRiK, 

Floreció  por  este  tiempo,  por  sos  preclaras  do- 
tes oratorias,  el  P.  Fr.  Juan  de  Villagrán^  Doctor  en 
sagrada  teología.  En  25  de  Agosto  dé  1725  fué 
nombrado  Guardián  del  convento  de  San  Bemardi- 
no  de  Popayán. 

[1)  Pe  nuestro  archivo. 
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TBIES.  Yt.  FR.  LUCAS  ItODRIGUEZ  DE  ACOSTA,  FB. 

MI6PEL  MARÍN,  PE.  JOSÉ  DE  JESÚS  MARÍA 

Y  EL  HNO.  LfiCO  FR.  JUAN  CARZON. 

Son  de  gloriosa  memoría  en  Quito  los  Vbles.  PP. 
Fr.  Lúeas  Rodríguez  de  Acosta,  Fr.  Miguel  Marín 
(natural  de  Ibarra),  Fr.  José  de  Jesús  María  (religio- 
so converso  de  la  Recolección  de  San  Diego")  y  el  ner- 
mano  lego  Fr.  Juan  Garíón  (natural  de  Quito),  cruel- 
mente niartii*izadoB  en  el  Putumayo  el  día  22  de  Ma- 
yo de  1721. 

El  P.  Fr.  Miguel  M«rin  fué  hijo  legítimo  de  An- 
drés Marín  y  de  Doña  Rosa  Vrasande,  naturales  de 
Quito.  Tomó  nuestro  santo  hábito  por  Agosto  de 
1705,  siendo  Ministro  Provincial  el  P,  Fr.  Pedro 
Guerrero.  Así  consta  de  los  libros  de  nuestro  archi- 
vo. Profesó  en  manos  del  P.  Fr.  Manuel  de  Almey- 
da,  el  día  18  de  Setiembre  de  1707. 

El  P.  Fr.  Lúeas  Rodríguez  nació  en  17  de  No- 
viembre de  1654,  siendo  sus  legítimos  padres  I^.  Pe- 
dro Rodríguez  y  Dona  Catalina  Duran,  vecinos  de  la 
ciudad  de  Quito.  Profesó,  teniendo  diez  y  seis  anos 
cumplidos,en  manos  dd  reverendo  P.  Fr,  Diego  de  Es- 
calante y  Mendoza,  á  la  sazón  Lector  jubilado,  Defi- 
nidor habitual  y  Gu^ián  del  convento  de  San  Pablo 
de  Quito,  el  día  18  de  Noviembre  de  1670. 

El  afio  de  1716  pasó  á  la  Corte  de  España  el  Vble. 
P.  Lúeas  para  informar  y  comunicar  al  rey,  D.  Felipe 
V,  los  felices  progresos  de  las  Misiones  del  Putumayo^ 
de  las  cuales  era  su  Comisario.  Habiendo  obtenido 
de  S.  M.  dos  reales  cédulas,  despachadas  del  Pardo  á 
5  de  Julio  del  mismo  año  1716,  muy  favorables  á  di- 
chas Misiones  y  á  los  religiosos  de  la  Orden  Seráfica 
que  las  dirigían,  y  estando  ya  de  vuelta  de  la  Corte, 
entró  el  P.  Lúeas,  como  refiere  el  P.  Alácano,  á  con- 
tinuar la  labor  de  las  misiones  del  PuPumayOj  y  la  de 
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los  Tainas  6  PayugajeeSj  llevando  en  su  compañía  al 
P.  Fr.  Mateo  Valencia,  al  P.  Fr.  Miguel  Marín  y  al 
Hno.  Fr¿  Juan  Garaón  (1). 

Grande  fué  el  fruto  que  recogieron  estos  fervo- 
rosos Misioneros  entre  las  errantes  tribus  dispersas;  y 
fundaron  los  pueblos  de  OeoneSy  Oeorazos^  PiácamoSf 
EncabéUados  y  otros  muchos.  "Y  porque  pretendie- 
"ron  que  los  indios  más  antiguos  en  el  cnstianismo 
"saliesen  á  esta  ciudad  {de  Quito) ^  á  recibir  el  Smo.  Sa*» 
"cramento  de  la  Confirmación  (como  aüos  antes  lo  ha- 
"bían  Iwcho  los  JPeneSj  saliendo  con  su  Cacique  D¿ 
**  Juan  Pene  debajo  de  la  conducta  del  P,  Fn  Agustín 
"Alvarez);  exajerados  dichos  Indios  de  la  nueva  refor- 
*%a  de  sus  costumbres  en  orden  á  la  pluralidad  de  mu* 
**jeres  que  cada  uno  quería  tener ;  y  concibiendo  que 
"el  sacarlos  á  confirmar  sería  para  trasladarlos  á  otras 
"poblaciones  donde  los  tendrían  más  sujetos  (coma 
"consta  de  una  información  que  en  la  ciudad  de  Pas* 
"to  se  hizo  de  esta  verdad),  y  lo  más  cierto  instigados 
"del  demonio,  se  conspiraron  á  quitar  las  vidas  á  to- 
"dos  los  religiosos  y  éacudir  de  sus  cuellos  el  suave 
"yugo  de  la  ley  evangélica,  como  en  efecto  lo  hicie» 
"ron,  haciendo  que  padeciesen  gloriosa  muerte  por 
"Cristo  los  siguientes  religiosos :  El  P.  Comisario  Fr. 
"Lucas  Rodríguez  de  Acosta,  á  quien,  después  de  ha- 
"berle  dado  los  indios  Oeones  mortales  heridas,  que 
"recibió  hincado  de  rodillas,  pegaron  fuego  á  la  casa 
"para  que  muriese  abrasado ;  .el  P.  Fr,  Miguel  Ma- 
"rín,  á  manos  de  los*  indios  OcwazoH ;  el  Hno.  Fr. 
"Juan  Garzón,  á  la  de  los  indios  EncaheUddoaj  quie- 
"nes,  no  contentos  con  quitarle  la  vida,  saciaron  sus 
"diabólicas  ansias  comiéndosele  á  pedazos ;  y  el  Hno. 
"Fr.  José  de  Jesús,  Misionero  de  más  de  treinta  años, 
"á  manos  de  los  indios  Ptácomoa,  que  él  mismo  ha- 


(1)  £1  Hno.  Fr.  José  de  Jesús  ya  se  hallaba  á  la  eazóa  en  dichas 
Misiones. 
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"bía  criado.  La  cual  tragedia  sucedió  el  día  veinti- 
"dos  de  Mayo  en  el  año  veintiuno  (ly^ 

En  el  ponvento  máximo  de  San  Francisco  de 
Quito  se  conservaban  los  retratos  de  estos  cuatro  fer- 
vorosos Misioneros.  Hoy  sola  e^sté  d  del  P.  Fr^ 
Juan  Benitezr 

No  puede  dudarse  de  que  fueron  verdaderos  mar* 
tires  estos  fervorosos  Religiosos,  aún  suponiendo  que 
no  hubieran  hecho  el  sacTiíkáo  de  sus  vidas  especial-' 
mente  en  odio  de  la  Santa  Fe ;  porque,  "no  todo  mar-- 
"tirio,  dice  un  Autor ^  nace  del  odio  que  tiene  á  núes* 
"tra  Santa  Fe  el  Infiel  Tiíano,,  sino  también  lo  es  la 
"constancia  que,  por  amor  á  la  virtud,  sabe  hacer  sa- 
"crificio  de  la  vida,  dando  la  cafbeza  2¡l  lazo  ó  al  cu-' 
"chillo  (2)".  "De  verdad,  dic-e  San  Agu^ñn,  muchos 
"murieron  y  son  Máitires,  porque  los  pecados  de  loff* 
"hombres  los  contradecían,  y  ellos,  resisti^ido  á  sus- 
"maldades,  son  tenidos  por  Mártires ;:  porque  toda 
"aquello  que  el  hombre  padece  en  testimoBÍo  de  la  ver- 
"dad  y  de  la  justicia,  todo  esto  lo  acepta  y  lo  compu- 
"ta  el  Señor  por  Martíiío  (3)."  Beati,  dijo  Jesucristo^- 
qici  persecutionem  patiun^tur  prcpte?*  JustUíam  (4);- 
mas,  no  sólo  la  Fe,  según  el  Angélico  Doctor,  perte- 
nece á  la  justicia,  sino  también  las  demás  virtudes  ; 
luego,  también  éstas  pueden  ser  y  son  causa  del  mái*- 
tirio.  "Las  obras  de  todas  las  virtudes,  dice  el  mis- 
^^mo  Santo  Tornas^  según  que  se  refieren  y  enderezan  á 
"Dios,  son  ciertas  prqtestaciones  de  la  Fe,  por  la  cual 
"conocemos,  que  Dios  quiere  y^pide  de  nosotros  estas 
"obras,  y  que  por  ellas  nos  premia ;  por  tanto,  según 
"esto,  pueden  ser  causa  del  Martirio :  Et  ideo  onmium 
^^viiiutum  opera  seciindum  quod  referuntur  in  Denmy 
*^sitnl  qtuBdam proteatationes  fideiy per  qtcam  nobis  in* 

IJ  Tomado  de  la  Relación  del  P.  Alácano. 

'2)  limo,  Conie;o.--Cr6n.  Seráf.  Part.  IV,  cap.  XXII,  pág.  546. 

3J  In  Peal.  XL. 

4J  Matth.  V,  10, 
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^^nofescit,  quod  Deus  hujtismodí  opera  á  nohü  requirit^ 
*^et  nos  pro  eis  remimerat,  et  secundum  Jiog  possmit  esse 

^martyrii  cansa  (1)"  Y  más  adelante,  dice :., vt 

Christianus  patitur  non  sahim  qni  patititr  pro  fdei  corir 

Jessioney  qucsfilper  verba:  sed  etiam  quicumque pati- 

tur  pro  quocumque  hono  fojckendOy  velpro  quooumqiis 

peeccUo  vitando  propter  Chrutum^  quia  hoc  totitm  per- 

íinet  ad  fdei  protestcdionem. 


TBLE.  P.  FB.  PEDRO  «VISADO. 

Es  también  en  Quito  venemble  la  memoria  del 
iamoso  en  santidad  de  vida  y  en  el  celo  de  la  propa- 
gación de  la  Fe  Católica,  el  P.  Fr.  Pedro  Guisado,  na- 
tural de  Ibarra  (Ecuador).  Fué  hijo  legítimo  deD. 
Antonio  Humanes  Guisado,  natural  de  Tanjan  ciudad 
de  Nueva-Granada,  y  capital  del  departamento  de 
Boyacá,  en  Colombia,  á  20  leguas  N.  N.  E.  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  y  de  Doña  María  de  Borja,  natural  del 
mismo  Nuevo  Keino.  Hizo  su  profesión,  primero  en 
manos  del  M.  Rdo.  P.  Fr.  Gaspar  de  Sta.  María,  á  la  sa- 
zón Visitador  de  la  Provincia  de  Quito,  á  11  de  Ju- 
nio  de  1682 ;  pero,  habiendo  después  reconocido  que 
dicha  profesión  había  sido  nula,  por  faltarle,  al  hacer- 
la, cuatro  días  de  edad,  la  ratificó  en  14  de  Marzo  de 
1687,  en  manos  del  P.  Fr.  Nicolás  de  Guevara,  Guar- 
dián de  San  Pablo  de  Quito. 

Después  de  la  gloriosa  muerte  del  Vble.  P.  Fr. 
Lucas  Rodríguez  de  Acosta  y  sus  ü'es  companeros, 
hubo  en  aquellas  comarcas  una  rebelión  general  por 
parte  de  los  Indios,  perdiéndose  en  un  instante  aquella 

(1)  2.2.   qucBBt.  124,  art.  5. 
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ya  madura  mies,  que  el  trabajo  y  los  afanes  de  núes* 
tros  Misioneros  habían  cultivado  en  el  transcurso  de 
ochenta  y  siete  anos.  Tan  sólo  quedaron  en  pie,  y  per* 
manecieron  en  la  Fe  que  habían  abrazado  los  dos  pue- 
blos llamados  de  San  José  de  Agüese  y  de  San  Diego 
de  los  YantaguajeSy  en  los  cuales  se  refugiaron  los  PJ?. 
Misioneros  que  esíjaparon  de  tan  horrorosa  tempestad. 
Para  ayudar,  pues,  á  estos  religiosos,  y  para  que,  jun- 
tos, atendieran  al  restablecimiento  de  aquella  Misión, 
y  se  reivindicaran  así  los  pueblos  perdidos,  fueron  en- 
viados allá,  por  los  aflos  de  1725,  el  P.  Fr.  Pedro  Gui- 
sado, con  el  carácter  de  Comisario,  en  compafiía  del  P. 
Definidor  y  Doctor  teólogo,  Fr.  Buenaventura  VíUapa- 
nilla  (español),  y  de  los  RR.  PP.  Fr.  Juan  Guillermo 
del  Castillo  y  Fr.  Francisco  Javier  Soto,  con  los  le- 
gos Fr.  Domingo  Luna  y  Fr.  Tomás  Méndez.  El  her- 
mano Fr.  Domingo  Luna  fué  hijo  legítimo  de  D, 
Alonso  Luna  y  de  Doña  Isidora  Villaroel,  naturales 
de  Quito.  Profesó  de  24  años  de  edad  en  manos  del 
P.  Fr.  Antonio  Pérez  Castellanos  en  16  de  Marzo  de 
1719.  Lograron,  pues,  estos  religiosos,  tan  á  su  satis* 
facción,  su  objeto,  y  lo  ejecutaron  todo  con  tal  fer- 
vor y  eficacia,  que  ^*'todo,  dice  el  P.  AlácanOy  cedió  en 
"mayor  honra  y  gloria  de  Dios^  y  en  crédito  de  núes- 
^'tra  Seráfica  Religión", 

El  P.  Javier  Soto  pasó  más  tarde,  con  el  Hno. 
Fr.  Tomás  Méndez,  á  las  Misiones  del  gran  Caquetá. 
Estando  en  Sucumbios  el  P.  Guisado  con  los  cargos  de 
Comisario  de  Misión  y  de  Cura  Doctrinero  hizo  una 
jurídica  información  eobre  quiénes  fueron  los  Indios 
que  dieron  muerte  y  comieron  las  carnes  de  los  salva- 
jes que  habían  quitado  la  vida  al  P.  Lucas  Rodríguez 
y  á  sus  Compañcr3s.  Autorizada  esta  información 
por  el  Notario  A]_o^tól¡co  Fr.  José  Moreno,  fué  remi- 
tida al  P.  Pj-ovincial  Fr.  Juaíi  Pérez  Guerrero.  Es 
curioso  Documento,  y  he  creído  conveniente  insertara- 
Jo  aquí.     Tiene  en  el  sobre  Lis  siguientes  palabras ; 


^ 
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Infonue  de  Misión  para  N.  P.  Provineial  Fr.  Juan 

Pércí  Guerrero. 

En  la  Ciudad  de  Sucumhios  en  Teinto  diag  del  mc8  do 
Marzo  de  mil  setecientos  y  veinte  y  cinco  años  el  P.  Comisario 
de  las  Santas  Misiones  Fr.  Pedro  Guizado,  Cura-Dotrinero  de 
dicho  SucumbioSy  hizo  comparecer  ante  si  ai  Capitán  Don  Ig- 
nacio de  Bolafios,  principal  Encomendero  y  >'«cino  desta  dicha 
eiudady  quien  hecha  la  sefiaJi  de  la  Cruz,  prometió  de  decir 
verdad. 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  en  este 
fíucumbios  cinco  Indios  infieles  que  con  otros  trece  Indios  que 
hablan  subido  de«ia  gentilidad  en  eompañia  de  cinco  Indios 
del  pueblo  de  San  Diego  de  las  Misiones^  estos  cristianos,  quie- 
nes haciendo  correría  contra  los  agresores  que  mataron  a  los 
PP.  misioneros  ahora  tres  afios  en  compafiia  de  los  Indios  En- 
eabellado8>  euyo  núnH3ro  y  multitud  se  comparan  á  las  arenas 
del  mar,  y  estos  se  comieron  las  carnes  de  los  agresores,  sin  de* 
garles  la  BúíRgre  que  no  fie  la  chupasen,  sin  perdonar  aún  á  los 
inocentes  y  tiernos  infantes. 

A  la  segufida  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  k 
principios  de  Abril  ¿este  presente  año  salen  seis  canoas  con 
seis  españoles  con  sus  cañones  con  pólvora  y  munición,  pata- 
dos  por  el  dicho  P.  Comisario  y  su  sindico  en  compaflia  de  loa 
Indios  Misioneros  do  los  pueblos  de  N.  P.  San  Joseph  y  San 
Diego  de  los  Canelos,  juntos  con  los  Inicios  gentiles  Ocoinacas, 
los  cuales  están  á  'poblarse  á  disposición  de  dicho  P.  Comisa- 
ño,  y  que  fuera  destos  gentiles  han  subido  las  familias  de  los 
cinco  indios  que  vayan  á  la  gentilidad,  y  que  estoes  lo  que  sabe 
y  habiéndosele  leido  todo  su  dicho  se  ratincó  en  él  y  que  era  de 
edad  de. ... (1)  . .  .años,  y  que  no  le  tocan  las  Generales,  y  lo 
firmó  y  con  dicho  P.  Comisario,  de  que  doy  fe. 

Fr.  Pedro  Guisado. --Don  Ignacio  Bolaflos.-^Ante  mi,  Fr. 
Joseph  Moreno. 

En  la  ciudad  de  Sucumbías  en  veinte  dias  del  mes  de  Marzo 
de  dicho  año,  dioho  P.  Comisario  hizo  comparecer  ante  si  al  Ca- 
pitán Don  Juan  Bolaños  Diaz  do  Mendoza  quien,  hecha  la^e* 
fial  de  la  Cruz,  prometió  decir  la  verdad. 

A  la  primera  pwgunta  dijo  este  testigo  que  vido  en  este 
Sucumbios  eineo  Indios  infieles  que  con  otros  trece  Indios  quo 
habían  subido  de  la  gentilidad  en  compañía  de  cinco  Indios  del 


(\)  Estaparte  del  docsoieato  está  entcraiucuite  gastada  y  se  igr 
pora  lo  que  dice. 
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pueblo  do  S.  Diego  de  las  Misiones,  esfcos  cristianos,  quienes  ha- 
ciendo correrla  contra  los  agresores  (jue  mataron  i  los  PP.  Mi- 
sioneros ahora  tres  años,  en  compañía  de  Indios  Encabellados, 
€uyo  número  y  multitud  so  comparan  á  las  arenas  del  mar,  es* 
tos  se  comi<^ron  sin  dejar  aún  la  sangre  de  dichos  agresores  sin 
perdonar  aún  &  los  inocentes  tiernos  infantes. 

A  la  segunda  pregunta  diío  este  testigo  que  sabe  que  á  prin* 
cipios  de  Abril  do  este  año  salen  seiá  canoas  con  seis  españoles 
con  sus  bocas  de  fuego,  pólvora  y  munición,  pagados  por  el  Sin- 
dico de  dicho  P-  Comisario,  en  compañía  de  los  gentiles  yin- 
dios  Misioneros  de  N.  P.  San  Joseph  de  las  Piedras  j  S.  Dieeo 
de  los  Canelos,  pueblos  inmediatos  á  este  SucunibioSf  y  gue  di- 
chos gentiles  están  á  la  disposición  de  dicho  P.  Comisario  para 
poblarse  donde  fuere  conveniente,  y  que  los  gentiles  que  son  do 
la  familia  de  los  cinco  Indios  que  bajaron  á  vjjiar  á  los  agreso- 
res referidos  se  hallan  asituados  en  ef  dicho  pueblo  de  S.  Dieffo 
de  los  Cíuielos,  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  habiéndosele  teiao 
todo  su  dicho  se  ratificó  en  lo  dicho,  y  que  era  de  edad  de 
treinta  años  y  no  tocarle  his  generales  y  lo  firmó  con  dicho  P, 
Comisario,  de  que  doy  f  é. 

Fr.  Pedro  Guisado.  D.  Juan  de  Bolaños.-*Aate  mí,  Fr, 
Joseph  Moreno. 

En  este  Sucumhios  en  dicho  dia  mes  y  año  el  P.  Comisa- 
rio hizo  comparecer  ante  sí  á  Nicolás  de  Rivera  vecino  de  dicha 
ciudad  quien,  hecha  la  señal  de  la  Cruz,  prometió  de  decir 
verdad. 

A  !a  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  en  este 
Sucumbios  cinco  Indios  infieles  de  la  nación  Oeomacas  que  con 
otros  gentiles  de  la  nación  sobre  dicha  y  de  las  familias  de  los 
cinco  ludios  cristianos,  que  bajaron  á  vijiar  á  los  agresores,  se 
Imllaban  en  el  pueblo  de  S.  Diego  de  los  Caiieloi,  y  que  dicho» 
Ocoviaccis  hicieron  liga  con  aquella  nación  innumerable  de  loa 
Encaiellados  Indios  hechos  a  comer  carne  humana,  estos  en 
compañía  de  los  referidos  matando  á  los  agresores  sin  perdonar 
mugeres  ni  niños  infantes  chupándoles  la  sangre  como  fieras  y 
juntamente  comiéndose  las  carnes. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  qú,q  testigo  qne  sabe  como  ¿ 
prineij[)ios  de  Abril  de  este  presente  año  salen  seis  canoas,  dos 
que  da  el  dicho  P.  Comisario,  dos  de  San  Diego  de  los  CatielMy 
dos  de  N.  P.  S*  Joseph  de  la«  Piedras,  con  seis  españoles,  bo- 
cas de  fuego,  pólvora  y  munición  pagados  de  manos  del  Sindi- 
co de  los  emolumentos  de  dicho  P.  Comisario  en  compañía  de 
dichos  gentiles  é  Indios  de  N.  P.  San  Joseph  de  laa  Piedras  y 
S.  Diego  de  los  Canelos,  pueblos  casi  unidos  con  este  Sitcum- 
hios  á  vijiar  algunos  que  recelan  se  han  metido  y  entrado  en  el 
x^ran  rio  de  Aqaarico  (íue  mataron  a  dichos  Pr.  Misioneros  y  á 


siáLO  xviií.  33' 


ja  vuelta  poblarse  donde  el  dicho  P.  Comisario  ordenare,  y  ha- 
t)iéndole  leído  su  dicho  se  ratiñcó  so  cargo  el  juramento  y  que* 
€ra  de  edad  de  treinta  y  tres  aflos  y  que  no  le  tocan  las  gene- 
rales. 

Fr.  Pedro  Guisado^  Comisario  de  Misiones.  Kicolás  de 
^vera. 

Ante  mi,  Pr.  Joseph  Moreno,  Notario  Apostólico. 

En  este  Snciimhios  (es  la  primera  declaración  y  se  pono^ 
ahora  aquí  por  yerro)  en  quince  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil 
fletecicntos  y  vemfce  y  cinco  aflos,  el  P.  Comisario  de  las  Sant^ 
Misiones,  Cura  Doctrinero  de  este  Sueumbios  en  prosecución 
de  la  información  que  hace  para  ponerla  en  manos  d«í  Ilustrí- 
8Ímo  Sr.  Obispo  de  Quito  el  Sr..  Dr.  D.  Luis  Francisco  de  Ro- 
metú,  Protector  de  las  Misiones  del  gran  rio  del  Puticmayo  y 
BUS  bertientes  de  la  Seráfica  Familia  de  N.  P.  San  Francisco  de 
la  Provincia  de  Quito,  hizo  comparecer  ante  dicho  P.  Comisa- 
rio al  Capitán  D.  Joseph  de  Torres  Osorio,  quien,  hecha  la  se-- 
fial  de  la  Cruz,  prometió  decir  verdad. 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  por  sus  oíoa 
Kabiá  visto  porque  se  halló  personalmente  en  el  pueblo  de  las' 
Misiones  de  N.  P.  San  Francisco  de  San  Diego  de  los  Canelos^ 
la»  embarcaciones  de  las  dos  piraguas  en  que  subieron  los  In- 
«líos  gentiles  con  los  cinco  cristianos  que  habrán?  bajado  ahom 
año  y  medio  á  la  gentilidad  á  vijiar  y  reconocer  donde  paraban 
Boa  agresores  que  mataron  ahora  tres  afios  álos  PP.  Misioneros, 
el  Comisaria,  Fr.  Lucas  Rodríguez,  al  P.  Fr.  Miguel  Marín,  los- 
iIH..Fr.  José  de  Jesús  y  Fi\  Juan  Garzón  por  orden  qi\c  tuvie- 
ron dichos  Indios  cristianos  por  el  actual  P.  Comisario  y  del 
P..  Predicador.  Fr,  Juan  Bahamonde  para  dicho  trasporte  y  quo 
dicho  P.  Fr.  Juan  Bahamonde  le  pidió  bajase  de  San  Diego  á 
Sucumiios  como  lo  hizo  con  cinco  Indios  gentiles  para  que  los 
émulos  de  la  Misión  los  viesen  en  los  cuatro  dias  que  estubo  di- 
cho testigo  en  Sncumbios  donde  los  vieron  todos  los  vecinos  de 
dicho  SiLCumhios  y  que  pasados  los  diclios  cuatro  dias  sp  volvió 
con  dichos  gentiles  en  eompaflia  de  dos  vecinos  españoles  del 
pueblo  de  la  Misión  de  las  Piedras  con  ti-es  arcabuces  por  el 
recelo  que  tubo  de  dichos  gentiles  y  que  cuando  bajó  con  ellos 
á  los  Suctimbios  le  dio  el  r.  Misionero,  Fr.  Juan  Bahamonde 
seis  Indios  cristianos  con  arco  y  flechas  para  su  resguarde,  loa 
cuales  luego  que  dejaron  á  dicho  testigo  se  volvieron  á  este  pue- 
blo de  los  Cállelos  y  dicho  testigo  dice  que  dichos  gentiles  que 
han  subido  con  los  cinco  cristianos,  vido  entre  ellos  al  Cacique 
principal  do  la  nación  Ocomacas,  el  cual  convocó  á  la  innume- 
rable nación  de  los  Encahcllados  que  están  en  las  bertientes  del 
rio  de  Pidxiviaiio  para  acabar  de  matar  á  los  ludios  sacrilegos 
que  mataron  á  los  dichos  PP.  Misioneros  y  qae  los  Indios  En^ 
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cabellados  ya  por  la  multitud  de  ellos  ya  por  ser  guerreros  ejer-* 
citados  en  las  armas  mataron  los  dichos  agresores  y  se  comie- 
ron sus  carnes  y  se  bebieron  la  sangro  sin  perdonar  su  crueldad 
á  los  inocentes  y  tiernos  infantes  sm  dejar  mnger  alguna  de  las 
íjue  bailaron  y  na  habían  podido  huir  con  algunos  pocos  In- 
dios de  los  agresores  que  habian  quedado  por  haberse  huido. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  (Jué  sabe  que  á 
principios  de  Abiril  oc  este  presente  afio  salen  seis  canoas  con 
seis  españolea  y  entre  elK)8  dieho  testieo  y  que  dos  canoas  sa» 
IqP  del  pueblo  de  N.  P.  San  Joseph  de  las  Piedras  comboya- 
das por  su  Miaioncro,  las  otras  dos  del  pueblo  de  Misión  de  S. 
Diego  do  log  Canehs,  las  otras  dos  las  conyoya  el  P.  Comisa- 
rio y  pagando  á  cada  español  á  (foce^  patacones,  matalotaje,  pol- 
Tora  y  munición,  que  andando  los  PP.  Misioneros  con  sus  ar-^ 
eabuces  y  quejido  dice  este  testigo  solo  de  los  gentiles  y  sus 
familias  ciento  y  catorce  almas  fuera  de  las  cinco  familias  que 
han  traído  lo»  cristianos"  que  bajaron  que  serán  cincuenta  al- 
mas y  dice  dicho  testigo  que  después  de  haber  consumido  di- 
chos agresores  se  suben  á  poblar  &  esta  Misión  á  disposición  do 
dicho  P.  Comisario  para  lo  cual  han  dejado  en  rehenes  algu- 
nos hijos  y  parientes^  y  que  ha  risto  un  indiewielo  de  edad 
de  catorce  años  qoie  ha  remitido  el  gran  Cacique  Ocoguaje  & 
San  Diego  de  las  Misiones  &  que  lo  tengan  loa  Padres  para  su- 
birse (Jon  todos^  los  suyos  cuando  los  Padres  les  remitan  cami* 
setas,  lienzos  para  poder  vestirse  y  librarse  de  la  multitud  y 
enjambre  de  ios  hrijines  (mosquitos  ponzoñosoa)  y  que  esto  es 
lo  que  sabe,  y  habiéndose  leido  todo  su  dicho>  se  ratificó  en 
ello  y  que  ora  de  edad  de  26  años  y  que  no  le  tocan  las  Genera- 
les, y  lo  firmó  con  dicho  P.  Comisario,  de  que  doy  f  é. 

Pr.  Pedro  Guisado,  Comisario  de  Misiones..  D.  J[oseph  dd 
Torres  Osorio. 

Ante  mí,  Fr.  Joseph  Moreno. 

Concuerda  este  traslado  con  el  original  y  con  las  firmas  d« 
los  testigos  que  se  pueden  ver  en  el  recibimiento  oue  litcierou 
de  Cura  Doctrinero  á  dicho  P.  Comisario  de  Sueumoios,  y  lo  fir- 
mamos. 

Pr.  Pbdbo  QcrsADo,  Fn.  Josbph  Mobbko, 

Comisario  de  Misión.  Notario  Apostólico  (!)• 


n)  De  nuestro  archivo.    Murió  el  P.  Gnieado  en  el  convento 
máximo  de  Quito,  cu  10  de  Mavode  IM5. 
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H.  RDO.  P.  FB.  BÍRT0L09IE  OCUOA  DB  ALiCAffO 

T  GAMBOA. 

Por  los  años  del  Señor  1720  y  siguientes  era  te- 
nido en  Quito  por  un  religioso  de  grande  importan- 
cia el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Bartolomé  Ochoa  de  Alácano  jr 
Gamboa.  ÍTomó  nuestro  santo  hábito  el  día  20  de 
Setiembre  de  1701,  siendo  Ministro  Provincial  el  cé- 
lebre P.  Fr.  Martín  de  San  José.  Profesó  en  manos 
del  P.  Fr.  Diego  Sañoso,  Guardián  del  convento 
máximo  de  Quito,  el  día  28  de  Setiembre  de  1702. 
Aprovechó  mucho  en  los  estudios,  y  en  23  de  Agosto 
de  1710  pudo  confiársele,  previa  oposición,  la  cátedra 
de  Filosofía  del  Colegio  de  San  Buenaventura.  Des- 
empeñó también  con  lucimiento  la  de  Teología,  y 
en  la  Provincia  fué  Custodio,  Definidor,  Examinador 
sinodal  de  Quito  y  Ministro  Provincial,  cuvo  último 
cargo  lo  desempeñó  dos  veces.  En  25  de  Agosto  de 
1725  fué  por  primera  vez  electo  Ministro  Provincial, 
y  por  segunda,  en  31  de  Mayo  de  1738.  En  15  de  Se- 
tiembre de  1725  dirigió  á  la  Provincia  su  primera  Carta 
Pa8toral,la  que  es  importantísima,  pues  contiene  vein- 
tiséis puntos,  llenos  de  celestial  doctrina,  encami- 
nados á  perfeccionar  más  y  más  la  vida  religiosa  y 
disciplina  claustral  de  los  que  eran  sus  subditos.  Ha- 
blando en  ella  de  su  elección  y  promoción  al  Provin- 
cialato,  dice  lo  siguiente  :  "Hacemos  saber  á  W.  PP. 
"RR.  y  ce.  como  Dios  nuestro  Señor,  que  gobierna 
"con  su  investigable  Providencia  todas  las  cosas,  y 
"con  particular  atención  de  sus  esmeros,  el  pequeñue- 
"lo  rebaño  nuestro  en  fuerza  de  los  privilegios  que 
"supo  merecer  la  humildad  de  N.  Sto.  Patriarca,  ha 
"sido  servido  en  esta  Provincia  manifestar  su  grande- 
"za  (haciendo  ostentación,  que  sabe  valerse  del  más 
'•pequeño  para  sus  mayores  obras),  pues  dirigió  la 
"elección  de  su  Ministro  Provincial,   el  día  veinti- 
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"cinco  de  Agosto  deste  presente  año  (1725)  á  la  pe- 
"queñez  de  nuestra  persona,  dándonos  en  esta  Pro- 
evidencia  sobrado  motiva  á  que,  resignándonos  en  sus 
"venerables  juicios,  admitamos  el  ministerio,  que  aún 
"en  más  robustos  hombros  siempre  fwera  vergonzosa 
"confusión,  si  no  lo  viciara  el  amor  propio  de  nuestra 
"deleznable  naturaleza.  Pero  como  conocemos  que  re- 
"sistir  etc.,  etc."  .  • 

En  Marzo  de  1726  expidió  la  siguiente  Patente, 
con  el  fin  de  procurar  algunas  limosnas  para  la  causa 
de  Beatificación  y  Canonización  de  la  V  ble.  María 
de  Jesús  de  Agreda:- 

FR.  BARTOLOMÉ  DE  ALACANO, 

de  la  regular  Ohserva>KÍa  de  los  Frailes  menores^.  Lector  de 
sagrada  teohgía^  y  Ministro  Provincial  de  esta  Santa 
Provincia  de  N.  S.  P.  San  íraneisco  del  Quito^  y  Siervo  dt. 

A  todos  los  Religiosos  de  nuestra  jurisdicción  as!  Guar- 
dianes^ como  Curas  Doctrineros^  salud  y  paz  en  N.  S.  Jesa- 
cristo. 

Por  cuanto  en  el  ameno  campo  ó  misterioso  Paraíso  de 
nuestra  Religión  Sagrada  (donde  á  impulsos  de  la  fatigarse  han 
visto  por  todos  tiempos,  no  solo  crecidos  y  elevados  árboles  do 
Santidad,  sino  también,  en  la  virtud,  fragantes  flores-,  para  el 
recreo  de  Dios),  tenemos  obligación  por  el  vinculo  de  amor  y 
caridad,  participados  de  la  fecunda  Vid  de  W.  P.  San  Francis- 
co, mas  que  por  incumbencias  de  Ntro.  Oficio,  á  mirar  poi  el 
aumento  de-  tan  prodigiosa  república  en  el  común  y  particular 
de  ella,  y  ser  entre  tantos  que  los  hermosean  á  todas  luce»  ma- 
ravillosa flor  de  este  ameno  jardin  la  Vbte.  siempre  M.  Maria 
de  Agreda;  por  tanto  y  que  debemos  dar  alguna  satisfacción  á 
la  obligación  que  contrajimos  de  verdaderos  hijos  de  tan  aman- 
te Padre,  buscando,  en  cuanto  nos  es  permitido  los  medios  ne- 
cesarios para  el  fin  deseado  de  su  veneración  y  culto,  sienda 
continuamente  encargados  de  nuestros  Prelados  Generales  por 
las  presentes  firmadas  de  nuestra  mano  y  nombre,  selladas  con  ^ 
el  sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Seore-  ' 
tario;  ordenamos  y  mandamos  á  VV.  PP.  y  RR.  que  todos  y 
cada  uno  en  particular  sea  agente  y  procurador  de  tan  Vbkv 
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]S[»dro,  hacieudo  qiio  en  todos  nuestros  Conventos,  Giiardia- 
nias  7  Caratos,  incesantemente  y  con  especial  cuidado  se  pida 
limosna  á  los  fieles,  para  oue  con  ella  se  acuda  á  los  gastos  y 
necesidades  precisas  de  su  Deatiñcacion  deseada,  Y  sin  que  es- 
ta fervorosa  obligación  se  limite  á  solos  nuestros  Conyentos,  si- 
no qae  antes  se  dilate  aun  más  allá  de  nuestra  jurisdicción; 
•conoedemos  nuestra  facultad  y  veces  á  los  IIR.  PP.  Guardia- 
nes para  que  con  el  sello  de  sus  Conventos  en  los  lugares  don- 
de no  hubiere  Síndicos  de  nuestra  Religión,  por  no  haber 
conventos  de  Guardianias  ó  Doctrinas  los  puedan  nombrar  pa- 
ira que  por  si  pidan  dichos  Shxdicos  las  limosnas  á  este  efecto 
y  á  ellos  puedan  entregar  v  entreguen  las  que  les  Religiosos 
destinados  por  dichos  RR.  Í*P.  Guardianes  fueren  procurado- 
res de  la  Vble.  Madre;  encargándoles  que  los  que  así  fueren 
asignados  sean  Religiosos  que  con  su  ejemplo  muevan  los  cora- 
"zones  de  ios  fieles  a  tan  santa  contribución.  Y  para  que  ten- 
gan efecto  nuestros  deseos  y  no  se  malogre  lo  que  con  liberal 
mano  nos  concediere  la  Majestad  divina  por  sus  fieles,  tendrán 
cuidado  W.  PP.  y  RR.  que  se  junte  dicha  limosna  con  cuenta 
y  razón  en  cada  partido  y  con  la  misma  se  vaya  entregando  al 
sindico  de  cada  convento  y  doctrina,  para  que  se  conduzca  á  es- 
ta ciudad  al  Sindico  de  Provincia,  con  apercibimiento  que  ce- 
laremos con  especialidad  este  punto  en  la  visita  que  hiciéremos, 
dándonos  en  ella  cuenta  de  lo  sucedido  para  que  se  castiguen 
los  (jue  se  hallaren  omisos  en  su  ejecución.  Y  porque  en  la  ex- 
pedición d'e  dicho  ministerio  y  lo  anejo  á  él  no  carezcan  de  mé- 
rito les  imponemos  el  de  la  Santa  Obediencia,  invocada  la  vir- 
tud del  Espíritu  Santo,  y  por  la  misma  mandamos  que  sin  do- 
toncion  ninguna  pasen  estas  nuestras  letras  patentes  de  Conven- 
to en  Convento  según  el  orden  del  margen  dejando  un  tanto  de 
ollas  en  cada  uno  y  del  último  so  nos  remitirán  á  nuestra  secre- 
taria. Dadas  en  nuestro  máximo  convento  de  San  Pablo  de 
Quito,  en  diez  dias  del  mes  de  Marzo  de  1726  años. 

Fb  Bartolomé  Alacako,  Ministro  Provincial.-Por  man- 
dado de  S.  P.  M.  R.,  Fr.  Juan  Naranjo,  Secretario  de  Pro- 
vincia (1). 

El  P.  Alácano  fué  español  de  nación,  y  distin- 
guióse sobre  todo  por  el  fervoroso  celo  que  le  animaba 
de  la  conversión  de  los  Indios  salvajes.  Murió  en  Quito 
el  año  de  1751.  Durante  su  segundo  Provincialato,  y 
en  cumplimiento  de  un  Auto  proveído  en  18  de  Julio 

(l)  De  nuestro  archivo. 
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de  1739  por  el  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Quito  el  Sr.  D.  Jacinto  Sánchez  de  Orellana,  Marques 
de  Villaorellana,  natural  de  la  misma  ciudad,  y  por 
haberlo  así  solicitado  y  mandado  S.  M.  C.  el  Rey  D. 
Felipe  V,  por  su  real  cédula  despachad  a  del  Pardo  en  26 
de  Febrero  del  mismo  año  1739,  dirigió  el  P.  Alácano  al 
sobre  dicho  Sr.  Presidente  una  minuciosa,  larga  é  in- 
teresantísima Relación  del  estado  y  progreso  de  las 
Misiones  que  los  Franciscanos  de  Quito  mantenían  y 
cultivaban  entre  los  Indios  Payugajees  y  Putumayoa. 
Esta  Relación,  cuya  copia  del  original  obra  en  mi  po- 
der, puede  considerarse  como  prosecución  de  las  que 
escribieron  los  PP.  Córdova  Salinas  y  Fr.  Laureano 
de  la  Cruz.  Es  del  tenor  siguiente : 

REIiACION 

Del  P.  Fr.  Baktolome  de  Alácano,  dirigida  al 
Presidente  de  Quito  ek  1739. 

M.  I.  Sor. 

En  cumplimiento  del  Auto  por  VS.  proveído  ol  día  diez  y  ocho 
de  Julio  de  este  presente  alio  de  mil  setecientos  treinta  y  nueve, 
á  continuación  de  la  Real  Cédula  despachada  del  Pardo  en 
yeinte  y- seis  de  Febrero  desto  mismo  año,  en  la  cual  Su  Majes- 
tad [Dios  guarde]  ordena  informe  VS.  del  estado  que  tienen 
las  Misiones  c^ue  los  Religiosos  de  mi  Seráfica  Orden  do  esta 
Santa  Prorincia  de  Quito  cultivan  entre  los  Idios  Payugajees  y 
Putumayos  ;  sus  principios  y  progresos  ;  del  número  de  pueblos 
que  tienen  ;  cuáles  son,  y  la  necesidad  que  hubiei*e  de  enviar 
religiosos  ;  con  noticia  de  todo  lo  demás  que  pareciere  ser  con- 
ducente al  más  pleno  conocimiento  de  la  real  deliberación  sobre 
este  asunto ;  el  cual  se  me  hizo  saber ;  para  que  enterado  de  to- 
do lo  contenido  en  dicha  Real  Cédula,  informase  yo,  como  Mi- 
nistro Provincial  de  la  dicha  Provincia,  la  realidad  de  todo  lo 
pretendido  por  Su  Católica  y  Augusta  Magestad,  digo  :  que  ha- 
biendo con  prolija  solicitud,  reco  rido  los  instrumentos  auténti- 
cos, asi  de  Reales  Cédulas  y  Provisiones  Reales  de  esta  Real 
Audienciíi,  como  de  varios  informes  jurídicos  del  cabildo  de  la 
ciudad  de  Pasto  y  demás  papóles  pertenecientes  á  los  archirofl  de 
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este  convento  y  de  sus  Misiones;  ha  constado  de  ellos,  como  des- 
pués que  los  religiosos  de  mi  sagrado  instituto  conquistaron  es- 
piritualmente  á  todos  los  Indios  infieles  quo  habitaban  las  tie- 
rras llanas  j  descubiertas,  desdo  el  Cabo  do  San  Francisco  en 
las  Costas  del  Mar  del  Sur,  y  desde  el  río  de  Macará  que  divi- 
de la  jurisdicción  del  Obispado  de  Trnjillo  en  los  valles,  has- 
ta las  dilatadas  regiones  de  ios  Pastos  y  Popayanes,  en  el  dis- 
trito de  más  dé  quinientas  leguas,  erigiendo  todos  los  pueblos 
y  doctrinas,  que  hasta  el  presente  se  conservan  en  todas  las 
provincias  ,que  en  el  referido  distrito  se  contienen,  habiendo 
medrado  con  el  tiempo^  el  pasar,  unas  a  ser  villas  y  ciudades, 

Jotras  á  ser  cabeceras  de  Obispado,  con  la  gloria  de  ver  tam- 
ien  logrados  sus  afanes,  se  enardecieron  sus  ánimos  á  conti- 
nuar los  propósitos  de  ganar  para  Dios  más  almas,  y  sujetar 
á  la  Majestad  Católica  más  vasallos  ;  y  asi  se  empeñaron  en 
descubrir  y  conquistar  las  innumerables'almas,  infieles  y  bárba- 
ras que  habitan  las  dilatadas  orillas,  islas  y  tierra  firme  que 
baña  el  gran  rio  de  los  Amazonas  6  Marañon,  que  después 
se  llamó  el  gran  rio  de  Sati  Francisco  de  Quito  y  su  Provincia 
la  Franciscana,  en  reconocimiento  de  haber  sido  sus  primeros 
descubridores  los  Eeligiosos  Franciscanos  de  esta  santa  Provin- 
cia, como  se  dirá  en  el  resto  de  esta  relación. 

Y, dando  principio  á  tan  gloriosa  empresa, obtenida  la  licen- 
cia del  Ministro  Provincial,  que  entonces  era  el  Rdo.  P.  Fr. 
Pedro  Dorado,  y  favorecidos  del  Presidente  de  esta  Real  Au- 
diencia, el  Sor.  Antonio  Morga,  y  demás  Oidores  que  con  sus 
reales  provisiones  fomentaron  tan  santo  destino,  en  virtud  de 
un  memorial  que  dicho  Prelado  presentó  en  nombre  de  toda  la 
Seráfica  Familia,  en  el  cuál  ofreció  su  persona  y  las  de  todas 
BUS  religiosos  á  la  dicha  conversión  y  conquista  del  río  de  las 
Amazonas  :  la  cual  oferta  aceptó  la  dicha  Real  Audiencia  y  eu 
nombre  de  Su  Majestad,  la  admitió  y  recibió,  dándose  por  bien 
servida  de  los  buenos  deseos,  que  siempre  la  Corona  Real  ha 
esperimentado  de  mi  Religión  Seráfica  en  todas  ocasiones.  El 
afio,  pues,  de  nuestra  salud  de  mil  seiscientos  treinta  y  dos  por 
los  fines  de  Agosto,  salieron  de  este  convento  de  San  Pablo  de 
Quito,  cinco  religiosos  de  muy  ejemplar  virtud  y  celosos  de  la 
propagación  de  nuestra  santa  f é  católica,  (jue  fueron  el  P.  Fr. 
Francisco  Anguita,  Comisario  de  dicha  Misión,  el  P.  Fr.  Salva- 
dor de  Casasrubias,  el  Hno-  Fr.  Pedro  Moya,  y  los  Vbles.  HH. 
Fr.  Domingo  Brieva  y  Fr.  Pedro  Pecador,  hijos  todos  de  esta 
Santa  Provincia.  Y  habiendo  arribado  á  la  ciudad  de  Ecija 
de  los  Sucumbios  (que  dista  de  la  de  Pasto,  treinta  leguas,  do 
mal  camino),  solos  y  sin  compafiia  de  soldado  ó  religioso  de 
otra  religión,  mas  que  la  de  un  mdio  intérpietc,  ó  lengua,  lia- 
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jnado  Pata,  Be  embarcaron  en  el  puerto  que  llaman  la  Quebra» 
da  del  rio  ;  y,  li  dos  dias  de  navegación,  salieron  al  gran  rio 

Putumayo ,  (principal  miembro  del  celebrado  de 

las  Amazdnas)  en  que  tomaron  la  posesión  de  su  primer  des- 
cubrimiento, y,  al  cabo  de  doscientas  leguas,  llegando  á  la  pro- 
vincia de  los  Sjfios,  desembarcaron  en  el  pueblo  más  principal 
que  está  algo  la  tierra  adentro,  donde  los  recibieron  loa  Indios 
t3on  grandes  muestras  de  alegría  y  contento,  señalándose,  en- 
tre todos,  mas  finos,  dos  Caciques,  el  uno  llamado  Mayoró  y  el 
otro  Gopayd;  que  habiendo  gastado  el  espacio  de  un  mes  en 
catequizarlos  por  medio  del  referido  Indio  Lengua,  y  logrando 
para  el  cielo  la  primicia  de  un  niño,  que,  á  pedimento  de  sus 
padres,  murió  bautizado;  instigado  del  enemigo  común,  se  les 
huyó  el  dicho  indio  Lengua,  quién,  habiéndose  tornado  á  la 
ciudad  de  Ecija,  llevado  de  una  desesperación  endemoniada, 
se  ahorcó  miserablemente,  al  parecer,  de  haberles  malogrado  í 
los  Religiosos  la  cosecha  que  tenian  entre  manos. 

Viéndose,  pues,  los  Religiosos  sin  Lengua  (aunque  nó  sin 
espíritu)  que  los  ayudase,  y  que  por  estar  solos  no  tenian  modo 
ni  camino  de  pasar  adelante,  determinaron  no  volver  las  espal- 
das al  trabajo,  como  cobardes,  sino  retirarse  prudentes,  para 
buscar  la  sazón  alentados  y  volver  á  su  santo  propósito,  y  á  las 
dificultades  de  la  empresa  más  prevenidos;  y,  en  conformidad 
de  su  dictamen,  á  los  principios  del  año  de  treinta  y  cuatro, 
con  nuevas  providencias  y  despachos  más  amplios  de  esta  Real 
Audiencia,  volvieron  á  entrar  en  la  referida  ciudad  ^q  Ecija  de 
los  SiccumhiosAos  religiosos:  el  P.  Fr.  Lorenzo  Fernandez,  Co- 
misario, el  P.  Fr.  Antonio  Caicedo,  y  los  Vbles.  Fn  Domingo 
Brieva  y  Fr.  Pedro  Pecador;  los  cuales,  aviados  de  Diego  Suá- 
res  de  Bolafios,  Teniente  Gral.  de  la  dilatada  y  rica  Provincia 
d3  Mocotty  que  años  después  se  perdió  por  el  alzamiento  general 
délos  Indios  Andaqtdes  y  Cñaruaes  con  cuatro  españoles  y  uu 
indio  lenguaraz,  llamado  Lorenzo,  se  embarcaron. en  «1  rio  de 
San  Miguel  (que  es  uno  de  los  que  juntándose  con  el  Putuma- 
yo, engrueiau  el  do  las  Amazoiías),  y,  al  cabo  de  ocho  dias  de 
navegación,  llegaron  á  la  provincia  de  los  Tvpinambaes  y  Be- 
cabás  ;  donde,  en  el  espacio  de  tres  meses  y  medio,  cogieron 
muchísimo  fruto,  catequizando  á  todos  sus  moradores  y  bauti- 
zando á  los  niños,  y  también  á  muchos  adultos,  quieres,  cuan- 
do se  sentían  heridos  de  muerte  ó  mordidos  de  alguna  vivera 
ponzoñosa,  corrían  en  busca  de  los  religiosos,  con  ansias,  mas 
de  bautismo,  que  de  la  misma  muerte,  para  asegurar  con  su  be- 
neficio la  eterna  bienaventuranza  á  que  aspiraban.  Con  esta 
bonanza,  iban,  viento  en  popa,  navegando  las  cosas  de  nuestra 
Sta.  Fe  Católica,  cuando  de  repente  se  levantó  una  borrasca  y 
tormenta  desecha  movida  por  el  demonio,  pues  sin  saber  como 
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ni  porqué,  habiéndose  una  mafiana  salido  por  el  pueblo  los  cua- 
tro españoles,  vinieron  todos  los  Indios  de  mano  armada  coa 
©stólicas,  dardos  y  macanas,  y  dando  en  la  casa  de  los  Religio- 
sos, rompieron  á  unos  las  cabezas,  y  atravesando  á  otros,  los  de- 
S'aron  i  todos  por  muertos,  siendo  el  más  maltratado  el  P.  Fr^ 
Domingo  Brieba,  á  quien,  además  de  dos  penetrantes  heridas, 
le  hicieron  pedazos  una  pierna,  lesión  que  le  duró  hasta  la  muer- 
te. Sólo  al  Vble.  Fr.  Pedro  Pecador  Jguardó  Dios  para  el 
remedio  de  los  demás,  pues,  habiéndole  dado  tres  estolicazos, 
ninguno  le  llegó  á  la  carne,  do  lo  cual  se  quejaba  ©1  santo  reli- 
gioso con  tiernas  palabras  de  sentimiento,  pareciéndele  eran 
culpas  y  pecados  suyos  el  no  haber  merecido  derramar  una  sola, 
gota  de  sangre  por  su  Dios  (1),  cuando  so  hallaban  sus  compa- 
tieros  bañados  en  ella;  pero  aespicó  éste  su  sentimiento  amo- 
roso, esmerándose  en  la  caridad  con  que  los  cur6,  ayudado  da 
laciancia  y  práctica  que  en  el  siglo  habia  cursado  do  Oirujia. 
Viendo,  pues,  que  el  pueblo  estaba  alborotado,  mandó  el  P.  Co- 
misario ae  apre&tasen  para  salir  de  aquella  provinjcia,  como  la 
ejecutaron,  tornándose  al  rio»  de  San  Miguel  y  á  la  ciudad  de- 
Ecija,  con  grandísimos  trabajos  por  las  heridas  que  llevaban» 

Después  de  convalecidos,  acordaron  de  dividirse,  para  vol- 
Ter  juntoá*  á  continuar  la  misma  empresa,  encaminándose  el  P. 
Comisario,  Fr.  Lorenzo  Fernández,  y  el  Vbk.  Fr.  Dominsfo 
Brieba  á  esta  ciudad  de  Quito  á  pedir  nuevo  auxilio  y  favor  á  la 
Real  Audiencia;  y  el  Vble.  Fr.  Pedro  Pecador  á  la  de  Popayan 
&  implorarla  ayuda  de  su  Gobernador,  y  por  no  habérsela  dado. 
Be  volvió  á  la  ciudad  de  San  Pedro  de  Alcántara  de  los  Cof artes, 
de  donde,  con  el  Capitán  J.  de  Palacios,  pasó  á  la  dilatadísima 
provincia  del  terror  do  aquella  montaña  los  belicosos  indioB¡ 
JEncabellados,  los  cuales,  luego  que  supieron  que  iba  de  paz  el 
Vble.  Fr.  Pedro  Pecador,  f uQi-on  tantos  los  que  acudieron  á  ver- 
1q,  que  pasaron  de  ocho  mil,  hincándose  unos  de  rodilla»,  y  otroa 
(como  Zaqueo  por  Cristo),  se  subian  á  los  árboles  jxira  poder 
verle  mejor;  y,  habiendo  capitulado  paces  con  dichos  Indios  por 
la  corona  de  Castilla,8e  volvió  á  esta  ciudad  de  Quito  á  dar  cuen- 
to, de  todo  lo  obrado,  á  sus  Prekdos  y  á  la  Real  Audiencia,  la 
cual,  dándose  en  nombre  de  Su  Majestad,  por  bien  servida  do 
mi  Religión  Seráfica,  ordenó  á  dicho  P.  Fr.  Pedro  Pecador  que 
con  treinta  soldados  fuese  á  fundar  un  pueblo  en  la  provincia 
de  los  referidos  EncabHlados, 


dos 


Mientras  esto  se  ejecutaba^  habiendo  llegado  primero  los 
religiosos  Fr.   Lorenzo  Fernández  y  el  J?.  Fr.  Domingo 


íl)  MástArde,  según  con«ta  del  testimonio  del  Vble.  Dcfinitorio' 
de  la  ProTÍDcia  Seráíica  da  Quito,  mereció  morir  á  manos  do  los  in- 
fieles salvajes. 
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Brieba  á  informar  á  la  Real  Audiencia  del  estado  en  que  que- 
daban las  conversiones  y  descubrimiento  del  rio  de  las  Amazo-» 
ñas,  consiguieron  mandasen  los  Señores  de  ella  que  en  oompti- 
flia  del  Capitán  Felipe  Machacón,  Teniente  Gral.  de  la  Pravin- 
cia  de  los  Cofanes,  fuesen  cinco  religiosos  á  fundar  un  puebla 
en  la  Provincia  de  los  A'oijiras,  En  cuyo  cumplimiento,  el 
afío  de  treinta  y  cinco  a  veinte  y  nueve  de  Diciembre  salieron 
de  esta  ciudad  cinco  religiosos,  que  fueron:  Fr.  Juan  Calderón, 
Comisario,  Fr.  Laureano  de  la  Cruz,  Fr.  Pedro  de  la  Oraz,  Pr. 
Francisco  de  la  Pifia  y  el  P.  Fr.  Domingo  Brieba.  Lo»  cuales 
llegaron  a  la  ciudad  de  San  Pedro  de  los  Cofanes,  donde  estaba 
el  sobredicho  Capitán,  y  embarcados  en  el  rio  de  AguaricOy  á 
diez  dias  de  navegación,  salieron  al  rio  de  \2i&Ámazonas  ;  y  sa- 
biendo en  el  camino  que  la  provincia  de  los  Avijiras  no  estaba 
bien  dispuesta,  ni  el  Capitán  tenia  soldados  con  que  poblarla, 
y  que  el  P.  Fr.  Pedro  Pecador  habia  dejado  de  paz  loa  indios 
Encabellados,  determinó  el  P.  Comisario,  Fr.  Juan  Calderón, 
dejar  aquella  derrota  dudosa  y  entrarse  en  la  de  los  Encabella- 
dos ({ue  estaba  segura.  Así  lo  hizo,  apartándose  del  referido 
Capitán,  con  sólo  los  religiosos,  donde  al  cabo  de  tres  meses  y 
medio,  arribaron  también  el  P.  Fr.  Pedro  Pecador  y  Pr.  An- 
drés de  Toledo  con  los  treinta  soldados  que  les  había  dado  la 
Real  Audiencia  para  poblar  en  aquella  provincia  de  los  Enea* 
bollados.  Lo  cual  ejecutaron  puntuales  religiosos  y  soldados, 
tomando  posesión  de  aquella  Provincia  en  nomlwe  de  Su  Majes- 
tad con  todas  las  ceremonias  y  circunstancias  que  se  acostum- 
bran, poniendo  por  nombre  al  pueblo:  la  ciudad  de  San  Diego 
de  Alcalá  de  los  Encabellados^  donde,  fué  tanto  el  fervor  coa 
que  los  Indios  se  aplicaron  á  aprender  la  doctrina  cristiana,  que 
en  breve  se  pusieron  capaces  de  recibir  el  Santo  Bautismo-  Los 
Indios  querian  y  estimaban  á  los  religiosos,  y  aunque  fuese  por 
fuerza,  los  llevaban  á  sus  casas  y  regalaban  con  mucho  carillo, 
especializándose  más  con  el  P.  Fr.  Pedro  Pecador,  quien,  desde 
la  primera  vista,  les  robó  las  atenciones  de  su  afición,  respeto  y 
veneración,  con  tal  eficacia  que,  aún  después  de  muerto,  se  Ia 
conservan  hasta  los  presentes  tiempos,  ocurriendo  á  pedir  á  su 
incorrupto  cuerpo  remedio  para  todas  sus  necesidades  de  ham- 
bre, pestes  y  sequedades,  con  el  seguro  de  que  todo  lo  consiguen 
por  su  intercesión.  Tal  era  el  cumplido  lleno  do  sus  virtudes, 
qua  mereció,  en  comprobación  de  ellas,  que  habiéndose  retira- 
do á  lo  más  remoto  de  dicha  provincia,  fuese  un  Ángel  el  co- 
rreo que  desde  este  {convento)  de  Quito,  de  manes  del  Señor 
Domingo  Brieba  (á  quién  se  le  reveló  la  necesidad  de  su  muy 
amado  compañero  en  los  trabajos  y  en  el  espíritu),  le  llevase  un 
hábito  para  cubrir  la  piel  sola  que  le  cubría  sus  mortificados 
miembros. 
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Estando  las  cosas  de  dicha  ciudad  de  San  Diego  en  latran* 
quilidad  referida,  sucedió  otra  no  menor  contradicción  del  de- 
monio para  impedir  los  frutos  que  tanto  le  lastimaban;  j  fué 
Siie  el  Capitán  Juan  de  Palacios  maltrató  á  un  Indio  principal, 
cual  ofendido,  convocó  á  los  demás  y  vinieron  todos  sobre 
los  espafloles  con  las  armas  en  las  manos.  El  Capitán,  más  im- 
prudente que  valiente,  se  avalanzó  á  ellos  con  espada  y  rodela; 
Sero  en  breve  le  quitaron  la  vida,  y  á  nosotros  la  esperanza 
e  poder  pasar  adelante  en  aquella  conversión.  Y,  aunque 
oon  la  muerte  del  Capitán,  cesó  por  entonces  la  furia  délos 
Indios,  pero,  quedaron  tan  temerosos  y  cobardes  nuestros  sol- 
dados, que  luego  trataron  de  desamparar  la  tierra,  pareciéndo- 
les,  y  no  mal,  que  habiendo  una  vez  perdido  aquellos  bárbaros 
el  respeto  á  los  españoles  y  muértoles  su  cabeza,  no  tenian  ellos 
segura  la  suya. 

^  Mucho  sintieron  nuestros  religiosos  esta  resuelta  determi» 
nación  de  los  soldados,  pero  como  el  espíritu  de  ellos  era  uno, 
se  consolaron  todos,  resolviendo  no  desistir  del  comenzado  pro- 
pósito, aunque  fuese  á  costa  do  sus  vidas,  j  asi  acordaron  que 
el  P.  Pr,  Pedro  Pecador  con  los  demás  religiosos  prosiguiesen 
en  la  reducción  de  los  muchísimos  pueblos  de  que  constaba  la 
dicha  provincia  de  los  Encabellados,  y  que  el  P.  Fr.  Domingo 
Bneba,  en  oompañia  de  Fr.  Andrés  de  Toledo,  pasase  &  descu- 
brir las  numerosas  provincias  y  la  mucha  diversidad  de  gento 
que  habitaba  las  orillas  de  aquel  caudaloso  río.  Y,  ejecutando 
loque  se  habia  dispuesto,  se  embarcaron  en  una  canoa  los  dos 
referidos  reUgiosos  en  compañía  de  seis  soldados  que  movidos 
de  tan  heroico  ejemplo,  se  animaron  también  á  morir  en  la  de-> 
manda  y  acompañarlos  hasta  la  muerte  (1). 

Y  comenzando  su  viaje  en  el  año  de  treinta  y  seis,  á  diez  y 

[1]  Según  se  ve  por  esta  Relación,  fné  mav  premeditada  esta  re« 
solución  de  los  roligioaos,  ooino  también  la  de  estos  seis  soldados. 
Sin  embarco,  véase  como  refiere  el  suceso  el  P.  Velasen :  **Viendo, 
"dúw,  perdidas  todas  las  esperanzas,  regresaron  unos  religiosos  á  su 
**6onvento  de  Qaito,  y  quedaron  otros  solo  por  dar  gusto  al  Canitan 
''Palacios.  Al  observar  los  indianos  el  empeño  que  mostraba  el  Ca- 
'^pitan,  de  permanecer  en  sn  pafs,  dieron  la  muerte  al  disimulo  á  al- 
*'ganos  de  los  religiosos  que  habían  quedado,  y  al  descubierto,  al  Ca- 
**pitan  y  á  todos  los  soldados  que  ataban  con  él  (Aqu{  hay  manlfies^ 
**ta  contraéUeción  eon  lo  que  aioe  el  P.  Aldeano).  Al  ver  esto,  bu- 
'oyeron  prontamente  los  pocos  sacerdotes  que  estaban  más  arriba  coa 
'^algunos  soldados,  y  se  restituyeron  á  Quito.  Dos  religiosos  legos, 
^'llamado  el  uno  Fray  Diego  (Domingo  $e  llamaba)  de  Brieba,  y  el 
^*otro  Fr.  Andrés  de  Toledo,  se  hallaban  eon  6  soldados,  poco  más  aba- 
'^o  de  donde  se  hize  la  «arniceria.  For  huir  de  ella  se  metieron  to- 
**do8  b  en  una  tanca,  y  se  dejaron  llevar  de  la  precipitada  corrientCi 
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siete  de  Octubre,  lo  prosigieron  con  tal  felicidad,  que  esperi- 
mentaron  todos  era  muy  del  agrado  de  Dios  por  las  contiuaaa 
maravillas  que  obraba  con  ellos  su  Providencia,  pues,  habiéiido- 
06  embarcado  con  tan  escasos  bastimentos,  que  sólo  llevaba  ca- 
da uno,  para  sustentarse,  un  puñado  escaso  de  maíz,  con  todo 
eso  no  les  faltó  en  el  viaje  lo  necesario,  antes  sí  les  sobráronlos 
mantenimientos  con  abundancia  increíble;  y  alguna  vez  que, 
no  conociendo  la  tierra,  cogieron  del  monte  algunas  yucas  sil- 
vestres, siendo  así  que  son  venenosas,  y  tales  que,  lo»  tiaturalea 
que  las  comen  al  punto  revientan,  los  religiosos  y  soldados  las 
comían  sin  recibir  lesión  alguna.  Un  día  se  les  abrió  la  canoa 
en  que  iban  embarcados,  con  peligro  de  aneg:ar6c,  y  uno  de  los 
religiosos,  que  sin  duda,  seria  el  r.  Fr.  Domingo  Brieba,  cuyas 
virtudes  fueron  siempre  estremadas,  habiendo  pasado  la  mano 
por  encima  de  la  abertura,  quedó  luego  tan  bien  ajustada,  que 
nunca  más  entró  por  alli  una  sola  gota  do  agua.  De  esta  ma- 
nera caminaron,  durmiendo  todas  las  noches  en  tierra,  tan  se- 
guros, como  si  estuvieran  en  sus  conventos,  sin  sucederles  co- 
sa adversa  entre  tanta  diversidad  de  infieles,  con  quienes,  de 
faso,¡|íban  comunicando,  sino  todas  prósperas,  todas  felices, 
asta  que  á  cinco  de  Febrero  del  año  de  treinta  y  siete  descu- 
brieron y  entraron  en  la  fortaleza  del  Curupá,  estalaje  de  Por- 
tugueses, donde  estaban*  para  su  defensa,  veinte  soldados, 
y  por  su  Capitán  J.  Pereira  de  Cáceres,  quienes  con  demos- 
traciones de  indecible  júbilo  recibieron  a  nuestros  esplora- 
dores.  Y  habiendo  mandado  el  Capitán  que  la  canoa  la  sacasen 
del  rio  j  la  llevasen  á  la  Iglesia,  para  perpetua  memona  de 
a^uel  milagroso  descubrimiento,  por  grandes  diligenciM  que 
hicieron,  no  fué  posible  sacarla  del  agua.  Viendo  tan  extraña 
maravillí^  determinó  el  mismo  Capitán  llevasen  dicha  canoa  á 
una  Isla  que  estaba  en  frente  del  pueblo;  pero  sucedió  otra  ma- 
yor, pues  con  echarle  veinte  remos,  como  si  fuera  una  peña 
naciaa  en  el  agua  ó  un  encumbrado  monte,  no  )si  pudieron  me- 
near, y  asi  la  dejaron  en  el  mismo  paraje  donde  ella  varó  con 
los  religiosos.  En  otra  canoa  pasaron  á  la  ciudad  del  gran  Pa- 
ra y  á  la  de  San  Luis  del  Míirafion,  donde  fueron  recibidos,  con 
regocijos  iguales,  de  todos  los  vecinos  y  del  Capitán  y  Provisor 
Jacomo  Raimundo  de  Norofla,  quien  aunque  tenia  Cédulas 
Eeal^s  en  que  apretadamente  le  mandaba  Su  Majestad  tratase 
de  aquel  descubrimiento  del  ricf  de  las  Amazonas,  ni  él  ni  sus 
antecesores  se  habían  atrevido,  por  los  muchos  inconvenientes 
y  dificultades  que  siempre  habían  concebido.     Mas  viendo  en- 

•*por  Jnnio  de  1637  hasta  ver  qaé  especie  de  muerte  les  deparaba  ta 
'*fortnna.  Salieron  en  poqnÍBimas  horas  al  rio  Ñapo,  etc.,  etc.  (Si9t. 
'*d$l  Bdno  de  Quito,  Fart.  3*,  Ubr.  5?,  §  3?,  Nro9.  7,  8  y  9/'. 
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toncos  vencida  la  dificultad,  con  toda  prisa  y  diligenciase  apres- 
tó para  la  jomada,  enviando  al  P.  Fr.  Andrés  de  Toledo  á  los 
reinos  de  España,  con  papeles  y  recaudos  autentizados,  de  quo 
dos  religiosos  de  San  Francisco  y  seis  soldados  habian  descu- 
bierto el  gran  rio  de  las  Amazonas,  y  que  él  se  quedaba  apres- 
ando para  entrar  por  él.  El  dicho  religioso,  Fr.  Andrés  do 
Toledo,  llegó  á  Lisboa,  presentó  sus  papeles  en  el  Consejo,  hizo 
«US  diligencias,  habló  á  la  Sra.  Infanta  que  gobernaba  por  Cas- 
tilla, y  mientras  llegaba  el  informe  del  Provisor,  pasó  á  la  ciu- 
dad de  Salamanca  á  esperarlo. 

^P^^stadas,  pues,  por  dicho  Provisor,  Jácome  Eaímun- 
do  de  Norofia,  cuarenta  canoas,  y  entrando  en  ellas  setenta 
soldados  y  mil^oscientos  Indios,  naturales  de  la  tierra,  nom- 
bró por  General  de  toda  la  armada  al  Capitán  Pedro  de 
Terebra,  por  Capellán  al  P.  Fr.  Agustin  de  las  Llagas,  de 
mi  Seráfica  Orden,  y  por  norte.  Colon,  ffuia  y  piloto  al  R 
Ft.  Domingo  Brieba;  y  ordenando  que  el  rio  se  llamase  nó 
iít^rMon  ni  AmazonaSy  sino  Rio  de  San  Francisco  de  Qui- 
^y  jlw'l*  provincia,  la  Franciscana^  en  reconocimiento  de 
que  solos  los  Frailes  de  San  Francisco,  y  no  otros,  fueron  los 
primeros  que  descubrieron  y  han  hecho  fácil  la  navegación  do 
todo  ese  caudaloso  rio  y  que  á  ellos  solos  se  les  debe  la  gloria, 
pues  solos  ellos  pasaron  los  trabajos  en  su  descubrimiento  (1), 
como  consta  de  los  mismos  papeles  auténticos  que  dicho  Pro- 
visor despachó  á  los  Reinos  de  España  y  de  los  que  remitió  á 
esta  Eeal  Audiencia.  Con  singular  regocijo  se  despidió  la  pre- 
venida armada  de  la  fortaleza  del  Curupa  á  veinte  y  siete  do 
Octftbre  del  mismo  aflo  de  treinta  y  siete,  y  al  cabo  de  cuatro 
meses  de  camino  (en  que  el  P.  Capellán  logró  bautizar  quinien- 
tos cincuenta  Indios  infieles  que  bogaban  las  canoas),  habiendo 
Hígado  al  primer  pueblo  de  los  Omaguas  (á  quiénes  al  pasar  ha- 
bía dejado  de  paz  el  P.  Fr.  Domingo  Brieba),  ordenó  el  Capi- 
tán de  la  armada  ^para  sosegar  el  tumulto  que  ya  los  soldados 
intentaban  por  la  demora  del  camino),  que  se  adelantasen  ocho 
canoas,  y  que  en  una  de  ellas,  con  el  Coronel  Benito  Eodriguez, 
ae  adelantase  el  P.  Fr.  Domingo,  como  el  que  sólo  sabía  del  rio 
y  sus  ensenadas,  para  que  fuesen  abriendo  el  camino,  y  por  las 
señales  que  fueron  dejando  en  las  playas  se  gobernase  el  resto 
de  dicha  armada.  Con  esta  traza  caminaban,  unos  cuidadosos, 
y  seguían  otros  empeñados,  hasta  quo  entrándose  for  el  rio 
Ñapo,  aue  es  otro  principal  miembro  del  de  las  Amazonas,  y  tal 
se  llamo  de  San  Francisco,  llegaron  todos  con  próspero  y  feliz 
viaje,  al  cabo  de  ocho  meses  de  navegación,  al  deseado  puerto 
de  Fayamino,  donde  entraron  el  dia  21  de  Junio  del  año  de 

[1 J  Nótense  estas  palabras. 
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treinta  y  ocho,  y  desembarcados  en  dicho  punto,  |)asaron  &  la 
oindad  de  Avila,  en  la  Oobernacion  de  Quijos,  de  donde  BU 
adelantó  el  P.  Fr.  Domingo  Brieba  á  dar  cuenta  á  la  Real  Au- 
diencia y  á  sus  Prelados  del  fin  próspero  que  habia  tenido  en  su 
descubrimiento.  Los  Señores  de  la  Real  Audiencia  dieron  ayiso 
de  todo  al  Sr*  Conde  de  Chinchón,  Virey  del  Perú,  pidiéndole 
á  S.  E.  ordenase  lo  que  en  aquel  caso  se  debia  hacer;  y  habien- 
do decretado  que  á  los  Portugueses  se  les  diese  todo  el  avio  ne* 
cesariOy  que  luego  al  punto  se  Tolviesen  para  el  mismo  rio  que 
habian  subido,  y  que  en  su  compafiia  enviase  dicha  real  Audien* 
cia  dos  personas  de  satisfacción  por  la  corona  de  Castilla,  para 
que  vistas  las  cosas  de  aquel  descubrimiento,  con  fidelidad  y 
verdad  pasasen  á  lamerte  á  dar  cuenta  á  Su  Majestad  para  que 
dispusiese  en  materia  tan  grave  é  importante  lo  que  fuese  servi- 
do. Ejecutóse  dicha  orden,  eligiendo  en  primer  lugar,  al  Kdo. 
P.  Cristoval  de  Acufía,  que  entonces  se  hallaba  en  la  distancia 
de  cincuenta  leguaa,  religioso  profeso  y  actual  Rector  de  la 
Compañia  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Cuenca,  muy  aficionado 
del  Seflor  Presidente  y  también  del  limo.  Sr.  Obispo  Doctor 
Fr.  Pedro  de  Oviedo,  y  por  consiguiente,  del  Corregidor  de  la 
ciudad,  su  hermano  D.  Juan  Vazques  de  Acufia,  quien  preten- 
dia  y  pidió  hacer  esta  jomada  ásu  costa;  y  en  segundo  lugar 
al  lyio.  P.  Andrés  de  Artioda  de  la  misma  esclarecida  Compa- 
fiia de  Jesús.  Sabida  esta  resolución  por  el  general  de  la  Ar- 
&iada  Portuguesa  y  otros  portugueses  principales,  pasaron  á  este 
mi  convento,  y^  hablando  al  Rao.  P.  Fr.  Martin  de  Ochoa,  Mi- 
nistro Provincial  en  la  ocasión,  le  pidieron  con  grandes  enca- 
recimientos y  afectos  nacidos  del  alma,  que  bor  amor  de  Dios 
y  por  lo  que  debia  á  la  Majestad  Católica  de  Felipe  IV,  no  per- 
mitiese que  en  aquel  viaje  tan  peligroso  los  desamparase  el  há- 
bito de  San  Francisco  y  que  ya  que  por  el  decreto  de  la  Real 
Audiencia  no  podian  llevar  todos  los  religiosos  Franciscanos 
que  ellos  quisieran  y  habian  menester  (pues  en  solas  dos  provin- 
cias habia  seiscientos  pueblos  que  pedian  la  predicación  del  Sto. 
Evangelio),  por  lo  menos  les  diese  para  su  consuelo  al  P.  Fr. 
Domingo  Brieba,  religioso  á  quien  todos  veneraban  por  sus 
muchas  virtudes  y  buen  ejemplo,y  á  quien  debian  el  haber  llega- 
do á  salvamento  por  haber  sido  su  norte  y  su  guia  en  aquel  des- 
cubrimiento, y  tener  tan  entero  conocimiento  y  noticia  de  aque- 
llas tan  dilatadas  tierras  y  enmarafiados  ríos,  por  haber  sido  ei 
S rimero  y  que  m&s  veces  los  habia  surcado,  y  que  asi  el  Cape- 
an de  su  ajamada,  Fr.  Agustin  de  las  Llagas,  como  el  Gober« 
nador,  Jácome  Raimundo  de  Koroña,  lo  habian  de  sentir  con 
muchísimo  estremo.  Movido  de  estas  y  de  otras  piadosas  razo- 
nes, acordó  dicho  Ministro  Provincial  concederle  su  paternal 
bendición  en  una  patente  (cuya  copia  está  dande  voces  del  eró- 
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dito  y  verdad  de  todo  lo  referido),  al  P.  Fr.  Domingo  Brieba 
para  qne  pasando  en  la  referida  armada  que  había  conducidOi 
ae  ent^aminase  también  á  la  Corte  á  dar  cuenta,   do  parte  de  la 
Beligion  de  N.  S.  P.  San  Francisco  al  Rey  nuestro  sefior  y  á  su 
Keal  Consejo  de  Indias  del  principio,  meáio  y  fin  de  dicha  jor- 
nada.    Con  está-providencia  se  partió  dicho  Vble.  Fr.  Domin- 
go Brieba  el  día  cinco  de  Marzo  del  año  de  treinta  y  nueve  un 
mes  después  que  se  habian  adelantado  los  portugueses  y  los  KR. 
PP.  déla  Compaflia  de  Jesús,  y  apenas  llegó  á  la  Provincia  do 
los  Quijos,  cuando  D.  Francisco  Mogollón  de  Ovando,  Provi- 
sor de  aquel  partido,  le  notificó  una  provisión  de  esta  Real  Au- 
diencia, en  que  le  mandaba  á  dicho  Vble.  P.  la  Chancilleria  oue 
en  ninguna  manera  pasase  adelante  ni  se  embarcase  con  los 
Portn^eses,  sino  que  se  volviese  luego  á  su  convento  de  San 
Francisco  de  Quito,  y  que  de  no  hacerlo  así,  se  le  aplicasen  las 
penas  contenidas.     Pero  no  pudieron  estad  como  violencias  hu- 
manas, que  intentaban  ofuscar  las  luces  de  la  verdad,  i-csistir 
los  divinos  secretos  pues  el  mismo  Provisor  que  le  notificó  di- 
cha provisión,  atendiendo  á  que  seria  de  gran  servicio  al  Rey 
tNnestro  Sefior,  que  quien  tantas  veces  habia  andado  aquellas 
ierras,  le  hiciese  cierta  relación  de  ollas:  atemperó  la  severi- 
dad del  mandato,  y  permitió  que  en  el  rio  de  San  Francisco  del 
Ñapo  se  embarcase  en  compaflia  del  General  Pedro  de  Tejeira 
que  por  divina  providencia  se  habia  detenido  con  su  armada. 
Al  comentar  el  viaje  los  dos  RR.  PP.  de  la  compaflia  de  Jesús 
eu  virtud  de  unos  recados  que  llevaban  del  limo.  Sr.  Dr.  Fn 
Pedro  de  Oviedo,  quisieron  entrar  por  Capellanes  de  dicha  ar- 
mada Portuguesa;  á  lo  que  se  les  opuso  con  religiosa  modestia 
el  P.  Fr.  Agastin  de  las  Llagas,  diciendo  que  61  habia   salido 
por  Capellán  de  aquella  gente,  desde  la  ciudad  del  gran.  Par&y 
nombrado,  y  con  licencia  de  quien  se  la  podia  dar,  y  que  allí  ni 
tenia  jurisdicción  el  Sefior  Obispo  do  Quito,  afiadiendo  otras 
razones  más,  con  las  cuales  dichos  RR.  PP.,  como  tan  doctos 
7  ajustados  á  la  razón  desistieron  de  su  intento.   £n  buena  con* 
lormidad,  iban  ya,  prosiguiendo  su  viaje  cuando  al  desembo- 
que que  hace  al  rio  Zurvá,  para  incorporarse  con  el  gran  rio  de 
oan  Francisco  de  las  Amazonas,  á  la  banda  del  Sur,  tuvo  el  Gene- 
ral algunas  falsas  y  confusas  noticias  de  que  los  Holandeses  ha- 
bían ganado  las  ciudades  del  Para  y  del  Marafion;  por  lo  cual 
dicho  General,  Pedro  de  Tcyeira,  determinó  tomar  posesión  en 
forma  de  aquel  eran  rio  en  nombre  del  católico  Rey  de  las  Es- 

{mfias  y  emj}eraaor  de  las  Indias  el  Sefior  Felipe  I V,  con  todas 
as  ceremonias  y  circunstancias  necesarias,  fundando  un  pue- 
blo con  el  nombre  de  San  Antonio  de  Padua  y  apellidando  la 
Írovinoia  la  Franciscana.  Las  mismas  diligencias  hizo  y  con 
M  mismas  solemnidades  m^  adelante,  en  la  boca  del  Rio  ne* 
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gro,  llamando  aquel  sitio  Avila,  sin  descuidarse  de  hacer  lo 
que  debían  el  P.  Fr.  Agustín  de  las  Llagas  j  el  Vblo.  Pr.  Do- 
mingo Brieba,  y  pues  que  todos  los  soldados  plantaban  árboles 
on  scílal  de  la  posesión  que  tomaban  en  nombre  de  la  Católica 
Magestad,  ellos  también  enarbolaron  no  otro  que  el  santo  ár- 
bol de  la  Cruz,  en  uiaa  grande  y  vistosa  plsyü,  en  nombre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la.  Iglesia  Romana.  De  allí  pa- 
saron á  la  ciudad  del  gran  Para  donde  en  su  convento  se  quedó 
el  P.  Capellán  Fr.  Agustín  de  las  Llagas;  y  el  Vble,  Fr.  Do- 
mingo Brieva  de  la  ciudad  de  S.  Luis  del  Marañen,  se  embarcó 
para  España  y  tocando  en  las  Terceras,  tocó  en  Lisboa  á  trece 
de  Octubre  del  año  de  cuarenta,  de  donde  pasó  &  la  Coi-te  á  in- 
formar al  Rey  Nuestro  Señor  y  á  su  Real  Cons3Jo  de  Indias  del 
principio,  progreso  y  estado  en  que  dejaba  las  Conversiones  de 
»u  Provincia  en  que  sus  religiosos  se  habían  empeñado,  y  el  des- 
cubrimiento que  había  hecho  del  gran  rio  d«  San  Francisco  de 
Quito.  Y  aunque  á  los  principios  no  tuvo  cabimento  ni  en- 
trada en  el  Real  Palacio  la  verdad  de  su  sincero  iníorme, 
ya  por  la  poca  recomendación  del  sugeto  para  los  humanos 
ojos,  pues  era  un  pobre  lego  de  San  Francisco  (pero  no  para 
los  divinos  que  apreciaban  lo  heroico  de  sus  virtudes),  y  ja  por- 
que las  solicitudes  contrarías  protegidas  de  grandes  alas,  le  te- 
nían, con  anticipación,  ganada  la  puerta  para  embarazarle  el 
paso  (1).  Mas,  habiéndose  hecho  cargo  de  patrocinar  al  des- 
valido el  Rdo.  P.  Fr.  José  Maldonado,  Comisario  Gral.  enton- 
ces de  todas  las  Indias  Occidentales,  así  por  las  obligaciones  de 
«u  oficio,  como  por  desempeñar  las  de  haber  sido  hijo  de  esta 
Santa  Provincia,  recabó  finalmente  el  que,  dándose  por  bien 
«ervida  la  Católica  Magostad,  se  torntise  a  este  su  convento  di- 
cho Vble.  Fr.  Domingo  Brieba,  con  despachos  favorables  para 
la  prosecución  de  las  referidas  Conversiones.  Y,  habiendo  el 
año  de  cuarenta  y  cuatro,  ambado  á  esta  portería,  y  por  lo  abali- 
zado de  sus  años  y  lo  estropeado  que  llegó  de  tan  prolija  y  di- 
latada peregrinación,  junto  con  la  lesión  que  padecía  de  una 
pierna,  desde  que  los  Indios  Becauas,  á  macanazos,  se  la  bal- 
daron, no  pudiendo  pasar  en  persona  á  lograr  los  frutos  que 
entre  los  infieles  había  dejado  sobrados,  se  contentó  con  sacri- 
ficarle á  Dios  sus  deseos  y  retirarse  á  la  tribuna  del  Coro  (don- 
de de  dia  y  de  noche  estaba  embebido  en  continua  oracion),pa- 
ra  desde  allí  cooperar  con  los  demás  Ministros  Evangélicos  que 
se  afanaban  en  convertirlos  al  conocimiento  de  nuestra  santa 
Fé  Católica,  de  donde  también  se  correspondía  con  el  Vble.  P. 
Fr.  Pedro  Pecador,  á  quien,  por  ministerio,  angélico,  le  soco- 
rria  las  necesidades  que  en  lo  más  remoto  de  la  provincia  de  loa 
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Encabellados  padecía, 

Asi  se  fueron  continuando  las  reducciones  de  dichos  infie- 
les con  algún  adelantamiento  en  los  años  siguientes,  hasta  quo 
pasaron  de  esta  vida  á  lograr  el  premio  de  sus  muchos  mereci- 
mientos loo  dos  Vbles.  PP.  Fr.  Domingo  Brieva  y  Fn  Pedro 
Pecador,  por  cuya  falta  se  resintieron  notablemente  los  progre- 
sos de  dichas  conversiones;  pues  faltos  de  Ministros  que  los  con- 
tuviecen,  se  rebelaron  los  pueblos  que  hasta  entonces  se  habian 
erigido  en  el  espacio  de  cincuenta  y  cuatro  años.  Mas,  como  la 
causa  era  de  Dios  y  el  empeño  de  mi  Eeligion  Seráfica  (que 
nunca  ha  reconocido  excesos  ni  bentajas  en  otros  en  los  ahinca- 
dos fervores  de  servir  4  entrambas  Magestudes),  reverdeció 
el  ecpiritu  y  celo  de  los  antepasados  en  los  religiosos  siguientes; 
el  Edo.  P.  Fr.  Martin  de  San  José,  Comisario  de  dichas  Misio- 
nes y  después  Ministro  Provincial  de  esta  santa  Provincia ;  el 
Edo.  P.  Fr.  Juan  de  Séspedes ;  el  P.  Fr.  Martin  Cabeza  de 
Maya ;  el  Hno.  Fr.  Domingo  del  Carmen,  y  el  Hno,  Antonio 
de  Jesús,  para  que,  con  nuevos  fervores^  restableciesen  eficaces 
los  quebrantos  antecedentes. 

JEn  cuya  comprobación,  el  año  de  ochenta  y  seis  se  encami- 
naron loa  referidos  religiosos  al  primer  pueblo  de  los  Oas,  en 
la  gobernación  de  los  Quijos,  que  años  antes  habian  reducida 
Io3  Misioneros  antecedentes,  y  habiéndose  fundado  en  la  orilla 
del  ücayále  un'pueblo  que  les  sirviese  de  escala,  se  embarcaroik 
en  ol  rio  de  San  Francisco  de  Ñapo,  en  cuyas  dilatadas  márge- 
Bea  j  riberas,  habiendo  pasado  varios  contratiempos,  pacifica- 
ron la  provincia  de  los  Avmras  hasta  el  año  de  ocnenta  y  nue- 
ve, en  tiempo  del  reinado  del  Señor  Carlos  II,  donde  se  funda- 
ron los  siguientes  pueblos,  con  más  de  seis  mil  almas  bautiza- 
das: eldeíítra.  Señora  de  Guadalupe  de  los  Avijiras  ó  Icagua- 
tes,  el  de  la  Encamación  de  Avijiras,  el  de  San  Buenaventura 
de  los  Avijiras  ;  y  más  adelante,  en  la  provincia  de  los  Caguas, 
el  pueblo  de  Sta.  Eosa  de  Viterbo,  con  vecindad  de  más  de  cua- 
tro mil  almas ;  y  en  la  Provincia  del  Curaray,  el  pueblo  de  N. 
P.  San  Francisco,  y  en  la  de  los  Coronados,  el  pueblo  de  San 
Diego ;  y  entre  los  Encabellados,  el  Pueblo  de  San  Pedro  de  Al- 
cántara,  para  cuya  conservación  y  adelantamiento,  libró  Su 
Magestad  el  Eeal  Despacho,  Fho.  en  Madrid,  á  diez  y  ocho  de 
Noviembre  del  mismo  año  de  ochenta  y  nueve,  en  virtud  del 
informe  que  entonces  hizo  á  la  Católica  Magestad  y  á  su  Real 
Consejo  de  Indias  el  Edo.  P.  Fr.  Alonso  Sánchez,  como  Procu- 
ndor  general  de  dichas  Misiones. 

Y  porque  en  este  tiempo  se  les  consignaron  las  Misiones  del  rio 
Ñapo  y  del  gran  rio  de  San  Francisco  á  los  ER.  PP.  de  la  escla- 
recida Compañía  de  Jesús,  igualmente  fervorosos  en  la  propa- 
gación de  nuestra  santa  Fe  Católica  entre  ios  inüeics  de  aquella 
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comarca,  dejando  asi  fundados  los  referidos  pueblos  se  traslada-^ 
ron  los  religiosos  de  mi  Seráfico  Instituto  á  trabajar  y  recorrer 
las  provincias  y  rios  de  su  primer  descubrimiento,  donde  se  apli-» 
carón  igualmente  con  tanto  fervora  reducir  sus  moradores,  que 
ya  el  afio  de  noventa  y  tres  en  las  riberas  del  rio  Putumayo  lo- 
graron el  tener  fundados  los  siguientes  pueblos:  el  del  nombre 
de  Jesús  de  Nansueras;  y  tres  leguas  más  adelante,  el  de  Sta, 
Maria  de  Maauaies^  seis  leguas  mái  la  tierra  adentro,  el  de 
Santa  Clara  de  rayobaras^  y  en  otra  igual  distancia,  el  de 
San  Diego  de  Alcalá  de  Yántaguajes.  Y  el  afio  siguiente  de 
noventa  y  cuatro,  en  la  provincia  de  los  Oyos  (que  quiere  de- 
cir murciélagos) y  sobre  los  márgenes  del  úoAouyúay  que  tribu- 
ta sus  aguas  al  mismo  Putuniayo,  se  fundó  el  pueblo  de  Sam 
José  délos  Curas,  que  al  presente  se  nomina  de  Agüese,  por 
la  traslación  que  se  nizo.  Ese  mismo  año  se  pacificaron  los  BU 
guajes,  y  con  ellos  se  fundó  el  pueblo  de  San  Antonio  de  Padua. 
ror  el  mismo  tiempo  se  dieron  de  paz  los  Penes,  y  de  oficio  pro- 
pio salieron  de  su  región,  y  con  ellos,  sobre  el  Putumayo,  se  fun- 
dó el  pueblo  de  San  Bemardino  de  los  Penes;  y  tierra  adentro 
de  su  situación,  en  la  distancia  de  dos  leguas,  se  fundó  el  {)ue- 
Wo  de  Ntro,  P.  San  Francisco  de  los  Fiácomos.  El  afio  siguien- 
te, de  noventa  y  cuatro,  cerca  del  encuentro  que  hace  el  Putu- 
mayo con  el  gran  rio  de  San  Francisco,  se  redujeron  las  provin- 
cias y  naciones  de  los  Conreguajes,  de  los  Puntes  y  muchísi- 
mas de  los  Encabellados  6  Ycaguates  que  habitaban  la  tierra 
adentro,  y  también  la  de  los  Roenes,  Y  también  de  la  rica  v 
dilatada  provincia  de  Mocoa,  que  bafia  el  gran  rio  de  Caquetás 
y  que  con  distancia  do  cuatro  dias  de  camino  confina  con  la 
de  Sucumbíos,  se  pacificaron  las  naoienes  de  los  Neguas,  de 
los  Caguíes  y  de  los  Coreguajes,  habiendo  desde  ese  tiempo 
tomado  posesión  dichos  religiosos  de  las  misiones  de  dichas  pro- 
vincias de  MoGoa  y  del  gran  Oaquetá. 

El  afio  siguiente  de  noventa  y  cinco,  informados  los  reli- 

fiosos  de  este  convento  máximo  de  la  falta  de  operarios  que  ha- 
ia  en  dichas  Misiones,  por  cuyo  defecto  se  les  malograba  mucha 
cosecha,  pues  había  ya  halla  más  pueblos  que  religiosos,  resol- 
vieron pasar  á  tener  parte  en  el  mérito  de  tan  gloriosa  empresa, 
los  siguientes:  el  Vble.  y  Rdo.  P.  Lector  Jubilado  Fr.  Juan  Mon- 
tero, el  Vble.  P.  Fr.  Juan  Benitez  de  San  Antonio,  el  P.  Pr. 
Juan  Victoriano,  el  Hno.  Fr.  José  do  Jesús  y  el  Hno.  Antonio 
Comforte.  Y,  habiéndose  adelantado  dicho  Vble.  P.  Fr.  Juan 
Benitez  en  compafiia  del  Hno.  Comforte,  y  del  pueblo  de  San 
Buenaventura  de  los  Kviylras  arrivado  al  Pueblo  de  San  Miguel 
de  los  Sucumblos,  para  de  allí  pasar,  rio  abajo,  á  incorporarse 
con  los  religiosos  que  trabajaban  en  el  Putumayo  ;  á  los  ocho 
dias  de  su  partida  le  asaltaron  el  alojamiento  unos  Indios  pira- 
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tas  de  una  de  las  provincias  del  gran  Caquetá,  llamados  Tamas 

Íf  por  otro  nombre  Payugaiess^  que  hablan  pasado  á  liostiliz/ar 
aa  riberas  del  Pufcamayo,  los  cuales,  revestidos  de  una  diabóli- 
ca saña,  quitaron  las  vidas  á  un  Indio  cristiano,  ílamado  Nico- 
lás, al  Hno.  Antonio  Comforte  y  al  Vble.  P.  Fr.  Juan  Benitez, 
religioso  do  vida  muy  ejemplar  y  de  extremada  mortificación, 
quien  con  espíritu  profótico  á  los  vecinos  de  San  Miguel  predijo 
lo  t>ercano  de  su  dichosa  muerte ;  la  cual  abrazó  con  tal  sereni- 
dad de  ánimo,  que  sin  que  le  alterasen  los  penetrantes  golpes 
de  tostados  dardos  y  aguzadas  cucharas  con  que  repetidas  ve- 
ces le  atravesaron  los  pechos,  hincado  de  rodillas  con  un  Cristo 
en  las  manos,  entre  amorosos  coloquios  yogando  por  si;s  horaici- 
das>  entrego  su  abrasado  espíritu  en  manos  de  su  Criador  á 
diez  y  ocho  de  Ejioro  de  dicho  aüo  de  noventa  y  cinco. 

ílae  mismo  aüo  (mientras  el  Rdo.  P.  Comisario,  Fr.  Martin 
de  San  José,  á  pedimento  de  la  ciudad  de  Pasto,  estaba  fervoro- 
samente entendiendo  en  la  reducción  y  pacificación  de  los  Indios 
Andaquíes,  Yaguanonfasy  Charubaes,  quienes,  habiendo  arra- 
sado las  ciudades  de  Simancas  v  de  Mocoa  en  las  provincias  del 
gran  Gaquetá,  defraudándole  a  Su  Majestad  los  crecidísimos 
quintos  do  finísimo  ojro.  que  le  tributaban  sus  ricas  minas,  se 
atrevían  también  á  saquear  los  demás  puebjos  comarcanos  cau- 
tivando aun  muchas  mujeres  espaÍQ,olas,  en  la  cual  reducción 
gastó  el  Bdo.  P.  Comisario  el  tien^po  ^e  catorce  años,  ain  efecto 
alguno  por  entonces  por  no  haber  aun  llegado  el  que  la  divina 
Providencia  tenía  destinado  para  su  vocación,  como  se  yerá  ade^ 
lante),  arribaron  po^-  fin  al  no  Putumayo  los  restantes  compa- 
ñeros que  seguían  al  Vble.  P.  Fr.  Juan  Beuitez,  y  en  las  riberas 
del  rio  do  San  Miguel  de  la  Coca  fundaron  el  pueblo  de  San 
Pedro  de  Alcántara  ;  y  sobre  el  Putumayo,  el  Vple.  y  Edo.  P. 
Fr.  Juan  Montero  fundó  el  pueblo  de  San  Buenaventura  de  los 
Amaguay'eSr  donde,  habiendo  trabajado  en  la  cnseflanza  y  doc- 
trina de  sus  n^oradores  á  satisfacción  de  su  fervoroso  celo,  reco- 
nociendo que  ya  Dios  le  llamaba  para  sí,  después  de  haberse 
prevenido  con  los  santos  Sacramentos,  entoEÓ  con  sonora  y  ^n^- 
tera  toz  el  Oredo,  y  al  Incarnafus  est,  espiró  cantando  como 
cisne  de  la  Gloria.  Tres  leguas  más  adelante  de  dicho  pueblo  se 
fundó  el  de  la  Concepción  de  los  Ouanigajes  ;  y  tierra  adentro, 
en  distancia  de  cinco  leguas,  se  fundó  el  pueblo  de  los  Ayamcc- 
cene9y  deseando  reducirse  á  pueblos  y  tener  cada  uno  religiosos 
que  los  doctrinasen  las  naciones  siguientes:  loa  Ayamas,  los 
Zaibarás,  los  Ologuojos,  los  Siaineacos,  los  Zinjes,  los  Ziror 
quüs,  los  Venuyares,  los  Bifomees,  los  Iblcurulos,  los  Curusa-^ 
gtuiSy  los  Áfaseassees,  los  Zensetagiias,  los  Allamas,  los  Thau- 
vieas,  los  Zorimanes^  los  Zenzccajes,  y  otras  naciones  más  re- 
tiradas* 
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De  los  cuales  progresos,  que  se  continuaron  hasta  el  atlo  d© 
mil  setecientos  diez  y  seis,  informada  la  Católica  y  Real  Majes- 
tad del  Rey  Nuestro  Sefior  Don  Felipe  V  (que  Dios  guarde)  por 
relación  que  en  su  Real  Consejo  de  Indias  hizo  el  P-  Comisario 
de  dichas  Misiones,  Fr.  Lúeas  Rodriguez  de  Acosta  (quien  sa- 
liendo por  el  gran  rio  de  San  Francisco  de  las  Amazonas,  pasó 
á  la  corte  de  Madrid),  expidió  Su  Majestad  dos  reales  cédulas, 
ambas  del  Pardo,  á  cinco  de  Julio  del  mismo  afio  de  diez  y  seis, 
la  una  en  orden  á  que  se  den  por  esta  Real  Audiencia  las  pro- 
videncias conducentes  al  adelantamiento  de  dichas  Misiones,  y 
la  otra  en  que  está  inserta  la  del  Sefior  Don  Carlos  II,  fecha  en 
Madrid  á  dieay^ocho  de  Noiiembre  del  afio  pasado  de  ochenta 
y  nueve,  á  cuya  continuación  corrobora  Su  Majestad  v  manda 
se  ejecute  lo  mismo  que  por  su  regio  Antecesor  se  habia  acor- 
dado en  beneficio  de  dicnas  Misiones  y  en  subsidio  de  los  reli- 
giosos que  en  ellas  se  empleaban.  Después  del  afio  de  diez  y 
nueve,  á  pedimento  del  Rdo.  P.  Fr.  J.  del  Rosario,  que,  como 
Procurador,  significó  la  necesidad  que  dichas  Misiones  tenian 
de  religiosos,  se  dignó  Su  Maíestad  conceder  por  su  Real  Cédu- 
la de  veinte  de  Abril  de  dicho  afio  una  Misión  compuesta  de 
veinte  j  cuatro  religiosos  de  corona  y  dos  legos. 

Mientras  dicha  Misión  se  aprestaba  (que  por  entonces  se 
frustró  por  la  muerte  de  dicho  P.  Fr.  José  del  Rosarioj,de  vuel- 
ta ya  de  la  Corte,  entró  á  continuar  la  labor  de  las  Misiones  do 
Putumayo  y  la  de  los  Tamas  á  Payugajees  el  sobredicho  P. 
Oomisario  Fr.  Lúeas  Rodriguez  de  Acosta,  llevando  en  su  com- 

Safiia  al  P.  Fr.  Mateo  Valencia,  al  P.  Fr.  Miguel  Marin,  y  al 
[no.  Fr.  Juan  Garzón;  y  porque  llevados  dichos  religiosos  del 
fervor  y  celo  que  los  condujo,  quisieron  reformar  algunas  cos- 
tumbres desordenadas  con  que  se  habian  viciado  los  Indios  has- 
ta entonces  poblados  )>or  falta  de  continua  asistencia  de  los  po- 
cos religiosos  que,  á  tiempos,  recorrían  sus  poblaciones,  y  tam- 
bién porque  pretendieron  que  los  Indios  más  antiguos  en  el 
Cristianismo  saliesen  á  esta  ciudad  á  recibir  elSmo.  Sacramento 
de  la  Confirmación  (como  afios  antes  lo  habian  liecho  los  Penex, 
saliendo  con  su  Cacique  D.  Juan  Pene  debajo  de  la  conducta 
del  P.  Fr.  Agustín  Alvarez),  eiajerados  dichos  Indios  de  la  nue- 
va reforma  de  sus  costumbres  en  orden  á  la  pluralidad  de  mu- 
jeres aue  cada  uno  quería  tener;  y  concibiendo  que  el  sacarlos 
á  connrmar  seria  para  trasladarlos  á  otras  iv)blaciones,  donde 
los  tendrían  más  sujetos  ícomo  consta  de  una  información  que 
en  la  ciudad  de  Pasto  se  nizo  de  esta  verdad),  y,  lo  máá  cierto, 
instigados  del  demonio,  se  conspiraron  á  quitar  las  vidas  á  to- 
dos los  religiosos  y  sacudir  de  sus  cuellos  el  suave  yugo  de  la 
Ley  Evangélica,  como  en  efecto  lo  hicieron,  haciendo  que  pade- 
ciesen gloriosa  muerte  por  Cristo  los  siguientes  religiosos:  El 
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P,  Comisario,  Fr.  Lúeas  Rodríguez  de  Acosta,  á  quien  después 
de  haberle  diído  los  indios  Ceones  mortales  heridas,  que  recibió 
hincado  de  rodillas,  pegaron  fuego  á  la  casa  para  que  muriese 
abrasado;  el  P.  Pr.  Miguel  Marin,  á  manos  de  los  indios  Ocora- 
Z08  ;  el  Hno.  Fr.  Juan  Qerzon,  á  las  de  los  indios  Bncabella- 
dosy  quienes,  no  contentos  con  quitarle  la  vida,  saciaron  sus 
diabólicas  ansias  comiéndole  á  pedazos,;  y  el  Hno.  Fr.  José  de 
Jesús,  Misionero  de  mas  de  treinta  anos,  á  manos  de  los  indios 
Piácom^s,  que  él  mismo  habia  criado.  La  cual  trajedia  suce- 
dió el  día  Teinte  y  dos  de  Mayo  en  el  año  Teintiuno,  rebelándo- 
se todos  los  demás  pueblos  que  con  tantos  afanes  se  habian  fun- 
dado ea  el  discurso  de  ochenta  y  siete  años,  librándose  de  esa 
rebelión  los  dos  pueblos  de  San  Diego  de  los  Yantaguajesy  San 
José  de  Agüese,  en  cuya  fidelidad  se  refugiaron  los  religiosos 
que  escaparon  de  tan  deshecha  tempestad,  lastimados  y  sentidos 
oe  ver  malogrados  sus  apostólicos  trabajos  pero  siempre  con  la 
esperanza  en  Dios  de  que  perseyerando  en  sus  propósitos  logra- 
rían máa  sazonados  frutos  regados  con  la  dichosa  sangre  de  sus 
hermanos.  La  cual  esperanza  en  nada  les  salió  fallida,  como  se  ha 
f^xperimentado  hasta  los  tiempos  presentes;  pues  habiendo  el  año 
subsecuente  de  veinte  y  cuatro  (el  año  y  medio  en  que,  la  pri- 
mera vez,  indianamente  fui  elegido  Ministro  Provincial  de  esta 
ijanta  Provincia)  remitido  alas  Misiones  del  Putumayo  al  Rdo. 
P.  Definidor  Fr.  Buenaventura  Villapanilla,  al  P.  Fr.  Pedro 
Cruisado,  al  P.  Fn  Juan  Guillermo  del  Castillo,  al  P.  Fr.  Fran- 
cisco Javier  Soto,  al  Hno.  Fr.  Domingo  Luna  y  al  Hno.  Fr. 
Tomás  Méndez,  para  que,  unidos  con  los  religiosos  que  escapa- 
ron, se  empeñasen  en  el  restablecimiento  de  aquellos  perdidos 
pueblos,  lo  ejecutaron  con  tal  fervor  y  eficacia,  que  todo  ce- 
dió en  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  en  crédito  de  mi  Reli- 
gión Seráfica. 

Y  para  que  con  más  operarios  se  lograse  el  intento  preten- 
dido, «curri  al  Emo.  y  Vtle,  P.  Fr.  Juan  de  Soto  {de  gloriosa 
memoria),  que  en  la  ocasión  era  Comisario  Gral.  de  todas  las 
Indias  Occidentales,  noticiándole  á  su  Rma.  la  suma  necesidad 
que  dichas  Misiones  tenían  de  religiosos  para  «u  adelantamien- 
to, junto  con  el  desconsuelo  en  que  acá  quedaba  por  habérseme 
frustrado  las  liligenoias  <j[ue  puse  en  planta,  al  ingreso  de  dicho 
mi  primer  gobierno,  enviando  religioso  al  propósito  para  que 
condujera  una  Misión  competente,  quien,  por  haber  estado  el 
mar  del  Norte  embarazado  con  ingleses  de  Corso,  no  pudo  pa- 
sar de  Portovelo,  y  su  Rma.  me  consoló  en  carta  que  tengo  pre- 
iientc  con  la  segura  noticia  de  que  habia  conseguido  del  Roy 
nuestro  Señor  una  Misión  de  treinta  religiosos,  la  cual  merced, 
también,  se  frustró,  como  la  que  estuvo  concedida  el  año  pa-aa- 
do  de  diez  y  nueve,   con  indecible  sentimiento  de  esta  Santa 
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ProTincia  por  hallarse  muy  necesitada  de  religiosos  europeo* 
que  eultiven  dichas  misiones  y  que  alternen  en  los  Oficioa  per- 
tenecientea  á  la  Nación  Española;  por  lo  cual,  en  los  tiempos 
presentes  solo  fueran  bastantes  de  treinta  á  c^iarenta  religiosos. 
Por  ese  mismo  tiempo,  al  segundo  año  de  dicho  mi  primer 
gobierno,  recibí  en  dos  ocasiones  cartas  del  Cacique  de  Mocoa 
.y  del  capitán  do  los  indios  Yaguanoiíjas  d?  las  celebradas  pro- 
rincias  del  gran  Caquetá,  (que  muchos  años  antes  se  habían  re- 
belado con  exterminio  total  de  los  vecinoá  cristianos,  así  de  la 
ciudad  de  Mocoa  como  de  la  de  Simancas  hostilizando  las  con- 
Tecinas  poblaéiones  de  Sibunjoy  y  de  Timana,  dondt}  entre  mn- 
chos  de  los  indios  cristianos  (también  varias  mujei^os  cspaflo- 
ks  (1),  los  cuales,  en  nombre  de  sus  vasallos  y  parciftles,  me  pe- 
dían encarecidamente  les  enviase  religiosos  que  los  doctrinMcn 
y  bautizasen.  Y  conjeturando  que  se  había  cumplido  el  tiem- 
po destinado  de  coger  en  aquellas  dilatadas  provincias,  com- 
puesta de  muchísimas  naciones,  el  deseado  fruto  que  ion  el  tiem- 
po del  Bdo.  P.  Fr.  MartiA  de  San  José,  con  el  cultivo  de  cator- 
ce años  aún  no  se  pudo  sazonar,  temití  al  P.  Lector  ^n  Sagrada 
Teología  y  actual  Secretario  qué  es  de  esta  santa  Provincia  Fr. 
Martin  líuydobro  de  Montalvan  y  al  P.  Fr.  Juan  Miríinda,  pa- 
ra que  enterados  de  la  sinceridad  del  ánimo  de  dichos  Indios, 
me  la  participasen,  y  bc  diese,  con  su  noticia,  providencia  de 
más  opelrarios,  <Jomo  se  hizo,  pites,  habiéndose  fundado  los  si- 
guientes pueblos:  el  de  San  Antonio  d-e  Padua  del  grtin  Caquetá, 
con  ochenta  y  tres  vecinos  de  la  nací<m  do  Mocoa  (CXiyos  nom- 
bres, como  el  de  los  veciii'os  de  los  restantes  pueblos,  aunque 
tengo  presentes  los  padroncillos,  no  los  relato  en  este  informe 
por  no  abultarlo);  el  del  Arcángel  •S.m  Miguel  de\os  Yagt^a- 
nenias  sobra  el  rio  de  la  Thagua,  con  setenta  y  seis  vecinos;  el 
de  Sa^  Rafael  de  los  Jtfan¿íwre«, sobre  el  río  3/rt«d?ír, con  noven* 
ta  y  dos  tecmos;  el  de  San  Luis  de  los  Andaquíes  6  CharubaeSy 
en  las  cabeceras  del  rio  de  la  Domafagxia,  con  cincuenta  y  nue- 
ve vecinos;  el  de  Ntra.  Sefiora  de  los  Angeles  de  los  Chufias  so- 
bre el  rio  Chufla^  con  ochenta  vecinos;  el  de  Sta.  Clara  de  los 
Yapuas  sobre  el  rio  Yapo,  ciento  catorce  vecinos.  Con  la  noti- 
cia de  estos  progresos  pasaron  á  continuarlos  el  afio  de  veinte  y 
seis  los  siguientes  religiosos:  el  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  Bernardi- 
110  Semanate,  el  P.  Fr.  Javier  Soto  (que  con  el  Hno.  Fr.  To- 
más Méndez  pasó  de  las  Misiones  del  Putumayo)  y  el  P.  Fr. 
Agustín  Teran,  quienes,  después  de  haberse  compartido  en  los 
sobredichos  ptieblos,  fundaron  el  de  San  Bernardino  de  los  Co- 
.ynanes,  en  la  junta  que  hace  el  rio  Coguan  con  el  gran  Caquetás 
(•on  la  vecindad  de  más  de  seiscientas  almas.     El  año  de  veín- 


(1)  Parece  fultan  aqní  algunas  palabras  que  completen  el  período» 
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•te  y  ocho  pacificaron  las  naciones  de  los  Sapallos,  de  los  Jachasy 
•de  los  Surones  y  gran  parte  de  los  Tamas  ó  Puytiyajee$,  con  es^ 
peranza  de  que  también  se  reducirán  las  restantes  naciones  que 
^n  numerosas  tropas  se  dilatan  por  todas  las  riberas  del  gran 
<>aquetá  hasta  confinar  con  la  de  los  llanos  de  San  Juan  y  las  do 
Guayana,  por  ser  dicho  rio  originado  de  las  cabezeraa  del  Dora- 
do y  desepibocívr  en  el  mar  del  Norte,  más  arriba  de  la  boca  del 
Marafitn. 

Informados  los  religiosos  que  trabajab&n  en  las  Misiones 
del  Putumayo  de  los  progresos  tan  felices  que  tenian  las  pro- 
vincias conVecinas  del  gran  Caquetá,  con  gloriosa  emulación  se 
empeñaron  en  la  reducción  de  las  naciones  que  les  pertenecían, 
con  tal  eficacia  que,  hasta  el  año  de  treinta  y  siete  consiguieron 
t-cner  reducidos  y  corrientes  los  siguientes  pueblos:  el  de  San 
l*edro  Alcántara  de  los  Amoajes  en  el  encuentro  ouo  hace  el 
Putumayo  y  el  de  San  Miguel  de  Sucumbios  con  el  rio  do 
Guagnties,  con  la  vecindad  de  ciento  ochenta  y  sófe  almas;  el 
de  Ntra.  Señora  de  los  Dolores  de  los  Masaros  sobre  el  mismo 
Putumayo,  con  noventa  y  seis  vecinos;  el  de  Santiago  de  los 
Ocomecjs  con  la  vecindad  de  más  de  quinientas  almas;  el  de  San 
Juan  Capistrano  de  los  Güiros  con  doscientos  setenta  y  dos  veci* 
nos;  el  de  Santa  Rosa  de  Viterbo  de  los  Oyos,  con  más  de  seis- 
ciontos  vecinos;  el  de  San  Salvador  de  Horta  de  los  Ernas  con 
noventa  j  siete  vecinos,  el  de  Santa  Coleta  de  los  Zenzégnajes 
con  dofioientaa  veinte  y  tres  almas,  el  de  San  BuenavcHtura  délos 
Curiffuajes  coa  ciento  diez  y  seis  vecinos.  Y  el  -año  pasado  do 
treinta  y  ocho  (en  que  sin  mirar  mis  deméritos  me  eligieron 
segunda  vez  Ministro  Provincial)  so  fundó  el  pueblo  de  Santa 
Cruz  de  'los  Mamos  con  la  veciftdad  de  ochenta  y  nueve  almas. 
Ilánse  reducido  eon  alguna  facilidad  las  sobredichas  naciones 
á  causa  del  grandísimo  temor  con  que  han  quedado,  habiendo 
observado  que  todos  los  que  concurrieron  á  la  sublevación  pasa- 
da del  año  de  veinte  y  uno,  murieron  desastradamente,  los  más 
ahogados  con  unas  parópticas  que  hinchándoles  las  gargantas  los 
sufocaban  sin  íemedio;  y  los  restantes,  á  las  crueles  manos  de 
los  Andaquíes  y  YaguanonjaSj  que  pasando  do  guerra  á  sus 
provincias  los  acabaron  miserabiemente. 

Bstosson  los  pueblos  que,  hasta  la  presente,  so  han  funda-, 
do,  y  loa  que  so  conservan  eu  las  dos  Misiones,  conviene  á  sa- 
ber: del  gtan  Caquetá  en  Afocoa  y  el  del  Putumayo  en  Sucum- 
bios, además  délos  dos  pueblos,  el  de  San  José  de  Agiiesc,  con 
noventa  y  cuatro  vecinos,  y  el  de  San  Diego  de  los  íanlagua- 
j-€8  con  la  Vecindad  de  ciento  y  tres  almas,  que  desde  que  so  fun- 
daron han  perseverado  constantes  y  muy  lóale?,  y  también  el 
pueblo  de  fean  Migiiel  do  Sucuín])ios  que,  de  EcMJa  que  autos 
era,  ha  parado  en  pacMo  cjrto  do   ciii'-*uci)ia  y  tjcis  vecinos,  c3 
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<cual,  por  merced  de  S.  M.  (que  Dios  guarde),  se  concedió  ámi 
Eeligion  Seráfica  para  escala  y  puerto  de  dichas  misiones,  laa 
cuales,  en  el  tiempo^  presente,  mutuamente  se  «stán  dando  las 
manos  para  ayudarae  por  haberse  ya  abierto  camino  corriente 
do  las  de  Putumayo  á  laa  de  Caquetá,  y  de  éstas  también  se  ha 
abierto  camino  por  el  rio  de  Iscanse  (que  es  el  origen  del  Dora- 
do) para  la  ciudad  de  Almaguer  por  donde  se  ha  principiado  á 
tener  comunicación  con  los  yecinos  de  dicha  ciudaa  y  €on  los  de 
Popayán.  De  manera  que,  por  todos,  son  veinte  y  uno  los  pue- 
blos que  en  entrambas  misiones  «stán  corrientes;  siete  en  latf 
provincias  del  gran  Caquetá,  catorce  en  las  del  Putumayo  y  San 
Miguel  de  Sucumbios,  fuera  de  las  rancherías  y  demás  nacio- 
nes que  en  entrambas  Misiones  están  pacificadas,  deseando  re- 
ducirse á  pueblos  formales  con  sus  religiosos  como  lo  han  hecho 
las  demás.  Lo  cual  no  se  ha  podido  efectuar  por  la  falta  que 
ha  habido  ílo  operarios,  la  cual  con  solo  una  misión  que  el  Key 
Ntro.  Sefior  le  concediera  áesta  necesitadísima  provincia,  com- 
puesta do  treinta  á  cuarenta  religiosos,  solo  pudiera  ser  bastan- 
te en  los  tiempos  presentes,  asi  para  la  alternativa  de  los  oficios 
de  la  Orden  (que  ya  dije)  como  para  el  principal  fin  de  la  pro- 
pagación de  nuestra  santa  Fé  Católica(quc  tanto  desea  Su  Ma- 
jestad) entre  los  infieles,  no  solo  de  las  referidas  misiones  del 
Putumayo  y  Caquetá,  sino  entre  los  infieles  que  se  alzaron  eu 
la  ciudad  de  Logrofio^,  y  entre  los  belicosos  Jívaros  que  pueblan 
las  riberai  del  gran  rio  d^  Atacas  (que  es  otro  principal  miem- 
bro del  de  las  Amazonas)  donde  el  año  pasado  ae  treinta  y  seis, 
á  pedimento  de  Don  Alejandro  de  Escalante,  Gobernador  do 
la  ciudad  de  Sevilla  del  oro  de  Macas  (donde  se  conserva  una 
.j^uarnicion  de  soldados  para  resistir  las  invasiones  que  suelen 
continuar  dichos  Jívaros)  pasó  á  reducirlos  el  sobredicho  P, 
Lector  en  sagrada  teología  y  actuíA  secretario  del  Provincial, 
Fr.  Martin  Huydobro  de  Montalvan,  con  el  feliz  efecto,  de  ha- 
ber en  dos  años  y  medio,  convertido  y  bautizado  las  naciones  de 
los  Chigtmsas,  Mexipuras  y  Oyocamas,  cuyos  caudillos  y  caci- 
ques eran  quinientos,  Hatieohubamba,  (terror  de  todas  aque* 
lias  comarcas),  como  consta  áe  la  información  quelosgefes  del 
batallón  y  vecinos  do  dicha  ciudad,  hicieron  áesta  Real  Audicn* 
tna,  la  cual,  dándose  en  nombre  de  su  Majestad  por  bien  seryi- 
da,  de  mi  Religión  Seráfica,  ordenó  en  dos  reales  providencias 
que  dicho  Padre  Lector  fundare  un  pueblo  con  los  ya  bautizt^- 
tlos,  en  los  llanos  y  faldas  del  volcán  de  Zangag  que  está  <ie  Ik 
otra  banda  de  dicha  ciudad  de  Macas  dividiendo  su  caudalosOj 
rio  la  jurisdicción.  Lo  cual,  por  entonces,  no  se  efectuó,  ya^; 
por  la  porfiada  contradicción  que  hicieron  los  Señores  Curas  ae 
flicha  ciudad  y  del  pueblo  de  Sufia,  alegando  el  que  quedarían 
sin  i)artc  de  su6  feligreses  pasándoles  a  lograr  en  la  nueva  po- 
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blacion  que  se  pretendía,  las  utilidades  do  aquellos  fértiles  lla- 
nos, de  que  carecían,  temiendo  la  ferocidad  de  dichos  Jíyaros 
fronterizos;  el  cual  alegado  lo  despreció  la  misma  Real  Audien* 
cia  como  perjudicial  a  la  propagación  de  Ntra.  santa  Fé  Cató- 
lica, ya  porque,  con  la  epidemia  de  unas  yiruelaa  con  que  en- 
tonces se  apestó  la  provincia,  murieron  los  más  de  dichos  Jíva- 
ros bautizados,  si  bien  conservándose  el  ánimo  de  los  demás 
dispuesto  al  cuItÍYo  de  la  predicación  evangélica.  Y  esta  es  la 
Teridica  razón  y  serie  del  principio,  progresos  y  estado  de  las 
Misiones  que  mi  Religión  Seráfica,  en  el  espacio  de  ciento  y  sie- 
te años,  hí||  trabajado  y  tiene  en  esta  Santa  Provincia  de  Quito  t 
y  la  noticia  do  todo  lo  demás  aue  Su  Majestad  (que  Dios  guar- 
de) pretende  saber  por  su  Real  Cédula;  con  que  satisfago  á  lo- 
por  IJS.  proveído,  reservando  en  este  convento  máximo  de  San 
I^ablo^  para  cuando  conviniere,  los  instrumentos  auténticos^ 
de  que  todo  lo  sobredicho  se  ba  deducido. 

F&.  Bartolomé  db  Alácáno, 

Minittro  Provindah 

He  hablado  del  M.  Rdo.  P.  Fr.  Bartolomé  de  Alá- 
cano,  presentándole  como  uno  de  los  religiosos  más 
notables  y  celosos  de  esta  Provincia  Seráfica.  Mas, 
por  lo  que  refiere  el  Dr.  D.  Pablo  Herrera  (1),  po- 
dría talvez  creerse  haber  sido  este  religioso  un  pertur- 
bador de  la  paz  común.  Es  cierto  que  por  aquellos 
tiempos,  á  la  sombra  de  las  pretensiones  y  ambiciones^ 
se  promovieron  algunos  trastornos ;  y  aun  confieso  que 
el  mismo  P.  Alácano  fué  más  de  una  vez  el  blanca 
contra  quien  se  asestai'on  los  tiros  de  lo  que  quiso  Wsl- 
marae  Justicia.  Pero  es  bien  sabido  que  no  siempre,  por 
desgracia,  se  miden  las  cosas''por  el  peso  del  santuario 
y  que  la  misma  inocencia  sucumbe  á  veces  al  peso  de 
una  aparente  justicia.  Cumple  á  mi  deber  vindicar 
la  memoria  del  referido  religioso,  y  creo  no  poderlo 
hacer  mejor  que  con  insertar  el  siguiente  auténtico 
Documento. 


(1)  Ensayo  sobr.  la  Hist.  de  la  Lit.  Ecuat.  Cap.  ^?,  siglo  XVIII, 
p&g.  74. 
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Sektexcia  definitiva  Á  FAVOUDEL   P.Fli. 
Bautoloub  de  AlXcanu. 

In  Dei  nomine.     Amen. 

Nos,  Fr.  José  Sans,  Tjcctor  jiib ¡hielo,  ExmitUilor  Sínodul 
(le  este  Arzobispiído  de  TuUhIo,  Teólogo  du  Su  Magcstiwl  en  la 
Heal  iTimtu  do  ía  Inmiiculnda  Cüiice;)(;Íon,  cx-Proriiiciul  de  ta 
Sta.  Frovicin  de  Castilla,  Pudre  de  luí  de  Aragón  y  Catalufia, 
üomisario  Gml.  de  todas  las  Frovineins  de  las  Induis  Oceiden- 
taloa  con  plenitud  de  i)otcBtad,  Juez  Ojdiuario  y  S¡ei.To  etc. 

Habiendo  visto  y  maduramente  examinado  iog  ¡iirtos  qnp 
para  el  superior  juicio  se  Nos  han  prosenttKló  |»or  parte  del  lído, 
P.  Fr.  Bartolomé  de  Aláeano.  Lector  do  sagrada  teología,  liijo 
do  nuestra  Provincia  de  San  Francisco  del  Qnito  y  ex^-Defini- 
dor  de  ella,  y  la  Sentencia  dada  pot  el  Vblc.  Definitorio,  presi- 
diúndole  el  jI.  lído,  P.  Fr.  José  de  Qtiadros,  Iicctor  jubilado  y 
Comisario  General  de  nnestras  Provincias  del  reino  del  Perú, 
fulminada  en  nuestro  convento  do  San  Pablo  de  Quito  en  el  dia 
é  de  Junio  del  aflo  pasado  do  setecientos  y  diez  y  seis  sobro  Ift 

Íretondida  nulidad  do  la  elección  de  Definidor  en  dicho  Rdo. 
'.  Fr.  Bartolomé  de  Alíicano  bocha  en  ol  Capitulo  que  so  cele- 
bró en  dicha  nuestra  Provincia  do  San  Francisco  de  Quito  en 
veinte  y  un  dias  del  mus  de  Octubre  de  mil  setecientos  y  trece; 
y  habiendo  asimismo  visto  y  examinado  loa  autos  y  peticiones 
presentados  por  dicho  Rdo.  P.  llefiuidor  Fr.  Bartolomé  de  Alíi- 
cano, apelaciones,  protestas  para  esta  y  otras  causas  que  contra 
él  se  han  sentenciado,  exclamaciones,  informes  y  relaciones  he- 
chas y  presentadas  por  dicho  Kdo.  P.  Definidor  Fr.  Bartolomé 
de  Alácano,  jior  donde  Nos  ha  podido  constar,  y  de  hecho  Noa 
consta  do  las  demás  operaciones  quo  so  han  seguido  al  despojo 
de  su  Oficio,  ó  Definidor;  en  esta  fiupoeieion  de  cosas  y  en  la 
de  habernos  presentado  petición,  pidiéndonos  se  le  guarde  jus- 
ticia según  los  méritos  de  dichas  cpusas  y  sentencias  contra  él 
fulminadas,— íJfO  tribunali  xedendes  et  I)ei  nomine  rcpetHo,  et 
pravio peritorvm  PP.  Provincia  connilio,  consensu  et  voto,— 
faltamos  que  debemos  jazgar  y  juzgamos  que  la  sentencia  dada 
para  la  nulidad  de  Definidor  fué  totalmente  injuiíta  por  diver- 
sos ftrticnloa  escnciaica  y  legales,  y  por  cousi¿ruientc,  juzgamos 
haber  sido  injustamente  despojado  del  dicho  oficio  de  iJcfini- 
dor  actual  que  obtenía,  al  (pie  por  esta  nuestra  sentencia  lo  resti- 
tuimos á  lapogesion  de  él,  por  haber  sido  electo  y  confirmado 
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en  Definidor  con  la  aprobación  del  Capítulo  y  haber  asistido  en 
el  trienio  á  las  f  ancíones  Deñuitorialos.  !N!o  tiene  lugar  ahora  la 
oposición  de  los  mismos  que  le  aprovaron,  por  aquella  regla  tan 
sabida  del  Derecl^o:  Quod  semel  plactiéé,'  amplitts  díspUcere 
iwn  potéét;  j  haber  visto-  la  fe  de  su  Bautismo  autorizado  y  tes- 
tificada qne  nos  hace  f  6,  y  constanios  tenia  treinta  y  un  años, 
nuere  meses  y  diaa  al  tiempo  que  fué  electo  en  Definidor,  por 
cuyas  razones  debe  g02^r  y  goce  las  exenciones  concedidas  por 
nuestras  Leyea  á  lo»  que  mn  sido  Definidores  legitiman^enta 
electos,  de  dicha  nuestra  Provincia,  con  todas  las  demás  prero- 
gatiya» aneja» ¿dicho  empleo  de  Definidor,  como  si  la  dicha 
sentencia  no  se  hubiese  dado  contradicho  Bdo.  P.  Definidor 
Fr.  Bartolomé  de  Alácano. — Asimismo  damoí?  por  nula  la  sen- 
tencia fulminada  contra  dicho  Edo.  P.  Definidor  Fr.  Bartolo- 
mé de  Alácano  de  privación  de  actos  legítimos  por  seis  aílos, 
oeasilonada  del  litis  q^ne  suscitó  contradiciendo  y  anulando  la 
elección  de  Definidor  hecha  en  el  Bdo.  P.  Fr.  Juan  del  Rosario, 
por  no  habérsele  admitido  la  protesta  de  la  nulidad  de  la  can- 
sa y  recusación  que  hizo  en  tiemipo  contra  el  Rdo.  P.  Fr,  Luis 
de  Chaberri,  Visitador  Gral.  de  dicha  nuestra  Provnicia,  Juez 
de  dicjia  causa,  como  por  otras  razones  que  nos  asisten  de  las 
Leyes  y  de  testimonios  que  Nos-  han  presentado^  autorizados  de 
Notarios  Apostólicos. — ítem  faltamos  que  debemos   juagar  y 
juzgamos  no  haber  hecho  recurso  ordinario  al  Tribunal  secular, 
sino  extraordinario,  como  Nos  consta  por  los  autos  que  se  Nos 
han  presentado,  y  por  esto  le  danios  por  no  incurso  en  la  Bula 
de  Gregorio  Xllf ,  y  exento  de  las  penas  que  en  ella  so  prescri- 
ben contra  los  que  apelan  al  Tribunal  secular  por  via  orainaria. 
¡tem,  declaramos  y  juzgamos  que  ol  no  haber  convenido  en  re- 
morerse  del  depósito  en  que  la  Real  Audiencia  puso   á  dicho 
Bdo.  P.  Definidor  Fr.  Bartolomé  de  Alácano,  no  dando  cum- 
plimiento á  las  censuras  con  que  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  José  Qua- 
droa,  Comisario  Gral.,  le  conipelió  para  que  se  i)resenta8e  y 
restituyese  ante  S.  P.  ÁI.  Bda.  en  dicho  nuestro  convento  do  San 
Pablo  de  Quito,  no  incurrió  en  ellas,  como  tampoco   en  la  de 
apostasia  ni  de  inobediencia  contumaz  en  que  le  publicó,  por 
cuanto  siempre  tuvo  presentes  las  apelaciones  y  recurso  á  No;j 
¿le  todo  lo  expresado,  y  también  le  declaramos  no  incurso  en  las 
censuras  que  fulminó  contra  dicho  Rdo,  P.  Definidor  Fr.  Bar- 
tolomé do  AlácanQ  por  haber  venido  sin  licencia  de  dicho  M. 
Bdo.  P.  Comisario  Oral.  Fr.  José  de  Quadros  ni  de  otro  Prela- 
do alguna  á  nuestra  presencia,  por  prescribirlo  asi  nuestras  Le- 
yes.— Últimamente,  ad  majorem  abundantiam,   usando  de  la 
autoridad  que  en  Nos  reside  por  la  dignidad  de  nuestro  Oficio, 
dispensamos  en  todo  lo  que  podemos  con  dicho  Rdo.  P.   Dcíi- 
nidor  Fr.  Bartolomé  de  Alácano  y  le  absol  vemos,  en  caso  ne- 
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cesaríoy  do  cuanto  pudiere  obstarle  para  el  total  cumplimiento 
y  debido  efecto  de  esta  nuestra  detenninacion  y  í^bviar  nuevas 
tergiyersaciones  sobre  ella.  Asi  lo  declaramos^  sentenciamos  y 
pronunciamos  isto  etomni  meliori  modo  etc. 

Y  porque  la  presta  ejecución  de  esta  nuestra  Sentencia  {confi* 
deratis  ómnibus  (;072^iaerai¿¿;¿^)e8  indispensablemente  necesaria, 
mandamos  asimismo  por  santa  obediencia,  en  yirtud  del  Espí- 
ritu Santo  y  pena  de  excomunión  mayor  Uhííb  senteniia  ip89 
fado  incurrenday  y  de  las  demás  impuestas  contra  los  rebeldes, 
al  M.  Bdo.  P.  Comisario  Gral.  Fr.  José  de  Quadros  y  á  todos 
los  demás  reli^osos>  así  Prelados  como  subdito»  de  dicha  nncs* 
tra  Provincia  de  San  Francisco  de  Quit(^  (]^ue  {)or  ninsnna  ma- 
nera ni  pretexto  alguno  intenten  impedir  ni  impidan  estas 
nuestras  Sentencias,  y  que  se  hagan  notorias  en  toaba  lo»  oon- 
ventos  y  doctrinas  de  olla,  congregadas  las  Comunidades  á  voz 
de  campana  y  que  se  escriva  un  tanto  de  ellas  en  el  libro  de  de» 
cretos  y  determinaciones  del  Vble.  Definitorio  de  la  sobredi» 
cha  Proyincia  de  San  Francisco  de  Quito  para  qrte  siempre  coos^ 
ten,  y  que  p>ongan  en  posesión  quieta  y  pacifica  de  los  honores 
de  ex-Definidor  de  ella  á  dicho  Rdo.  P.  Deñnidor,  Fr.  Barto- 
lomé de  Alácano;  y  de  haberlo  asi  en  todo  ejecutado  se  Nos  da- 
rá cuenta  y  puntual  aviso  en  la  primera  ocasión  oportuna  que 
se  ofreciere.  Dadas  en  este  convento  de  San  Francisco  dñ  Ma- 
drid en  dooe  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  ¡setecientos  y  dios 
y  siete  afios* 

Fb.  José  Saxs,  Comisario  OraL  delndia». 

/' 

Ante  mí  y  por  mandado  de  S.  Bvma., 

Fr.  Clemente  de  Zurita^  Secrio.  Gral.  do  Indias- 

Concuerda  con  su  orí^nal,fíeI  y  legalmente  copiada,la  Pa- 
tente arriba  mencionada,  de  que  doy  fé  yo  el  presente  secretario 
del  Vble.  Definitorio. 

Fr.  Nicolás  de  Arrendando ^  Definidor  y  Secretario  del 
Vble.  Definitorio  (1). 

(J)  Do  nuestro  arobivo  (Libro  Becerro  Tomo  !•,  fol.  217). 
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REAL  CÉDULA. 

<(SOBRE  mSIONES) 

Presidente  y  Oidores  de  mi  Keal  Audiencia  de  la  ciudad 
de  San  Francisco  en  la  Proyincia  de  Quito.  £n  cinco  de  Ju- 
Ilio  áel  afio  de  mili  setecientos  y  diez  y  seis,  se  espidió  la  Eeal 
Cédula  que  se  sigue:-— El  Re?.— Presidente  y  Oidores  de  mi 
Beal  Audiencia  de  la  ciudad  de  San  Francisco  en  la  Proyincia 
de  Quito.  Fr.  Lúeas  Rodríguez  de  Acosta  del  orden  de  San 
Francisco,  Comisario  de  las  Misiones  que  tiene  su  Religión  en 
las  naciones  de  indios  bárbaros  de  dicha  Proyincia  y  contiguas 
á  las  del  rio  Marafion,  me  ha  representado  que  la  referida  Mi- 
sión ha  conseguido  tener  ya  reducidos  once  pueblos  de  Indios 
(como  constaba  del  testimonio  que  presentaba)  y  que  muy  en 
breye  se  esperaba  las  de  otros  yeinte  y  uno  confinantes  á  los  ya 
conyertidos,  suplicándome  que  para  que  pueda  lograrse  y  atraer 
mas  fácilmente  á  los  Indios  al  gremio  de  la  Stu.  Fé  sea  seryido 
mandar  se  asista  á  dieha  Misión  con  alguna  cantidad  para  ho- 
nestar y  yestir  la  desnudez  de  dichos  Indios,  y  para  la  compra 
de  diferentos  menudencias  que  ospresa  á  ñu  de  ganar  la  yolun- 
tad  de  sus  Caciques  y  Mayorales,  para  que  no  les  embarazen  la 
predicación  y  enseñanza  de  dichos  Indios;  que  respecto  de  no  te- 
qer  en  dichos  pueblos  conycrtidos  más  de  dos  ornamentos  para 
decir  misa,  les  mande  proveer  de  once,  uno  para  cada  uno; 
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que  para  defenderse  de  otros  Indios  Infieles  qtte  asaltan  conti* 
nuamente  á  los  ya  conyertidos  y  los  matan,  y  llevan  por  eSclá' 
TOS  sus  liijog  y  mugeres,  les  mande  emviar  docie  soldados  con 
sil  Capitán  6  Cabo  de  la  jurisdicción  de  Pasto  por  serla  más  in- 
biediata  ¿  dichas  ConTersiones;  que  por  estar  hacia  aquellod 
parajes  dos  Reducciones,  nombradas  Ávila  y  San  Miguetde  los 
Sucumbías,  que  son  Curatos  de  Clérigos,  y  uno  de  ellos  le 
abandonó  el  propietario  por  no  tener  cón^ua  suficiente  para 
mantenerse,  y  le  asiste  el  más  cercano  de  dichos  Misioneros,  dé 
orden  para  que  se  los  agreguen  ambos  y  pongan  á  su  cuidado; 
y  asimismo  para  que  los  Oficiales  Reales  de  esa  cíudud  les  asis- 
tan con  lo  que  les  está  ordenado  para  su  vestuario  y  substento, 
por  la  omisión  que  tienen  en  ejecutarlo,  y  lo  entreguen  al  Obis- 
po de  esa  Iglesia  ó  mayor  Dignidad  de  ella  para  que  de  su  ma«» 
no  lo  reciban,  previniendo  lo  propio,  por  lo  que  toca  á  lo  do- 
más  que  mandare  asignar  á  dichos  £elifi;ioBOs  Misioneros.  Y 
habiéndose  visto  en  mi  Consejo  do  las  Indias,  he  tenido  por  bien 
remitiros  las  copias  adjuntas  del  referido  Memorial  y  Testimo'- 
nio  presentado  por  Tr.  Lúeas  Rodtiguez  de  Acosta,  firmadas 
de  mi  infrascrito  Secretario,  y  ordenaros  y  mandaros  (como  lo 
hago)  que  siendo  cierta  su  representación,  y  oyendo  y  conferen- 
ciando con  el  Obispo  y  Caví  Ido  de  la  Iglesia  do  esa  ciudad  so- 
bre los  Curatos  que  piden  so  agreguen  á  dichos  Misioneros,  y 
demás  providencias  y  asistencias  que  solicita  para  el  augmento 
y  prosecución  de  las  referidas  Conversiones,  hagáis  librar  y  pa- 
garlo que  consideráis  necesitan  los  Religiosos  del  Orden  de  San 
Francisco  que  están  entendiendo  en  ellas,  por  lo  que  conviene 
al  servicio  de  Dios  y  mió,  facilitar  su  mejor  logro,  pues  por  Cé- 
dula de  este  dia  ordeno  á  los  Oficiales  de  esas  Calas  Reales  sa- 
tisfagan ptintualmonte  la  cantidad  que  determinareis  y  les  pre- 
viniereis. Y  de  lo  que  en  'esta  raion  obrareis,  me  daréis  quen- 
ta  en  la  primera  ocasioü,  con  lo  demás  que  sobre  ello  se  os  ofre»- 
ciere,  que  así  es  mi  voluntad.  Hecho  en  el  Pardo  á  cinco  de 
'J'ullio  de  mili  setecientos  y  diez  y  seis. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado del  Rey  Ntro.  Sefior,  Don  Francisco  de  Castejon. — Y  úl- 
timamente, con  carta  de  veinte  y  cinco  de  Agosto  del  afio  de 
mili  setecientos  y  treinta  y  dos,  na  dado  quenta  Fr.  Buenaven- 
tura Villapanilla,  de  dicha  Orden  de  San  Francisco  y  Misione- 
ro de  las  referidas  Misiones,  que  su  Religión  tiene  en  esa  Pro- 
vincia, do  los  progresos  de  ellas,  desde  el  año  de  setecientos  y 
veinte  y  uno,  expresando  los  Religiosos  que  en  este  tiempo  han 
muerto  á  manos  do  los  Indios  Bárbaros,  y  que  los  que  han  que- 
dado en  esas  Conversiones  padecen  grandes  travajos,  faltándo- 
les lo  preciso  para  su  manutención  pues  aunque  les  están  señala^ 
dos  trescientos  pesos  para  cada  Religioso  Misionero  solo  se  les 
«ciidc  por  los  Oficiales  Reales  con  quinientos  y  cincuenta  para 
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tedos,  lo  que  no  es  bastante  para  mantenerse  ni  socorrer  loa  re- 
cien convertidos  añadiendo  que  están  trabajando  actualmente 
sobre  el  nuevo  descubrimiento  que  llaman  Mocoa  pidiendo  que 
en  vista  de  todo  y  «er  diez  Misioneros  se  den  las  providencias 
,oonv«niente8,y  visto  en  el  referido  mi  Consejo  áe  las  ladias  con 
lo  que  al  fiscal  se  le  ofreció;  he  resuelto  repetiros  (como  os  re- 
pito) la  preinserta  Real  Cédula  para  que  ejecutéis  lo  que  en  ella 
dispuse  previniéndoos  haber  causado  gran  novedad  el  que  en 
materia  de  tanta  importancia  como  en  esta  de  reducciones  j 
asistencia  de  Misioneros  no  hayaM  dado  cuenta  en  tan  dilatado 
i^empo  ni  cumplido  con  lo  que  especialmente  «e  os  previno  en 
ella  y  asi  os  ordeno  "y  mando  lo  ejecutéis  en  la  primera  ocasión 
según  y  en  la  conformidad  dispuesta  en  la  citada  Cédula  con 
cgpresion  formal  de  lo  que  hubieren  ejecutado,  el  origen,  pro- 
greso y  estado  de  estas  Misiones  (como  de  la  razón  que  haoeiá 
tenido  para  no  informarme  y  haberme  dado  cuenta  de  todo) 

Íjara  que  en  su  vista  ^  pueda  determinaros  lo  más  conveniente, 
o  que  ejeciitapois  precisa  y  puntualmente  sin  dar  lugar  á  má$ 
dilaciones.     De  San  Lorenzo  á  6  de  Diciembre  de  1734. 

Yo  EL  Ret. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Scflor,  , 

D.  Miguel  de  Villanueva  (1). 

l)ESOElPOlÓír    DÉ   LA  PROVINCIA    BE  LOS  JÍVAROS,  SÜ 
RELIGIÓK,  COSTUMBRES  Y  PRODUCCIONES  (2). 

{Manuscrito  inédito  del  f,  fiiindscano  Fr.  Ántoim  José  Prieto) 

La  provincia  de  los  Jívátos  infieles  está  cetca  de  los  Yum*' 
bos  que  se  quieten  considerar  de  otras  varias  provincias  cristia- 
nas todas  de  la  dominación  de  nuestro  católico  Monarca.  Por 
el  N.  y  E.  termina  en  el  rio  Fastaza,  que  tiene  su  origen  en  la 
provincia  de  Quito  y  por  doade  se  extiende  aún  hasta  Canelos^ 

■  i«  lHi-    i  tí 

11]  Cedul.  de  la  Cort.  Sapma.  tom.  6».  fol.  248. 

(2>  E8ta  Descripción  es  una  copia  leji^al  y  exacta  de  \f\  que  acora'- 
pañaba  á  la  Relación  escrita  por  el  Rilo.  P.  Fr.  Bartolomé  de  Aláca- 
no.    No  dudo  será  leída  con  gnsto. 
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í/itimo  y  á  ha  inmodiiicionea  de  ia  provincia  de  Qnijoa  ó  rio 
r;i¡i<).  Poi'  el  S.  en  el  Marailon  7  provincii  de  Jaén  de  Bra- 
;mioro3,  y  porol  O.  en  la  cordillera  real  ane  está  al  orieute  do 
i^ija,  Cuenca,  lÜolKimba  y  Ambato.  Loa  Jívaros  no  tienen  Ke- 
giüu  alguna;  no  obstante,  conocen  que  hay  un  Señor  Supre- 
10,  dándolo  á  Dios  el  nombro  de  Cumbanama,   y  otras  vecca 

I  nombre  doJVec/ifl;  pero  no  lo  dan  cuito  alguno  ni  especio 
Q  veneración.  Conocen  que  liay  un  espirita  malo,  que  os  el 
emoaio,  pero  dicen  que  loquieren,  lo  tienen  Eicmpro  por  ami- 
o  para,  que  les  sea  propicio  en  sus  guerras.  Croen  en  la  in- 
lortaiidad  de  las  almas  opinando  de  ellas,  como  algunos  malos 
lósofos,  ía  trasmigración,  diciendo  que  si  el  Jivaro  que  muere 
a  sido  hombre  de  espíritu  y  valor  y  que  dio  muerte  á  machos 

0  sus  enemigos,  bu  alma  so  convierte  en  algnn  animal  valiente, 
orno  en  león  tigre,  oso  ú  otro  de  esta  clusc;  pero  si  el  Jívaro 
uo  murió  lia  sido  cobarde,  de  poco  espíritu  y  qae  no  ha  hecho 
azada  alguna,  bu  alma  se  convierte  en  culebra,  arutla,  aapo  ó 

II  otro  animal  inmundo.  Prescindiendo  de  esto,  no  dan  culto 
deidad  alguna  ni  adoran  á  ídolos  ni  tienen  otra  especie  de 
reencia  más  que  la  dichiK 

En  sus  tradiciones  son  rauy  exactos  com-unicaudo  de  padrea  i 
ijos  todas  lasguerra8,hazaaaBj  acciones  gloriosas  de  bus  abne- 
13  y  progenitotPH,  como  se  deja  ver  por  las  relaciones  circuns- 
inciadas  de  la  perdida  ciudad  de  Ijogrofio  y  de  la  ciudad  de  la 
itigna  Zamora,  Para  prueba  de  ello  y  para  convencer  ser  sua 
■adiciones  ciertas,  se  demuestra  por  la  opinión  que  tienen  d«l 
iluvio  nniversal.  Dicca,  que  una  nube  ae  cayó  del  cielo,  y  que 

1  inundó  la  tierra  de  agua;  que  murieron  todos  loe  animales 
que  uti  Jívaro  y  una  Jívara  se  huyeron  é,  un  gran  cerro,  ea 
onde  hallaron  nna  cueva  en  la  que  se  encerraron  con  todos  los 
simales,  y,  pasando  las  aguas,  salieron  todos,  y  principiaron  á 
rocrear  en  el  mundo.  Tienen,  asi  mismo,  tradición  confasa  de 
i  maldición  que  Noé  dio  A  sd  hijo  Cam.  Dicen,  que  habia  un 
ambro  rico  que  tenia  algunos  Lijos  buenos  y  uno  mny  malo, 
le  separó  de  los  otros,  maídiciéndolo  primero.  De  loe  hijos 
lenos  decienden  todos  los  apaches  y  blancos  cristianos,  y  que 
jr  cuya  cansa  tienen  lo  necesario  para  pasar  la  vida  con  mn- 
la  comodidad  y  abandancia  de  riquezas;  pero  quo  los  JÍ7aros 
¡scienden  del  hijo  malo,  y  por  esta  razón  no  tienen  ellos  ha- 
laa,  machetes,  que  padecen  innumerables  necesidades,  y  por 
ta  cansa  tienen  una  vida  sumamente  miserable. 

Se  debe  i-epntar  íi  los  Jívaros  por  los  más  crnelea  infieles 
I  esta  parte  de  América,  aunque  no  por  loa  más  bárbaros 
iotas,  como  son  otraa  varias  naciones  de  las  montaflas  confi- 
mtoa  con  la  provincia  de  Mainas.  Son  aumamente  vivos,  in- 
¡igentes  para  todo,  aprenden  con  facilidad  todo  cuanto  se  les 
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ensefia  y  aún  cuanto  ven.  En  llegando  á.  tener  satisfaccioTt 
de  la  persona  que  tratan,  son  sumamente  amables  y  obseqnio- 
B08,  desprendiéndose,  por  esta  razón,  de  cualquier  cesa  que  po- 
ieen.  Éu  ellos  no  se  conoce  la  mentira,  y  mucho  menos  el  ro- 
bo, y  si  alguna  vez  (que  es  bien  rara)  acontece,  es  reputado  el 
ladrón  por  un  perverso,  aborrecido  de  todos  y  cubierto^  de  una 
eteraa  infamia.  Tampoco  son  los  Jívaros  borrachos, *y  miríin 
con  desprecio  al  ebrio;  propiedad  muy  particular  entre  todos 
los  indios  de  la  América» 

No  obstante  estas  viiiudes  morales,  la  inclinación  que  tie- 
nen d  hacer  una  guerra  ci'uel  y  feroz  á  sus  semejantes  los  por* 
vierte  y  oscurece  todas  sus  buenas  cualidades  en  tanto  grado, 
que  loa  Jívaros  pueden  ser  reputados  por  los  más  crueles  ene- 
migos del  género  humano.  El  andar  de  monto  en  monte,  do 
«el va  en  selva,  de  rio  en  rio,  buscando  otros  infieles  como  ellos 
para  quitarles  las  vidas  y  bailar  con  las  cabezas  de  los  muertes 
es  lo  que  más  les  divierte,  enajena  y  encanta.  Para  satisfacer 
esta  feroz  costumbre  no  perdonan  trabajos,  desnudez,  caminos 
largos,  hambre  y  cuánto  se  puede  imaginar,  como  que  no  aspi- 
ran á  otra  gloria  y  á  mayor  felicidad  que  á  merecer  el  nombre  de 
Cocarama,  como  lo  demuestran  las  continuas  guerras  de  que  yo 
mismo  tengo  noticia;  y  aún  ha  sucedido  en  mi  tiempo  cuando 
estuve  Cura-Dootrinero  del  pueblo  y  misión  de  Canelos,  en  los 
afios  anteriores  que  yo  hubiese  llegado  á  este  curato,  habia  si- 
do degollado  el  pueblo  de  Capataza,  y  consecutivamente  el 
Sueblo  de  la  Pahnaen  tiempo  del  M.  Rdo.  P.  Santiago  liiofr¡t> 
el  orden  de  Predicadores,  mi  antecesor  en  Canelos  (1).  En 
mi  tiempo  estos  mismos  Jívaros  de  Gualaquiza,  Bonboisa  y  Zlí- 
mora,  unidos  con  los  Jívaros  que  habitan  en  el  rioPauíe  k  las 
inmediaciones  de  Macas  hicieron  varias  correrías  á  la  oho. 
banda  del  rio  Pastaza,  en 'donde  cometieron  atrocidades,  tra- 
yendo las  cabezas  de  muchos  infieles  para  bailar  con  ellas,  lo 
que  se  hace  de  esta  suerte:  luego  que  han  muerto  al  infeliz,  le 
separan  la  cabeza  de  los  hombros  y  le  quitan  lo  interior,  que- 
dando solo  el  cuero,  el  cabello,  narices  y  orejas;  luego  intro- 
ducen piedras  calientes,  y  asi  lo  guardan  veinte,  treinta  y  máw 
afios  en  unas  ollas,  de  donde  quitan  anualmente  muchas  cabe- 
zas para  bailar  con  ellas  y  celebraren  quince  dias  el  aniversario 
de  sus  victorias,  previniéndose  antes  con  muchas  comidas  y  elii 
chas. 

Sus  bailes  son  una  horrorosa  abominación,  y  causa  temor 
el  verlos,  aim  á  los  de  mucho  valor  y  espíritu.  Hace  pocos  año  5 


(I )  Los  Jívaros  llaman  Cocarama  á  los  vnTicntes  y  á  loe  que  La 
dado  maestra  de  »a  valor  haciendo  machas  muertes. 
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qiio  para  este  fin  perverso  sacrificaron  á  todos  los  cristiíuios  do 
ianueva  Zamora  cerca  de  Loja.  Entro  ellos  corrió  igual  suerte 
Don  Julián  Eguiguren,  natural  de  Españí»,  que  se  hallaba  en 
el  pueblo  de  Zamora  cuándo  fué  la  rerolucion?  de  los  JivaroSi, 
Dos  meses  antes  que  yo  entrase  á  estíi  conquista  m  dieron  una 
horrorosa  batalla  entre  los  jívaros  JSTanHpas,  que  están  en  uno 
do  losrios  colaterales  de  Zamora,  y  otros  que  habitan  en  las  in- 
mediaciones del  pongo  de  Manseriche  ;  igualmente  otra  entre 
éstos  y  los  Pafocamasy  que  están  á  las  cabeceras  del  rio  Mará» 
flon,  cerca  de  Jaén,  £n  la  actiialidad  Iob  Jívaros  de  Mayalico 
y  Suinde  se  están  previniendo  pam  hacer  una  cruel  guerra  á 
los  Jívaros  del  gran  AchtMl  cerca  de  Canelos. 

Son  dignos  de  lástima  estos  miserabl^es.  Para  evitar  estra- 
go  tan  ftmesto  al  género  hunwino  sólo  queda  un  medio,  yes 
que  el  Rey  nuestro  Señor  se  digne- ix>ner  en  la  ciudad  de  Cuen- 
ca un  Colegio  de  Misioneros  de  Propagandií  Fide;  y  por 
lo  que  respecta  á  mí,  tengo  determinado  en  estos  dias  presen- 
tarme al  Vble.  Dean  y  Cubildo  do  esta  ciudad  para  que  hagan 
presente  al  Key  nuestro  Señor  l<a  gran  necesidad  de  dicho  CqIjO- 
gio,  ofrociéndonie  ir  comisionado  á  Estaña  para  la  conducción 
de  cuarenta  MÍ8ÍoneiK>s  saoeidotee^  est  el  caso  que  sea  del  agra^ 
do  de  Su  Magostad. 

Todas  las  tieras  contenidas  en  la  p3K)vincia  de  los  Jívaros 
producen  unos  mismos  efectos,  que  son  tod^s  los  que  se  dan  en 
temperamento  cálido^  pero  hay  síompi*«  alguna  variación,  se- 
gún las  calidades  del  terreno.  Las  tierras  que  están  á  inmedia- 
ciones de  Logroño  son  reputadas  por  laa  mejores.  lia  caña,  al 
año,  está  de  corte  y  sigue  continuamente.  Es  tierra  propia  pa- 
ra arroz,  es  muy  particular  paj»  algodón,  y  si  los  vecinos  de 
Cuenca  ponen  algodonales  en  estas  montañas,  se  evitarán  en 
parte  de  los  ingentes  gastos  y  trabajos  que  tienen  de  estraerla 
de  Piura,'y  todas  las  utilidades  quedarán  en  Cuenca  y  en  las 
montíiñas  de  Logroño. 

Cacao  havde  cuatro  clases,  y  todo  es  muy  particuitir.  Por 
las  orillas  del  rio  Zamora  y  Chiichumbilaza  hay  innumerables 
árboles  de  Cacao  que  se  puede  estpaer  á  Cuenca  y  á  las  provin- 
cias inmediatas.  En  el  caso  e|i  que  el  Rey  nuestro  Señor  se 
dignase  determinar  que  se  plantase  tabaco  én  estas  montañas, 
seria  un  ahorro  superabundante  al  Real  era?io^  y  resultarían  ai 
público  muchas  ventajas,  por  ser  el  tabaco  de  este  tempera- 
mento de  mejor  calidad  que  el  que  se  oatrae  de  Jaén  de  Braca- 
moros,  y  su  conducción  de  muy  pooos  gasto».  Hay  varias  clases 
de  cascarillas,  y  á  las  inmediaciones  de  Logroño  hay  abundan- 
cia de  la  que  llaman  colorada.  Asimismo  hay  varias  resinas 
útilísimas  por  lo  quo  pertenece  á  la  Botánica,  como  también 
mucha  miel  de  abejas,  incienso,  barniz  que  sirvo  para  varias 
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obras  .de  pintura  y  del  que  se  hacen  también  lacres  muy  regu- 
lares. 

Abundan  estas  montañas  de  todas  las  clases  de  animales 
cuadrúpedos  que  hay  en  Mainas.     El  tigre  es  el  animal  más 
feroz  que  se   conoce,  pero  los  Jívaros  los  persignen  de  un  nio- 
do  asombroso.     Conociendo  ellos  que  hay  tigre  en  las  inmediia- 
cioncs,  lo  persiguen   con  lanza  en  mano,  y  no  descansan  d  as 
enteros  hasta  que  le  dan  muerte.     Es  cosa  célebre  yer  esta  es- 
pecie de  cacería.     Comen  los  Jívaros  la  carne  de  oso  con  mu- 
cho gusto,  y  lo  propio  la  de  mono,  de  que  hay  varias  clases. 
El  mono  ehuba,  que  es  el  más  grande  de  todos  los  monos,  es  la 
que  estiman  más  que  de  Ips  otros,  que  son  do  varios  colores,  ta- 
maños y  figuras.     El  mono  machin  es  el  más  travieso  y  diver- 
tido que  se  conoce.     Uay  asimismo  seis  ó  más  especies  de  ani- 
males cuadrúpedos  que  son  de  particular  gusto  al  paladar^  y 
cualquiera  persona  puede  cerner  sin  el  menor  recelo- 
De  los  volátiles  hay  en  esta  parte  déla  montaña  diversidad 
de  pájaros,  algunos  muy  célebres  por  su  canto,  y  otros  por  la 
diversidad  de  sus  plumas.     Entre  éstos,  son  los  más  singulares 
unos  que  hay  de  seis  colores,  que  tantas  armenias  hicieron  en 
la  ciudad  de  Cuenca.     El  pájaro  correjidor  y  el  organero  son 
sumamente  sonoros,  semejan  tes  á  los  ruiseñores  do  España.  Hay 
otros  pájaros  del  porto  de  una  perdiz  que,  &  escepcion  de  las 
alas  que  son  negras,  todo  lo  demás  del  cuerpo  es  de  color  do 
onzas  de  oro.     Es  cosa  rara  lo  que  hacen  estos  animalitos.     A 
las  cinco  do  la  tardo  se  juntan  muchos  que  vienen  de  dos  en 
dos  de  varios  puntos  de  la  montaña.    Entre  todos  hacen  una  es- 
pecie de  ejercicio  sumamente  armonioso  y  divertido,  princi- 
piando uno  la  marcha  de  rama  en  rama,  de  árbol  en  árbol,  los 
demás  le  siguen  haciendo  mil  de  gracias  como  á  manera  de 
bolatines,  y  componen  entre  todos  una  divertida  algazara  con 
continuos  gritos.     Así  se  están  bastante  ticnpo  retirándose  á 
dormir  á  los  peñascos.     Por  la  mañana  muy  títmprano  se  jun- 
tan en  la  misma  pampa  á  hacer  el  mismo  ejercicio  hasta  poco 
más  de  las  ocho,  que  so  retiran  de  dos  en  dos  y  ee  esparcen  por 
la  montaña.     A  la  tai*de  se  reúnen  en  et  mismo  punto  para  ha- 
cer la  propia  operación.     Hay  abundancia  do  pauas,  paupUs, 
faisanes,  plurís,  'predicadores,  trompeteros,  que  todos  son  muy 
ricos  al  paladar.     Perdices  y  torcaces  muy  pocas.     A  las  orillas 
de  los  nos  grandes  hay  diversas  especies  do  pájaros,  que  sa- 
liendo de  la  mar,  vienen  en  temporadas  á  las  playas  de  los  rios 
grandes  de  la  montaña.*  Hay  algunos  de  estos  pájaros  estacio- 
narios de  tamaño  extraordinario.     Hay  loros  do  muchas  espe- 
cies; algunos  de  plumas  muy  particulares  y  muy  habladores. 
Hay  mucha  diversidad  do  periquitos;  que  son  unos  pájaros 
muy  pequeños,  pero  en  color  y  figura  eemejantos  en  un  todo  á 
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03  loros.  El  pájaro  más  divertido  que  hay  en  la  montatm  el 
)1  qne  se  llama  chorricics,  el  pecho  y  barriga  de  color  amarillo 
j  lo  domáe  del  cuerpo  negro  con  algunos  tísob  verdes.  Se  lo 
ipronde  á  bailar  culentaDdo  un  ¡íoco  k  Iti  candela  an  plato  do 
sarro  endondg  ae  pone  el  pájaro,  y  como  no  puede  fijnr  los  pÍG8 
ñor  c!  calor  dul  pl;ito,  principia  á  dar  varios  trinoByaaltosmuy 
menudos,  y  tocündole  al  mismo  tiempo  algún  instvumento  mú- 
)ico,  aprende  las  mismas  tonadas,  las  quo  usa  después  en  sus 
bailcB.  Foiiiendo  una  cuerda  tirante,  como  esiKíoie  de  maro- 
ma, hacen  suertes  divertidas,  ya  colgándose  del  pié  en  la  soga 
<f  el  cuerpo  al  aire  batiendo  las  alas,  ya  del  pico  haciendo  1» 
misma  acción  y  dando  unos  gritos  y  ■ilbidos  muy  anfloniosos. 
Filn  estas  dos  posiciones  dan  con  velocídiid  un  brinco  y  se  ponen 
iObre  la  soga  por  donde  andan  con  mucha  ligereza  y  si  al  mis- 
mo tiempo  se  lea  toca  algtin  inatmmento  músico,  es  una  mara- 
villa ver  á  estos  pájaros  tan  célebres,  quo  causa  admiración, 
Sste.pájaroeecnemigo  de<  las  ^llinae,  y  el  ver  una  pelea  entro 
§1  y  un  gallo  es  lo  más  gracioso  i¡uü  so  puedo  presentar  h  la  vis- 
ta; pero  él  siempre  queda  con  la  victoria  siendo  asi  que  no  C3 
mayor  que  an  tordo. 

Las  grandes  chorreraa,  que  llaman  de  Baldonado  y  qno  pa- 
ran jxir  las  horrorosas  pofiolarír.s  que  hay  undiaiucompletoJaW 
jo  de  las  juntas  de  Zamora  y  líonboisa,'  impiden  que  los  pesca- 
dos qne  tienen  origen  cu  el  MaraDon,  aiiban  por  las  aguas  del  lio 
de  Santiago,  á  los  nos  de  Zamora  y  Banboiaa  yaua  colaterales. 
No  obstante,  no  deja  do  haber  en  estos  ríos  bastante  pfscada 
Se  ciientiiu  seia  ciaaea  del  que  los  Jívaros  llaman  Naembti,  (quo 
es  lo  propio  que  cOToina).  Ea  lo  qne  más  abunda;  y  en  segundo 
lugar  lo  quo  ellos  llaman  Na^is,  que  quiero  decir  en  su  len- 
iza cw/eSí-a,  porcjue  es  lo  propio  que  las  anguilas  de  Es^xiRa, 
sin  otra  distinción  mi'ts  que  la  cabeza.  Las  chorreras  impiden 
que  suban  los  pescados  Bagre,  Gambitaro,  Sóbalo,  Xtenido  y 
líoquechico.  Estos  tres  últimos  suben  por  lo  reguliir  hasta  cer- 
ca de  la  eerranía,  y  no  habiendo  uno  de  estas  clíises  en  los  rioa 
de  Logroüo,  es  una  prueba  convincente  de  lo  imposible  de  na- 
vegará Mainas  por  dichas  chcn'reras. 

Tenso  concluido  con  mis  üiarios,  y  con  nna  razón  snseinta 
de  lo  déla  Religión  y  costumbres  de  los  Jívaros,  de  las  produc- 
ciones admirables  de  este  pafs,  desús  animales  cuadrupedosy 
volátiles,  y  délos  pescados  que  se  hallan  en  los  ríos  inmediatos 
&  Logroflo. 

Bendito,  alabado  y  ensalzado  sea  Dios  nuestro  Scfior  por 
los  siglos  de  los  siglos  y  su  Santísima  madre  Haria  Scflora  nues- 
tra, concebida  en  gracia,  biii  mauchade  pecado  original.  Amen. 

Fr.  Ánhnio  José  Pñelo. 


SECCIOiN  SEGUNDA. 


RDO.  P.  Fft.  ilHBIlOSIft  <IDEVED0. 

Por  los  añ03  de  1726  era  muy  célebre  y  profun- 
do teólogo  el  P.  Fr.  Ambrosio  Quevedo,  natural  de 
Quito.  Regentó  con  grandes  aplausos  las  cátedras  de 
teología  y  obtuvo  en  esta  ciencia  el  grado  y  preemi* 
nencias'de  Lector  Emérito  ó  Jubilado.  Fué  también 
Definidor  y  Guardián  del  convento  máximo  de  Qui^ 
to,  en  cuya  ciudad  murió  por  los  años  de  1759, 


M.  RDO.  r.  FB.  FRiNCISCO  BLANCe  DEL  TlLLi; 

EIM.  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Blanco  del  Valle  fué 
un  sabio  de  primer  orden.  Floreció  en  Quito  por  los 
anos  de  1729,  y  era  natural  de  Hornachos,  en  la  Estre- 
madura  (España).  Fué  Lector  Jubilado,  Calificador 
del  Santo  Oficio^  Examinador  sinodal  del  Arzobispado 
de  Lima  y  Obispado  de  Plasencia.  Después  de  haberse 
incorporado  y  afiliado  á  la  Provincia  Seráfica  de  Qui- 
to, habiendo  ejercido  ya  el  cargo  de  Secretario  GraL, 
fué  en  ella  elegido'  Ministro  Provincial  en  17  de  No- 
viembre de  1731.  Fué  también  Catedrático  de  Príma 
in  via  Scotti  en  la  Real  Universidad  del  Angélico 
Doctor  Santo  Tomáa  de  Quito.  Murió  en  1738  en  el 
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convento  máximo  de  San   Francisco  de  la  misma  ca* 
pital. 


RDO.  r.  FR.  JOSÉ  CARIFISO 

Por  los  años  de  1730  no  era  menos  célebre  el  P. 
Fr.  José  Campiño,  Rector  del  Colegio  do  San  Buena- 
ventura, Calificador  del  Santo  Oficio,  Lector  jubilado 
y  Doctor  teólogo,  natural  de  Medellin  (Nueva-Grana- 
da). Fué  bijo  legítimo  del  Capitán  D.  Mateo  Campiño 
y  de  Doña  María  de  Córdoba  y  Arze,  naturales  de  An* 
tioquia.  Tomó  nuestro  santo  hábito  en  18  de  Setiembre 
de  1706,  y  profesó,  siendo  Ministro  Provincial  el  P. 
Fr.  José  Janed,  en  6  de  Noviembre  de  1707.  En  la  Re- 
ligión obtuvo  los  cargos  de  Guardián  y  Custodio  que 
desempeñó  con  laudable  celo.  En  1743  renunció  la 
Guardianía  de  Pomasqui,  sucediéndole,  en  23  de  No- 
viembre del  mismo  año,  el  Vble.  P.  Fr.  Fernando  de 
Jesús  Larrea.  Murió  el  Rdo.P,  Fr.  José  Campiño  por 
los  años  de  1757  á  58  en  la  ciudad  de  Panamá. 
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BDO.  T.  FR.  GREGORIO  DE  LA  PEÑA. 

Floreció  en  Quito  por  el  mismo  tiempo  que  el  an- 
terior el  benemérito  P.  Fr.  Gregorio  de  la  Peña,  Doc- 
tor en  teología,  Lector  jubilado  y  Custodio,  natural 
de  Quito.  Había  profesado  nuestra  santa  Regla  en  26 
de  Julio  de  1708.  Sus  legítimos  Padres  fueron  D.  Ma- 
nuel de  la  Peña  y  Dña  Águeda  de  Ayala,  naturales 
de  la  misma  ciudad.  Murió  en  España  por  los  años 
de  1768. 
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RDO.  P.  FB.  NI€OLAS  PESSMDEZ  DB  CORDOBi. 

El  P.  Fr.  Nicolás  Fernandez  de  Córdoba  se  dis- 
tinguió en  Quito  por  los  anos  de  1731.  Era  natural  de 
Cuenca  (Ecuador),  y  obtuvo  en  la  Religión  los  distin^ 
guidos  cargos  de  Guardián  y  Secretario  de  Provincia, 
elegido  en  4  de  Diciembre  de  1734.  Graduóse  de 
Doctor  en  sagrada  teología,  y  después  de  haber  regen- 
tado, por  espacio  de  quince  años,  la  cátedra  de  teología, 
segán  estilo  de  la  religión,  obtuvo  el  grado  y  preemi- 
nencias de  Lector  Jubilado.  Sus  padres,  naturales  de 
la  misma  cuiudad  de  Cuenca,  fueron  D.  José  de  Cór- 
doba y  Dña.  María  Galo  de  Velasco  y  Jara.  Profesó 
nuestro  altísimo  estado  en  manos  del  P.  Fr.  Manuel 
de  Almeyda  en  14  de  Noviembre  del  706. 


P.  FR.  ALEJANDRO  8EMANATE. 

Fué  también  un  profundo  teólogo  el  P.  Fr.  Ale- 
jandro Semanate,  que  floreció  por  los  añnos  de  1733, 
Era  natural  de  Quito,  cuna  de  tan  insignes  varones,  y 
tuvo  el  grado  de  Lector  Jubilado.  Murió  en  lumbavi^ 
ro  (Ecuador)  por  los  años  de  1751  á  52. 


M.  RDO.  P.  FR.  BÜERATENTÜRA  IGNACIO  DE  FIfiüEROA. 

El  M.  Rdo.  P.  Fr.  Buenaventura  Ignacio  de  Figue- 
roa,  natural  de  Quito,  era  muy  celebrado  por  este  tiem- 
po. Fué  Lector  jubilado  y  Doctor  en  sagrada  teólogia. 
Desempeñó  en  la  Religión  los  importantes  cargos  de 
Custodio,  Definidor  y  Ministro  Provincial,  siendo  ele- 

;ido  para  este  último  en  18  de  Setiembre  de  1728. 

>ozó  de  grande  reputación  literaria,  y  regentó  con 
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notabilísimo  acierto  las  cátedi-as  de  teóloffia.  Fué  tam- 
bién Examinador  sinodal  del  Obispado  ae  Quito.  Mu- 
rió en  esa  ciudad  á  últimos  de  Marzo  de  1758.  En  27 
de  Nonembi-ede  1738  expidió  ydirigióála Provincia 
su  primera  Carta  Pastoral,  la  cual,  por  creerla  de  su- 
ma importacia,  transcribo  íntegramente.  Es,  pues,  del 
tenor  siguiente : 

FR.  BUENAVENTURA  DE  FIOUEROA, 

de  la  Regular  Oh^ervanria  de  los  Frailes  Menores, 
Lector  jubilado,  ex-Oustodin  y  Ministfo  Provin- 
cial desta  Santa  Provincia  de  N.8.F.  San  Fran- 
cisco del  Quito  y  Siervo  &. 

A  todos  los  religiosos,  hijoB  dcst.1  Santa  Provincia,  ftsi 
Prcludoa  como  subditos,  salud  j  paz  en  Nuestro  Sc&or  Jesu- 
cristo, 

Aun  que  por  las  voces  y  noticias,  que  so  han  divulgado 
en  los  términos  de  nuestra  Sta.  Provincia,  no  ignoran  W.  PP. 
y  Rlt  como  esta  Sta.  Provincia,  congregada  u  los  diez  y  ocho 
flo  Setiembre  en  nuestro  Colegio  dol  B.  D.  San  Buenaventura 
líe  Quito,  sin  atender  á  loa  deméritos  de  nuestra  pequenez,  Nos 
ensalzó  á.  la  dignidad  y  gobierno  de  Ministro  Frovine^al  do  ella, 
que  tanto  distaDa  de  nuestra  conocida  iusufíciencia.  &  queliacen 
novoriss  ventajas  las  prendas  esclarecidas  de  tantos  sugetos  que 
la  ilustran  y  honran,  con  todo  eso,  sabiendo  de  la  doctrina  de 
nuestro  divino  Maestro  y  Redentor  Jesucristo,  que  las  ovejas  so- 
lo atienden  y  escuchan  la  voz  de  sn  legitimo  y  propio  pastor;  he 
determinado  despachar  estas  primeras  Letras  para  que  los  obser- 
vantes y  obedientes  religiosos  se  esfaerzen  y  alienten  á  seguir  el 
camino  de  la  nnestra  alta  perfección  á  que  debemos  anhelar  con 
todas  nuestras  fuerzas,  como  hijos  verdaderos  y  legitimos  here- 
deros del  ardiente  y  serüfico  espíritu  de  nuestro  apostólico  Padre 
San  Francisco;  y  para  que  (lo  que  Dios  no  permita)  si  hubiere  . 
algunos  inobedientes  fuera  de  la  Religión  buelban  á  la  dichosa 
compafiia  de  sus  hermanos,  acordándose  que,  por  el  amor  de 
Dios,  negaron  sus  propias  voluntades  y  las  resignaron  y  pusie- 
ron en  las  de  nn  hombre  que  en  su  lugar  preside  y  en  su  nom- 
bre manda  y  ordena,  que  cuanto  parece  es  do  nuestra  parte 
prometemos,  con  la  gracia  de  Dios,  á  todos  en  común  y  á  cada 
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üHo  en  particular  que  nos  hallarán  con  el  corazón  en  las  mano» 
para  recibirlos,  siendo  no  Prelada  y  Superior  que  atemorice  j 
espante,  sino  amante  Padre  para  socorrerlos,  liall&ndonos  her- 
mano en  la  familiaridad  y  trato,  amigo  caritafifo  en  losafec- 
tas  de  amor  aue  les  ofrece  nuestro  cordial  cariño,  y  finalmente, 
nó  lobo  que  los  despedace  sino  Pastor  que  los  defienda  ;  y  así 
no  ajgravien  &  VV<  rP/  y  RR.  esta  buena  voluntad  que  oon'ren- 
dimiento  les  ofrecemos  negándose  á  la  experiencia  ;  pues  podrán 
con  la  seguridad  que  les  prometemos  de  padre,  hermano,  ami- 
go y  pastor,  manifestar  sus  espirituales  y  coi'poralcs  desconsue- 
los, pues  tan  apretadamente  incumbe  á  nuestra  obligación, 
Í}restar  el  debido  remedio,  siendo  ministro  y  siervo  do  todos  los 
lijos  de  esta  Santa  Provincia,  á  quienes  constituimos  y  recono- 
cemos Seflores  nuestros,  pues,  coíno  dice  N^  S.  P.  San  Francis- 
co en  el  capitulo IV  desús  opúsculos,  tomándolo  de  la  boca  dé 
Cristo  y  del  Capítulo  XX  de  San  Mateo:  non  veni  ministrari 
sed  ministrare :  no  vine  {dice  Nuestro  Santo  Padre)  á  ser 
Tuestro  prelado,  hijos  mios,  para  que  nos  sirváis  y  vivir  yo 
acomodado,  sino  para  serviros  y  desacomodarme.  Asi  lo  pro- 
testamos, cuanto  fuere  de  nuestra  parte,  y  en  satisfacción  de 
estos  cordiales  y  paternales  cariños  que  hacemos  notorios  á  to- 
dos, se  dará  nuestra  voluntad  por  satisfecha  y  contenta  con  que 
VV.  PP.  RR.  y  ce.  en  los  santos  sacrificios  y  religiosas  ocupa- 
ciones nos  tengan  siempre  muy  presentes,  pidiendo  con  instan- 
cia á  N.  S.  nos  asista  con  las  infiuenciiw  sagradas  de  sus  ausilios 
soberanos  y  nos  alumbre  con  las  superabundantes  luces  de  su 
divina  gracia  para  los  mayores  aciertos  de  nuestro  regular  go- 
bierno que  tanto  deseamos,  inspirándonos  en  las  determinacio- 
nes lo  que  fuere  del  mayor  crédito  de  nuestro  apostólico  Insti- 
tuto y  mayor  honra  y  gloria  de  su  divina  Majestad,  que  este  es 
nuestro  fin.  También  nos  impele  á  remitir  estas  nuestrasJetras 
el  justo  horror  que  concebimos  al  leer  el  capitulo  III  del  profe- 
ta Ezequiel,  donde,  el  Santo,  debajo  de  la  metáfora  de  Atalaya, 
le  dice  al  Superior,  en  sentir  de  S.  Gregorio  el  Grande,  que  si 
no  procurare  levantar  al  caido,  castigará  sin  duda  al  culpado, 
percala  Atalaya  omisa  le  demandara  la  perdición  de  esa  alma: 
Jpse  in  iniquitatesuamorietur,  sanguiíievi  mitem  ejus  de  ma- 
nu  tiiareqtiiram  ;  pero  que  si  le  dijere  lo  que  debe  decirle  y  el 
no  se  corrigiera,  que  descargará  el  azoto  de  su  justicia  sobre  él 
y  no  demandará  á  la  Atalaya  su  perdición:  Si  autern  tu  annnn- 
iiaveris  et  Ule  non  fuerit  convcrsus  ai  irnpietate  sua  et  á 
viasiia  impiaj  ipse  quidemin  iniquiiaie  sua  morietur,  tu 
auterii  animam  tiiam  liberasti;  para  todo  esto  pues,  he  de- 
terminado despachar  estas  primeras  letras,  para  expresar  en 
ellas  lo  pue  debo,  y  porque  nuestra  primera  incumbencia  es  pu- 
blicar las  determinaciones  del  Yble.  Discretorio,  confirmadas 
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J)or  el  Vble.  Detínitorio,  como  que  son  verdaderas  leyes  de  esta 
Sta.  Provincia  y  también  los  decretos  del  mismo  Vble.  Defini- 
torio,  para  su  puntual  observancia,  esj)ongo,  ante  todas  cosas,  á 
W.  PP.  RR.  y  ce.  los  tres  puntos  siguientes,  como  determi- 
naciones del  Vble.  Discretorio  confirmadas  por  el  Vble.  Definí- 
torio,  y  los  siguientes  son  los  decretos  del  Vble.  Definitorio. 

El  primero,  que  de  aqui  adelante,  ningún  religioso  pueda 
declararse  ni  gozar  el  titulo  ni  excenciones  de  Predicador  Oral. 
BÍn  haber  predicado  nueve  ferias  continuas  en  los  convenios 
asignados  por  esta  Provincia,  para  el  dicho  grado  en  esta  forma: 
tres  ferias  en  un  convento,  tres  en  el  otro,  y  las  tres  últimas  en 
el  convento  grande;  y  paraajustar  los  doce  años  de  ejercicios, 
habrán  de  predicar  tres,  en  otro  cualquier  convento  en  que  co- 
rren los  años  de  ejercicio  por  pedir  la  Constitución  que  erigió 
los  Predicadores  Orales,  tres  cuaresmas  continuas  y  estas  se  com- 
ponen de  nueve  ferias,  porque  no  es  razón  que  una  graduación 
superior  como  la  de  predicador  general,  haya  de  conseguirse 
con  el  corto  trabajo  de  tres  ferias  en  un  convento,  que  esta», 
ad  summum,  hacen  una  Cuaresma,  y  estos  que  asi  predicasen, 
precedan  á  los  que  hasta  aquí  han  sido  instituidos  Predicadores 
Orales,  con  la  advertencia  que  á  éstos  les  queda  el  derecho  do 
poder  ajustar  dichas  tres  cuaresmas,  si  quisiesen,  la  precedencia 
quedando  si  en  posesión  del  asiento  y  demás  excenciones,  por 
haber  sido  ya  declarado  y  no  tener  culpa  en  la  consecución  de 
dicho  grado. 

El  segando,  que  de  aquí  adelante  no  sirvan  los  novicios  por 
seguirse  de  ello  algunos  inconvenientes,  los  cuáles  se  represen- 
taron en  el  Congreso,  y,  atendiendo  ser  justas  y  suficientes,  so 
determinó  por  ley,  que  dichos  IIH.  novicios  no  sirvan  á  la 
mesa. 

El  tercero,  que  los  PP.  Guardienes  y  Curas  que  recibiesen 
Cartas  Patentes  en  que  se  dá  noticia  de  los  religiosos  difuntos, 
estarán  obligados  á  dar  recibo  al  Ouardian  ó  Cura  que  se  remi- 
tiese dicha  Carta  Patente,  y  estos  recibos  los  guardarán 
para  presentarlos,  juntamente  con  las  Disposiciones,  en  las 
Congregaciones  y  Capítulos,  para  que  se  conozcan  los  que  han 
sido  omisos  en  los  sufragios  de  difuntos,  y  á  los  vigilantes,  en 
materia  en  que  debo  estar  la  piedad  despierta,  so  les  den  las 
gracias,  cuya  noticia,  luego  que  fallezca  algún  religioso,  la  da- 
rá el  P.  Procurador  de  Corte  por  una  carta  ó  patente  que  re- 
mitirá por  uno  y  otro  partido. 

Los  Decretos  del  Vble.  Definitorio,  son  los  siguientes:  el 
primero  cjue  la  Constitución  general  que  determina  ser  incom- 
patible oficio  de  Guardian  con  el  do  Regente  actual,  se  entien- 
de también  con  el  Colegio  de  N.  S.  D.  San  Buenaventura,  re- 
vocando la  constitución  y  costumbre  que  se  ha  practicado  has» 
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ta  aqui,  porque  es.  preciso  se  afloje  en  uno  y  en  otro  oficio,  y  no 
Be  cumpla  exactamente  con  ninguno  de  ellos,  y  que  siempre  que 
se  pudiese,  sea  Rector  un  Lector  jubilado  6,  4  lo  menos,  un  De- 
finidor habitual,  6  persona  tal,  que  tenga  autoridad  y  economia 
y  en  este  caso,  de  no  ser  Lector  jubilado,  se  ponga  por  Regento 
un  Definidor  actual  que  sea  Lector  jubilado. 

El  segundo;  qae  no  se  rece  el  oficio  de  la  dedicación  de 
nuestra  Iglesia,  porque  como  consta  de  las  rúbricas  particula- 
res de  nuestra  Religión  {tit.  5.**  de  Octavis,  n.^  82  y  83),  por 
Decreto  de  la  Congregación  de  Ritos,  del  dia  diez  y  ocho  do 
Agosto  del  año  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  nueve,  está  expre- 
so que  solo  se  puede  celebrar  fiesta  anual  de  la  Dedicación  de  la 
Iglesia  que  constase  estar  consagrada  y  de  ninguna  manera  de 
la  que  ó  no  constare  6  se  dudare  de  estarlo;  y  cuando  conste  de 
la  Consagración  y  se  dudare  el  dia  pueda  el  Ordinario  seflalaiv 
le,  de  que  se  infiere,  que  no  constando  que  haya  en  esta  pro- 
vincia alguna  Iglesia  consagrada,  de  ninguna  se  puede  celeorar 
la  fiesta  de  la  í)edicacion  de  ella,  y  mucho  menos  en  toda  la 
provincia,  pues,  cuando  alguna  de  algún  convento  estuviese 
consagrada  sólo  el  tal  convento  debiera  rezar  de  ella.  Asi  el  dia 
que  la  tabla  trajera:  in  jjrovincia  Quiti:  Dedicationis  Mcelesio, 
récese  de  la  Dominica  ó  Santo  que  cayere  en  ese  dia  para  toda 
la  Iglesia,  6  para  nuestra  Religión,  con  lo  cual  se  revocan  to- 
dos los  Decretos  que  hasta  aquí  se  habian  establecido. 

El  tercero,  que  puntualmente  se  observe  el  apuntamiento 
intimado  en  el  Capítulo  antecedente,  de  orden  do  Ntro.  M.  Rdo. 
P.  Comisario  Gr.il.,  Fr.  Gabriel  de  Tineo,  por  el  Vble.  P.  Visi- 
tador, ya  aprobado  del  mismo  Vble.  Definitorio  sobre  que  en 
todos  los  conventos  se  tenga  el  cuarto  de  oraoion  todos  los  diaa 
indefectiblemente,  sin  esccptuar  clásicos,  sábados  ni  domingos, 
y  lo  mismo  en  el  Colegio  de  San  Buenaventura,  donde,  en  con- 
formidad de  la  Constitución  Gral.  del  aüo  de  700,  que  manda 
no  suspenderse  este  ejercicio  por  ninguna  otra  devoción  particu- 
'  lar,  se  quita  la  Benedicta  de  los  viernes,  dejando  solo  la  de  la 
Orden;  y  en  el  convento  grande  no  so  deje  de  tener  la  misma 
oración  por  la  Salve  de  los  sábados;  que  en  el  Colegio  se  quite 
la  Salve  revocando  el  Decreto  que  hubiere  sobre  ello.  Estas  son 
las  determinaciones  del  Vble.  Definitorio  y  Discretorio. 

Los  puntos,  que  por  parte  nuestra,  tenemos  que  encargar, 
son  ios  siguientes :  el  primero,  para  atajar  algunos  abusos  y 
corruptelas  que  se  han  experimentado,  como  son  que,  en  los 
conventos  pequeños  salen  fuera  los  religiosos  sin  licencia  expre- 
sa, muy  á  menudo  y  sin  compañeros,  cosas  intolerables,  en  el 
estado  de  religiosos  que  han  votado  obediencia  y  muy  perjudi- 
ciales &  los  demás  votos;  por  tanto  mandamos  estrechamente 
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que,  en  nuestros  conventos  ningún  subdito  nuestro,  moriidor  y 
nuesped^  salga  sin  licencia  expresa  de  su  -Guardian,  la  cual  se 
pida  para  cada  vez  que  hubiere  necesidad  de  salir  y  esto  con  su 
compañero,  sefialado  por  su  Prelado  sin  escepcion  i&  persona  y 
oficio,  sea  obrero,  méaico,  procurador,  sacristán  &.,  porque  to- 
dos necesitan  de  ir  con  la  guarda  decente  del  compaflero  y  evi- 
tar la  nota  de  andar  solos  que  es  erande,  singularmente  en  los 
lugares  de  Espafloles,  pona  que  la  primera  ve2s  comerán  en  el 
suelo  y  estarán  reclusos  por  un  mes,  y  la  segunda,  comerán 
tres  veces  en  la  semana  en  tierra  y  estarán  reclusos  seis  meses 
irremisiblemente  y  en  los  otros  conventos  de  afuera  se  incluye 
la  pena  de  ser  echados  de  ellos  con  confusión  y  tniidos  á  nues- 
tro convento  do  Quito  donde  se  ejecutará  la  sobredicha  reclu- 
sión y  se  le  aplicarán  otras  penitencias  á  su  arbitrio;  y  manda- 
mos a  los  PP.  Guardianes  y  Vicarios  tengan  especial  cuidado  en 
la  ffuarda  de  esto  con  el  recuerdo  que  darán  á  Ntro.  Sr.  cuenta 
de  la  omisión  que  tuvieren  en  ello. 

Y  porque  es  más  intolerable  libertad  la  de  salir  furtivamen- 
te de  los  conventos  regulares  ó  apartarse  de  los  compafieros  se-. 
Calados;  los  que  fueron  cogidos  en  esto,  si  hubieron  algún  oñ- 
cio,  sean  ipsofac¿o,jpnyíx([osá(ñ,  é  inhábiles  por  dos  afios,  para 
ese  y  los  demás  oficios  de  la  Orden,  y  el  Guardian  quo  sabiéndo- 
lo, nonos  lo  participare,  sea  suspenso  de  su  oficio  por  seis  me- 
ses, y  si  el  tal  delincuente  no  tubiere  oficio,  conmutamos  la  j)ri- 
vacion  del  en  reclusión  por  seis  meses,  y  ténganse  por  inhábiles 
para  los  oficios  do  la  Orden  por  dos  años,  y  encardamos  álos 
Religiosos,  como  celadores  de  la  Religión,  nos  avisen,  y  den 
parte,  ó  por  escrito  6  de  palabra,  sin  temor  do  ofender  la  cari- 
dad, porque  en  esto  atendemos  al  bien  común,  que  prevalece  al 
particulaz'. 

ítem,  encargamos  y  mandamos  que  los  PP.  Guardianes 
no  den  licencia  á  sus  subditos  para  salir  fuera  de  los  limites  do 
sus  Gu ardíanlas,  ni  salgan  por  si  mismos  de  ellos,  por  no  exten- 
derse á  eso  sn  autoridad,  y  los  que  contravinieren  á  este  orden, 
sujétense  á  las  penas  mencionadas  en  el  párrafo  inmediato. 

El  segundo  pertenece  al  voto  de  la  castidad  que  profesa- 
mos, para  cuj-a  custodia,  siendo  materia  tan  dolicada,  como  lo 
es,  que  debemos  huir  de  toda  comunicación  quo  manche  y  em- 
pañe la  pureza  de  esta  admirable  virtud;  ordenamos  y  manda- 
mos, que  en  aquellos  conventos  en  que  no  hubiere  clausura  ma- 
terial, ge  procure  cuanto  antes,  que  la  haya,  de  suerte  que,  cuan- 
do hamos  á  nuestra  visitíi  esté  establecida  pena  de  privación  de 
oficio,  y  donde  hubiere  clausura  material,  se  observe  inviolable- 
mente la  clausura  formal,  impidiendo  el  ingreso  de  las  muge- 
res  á  ellos  (salvo  en  aquellovS  casos  quo  por  leves  se  permite) 
por  ser  corruptela  tan  escandalosa  que  aun  loe  seculares  más 
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inadvertidos  ponon  en  cato  el  reparo,  sin  que  para  lo  contrario 
valga  haya  sido  costumbre  ó  el  ser  los  conventos  pequeños,  de 
que  pondremos  exacto  cuidado  en  las  visitíis,  castigando  &  loa 
que  en  materia  de  taiito  cuidado  fueren  omisos,  como  á  inobe- 
uientes  y  transgresores  de  los  Decretos  Apostólicos,  cuyas  i)ena8 
son  gi-aTÍíimas,  pues  son  privación  de  los  oficios  que  tuvieren 
al  presente,  inhabilidad  para  oT^tencrlos  en  adelante,  suspensión 
&  dívúiisy  ijpso  fado,  sine  úlla  alm  dedaraiionc  incnrrendis,  y 
excomunión  mayor,  reservada  á  Su  SíUitidad.  Lo  mismo  man- 
damos que  se  observe  puntualmente  en  los  conventos  y  guardia- 
niaa  de  Indios,  por  ser  también  estos,  verdaderos  conventos  do 
regalares,  pena  de  privación  de  oficio  al  Guardian  ó  Presidente 
que  h.^lláremos  6  supiéremos  ser  omiso. 

Y  porque,  sc,í^an  la  estreche/i  de  nuestra  Soriiíica  Beglai 
cst4»mos obligados  á  dar  ejemplo  sin  distinción  universalmente  á 
todos,  grandes  y  poqueCos;  ordenamos  y  mandamos  á  los  PP. 
Doctrineros  y  Vicarios  de  nuestras  doctrinas,  pona  de  privación 
de  sus  oficios,  que  con  ningún  pretexto  ni  causa  consientan  ni 
permitan  que  ninguna  mugor,  aunque  sea  para  el  servicio  de 
la  casa,  entre  en  las  casas  de  nuestras  doctrinas,  cualesquiera 
que  sean  por  seguirse  de  lo  contrario  mucho  peligro  [>ara  las  al- 
mas, y  sor  materia  muy  notada  de  los  seculares,  sin  que  para 
esto  valga  el  pretexto  do  no  haber  servicio  sino  so  echa  mano 
de  las  viudas  y  solteras,  porque  estas  pueden  servir  en  lo  nece- 
sario hasta  la  portería,  y  los  fiscales  y  alciildes  meter  las  cosas 
que  sean  necesarias  al  convento  ó  casa  de  doctrina,  ó  sino  hu- 
biere alcaldes  ó  fiscales  por  inopia  de  gente,  procure  el  Guar- 
dian ó  Cura  doctrinero,  buscar  indios  de  servicio  á  costa  de  con- 
grua d-e  la  doctrina,  como  ae  hace  en  los  conventos  regulares. 

Y  para  que  dó  providencia  á  las  necesidades,  como  son: 
llamar  a  las  confesiones,  concortar  entierros,  pedir  bautismos  7 
recibir  primicias,  tenga  el  Guardian  en  su  convento  y  el  Oam 
en  su  doctrina  cuidado  de  poner  portería  y  campanilla  en  la 
puerta  y  un  indij  portero,  que  avise  para  que  se  dé  dicha  pro- 
videncia, advirtiendo  que  porque  ae  les  impide  el  ingreso  a  las 
niugeres  en  los  conventos  regulares,  se  falto  á  las  providencian 
necegarias.  Y  si  los  oficiales  que  sirven  dentro  del  convento, 
como  son  cocineíos,  hortelanos,  cabal leros,^¿fucsen*casadoe,  va- 
yan de  noche  á  dormir  en  sus  casas  con  susmugcrcs,  sin  permi- 
tirles duerman  dentro  de  la  clausura  del  convento;  y  porque  en 
los  paeblofi  suele?!  los  vecinos,  convidar  á  sus  Guras  á  comer 
en  sus  casas  y  después  de  las  comidas  suelen  armar  bailes,  so 
excusarán  los  dichos  Curas,  Guardianes  y  domas  religiosos  de 
semejantes  convites,  en  que  se  arriesga  el  alma  y  el  crédit© 
religioso.  Todo  lo  cual  mandamos,  pena  de  privación  de  ofi- 
cio do  Guardian  ó  Curas,   y  si  no  lo  fueren,  pena  de  ser  echa- 
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dos  do  diclio  convento  ó  casa  de  doctrina  (1). 

Y  piini  niiiB  observancia  de  nuestra  seráfica  Regla,  que  sin- 
gularmento  profesamos,  encargamos,  in  i^isceribits  Chrinii,  qno 
cada  religioso  procure  imponerse  bien  en  la  inteligencia  de  di- 
cha nnestra  Regla  Serííflca  y  Isa  Declaraciones  del  Seflor  Kieo- 
lao  III  y  Clemente  V  que  asi  correrán  las  concienciaB  sin  tro- 
piezos m  escrúpulos,  y  para  conáBguir  esto,  como  lo  deseamos' 
renovamos  el  orden  y  mandato  que  hubo  en  esta  nuestra  ProTÍn- 
cia,  de  que  los  Novicios  que  dicen  los  preceptos  para  profesar, 
din;an  juntamente  el  resumen  do  loa  puntos  que  contienen  laa 
flobredichas  Decliiraciones,  como  se  está  practicando  en  nnes- 
tra  Recolección  de  San  Diego  de  Quito. 

ítem,  en  ouauto  al  articulo  de  no  recibir  dineros  por  s(  ni 
porinterpnesta  persona,  encargamos  ymandamoa  tengan  todos 
presente  la  declaración  do  este  precepto  hecha  por  N,  SS.  Pa- 
dre Inocencio  XI  en  su  Motu  proprio  que  cmpieaa  SoUcitudo 
Íosíoraíia  donde  declara  gue,  porel  eebredicho  precepto,  nosó- 
)  se  nos  prohibe  la  propiedad  de  la  pecunia,  sino  también  el 
nao.  De  las  oirás  cosas  (dice  Su  Santidad) pueden  Jos  frailea  Me- 
nores, tener  ti  uso  aunque  nó  el  dominio,  pero  de  la  pecunia  ni 
el  uso;  y  por  consiguiento.cualqnier  manejo  6  contractucion  que 
no  sea  puramente  natural,  6  quo  fuere,  en  algún  modo,  mane  - 

{'o  político,  aunque  la  pecunia  sea  de  otro  duefio,  les  es  prohi- 
bido á  los  frailes  menores  de  la  observancia;  por  lo  cual  el  reci- 
birla, tenerla  consigo  y  transportarla  de  un  lugar  á  otro,  máxi' 
me,  si  hay  escándalo  o  mal  ejemplo, 

Advirtiendo  que,  la  Constitución  de  Barcelona  dice,  qno 
cualquier  religioso  que  consigo  llevare  la  pecunia,  ó  la  toca- 
re con  la  mano,  ó  la  tuviere  en  la  celda,  sea  castigado  como 
propietario  por  la  primera  vei,  y  por  la  segunda  le  sea  dada  pe- 
na de  cárcel;  y  la  pena  de  propietario,  como  dice  la  misma 
Constitución,  os  privación  de  los  actos  legítimos,  encarcelamien- 
to y  privación  do  celes  i  ;ís  tica  sepultura,  y  para  los  legos,  se  en- 
cierra en  la  pena  do  propietarios,  el  ser  reducidos  al  estado  de 
novicios,  con  chías  ó  caparonci;  y  la  pena  de  cárcel  es  gravíai- 
mSjComo  se  puede  ver  en  la  misma  Constitución. 

ítem,  encargamos  la  observancia  de  nuestra  Constitución 
do  Barcelona  que  manda  que  ni  el  sindico  ó  su  substituto  rcci- 


(1)  Anadie  delien  ¡yareccr  [ilmlaa  laa  proTidenoias  toma  das  por 
eete  prudente  Prelado  en  orden  á  que  se  conservara  freíoné  intao- 
laladelicada  flor  de  la  santa  pureza,  A  cuya  guarda  «:  liabiuii  oliligado 
oou  voUi  los  reli^ioROs.  Ni  pori|ue  se  dictaran  semejantes  preacrip- 
riones  dt-bc  Infenrdc  iiubicra  abuso  oii  contrario,  salvo  algún  caso  ni* 
to  fN.  del.  A). 
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lan  dineros  que  se  ofrecen  de  limosna,  ii  otros  ofícioSy  por  las 
misas,  en  la  Sacristia  y  en  otro  lugar  de  nuestros  conventos^ 
con  advertencia  de  la  pena  que  impone  dicha  Constitución  que 
es  que  el  Guardian,  Vicario  ó  Sacristán  que  lo  permitieran^  sean 
priyados  de  sus  oficios. 

Asi  mismo  según  la  Regla  y  sus  declaraciones,  como  dice 
la  misma  Constitución,  no  es  lícito  á  los  Religiosos  así  subditos 
como  Prelados,  comprar,  vender  ni  trocar  cosa  alguna,  sin  que 
el  síndico  y  procurador  intervenga  en  esto,  so  pena  de  propieta- 
rios^ la  cual  es  gravísima,  como  está  arriba  puesta. 

.Para  observancia  de  esto,  encargamos  se  guarde  la  Consti- 
tución general  que  manda  y  determina  que  en  cada  convento  de 
nuetra  Religión  haya  síndico,  nombrado  por  el  Provincial  o  por 
particular  comisión  suya,  por  cuya  mano  se  reciban  y  gasten  los 
dineros  en  utilidad  de  los  religiosos,  A  quien  deben  acudir  como 
pobres,  de  palabra  ó  por  escrito,  manifestándole  sus  necesidades;. 

f)ara  cuyo  cumplimiento  y  observancia,  mandamos  que  todas 
as  limosnas  do  los  conventos  entren  en  dicho  poder,  que  es  el 
eindico,  se  gasten  y  distribuyan  por  su  mano,  pena  de  privación 
irremisible  de  oficio. 

Y  porque  la  Constitución,  solo  permite  un  síndico  en  ca- 
da convento,  y  ser  nuestra  voluntad  se  observe  lo  mismo  en  laa 
doctrinas,  ordenamos  y  mandamos  que  todos  los  religiosos  doc- 
trineros, sijf  ragárieos  de  las  Guardianías,  reconozcan  por  su  sin- 
dico, al  sindico  de  cada  convento,  que  es  cabeza  de  dichas  doc- 
trinas para  proceder  en  el  recibo  y  gasto  conforme  á  nuestro  es- 
tado; y  porque  la  distancia  de  los  pueblos  no  sirva  de  estorbo, 
para  este  modo  regular,  los  dichos  Curas  rogarán  á  los  síndi- 
cos principales,  que  nombren  otro  sota-síndico  en  los  pueblos, 
para  que  por  sas  manos  reciban  las  limosnas  por  cédulas  del 
Cura,  y  si  algo  sobrare  del  ingreso,  habiéndose  socorrido  el  Cu- 
ra en  los  gastos  cuotidianos  de  su  congrua,  tendrá  cuidado  el 
dicho  sota-síndico  de  entregar  la  cantidad  que  fuere  al  sindico 
mayor  del  convento  cabezera,  con  toda  cuenta  y  razón,  asi  de 
esto  como  de  lo  que  se  hubiere  gastado,  jr  esto  mandamos  que 
se  observe  debajo  de  la  misma  pena  de  privación  de  oficio  irre- 
misiblemente. 

ítem,  en  lo  que  toca  al  uso  de  las  otras  cosas,  mandamos 
que  se  observe  nuestra  misma  ley  general  que  dice:  **Estrecha- 
"mente  se  manda,  que  los  Frailes  en  particular,  no  tengan  á 
**Bü  uso  vasos,  ni  alhajas  de  oro  ni  plata,  ni  los  tomen  prestados, 
"ni  usen  de  otras  cosas  preciosas  en  sus  personas,  y,  el  que  lo 
'^contrario  hiciere,  sea  desposeído  délos  habidos,  y  por  los  pres- 
"tados,  sea  penitenciado  a  arbitrio  do  los  Prelados";  para  cu- 
ya mejor  observancia,  mandamos  á  los  PP.  Guardianes,  que 
cumplan  la  ley  qnc  los  ordena  visitar  las  celdas  de  los  religio- 
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POS  dos  veces  en  el  año,  y  Nos  en  nuestra  visita,  obedeceremos 
Ti  esta  ley,  en  cnanto  nos  toca,  visitando  las  dichas  celdas  para 
quitar  losupórfluo; 

ítem,  en  cuanto  a  la  vileza  de  nuestros  vestuarios,  manda- 
mos se  observe  puntualmente  nuestra  constitución  Gral.  que 
dice:  ordenamos,  scgmiel  Enüttufo  de  San  Buenaventura^  que 
la  vileza  de  Jas  vediduras,  se  considero  asi  en  el  precio,  como  en 
d  color  y  en  iudus  las  cosas  que  pertenecen  al  hábito  de  los 
Frailes  áimilacion  de  nuestros  Padres  antiguos,  resplandezca 
siempre  culos  vestidos  y  cosús  aspereza,  vileza  y  pobreza. 

Y  porrjue  nos  conformemos  con  las  obligaciones  de  nues- 
tro estado,  ordenamos  y  mandamos  que  totalmente  se  observe 
el  Estatuto  Gral.  que  proliibo  el  usar  los  religiosos  de  lienzo,  aai 


3n  BU  cuerpo  coni<)  en  la  cama,  por  ser  contraía  Regla  y  prohi- 
birlo el  derecho  común,  debajo  de  la  penas  contenidas  en  el  di- 


[gi( 
en 

binoei  aerecno  común,  aeoajo  cic  la  peni 
•cho  Estatuto;  y  el  que  tuviere  necesidad,  usará  del  siendo 
examinado  do  los  Prelados  y  de  los  módicos,  in  scriptis,  con 
a'lTertcncia  que  los  tales  son  inhábiles  para  los  oücios  de  la 
Orden. 

-Asimismo  ordenamos  y  mandamos  que,  conforme  ala  Re- 
gla, todos  anden  descalzos,  con  el  pié  de?(uibierto,  usando  sólag 
las  sandalias  que  nos  permite  nuestro  estado,  y  no  de  otra  ma- 
nera; y  el  que  tuviere  necesidad»  examinadií  de  los  médicos, 
con  licencia  in  scriptis  de  los  Prolados,  podrá  traer  calzado,  y 
si  se  le  probare  á  alguno  haberlo  traido  sin  necesidad  y  licen- 
cia, lodeclíí'-amos  por  incurso  en  las  penas  del  Estatuto  Gral., 
que  son:  privación  dolos  actos  legítimos  6  inhábiles  para  los 
Oíicios:  y  si  fuere  Consta  ó  Lego,  sea  por  un  año  reducido  al 
estado  de  novicio. 

Concluyo  estas  Nuestras  Letras  con  lo  que  dice  el  gran  Pa- 
dre San  Agustín  (en  el  Serm.  12,  libr.  3.  '^  de  verb.  Domini) : 
Do  mine  y  seis  quia  dixi,  seis  quia  non  iacuij  seis  quó  animo  di- 

íri ipse  puto  quod  raiio  riostra  integra  est,     Quia  cum 

vidi  gladium  venientem,  velut  spcculator,  ut  Dominus  admonet 
per  E::ecliielemj  an7iuntiavi.  . .  Ad  est,  corrcxt,  nonfifgiy  et 
ideo  animam  mean  liheravi.  Quiere  decir:  Señor,  sabed  que 
hablé,  eres  testigo _que  no  callé,  y  sabes  con  qué  animólo  dije. 
Yo  pienso  que  nuestra  conciencia  queda  libre,  porque,  miran- 
do como  atalaya  la  amenaza  de  la  justicia  divina,  como  el  Se- 
fíor  aconsoja  por  Ezeouiel,  anuncié  y  dijo  lo  que  debia  decir  al 
pueblo,  esto  es,  no  huí  y  corregí  Ío  que  debia  corregir,  y  por 
esto,  puse  mi  alma  en  salvo. 

lluego  á  VV.  PP.  PtR.  y  ce.  que,  atendiendo  al  buen  áni- 
mo  con  que  he  hecho  estas  expresiones,  las  reciban  como  naci- 
das del  deseo  de  escapar  las  iras  del  Señor,  y  de  que  todos,  go« 


I 
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felicidad  do  cita  Tidií,  que  ea  amar  y  servir  á  Dio* 
miento  do  uueatraa  obligaciones,  lo  gocemos  eter- 
la  Gloria. 

le  no  quedo  frustrada  nncstra  buena  intención  por 
legar  eitos  Nuestras  Letras  á  noticia  de  todos  nne»* 
I,  mandamos  en  virtud  de  santa  Obediencia  y  pena 
de  Oñcio,  i  todos  los  PP.  Oiisrdiancí  quo  asi  co- 
áans  manoe  estas  Nneatras  Letnis,  den  recibo  dé- 
las remitiere,  segan  el  orden  del  margen,  y  Inego 
todos  los  Curas  y  siifragCtneos  y  demás  sábditos,  y 
taüida  en  prescncin  suya  las  lean;  y  demás  déla 
que  han  de  poner  al  pií  do  esta  Patente  los  dichos 
lUes,  Nos  remitan  cuanto  i'iotes  una  carta  cortitíoa- 
tIo  asi  ejecutado,  incluyendo  enelbi  el  recibo  arri- 
do,  con  firma  do  todos  los  sufragáneos,  para  quo 
da  alegar  falta  de  noticia  destoa  nuestros  órdenes, 
rocoder  contra  los  inobedientes.  Aíi  mismo  orde- 
^nede  un  tanto  destas  Knestras  Letras  en  el  libro 
le  los  Superiores  en  cada  can  vento,  que  registraré- 
lado  al  tiempo  do  nuestra  visita.  Dadas  en  esto 
vento  de  San  Pablo  de  Quito,  firmadas  de  nuestra 
bre,  selladas  cora  el  sello  mayor  de  nuestro  Oficio  y 
3e  nuestro  Secretario  ei\  veinte  y  sicto  días  del  mes 
"0  do  mil  setecientos  y  veinte  y  ocho  aflt>3. 

Fa.  BL"  ES  A  VENTURA  laSACIO  DE  FlOUEROA, 

:  mandado  do  S.  P.  M.  Kda, 

;«  ViU<íffra>i,  Socrio.  do  Provincia  (1). 


UDO.  P.  FR.  JOSÉ  SDIlK.iS. 

lo.  P.  Fr.  Jo3Ó  Simancas,  religioso  (íe  grau- 
y  perf(!cciún,  tioreció  en  Quito  desde  la  pri- 
,d  del  siglo  XVIII.  Fui5  muy  notable  Ora- 
0,  y  obtuvo  en  la  Religión  el  espinoso  cai-- 
2fitro  de  novicios.  Siendo  de  oclienta  afios 
en   27  de  Soiionibro  de  1751,  el   Sr.  Dr. 
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Don  Francisco  Javier  de  la  Fuente  Santaciiiz,  Ar- 
sediano  de  la  santa  Iglesia  de  Quito,  juntamente  con 
los  demás  jueces  delegados,  le  tomaron  una  infor- 
mación jurídica  para  los  procesos  de  Beatificación  y 
Canonización  de  la  B.  Mariana  de  Jesús  Paredes.  Un 
claro  argumento  de  la  vii-tud  de  este  religioso  es  la  pu- 
reza de  conciencia  con  que  se  llegaba  á  celebrar  el  tre- 
mendo Sacrificio,  pues,  como  lo  protestó  él  mismo  en 
forma  de  juramento,  acostumbraba  reconciliarse  cada 
vez  que  decía  Misa.  Fué  natural  de  San  Juan  de 
Pasto,  y  murió  en  Quito  el  año  de  1753. 


PP.  FB.  JOSÉ  G.\RCE8  T  FB.  JUAN  CATETANO  DE  SIESA. 

El  4  de  Diciembre  de  1734  fueron  en  Qiiito  ele- 

f  idos  y  nombrados  Definidores  los  notables  PP.  Fr. 
osé  Garcés,  natural  de  Santa  Fé  (Nueva  Granada), 
y  Fr.  Juan  Cayetano  de  Mesa.  Ambos  fueron  pro- 
fundos en  las  ciencias  teológicas,  ambos  Doctores  en 
teología  y  ambos  Lectores  jubilados.  El  primero  fué 
también  un  distinguido  Profesor  del  Colegio  de  San 
Buenaventura,  y  después  su  Rector-Guardián.  El  se- 
gundo fué  oriundo  de  Phrra  (Perú).  Sus  legítimos 
Í ladres  fueron :  D.  Juan  de  la  Madre  de  Dios  y  Doña 
nés  de  Bargas  Carvajal,  naturales  de  Lima  y  Chacha- 
poyas. Vistió  el  santo  hábito  en  el  convento  máxi- 
mo de  Quito  el  6  de  Marzo  de  1702,  y  profesó  en  ma- 
nos del  P.  Guardián  Fr.  Diego  Sañoso  el  día  8  de  Mar- 
zo de  1703.  Murió  en  Junio  de  1736. 


DR.  D.  FRANCISCO  JATIER  DE  aUESADi. 

En  doce  de  Junio  de  1731,  siendo  Ministro  Pro- 
vincial el  P.  Fr.  Buenaventura  Ignacio  de  Figueroa, 
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tomó  nuestro  santo  hábito  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  de 
Qaesada,  Clérigo  Pbro.,  natural  de  Santa  Fd,  ConsuU 
tor  del  santo  Oficio,  Examinador  Sinodal  del  arzobis* 
pado  de  Santa  Fé  y  Cura-Rector  de  la  iglesia  catedral 
de  Popaján,  Fué  hijo  legítimo  del  capitán  Gómez  de 
Quesada  y  de  Doña  Micaela  Morillos,  naturales  de  la 
misma  ciudad. 


HHO.  LEGO  FB.  HAMUEL  MZmAO. 

Por  este  tiempo  era  muy  celebrado  en  Quito  el 
hermano  lego  de  San  Francisco  Fr.  Manuel  Pazmifio, 
célebre  profesor  de  medicina.  Como  catedrático  de  es- 
ta facultad  fué  en  1747  uno  de  los  que  calificaron  de  mi- 
lagrosa la  instantánea  curación,  obrada  por  intercesión 
de  la  Vble.  Sierra  de  Dios  Mariana  de  Jesús  Paredes, 
en  Sor  Mariana  de  San  Joaquín  Larrea,  Monja  de  la 
Concepción  é  hija  de  D.  Dionisio  de  Larrea  Zurbano^ 
Oidor  jubilado  de  la  Beal  Audiencia  de  Quito, 


rr.  FB.  BALTASAR  DE  QVETEDO  T  FB.  PBDBO  DE  LA 

«VERBA  VILLOTA. 

Por  los  aftos  de  1734  adquirieron  grande  fama  y 
renombre  los  PP,  Fr.  Baltasar  de  Quevedo,  natural  de 
Quito,  y  Fr,  Pedro  de  la  Guerra  Villota,  también  ame- 
ricano. El  P,  Quevedo  fué  de  una  erudición  vastísi- 
ma, Lector  jubilado,  Caliñcador  del  santo  Oficio  y  Doc- 
tor teólogo.  £1  P.  Villota  fué  también  Doctor  en  teo- 
logía, y  desempeñó  con  lucimiento  los  cargos  honrosos 
de  Calificador  del  santo  Oficio  y  de  Notario  Apostólico. 
El  P.  Quevedo  desempeñó  también  en  esta  Provincia 
de  Quito  los  cargos  de  Definidor  y  de  Comisario-Vi^ 

19 
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8Ítador,  nombrado  por  el  M.  Bdo<  P.  Comisario  GraL 
del  Perú,  Fn  Antonio  Cordero. 


M.  ÍBO.  P.  FE.  CLEMERtE  R9DRIGIIEZ. 

Desde  el  principio  del  siglo  XVIII  ya  comenzó  4 
figurar  en  esta  Seráfica  Provincia  de  Quito  el  célebre 
P.  Fr.  Clemente  Eodriguez,  natural  de  la  misma  ciu- 
dad. Era  un  hombre  muy  erudito,  Doctor  teólogo, 
Lector  jubilado  y  Definidor.  Después  de  haber  des- 
empeílado  con  grande  acierto  varias  Prelacias  meno- 
res, como  la  Guadianía  de  Guano  y  la  de  Comisario-Vi- 
sitador de  dicha  Provincia,  fué  elegido  Ministro  Pro- 
vincial en  4  de  Diciembre  de  1734.  Dirigió  ásu  Pro- 
vincia algunas  cartas  pastorales,  muy  instructivas  y  lle- 
nas de  erudición  sagrada.  £n  la  que  expidió  en  30  de 
Mayo  de  1735,  exhortando  á  sus  religiosos  al  total  des- 
precio de  las  cosas  del  mundo  y  ponderándoles  la  mag- 
nitud del  beneficio  que  Dios  les  otorgara,  trayéndolos 
á  la  Religión,  les  recordaba  las  célebres  palabras  del  P. 
San  Agustín  :  Misericordia  magna  Dóminifuit  ut  edu- 
ceret  nos  de  mundo  ;  non  ergo  revertamur  in  mundum, 
Y,  comparando,  con  S.  Bernardo,  la  Religión  con  la  pre- 
ciosa margarita  evangélica,  les  decía,  haciendo  suyas  las 
palabras  de  este  Santo  Padre;  Quoniam  JReligio  Sancta^ 
quamprojessi  sumus,  est  nobis  illa  pretiosamagarita,  pro 
qua  universa  dédimuSy  et  nosmetípsos  ;  guia  totum  de- 
ditj  qui  seipsum  óbtulit,  "Esta  margarita  preciosa,  ¡es 
^^decía^  que  es  la  vida  religiosa,  debemos  tenerla  y  con- 
"servarla  en  los  erarios  de  nuestras  conciencias,  vivien- 
**do  como  religiosos  hijos  de  N.  Santo  Patriarca,  en 
^'obediencia  resignada,  con  pobreza  perfecta  y  castidad 
''pura  y  limpia,  en  caridad,  unión  y  paz  religiosa,  la  que 
''nos  enseña  el  Divino  Maestro  en  sus  lecciones  evan- 


Vf^^ 


SIGLO  ivirr.  83 


"gélicas  :  H(BC  mando  vobis,  «í  düiffatis  hivicenif  sicut 
*^dilexi  vos'\ 

Murió  este  notable  religioso  en  Latacunga  (Ecua- 
<lor)  el  afiode  1760,  dejando  manuscritas  dos  obras, 
parto  dignísimo  de  su  grande  ingenio  que  son  las  si- 
guientes: 

1?  Citrsus  philosophicus  ad  mentem  N.  S.  M.  2). 
Scotti  elucidatus^  á  Rao.  P.  jFV.  Clemente  Rodríguez^ 
TheologuB  sacrce  prqfessorej  noviter  éditus. 

2?  Tractatus  super  octo  libros  phjsicorum  ad  men- 
tem N.  S:  D.  Scottiy  per  R.  P.  Fr.  Clementem  Rodrigues 
sacr(Z  Theologí<e  Lector em. 


SDO.  P.  FR.  FRANCISCO  RDSEZ  BAS<tIIIlSíES. 

Dignísimo  es  de  un  grato  recuerdo  el  docto  P.  Fr, 
Francisco  Núüez  Basquianes,  Doctor  teólogo  y  Lector 
de  sagrada  teología.  Era  español  é  hijo  de  la  santa  Pro- 
vincia de  San  Miguel.  Pasó  á  la  América  con  el  P.  Co- 
misario Gral.  Fr.  Antonio  Cordero,  y,  después  de  afi- 
liado á  la  de  San  Francisco  de  Quito,  fué  electo  en  Cus- 
todio el  4  de  Diciembre  de  1734. 


M.  R90.  P.  FR.  MARCOS  ÜIARTIS  DE  ACVSA. 

Por  este  tiempo  era  muy  afamado  el  M.  Rdo.  P. 
Fr,  Marcos  Martín  de  Acufla,  hijo  legítimo  deD.  Die- 
go Felipe  Martín  y  de  Doüa  Rosa  de  Acufla,  naturales 
de  Quito.  Siendo  Ministro  Provincial  el  M.  Rdo.  P. 
Fr.  José  Janed,  vistió  nuestro  santo  hábito  en  6  de  No- 
viembre de  1708.  Profesó  el  día  9  de  Noviembre  de 
1709.  Fué  Doctor  teólogo,  Lector  jubilado,  Maestro 
de  novicios  y  GaarJiári.    Ea  4  de  Diciembre  de  1734 
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fué  nombrado  Rector-Guardián  del  Colegio  de  San 
Buenaventura,  y  más  tarde,  esto  es,  en  15  de  Junio  de 
1741  fué  electo  Ministro  Provincial.  En  el  desempeQo 
de  esta  prelacia  supo  portarse  con  mucha  moderación 
y  prudencia,  templando  los  rigores  de  la  justicia  con  el 
dulce  bálsamo  de  la  misericordia,  IiKcicndo  que  estas 
dos  virtudes  se  dieran  siempre  un  amigable  y  fraternal 
¿brazo,  pues  tenía  perfectamente  grabadas  en  su  mente 
aquellas  notables  palabras  del  Seráfíco  Fatriarca,  las 
que  repetía  también  á  sus  subditos :  Ita  tamen  guod  ex 
nimio  riffore  millius  ánima  occtdatur,  et  ex  superfina 
mansuetitdine  non  nascálur  torpor,  atque  ex  laxa  indul- 
gentia  non  proveniat  disolulio  disciplina!  (Go\.  26).  Este 
mismo  Prelado,  trinando,  con  justicia,  contra  los  que  se 
valían  del  favoritismo  para  obtener  distinguidos  pues- 
tos en  la  Orden,  les  recordaba  las  terribles  palabras  del 
docto  Palacios ;  Ceiio  sciant  qui  Scclesiam  ingrediuniur 
non  mérito  suo,  sed  aliórum  favore,  facÜé  se  habere  rui- 
nam,  paratum  siíi  esse  praxipiíium.  Murió  este  Prela- 
do en  10  de  Setiembre  de  1749.  Poco  después  de  ser 
electo  en  Ministro  Provincial,  expidió  las  siguientes  Le- 
tras Patentes,  que  declaraban  los  privilegios  de  que  po- 
día y  debía  gozar  el  Colegio  de  las  SS.  VV.  Kusa  y 
Clara  de  Pomasqui : 

FR.  MARTIK  DE  ACUSA, 

de  la  jRegvlar  Observancia  <k  los  Fraües  Menores,  Lee-' 
íor  Jubilado,  Doctor  teólogo,  ^-Definidor  y  Mi' 
nistro  Provincial  de  ésta  Sta.  Provincia  d-eN.  8. 
F.  San  Francisco  y  Siervo  <£. 

AtodoalotBK.  PP.  asi  Prelados  comoeíibditoB  do  nueetra 
diclia  Provincia,  ealnd  j  paz  en  Kucstro  Scflor  Jesucristo. 

Hacemos  saber  á  VV.  PP,  RR.  y  CC.  como  en  uno  de  \<a 
Definitoriofl  anteriorcsal  capitulo  provincial  próximo  pasado,  á 
petición  del  Rdo.  P.  Pr.  Fernando  de  Jesús,  Ijector  jubilado  j 
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Misionero  Apostólico,  se  ordenó  que  por  el  Ministro  Provincial 
que  fuere  electo,  ae  hicieeen  publicar  por  circular  Patente  loa 
puntos  siguientes : 

El  primero  que  el  colegio  de  Misiones  de  las  SS.  W.  Ro* 
sa  y  clara  de  Pomasqui,  esta  obligado  á  guardar  las  Constitu- 
ciones Apostólicas  del  Señor  Inocencio  XI,  contenidas  en  su 
Bula  que  empieza  Ecclesus,  en  todos  aquellos  puntos  que  na 
tiene  aerogados  la  Santidad  del  Sr.  Benedicto  Xlll. 

El  segundo,  que  ningún  punto  de  los  contenidos  en  la  Bu* 
la  del  Señor  Inocencio  XI  pueden  los  prelados  dispensar  sin 
autoridad  de  la  Silla  Apostólica. 

El  tercero,  que  el  Guardian  del  Seminario  ha  do  sor  priva- 
tivamente electo  del  cuerpo  de  la  comunidad  del  Seminario. 

El  cuarto,  que  los  Prelados  no  puedan  sacar  á  ningún  re» 
ligiosodel  Colegio,  si  no  fuere  por  algún  delito  expresado  6  pa- 
ra tresB  empleos  que  permito  la  Bula,  esto  es,  para  Provinciales, 
para  .Visitadores  ó  para  Reformadores  de  al^un  convento. 

El  quinto,  <jue  k  todos  los  religiosos  asi  subditos  como  Pre* 
lados,  de  cualquier  graduación  que  Bean,manda  Su  Santidad  por 
Sta.  Obediencia,  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  debajo  do  las 
penas  de  excomunión  mayor,  privación  del  oficio  y  dignidad  6 
inhabilitación  pertétua,  i])so  fado  inciirvenda,  que  de  ningún 
modo,  directé  6  mdirecté,  por  si  ó  por  interpuesta  persona,  im- 
pidan, aparten  y  perturben  á  los  Religiosos  subditos  6  consúb- 
ditos  el  tránsito  i\  los  Colegios,  hallándose  llamados  de  Dios  pa- 
ra tan  santo  ministerio,  antes  si  los  persuadan  á  que  sigan  su  vo- 
cación. 

El  sexto,  que  el  Guardian  del  Colegio  de  Misiones  debe  te- 
ner en  todos  los  conventos  de  la  Provincia  aquella  precedencia 
que  por  fuerza  de  la  costumbre  y  Estatutos  de  la  Orden  se  sue- 
le conceder  al  Guardian  del  convento  máximo  y  más  principal 
de  la  Provincia. 

El  séptimo,  que  el  Guardian  del  Seminario  ó  los  religiosos 
por  él  deputados,  tienen  toda  facultad  para  solicitar  el  aumen- 
to de  la  VWíB.  Orden  Tercera  y  para  admitir  á  los  fieles  á  esta 
Orden,  confiriéndoles  el  hábito  y  la  profesión. 

El  octavo,  que  los  Prelados  no  puedan  enviar  á  los  Cole- 
gios oualesquiera  religiosos  de  la  Provincia,  á  no  ser  aquellos 
que  fueren  idóneos  para  el  Ministerio  Apostólico;  y  aun  á  es- 
tos no  los  pneden  enviar  sin  consentimiento  del  Guardian  y 
Discretos  del  Seminario. 

El  noveno,  que  en  el  Seminarlo  no  puedan  escribir  sermo- 
nes festivos,  mas  se  podrán  escribir  aquellos  que  por  ocasión  de 
Misión  parecieren  necesarios. 

El  décimo,  que  al  Guardian  del  Seminario  toca  enviar  Mi<^ 
sionarios  por  los  lugares  de  1«  Provincia  á  prcAiear  la  divrau  pa- 
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labra;  item,  el  nombrar  escritor  del  Colegio;  ítem,  el  nombrar 
un  Vicario  que  juntamente  sea  Maestro  de  novicios. 

Todos  los  dichos  puntos^  se  deben  observar  inviolablemen-* 
te  por  estar  asi  mandado  en  dicha  Bula  por  la  Santidad  del  Se- 
flor  Inocencio  XI  y  no  estar  dichos  puntos  modificados  por  el 
Sr.  Benedicto  XIII,  siendo  írrito  y  nulo  todo  lo  que  encontra- 
rlo so  atentare,  ^ciehr  vcl  ignoranter,  por  cualesquiera  Prela- 
dos de  la  Orden;  y,  en  conformidad  de  lo  ordenado  por  el  Vblc; 
Defiuitorio,  para  que  á  todos  los  religiosos  de  esta  Provincia  lle- 
gue su  noticia,  ordenamos  y  mandamos  que  lo  contenido  en  es- 
tas Nuestras  Letras  se  lea  en  todos  nuestros  conventos  y  Guar- 
dianías,  con  la  solemnidad  acostumbrada  en  plena  comunidad 
y  concurso  de  los  sufragáneos,  y  dejando  un  tanto  en  el  libro 
de  las  Patentes,  pasen  de  un  convento  á  otro,  según  el  orden 
del  margen,  con  testimonio  do  los  PP.  Guardianes  de  su  obe- 
decimiento, y  del  último  se  Nos  remitirán  á  nuestro  Secretario 
para  que  nos  conste  de  su  cumplimiento.  Dadas  en  este  nues- 
tro convento  máximo  de  San  Pablo  de  Quito,  selladas  con* el  se- 
llo mayor  de  nuestro  Oficio,  firmadas  de  nuestra  mano  y  nom- 
bre y  refrendadas  do  nuestro  Secretario  en  19  días  del  mes  de 
Julio  de  1741  afios. 

Fk.  Marcos  Martix  pe  Acuña,  Ministro  Provincial. 

Por  mandato  de  Su  Paternidad  muy  Rda. 

Fr.  Luis  IdrobOy  Sccrio.  de  Provincia  (1). 


P.  FE.  FRANCISCO  ORELLiNA. 

Fue  muy  semejante  al  P.  Acuña  en  el  feliz  des- 
empeño de  las  cátedras  de  teología  el  P.  Fr.  Francisco 
Orellana,  natural  de  Riohamba  (Ecuador),  quien  flore- 
ció por  este  mismo  tiempo.  Era  morador  de  la  Beco- 
lección  de  San  Diego,  y  futí  también  Lector  jubilado, 
Doctor  teólogo  y  Regente  de  estudios  del  convento  de 
San  Pablo  de  Quito,  elegido  en  9  de  Julio  de  1736. 


(1 )  De  iiacetro  archivo. 
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r.  FR.  JOSÉ  SALTADOR  LÓPEZ. 

El  P.  Fr.  José  Salvador  López,  natural  de  Tanja 
(NuBva-G ranada),  fue  un  franciscano  muy  benemérito. 
Era  Lector  jubilado,  Doctor  teólogo  y  Examinador  áí- 
nodal  del  obispado  de  Quito.  Obtuvo  además  él  carga 
de  Definidor,  y  en  19  de  Junio  de  1736  fué  nombrada 
Rector-Guardián  del  Colegio  de  San  Buenaventura- 


n.  BDO.  P.  FR.  ACUSTIIÍ  MiEBAJÍ. 

Natural  fué  de  Quito  el  M,  Rdo.  P,  Fr.  Agustf» 
Marbán,  Lector  jubilado.  Ministro  Provincial  y  Visita- 
dor Gral.  de  la  Provincia.  Fué  hijo  legítimo  de  D. 
Bartolomé  Marbán  fespafiol)  y  de  Dfia.  Juana  Bíbas, 
natural  de  Quito.  A  la  edad  de  14  años,  3  meses  y  8- 
días,  santamente  desengañado  de  las  falencias  del  fiiglo^ 
vistió  nuestro  santo  hábito  en  el  convento  máximo  de 
San  Pablo  de  Quito  á  6  de  Diciembre  de  1722.  Pro- 
fesó en  manos  del  P.  Guardián  Fr.  Juan  Messía,  Pre- 
dicador Gral.,  Doctor  teólogo  y  ex-Custodio,  en  30  de 
Agosto  de  1724.  En  9  de  Junio  <le  1736  fué  nombra- 
do Maestro  de  Artes  del  Colegio  de  San  Buenaventura, 
En  17  de  Febrero  de  1759  fué  electo  en  Ministro  Pro- 
vincial, y  más  (arde  desempeñó  el  cargo  de  Visitador 
de  Provincia.  Fué  también  Doctor  en  sagrada  teolo- 
gía. De  este  recomendable  religioso  se  conserva  iné- 
dita una  obra  filosófica,  cuyo  título  es: 

Tradatus  philosophicG  natiiralis  Arisíoielis  in  ocio 
libros  pliysicorunij  juxta  mentem  N.  S.  D.  Scotti.  Per  R. 
P.  ÍV.  Augusünum  Marhan.Lectorcm  Artiumqiie  Mode- 
raloran  in  hoc  S.  D.  Bonavcnturco  CoIIoffio. 
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ES.  Tt,  n.  rEDRO  BiMOS  DE  TITEKOS  V  FB.  JMB 
nOGALES. 

Hijos  de  Quito  fueron  también  los  RE.  PP.  Fr. 
Pedro  KamoB  de  VíTeros  y  Fr.  José  Nogales,  Doctor 
te<5Iogo.  Merecieron  por  sus  no  comunes  letras  j  co- 
nocimientos EcrDombradoB  en  11  de  Junio  de  1736, 
aqoál  Lector  de  Vísperas,  y  épte,  de  Nona,  cuyas  cáte- 
rlras  desempeñaron  en  el  convento  máximo  de  Quito. 
£1  P.  Viveros  fué  declarado  Lector  jubilado  en  17  de 
Febrero  de  1742.  Siendo  el  P.  Nogales  Héctor  del  im- 
perial Colegio  de  San  Buenaventura,  fué  asimismo  de- 
clarado Lector  jubilado  en  8  de  Febrero  de  1744. 


TBLE.  r.  FB.  FEBNAKDO  DE  JE818  LiBBEi. 

Ya  reclama  este  lugar  el  Vble.  P.  Fr.  Fernando  de 
Jesús  Larrea,  Lector  jubilado.  Doctor  Teólogo,  Cal¡6- 
cadur  del  Santo  OScio  de  la  santa  y  suprema  Inquisi- 
ción, celebérrimo  Misionero  Apostólico,  Comisario  de 
Misiones  y  Comisario  Delegado  de  la  Seráfica  Provin- 
cia de  Quito.  Nació  en  Quito  este  santo  religioso  á  ñ- 
nes  del  siglo  XVII  ó  á  principios  de!  XVIII.  S  us  pa- 
dres fueron  el  Licenciado  D.  Juan  Dionisio  de  Larrea 
Zurbano,  caballero  del  Orden  de  Calatrava  y  Oidor  que 
fué  de  las  Reales  Audiencias  de  Sta.  Fé  de  Bogotá  y 
de  Quito,  y  Dna.  Tomasa  Dávalos,  quiteña  y  de  una 
familia  muy  ilustre.  Hablando  de  él  D.  Jusó  Manuel 
Groot,  dice  lo  siguiente  :  "Tuvo  DOa.  María  Clemen- 
"cia  Caycedo  (1)  por  Confesor  y  Director  espiritual  al 

(1)  EbU  noble  y  piddosn  matrona,  hija  del  aarp3ot<t  nwyor  D. 
JoBé  de  ÜBycedo  y  de  Uña.  Mariana  Ví-lez  LaiUún  de  Guevara  (araboe 
de  diatingoida  nobleza),  fuú  la  qnc  fundó  el  monasterio  de  La  Etuo- 
Sania  He  Sta.  ¥(s  de  Bogotá.  Murió  ca  2  do  Octubre  úc-177S. 
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"M.  Rdo,  P^  Fr.  Fernando  Larrea,  hijo  ilustre  de  un 
"Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  donde  to- 
"mó  el  hábito  franciscano  recoleto,  y  de  allí  salió  con 
"las  licencias  de  Misionero  Apostólico,  en  cuyo  mi- 
"nisterio  recorrió  todas  las  provincias  del  Nuevo  Rei- 
"no  haciendo  gran  fruto  espiritual,  y  fundando  los 
'  "Colegios.de  misiones  de  Popayány  Cali.  La  señora 
"Caycedo  dejó  entre  sus  papeles  muchas  cartas  de  es- 
"te  radre,  por  las  cuales  no  se  descubre  menos  la  san- 
"tidad  del  que  las  escribía  que  la  de  aquella  á  quien 
"se  dirigían  (1)'\ 

Dotó  el  cielo  al  P.  Femando  de  bellísima  índole, 
virtud  y  otras  muy  distinguidas  prendas  y  cualidades, 
que  se  descubrieron  en  él  desde  su  más  tierna  edad. 
Era  de  vivísimo  ingenio  é  hizo  en  el  Colegio  de  San 
Femando  de  la  ciudad  de  Quito  grandes  progresos  en 
los  estudios  de  Filosofía.  Graauóse  de  Doctor  en 
teología  en  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  A  quino 
en  1723.  En  un  libro  manuscrito  (infól.)  déla  Uni- 
versidad de  San  Gregorio  Magno  se  leen  las  siguien- 
tes palabras :  "en  2  de  Mayo  de  1718,  el  bachiller  D. 
"Fernando  de  Larrea,  tomó  puntos  pai^a  el  grado  de 
"Maestro  (2)". 

Vistió,  pues,  nuestro  santo  hábito  en  la  Recolec- 
ción de  San  Diego  de  Quito  y  ordenóse  de  Pbro.  eu 
la  misma  capital.  En  22  de  Setiembre  de  1719  re- 
nunció sus  bienes.  En  la  Religión  regentó  varias  cá- 
tedras, y  después  de  muchos  anos  de  magisterio,  fué 
declarado  Lector  jubilado.  Pero,  en  lo  que  más  se 
distinguió,  fué  en  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  salva- 
ción de  las  almas,  mereciendo  recibir  de  la  Santa 
Sede  diferentes  gracias  y  facultades  para  el  ejerci- 
cio de  su  fecundo  apostólico  ministerio.   Aunque, 

(1)  Hi8t.  eoles.  y  civ.  de  Nuera  Granada.  Tomo  1?,  cap.  XXIX, 
pág.  441 

[2J  Libr.  de  la  Ünivers.  de  S.  Greg.  M.  de  QnitOi  tomo  2f ,  foI« 
226. 
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á  petición  del  M.  Rdo,  P.  Fr.  Dionisio  Guerre- 
ro, se  había  ya  erigido  en  Colegio  de  Misiones  el 
convento  de  Pomasqui,  por  una  Patente  del  limo, 
y  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  Folch  de  Cardona,  des- 
pachada en  Madrid  á  19  de  Marzo  de  1699,  pasada 
y  refrendada  por  el  Supremo  Consejo^de  Indias  á  30. 
del  mismo  mes  y  año,  se  pasaron,  sin  embargo,  más  de 
treinta  afios,  sin  que  se  pudiera  establecer  dicho  Co- 
legio con  toda  formalidad,  por  falta  de  sugetos  qué 
quisieran  ocuparse  en  tan  santa  obra.  En  vista  de  es- 
to, movido  el  P.  Larrea  ó  inspirándose  en  el  celo  que 
le  animaba  de  la  salvación  de  las  almas  no  menos  que 
en  el  de  la  más  perfecta  y  estrecha  observancia  de 
la  vida  regular,  se  ofreció,  gustoso,  para  poner  en 
planta  dicho  formal  establecimiento;  y,  confiriendo 
el  asunto  con  varios  otros  celosísimos  religiosos,  de- 
terminaron, unánimemente,  poner  manos  á  la  obra,  á 
pesar  de  todos  los  obstáculos.  Al  efecto,  presentó  el 
mismo  P.  LaiTea  al  Vble.  Definitorio,  en  1738,  una 
devota  solicitud,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue : 

PJETICIOiir 

r>EL  P.  Labrea  dibigida  al  Yvle.  Definitoeio. 
JH.  Rdo.  P.  N.  Comisario  Oral,  y  Vble.  Definitorio  r 

Fr.  Femando  de  Jesús,  Lector  jubilado  6  hijo  de  esta  Sta. 
Provincia,  comparezco  ante  V.  P.  M.  Rda.  y  su  Vble.  Defini- 
torio en  la  mejor  forma  que  puedo,  y  digo  que,  habiéndose  esF- 
tablecido  el  convento  de  laa  dos  Virgencs  Clara  y  Kosa  de  Po- 
masqui en  Colegio  de  Misiones  para  el  bien  y  provecho  de  las  al- 
mas, no  ha  tenido  esta  erección  su  debida  ejecución  por  falta  de 
sugetos  que  se  hayan  dedicado  á  tan  santo  y  soberano  empleo. 
Mas  hoy  la  Divina  Magestad  ha  movido  mi  corazón,  y  los  de 
los  sugetos  siguientes:  El  P.  Fr.  Antonio  Pérez  Castellanos, 
Lector  jubilado  y  ex-Definidor,  el  P.  Fr-  Juan  Zambrano  (1)^ 

[1]  Quiteño  é  hijo  legítimo  de  D.  JaauEstevan  Zambrano,  orian- 
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el  Predicador  de  Precedencia  Fr.  Juan  de  Justissia,  el  P.  Fr. 
Rafael  Meló  (1),  el  P.  Fr.  Fernando  Losa,  el  P.  Fr.  Eduardo 
Locsa,  religiosos  Sacerdotes;  el  hermano  Fr.  José  Fernández 
Salvador  (2),  religioso  Corista  que  ha  acabado  sus  estudios^  loa 
hermanos  Fr.  Juan  de  Sta.  Maria,  Fr.  Juan  de  San  Joaquín  y 
Fr.  Juan  de  San  José,  religiosos  legos.     Quienes,  deseosos  de 
cu  eterna  salvación,  del  adelantamiento  de  un  convonto  ^ue 
tanto  ha  costado  á  la  Provincia,  y,  finalmente,  de  la  conversión 
de  los  fieles  pecadores,  como  también  de  los  paganos  é  infieles 
al  gremio  de  nuestra  sagrada  Religión,  nos  hemos  juntado  en  el 
Señor  para  que,  retirándonos  á  la  soledad  de  ese  santo  convento, 
demos  principio  al  restablecimiento  de  nuestro  Colegio  de  Mi- 
siones en  que  se  formen  operarios  que  cultívenla  viña  del  Señor, 
díspierten  con  sus  clamorosas  voces  á  los  (][ue  yacen  dormidos  en 
el  letargo  de  la  culpa  y  saquen  del  cautiverio  del  demonio  á 
tantos  que  arrastran  sus  cadenas,  obligándonos,  gustosos,  á  ob- 
servar con  exacta  puntualidad  las  Constituciones  que  para  los 
Colegios  de  Misiones  peruanos  se  hicieron  por  mandííato  del 
Bmo.  P.  Ministro  Oral.  Fr.  Marcos  de  Zarzosa,  las  que  al  pre- 
sente se  observan  en  muchos  Colegios  de  Misiones  por  orden  de 
Nuestro  Smo.  P.  Inocencio  XI,  como  mejor  pareciere  convenir, 
teniendo  por  cierto  que  aquel  Señor,  que  sustenta  las  aves  del 
cielo,  tendrá  cuidado  de  asistir,  sustentar  y  favorecerá  sus  po- 
bres evangélicos.    Supuesta  como  infalible  la  asistencia  del  Se- 
ñor para  esta  obra,  que  es  toda  suya,  tan  útil  y  provechosa  pa- 
ra el  bien  de  las  almas,  de  tanto  lustre  para  nuestra  Seránoa 
Religión  y  tan  conveniente  para  erreparo  de  ese  pobre  conven- 
to que,  por  falta  de  moradores,  amenaza  ruina;  sólo  resta  que 
por  V,  P.  M.  Rda.  y  su  Vble.  Definitorio  se  perficione  este  ad- 
mirable designio,  mandando  con  todo  esfuerzo  se  erija  nuestro 
convento  de  Misiones  con  toda  formalidad,  independiente  del 
Gobierno  de  la  Provincia  é  inmediatameate  sujeto  al  M.  Rdo. 
P.  Comisario  Oral,  del  Perú,     Lo  cual  parece  sumamente  ne- 
oesario  para  que  los  Prelados  de  la  Provincia  no  innoven  ni  al- 
teren aquel  género  de  vida  que  prescriben  las  Constituciones 
hechas  con  maduro  acuerdo  para  el  mejor  régimen  de  los  Co- 
legios.   Permítasenos  dar  principio  á  tan  santa  obra,  que  sí 

^0  de  Pasto,  y  de  Doña  Francisca  Mexía  y  Prieto,  natnral  de  Quito. 
Profesó  en  manos  del  P.  Alácano  en  1 1  de  Febrero  de  1720.  Murió  en 
Cuenca  (Ecuador)  por  los  anos  de  1757.  ^ 

^  [1  ]  Natural  de  Quite.  Profesó  enMO  de  Mayo  de  1724.  Era  ^i- 
jfo  legkimo  del  capitán  D.  Francisco  Meló,  español  de  nación,  y  de 
Dña.  Lacia  E^pino^a  de  los  Monteros,  quiteña. 

f2]  Este  religioso  como  se  verá  adelante,  fué  más  tarde  un  mar 
recomendable  Ministro  Provincial. 
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nosotros  plantamos  y  regamos,  Dios  dará  el  incremento.  Si 
por  temores  humanos  no  se  hubiera  dado  principio  á  nuestra 
Seráfica  Religión,  no  hubiera  llegado  ésta  al  aspecto  que  hoy 
tiene.  Si  se  preceptúa  lo  que  se  pretende,  se  ha  conseguido 
cuánto  se  puede  desear;  y  de  nó,  nada  se  pierde.  Por  lo  cual, 
á  S.  P.  M.  .fida.  y  su  Vble.  Definitorio  pido  y  suplico  se  me 
conceda  lo  que  pido  en  nombre  de  Ntro.  Señor  Jesucristo, 
quien  sabrá  pagar  este  servicio  con  el  reino  de  los  Cielos. 

Fr.  Fernando  de  Jesús  (1). 

Era  á  la  sazón  Comisario  Gral.  del  Perú  el  P. 
Fr.  Ildefonso  López  de  Casas,  y  Ministro  Provincial 
(por  S."  vez)  de  esta  Seráfica  Provincia,  el  M.  Rdo. 
r.  Pr.  Bartolomé  de  Alácano,  y  no  podía  ser  sino  que 
hiciera  gran  peso  en  el  ánimo  de  estos  Padres,  como 
en  los  del  resto  del  Vble.  Definitorio,  la  persuasiva 
Representación  del  P.  Larrea :  y  así  expidieron,  en 
conte8tación,un  favorable  Decreto  del  tenor  siguiente: 

Decbeto  del  M.  Rdo.  P.  Comisario  Gral.  y  Vble. 

Definitorio. 

Vista  y  leida  por  el  M.  Edo.  P.  Comisario  Gral.  y  Vble.  De- 
finitorio la  petición  del  Rdo.  P.  Lector  jubilado  Fr.  Fernando 
Larrea  en  orden  á  la  restauración  del  Colegio-Seminario  de 
Misiones,  S.  P.  M.  Rda.  á  contestación  de  su  pedimento,  sele- 
yó  adpedem  litierce  la  Patente  de  S.  P.  Rma.  el  Comisario  Gral. 
de  la  Familia  Cismontana  y  de  Indias,  Fi\  Antonio  de  Cardona, 
despachada  en  Madrid  á  19  de  Marzo  de  1699,  y  pasada  y  refren- 
dada por  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  como  consta  del  libro 
Becerro  {tomo  1.  ® ,  fol.  80).  Y  enterados  de  lo  justificado  de 
la  petición  y  utilidad  grande  de  los  fieles  y  facilidad  de  la  con- 
versión de  los  infieles  con  el  honor  y  crédito  que  so  sigue  á  es- 
ta Sta.  Provincia;  y  no  teniendo  presente  el  Vble.  Definitorio 
el  primer  libro  de  Becerro  de  esta  Sta.  Provincia,  en  que  se  dis- 
curre está  la  admisión  y  obedecimiento  de  la  citada  Patente  del 
M.  Rdo.  P.  Cardona  con  los  Decretos  del  Vble.  Definitorio  de 
aquel  tiempo  para  su  exacta  ejecución  y  observancia;  desde 


fj]  D«  nuestro  arohiro.  (Libr.  Becerro^  tomo  1?,  fol.  128  vuelta). 


SIGLO  xriir.  95 


ahora  y  para  en  adelante  el  Vble.  Definifcorio  presente  en  nom- 
bre de  todos  los  individuos  desa  Sta.  Provincia,  dijo  que  admi- 
tía, obedecía  y  obedeció  la  citada  Patente  en  todo  su  tenor  y 
claúsalaa,  y  que  se  remitia,  como  se  remite,  á  lo  decretado  y 
dispuesto  por  el  citado  Definitorio,  siendo  el  ánimo  é  intención 
del  Definitorio  presente  el  que  desde  luego  y  sin  dilación  algu- 
na se  ponga  en  ejecución  todo  lo  ordenado  en  la  referida  Pa- 
tente, para  lo  cual  establecieron  los  puntos  siguientes:  1.  ^  Que 
la  limosna  de  setecientos  pesos  que  antiguamente  estaba  asig- 
nada del  producto  de  la  Guardipnia  de  San  Juan  Bautista  de 
Achambo  para  la  manutención  de  dicho  Colegio-Seminario  de 
Santa  Clara  j  Rosa  de  Pomasqui,  se  declara  que  no  tiene  tal 
obligación  dicha  Guardianía  de  Achambo  ni  debe  dar  tales  se- 
tecientos pesos  por  ser  la  mente  del  Vble.  Definitorio  Jque  el  di- 
cho convento  de  Achambo  sea  absuelto  de  tal  obligación  desde 
ahora  para  siempre,  conformándose  puntualmente  con  la  men- 
te del  pedimento  retroescripto,  conviene  á  sabor,  que  dicho  Co- 
legio-Seminario viva  enteramente  de  limosnas  voluntarias,|ro- 
cogidas  osiiatim. 

2.  ^  Que,  en  conformidad  de  lo  decretado  en  el  puntojjan- 
tecedente,  la  doctrina  de  Sta.  Clara  del  mismo  pueblo  de  ro- 
masqui  sea  independiente  y  separada  del  referido  Colegio-Se- 
minario, como  desde  ahora  para  siempre  se  separa,  sin  que  el 
Cura-Doctrinero  que  al  presente  es  y  en  adelanto  f  aere,  tenga 
obligación  alguna  de  contribuirá  dicho  Colegio-Seminario  con 
estipendio  alguno  6  limosna  señalada. 

3.  ®  Que  en  cuanto  al  otrosí  que  expresa  el  pedimentaMe 
quedar  absolutamente  independiente  del  gobierno  y  jurisdic- 
ción de  la  Provincia  dicho  Colegio-Seminario,  y  quedar  uni- 
uicamente  sujeto  á  la  dirección  y  gobierno  de  N.  M.  Rdo.  P. 
Comisario  Grah,  dice  S.  P.  M.  Rda.  con  consulta  del  Vble. 
Definitorio,  no  haber  lugar  dicho  pedimento,  asi  por  no  expre- 
sarse ni  contenerse  en  las  referidas  Letras  Patentes  de  la  erec- 
ción de  dicho  Colegio-Seminario,  como  por  ser  de  manifiesto 
perjudicial  al  derecho  y  jurisdicción  de  la  Provincia. 

4.  ^  Que  N.  M.  Edo.  P.  Comisario  Gral.  manida, ^y' enca- 
recidamente pide  al  Rdo.  P.  Provincial  y  al  Vble.  Definitorio 
le  exhorta,  in  'oiscerihus  JesuchrúH,  fomente,  ausilie  y  fervo- 
rice á  cuales(juiera  religiosos  que,  siguiendo  la  vocación  divina, 
quisieren  retirarse  á  dicho  Colegio-Seminario,  franqueándoles 
Itts  licencias  y  cuanto  fuere  necesario  para  su  logro,  bien  exami- 
nada la  calidad  y  circunstancias  de  su  vocación;  y  que  á  los  que 

fa  fuesen  destinados  moradores  de  dicho  Colegio  Seminario  no 
os  remueva  ni  saque  de  él,  sino  ei  que  ocurran  justísimas  cau- 
cas, las  que  aprobará  el  Vble.  Definitorio. 

Así  lo  decretó  y  mandó  lí.  M.  Edo.  P.  Comisario  Gral. 
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con  8u  Vble.  Definitorio,  para  que  asi  perpetuamente  9e  guar- 
de y  observe,  de  que  doy  f  é. 

Fr.  Manuel  de  San  Antonio  Badaraco,  Definidor  y  Secrio. 
del  Vble.  Definitorio  (1) 

El  mismo  P.  Fr.  Femando  Larrea  fué  elegido 
por  Prelado  y  Guardián  de  los  religiosos  contenidos 
en  su  solicitud  en  31  de  Mayo  de  1738  en  el  Capítu- 
lo Provincial  celebrado  en  Cuenca  (Ecuador).  Celo- 
so siempre  el  P.  Fr.  Femando  de  Jesús  Larrea  del 
?erf  ecto  establecimiento  del  Colegio  de  Misioneros  de 
^omasqui,  para  el  cual  tanto  había  ya  trabajado,  en 
Junio  de  1741  dirigió  al  Vble.  Definitorio,  (que  lo  pre- 
sidia el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Diego  de  Paredes,  por  comi- 
sión del  M.  Rdo.  P.  Comisano  Gral.  del  Perú,  Fr.  11- 
defonso  López  de  Casas),  la  siguiente  solicitud : 

REPEKSEirrAoioN  DEL  Rdo.  P.  Fe.  Fernando  de 

Jesús  Lakbea. 

M.  Bdo.  P.  N.  Visitador  Gral  y  VbU.  Definitorio : 

Yo  Fr.  Fernando  de  Jesús,  Guardian  del  Colegio  de  Mi- 
siones de  las  Santas  VV.  Eosa  y  Clara  de  Pomasqui,  en  la  me- 
jor vi  a  que  puedo  parezco  ante  V.  P.  M.  Eda.  y  su  Vble.  Defi- 
nitorio y  digo: 

Que  todos  los  Religiosos  Misioneros  de  dicho  Colegio  desean 
con  gran  anhelo  el  oue  se  determine  y  establezca  todo  lo  concer- 
niente ásu  mejor  régimen  y  gobierno,  y  salir  de  perplejidades 
que  fatigan  el  ánimo  y  conturban  las  conciencias.  Es  de  supo- 
ner que  el  Señor  Inocencio  XI,  en  su  Bula  que  comienza:  Ecch- 
si<B  Uatholicm  en  el  N.  ^  73  manda  expresamente  que  todos  los 
Seminarios  de  Misioneaerectos  y  por  eriffir  estén  obligados  á  go- 
bernarse según  los  Estatutos  en  dicha  Bula  contenidos:  omnia 
qua  erigenda  Seminaria^  juzta  Nostras  Litteras  avbernari 
ie7ieantur.  Por  lo  cual  V.  F.  M.  Rda.  y  su  Vble.  Definitorio  se 
ha  de  servir  de  declarar  como  este  Colegio  de  Pomasqui  está 

(1)  De  nuestro  arcbívo  (Libro  Becerro  áx). 
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obligado  á  gobernarse  según  dichos  Estatutos  Apostólicos,   sin 

aue  quede  libertad  para  otra  cosa.  También  es  de  suponer  que 
icha  Bula  mandaba  q^ue  los  Colegios  de  Misiones  estuviesen 
independientes  del  Godierno  de  las  Provincias;  que  los  Guar^ 
dianes  diesen  las  Patentes  para  la  recepción  de  los  novicios; 
que  los  religiosos  de  las  Provincias  pudiesen  pasar  á  los  Semi- 
narios sin  dar  parte  á  los  Ministros  Provinciales;  que  la  elec- 
ción de  los  Guardianes  fuese  por  voto  de  los  religiosos  col^ia- 
les  Misioneros.  Estos  puntos  modificó  el  Señor  Benedicto  XIII 
para  los  Colegios  de  España,  ordenando  que  los  Colegios  de 
España  estuviesen  sujetos  á  los  Ministros  Provinciales;  que  los 
Guardianes  sean  electos  como  los  demás  Guardianes  se  eligen 
en  las  Provincias;  que  las  Patentes  para  la  i-ecepcion  de  los 
noricios  las  den  los  Ministros  Provinciales;  que  los  religiosos 
de  las  Provincias  no  puedan  pasar  á  los  Colegios  de  Misiones 
sin  dar  parte  á  los  Ministros  Provinciales»  Estos  puntos  modi- 
ficó Su  Santidad,  dejando  los  demás  en  su  vigor  y  fuerza.  Dú- 
dase con  bastante  fundamento  si  los  Colegios  de  Misiones  de 
Indias  estén  comprendidos  en  dichas  modificaciones.  En 
tanto  que  Su  Santidad  6  la  Sagrada  Congregación  de  Propa* 

Íatida  Fide  nos  saca  de  esta  duda;  V.  P.  M.  Rda.  y  S.  Vble. 
)eflnitorio  se  ha  de  servir  de  ordenar  que  este  Colegio  de  Mi- 
siones de  Pomasqui  esté  aiTCglado  á  las  Constituciones  Apos- 
tólicas con  sobredichas  modificaciones;  porque,  modificándose 
la  Bula  para  España  (mientras  no  conste  lo  contrario)  ee  en- 
tiende modificada  para  las  Indias.  Al  presente  es  muy  conve- 
niente que  e3te  Colegio  (1),  y  S.  P.  M.  Rda.  me  ordenó  en  dos 
repetidas  cartas  que  me  presentase  al  Vble.  Definitorio  deter- 
minase acerca  del  Colegio  de  Pomasqui,  y  lo  confirmaría  S.  P. 
M.  Eda.   Con  lo  que  se  quita  todo  tropiezo- 

Determinado  lo  que  llevo  pedido,  se  ha  de  servir  V.  P.  M. 
Rda.  y  su  Vble.  Definitorio  de  hacer  saber  á  la  Provincia  al- 
gunos puntos  de  la  Bula,  por  ser  muy  conveniente  el  que  lle- 
gue á  todos  los  religiosos  su  noticia.  El  primero  que:  nin- 
gún punto  de  la  Bula  puedan  los  Prelados  dispensar  sin  auto- 
ridad de  la  Silla  Apostólica.  Asi  lo  manda  Su  Santidad  en  el 
número  79.  El  segundo  :  que  el  Guardian  del  Seminario  ha  de 
ser  precisamente  electo  del  cuerpo  de  la  comunidad  del  Semi- 
nario ;  asi  lo  manda  Su  Santidad  en  el  número  30.  El  tercero: 
que  los  Prelados  no  puedan  sacar  ningún  Misionero  del  Cole- 
gio, sino  fuere  por  algún  delito  expresado  en  la  Bala,  ó  para 
tres  empleos  que  permite  la  Bula,  esto  es :  para  Provinciales, 

(U  Así  se  halla  en  el  traslado  auténtico  del  cual  lo  copio.  Indu- 
dableaaente  falta  aquí  alguna  clausula,  pues  este  punto  carece  a«  sen- 
tido. 
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para  Vieitadores  ó  para  Eeformadores  de  algún  conyento.  Asi 
esbá,'ordenado  en  los  números  27  y  28.  El  cuarto:  que  á  todos  los 
religiosos.  Prelados  y  no  Prelados,  de  cualquier  graduación  que 
sean,  manda  Su  Santidad  por  santa  obediencia,  en  virtud  del 
Espíritu  Santo  j  debajo  de  las  penas  de  excomunión  mayor, 
privación  do  oficios  y  dignidades  é  inhabilitación  perpetua  ipso 
fado  incur  rendas  y  qué  de  ningún  modo  directa  6  mdireeté,  por 
si  6  por  interpuesta  persona^  impidan,  aparten,  perturben  álos 
religiosos  subditos  ó  consúbditos  el  tránsito  d  los  colegios,  hallán- 
dose llamados  de  Dios  para  tan  santo  ministerio,  antes  si  lot 
persuadan  á  que  sigan  su  vocación.  Asi  consta  del  número 
15.  El  quinto:  que  el  Guardian  del  Colegio  de  Misiones  debe 
tener  en  todos  los  conventos  de  la  Provincia  aquella  preceden- 
cia que,  por  fuerza  de  la  costumbre  y  Estatutos  de  la  Orden,  se 
suele  conceder  al  Guardian  del  convento  máximo  y  más  prin- 
cipal de  la  provincia.  Asi  lo  ordena  Su  Santidad  en  el  núme- 
ro 12.  El  sexto:  que  los  PP.  de  Provincia  que  tienen  derecho 
á  sufragar  y  los  Lectores  Jubilados  que  tienen  voto  perpetuo, 
gozan  ao  aquellos  sufragios,  subrogaciones,  preeminencias  y 
privilegios  que  tenian  ó  debian  tener  en  la  Provincia.  Asi  lo 
ordena  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  en  el  número  7. 
El  séptimo:  que  el  Guardian  del  Seminario  ó  los  religiosos  por 
él  deputados  tienen  toda  facultad  para  solicitar  todo  el  aumen- 
to de  la  Vble.  Orden  Tercera,  y  para  admitir  á  los  fieles  á  esta 
Orden,  confiriéndoles  el  hábito  y  la  profesión,  como  consta  del 
número  26.  El  octavo:  que  los  Provinciales  no  pueden  enviar 
álofl  Colegios  cualesquier  religiosos  de  la  Provincia,  sino  aque- 
llos que  solamente  fueren  idóneos  para  el  Ministerio  Apostóli- 
co, y  aún  á  estos  no  les  pueden  enviar  sin  consentimiento  del 
Guardian  del  Seminario,  como  consta  de  los  números  13  y  16. 
El  noveno:  que  en  el  Seminario  no  se  pueden  recibir  sermones 
festivos,  mas  se  podrán  recibir  aquellos  qne,  por  ocasión  de  Mi- 
siones, parecieren  necesarios.     Asi  se  oraena  en  el  número  59. 

También  es  conveniente  se  declare  que  los  recursos  que 
ordena  la  Bula  se  hagan  al  Superior  Gral.  (en  caso  de  estar  el 
Colero  sujeto  inmediatamente  á  S.  P.  M.  Rda.)  para  instituir 
Predicadores'y  Confesores;  para  destinar  sugetos  para  Ordenes; 
para  dispensar  en  la  edad  de  los  novicios,  cuando  asi  convenga; 
para  el  tránsito  de  un  Colegio  á  otro,  dentro  de  la  misma  Pro- 
vincia; para  la  confirmación  de  los  Discretos;  los  Recursos  pa- 
ra todas  esas  cosas  se  han  de  hacer  al  Ministro  Provincial,  que- 
dando el  Colegio  al  Ministro  Provincial. 

También  es  conveniente  que  al  Guardian  del  Seminario 
conste  c^ue  á  él  toca  el  enviar  Misioneros  por  los  Lugares  de  la 
Provincia  á  predicar  la  divina  palabra;  item,  el  nombrar  el  Es- 
critor del  Colegio;  item,  el  nombrar  un  vicario  que  juntamen-: 
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te  sea  Maestro  de  novicios,  por  estar  asi  mandado  en  los  nú- 
meros 29,  31  y  61.  Estos  pantos  y  todos  los  demás  de  la  Ba- 
la, míe  no  están  modiñcados,  se  ha  de  soryir  V.  P.  M.  Hda. 
y  BU  V ble.  Definitorio  de  mandar  que  se  observen  con  todo  ri- 
gor en  atención  á  que  manda  Su  Santidad  (][ue  los  Estatutos 
insertos  en  la  Bula  sean  y  existan  siempre  válidos,  firmes  y  efi- 
caces; que  surtan  y  obteng^an  sus  efectos  enteros  y  cumplidos; 
y  que  todos  aquellos  á  quienes  toca  de  presente  y  en  adelante 
tocar  pudiere  plenisimamente  sufraguen,  expidan  y  cumplan 
dichos  Estatutos  y  respective  inviolablemente  los  observen, 
siendo  írrito  y  nulo  todo  lo  que  en  contrario  se  atentare  scienter 
vel  ignorantery  sin  que  obsten  cualesquier  contrarias  Constitu- 
ciones Apostólicas  ó  cualesquier  contrarios  Estatutos  de  las 
Provincias  6  de  la  Orden,  aunque  sean  confirmados  por  la  Si- 
lla Apostólica,  roborados  con  juramento,  establecidos  por  cos- 
tumbre ú  otra  cualquier  fuerza. 

Por  todo  lo  cual  á  V.  P.  M.  Eda.  y  su  Vble.  Definitorio 
pido  y  suplico  se  sirva  de  conceder  y  declarar  todos  los  puntee 

S repuestos,  por  ser  de  razón  y  justicia,  en  que  recibiré  notable 
ivor  y  merced  etc. 

Fr.  Fernando  de  Jesús  (1). 
El  Vble.  Definitorio  Decretó  lo  siguiente : 

Y  vista  por  S.  P.  M.  Eda.  y  Vble.  Definitorio,  en  virtud 
de  la  facultad  que  para  ello  particularmente  tuvo  de  nuestro 
M.  Bdo.  P.  Comisario  Gral.,  determinaron  y  mandaron  que  so 
observase  puntualmente  todo  lo  contenido  en  la  Bala,  asi  como 
lo  tiene  pedido,  con  dependencia  al  Ministro  Provincial  y  Vble. 
Definitorio  de  esta  Santa  Provincia  y  nó  de  otra  manera,  en 
aquellos  puntos  de  exepcion  que  tiene  declarados  la  Santidad 
del  Señor  Benedicto  Allí,  quedando  en  su  vigor  todo  lo  de- 
más que  prescribe  la  Bula  del  Sefior  Inocencio  Al.  Y  conside- 
rado por  este  Vble.  Definitorio  con  maduro  acuerdo  el  estado 
presente  en  que  muchos  se  retraen  de  recogerse  al  Colegio  de 
Misiones  por  decir  no  tienen  aptitud  de  predicar  la  divina  pa- 
labra, se  declara  como  la  misma  Bula  deja  la  puerta  abierta  pa- 
ra que  se  puedan  recoger  en  el  Colegio  do  Misiones  nó  solo  los 
que  son  aptos  para  predicar,  sino  también  los  que  se  hallan  ap- 
tos para  confesar  y  ensefiar  la  Doctrina  cristiana,  en  cuya  con- 
formidad todos  los  religiosos  que  fuesen  aptos  para  uno  de  los 

fl]  Do  nueetro  archivo  (Libr.  Becerro j  tom,  1?,  ff,  190,  191  y 
192. 
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tres  ministerios  referidos,  pueden  retirarse  al  Colegio  de  Misio- 
nes &  vivir  en  quietud  y  sosiegp  y  atender  al  bien  y  provecho  d¿ 
los  fieles,  como  de  sus  propias  almas.  Y  mandamos  qtre  todos 
los  religiosos,  así  existentes  en  dicho  Colegio,  como  los  que  en 
adelante  se  retirasen  á  61,  se  asienten  en  un  libro  que  tendrá 
el  Colegio,  paT*a  que  por  61  conste  cuáles  han  cumplido  diezí 
áfios '  de  habitación,  y  puedan  gozíar  de  aquellos  privilegios 
qne  concede  la  Bula  á  los  que,  habiendo  morado  diez  afios  en 
ol  Colegio  de  Misiones  y  laudablemente  ejercido  sus  ministe- 
rios, se  vuelven  á  los  conventos  de  la  Provincia.  Y  mandamos 
»1  Rdo.  P.  Provincial  que  fuere  electo  en  este  Capitulo  {el  de 
12  de  Junio  de  1741)  que  haci6ndo3C  cargo  de^  todo  lo  ordenado 
en  esta  materia  que  pide  el  Suplicante  en  su  petición,  lo  publi- 
que y  haga  saber  en  esta  Sta.  Provincia  enviando  una  Patenta 
circular  en  que,  punto  por  ]3unto,  conste  á  todos  los  religiosos 
lo  que  la  Santa  Sede  Apostólica  ordena  para  el  gobierno  y  buen 
régimen  de  los  Misioneros  (1). 

En  el  Capítulo  celebrado  enFomasquí  á  11  de 
Agosto  de  1740,  bajo  la  presidencia  del  P.  Comisario 
Gral.  Fr.  Eugenio  Ibafiez  Cuevas,  fué  electo  en  De- 
finidor. En  23  de  Noviembre  de  1743  fué  nueva- 
mente  elegido  Guardián  de  Pomaaqui.  Por  los  años 
de  1752  se  hallaba  muy  turbada  la  paz  en  esta  Será- 
fida  Provincia  de  Quito  y,  en  consecuencia,  se  habían 
introducido  no  pocos  abusos  y  relajaciones  en  la  dis- 
ciplina regular,  y  á  causa  de  los  varios  partidos,  que 
estaban  pujantes,  se  habían  ocasionado  algunos  escán- 
dalos, sin  que  fueran  parte  para  remediar  tantos  ma- 
les los  veintiún  Prelados  que,  en  el  corto  período  de 
6  anos,  como  así  se  expresaba  en  sus  Letras  Patentes 
de  14  de  Marzo  de  1753  el  M.  Rdo.  P.  Comisaria  GraL 
Fr.  Francisco  de  Soto  y  Marne,  la  gobernaron,  sien- 
do, por  el  contrario,  su  vario  é  irregular  gobierna 
nuevo  motivo  de  disenciones.  Para  curar  de  raiz  tan- 
tos  males  y  restituir  ala  sobredicha  Provincia  la  paz 
y  sosiego  de  que  carecía,  escogió  dicho  P.  Comisaria 


[1|  El  M.  Rilo.  P.  Fr.  Múreos  Martín  de  A  «ma  cumplió  con  est» 
tlispoyíción  del  Dfíinitoiio. 
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Gral.  al  Vble.  P.  Larrea,  quien,  á  la  sazón,  ge  hallaba 
en  el  convento  de  San  Bernardino  de  Popayán,  nom- 
brándole su  Comisario- Visitador  Delectado  de  la  ya 
mencionada  Provincia  d€  Quito  por  sus  Letras  Paten- 
tes expedidas  en  el  convento  de  Ntra.  Señora  de  Lo- 
reto  de  Cartai^ena  á  28  de  Setiembre  de  1752.  Por 
los  años  de  1770,  segíin  consta  de  nuestro  libro  Be- 
cerro (1),  el  M.  Rdo.  P.  Comisario  Gral.  Fr.  Bernar- 
do de  Peón  y  Baldés  le  eligió  Guardián  y  Fundador 
del  Colegio  de  San  Joaquín  de  Cali. 

He  oido  referir  de  este  santo  religioso  cosas  muy 
singulares  y  aún  prodigiosas.  Valióse  Dios  del  pode- 
roso atractivo  de  sus  virtudes  y  heroicos  ejemplos  pa- 
ra que  otro  no  menos  célebre  religioso  tomara  la  reso- 
lución de  abandonar  el  mundo  y  ponerae  á  salvo  de 
sus  peligros  en  el  puerto  de  la  Religión.  Éste  fué  el 
Vble.  Rdo.  P.  Fr.  Diego  García  y  Gálviz,  llamado  de 
la  Pobreza  religiosa^  por  ser  muy  amartelado  de  esta 
virtud,  hijo  del  Colegio  de  Cali,  que  murió  en  opinión 
de  santidad  el  1.  ^  de  Abril  de  1814.  Había  nacido 
este  siervo  de  Dio3  en  Santafó  el  año  1722,  en  cuya 
ciudad  hizo  todos  su«  estudios  de  humanidades,  filo- 
sofía, teología  y  jurisprudencia.  Habiendo  obtenido 
ya  todos  los  grados  académicos  y  recibídose  de  abo- 
cado, abandonó  la  peligrosa  carrera  del  foro  para  mi- 
litar bajo  las  banderas  del  Seráfico  Patriai'ca  (2). 

Vivió  el  P.  Larrea  73  años.  Al  fin  del  mencio- 
nado libro  de  la  Univei^sidad  de  San  Gregorio  Mag- 
no de  Quito,  al  hacerse  mención  de  algunos  sugetoa 
muy  notables,  se  leen  estas  palabras :  l)on  Fernando 
Lai^^ea  murió  en  olor  de  santidad.  Hace  honrosa  men- 
ción del  Vble.  Larrea  el  meritísimo  P.  Fr.  Marcellino 
de  Civezza  (3),  historiógrafo  de  la  Orden. 

Dejó  el  P.  Larrea  después  de  su  muerte  relación 

(1)  Tomo  4?.  foj.  1* 

(2)  Hace  mención  de  eeto  religioso  La  Aurora  de  Panamá  N?  6f 
12)  Sttgfjh  di  Bibl\ografia sanfranccscana,  pág.  477, 
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escrita  de  las  Misiones  que  dio  y  predicó,  como  tam- 
bién del  oriffén  y  fundación  de  los  Colegios  de  Cali  y 
Popayán,  i^nuícrítos  que  menciona  el  mismo  f. 
Marcelino. 

En  un  expediente,  seguido  por  la  Real  Audien- 
cia de  Quito  en  virtud  de  una  Keal  Cédula,  dada  en 
Villaviciosa  á  2  de  Junio  de   1759  é  inserta  en  otra 
expedida  en  Aranjuéz  á  12  de  Abril  de  1780,  en  las 
que  se  pedía  infórmase  aquella  Audiencia  de  qué  gra- 
cias y  facultades  habían  usado  los  PP.  Misioneros,  con 
ocasión  de  haber  presentado  el  P.  Larrea  al  Real  Con- 
sejo de  Indias  un  Documento,  certificado  por  el  Emo. 
Cardenal  Rufo,  en  que  constaban  las  que  había  obte- 
nido de  Su  Santidad ;   expediente  que  se  registra  en 
nuestro  archivo  y  que  está  firmado  por  el  Presidente 
D.  Joseph  García  de  León  y  Pizarro,  y  por  los  Oido- 
res el  Conde  de  Cumbres  altas  y  Dr.  D.  Fernando 
Quadrado,  con  fecha  20  de  Noviembre  de  1780;   en 
este  expediente,  digo,  se  asegura  que  el  P,  Larrea 
murió  en  su  Colegio  de  Ntra.  Señora  de  las  Gracias 
de  Popayán.    De  una  sucinta  biografia  suya  que  trae 
el  P.   Marcellino  citado,  se   desprende  que  murió  y 
fué  sepultado  en  el  Colegio  de  Cali.     Estando,  pues, 
en  duda,  resolví  pedir  informe  y  datos  ciertos  sobre 
esto  al  P.  Guardián  actual  de  dicho  Colegio  de  Cali, 
quien  me  contestó  con  la  carta  que  ya  inserto : 

Cabta  del  M.  Rdo.  P.  Fr.  Rafasl  Ortiz  al  Autor. 

Cali^  Marzo  8  de  1884. 

Al  M.  Edo.  P.  Fr.  Francisco  M.  Compte. 

Quito. 

M.  Rdo.  ?.:  Por  la  bien  apreciable  de  V.  P.  Rda.  he  vis- 

"•  to  que  desea  saber  el  lugar  y  fecha  en  que  murió  el  Rdo.  P.  Fr. 

Femando  de  Jesús  Larrea,  Fundador  que  fué  de  este  Colegio. 

Digo,  pues,  4  V.  P.,  para  satisfacer  á  sus  deseos,  que  el  P.  Lat 
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rrea  murió  en  este  Colegio  el  afio  de  1773  (1)  del  siglo  pasado 
y  fué  enterrado  en  nuestra  antigua  Iglesia,  cuyos  restos  se  con- 
seryan,  lo  mismo  que  el  retrato  de  su  persona. 

Con  sentimientos  de  aprecio  me[suscribo  de  Y.  P.  Rda.  su 
muy>tento  S.  S.  Q..B.  S.  M, 

Fr.  Rafael  Ortiz. 

Me  lia  parecido  oportuno' insertar  en  este  lugar, 
por  vía  de  apéndice,  algunos  importantes  Documen- 
tos  que  han  llegado  á  mis  manos,  relativos  á  los  Co- 
legios de  Popayán  y  Cali,  fundaciones  del  P.  Larrea, ' 
y  á  las  Misiones  que  corrían  á  su  cargo,  con  algún 
otro  que  se  expidió  por  este  tiempo.  Suministrarán 
no  poca  luz  á  la  historia  de  las  Misiones  Francisca* 
ñas,  no  menos  que  á  la  eclesiástica  de  estos  países. 
Citaré  oportunamente  las  fuentes  de  donde  los  he  sa* 
cado. 


(1)  Por  el  mes  deNoyiembre  (N.  del  A), 


APÉNDICE  SEGÜJ^^lSO, 

DOCUMENTOS   IMPORTANTES. 

REAL  CÉDULA. 


{Fxtndación  del  Colegio  d$  Cali). 

Presidente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  que  reside  en 
la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito.  Fr.  Joseph  Antonio  do 
Oliva,  siendo  Procurador  Gral.  de  Indias,  del  Orden  de  San 
Francisco,  me  representó  quQ  los  copiosos  frutos  que  en  esta 
conversión  de  los  Infieles  y  reformación  de  las  costumbres  consi- 
gue el  celo  de  los  Misioneros  Apostólicos  del  Colegio  de  Pomas- 
que  de  esa  Provincia  (que  con  mi  Eeal  licencia  se  halla  actual- 
mente permutado  con  el  convento  de  Observantes  do  Popayan) 
lia  movido  tan  eficazmente  los  ánimos  de  los  pobladores  y  ha- 
bitantes de  la  ciudad  de  Cali  de  aquella  jurisdicción,  que  con 
el  mayor  esfuerzo  solicitan  la  fundación  de  otro  Colegio  Apostó- 
lico, como  lo  persuaden  los  informes  que  acompañó,  del  Reve- 
rendo Obispo  Y  del  Gobernador  de  la  misma  ciudad  de  Popa- 
yan y  del  Cabildo  secular  de  la  de  Cali,  y  con  la  escritura  he- 
cha por  D.  Nicolás  de  Inostrosa  Pbro.,  en  que  se  obliga  con- 
currir á  este  fin,  de  su  propia  hacienda  con  sesenta  mil  pesos, 
aplicados  los  quince  para  la  fábrica  material  del  Colegio,  y  los 
réditos  de  los  cuarenta  y  cinco  mil  restantes  para  ayuda  de  cos- 
tear el  trasporte  de  los  Misioneros  de  España,  y  desde  esa  Ca- 
pital á  la  propia  ciudad  de  Cali  y  para  la  lámpara  del  Santí- 
simo Sacramento;  suplicándome  fuese  servido  de  conceder  mí 
Real  permiso  para  esta  fundación.  Y,  habiéndose  visto  en 
mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  expuesto  en  el  asunto  por  mí 
fiscal,  y  consultándome  sobre  ello,  he  venido  en  condescender 
á  esta  instancia.    Y  j)or  evitar  las  controversias  y  disputas  que 
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eptielos  Misioneros  do  uno  y  otro  Colegio  pueden  con  este  mo-' 
tivo  suscilarsG,  os  ordeno  y  mando  que,  según  el  conocimiento 
práctico  que  tendréis  del  país,  y  pidiendo  noticia  á  personas 
inteligentes  y  fidedignas  ,  y  oyendo  á  ambas  partos,  me  infor- 
méis con  justificación  el  territorio  que  os  parezca  se  puede  se- 
ílalar  á  cíida  uno  para  entender  en  su  Apostólico  Ministerio,  J 
que  en  las  primenis  ocasiones  quo  se  ofrezcan  me  deis  aviso 
del  recibo  de  este  Despacho.  De  Aranjuéz  ,  a  once  de  Mayo 
de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  seis. 

Yo  EL  Eby. 

Por  mandado  del  Kcy  nuestro  Señor, 

Don  Joaquín  Joseph  Vázquez  y  Mondes  (1). 


REAL  CÉDULA. 

{Se  confia  la  conversión  ds  los  indios  Andaquíes  á 
los  Franciscanos  del  Colegio  de  Popayán) 

Presidente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  la  ciudad 
do  Quito.  Cumpliendo  el  Reverendo  Obispo  de  Popayan  con  lo 
que  nuevamente  se  le  encargó  por  Real  Cédula  de  cinco  de  Oc- 
tubre de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  cuatro,  ha  informado  en 
carta  de  diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  setecientos  y  cincuenta 
y  siete  el  estado  do  los  indios  Andaquíes,  expresando  será  fácil 
su  conquista  si  se  encargan  los  que  habitan  dentro  do  la  Mon- 
taña á  las  Misiones  de  la  Orden  do  San  Francisco  del  Colegia 
de  aquella  ciudad.  Y,  habiéndolo  visto  en  mi  Consejo  de  las 
Indias,  con  lo  que  dijo  mi  fiscal,  he  resuelto  encargar  al  Co* 
misario  Gral.  de  esas  Provincias  do  la  expresada  Religión,  ex- 
pida las  órdenes  corresjiondientes  para  que  los  Misioneros  del 
Colegio  de  la  referida  ciudad  de  ropayan,  tomen  á  su  cargo, 
con  el  celo  y  aplicación  que  espero  y  corresponde  á  su  sagrado- 
instituto,  la  conquista  y  reducción  de  loa  mencionados  Indios- 
de  dentro  de  la  Montaña;  lo  que  os  participo  para  que,  por 
vuestra  parte,  fomentéis  y  auxiliéis  esta  empresa  tan  del  servi- 
cio de  Dios  y  mió  por  medio  de  las  providencias  que  se  necosi- 


[1]  Ccduliirio  (k-  la  Corto  Siipraa.,  tomo  8?,  fol.  119, 
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ten  y  09  sean  facnltativas.   Dada  on  Villavicioaa  á  cinco  de  Ma- 
yo de  mil  setecieatoa  y  cincaciita  y  nueve. 

Yo  EL  Eet. 
Por  mandado  del  Rej  nunstro  SoEor, 

Don  Juan,  Manuel  Crespo  (1). 

3? 

DATO  estadístico  (2). 


El  estado  de  las  HisfoDes  qae  en  el  a&o  de  1789 

sostenía  el  Colearlo  de  Nuestra  Señora  de  las  Gracias  de 

ropayán  era  el  siffDlente  : 

MISIONEROS. 

Kdo.  P.  Fr.  Marcos  Tejada  {Presidente) 

„      „  Fr.  Miguel  Alcántara,  (Sacerdote) 

„      „  Fr.  Francisco  Icababreta,     id. 

„      „  Fr.  Francisco  Pugnct,  id. 

„      „  Fr.  Santiago  Echeverría,      id. 

,,      „  Fr.  Jerónimo  Inatungo,        ¡d. 

MISrONBS:  SÚM.  DBIKDIOS: 

Indios  de  Nación  Hcraques  de  San  Francisco  Solano  49 
San  Miguel  de  Pñicanti.    Nación  de  Paynguajes  en 

el  rio  Orteaiíaza 82 

Indios  Andaquíes  del  pueblo^  de   Canelos,  en  el  mis- 
mo rio 79 

San  Antonio  de  Padua,  con  indios  Ouaques 78 

Concepción  de  Humea,  indios  Huaquea 53 

Pueblo  do  Ntra.  Seílora,  con  indios  Tamas,  en  el  rio 

Caguán 178 

San  Francisco  Javier  de  la  Ceja 2G2 

Indios  Andaquíes,  mievamcnto  sojuzgados 35 


(11  Cedul.  de  la  Cort.  Siipma.  Tom,  8?,  fol.  193. 
(2}  Anai.es  Eei-igiosos  de  Coi.OMniA,  Año  1?,  núm.  6,  pSg. 
—Santa  Fé  de  Bosotá,  Enero  15  du  1831, 
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4? 

REAL  CÉDULA. 

(Se  pide  informe  para  demarcación  del  territorio  en  que 
ka  de  ejercer  sus  Misiones  el  Colegio  de  Cali). 

Prosidontc  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  la  Provin- 
cia de  Quito.  Para  evitar  todo  motivo  de  controversias  entro 
los  Misioneros  do  l;i  Iteiigion  de  San  Francisco  del  Colegio  de 
Popayan  y  los  qijc  bubies(3  en  c4  que  nuevamente  se  liabia  do 
fundar  en  la  ciüvlul  de  O.ili,  y  facilitar  por  este  medio  la  con- 
versión do  loa  ]  ni  ios  ^.^entiles,  os  mandé  porKeal  Despacho  de 
once  de  Mayo  cié  mil  s^^^tet lientos  y  cincuenta  y  eeis  que,  pidien- 
do liis  noticias  nct-csarias  á  personas  inteligentes  y  oyendo  á  am- 
bas' partes,  iüf  »ri!nr.  is  can  jastificacion  el  territorio  que  os  pa- 
reciese so  ]).Klna  st  ÍLfiar  d  c:ida  uno  de  los  Colegios  para  ejer- 
cer su  aposfóliiN»  mi.iisU'ri);  y  al  misino  tiempo  se  pidió  igual 
informe  al  i-iivereiiílo  OiJiv^[)o  de  Popayan,  en  cuyo  cumpli- 
miento, na  e.\;.risi(]o,  cu  caria  de  diez  de  Julio  del  mil  sete- 
cientos y  cineiimtíi  y  siete,  que  se  podrá  asignar  al  Colegio  de 
Popay;i7i,  el  téi'iuino  do  ?l<>coay  sus  Montañas,  y  que  no  halla 
territorio  tiue  sí'fictlar  al  de  Cali,  á  causado  no  tenerla  máslc- 
Yo  noticia  de  que  cu  las  (.ürdilleras  vecinas  habitan  Indios  in- 
fieles, sin  í  uibarqode  baberse  iníorniado  con  exactitud  de  per- 
sonas fideuií^nas  que  han  atravesado  por  varias  partes  la  Serra- 
nía. Y,  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  y  con  lo 
que  dijo  mi  Fisoal,  y  reconocido  que  aun  no  habéis  evacuado 
Tuestro  informe,  be  resuelto  lo  ejecutéis  sin  dilación,  como  os 
lo  mando,  on  los  términos  que  os  está  prevenido,  teniendo  pre- 
sente la  conti'iiriedad  que  se  advierte  entre  lo  que  se  propuso 
para  pedir  la  fundación  del  mencionado  Colegio  de  Cali  y  lo  que 
participa  el  licverendo  Obispo,  pues,  en  aquella  instancia,  se 
Xiligió,  como  mérito  principal,  para  obtener  mi  Real  licencia, 
ser  crecido  el  número  de  los  Indios  gentiles  que  habitan  en  las 
cercanías  de  la  uiisma  ciudad  de  Cali,  lo  que  parece  no  es  cier- 
to, según  lo  que  expresa  el  referido  Prelado,  y  procurando  in- 
form-aros  de  las  personas  más  prácticas  y  fidedignas  para  averi- 
guar la  verdad  de  tan  opuestas  noticias,  cuyas  resultas  partici- 
pareis al  enunciado  mi  Consejo,  con  todo  lo  demás  que  se  os 

15 
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ofreciere  sobre  el  asunto.     Dadaen  Villavicioaa  á  diez  y  seií 
de  Junio  de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  nueve. 

Yo  EL  Rey* 
Por  mandado  del  Bey  nuestro  Seflor, 

Don  Juan  Manuel  Crespo  (l)i 

REAL  CÉDULA. 

{^Sobre  división  de  territorio  entre  los  Colegios  de 

Popayán  y  de  Cali). 


Presidente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  la  ciudad 
de  Quito.  ^  Por  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Vega,  de  la  Orden  de 
San  Francisco  y  Comisario  Gral.  de  Indias,  so  me  ha  represen- 
tado que  su  Colegio  de  Misioneros  de  la  ciudad  de  Cali,  tuvo 
conversiones  de  Infieles  entre  las  cabeceras  de  los  rios  Yuru- 
mangui  y  Naya  en  la  provincia  del  Raposo  y  las  administró 
enviando  aellas  religiosos  con  respecto  al  corto  número  de  quo 
constaba  su  Comunidad  y  el  de  los  Indios  reducidos  á  puebloa 
cuya  mayor  parte  perecieron  con  la  peste  de  viruelas,  v  los  po- 
quísimos que  se  libertaron  se  retiraron  á  lo  interior  y  aspeí'o  do 
las  montañas,  por  lo  que  dispuso  el  Guardian, del  Colegio  se 
retirase  á  61  el  único  religioso  que  los  asistia;  que  han  sido  inú- 
tiles cuantas  diligencias  se  han  practicado  liasta  ahora  por  los 
religiosos  para  volver  á  establecer  las  Misiones,  pues  no  han  ha- 
llado Indios  infieles  con  que  poderlos  poblar,  de  que  resulta  no 
tener  dicho  Colegio  en  el  dia  terreno  asignado  de  ellos  donde 
ejercitar  la  principal  obligación  de  su  Instituto;  que  es  noto- 
ria la  utilidad  espiritual  que  reciben  los  fieles  en  la  ciudad  de 
Cali  y  su  comarca  con  la  existencia  de  aquel  Colegio  y  la  pro- 
porción en  que  se  halla  para  predicar  el  Santo  Evangelio,  cu- 
yos motivos  obligaron  en  el  aüo  de  mil  setecientos  setenta  y  cin- 
co á  variar  la  supresión  de  61  mandada  ejecutar  en  el  de  seten- 
ta y  uno,  y  destinarle  quince  religiosos  de  la  Misión  de  treinta 
quo  en  el  mismo  aüo  se  habia  concedido  al  de  Popayan,  del 
cual  solo  dista  aquél  cinco  dias  de  camino,  teniendo  el  de  Po- 
payan á  su  cuidado  las  Misiones  de  Caquetá  y  Putumayo  que 

fl]  Cedul.  de  la  Cort.  Snpraa.  Tom.  8°  fol.  195. 
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se  extienden  de  setecientas  á  ochocientas  legnas,  en  cuyo  Tasto 
terreno  habitan  innumerables  Infieles,  y  que  mediante  ñauarse 
el  de  Cali  sin  Misiones  de  ellos,  convendrá  dividir  entro  ambos 
las  que  están  al  cuidado  del  de  Popayan,  para  que  por  este  me-- 
dio  se  aumenten  las  Reducciones,  y  que  para  evitar  altercaciones 
entre  los  dos  Colegios,  se  asignen  al  de  Popayan  los  tres  pue- 
blos fundados  en  el  rio  de  Putumayo,  los  que  en  lo  sucesivo 
erigiesen  en  él  hasta  su  entrada  en  el  Marañen  y  el  que  está 
entre  el  rio  del  Pescado  y  la  Cefa,  pueblo  de  la  Escala,  y  al 
Colegio  de  Cali  los  dos  pueblos  que  hay  en  el  rio  Caquetá  y  loa 
que  fundare  por  todo  él,  debiendo  ftaistir  en  el  de  la  Escala 
aos  religiosos  Sacerdotes,  uno  do  cada  Colegio,  no  solo  para 
atender  y  cuidar  á  los  que  salen  enfermos  de  las  Misiones  y  los 
que  entran  á  trabajar  en  ellas,  sino  para  instruir  y  administrar 
los  Santos  Sacramentos  á  aquellos  moradores.  Y,  visto  en  mi 
Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  he  resuelto 
que  el  Gobernador  y  Ildo.  Obispo  de  Popayan  ejecuten,  de  co- 
mún acuerdo,  la  expresada  división  de  territorio  de  Misiones 
en  los  términos  propuestos  sino  hallasen  grave  inconveniente 
en  la  ejecución,  como  se  les  previene  por  Cédula  de  la  fecha 
de  ésta.  Lo  que  os  participo  i>ara  que,  en  caso  necesario,  auxi-* 
liéis  (como  os  lo  mando)  esta  providencia.  Fecho  en  San  lU 
defonso  á  cinco  de  Octubre  de  mil  setecientos  y  ochenta. 

Yo^EL  Bey. 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 

Miguel  de  San  Martin  Cueto  (1). 

6? 

KEAL  CÉDULA. 

{Cesión  de  veintisiete  mil  pesos). 

Presidente,  Regente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  do 
Quito.  Por  el  Guardian  y  Discretorio  del  Colegio  de  Misiones 
de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Cali  se  espuso  que,  en  virtud 
de  Real  Cédula  del  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco,  se 
trató  de  fundar  en  aquella  ciudad  un  Colegio  de  Misiones,  pa- 
ra cuya  fundación  dio  el  Dr.  Nicolás  de  Inestrosa  una  mina  que 

f]]  Cedul.  de  la  Cort.  Sipma.  Tona.  11%  fol.  53. 
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tenia  en  las  Proyinciiis  del  Chocó,  líi  que,  aunque  «il  principio 
se  Víiluó  en  setenta  mil  pesos,  después,  ó  porque  esta  estima- 
ción era  excesiva,  ó  porque,  en  el  tiempo  que  corrió,  fué  mal 
administrada,  llegado  el  caso  de  la  venta,  s-olo  so  venficó  en 
cuarenta  y  ocho  mil,  de  los  cuales,  gastados  diez  y  nueve  mil 
en  la  fábrica,  y  perdidos  dos  mil  de  quiebra  de  uno  de  ios  deu- 
dores, solo  existe  veinte  y  siete  mil,  con  cuyos  rtüitos  se  ha- 
bía adelantado  considerablemente  la  fábrica,  y,  que  conside- 
rando qno  para  el  socorro  de  sus  necesidades  tienen  sobrado 
patrimonio  en  la  Providencia  de  Dios  y  en  el  amor  con  que  loa 
iic  mirado,  y  teniendo,  también,  presente  que,  cnanto  más  des- 
embarazados estén  de  lo  temporal,  tanto  más  conformes  vivi- 
rán en  su  Instituto,  deseaban  incorporar  á  mi  Koal  Corona  el 
referido  principal  de  veinte  y  siete  mil  posos,  por  lo  que  libre  y 
voluntariamente  le  cedían,  suplicando  rendidamente  me  dig- 
nase admitir  esta  cesión,  sefialando  j>ersona  á  quien  se  entrega- 
sen las  escrituras  que  se  hallan  en  el  archivo  de  aquel  Colegio. 
A  su  consecuencia  se  previno,  en  Keal  Orden  de  tros  de  Mayo 
de  mil  setecientos  noventa  y  tres,  á  mi  Virrey  de  Santa  Fe, 
pusiese  en  administración  el  expresudo  principal  de  veinte  y 
mete  mil  pesos  y  sus  réditos,  y  recogiere  lascícriturasque  ofre- 
ció entregar  el  Colegio  de  Cali,  remitiendo  tc.-fimonio  de  ellas 
y  del  legado  que  hizo  el  Dr.  D.  Nicolás  do  IncslrD.sade  la  mina 
que  tenia  en  la  provincia  del  Chocó  para  fundaíñon  de  dicho 
Colegio;  y  en  su  cumplimiento,  expresando  dicho  mi  Virrey, 
en  carta  de  diez  y  nueve  de  Diciembre  do  mil  soieeientcs  no- 
venta y  tres,  quedaba  ejecutado  cuanto  se  lo  h:iliia  mandado, 
acompañó  teslimonio  comprensivo  de  cníitro  cícriturus  de  do- 
nación otorgadas  á  favor  del  referido  Cüh\<j:lo  por  el  Dr.  D.  Ni- 
colás do  Inestrosa  en  los  allos  de  cuarent;s  y  einoo,  cincuenta  y 
cincuenta  y  cuatro,  cuyos  origínalos  qr;oda1.:ni  ci;;  ¡.odiados  en 
la  Contaduría  de  la  Administración  de  C;di,  por  la  (ine  fc  con- 
tinuaria  cobrando  los  réditos  y  se  man  ton  dría  on  calidíid  de 
depósito  hasta  mi  Real  resolución.  Del  ciL;uh)  ic-iinionio  cons- 
ta, que  el  citado  Inestrosa,  en  virtud  Civhi  d.)ni'/-ion  que  tenia 
hecha  en  favor  del  Colegio  de  Misiones  do  Fnnicisoanos  de  Ca- 
li, para  que  en  ella  se  fundare,  bajo  la  obü-vcion  de  mantener 


gavStos  de  las  elisiones  qui 
ciis  del  Chocó  y  otros  parajes  inmediatos  á  aquella  ciudad, entre- 
gó, bajo  formal  escritura,  el  año  de  mil  sotocientos  cincuenta  y 
cuatro,  una  hacienda  de  Minas  y  cu:idril!:i  do  Xo::rcs  de  valor 
de  sesenta  mil  pesos,  que  tenia*^en  dicha  provincia  el  sindico 
del  enunciado  Colep;io  de  lo8  Misioneros,  para  que  la  vendie- 
sen, é  impusiesen    su  importe  y  ¿irvioso   de  fine:-  á  la  referida 
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indüción.  Y  habióndosc  visto  cu  mi  Consejo  de  las  Indias, 
m  lo  expuesto  por  mi  Piscal  y  consultad  orne  sobro  ello,  en 
i:itro  do  Dtuiembre  de!  uño  próximo  piiaado,  no  admitiendo 
ühii  ui'sion,  que  ha  hecho  elfJuardiiiu  y  Diacrctorio  do  1  Co- 
gió de  Misiones  de  Culi,  de  los  veinte  y  siete  mil  pesos 
irrespundieutes  li  la  nieniorisi,  qne  para  erigir  el  Colegio, 
jjó  el  Doctor  Dn.  Nicolás  du  Iiicstrosa,  he  rcBuelto,  uverigíieis 
m  toda  exactitud  (oomo  os  lo  mando)  el  valor  en  que  se  tnsú 

mencionada  Min:i  cuando  entró  en  poder  del  Síndico  del  Co- 
gió el  año  do  mil  sietceicntos  eincuentii  y  cuatro,   á  quién 

vendió;  en  qué  tiempo  y  por  qué  precio;  si  fué  tasado  ó  no; 
le  censos  b3  constituyeron  o-on  su  importe,  por  quién  y  qué 
ntidiuies  dejaron  de  pagar  por  réditcs,  y  ios  principales  qno 

pci-diernn,  como,  y  porqué;  y  si  en  algún  tiempo,  desdo  la 
sion  de  !a  Min:i  y  naciendo  al  Colegio,  huvo  administnidor, 
lien  fué,  qué  cuentan  djó,  si  se  le  aprobaron  pagando  los  le- 
tÍmo3  ;ilcilai;:'s,  6  quedó  debiendo  alguna  cosa;  yquc,  pouien- 
I  en  seguro  !;i  cantidad  que  hubiese  existente  (sino  lo  estuvie- 
),  infurinei.i  cun  justihcaoiun  cnanto  eü  os  ofrcciei-e  y  parc- 
cre. 

Fecha  en  Araujuoz  á  dos  do  Mayo  do  mil  setecientos  no- 
nata y  cinco. 

Yo  El.  JÍEY. 

Por  mandr.do  de  el  Rey  Ktro,  Scfior, 

SHresive  Collar  {1). 

7? 

REAL  CÉDULA. 

ÍEPIDEIKF011MES0F.r.E  I.AS  MlSIOSES  DE  SuCUHDIOb). 

Presidente  y  Oidores  do  mi  Eoal  Audiencia  de  la  ciudad 
Quito.  En  "ri'iirusuiHa  i  ii  do  veinte  y  nuovü  de  Diciembre 
mil  Sijtoiíii'!! f os  y  í-!.'tc!it;i  y  dos,  h¡;^o  prescuic  D.  Alonso  llo- 
aro Diiaite  (qai;  so  h;illa  e  'ííi  ci  .i1:mI  con  i  i  destvno  de  Te- 
ente  de  una  do  esas  cumpañia;!),  el  mucho  ticnijío,  que  há  qr.D 


(I)  Cecial,  de  la  Cor!.  Supina.  Tom.  14. 
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por  las  partes  de  Sucumbios,  no  consignen  los  Misioneros  frn-* 
lo  alguno  en  la  Conversión  de  aquellos  Gentiles,  proponiendo^ 
los  medios,  que  considera  ]n-o])orL'ionados  para  lograrlo.  Y  ha-^ 
biéndose  visto  en  mi  Consejude  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fis- 
cal; he  venido  en  remitiros  d  adjunto,  extracto  de  dicha  Repre- 
sentación para  que  me  informéis,  con  justificación,  lo  ,que  se 
os  ofrezca,  oyendo  para  ello,  si  lo  tuviereis  por  conveniente,  al 
referido  D.  Alonso  Homero  Duarfce.  Fecha  en  Madrid  á  vein-. 
te  y  cinco  de  Diciembre  de  mil  setecientos  y  setenta  y  tres. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 

Miguel  de  San  Martin  Cueto  (1). 

En  cumplimiento  de  lo  que  ordenaba  Su  Majes-- 
tad  en  esta  lieal  Cédula,  el  Presidente  y  Oidores, 
de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  decretaron  se  pasa-. 
se  vista  al  Fiscal,  quien  informó  en  los  términos  que-, 
se  verán  eu  el  siguiente  Documento  : 

INFORME  DEL  FISCAL. 


El  Fiscal,  en  rcppucsfa  de  la  Real  Cédula  fecha  en  Madrid 
en  veinte  y  cinco  de  Diciembre  de  mili  setecientos  setenta  y 
tres  años,  y  con  reflexión  del  extracto  de  la  carta  dirigida  á  V. 
R.  P.  por  D.  Alonso  Roin»M-o  Duarte,  Teniente  de  una  de  las. 
Compañias  de  Iníanteria  de  la  dt)t;icion  do  esta  ciudad  dice  : 
Que  los  medios  regulares  de  promover  y  alianzar  la  Conversión 
de  los  gentiles,  se  logra  con  operarios  Evangélicos  que  anuncien, 
la  palabra  de  Dios  y  su  verdadera  Religión,  y  también  se  ha 
juzgado  conveniente  ])ara  la  paciíieacion  y  reducción  de  los  In- 
dios el  auxilio  de  gente  armada,  el  establecimiento  y  población, 
de  españoles,  ponjue,  considerando  los  Indios  la  permanente  si-- 
tuacion  de  sus  huéspedes,  tratan  de  renunciar  su  vida  salvaje,. 
y  mezclándose  con  los  paciíicadorcs  aprenden  la  policía  y  depo-v 

(1)  Ccdul.  de  Ja  Cort  Supma.  Tom.  JO.,  fol.  148. 
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nen  sus  bárbaras  costumbres  ;  pero  estas  empresas,  en  la  reali- 
dad son  costosas  porque  el  sustento  y  avio  de  los  Doctrineros  es 
indispensable,  la  paga  de  los  soldados,  en  todas  partes,  es  pre- 
cisa de  justicia,  y  en  éstas  es  cuantiosa,  y  las  nuevas  población 
nes,  además  de  ser  penosas,  se  consiguen  con  mucha  profusión 
de  plata  en  la  recluta  de  nuevos  colonos  y  en  los  auxilios  que 
necesitan  para  su  manutención  y  cultura  de  la  tierra.  Todo  el 
distrito  (que  comunmente  «e  llama  Suciimbios)  se  halla  en  el 
territorio  de  V.  A.  y  en  la  Gobernación  de  Popayan,  y  su  cui- 
dado espiritual  al  cargo  del  Colegio  de  Misiones  del  Orden  de 
San  Francisco,  fundado  moíloniamente  en  la  ciudad  de  Popa- 
yan, cuyos  religiosos  cultivan  la  mies  qtie  han  podido  recoger 
«n  los  famosos  rios  del  Caquetii  y  Putumayo,  que  rinde  sus 
aguas  en  el  Marañen.  Pudiera  V.  if.  ordenarle  al  Gobernador 
de  Popayan  que  con  la  mayor  brevedad  remitiese  razón  del  nú- 
mero de  religiosos  que  se  bullan  empleados  en  esa  Misión  y  en 
vi  Colegio  de  esc  ciudad,  do  las  Doctrinas  que  tienen  estableci- 
das, del  tiempo  y  aüo  quo  este  territorio  se  ha  encomendado  á 
esa  Keligion,  del  número  do  gentes  que  en  cada  una  de  ellas  se 
hallan  recogidas,  del  concej^to  y  n limero  de  Gentiles  que  sO 
tíontemplen  errantes  por  osos  montes,  de  los  Operarios  que  se 
gradúen  precisos  pura  recoger  la  abundante  mies  que  se  dice 
hallarse  vagante  en  esas  montañas  y  rio-^,  y  que,  si  le  fuere  po- 
sible dirija  un  mapa  de  esc  territorio,  (|ue  informe  con  justifi- 
cación la  pensión  con  que  se  asiste  (i  cada  religioso  y  la  canti- 
dad que  V.  R.  P.  tenga  consignada  para  el  fomento  y  cultivo 
de  esa  Misión,  y  que  pida  razón  al  Guardian  del  Colegio  de  las 
fundaciones  que  la  piadosa  devoción  de  los  fieles  ha  podido  de- 

Í'ar  para  promover  la  conversión  de  estos  Indios;  qne  proponga 
08  medios  de  Mejorar  y  adelantar  esta  obra,  y  para  lo  que  so 
pueda  ofrecer  en  todo  esto  asunto,  remita  razón  del  fondo  y 
substancia  de  las  Cajas  Reales  de  Popayan  y  desús  situaciones, 
y  qtte  con  todo  corra  la  vistn  al  Fiscal,  para  que  exponga  lo  quo 
.juzgue  conveniente  al  total  cam])]  i  miento  de  la  Real  Determi- 
nación.    Quito  y  Junio  veinte  de  I*"*?'!. 

Dn.  Galdiano  (1). 

No  hace  mucho  vi  en  el  núm.  146  del  periódico 
intitulado  "Los  Principios"  un  artículo  bajo  el  epí- 
grafe de  0?'de7ies  religiosas,  en  el  cual  su  autor  (que 
según  allí  confiesa,  en  todo  solo  aspira  al  cumplimien* 

i- 

*  ■    — 

(1)  Cedul»  déla  Corfc.  Slipma.  Toiu.  cit.,  fol.  149. 
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io  del  deber  y  á  satisfacerla  conde  acia,  aunque  sea  ne- 
cesario estrellarse  con  lo  inás  querido)^  no  trepidó  en 
lanzar  la  primera  palabra  j  abordar  una  cuestión, 
que  él  confiesa  ser  ardua,  y  que,  en  concepto  de  mu- 
chos, sería  mejor  no  menealla.  Sin  duda  algima,  Dios 
premiará  la  buena  intención  y  el  celo  con  que  el  alu* 
dido  escritor  lia  iniciado  (y  no  ])ro.segiiido)  una  cues- 
tión, cuyo  mejoramiento  dizque  está  en  la  úñente  de  to- 
dos. Lo  cierto  es  que  hab'ta  Itoy  nadie  se  Labia  atre- 
vido á  tocarla^  no  sé  si  ])or  temor  de  herir  susceptibili- 
dades. Acaso  han  creído  todos  que  jí>6>f?¿?/'  la  mano  en 
una  tan  ardua  citestión,  y  además,  tan  delicada,  como 
allí  se  trata,  encerraba  no  poco  peligi'o  !  En  dicho  ar- 
tículo se  contienen  pei'íodos  y  frases  elegantes  ;  mas, 
todo  el  mundo  sabe  que  no  piem]3re  la  verdad  se  escon- 
de tras  el  manto  de  bellas  y  íloridas  palabras.  Mucho 
entusiasmo  ha  mostrado  dicho  escritor  porque  se  cam- 
biara la  faz  de  las  Ordenes  monásticas  en  el  Ecuador, 
sustituyendo  las  contemplativas  (como  si  éstas  no  fue- 
ran altamente  útiles  y  provechosas  á  la  sociedad), ^>¿?r 
otras  de  virtud  práctica^  y  gue  andan  en  más  consonan- 
cia con  las  ideas  v  necesidades  de  la  civilización  moder- 
los  ho7nbres  caracterizados  pertenecerá  el  re- 
solver si  pueden  ser  interj^ietadas  estas  palabras  (tal 
cual  suenan),  en  buen  sentido.  Por  lo  demás,  sépase 
que  en  otro  número  de  dicho  ])eriódico  se  hicieron  vo- 
tos (no  sé  si  por  el  mismo  autor),  para  que  el  Supre- 
mo Gobierno  comprara  ó  alquilara  parte  del  convento 
de  San  Francisco  con  el  objeto  de  destinarla  para 
cuartel  de  tropa.  ¡  Esta  vecindad  les  faltaba  á  los 
Franciscanos,  quienes  (entre  paréntesis),  profesan  per 
fecta  vida  activa  y  contemplativa,  pai'a  mejorar  bu  si- 
tuación ! 

Nótese  ahora  lo  que  añadió  " ;  pero  la  in- 

^^curia  (1)  de  los  tiempos  pasados  (sehaliecliO  y  gana- 

(í)  Ignora  Uil  vez  el  autor  Je  chtaB  lincas  cuanto  Licierou  los 
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"¿fo  nmclio  en  los  üeYuvpQs  pres^íes  ? )  nos  La  Icí^ado 
^*la  triste  herencia  de  millares  de  ecuatorianos  ínííe- 
^*lea,  que  demandan  con  su  suerte  desgraciada  liber- 
"tad  y  luz.  Ahí  está  el  Oriente,  campos  elíseos  del 
^^poryenir,  donde  hoy  vagan  míseros  esclavos  de  la  ig- 
"norancia  y  la  superstición,  sin  más  ley  que  su  lanza 
"ni  más  Dios  que  sus  pasiones  sin  freno :  ahí  están 
"nuestros. cautivos;  no  ha  acabado  por  tanto,  su  mi- 
"sión  sobre  la  tierra  la  Orden  destinada  á  romper  cá- 
rdenas y  poblar  de  escogidos  el  Cielo".  Muy  lauda- 
ble sería  que,  no  sólo  la  real  y  militar  Orden  de  la 
Merced,  más  aún  todas  las  demás  que  Quito  pose«c, 

})usieran  manos  á  la  ímproba  tarea  de  aiTancar  las  ma- 
as  yerbas  del  corazón  de  los  moradores  del  Oriente, 
y  aún  creo  no  rehusaríají  aplicar  el  hombro  á  tan  pe- 
sada carga,  siéndoles  impuesta  por  quien  pudiera;  pe- 
ro ya  verá  el  autor  aludido  por  el  informe  ane  dio  el 
Dr.  Galdeano  á  consecuencia  de  la  Real  Cédula  de 
25  de  Diciembre  de  1773  que  queda  inserta,  que  es 
más  difícil  de  lo  que  se  presume  el  que  los  religiosos 
vuelen  á  tejer,  para  sus  Ordenes  i-espectivas,  las  coro- 
ñas  de  que  siempre  se  han  orlado.  Mas  fácil  que  es- 
to es,  ciertamente,  decir  y  escribir  bellos  concepto?, 
aunque  no  siempre  exactos,  y  estamparlos  en  las  co- 
lumnas de  un  periódico.  Se  ha  dicho  también  que 
ciertas  órdenes  religiosas,  existentes  en  el  Ecuador 
desde  luengos  tiemj^os  atrás,  no  llenan  ya  su  objeto 
en  este  mismo  Ecuador,  sin  embargo  de  que  son  de- 
clhtJo  de  santidad^  semillero  de  hombres  ilustres,  ejem- 
ploj  celo  y  olser rancia ;  y  por  tanto,  que  era  conve- 
niente cedieran  ^;(nr?'fc  de  sus  cuantiosas  rmlas.  ■;  Tan- 
tas cosas  vamos  viendo  y  oyendo  en  el  Ecuador,  que 


Fraiiciscauop,  y  lo?  Je^uitae,  y  los  religioson  (lo,  hi  ?\íi'rco'.l,  y  \n¿  Agua- 
tiriop,  y  loa  PP.  Dominicos,  prf'ciso.mcnlo  oii  los  tirinpíis  p  ;í*:v.1oíí,  oh 
pro  de  loa  infelices  ealvajes  del  Ecuador?  Si  lo  ií^'.ioni,  con  'iiiti;  Ina 
(JróllicaB  de  las  rcepectivaa  Ordenes.  Y  aún  podrá  radtreurlü  pot  lo 
(|ue  rápidamente  he  eecrito  en  la  prcácnle  obrita. 
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ya  no  es  de  exti-añar !  Lo  más  propio  y  equitativo 
era  no  tocaí' ni  jparte  siquiera  de  esas  cuantiosas  rentas, 
dejarlas  en  su  propio  lugar,  porque  son  patrimonio 
santo,  y  estimular  el  celo  jr  generosidad  del  Supremo 
Gobierno  á  fin  de  que  abriera  las  arcas  de  sus  tesoros 
de  virtud  pirática  (por  cuya  posesión  se  hacen  tan  fer- 
vientes votos),  y  que  andan  en  más  canson-ancia  con 
las  ideas  y  las  necesidades  de  la  civilización  moderna^ 
Fresca  está  todavía  la  memoria  de  un  ilustre  Magis- 
trado que  favoreció  con  larga  mano  á  las  órdenes  mo- 
násticas, y  en  especial  á  las  de  virtud  práctica,  i  Por 
qué  no  se  imita  su  ejemplo  ?  Las  Congi^egaciones  de 
virtud  prácticay  sirven,  es  verdad,  de  un  modo  más 
directo,  visible,  palpable,  porque  es  más  p7*áctico  á  la 
sociedad ;  mas,  por  lo  mismo  que  ésta  y  su  mayor  fe- 
licidad  temporal  posible  corre  á  cargo  del  Estado,  á 
éste  incumbe  el  deber  de  favorecer  y  proteger,  aún 
con  socorros  temporales,  á  dichas  Congregaciones^  por 
cuyo  medio  la  procura. 

Protesto  que  no  ha  sido  mi  intención  herir  á  na- 
die, ni,  mucho  menos,  prevenir  el  inicio  y  fallo  de  la 
Iglesia.  No  he  hecho  más  que  inaicar  lo  que  se  dice 
en  dicho  artículo ;  si  la  Iglesia  y  bu  Jefe  visible  dis- 
3)usiera  que  se  ponga  en  práctica  lo  que  en  él  se  insi- 
núa, todos  lo  daríamos  y  aamitiríamos  por  bien  hecho, 
porque  á  los  hijos  sumisos  de  la  Iglesia  nos  incumbe 
el  deber  de  sujetamos  humildemente  á  las  deliberacio- 
nes de  Aquel  que  no  puede  errar  ni  engañarse  (1). 


(l)  Despa^  de  mncho  tiempo  de  babereaerífoeeto,  hornos  «abída 
6an  plaocr  i^ue  en  España  no  ha  faltado  quien  recogiera  lae  palabras 
de  nuestro  articulista.  El  Rdo.  P.  Fr.  Conrado  Muino  Sacnz,  Agus- 
tino, se  Ifa  encargado  de  contestarle,  y  lo  ha  desempeñado  de  nn  mo- 
do brillante.  Véase  su  artículo  intitulado  :  Positivismo  d  lo  divino, 
qae  editó  la  '^Revista  Agustiniana*',  en  su  núm.  dü  Julio  de  1884.  Se 
reimprimió  en  Quito  á  fines  del  mismo  año. 


APÍNDICK  SISOUNDO.  117 


9? 

REAL  CÉDULA, 

(SOBUK  EMBARQUE  DE  ALGÜK08  RKLIQIOSOS). 

Presidente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  Quito.  Por 
Beal  Cédula  de  veinte  de  Abril  de  mil  setecientos  y  diez  y  nue- 
ve se  concedió  á  la  Religión  de  San  Francisco  una  Misión  de 
yeinti  y  cuatro  religiosos  sacerdotes  y  dos  legos  para  las  Con- 
Tersiones  de  los  indios  Payugajees  y  Putumayos  que  tiene  en 
esa  Provincia,  de  cuvo  numero  sólo  pasaron  ocho  sacerdotes 
y  los  dos  legos  en  el  aüo  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  tres, 
óomo  ha  constado  de  certificación  de  la  contaduría  del  tribunal 
de  la  casa  de  la  contratación  de  Cádiz  que  ha  presentado  el  Pro- 
curador Gral.  de  Indias  del  mismo  Orden,  suplicándome  le  con- 
cediese licencia  para  verificar  el  embarque  de  los  diez  y  seis  re- 
ligiosos sacerdotes  restantes.  Y  visto  en  mi  Consejo  de  las  In- 
dias, con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  he  venido  en  condescender  á  su 
instancia  y  con  la  precisa  calidad  de  que  estos  dies  y  seiz  reli- 
giosos sean  indispensablemente  destinados  al  Colegio  de  Misio- 
neros de  Pomaaque,  de  donde  se  han  de  encaminar  j  distribuir 
en  las  Conversiones  de  los  Infieles,  según  la  exigencia  del  tiem- 
po y  circunstanciivs,  al  prudente  arbitrio  del  Superior  del  mis- 
mo Colegio,  sin  que  con  pretexto  alguno,  por  especioso  que  se 
figure,  se  les  emplee  en  Oficios  de  la  Religión  ni  en  otro  algún 
destino  que  no  sea  el  de  la  predicación  y  conversión  de  los  In- 
ñeleñ.  Y  para  la  más  puntual  observancia  de  esta  mi  Real 
resolución,  he  resuelto  asimismo  ordenaros  y  mandaros  (como 
por  la  presente  la  ejecuto )  tengáis  particular  cuidado  ae  que 
asi  se  cumpla,  sin  permitir  la  menor  contravención  en  cosa 
que  se  considera  de  la  mayor  importancia  al  servicio  de  Dios 

Ír  al  mío,  á  la  conversión  de  los  infieles  y  al  cumplimiento  do 
as  Leyes  y  reiteradas  Reales  Cédulas  expedidas  á  este  fin,  dán- 
dome, en  las  primeras  ocasiones  que  se  ofrezcan,  aviso  del  re- 
cibo de  esta  Cédula  y  de  lo  que  sobreesté  asunto  ocurriere.  Da- 
da en  Buen  Retiro,  á  veinte  y  ocho  de  Diciembre  de  mil  sete- 
cientos y  cincuenta  y  uno. 

Yo  EL  Rey. 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Seflor, 

Don  Joaquín  Joseph  Vázquez  y  Morales  (1). 
[1]  Ccdul.  de  la  Cort.  Supraa.     Tomo  8?,  fol.  24. 
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REAL  CÉDULA. 

» 

(Permitió  que  lo3  religiosos  que  hayan  cumplido 
BU  i)::cL;xr!)  de  Misioneros  puicdan  quedakse 

KX    LAf3  PrwOVlNCIAS  DE  ImDíAS). 

Püi'  ciTíint  j  en  uio:3  y  nieto  do  Abril  fiel  íiüd  próximo  pasa- 
do fai   s.n'vi  lo  <]'?  e.cp.viii*  Li  Csíliil-i  d-il  t  ^nor   sigiiicüLc: — El 
Hey — ?.">r  cnanto  h-ilMendo.so  l!?gudo  á  entender  no  observaráo 
con  \.\  (Iji)i-la  p'.iütíiüUdad  lo  ta^i  ropetriamonto  ordenado  por 
Bulas  .\nJ3l'')^^^H,  L^'ye-3  y  Cé.Lil<i.s  mias,  sobre  que  ni  á  los  re- 
ligiosos naj  pisan  á?-  España  á  Indias  con  el  destino  do  Misio- 
neros, ni  á  loj  que  íilLí  profesan  esto  Apoitólico  Ministerio,  so 
les  divierta  en  orro  distinto  con  el  titulo  de  Oficios  do  su  Pro- 
vincia ni  otro  cualquiera  pretexto,  ni  se  lea  separe  de  su  prin- 
cipal obligación  tan  del  servicio  do  Dios  nuestro  Señor;  he  re- 
suelto, á  consulta  do  rai  Consejo  do  las  Indias,  para  remediar 
esto  abuso,  encafg  ir  nuevamente  la  puntual  observancia  de  lo 
dispuesto  en  osla  parte,  y  que  eí  los  religiosos  que  van  de  estos 
Ecinos  no  quisieren  cumplir  los  diez  aflos  que  deben  emplearse 
en  la  conversión  de  lo3»Infieles,  continuados  en  este  santo  ejer- 
cicio, sean  enviados  irremisiblemente  á  España  sin  que  ellos  ni 
los  que  le  profesan  en  la  América  puedan  ser  elegidos  en  Oücio 
de  su  Provincia,  de  la  cual,  para  esto  efecto,  se  deben  contem- 
plar independientes  y  extraños.     Por  tanto  mando  á  mis  Vi- 
rreyes del  Perú,  Nueva  Ei^paíla  y  Nuevo  Reyno  de  Granada  y  á 
los  Presidentes  y  Oidores  de  mis  Reales  Audiencias  y  demás  Mi- 
nistros mios  de  aquellos  Dominios,  á  quienes,  en  cualquier  mo- 
do, toque,  guarden,  cuDinlany  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cum- 
plir y  ejecutar  esta  mi  Real  deliberación,  poniendo  por  su  par- 
te el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  evitar  su  contravención,  por 
lo  conYcnicuto  que  es  al  servicio  de  Dios  y  mió.    Dada  en  Buen 
Retiro,  á  dies  y  siete  de  Abril  de  mil  setecientos  y  cincuenta  y 
tres. — Yo  el    Rey. — Poi'  mandado  del  Rej^  nuestro  Seüor,  Don 
Joaquín  Joí^.eph   Velázqucz  y  Morales. — Y,  habiéndose  reflexio- 
nado nuevamente,  con  motivo  de  lo  representado  por  el  Comi- 
«ario  Oral,  de  Indias  del  Orden  de  San  Francisco,  sobro  este 
usunto,  los  inconvenientes  que  puede  jiroducir  obligar  volver  á 
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a''ápivnii,  eu  los  monsicnados  tórminos  ii  los  Misioneros;  lie  veni  - 
(lo  úlvimnnunito,  ii  consiilUí  dul  mismo  Cuir-?;\jí>,  on  moíleriir  en 
L\iU'  })niito  la  cxprcs.idíL  rc'S'.íliicion,  y  ]:ermilir  (jric,  siu  cmbar- 
go  de  (jUa,  si  los  Misioneros,  cumplidos  los  dicho??  diez  ailos  y 
e;:horlados  á  la  continuación  en  tan  loable  y  útil  ejercicio,  no 
pudieren  ó  no  quisieren  proseguir  en  el,  (jiieden  en  libertad  de 
rc.-l;iruirso  &  estos  Reinos,  ó  permanecer  en  aípiellos  d  la  obe- 
diencia de  sus  Prelados,  deiaiido  en  su  fuerza  v  yivj'V  todo  lo 
dornts.  Por  tanto  mando  á  los  roferld  >s  \\Ú6  Virj,vá,  Presi- 
dente y  Oidores  do  mis  x\udieneias,  y  demás  Jueces  y  J>íiui.>- 
tVos  míos  á  quienes  toq;ie,  que  asi  lo  ten;^';in  eníeiidi>l«)  p;ira  í  u 
cum])limiento  y  observancia.  Dada  en  Aranjiióz,  átreiiita  de 
Abril  de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  cuatro. 

Yo  EL  Pjiy. 

Por  ra-audado  del  Eey  nuestro  Señor, 

Do}i  Joaquín  Joseph  \elá:qucz  y  Moral: i  (1). 


i».  B90.   P.  FS.  J3SE  »OREO!V. 

Fué  muy  cólebre  por  su  sabiduría  el  M.  Rdo.  P. 
Fr.  José  Morrón,  natural  de  Bilbao,  en  el  señorío  de 
Vizcaya  (España).  Fué  hijo  Icgüinio  del  ca])Itán  D- 
José  Slorrón,  natural  de  la  misma  ciudaíl,  y  do  Dona 
María  de  Saloña  y  Baragoiri,  de  la  ])rovincia  do  Gui- 
puzgua.  Á  la  temprana  edad  de  solo  11:  aCor,  er.író 
en  el  convento  máximo  de  S:in  Francisco  de  Q.nito,  y 
profesó,  concluido  su  año  de  iS^oviciado  y  en  ea:id  com- 
petente en  manos  del  P.  Fi*.  Barlolomv'^  do  Alácano 
el  día  9  de  Mayo  de  1724.  En  2-i  de  Mayo  de  1V38 
fué  nombrado  Lector  de  Vísperaí^;  del  rxiisino  conven- 
to. En  10  de  Junio  de  1741  fnó  e]<\rr:do  en  Custodio. 
Jubilóse  en  8  de  Febrero  de  174 1-,  y  el  día  15  de  los 
mismos  mes  y  año  mereció  ser  electo  Tdlnistrí^  Provin- 
cial.    En   25  de  Noviembre  ue  1745  los  Jucce>s  delc'- 


(t)  Cedtil.  de  la  Cort.  Suimia.    Tomo  8",  ful.  36, 
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gados  ad  hoo  le  tomaron  información  jurídica  para 
los  procesos  de  beatificación  de  Mariana  de  Jesús  Pa- 
redes.    Murió  en  España  por  los  años  de  1751. 


BDO.  P.  FR.  JOSÉ  COLARTE. 

Kegentaba  por  este  tiempo,  con  grandes  créditos 
de  sabio,  la  jDátedra  de  Vísperas  del  Colegio  de  San 
Buenaventura  de  Quito  el  benemérito  P.  Fr.  José  Co- 
larte, natural  de  Cádiz  (España).  Recibió  la  inves- 
tidura de  Doctor  en  sagrada  teología,  y  en  la  Keli* 
gión  jubilóse  en  8  de  Febrero  de  1744.  En  15  de  Fe- 
brero del  mismo  año  fué  electo  en  Rector-Guardián 
del  Colegio  sobredicho.  Había  profesado  nuestra  san- 
ta evangélica  Re^la  en  este  máximo  convento  de  Qui- 
to el  día  30  de  Setiembre  de  1722,  á  la  edad  de  21 
años.  Fueron  sus  legítimos  padres  D.  José  Domingo 
Colarte  y  Doña  Isabel  de  Sapranis,  natural  también 
de  Cádiz.  Murió  en  Panamá  el  año  de  1745,  yendo 
de  pro-Ministro  al  Capítulo  Gral. 


RR.  PP.  FR.  PEDRO  MARBAFÍ  ¥  FR.  NICOLÁS  DB 

ORTECA  T  OSSORES. 

Son  muy  dignos  de  honrosa  memoria  los  PP,  Fr. 
Pedro Marbán,  natural  de  Quito  (hermano  del  P.  Fr. 
Agustín  Marbán^  y  Fr.  Nicolás  de  Ortega  y  Ossores  : 
aquel  fué  unproiundo  teólogo,  y  siendo  ya  Doctor  en 
teología  y  Lector  jubilado,  fué  nombrado  Kector-Guar- 
dián  del  Colegio  de  San  Buenaventura  en  21  de  Ma- 
yo de  1738.  Había  profesado  la  Seráfica  Regla  en 
manos  del  P.  Fr.  Antonio  Pérez  Castellanos  en  20  de 
Febrero  de  1718.  El  P.  Nicolás  de  Ortega,  siendo 
Doctor  en  teología  y  ex  Definidor,  fué  electo  en  Guar- 
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dián  de  San  Diego  de  Quito  en  3  de  Noviemb.re  deí 
afio  1745. 


ÍM.  RDO.  P.  FR.  RAIHOH  de  SEQÜETRi  Y  MEXDIBDRC. 

j  Y  como  no  mentar  al  M.  Rdo.  P.  Fr.  llamón  de 
Sequeyra  y  Mendiburtí  ?  Este  insigne  i*eligioso  fué 
Doctor  teólogo,  Lector  jubilado,  Examinador  y  Con- 
sultor sinodal  y  regio.  Calificador  del  Santo  Oficio, 
Guardián,  Definidor,  Custodio,  Ministro  Provincial  y 
Comisario  Gral,  de  esta  América  del  Sur»  Nació  en  la 
villa  de  Pasajes  (Provincia  de  Guipúzcoa,  España), 
el  día  81  de  Diciembre  de  171 2*  Sus  legítimos  pa- 
dres fueron  D,  José  de  Sequeyra  y  Dona  Graciana 
de  Mendiburu,  naturales  de  la  misma  villa.  Vistió 
el  hábito  franciscano  en  el  convento  máximo  de  Qui- 
to el  día  2  de  Setiembre  de  1732,  siendo  Ministro 
Provincial  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Blanco  del 
Valle,  y  profesó,  concluido  su  ano  de  aprobación. 

Hizo  grandes  progresos  en  los  estudios,  á  lo^ 
cuales  manifestó  singular  afición  y  aplicación  desde 
sus  más  tiernos  anos.  En  18  de  Junio  de  1741,  des- 
pués de  haberse  beobo  diligente  inquisición  de  sus 
méritos,  así  literarios,  como  personales  de  moribus  et 
vitay  se  le  confió,  por  oposición,  la  cátedra  de  filosofía 
del  Colegio  de  San  Buenaventura.  En  15  de  Febre- 
ro de  1744  fué  electo  Guardián  del  convento  máximo. 
En  11  de  Agosto  de  1747  obtuvo  el  cargo  de  Gusto*- 
dio  y  Vicario  Provincial.  En  27  de  Setiembre  del 
mismo  afio  su  Provincia  le  envió  á  Roma,  en  calidaá 
de  Custodio,  para  sufragar  en  el  Capítulo  Gral.,  cele- 
brado en  la  Capital  del  Catolicismo  el  ano  de  1750^ 
El  29  de  Abril  de  1754  estuvo  ya  en  Lima  de  regre- 
so, no  sin  haber  obtenido  antes,  ya  un  muy  favorable 
Breve  de  Benedicto  XIV,  expedido  en  Santa  María 
la  Mayor  el  día  3  de  Abril  de  1751,  que  comienza : 


j>  •«  xr 
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^I'lrponi  vohis,  ya  una  patente  del  Comisario  Gral.  do 
Indias,  Fr.  Matías  de  Velaseo,  su  data  en  Madrid  á 
17  de  3Iarzo  de  1753,  declaratoria  de  los  privileccios 
de  ^    '     '^  ^^ 


J 

en  Guayaquil  bajo  la  presidencia  del  P.  Comisario 
(xr.il.,  Fi*.  Franci-íco  de  Soto  y  Marne,  fué  electo  en 
Jlinisíro  Provincial.  Ya  el  mismo  P.  Fr.  Matías  de 
Vela^ico,  por  5íus  letras  Patentes,  dadas  en  Madrid  á 
do:5  de  Mir;:o  do  1753,  y  pagados  por  el  Supremo  Con- 
n:ijo  de  Lidias  á  13  dol  mismo  mes  y  aíio,  le  había  ele- 
gido por  su  Comisario  y  Procurador  de  los  Santos  Lu- 
a^íivos  de  Joruialóu  en  el  reino  del  Perú.  Gobernó  su 
Provincia  por  el  espacio  de  dos  anos  y  seis  meí^cs, 
transcurridos  los  cuales,  fué  electo  Comisario  Gral. 
del  Perú  por  el  Rmo.  P.  Ministro  Gral.  Fr.  Clemente 
de  Paleriíio,  por  sus  Letras  Patentes,  expedidas  en 
Aracoeli  de  ilon^ri  el  día  14  de  Julio  de  1757,  con  cu- 
yo carácter  pre.sidió  e3i  la  Provincia  de  Quito  dos  Ca- 
pítulos provinciales,  el  1.  ^  en  17  de  Febrero  de  1759, 
en  el  cu-il  fué  íílecto  Ministro  el  P.  Fruy  Agustín  Mar- 
bln,  y  el  2.  ^  en  20  de  Febrero  de  1762,  en  cpae  fug 
ele,^ido  Ministro  Provincial  el  P,  Fr.  Juan  Francisco 
de  Castro,  cólebrc  Misionero  Apostólico. 

iSiendo  Comisario  Gral.  de  esta  América  del  Sur, 
dirÍ2:ló  á  las  Provincias  de  su  mando  las  siiíuientes  im- 
portantes  Leír:is : 

Fu.  Pa:úoxd::S:>:ít^etr,a,  Lectorjubilabo  ex-Mlnis» 
TRODíCLA  Saxta  PiioviNcrA  Di:  N.  P.  Saí;  Fran- 
cisco DI)  Quito,  Comisario  General  del 

Perl'  y  Siervo  &.  < 


.  SIGLO  xvm,  12S 


iPatentea  de  K.  Rmo.  P.  Comisario  Gral.  de  Indias,  las  cuales 
aon  del  tenor  sigaieiite: — 'Tr,  Matías  de  Velasco,  Lector  jubila- 
do. Teólogo  ds  Sa  Majestad  en  la  Real  Junta  de  la  Inmaculada 
Concepción,  Comisario  Gral.  de  todas  las  Provincias  de  las  In- 
dias Occidentales  y  Siervo  &.  A  todos  los  religiosos  y  religio- 
sas, Prelados  y  subditos  de  nuestras  Provincias  de  ambas  Amé- 
ricas,  salud  y  paz  en  Ntro.  Seflor  Jesucristo.  Por  las  presentes 
hacemos  saber  á  VV.  PP.  y  RR.  como  hemos  recibido  de  N. 
Rmo.  P.  Ministro  Gral.  un  memorial  con  Rescripto  Apostólico 
íkl  pie,  cuyo  tenor  de  dicho  memorial  traducido  del  idioma  y 
tomado  al  español,  es  como  sigue: 

A  la  Santidad  de  nuestro  Señor  Papa  Benedicto  XIV,  por 
Fr.  Clemente  de  Palermo,  Gral.  de  los  Menores, 

Beatísimo  Padre: 

Pr.  Clemente  de  Palermo,  Ministro  Gral.  de  la  Orden  de 
los  Menores,  humildemente  postrado  y  abatido  á  los  santísimos 
pies  de  Vtra.  Beatitud,  expone:  Como  hallándose  incesante- 
mente gravado  con  eficaces  instancias  de  muchos  religiosos  de 
6u  Orden  sobre  conseguir  licencia  y  facultad  para  visitar  per- 
sonalmente los  Santos  Lugares  de  Roma,  de  Loreto,  del  monte 
de  Varallo,  de  Asis  y  do  la  Alverna,  en  tal  manera  que  siéndo- 
les negada  la  dicha  licencia,  ó  por  impedir  la  vagueación  de  los 
religiosos,  ó  por  otros  justos  motivos,  reiteran  sus  instancias  y 
aún  interponen  empeños,  de  modo  que  el  Superior  se  halla,no  po- 
cas veces,  en  molestas  opresiones;  por  tanto,  deseando  el  Orador, 
en  cuanto  le  es  posible,  evitar  los  expuestos  inconvenientes  é  im- 
petrar una  compensación  con  la  cual  por  una  parte  ganen  los 
religiosos  los  tesoros  de  las  santas  indulgencias  concedidas  & 
la  visita  personal  de  los  mencionados  santuarios;  y  por  otra  el 
que  no  se  ausenten  y  distraigan  de  los  conventos  de  su  morad»; 
devotamente  suplica  á  la  suma  clemencia  de  Vtra.  Santidad  la 
gracia  de  que  todos  los  Religiosos  del  uno  y  del  otro  sexo  suje- 
tos á  su  obediencia  puedan  gozar  las  sobredichas  indulgencias 
con  algunos  devotos  pasos  por  los  respectivos  claustros  de  sus 
conventos  y  una  visita  succcsiva  de  sus  propias  Iglesias,  es  á  sa- 
ber: para  las  siete  Iglesias  de  Roma,  dar  devotamente  siete  vuel- 
tas al  Claustro,  visitando  al  lia  de  ellas  al  Smo.  Sacramento;  por 
el  santuario  de  Loreto,  dar  devotamente  tres  vueltas  al  Claustro, 
visitando  después  el  altar  ó  Imagen  do  la  Beatísima  Virgen; 
por  el  sacro  monte  de  Varallo,'  dar  del  mismo  modo,  con  de- 
voción, tres  vueltas  del  Claustro,  visitando  el  altar  ó  Imagen 
del  Smo.  Crucifijo;  y,  finalmente,  por  los  santuarios  de  Asís  y 
de  la  Alverna,  dar  otros  tres  giros  ó  devotas  vueltas,  visitando 
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el  altar  6  imagen  del  P.  San  Francisco,  rogando  siempre  en  los 
dichos  giros  y  devotos  pasos  en  las  respectivas  santas  visitas  por 
la  exaltación  de  la  santa  Madre  Iglesia,  extirpación  de  las  here- 
jías, conservación  del  Sumo  Pontiflce  y  por  la  paz  y  concordia 
de  los  Príncipes  cristianos.  Y,  condescendiendo  benigname»- 
te  Su  Santidad  &  esta  súplica,  mandó  exx)edir  el  siguiente  Be^ 
fiCriptos 

♦'Ex  audíentía  SSmi.  die  38  Aprilis  1758. 

"SSmns.,  attentis  expositis  Ministri  Generalis  Oratoris, 
"precibos  annnendo,  ómnibus  et  singnlis  religiosis  viris  at4uo 
''mulieribns  Ordinis  Mmomm  Sancti  Francisci  eidem  Ministro 
"Generali  subjectis  unnraquodqne  ex  introscriptis  piis  exercitiis 
**devoté  peragentibns  semel  in  anno,  eo  nimirum  respective 
"diequo,  praemisa  Sacramentali  Confessione,  snmpiaqne  San- 
''ctissima  Eucharistía,  et  pias  ad  Deum  preces,  ut  in  supplici 
''libello  enuntiatur,  ínndendo,  hujusmodi  exercitium  prasser- 
^'tim,  plenariam  omnium  peccatorum  Indulgentiam,  in  forma 
^'Ecclesiffi  consueta,  benigné  concessit.  F..  G.  Boschi,  Secrius. 

'Trsasens  trasumptum,  á  me  infrascripto  collatiim,  con- 
"cordat  de  verbo  ad  verbum  cum  originali,  in  cujus  fldem  me 
"subscribo  ac  minori  Olficii  sigillo  munio** 

*'BomaB,  ex  Aracoeli,  die  6  Janli  1758", 

'*Fr.  Peí  rus  Álvarez,  Secrius  Qlis.  Ord.  Min»  S.  Francisci/^ 

L.  +  S. 

En  cuya  atención,  deseando  cooperar  al  loabilísimo  cela 
de  nuestro  Kmo.  P.  General,  y  obedeciendo,  como  debemos,  sus^ 
mandatos,  enderezados  á  promover  el  consuelo  y  bien  espiri- 
tual de  todos  BUS  subditos  sm  el  dispendio  de  la  disciplina  re- 
gular que  ocasionan  los  viajes  y  discursos  de  los  religiosos  fue- 
ra de  susconventos,exhortamos  Í7i  visceribus  Jesuchristi,  á  VV, 
PP.  V  RR.  que  se  aprovechen  del  tesoro  do  indulgencias  que 
nos  dispensa  Su  Santidad  á  ruedos  de  nuestro  Prelado,  cum- 

Sliendo  una  vez  en  cada  año,  en  cinco  diaa  diferentes,  las  pia- 
osas  obras  que  expresa  el  Apostólico  Indulto  para  conseguir 
las  cinco  indulgencias  plenanas  que  en  él  se  conceden. 

Y  tenemos  i)or  muy  conveniente,  y  estimaremos  mucho  á 
los  RR.  PP.  Provinciales  y  Guardianes  que  establezcan  en  su» 
conventos  cinco  días  al  año  en  que  de  Comunidad  se  hiciesen 
las  vueltas  que  se  prescriben  i)or  el  Claustro  px-ocesionaimente, 
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cantando  Salmos  ó  himnos  proporcionados,  á  saber:  por  las  vi- 
sitas de  las  siete  Iglesias  de  Roma,  las  Letanías  Mayores,  el 
himno  de  los  Santos  Apóstoles,  concluyendo  la  función  en  la 
Iglesia,  con  antifona,  verso  y  oración  de  los  Príncipes  de  los 
Apóstoles,  San  Pedro  y  San  Pílblo;  la  de  la  santa  casa  de  Lore- 
to,  cantando  la  Letanfa  de  la  Virgen,  el  himno  Ave  Maris 
stella,  Afla.,  verso  y  oración;  la  del  sacro  monto  Varallo,  dea- 
tinado  á  la  memoria  y  veneración  de  la  Pasión  de  Cristo  Se- 
ílor  Nuestro,  cantando  el  himno  Vexilla  Regís  ^rodeunt  yel 
Paiige  lingua  gloriosi,  con  antífona,  verso  y  oración  de  la  ra- 
sión; y  por  las  de  Porciúncula  y  monte  Alverne,  himnos  de  la 
fiesta  de  N.  S.  P.  San  Francisco  y  sus  Sagradas  Llagas»  verso  y 
oración  correspondiente.  Y  así,  exhortamos  &  los  BR.  PP. 
Provinciales  lo  dispongan  y  practiquen  en  sus  respectivas  Pro- 
vincias y  Conventos. 

Con  esta  ocasión  ponemos  también  en  noticia  de  VV.  PP. 
y  RR.  otra  indulgencia  plenaria  concedida  á  todos,  que  si  bien 
no  es  pedida  por  nuestra  Religión,  pero  cediendo  en  mayor  cul- 
to del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria  Señora 
Nuestra,  que  bajo  este  concepto  es  Patrona  de  toda  ella  á  cuya 
cuenta  ha  corrido  la  defensa  de  la  gracia  original  de  la  misma 
Soberana  Reyna  desde  su  fundación,  hemos  tenido  por  muy 
justo  y  de  nuestra  obligación,  no  sólo  comunicarla  á  Y  V.  PP. 
y  ER.,  sino  exhortarles,  como  con  todas  las  veras  de  nuestro  c»0- 
razon  les  exhortamos  a  hacer  este  pequeño  obsequio  k  la  San- 
tísima Virgen  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra,  y  juntamente 
que  en  sus  sermones,  confesiones  y  conversaciones  familiares 
instruyan  y  persuadan  á  los  fieles  de  ambos  sexos  que  se  dispon- 
gan &  ayunar  un  dia  en  el  año  en  honra  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Maria  Símtisima  Señora  Nuestra,  confesando  y  co- 
mulgando en  61  y  cumpliendo  lo  que  expresa  el  Sumario  pasado 
por  el  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  como  consta  de  la  certi- 
ficación legalizada  por  su  Secretario,  que  es  del  tenor  siguien- 
te: 'aiabiendo entendido  N.  SSmo.  P.  Benedicto  XIV  que  al- 
'*gunos  devotos  Misioneros,  así  seculares  como  regulares,  sín- 
**gulannent^  de  la  Congregación  de  Piadosos  Operarios,  acos- 
*'tumbran  repartir  á  los  fieles  sagradas  Imágenes  de^  Maria 
''Santísima,  bajo  del  litulo  de  su  Inmaculada  üoncepcion,  per- 
"suaditíiidoles  en  tiempo  de  sus  apostólicas  fatigas  á  que,  en 
**honor  de  la  misma  Concepción  Inmaculada,  ayunen  un  dia, 
''confiesen  y  comulguen.  Su  Santidad,  para  excitar  en  cada 
*'uno  de  los  fieles  más  eficazmente  la  veneración  de  la  misma 
''Beatísima  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  concedió  perpetua- 
amonte  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados 
"á  los  que  practiquen  dichas  obras  de  ayunar,  confesar  y  co- 
"mulgar  un  dia  cada  año,  el  que  eligieren,  yvisiten  cualquiera 
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''Iglesia,  pidiendo  á  Dios  en  ella  por  la  concordia  entre  los  Prín- 
''cipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y  exaltación  de 
"Nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia.  Para  ganar  esta  indulgencia 
''han  detener  la  Bula  déla  Santa  Cruzada. 

"Es  copia  del  Sumario  original,  etc.,  etc de  que 

"certifico  yo  el  infrascrito  Secretario  de  S.  M.,  Escribano  de  Cá* 
"mará  de  la  Comisaria  QraL  de  Cruzada,  en  Madrid  á  tres  de 
"Setiembre  de  1757. 

"Joseph  Faustino  Medina". 

Y  mandamos  &  los  MM.  BR.  PP.  Provinciales  hagan  pu- 
blicar estas  nuestras  letras  etc.,  etc. 

Dadas  en  este  convento  de  N.  P.  San  Francisco  de  Madrid 
en  8  de  Octubre  de  1758. 

Fe.  Matías  de  Velasco,  Com.^  Grah  de  Indias 

Por  M.  D.  S.  P.  Rda. 

Pr.  Florencio  de  Abaxo,  Secrio.  Oral,  de  Indias**^ 

Y  siendo  de  Nuestra  estrecha  y  precisa  obligación  el  dar  la 
más  pronta  ejecución  á  las  superiores  órdenes  y  mandatos  do 

NN.  KR.   PP,  Generales, por  tanto,  en  virtud  de  las 

presentes,  firmadíis  de  nuestra  mano  y  nombre,  selladíis  con  el 
sello  mayor  de  nuestro  Oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Secreta- 
rio, ordenamos  y  mandamos  á  los  RR.  PP.  Provinciales  de  la» 
expresadas  nuestras  Provincias  que  luego  que  reciban  estas  Le- 
tras Patentes,  las  hagan  intimar  more  sólito  en  sus  respectivas 
Provincias  etc.,  etc.  Dadas  en  este  nuestro  convento  del  Será- 
fico Dr.  San  Buenaventura  de  la  villa  do  Riobamba,  el  27  do 
Abril  de  1759. 

Fr.  Rahok  db  Seque yb a,  Comisario  Gral.  del  Perú. 

P.  M.  D.  S.  P.  M.  Rda. 

Fr.  Onofre  Olmos  de  Aguilera,  Secrio.  Gral.  del  Peni  (1). 

Fué  también  el  P.  Mendibuní  Examinador  sino- 
dal del  arzobispado  de  Sta.  Fe  y  del  obispado  de  Qui- 
to.   En  el  desempeño  de  su  Comisariato  Gral.  portóse 

(1)  De  nuestro  arcliÍTO. 
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con  grande  integridad  y  Justificación,  y  aunque  su 
conducta  fué  en  gran  manera  criticada,  sin  embargo  el 
M.  Rdo.  P.  Comisario  Gral.  de  Indias,  Fr.  Manuel  de 
la  Vega,  salió  garante  de  la  misma  en  su  sentencia  de- 
finitiva, con  estas  formales  textuales  palabras:" .  • . . ;  la 
"cual  (jsu  ¡mena  conducta),  obrando  en  justicia,  debe- 
"mos  calificar,  y  calificamos  de  aiTeglada,  tanto  por  lo 
"respectivo  al  Gobierno  distributivo  de  Oficios  y  de- 
"sinterés,  quanto  á  sus  costumbres."  Y  añade :  "Damos 
"las  gracias  por  su  buen  gobierno  y  religiosa  conduc- 
"ta  al  M.  R.  P.  Fr.  Ramón  de  Sequeyra  y  Mendiburu 
"y  le  declaramos  desde  luego  digno  de  gozar  de  todas 
"las  exempciones  y  preminencias  concedidas  por  núes- 
"tras  Constituciones  generales,  á  los  que  han  exerci- 
"do  loablemente  la  Comisaría  general  de  aquel  Rey- 
"no,  etc.  (1)".  Otros  varios  cargos  le  hicieron  otros  reli- 
giosos, especialmente,  sobre  el  mal  manejo  de  algunos 
intereses ;  mas  su  inocencia,  según  se  desprende  del 
Documento  que  insertare  en  el  próximo  Apéndice, 
triunfó  de  todos  sus  eneniigos,  y  sus  mismos  émulos 
tributaron  homenaje  á  su  dulce  memoria.  Murió  es- 
te celebérrimo  religioso  en  el  convento  <le  San  Pablo 
de  Quito  el  día  23  de  Enero  de  1781.  Su  retrato,  al 
óleo,  puede  verse  en  el  mismo  convento.  Después  de 
muei*to  halláronse  muchos  manuscritos  á  él  pertene- 
cientes, y  entre  otros,  la  relación  de  sus  dilatados  via- 
jes. Varios  se  conservan  todavía,  y  por  ellos  se  pue- 
de conocer  el  gran  talento  de  esté  hombre  y  su  vasta 
erudición  en  los  Derechos  Canónico-regular  y^  Civil. 


H.  RDO.  P.  FR.  PEDRO  CETALLOS  ¥  TENA. 

Por  los  años  de  1739  y  siguientes  floreció  en  Qui- 
to el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Cevallos  y  Tena,  natural 

(1)  Patente  expedida  en  Madrid,  á  30  de  Enero  de  17G9. 
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(le  la  misma  ciudad.  Fué  Doctor  en  sagrada  teología 
y  Definidor.  En  20  de  Octubre  de  1753  fué  decla- 
rado Lector  jubilado.  En  15  de  Setiembre  de  1764 
fué  electo  en  Ministro  Provincial,  Murió  el  año 
de  1769. 


M.  RDO.  r.  FR.  J08B  DE  JESÚS  OLMOS* 

El  M.  Rdo.  P.  Pr.  José  de  Jesús  Olmos,  natiiral 
también  de  Quito,  fué  uno  de  los  más  benem'éritoa 
i'eligiosos  que  tuvo  en  estas  partes  la  Religión  Seráfi- 
ca. En  21  de  Mayo  de  1738  fué  nombrado  Lector 
de  Prima  de  la  Recolección  de  San  Diego.  Después 
de  haberse  jubilado  en  la  enseñanza  de  teología  (8  de 
Febrero  de  1744),  obtuvo  también  con  grande  luci- 
miento el  grado  de  Doctor  en  esta  ciencia.  Tuvo  el 
cargo  de  Examinador  sinodal  del  Obispado  de  Quito, 
y  en  11  de  Agosto  de  1747  fué  canónicamente  electo 
en  Ministro  Provincial.  En  8  de  Febrero  de  1764, 
en  unión  del  P.  Fr.  Buenaventura  Ignacio  de  Figue- 
roa,  dio  su  censura  y  aprobación  á  la  importante  oora 
del  P.  Fr.  Francisco  Javier  Antonio  de  Sta.  María, 
intitulada :  Vida  prodigiosa  de  la  Vble.  Virgen  Jua-, 
na  d^  Jesús.     Murió  el  P.  Olmos  en  Marzo  de  1765. 


ILMO.  T  RilIO.  DR.  D.  FR.  PEDRO  DE  LA¡8ARTISIHA 

TRINIDAD  ARIZALA. 

Cerraré  esta  serie  con  un  bosquejo  biográfico  del 
limo,  y  Rmo.  P.  Fr.  Pedro  de  la  Santísima  Trinidad 
Arizala,  Arzobispo  de  Manila.  Este  ilustre  hijo  de 
N.  S.  P.  San  Francisco,  siendo  Doctor  eu  Jurispru- 
dencia, Ministro  y  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
Quito,  escucliando  dócilmente  la  voz  déla  inspiración 
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divina,  que  del  tráfago  de  los  negocios  mundanales  le 
llamaba  á  la  soledad,  en  la  que  podría  vacar  más  de 

Sropósito  en  el  importante  de  la  salvación  eterna,  se 
esnudó  la  toga,  y  vistió  la  humilde  librea  de  N.  S* 
P.  San  Francisco  en  el  solitario  y  hennoso  convento 
de  las  Santas  VV.  Clara  y  Rosa  de  Pomasqui.  Orde- 
nóse de  Sacerdote,  y  en  10  de  Agosto  de  1742  fué 
instituido  Predicador  y  Confesor.  En  15  de  Febrero 
de  1744  fué  electo  en  pro-Ministro  para  el  Capítulo 
GraL,  y  estando  para  partir,  fué  promovido  por  el 
Papa  Éenedicto  XIV,  previa  presen ta'*ión  por  parte 
del  rey  D.  Felipe  V,  á  la  Iglesia  arzobispal  de  Ma7ii' 
la  (Islas  Filipinas),  á  la  que  llegó  en  27  de  Agosto 
de  1747.  Fué  el  XV  Arzobispo  de  dicha  Iglesia,  y 
murió  en  28  de  Mayo  de  1765.  Su  retrato,  de  tama- 
fio  natural,  puede  verse  en  la  sacristía  del  convento 
de  San  Pablo  de  Quito.  Con  ocasión  de  haber  renun- 
ciado tan  generosamente  al  mundo,  despreciando  to- 
das las  comodidades  y  brillantes  esperanzas  con  que 
le  brindaba  su  elevada  posición,  expidió  el  Rey  algu- 
nos muy  favorables  Despachos  que  hacen  mucha  hon- 
ra á  este  humilde  hijo  de  San  Francisco.  Los  inserta- 
ré en  el  siguiente  Apéndice. 
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DOCUMENTOS 

líELATIVOS  AL  M.  RdO.  P.  Fe.   RaMOW    DE    SeQÜBYBÍ 

Y  Mendibürü,  y  al  Ilmo.  De.  D.  Fe.  Pedeo 

DE  LA  Santísima  Teikidad  Aeizala. 


REAL  CÉDULA. 

PrcBÍdeiitc  y  Oidores  de  mi  Itcal  Audiencia  de  la  ciudad 
de  Quito.  En  virtud  de  queja  dada  porFr.  Joseph  Aybar  y  Fn 
Dionisio  Enriquez,  de  la  Orden  de  San  Francisco  en  esa  Píx)- 
\incia,  contra  Fr.  Ramón  de  Sequeyra,  Guardian  que  fué  del 
convento  máximo  de  esa  ciudad,  se  dio  comisión  por  el  P.  Co- 
misario Gr.il.  de  Indias,  Fr.  Manuel  de  la  Vega,  á  Fr.  Vicente 
de  San  Antonio  López  para  averiguarlos  cargos  que  le  hicieron 
y  resultando  de  los  Autos  que  se  formaron  ahí,  que  uno  de 
ellos  fué  haber  defraudado  y  consumido  varios  capitales  de  pias 
memorias  de  dicho  convento,  sobre  que  ha  dado  sentencia  ol 
dicho  P.  Comisario  Gral.,  absolviendo  de  él  al  referido  P.  Fn 
Ramón  de  Seque^^a  por  no  haber  intervenido  en  el  consumo  de 
los  expresados  capitales,  sino  el  Sindico  del  convento,  D.  Ja- 
cinto Antonio  de  Lemus,  sin  noticia  alguna  suya,  cuya  senten- 
cia ha  sido  presentada,  pidiendo  su  pase;  y  habiéndose  visto  en 
mi  Consejo  de  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  aunque  se  le 
lia  dado  el  pase  regular;  teniéndose  presente  que  no  se  han 
hecho  constar  los  fines  y  motivos  porque  se  consumieron  loa 
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anencionadoa  capitales,  ni  quien  sea  responsable  á  su  reinte- 
gro, cuyo  asunto  toca  de  mi  Real  Protección;  he  resuelto  que 
TOS  procedáis,  como  os  lo  mando,  á  su  averiguación,  practi- 
cando, como  particularmente  os  encargo,  las  diligenciíis  con- 
ducentes y  recibiendo  las  justificaciones  que  corresponden, 
hasta  la  comprobación  de  los  verdaderos  motivos  y  fines  quo 
intervinieron  para  la  enagenacion  y  consumo  de  los  exprobados 
capitales,  pidiendo  para  ello,  si  os  pareciere  necesario,  los  Au- 
tos relativos  á  la  sentencia  referida  qne  se  pronunció  en  veinte 
y  cuatro  de  Noviembre  de  mil  setecientos  y  setenta  y  cinco,  j 
tomando  de  ellos  aquello  que  consideréis  conducente  a  la  justi- 
ficación, y  que  oyendo  el  Fiscal  deesa  Audiencia  á  dicho  Sindi- 
co y  á  qualquiera  otro  interesado  en  dichas  obras  pias,  proce- 
dáis contra  quien  haya  lugar  según  las  resultas  de  esta  causa, 
dándome  cuenta  con  Autos  de  las  que  tenga  esa  Comisión,  I-  - 
cho  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  3  de  Jíoviembre  de  1776. 

Yo  iL  Rey. 
Por  mandado  del  líey  litro.  Señor, 

Miguel  de  San  Martin  Cuelo  (1). 

2? 

BREVE  APOSTÓLICO. 
BENEDICTUS   PP.   XIV. 

Ad  FUTÜRAM  reí  ME3Í0RIÁÍÍ. 

Exponi  Nobis  nuper  fecit  dilcctus  filius  Raymundus  Se- 
qucyra,  frater  expresso  professus  Provincife  Smicii  Francisci  do 
Quilo  in  Indiis  Occidentalibus  Ordinis  Fratrum  Minorum  cjus- 
dem  Sancti  Francisci  de  Observantia  nuncupaiorum,  quod  li- 
cct  ipsi  Haymuudo  Lectura  altcrius  ex  Cathodris  Sacríe  Theo- 
logiie  in  Collegio  Missionum  Sancti  Didaoi  civitatis  Quitensis 
institutis  alias  demandata  fuisset,  nibilomir.us  in  Capitulo  Pro- 
vinciali  ejusdem  Provincias  tmnsaoii^  spítuíj  habito,  praGdietus 
Raymundus  in  Custodem  menoratse  l^ro viudas  clcctus  reman- 
serit,  ratione  Oífieii,  seu  muncris  Cíu<it)di:'  huyusmodi  ad  su- 
íraganduní   in  Capitulo  Generali  mcmorati  Ordinis  in  Alma 


[1]  Cedul.de  la  Cort.  Supma.  TomolO"  fol.  301. 
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Xlrbo  NoBtra  celebrando,  accederé  dcbcbat,  eeqiuita  dicti  Capi- 
tuli  Qeneralis  indicatione,  dictus  Eaymundus  supplicem  libc- 
llam  dilecto  filio  Commisiario  tune  exietenti  Generali  Indiarnm 
porrigi  curavit,  quo  anpplicaTit  nt  declararet  ipsi  Bajinundo 
computandiim  case  tempus  sui  accegaus  adUrbem  praedictam, 
et  sui  regresaus  ad  ProTÍnciam  et  Collcgium  hnjusmodi  pro 
assequenda  Lecturas  Jubilatione,  perinde  hac  ai  eo  t^ímpore 
Lecturam  pracdictam  expleyiaaet.  Dictus  Commisaarius  Genera- 
lis  suum  edidit  decretum  thcnoris  sec^uentia,  videlicet: 

''Reverendisaime  Pater  Comiaaane  Generalia  Indiarum. — 
*'Fr  Eaymundus  de  Sequeyra,  filiua  Provincia  Nostri  Seráphi- 
"ci  Patria  Sancti  Francisci  Quitensis  ejusque  Cnatoa  eleetus 
"pro  Capitulo  Generali  próximo,  omni  meliori  modo,  cui  de 
''jure  locus  sit,  comparens  coram  Paternitate  Vestra  BeTcren- 
'*diesima  exponit:  Quod  ciim  institutae  f uerint  in  Colle^io  Mia- 
'*8Íonum,  jnxta  Innocentianas,  Sancti  Didaci  dictas  civitatis, 
**bina)  cathedrsB  theologiae  in  vim  decreti  per  Adm.  Edum. 
**P.  Fr.  Eugenium  Joannem  Cuevas  Commisaarium  Generalem 
*'Eegni  Pernviani  aub  die  trigcssima  Auguati  anni  1742  ad  in- 
^'atantiam  Vblis.  Discre toril  dicti  Collegii  facti,  Patermtati 
"Su®  EeverendissimsB  ad  effeotum  j)rovidendi  régimen  alte- 
"riua  ex  dictis  cathedris  plaouit  Oratorem  eligore  in  Lec- 
"torem  pro  direotione  et  cxpoaitione  lectionis  Primae,  ut 
"conatat  ex  Litteris  Patcntibus,  quse  exhibentur  aub  número 
''6.  ^  Ínter  documenta  ádjuncta,  expeditis  aub  die  décima  sex- 
**ta  Septembris  cjuedem  anni.  Post  dictam  vero  inatitutionem 
''Edo.  P.  Provinciali  ejuadem  Provincise,  per  epiatolam  ape- 
**cialcm  Paternitatis  Vestríe  ReverendissimíB,  injunctnm  fuit, 
*'ut  Vocales  pro  dicto  Generali  Capitulo  electi  statim  auae  ex- 
"peditionis  iter  aggrederentur;  et  orator  ob  intimationem  hu- 
'*ju8  mandati  sibi  factam  immediate  in  executionem  Eegula- 
''rum  et  priBcepti  nostrse  Seraphic«B  Ecligionia  (de  quo  in  Cap. 
"Viii)  ad  hanc  Curiam  Matritensem  viaticum  fuit  aggreseus, 
"ratione  cujusinevitabiliserat  interpolatio  temporia  necesaarii 
'*ad  implendara  obligationem  Oratori  incumbentem  prosequen- 
''di  lectionem  dictas  Catbedrae;  curaque  in  ejus  culpam  impu- 
"tari  non  possit  dicta  tempons  interpolatio,  aignari  del)€t  Pa- 
''ternitas  vestra  Rvma.  confirmare  dictas  Litteras  Patentes  Lec- 
"turoD,  ut  praííertur,  Oratori  conccsase,  ac  mandare,  ut  ad  ejua 
"fávorem  computetur,  ad  effectum  consequendíB  jubilationia, 
**totum  illud  tempus  quod  consumpserit  pro  implemento  Obc- 
*'di€nti»  sibi  commissíE  usquc  ad  ejus  regressum  ad  auamPro- 
*'vinciam  et  Collegium;  id  quod  practicandum  videtur  in  die* 
*'ta  ejus  Provincia,  attenta  receptione  et  executione  aliarum 
**Litterarum  Patentium  Paternitatis  Vcatrae  Evmae.,  datarum 
^'in  boc  conventu  die  31  Januarii  anni  1746,  quibua  placuit 
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'Patcrnitrtti  Vestr»  Rvmo?.  decernere,  utefTcotum  liabere  non 
Moboret  in  cara  inopias  religiossorum  ouropeoruin  incompatí- 
^bilitaa  Lectar»  cuní  Guardianatu  per  Lcgem  generalcm  sta- 
'tiitü,  utque  totum  tempus,  qiio  Lecturam  exercerenfc  rcligiossi 
'Giiardiani,  europeis  computaretur  pro  corum  jubilatione;  gk 
*quo  videtur  in  casu  sup pósito,  á  Supcriori  auctoritate  Pater- 
*nitatÍ8  Vestrae  Rvmíe.  dispensatam  remansisse  ncdum  dictam 
'incompatibilitíitem  LecturaB  et  Guardianatus,sed  eorum  inter- 
'polationem  dieriim,  in  quibiis  tales  Guardiani  ob  praícisam 
*obl¡gationeni  sui  Officii  oinitterent  Lejtionem  suaB  C;ithcdríB, 
*itA  ut  dicti  dics  computandi  sint  pro  jubihitione,  sicut  com- 
'putatur  tempua  Lecturae  detcmpore  Guardianatus,  quoniam, 
*juxta  Regulam  xxxix  jaris,prohibitacau3sa  prohibentiir  etiam 
'effectus  ex  ca  provecientes;  cumqne  Lectura  insiuiul  cum 
'Guardianatu  sit  causa  dictas  interpolalionis  temporis,  quoties 
*in  dicto  casa  prohibetur  exercitio  dictae  iracompatibiiitatia 
'vigore  Litterarum  Patcntium  Paternitatis  Vestrae  Hvraí>?., 
'in  consequen tiam  derogatur  etiam  (juod  dicta  interpolatio 
'temporis  non  computetur  pro  jubilatione,  hoc  ipsuní  verifi- 
'cari  videtur,  salvo  meliori  dictamine,  in  institutione  Catlie- 
'dr»  oratori  concessae  cura  electione  in  Custoderii,  quac  juxta 
'le^em  Altemativae  collata  fuit  religiosso  europeo;  supposito 
'enim  quod  ratione  dictae  electiouis  in  Custo<lem  tenebatur 
*Orator  süitim  hac  vocaretur,  nt  vooatue  fuit,  concurrore  ad 
'Capitulum  Genérale,  supponendus  est  consensúa  quod  dicta 
'temporis  interpolatio  compu tanda  eseet  pro  jubilatione,  alias 
'deduciposset:  quod  religiosus  eurojxíufi,  qni  juxta  lcgem  al- 
'ternativae,  eligeretur  in  Custodem  precisé  teiieretur  vol  ad  di- 
'missionem  Cathedraecum  notabili  gravamine  snae  pcrsonae, 
*vel  ad  renuntiandum  dictum  officium  cum  majori  detrimen- 
'to  parcialitatis  Europae  et  communi  dictae  Provinciae.  llaec 
*inconvenientia  prac  oculis  habuit  Paternitas  Vestra  Rvma- 
'pro  deroganda  in  dictis  Litteris  Patentibus  incompatibilitate 
'Lecturae  et  Guardianatus,  quae  cum  verificentur  proportiona- 
'biliter  in  Oratore  suadent,  ut  Superior  Auctoritas  Paternitatis 
'Vestrae  Rvmae.,  attentis  et  coneideratis  diversis  exemplis, 
'dignetur  gratiam  »b  Oratore  ^xítitam  benigné  indulgére,  quo- 
'niam  id  quod  ob  gratiam  alicujus  conce<litur,  non  est  in  ejus 
'dispendium  retorquendwm.  Quibus,  ut  praefertur,  expositia 
'eorumque  intuitu  supplicat  Orator  cumeaquapar  Cot  demisi- 
'sione  Paternitati  Vestrae  Rvmae.,  quatenús  dignetur  diotAS 
'Litteras  Patentes,  ut  praefertur,  ad  sui  favorem  expedí  tas 
'confirmare  ac  mandare  uteisulTragotur,  pro  jubilatione  totuní 
'tempus  quod  pro  implemento  obedientiae  sibi  injunctae  con- 
'sumptum  fuerit  usque  ad  diem  quo  constiterit  de  ejus  effecti- 
'vo  regres3U  ad  dictam  Provinciam  Quitensom,  et  babehitur 
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''pro  gratia  speciali  quam  Orator  á  Paternitate  Vestra  Revé- 
'^rcndissima  sibi  indulgendam  sperat — Fr.  RaymundusSequey- 
*'ra. — Vissis  precibus  Oratoris  et  attentis  motivis  ab  eo  esjío- 
"sitis,  primo  loco  declaramua  compntandum  esee  };ro  jubila- 
**tione  et  fniendis  priyilegiia  conccBsis  per  nogtras  leges' Lüc- 
"toribus  Jul)ilatis  terapus  qno  Orator  exercnit  simultaneé  mi- 
"nisterium  Lcíctoria  theologiae  et  Guardianatnm  nostri  con?en- 
**tu8  máximi  Sancti  Pauli  ciyitatis  Quitensis.  Secundo  loco 
'^declaT-araus  pariformitér  ad  ejus  favorem  compntandum  eese 
"pro  jubilatione  et  fruendis  dieti»  privilegii»  totum  tempus 
"intermedium  qno  egressns  fuit  á  Collegio  Hancti  Didaci  dic- 
**tí*©  civifcatis  ut  concurreret  ad  próximum  Capitulum  Genera- 
**le,  uti  Cu8l(,3,  quíJis  eat,  nostrae  Provinciae  Sancti  Francisci 
"Quitensia,  usqiuvjiio  eifectivé  regressns  fuerit  ad  dictum  no- 
**atrumCüllegiuiii  Qaiícnae,  et  quatenns  opus  sit,  ut  hívec  no- 
'^etra  declara tio  pkr.arium  habeat  eíTectum,  utentcB  plenitudi- 
*'ne  potestatiiS  Nobi:-.  et  nostro  Officio  coacessive,  diapensamus 


*'omnea  et  quascumque  legea  generales  qnae  huic  nostrae  de- 
^'clarationi  obafcarc  possint.  íta  decrcvit  Rvmua.  P.  Fr.  Mat- 
**  tilias  de  Velasco,  Commissarina  General  i  a  Indiarum,  in  hoc 
'^conventu  Sancti  Francisci  Matritenai  die  12  Martiianni  1740* 
*'Fr.  Matthias  de  Velaaco,  Commiaariua  Gralia.  Indiarum"^ 
Cum  autem,  aicut  eadem  ex{>oaitio  «ubjungebat,  dictua  Ray- 
mundus  praeinscrtum  Decretum  quo  firmiua  subaistat  et  ser- 
yetur  exactiua,  Apostolicae  confímiatíonia  Nostrae  patrocinio 
comrauniíe  aummoperc  deaidcret;  Nos  ipaum  Raymandum 
K])ecialibua  favoribua  et  gratiia  prosequi  volcntea,  et  á  quibua^ 
viacxcommiinicatioma,  su3}3cn8Íoniset  interdicti  aliiaque  ecclo- 
siasticis  sententiis,  ccníjiiris  et  poenia,  ¿i  jure  reí  ab  homine, 
quavis  occasione  vel  causa  latia,  si  quibus  quomodolibet  inno- 
ílatua  exiatit,  ad  eíToctum  praosentium  tantum  consequenduní 
harum  serie  absol  ventea  et  absolutum  fore  censen  toa,  supplica- 
tionibus  ejus  nomine  Nobis  suj)er  hoc  humiliter  porreotis  in- 
clinati,  decretum  pnieinaertum  ac  omnia  et  singuia  in  00  con- 
tenta Auctoritate  Apostólica  tenore  praesentium  a])probamu3 
ot  coníirmamna,  illisque  inviolabilia  A]>o8tolicae  finnitatia  ro- 
bur  adjicimas,  ac  omnea  et  aingulos  juria  et  facti  deffectus, 
giqui  dosuper  quomodolibet  iutervenerint,  supplemus  et  sana- 
mna.    Descernentcs  easdem  pnicacntes  Litteraa  firmas,  validas 

et  cíTicaces  exiaterc  et  fore Non  obstantibua  &. 

Batum  Romae  apud  Sanctam  Mariam  Majorem  sub  an- 
nulo  Piscatoriadieíl  Aprilis  1751.  Pontificatus  Nostri  aunoXL 

D.  CardinalU  Passioneus  (1). 


fl]  De  nuestro  archivo  (Libro  Becerro,  Tom.  3?  ff.  265y  26G). 
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REAL  CÉDULA. 

Presidente  y  Oidores  do  mi  Real  Audiencia  de  hx  ciudíid 
de  Siin  Francisco  en  la  proTincia  de  Quito.  Con  motivo  do  ha- 
ber entrado  religioao  D.  Pedro  Martínez  de  Arizala,  Ministro 
que  fué  de  esa  Audiencia,  os  ordeno  y  mando  que  luego  que 
recibáis  este  Despacho,  hagáis  publicar^  en  todo  Tuestro  distri- 
to que  si  alguno  tuviere  qué  {wdir  6  demandar  »1  mencionado 
Arizala,  lo  puedan  hacer  en  esa  Audiencia  dentro  del  término 
que  señalareis,  á  fin  de  subsanar  por  este  medio  1»  residencia 
que  debiera  dar  si  no  hubiere  entrado  en  religión,  y  os  mando 
asimismo  dispongáis  el  que  para  la  Tisita  de  tierras  en  que  es- 
taba entendiendo,  salga  á  ella  el  Ministro  que  deba  síilir  por 
turno  en  la  forma  que  se  principió.  Lo  que  ejecutaréis  sin  la 
menor  dilación,  como  el  darme  cuenta  de  sus  resultas  en  la  pri- 
mera ocasión  que  so  ofrezca.  Dada  en  Aran  juez  a  22  de  Abril 
de  1742. 

Yo  KL  Rey. 

Por  mandado  del  Roy  nuestro  Señor, 

J),  Miguel  ie  VilUnuova  (!)• 


REAL  CÉDULA. 

Presidente  y  Ministros  de  que  se  compono  la  Jiintri  do  vi- 
Bita  general  de  tierras  de  la  Provincia  de  Quito.  Conviniendo 
al  servicio  de  Dios  y  mió  que  Fr.  Pedro  de  la  Sma.  Trinidad  y 
Arizala,  Ministro  que  fué  do  esa  Audiencia,  concurra  con  su 
persona,  dictamen  é  instrucciones  á  esa  Junta  para  la  final 
conclusión  de  dicha  visita  y  reglas  que  para  en  adelante  han  de 

(1)  Cedul.  de  la  Cort.  í^npraa.  Tom.  7?,  fol.  M, 
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quedar  establecidas;  he  tenido  por  bien  preveniros  de  ello  para 
que  os  halléis  en  esta  inteligencia  y  en  la  de  que  he  resuelto  tam- 
bién, por  Despacho  de  este  día,  rogar  y  encargar  al  Provincial 
de  San  Francisco  de  esa  ciudad  no  le  impida  su  asistencia  á  la 
Junta,  siempre  que  ocurran  materias  pertenecientes  á  ella. 
Y  del  recibo  de  esfce  Despacho  y  quedar  en  esta  inteligencia 
me  daréis  cuenta  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca.  Dada 
en  Aranjuéz,  á  22  de  Abril  de  1742. 

Yo  EL  Eby. 

Por  mandado  del  Rev  nuestro  Señor, 

D.  Miguel  de  ViUanueva  (l)^ 


•> 


REAL  CÉDULA. 

Presidente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia'de  lafiTPí*oviiv 
cías  de  Quito,  que  reside  en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  ellas. 
Con  motivo  de  haber  muerto  el  Arzobispo  de  Manila  en  las  Is- 
las Filipinas,  fui  servido  de  presentar  á  Su  Santidad  para  aquel 
Arzobispado  al  P.  D.  Fr.  Pedro  de  la  Sma.  Trinidad  y  Arizala, 
que  antes  fué  Oidor  deesa  Audiencia,  por  haber  teiñdío  presen- 
te que,  hallándose  sirviendo  su  plaza  con  honores  de  Mini^ttro 
de  mi  Consejo  de  las  Indias,  la  renució  voluntariamente  y  asi- 
mismo los  encargos  de  la  mayor  confianza  que  en  esa  Provin- 
cia tenia  yo  puestos  á  su  cuidado,  por  tomar  (como  lo  hizo)  el 
hábito  de  religioso  en  el  convento  de  Misioneros  de  la  Orden  de 
San  Francisco  del  vallo  de  Pomasque  y  ordenarse  de  Sacerdote; 
y  habiéndose  despachado  las  Bulas  del  referido  Arzobispado  á  fa- 
vor del  mismo  P.  Fr.  Pedro  de  la  Sma.  Trinidad  y  Arizala  y  al 
mismo  tiempo  el  Breve  que  Su  Santidad  se  ha  servido  de  ex^TC- 
dir,  á  instancia  mia,  imponiéndole  precepto  formal  y  de  obe- 
diencia para  que  venga  en  aceptar  aquella  Mitra,  por  importar 
al  servicio  de  Dios  y  mió  el  que  en  las  Islas  Filipinas  haya  un 
Pastor  de  tan  notorias  y  apreciables  circunstancias,  como  son 
las  de  virtud,  literatura  y  experiencias  políticas  que  concurren 
en  este  religioso,  el  que  vendrá  á  ser,  por  medio  de  su  superior 
Dignidad,  el  instrumento  más  proporcionado  pera  la  propaga- 

(1)  Ccdul.  del»  Cort.  Siipnia.  Tom.  7r,  fol,  j3. 
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cion  de  nuestra  Santa  Fe  en  aquellas  remotas  regionee  Orienta- 
les, en  las  que  tíinto  se  va  extendiendo  la  Cristiandad;  he  resuel- 
to también,  sobre  cónsul ta  de  mi  Consejo  de  Cámara  de  las 
Indias  de  diez  y  ocho  de  Abnl  de  este  aflo,  el  conceder  al  ex- 
presado P.  D.  Fr.  Pedro  de  la  Sma.  Trinidad  y  Arizala  diez 
mil  pesos  por  una  vez  y  por  via  de  ayuda  de  costa;  los  cuatro 
mil  que  se  libran  en  las  Cajas  de  esa  ciudad,  para  que  se  le 
paguen  prompta  y  eíeotiyamente  de  cnalesquiera  cándales  y 
efe<?tosde  mi  Real  Hacienda  qne  haya  en  ellas,  pues  le  han  de 
servir  para  los  primeros  gastos  de  su  viaje  á  la  Nueva  España; 
y  los  seis  mil  restAntes  en  las  Cajas  de  Méjico,  con  la  misma 
extensión  y  facultad,  para  que  por  el  atraso  de  su  cobranza,  no 
se  retarde  ó  malogre  la  llegada  de  este  Prelado  á  la  Iglesia  de 
Manila,  de  la  cual  se  esperan  tan  favorables  efectos  para  el  ser- 
vicio de  Dios  y  para  el  bien  común  de  aquellas  Islas;  y  os  lo  par- 
ticipo á  vos,  á  fin  de  que  concurráis  por  vuestra  parte  á  quo* 
se  paguen,  sin  dilación  alguna,  los  expresados  cuatro  mil  pesos, 
como  por  Despacho  de  este  dia  lo  mando  á  los  Oficiales  Reales 
de  la  Caja  de  esa  ciudad.  Y  porque  estante  este  Arzobispo  electo, 
tan  internado  en  cs¿)s  provincias,  no  bastará  la  referida  avuda  de 
costa  que  le  concedo,  si  al  mismo  tiempo  no  se  le  facilitan  loa 
medios  de  embarcación  en  la  Costa  del  mar  del  Sur,  para  pa- 
sar á  buscar  el  Galeón  de  Filipinas,  en  el  que  debe  continuar 
BU  larga  navegación;  os  ordeno  y  mando  que  luego  que  recibáis 
este  Despacho,  dispongáis  se  habilite  y  apreste  una  embarcación 
en  el  puerto  de  Guayaquil  para  que  lleve  áeste  Prelado  al  '^o 
Acay>nico,  á  cuyo  fin,  y  para  que  tenga  efecto  sin  dispendio  de 
mi  í^^al  Erario,  podréis  conceder  al  Dueflo  6  Capitán  de  la 
misma  embarcación  una  licencia  6  permiso  de  embarcar  nara 
la  Nueva  Espada  una  corta  porción  de  cacao,  arreglándola  y 
moderándola  á  lo  puramente  preciso  para  indemnizarse  de  los 
gastos  de  su  flete  y  apresto,  y  procurando  evitar  en  su  práctica 
cualí{uiera  fraude  ó  exceso,  como  os  lo  encargo  y  espero  de 
vuestro  celo  á  mi  Real  sevicio;  y  del  recibo  y  cumplimiento  de 
este  Despacho,  me  daréis  cuenta  en  las  primeras  ocasiones  quo 
se  ofrecieren.     Fecha  en  el  Buen  Retiro  á  30  de  Junio  de  1744. 

Yo  BL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Scfior, 

Fernando  Treviflo  (1). 


(J)  Codal,  de  la  Cort.  Sapma.  Tom.  7?,  fol.  Iü3. , 
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RDO.  P.  FR.  FRANCISCO  JATIER  AMTOSIO  DE  SA]«TA 

MARÍA  T  LOSADA. 

El  P.  Fr,  Francisco  Javier  Antonio  de  Sta.  Ma- 
ría y  Losada  fué  ud  religioso  muy  notable  por  sus 
eminentes  virtudes,  por  su  talento,  vasta  instrucción 
y  conocimientos  no  comunes  en  los  secretos  de  la 
Teología  mística.  Desde  sus  más  tiernos  años  consa- 
gróse á  Dios  en  aras  de  la  Religión  Seráfica,  abrazán- 
dose con  la  cruz  de  la  mortificación  en  el  convento  de 
San  Diego  de  Quito.  Al  paso  que  crecía  en  edad, 
hizo  singulares  progresos  en  las  virtudes,  y  mereció 
que  la  Religión  le  confiara  muy  importantes  cargos  y 
Oficios.  En  17  de  Febrero  de  1759  fué  electo  en  De- 
finidor. Fué  también  un  notable  Orador  sagrado, 
y  tuvo  el  consuelo  y  la  honra  de  ser  confesor  de  la 
Vble.  virgen  Juana  de  Jesús  de  la  Orden  Tercera  de 
Penitencia.  Por  los  años  de  1753  escribió  la  Vida 
2V'odigio8a  de  la  veiierahle  virgen  Juana  de  Jesús  de  la 
Tercera  Orden  de  Penitencia  de  N.  S.  P.  San  Fran- 
riscOj  que  floreció  en  el  monasterio  de  Santa  Otara  de 
(¿nXt-o,  l)ióse  á  la  imprenta  en  Lima  el  año  de  1756. 
V  éase  como  juzgaban  de  las  virtudes  del  P.  Antonio 
de  Sta.  María  y  de  la  obra  que  escribió  los  RR.  PP. 
Fr.  Buenaventura  Ignacio  de  Flgueroa  y  Fr.  José  de 
Jesús  Olmos. 

"Hemos  visto,  decían^  atentamente un  li- 

^*bro  intitulado  Vida  prodigiosa  de  la  Ven^rahle  Vi?*- 
^^gen  Jiiana  de  Jesu.%  escrita  por  el  P.  Pr.  General 
^^^£i,  Franci*oco  Javier  Antonio  de  Santa  María,  en  cu- 
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"ya  devota,  útil  y  religiosa  aplicación  ha  elegido  el 
**Padre  materia  muy  apta  á  su  virtuoso  recogimiento; 
"porque  divertida  en  parte  con  la  pluma  la  tarea  de 
"^nuestra  laboriosa  vida,  la  ha  servido  la  misma  diver- 
"sión  de  preciosa  cultura  á  sus  virtudes,  fecundando 
"con  la  reflexión  el  alma  en  Vida  tan  devota.  Decía 
^^discreto  Ovidio  que  debía  proporcionarse  la  materia 
"ó  ejercicio  para  perfeccionar  la  virtud :  Materiamque 
^Huis  tristem  virtutihus  imple  ;  y  el  Padre  en  la  f  u- 
"nesta  clausura  de  nuestra  Recolección  estricta,  que 
"profesó  siempre  su  humildad  abstraida,  proporcionó 
*%  sus  cuerdos  desengaños,  la  triste  historia  de  esta 
"devota  y  penitente  Vida,  en  que  pulir  con  el  buríl 
"de  sus  maduras  reflexiones  el  perfecto  modo  de  la  su- 
"ya." 

"Desde  sus  primeros  años  en  que  el  calor  de  la 
^'Juvenil  edad,  ciego  sin  la  costosa  luz  de  la  experien- 
*^cia,  suele  precipitar  á  errores  ó  detener  á  lo  menos 
"en  pueriles  apariencias,  ya  amanecieron  en  el  Padre 
"maduras  las  luces  de  aquella  buen  alma,  de  que 
"daba  Salomón  á  Dios  las  gracias :  Dedisti  mihi  bo- 
*^nam  á?iimam,  que  siendo  gratuita  misericordia  del 
"Altísimo,  es  felicidad  tan  alta,  que  no  la  merece  la 
"criatura.  Consagróse  á  Dios  desde  sus  tiernos  años, 
"eligiendo,  discreto,  la  austera  Recolección  de  San 
"Diego,  donde  enderezar  desde  los  primeros  cogollos 
"de  la  planta  todos  sus  crecimientos  para  el  cielo,  tro- 
"cando  en  esa  penitente  vida  la  inocente  diversión  de 
"la  niñez,  para  no  conocer  jamás  por  la  experiencia 
"el  amargo  dejo  de  los  deleites  del  siglo  ;  porque,  co- 
"mo  decía  San  Próspero,  al  amigo  de  la  virtud  le  es 
"vicio  cualquier  deleyte  :  Virtutis  amico  viíio^a  est^ 
"e¿  amara  vólnpia¿\ 

"Siempre  fueron  progresos  en  la  virtud  sus  pa- 
"sos,  y  tan  ejemplares  en  todos  sus  Oficios  en  (jue  lo 
"empleó  nuestra  sagrada  Religión,  que  se  deja  ver  en 
"ellos,  aquel  hermoso  norte,  aquella  divina  luz  que  le 

19 
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"pedía  á  Dios  David  para  sus  pies :  Liiceima pedilnis 
^^meis  verbxim  tuum.  Son  los  pasos  símbolo  del  ade- 
"lantamiento  en  la  virtud,  geroglíflico  de  virtuosos 
"progresos ;  y  solo  dirigidos  éstos  á  aquella  luz  sobe- 
"rana,  consiguen  estampar  huellas  más  lucientes  que 
"la  vía  láctea  en  la  celeste  esfera.  Es  esta  lucerna  la 
"contemplación  para  seguir  el  sumo  Bien,  dice  nues- 
"tro  docto  Lyra :  Lucerna  est  directio  contemplatiónis 
^^Í7i  proseciitione  honi¡  y  por  esto  se  ha  dedicado  el 
"Autora contemplar  la  Mística  en  esta  Historia  don- 
"de  pulir,  á  la  luz  de  los  aciertos,  su  pasos.  Y  cómo 
"no  solo  diríje  esa  luz  al  cumplimiento  de  los  divinos 
"preceptos,  si  también  á  la  sabia  instrucción  de  los 
"consejos  evangélicos,  como  dice  el  mismo  Lyra :  Non 
^^solum  dirigit  in  adimplendia  prcecepüs^  sed  etiam  in 
^^consilüs  evangélicis ;  escribe  el  Padre  con  tan  salu- 
"dables  consejos,  con  tan  sólidos  fundamentos  místi- 
"cos  y  tan  maduras  reflexiones,  que  va  sembrando  de 
"luces  toda  la  Obra,  dejando  estampado  su  devoto  es- 
"píritu  en  las  máximas  ó  moralidades  con  que  reflexio- 

"na  las  doctrinas".    Y  más  adelante  añaden  :  " 

"en  esta  sencilla  Historia,  á  más  de  la  relación  de  las 
"virtudes  de  la  Vble.  Juana  de  Jesús,  hallará  la  de- 
"vota  curiosidad  discretos  documentos  para  la  Mis» 
"tica(l)". 


n.  RDO.  P.  FR.  JOSÉ  FERNANDEZ  SALTADOR. 

En  20  de  Octubre  de  1753  fué  electo  en  Minis- 
tro Provincial  el  recomendable  P.  Fr.  José  Fernández 
Salvador,  Doctor  en  sagrada  teología,  natural  de  Qui- 
to. En  19  de  Julio  de  1756  renunció  su  Oficio,  y  su- 
cedióle, con  el  carácter  de  Vicario  Provincial,  el  P. 

(1)  Juicio  crítico  de  dicha  Obra. 
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Fr.  Juan  Valenzuela,  Lector  jubilado.  Fué  el  P.  Fr. 
José  Fernández  hiio  de  D.  Antonio  Fernández  y  Sal- 
vador, y  de  Dna.  i  rancisca  de  la  Vega  y  Escalante. 
Fué  un  profundo  teólogo,  y  recibió  la  investidura  de 
Doctor  en  la  real  Universidad  de  Santo  Tomás  de 
Aquino.  Era  también  un  fervorosísimo  jMi.sioneio 
Apostólico,  Predicador  Gral.  y  Examinador  Sinodal 
del  obispado  de  Quito.  Distinguióse  siempre  por  su 
grande  celo  de  la  salvación  de  las  almas  y  de  la  más 
perfecta  observancia  del  estado  religioso,  oponiéndo- 
se con  resolución  á  los  abusos  que  la  relajación  y  el 
disimulo  iban  introduciendo.  Murió  hacia  los  años 
de  1785. 

Como  prueba  de  su  erudición  y  ferviente  celo, 
véanse  los  siguientes  fragmentos  de  su  primera  carta 

?astoral,  expedida  en  este  convento  máximo  de  San 
•ablode  Quito,  á  16  de  Nobiembre  de  1753.  "Ha- 
"biéndonos  elevado,  decía^  la  Majestad  divina  á  la  dig- 
"nidad  de  Prelado  superior  de  esta  nuestra  Provincia, 
"reconociendo  nuestra  insuficiencia  para  el  empleo  y 
"atentamente  considerando  lo  sustancial  de  la  Prela- 
"cía,  á  su  ingreso  se  halló  el  alma  toda  temerosa  y  con- 
"turbada,  y  pudiendo  con  verdad  decir  lo  que  en  se- 
"raejante  ocasión  profirió  San  Bernardo  :  Exaltavi^  et 
"tVi.  ipso  exaltationis  mece  arlícuh  ümor  venit  super  me; 
"porque  siendo  esta  ocupación,  en  la  que  el  Juez  su- 
"premo  en  el  día  tremendo  del  juicio  ha  de  tomar  ra- 
"zón,  no  solo  de  las  obras  propias,  sí  también  de  las  ag(í- 
"nas,  y  ser  este  juicio  rigurosísimo  para  los  quegobier- 
"nan :  Jndicium  durissimum  his  qui  príc^sunífíct,  es 
"natural  y  debido  el  temor  de  dignidad  tan  onerosa  : 
^^Timar  venit  svper  vie ;  no  obstante  que  ])ara  rendir 
"la  cerviz  al  yugo  no  hemos  tenido  más  motivo  que  la 
"Obediencia,  ni  más  fin  que  la  honi'a  y  gloria  de  Dios 
"y  el  restablecimiento  de  nuestro  Seráfico  Instituto. 
^^Deus  scit  quod  non  mentio)%  y  sieudo  mis  intentos  tan 
"sanos  y  santos,  pudiera-,  libre  de  lodo  temor,  prome- 
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"ternie  felicidades  en  mi  gobierno,  mas  como  un  supe- 
'*TÍor  ha  de  ser  en  todas  sus  acciones  ejemplar  de  buc- 
^'nas  obras :  In  óvmibus  te  ipsum  preebe  exentpium  ho- 
^'nómm  ópertiTa;  hallándonos  vacíos  de  justificada» 
"operaciones,  tememos  que  nuestra  iniquidad  ocasio- 
*'ne  la  ruina  espiritual  de  nuestros  hermanos,  por  lo 
"cual  pedimos,  in  viscerihns  Jesuchristiy  á  todos  VV» 
"KK.  y  ce.  que,  implorando  á  la  Majestad  divina, 
"Nos  dé  su  soberana  luz  para  el  acierto  y  valor,  pru- 
"dencia  y  confonnidad  para  el  desempeño  ;  Nos  ayu- 
"den  á  llevar  carga  tan  pesada  y  desigual  á  la  flaque- 
"za  de  nuestros  hombros,  con  el  cumplimiento  de  las 
"obligacioiies  de  nuestro  estado,  ajustándonos  en  esto 
"al  remedio  que  el  Apóstol  nos  previno  en  la  Epísto- 
"la  que  escribió  á~  los  de  Galacia,  instruyéndoles  que 
"unos  á  otros  sobrellavasen  el  yugo  de  la  ley  de 
"Cristo,  por  estas  palabras :  Alte)'  alterins  ónera  por- 
^'táiCy  et  sic  aJlmpl/lltls  legem  Christi.  Y  asegurados  de 
'^que  así  lo  pranticarán  VV.  PP.  y  CC.  dando  todo  el 
"llí^no  á  la  puntual  observancia  de  nuestro  Seráfico 
"lubtituto,  como  de  el  particular  ministerio  en  que  á 
"cada  individuo  tiene  empleado  la  Obediencia,  por  lo 
"rcsj)ectivo  al  nuestro  que  es  el  de  ser  siervo  de  todos 
"V  V.  PP.  y  CC,  desde  lueffo  pondremos  toda  eficacia 
"en  su  ejecución.  Y  siencTo  ya  tiempo  de  principiar 
"el  cumplimiento  de  esta  obligación,  deseando  con  ar- 
"dieiide  fervor  que  las  Leyes  y  Constituciones  que 
"nuestros  mayores  hicieron  con  maduro  acuerdo  para 
"la  más  ajustada  guarda  de  nuestra  apostólica  Regla, 
"sean  el  único  medio  de  nuestro  gobierno,  se  Nos  hace 
"preciso  ífc.  á¿''. 

Concluye  esta  Pastoral  con  las  siguientes  pala- 
brr^s :  "Y  por  lo  que  á  Nos  toca,  RR.  PP.  y  carísimos 
"ht'iíuanos  míos,  encargamos  in  viscerihis  Christi 
"y  con  toda  eficacia  mandamos  que  tengan  VV.  PP. 
"RR.  y  CC.  presente  aciuella  divina  eficaz  vocación 
"que,  segregándonos  de  los  peligros  y  procelosos  es- 
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*^collos  del  espacioso  mar  del  siglo,  nos  condujo  con 
"dulce,  suave  y  poderosa  eficacia  al  puerto  seguro  de 
*^nuestra  Religión,  viviendo  en  ella  agradecidos  á  tan 
^^divina  y  misericordiosa  dignación,  aplicando  el  más 
"exacto  y  solícito  cuidado  á  la  guarda  de  lo  que  pro- 
"metiraos  á  Dios  en  nuestra  profesión,  no  solo  vivisn- 
"í/o  en  obediencia^ pobreza  y  castidad  (breves  clausulas 
"en  que  se  comprende  lo  sumo  de  la  perfección  reli- 
"giosa),  si  también  en  la  guarda  de  los  veinte  y  cinco 
"Preceptos  de  la  Regla,  en  los  que  se  estrecha  lo  ele- 
"vado  de  nuestra  seráfica  apostólica  vida.  Ateiida- 
"mos,  queridos  Padres  y  hermanos  míos,  á  que  en  ma- 
"nos  del  Superior  renunciamos  todos  los  derechos  de 
"nuestra  libertad,  ala  clasura  y  estrecha  vida  que  pro- 
"fesamos,  sujetando  nuestras  acciones  propias  ala  di- 
"rección  extraña,  y  que  en  el  día  de  la  últuna  cuenta 
"se  pedirá  rigurosísima  á  los  defectuosos ;  miremos 
"aquella  estrechísima  pobreza  en  que  nos  fundó  núes- 
"tro  santo  Patriarca,  contemplemos  la  deznudez  á  que 
"nos  obligamos  y  la  abnegación  total  á  las  cosas  del 
"mundo,  desterrando  de  nuestros  corazones  el  afecto 
"y  el  uso  de  la  pecunia,  tan  aborrecida  de  nuestro  se- 
"ráfico  Fundador,  conociendo  que  es  mortal  veneno 
'*para  el  alma  del  religioso.  Pongamos,  Padres  y  her- 
"manos  míos,  especialísimo  cuidado  y  vigilancia  en  la 
"guarda  de  la  mas  preciosa  joya  del  alma,  que  es  la 
"castidad,  teniendo  siempre  presentes  aquellas  tieruí- 
"simas  palabras  de  nuestro  amantísimo  P.  S.  Francis- 
"co,  que  dice  así  á  sus  hijos:  Charissimi  filii^  ut  melliís 
^^Dei  praceptum  possitis  adimplere  pro  sálute  animar um 
^^vestrarunij  videatis,  quod  internos  sit pax  et  concordia 
"eí  nodus  indissolubilis  charitatis,  Fugitc  invuliam^ 
^qiiOB principium  fíiit  nostrce perditionis.  Sitis^  in  tribu- 
^^latione  patientes  et  in  prósperis  hámiles,  et  sic  eritis  in 
^^omni  pugna  Víctores.  Imitatores  Chrisli  estote  in  paii' 
^^pertate^  obedientia  et  castitate,  Dóniinus  enhn  Jesús- 
^^christus  pauper  natus  cst,  pauper  vixity  paupcHatan 
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^docuil¡et  cum  pauperlate  decessit ;  el  ut  ostenderet  se 
^diligere  castiíatem,  de  Virgine  nasci  voluitj  virghies 
^milites  Innocentes  prcsmUit,  virginitatem  consuluit  et 
^servavit^  inter  virgines  ex  hac  vita  migraoit:  obedien- 
Hiam  etiam  tenuit,  ab  ortu  suo  usque  ad  mortem  cnids. 
^Esta  doctrina  de  nuestro  Legislador  tengamos  impre- 
'sa  en  nuestros  corazones  para  su  exactísima  obser* 
Vancia  y  para  que  abrasados  en  el  fuego  de  la  caridad, 
'ejercitados  en  humildad  y  paciencia,  imitando  á  Ciis- 
'to  crucificado  en  la  pobreza,  pureza  y  obediencia,  se 
^restablezca  el  lustre  de  nuestro  santo  hábito  y  anti- 
*gua  regularidad  de  esta  nuestra  Provincia,  á  cuyas 
'oraciones  incesantes  encomendamos  la  consecución 
'de  nuestros  aciertos  <fe. — Dadas  en  este  nuestro  máxi- 
'mo  convento  de  San  Pablo  de  Quito  en  diez  y  seis 
'días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  setecientos  cin- 
'cuenta  y  tres  anos. — Fn,  Josí  Fernájídez  Salva- 
'DORjMinistro  Provincial. — Por  mandado  de  S.  P.  M. 
'Rda.,  "Jf^r.  Juan  Valenzuela,  Lector  de  Prima  y  Se- 
'crio.  de  Provincia  (1)". 

Del  tiempo  del  rrovincialato  del  P.  Fernández 
Salvador  data  el  siguiente  curioso  Documento: 

Cabta  deIí.  Vble.  Definítorio  al  Rmo.  P.  Comisario 

Gral.  db  Indias. 

Kdo.  P.  N.  Comisario  G-ral.  de  Indias : 

Cuando  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  se  oponen  in- 
vencibles los  embarazos,  deben  los  subditos  dar  noticiado  ellos 
á  los  Superiores,  así  para  no  tener  suspensos  los  ánimos  de  los 
que  gobiernan,  como  para  manifestar  sus  rendimicntod  en  la 
mismo  que  obedecer  no  pueden.  Obligada  estaba  esta  Provincia 
de  V.  Rvma.  á  despachar  pro-Ministro  y  Custodio  al  Capitulo 
General  ya  convocado  cu  la  ciudad  de  i\Iúrcia,  pero  la  ruinosa 
constitución  en  que  se  halla  con  hjs  i ncsi)crados  atrasos  que  pa- 

(1)  De  nuestro  archivo.    Libr.  de  Pateut.,  Tura.  T,  fol..3-2I. 
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doce,  la  precisan  á  sustituir,  en  vez  do  los  Vocales,  las  siguien- 
tes razones. 

Celebrado  que  fue  el  Capítulo  de  esta  Provincia  el  afio 
de  53  se  halló  el  nuevo  Ministro  Provincial  acometido  de 
copiosa  impcrnitente  multitud  de  acreedores  que  deman- 
daban á  la  Provincia  la  cantidad  de  41,000  pesos,  y  entro 
ellos,  el  limo.  Obispo  de  esta  Diócesi,  que  por  los  miles 
que  la  Provincia  debia  á  su  Caja,  tuvo  embargados  los  es- 
tipendios de  todos  los  Curatos,  embarazando  de  esta  suerte  el 
rédito  que  por  dicha  cantidad  se  pagaba.  De  alli  á  poco,  coli- 
gándose el  mismo  mitrado  con  el  Presidente  de  esta  provincia, 
auitó  á  la  Religión  la  mayor  parte  de  estos  estipendios  en  los 
iez  y  siete  curatos  m«4s  pingiies,  que  ha  secularizado,  adjudi- 
cándolos á  los  Clérigos  y  privando  á  la  Religión  de  estos  emu- 
lomentos,  A  esto  se  aílade  la  fatalísima  conmoción  de  tierra 
que  ha  padecido  esta  ciudad  desde  el  dia  26  de  Abril  de  este 
aflo  de  1755,  y  que  no  acaba  de  asustarnos,  en  que  le  ha  cabido 
á  nuestro  convento  la  mayor  parte  del  estrago,  pues  en  muchos 
meses  quedaren  inhabitables  sus  Claustros,  celdas  y  Oficinas. 
Las  torres  y  claraboyas  tan  maltratadas,  que  tuviéramos  á  fe- 
licidad su  total  ruina  máfl  que  su  aparente  existencia;  que  con 
eso  nos  ahorraríamos  del  gasto  en  deshacerlas,  aplicándonos 
sólo  al  afán  de  reedificarlas,  como  lo  estamos  haciendo  con  la 
Iglesia,  cuya  ingente  mole  la  vemos  con  harto  dolor  por  los 
suelos,  precisados  á  celebrar  los  divinos  oficios,  expuestos  á  to- 
das las  inclemencias  temporales,  de  suerte  que,  ni  la  actividad 
y  eficacia  del  M.  Rdo.  P.  Provincial  ^ue  nos  gobierna,  ni  todo 
su  conocido  religioso  celo  hacia  el  divino  culto,  ha  podido  re- 
parar todavía  tanto  dafio,  contentándose  su  solicitud  y  cuida- 
do con  ir  agrepindo,  á  costa  de  inmensos  trabajos  y  expensas, 
los  precisos  materiales  para  su  reedificación  y  religioso  equipa- 
je- Por  lo  que,  puesta  á  los  pies  de  V.  Rvma.  esta  misera  Pro- 
vincia de  Quito,  suplica  se  sirva  admitir  esta  verdadera  y  hu- 
milde representación  de  no  poder  despachar  sus  dos  Vocales  al 
Capítulo  Gral.  pues  no  lo  deja  de  hacer  por  siniestros  fines,  si 
sólo  por  falta  de  medios.  Nuestro  Señor  guarde  la  importan- 
te vida  de  V.  Rvma.  muchos  años-  Quito  y  Diciembre  17  do 
755. 


Rdo.  P.  N.  Comisario  Gral.  de  Indias. 

B.  L.  P.  de  V.  Rvma.  sus  Menores  subditos,  Fr,  José  Fer- 
nández Salvador  Mtro.  Provl. — Fr.  Buenaveiitura  Igiianio  da 
Figueroa,  Padro  más  antiguo. — Fr,  Juan  Francisco  de  Castro, 
Definidor. — Fr*  Manuel  Pérez  Guerrero^  Definidor. 
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RDO.  P.  FR.  JOSÉ  DE  SALIZAR. 

El  P.  Fr.  José  de  8alazar  fuá  uno  de  los  Orado- 
res sagrados  que  más  sobresalían  en  Quito  á  mediados 
del  siglo  XVIII.  Fué  también  un  profundo  teólogo 
y  jubilóse  en  31  de  Diciembre  de  1768.  Después  de 
veinticuatro  años  de  ejercicio  en  las  cátedias,  fué  de- 
clarado dos  veces  jubilado  en  28  de  Julio  de  1782, 
Fué  asimismo  un  excelente  músico,  y  obtuvo  el  cargo 
de  Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral  de  Quito.  Culti- 
vó no  solo  la.s  ciencias  propias  de  su  ministerio,  sino 
también  la  literatura  clásica,  griega  y  i-omana.  Pose- 
yó la  lengua  griega  con  bastante  perfección,  y  esciibió 
un  tratado  de  Retórica,  intitulado :  Jírevp,  resumen 
de  h  Retórica  panegírico-moral,  que  no  se  dio  á  la  im- 
prenta, y  tan  solo  se  conservan  de  ella  alguno»  frag- 
inentos.  Murió  este  notable  religioso  en  el  Colegio  de 
S:m  Buenaventura  de  Quito  jwr  los  afiosde  1785. 


RDO.  P.  FR.  DOMINGO  BIRROTIETA. 

Por  este  tiempo  florecía  en  Quito  el  P.  Fr.  Domin- 
go Barrotieta,  célebre  Misionero  Apostólico.  Predicó 
por  espacio  de  nueve  afios  entre  los  mfieles  de  las  mon- 
tañas del  Ciiquetá.  Después,  en  Popayán  y  sus  comar- 
cas, f né  compañero  y  coadjutor  del  P.  Fr.  Femando 
de  Jesús  Lairea  en  sus  tareas  y  fatifras  apostólicas. 
Por  los  méritos  obtenidos  en  su  largo  apostólico  mi- 
nisterio fué  declarado  el  P.  Barrotieta  Predicador 
Gral.  en  el  Capítulo  intennedio  celebrado  en  Po- 
masqui  el  10  de  Agosto  de  1700. 
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RDO.  P.  FR.  FERNíNDO  fajardo  T  FR.  JUAN  ZüNlGA. 

Son  dignos  de  particular  mención  el  Rdo.  P.  Fr. 
Femando  Fajardo  y  el  lego  Fr.  Juan  Zúniga,  céle- 
bres por  sus  vastos  conocimientos  en  la  música  sagra- 
da y  que  florecían  en  Quito  por  los  años  de  1760.  El 
P.  Fajardo  era  sochantre  de  la  catedral  de  Quito,  y 
Fr.  Juan  de  Zúniga  Organista  mayor  de  la  misma.  A 
ambos  asignó  el  Rey  competente  limosna  en  remune- 
ración de  sus  trabajos,  limosna  que  percibía  el  Síndi- 
co Apostólico  de  nuestro  convento. 


PR.  ANTONIO  TISCilNO. 

Por  el  mismo  tiempo  era  muy  notable  el  herma- 
no lego  Fr.  Antonio  Viscaíno,  Maestro  de  gramática 
Médico  muy  inteligente,  cuya  facultad  ejercía  en 
os  tres  conventos  franciscanos  de  Quito,  el  máximo, 
el  de  San  Diego  y  el  Colegio  de  San  Buenaventura. 


i 


tino.  P.  PR.  ANTONIO  JOSÉ  DEL  BIEN  SUCESO  CALISTO. 

^  El  Edo.  P.  Fr.  Antonio  José  del  buen  Suceso 
Calisto  fué  un  religioso  importante.  Era  hijo  de  D. 
Juan  Calisto  de  Alarcón.  Nació  en  Panamá,  y  vino 
á  Quito  en  compañía  de  su  padre  á  mediados  del  si- 
r\o  XVIII.  Tomó  el  hábito  del  Seráfico  Padre  de 
os  pobres,  y  se  recogió  en  la  Recoleta  de  San  Die- 
go de  esta  ciudad.  Distinguióse  por  su  talento  y 
singularmente  por  sus  raras  dotes  oratorias.  Se  dio 
á  la  estampa  un  panegírico  que  predicó  en  el  conven- 
to máximo  de  Quito  el  día  de  San  Antonio  de  Padua. 
Se  conserva  aún  manuscrita  una  obriba  suya  ascética, 

30 
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intitulada:  Teatro  útilísimo  de  las  finezas  de  Cristo  y 
de  los  medios  para  conseguir  su  unión^  dividido  en  tres 
libros.  La  escribió  en  1765.  Fué  también  Cura  pro- 
pio de  Ihijili  (Ecuador),  y  escribió  una  especie  de 
memoria  ó  informe  estadístico  de  esta  parroquia.  Fué 
asimismo  un  excelente  Lector  de  teología,  siéndole 
confiada  la  cátedra  de  Prima  del  convento  máximo. 
En  el  célebre  Capítulo  Provincial  celebrado  el  9  de 
Agosto  de  1783  y  presidido  por  el  limo.  Sr.  obispo 
de  Quito,  el  Dr.  í).  Blas  Sobrino  y  Miuayo,  delegado 
ad  hoc  por  el  Papa  Pío  VT,  fué  electo  el  r.  Calisto  en 
Definidor.  En  su  obra  inédita  se  hallan  insertos  seis 
notabilísimos  sermones  sobre  la  Pasión  del  Señor,  pre- 
dicados por  él  mismo  el  año  de  1770  en  el  Templo  de 
San  Francisco  de  Quito,  como  también  una  copia  del 
Resumen  del  libro  que  escribió  San  Pedro  de  Alcán- 
tara sobre  la  oración. 


BDO.  T.  FR.  ANTONIO  J08E  DE  LA  COHCErCION  ARIOBA* 

Por  los  años  de  1766  floreció  en  el  Colero  de 
San  Buenaventura  de  Quito  el  Rdo.  P-^r.  Antonia 
José  de  la  Concepción  Arroba,  celebérñmo  profesor 
de  filosofía.  Son  suyas  las  obras  siguientes,  que  iné* 
ditas,  se  conservan  en  la  Biblioteca  del  convento  gran- 
de de  San  Francisco  de  Quito : 

If  PhilosophitB  universcBj  sive  magntB  loffica 
iractatuSj  juxta  sabtüissiyni  D.  J.  D.  Scotti  vieyítem^ 
dulcissimo  ac  amabilissimo  Nortúni  Jesu  dioatus^  per 
Fr.  Josephum  Antoniüm  1  Conoeptione  kt  Abroba 
editus,  in  hoc  S.  D.  D.  Bonaventurce  Imperiali  CoUe- 
ffiOjLiberaliu?n  Artium  cathedrcspublicumprofesaorem. 

2?  Physi<^(B  U7iwe?\i(e,  sive  iixituralis  pltilosopliícB 
tractatus^  octo  physicorum  libros  complectens^  juxta 
sxibíiliHsimi D.  Mariani  Joan.  V.Scottiy  Theologorum 
faoilé  I^rifU'ijji'S,  menleni. 
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8?  Celehris  metaphysiccB  tractatus  ad prcestitissí- 
inam  Seraphici  Mariani  D.  Joan.  Duns  Scotti  mentem, 
juxta  seriem  Scotticosque  scholw  methodum  sedulé  con* 
cinnatus. 


M.  DDO.  P.  PS.  ECGE!VIO  DÍAZ  CARRALERO. 

I Y  cómo  callar  al  M.  Rdo.  P.  Fr.  Eugenio  Díaz 
Carralero  ?  Había  vestido  nuestro  santo  hábito  este 
célebre  religioso  en  el  convento  máximo  de  Quito  el 
día  23  de  Noviembre  de  1743,  siendo  Ministro  Pro- 
vincial el  P.  Fr.  Marcos  Martín  de  Acuña.  En  No- 
viembre de  1744  profesó  en  manos  del  P.  Guardián 
Fr.  Eamón  de  Sequeyra  y  Mendiburu.  Fué  natural 
de  la  villa  del  campo  de  Criptana  (Castilla  la  Nueva)^ 
«iendo  sus  legítimos  Padres  D.  Alfonso  Díaz  Carra- 
lero y  Dfia.  Juana  Pradillo,  natural  de  Villanueva 
del  Cárdete.  Obtuvo  en  la  Religión  los  cargos  de 
Predicador  Gral.,  Definidor,  Custodio  y  Ministro  Pro- 
vincial, siendo  elegido  para  este  último  en  el  Capítu- 
lo celebrado  en  Riobamba,  bajo  la  presidencia  del  P. 
Comisario  Gral.,  Fr.  Fernando  de  Peón  y  Baldés,  á 
28  de  Junio  de  1767.  Fué  también  Doctor  en  teolo- 
gía por  las  Universidades  Real  del  Angélico  Doctor 
banto  Tomás  de  Aquino  y  Real  y  Pontificia  de  San 
Gregorio  do  Quito.  Durante  el  gobierno  de  este  Mi- 
nistro Provincial,  como  diré  en  la  sección  próxima  si- 
guiente, los  religiosos  franciscanos  tomaron  posesión 
de  las  cátedras  de  la  Univei-sidad  de  Quito,  en  subro- 
gación de  los  PP.  de  la  ínclita  Compañía  de  Jesús. 


P.  PR.  BIONISIO  ENRKIIIEZ. 

Por  los  anos  de  1767  era  Cura-Párroco  del  pue- 
blo de  Tanicuchi  (Ecuador),  el  P.  Fr.  Dionisio  Euri- 
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quez,  franciscano.    Habiendo  acaecido  en  4  de  Abril 
de  1768  una  de  las  más  formidables  erupciones  del 
Cotopaxi,  D.  Isidoro  Yanguez,  corregidor  de  Lata- 
cunga,  ordenó  á  los  Curas  del  cantón  que  escribiesen 
una  relación  minuciosa  de  los  efectos  y  desgracias  que 
produjo  en  sus  respectivas  parroquias.     El  P.  Enri- 
quez  escribió  también  la  suya,  y  se  tiene  generalmen- 
te, dice  el  Dr.  D.  Pablo  Herrera,  por  la  más  clara  y 
menos  efectada.    "El  día  4  de  esteAbril,  decía   el  P. 
^^JDionisiOy  hada  las  tres  ó  cuatro  de  la  mañana,  sentimos 
"tan  fuertes  bramidos  del  volcán  que  nos  vimos  obli- 
"gados  á  dejar  el  reposo  de  la  cama,  y  salir  á  ver  lo 
"que  sucedía.     Reparamos  todos  los  de  este  pueblo 
"una  formidable  columna  de  fuego  y  el  densísimo  hu- 
"mo  que  arrojaba  el  cerro  por  sus  bocas.     Ya  claro 
"el  día,  entre   cinco  y  éeis,  des{)idió  las  avenidas  de 
"agua  por  los  caminos  que  siempre  lo  hace,  y  al  mis- 
"mo  tiempo  empezó  á  venir  una  oscuridad  tal  que, 
"habiendo  empezado  á  decir  las  letanías  mayores  con 
"los  que  estaban  conmigo,  no  pudimos  proseguirlas 
"sino  con  luz  de  vela ;  y  así  como  cerraba  más  la  os- 
"curidad,  que  no   permitía  ver  la  palma  de  la  mano, 
"sobrevino  una  lluvia  de  piedra  bastante  gruesa  que, 
"haciendo  un  extraordinario  ruido,  despedazó  mucnos 
"tejados.   A  esta  lluvia  se  siguió  otra  ae  -materia  muy 
"gruesa  parecida  á  la  escoria  de  hien*o,  continuándose 
"luego  la  de  cascajo  y  después  de  arena  muy  gruesa 
"en  tanta  abundancia  que  al  caer  hacía  el  mismo  rui- 
"do  que  un  fuerte  aguacero ;   prosiguió  con  un  polvo 
"tan  sutil,  ó  más  que  el  tabaco,  reconociéndose  luego 
"que  era  ceniza.     Á  más  de  las  tres  de  la  tarde  empe- 
"zó  á  rayar  una  tan  escasa  luz  que  era  menos  que 
"cuando  amanece,  y  cerca  de  las  cuatro  se  dejaron  ver 
"las  casas  y  campos  tan  cubiertos  de  tierra  que  pare- 
"cía  estábamos  en  otra  región  muy  diferente,  no  ha- 
"biendo  dejádose  ver  el  sol  ni  los  cerros  hasta  el  día 
"siguiente,  y  siempre  el  tiempo  con  aspecto  muy  fu- 
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"nesto.  Cayeron  muchas  casas  de  paja  con  el  peso  de 
"la  tierra  que  llovía,  y  la  altura  de  ésta  pasó  de  una 
"tercia,  aejando  sepultadas  las  sementeras  y  los 
"pastos  (1)". 

Era  el  P.  Dionisio  hermano  del  célebre  P.  Fr. 
Gregorio  Enriquez  de  Guzmán,  y  ambos  hijos  legíti- 
mos del  Capitán  D.  Diego  Enriquez  y  de  Dña.  Anto- 
nia Ortega,  naturales,  ésta  de  Quito  y  aquél  de  los 
reynos  de  España.  Vistieron  el  santo  hábito  de  mi  S. 
P.  San  Francisco  en  un  mismo  día,  esto  es,  en  21  de 
Mayo  de  1723,  el  uno  de  15  y  el  otro  de  14  años  de 
edaii.  Hizo  el  P.  Dionisio  su  profesión  en  manos  del 
P.  Fr.  Juan  Messía,  Guardián  del  convento  de  San  Pa- 
blo de  Quito,  en  25  de  Febrero  de  1725. 

En  1765  el  Cabildo  secular  de  Quito  expidió  en 
favor  del  P.  Fr.  Dionisio  Enriquez  un  informe  muy 
hpnorífico,  el  cual,  copiado  á  la  letra  de  su  original, 
es  del  tenor  siguiente : 

Información  hecha  por  el  M.  I.  Cabildo  secular 
DE  Quito  en  favor  del  P.  Fr.  Dioííisio 

Ejstriquez  (2). 

Hallándose  este  Cavildo  con  conocimiento  intuitibo  y 

})ráctica  experimental  de  las  relevantes  prendas  que  adornan 
a  persona  del  Rdo.  P.  Pr.  Dionisio  Enriquez,  así  en  lo  moral 
como  en  lo  natural  y  político,  y  estando  encargado  por  las  Le- 
yes Municipales  que  los  Ayuntamientos  y  Consexos  de  las  Ciu- 
dades informen  á  los  Superiores  las  prerogatiyas  que  exornan 
á  sus  subditos,  para  que  impuestos  en  las  qualidades  que  los 
condignifícan  se  les  preste  la  atención  devida  á.  sus  méritos, 
regulándose  los  premios  por  las  regulares  operaciones.  Persua- 
dido, pues,  este  Consistorio  de  tan  indispensable  obligación,  no 
puede  menos  que,  en  cumplimiento  della,  informar  a  V.  Bíma. 
que  esto  sugeto,  demás  de  la  limpieza  de  su  nacimiento,  desde 
la  pue]cicia  se  dedicó  al  seguir  la  observancia  monástica  de  los 

(1)  Herrera, — Ensay.  sobr.  la  hist,  de  la  Lit.  Ecuat.,  cap.  3?,  si- 
glo XVIII,  pág.  65. 

[2J  De  nuestro  archivé. 
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Minoritas  en  ciij'a  clausura  se  disciplinó  cristiana  y  religiosa- 
mente, no  desdiciendo  de  las  estrechas  reglas  de  tan  sagrado 
Instituto,  y  sin  faltar  á  las  obligaciones  religiosas  observando 
puntualmente  sus  distribuciones,  se  dedicó  al  mesmo  tiempo 
H  los  estudios  de  las  Ciencias  con  tan  lucido  aproyechamiento 
que  mereció  el  timbre  de  que  por  estricta  y  rigurosa  oposición 
que  hizo  se  le  confiriese  la  Cáthedra  de  la  Tneología  Moral, 
que  regentó  por  el  espacio  ds  siete  afios,  lográndose  el  fruto  de 
su  enseñanza  en  los  sobresalientes  discípulos  que  sacó,  yon  pre- 
mio de  tan  laboriosa  tarea  v  escolástico  afán,  fué  electo  de  JDe- 
finidor  de  esta  Provincia  ¿esempeñando  con  tal  total  acierto 
las  obligaciones  de  este  cargo,  y  finalmente  con  i^ual  esmero  ha 
cxercido  y  todavía  se  exercita  en  el  Confesonario  con  tan  co- 
nocido adelantamiento  do  las  conciencias,  asi  de  los  £clesiáati- 
<5os  regulares  y  seculares  de  uno  y  otro  sexo,  instruyéndoles  con 
toda  perfección  la  Mística,  siendo  igualmente  versado  en  la  ur- 
bana política  con  que  se  ha  hecho  acreedor  á  la  veneración  de 
todo  este  basto  vecindario  que  hoy  nuevamente  reconocido  le 
debe  en  mucha  parte  la  quietud  y  sosiego  cjue  se  está  restable- 
ciendo pues  con  la  reciente  pretérita  rebelión  que  ha  padecido 
esta  Bepública  sublevándose  la  gente  destas  Parroquias,  con  bu 
prudencia  y  ejemplo  ha  serenado  dicho  Rdo.  P.  las  alteradas 
discordias  que  se  habían  encendido  con  implacable  furor,  arro- 
jándose al  peligro  de  aquellos  ensangrentados  ánimos  por  es- 
tablecer la  paz  y  serenar  la  turbulencia,  de  modo  que  á  su 
ferviente  Charidad  asociado  de  algunos  otros  Beligiosoí  de  la 
Orden  se  debela  laudable  acción  de  naberse  evitado  machas  las- 
timosas muertes  y  libertádose  este  vecindario  de  su  total  des- 
trucción en  las  guerras  que  se  hallaban  ya  rotas,  por  todo  lo 
qual  es  muy  digno  dicho  Bdo.  P.  de  que  la  innata  justificación 
de  V.  Rma.  lo  ocupe  en  los  puestos  honoríficos  en  que  la  Beli- 
gion  premia  á  sus  Kegulares  alumnos. 

Nuestro  Señor  Gue.  á  V,  Bma.  m.  a.  Quito  y  Agosto  10 
de  1765. 

Francisco  María  de  Larrea  Zurbano. 

D.  Francisco  de  Borja  y  Lavaspueu 

Tomás  de  Bustamante  Zevallos> 

Joseph  Gómez  Laso  de  la  Vega. 

Dr,  Joachin  Gutiérrez, 

limo.  P.  Comisario  Gral.  del  Peni,  Fray  Femando  Peón  y 
Baldés. 
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IU»0.  P«  Fl.  HAllCIS»  DE  SAN  JOSÉ  PiL»A  ¥  SÜAREZ. 

Por  los  años  de  1772  ya  comenzó  á  distinguirse 
•andemente  el  P.  Fr.  Narciso  de  San  José  Palma  y 
iuárez.  Eran  muy  vastos  sus  conocimientos  en  filoso- 
fía y  teología,  y  poseía  además  muy  relevantes  dotes 
oratorias.  Se  conservan  inéditos  algunos  de  sus  más 
notables  sermones.  En  1772  regentaba  en  San  Die- 
go la  cátedra  de  filosofía,  la  que  obtuvo  previa  oposi- 
ción. En  9  de  agosto  de  1783  fué  electo  en  Lector  de 
Prima  del  Colegio  de  San  Buenaventura.  En  15  de 
Mayo  de  1786,  aespuós  de  haber  regentado  la  cátedra 
de  filosofía  por  tiempo  de  tres  afios,  y  por  doce  la  de 
teología,  fué  declarado  Lector  jubilado.  En  8  de  Ju- 
lio de  1786  fué  elegido  Regente  de  estudios  del 
convento  máximo  y  Guardián-Rector  del  Colegio 
de  San  Buenaventura.  En  21  de  Noviembre  de  1789 
fué  elegido  Definidor,  y  en  28  de  Mayo  de  1791  ob- 
tuvo el  cargo  de  Cronólogo  de  Provincia.  Graduóse 
también  de  Doctor  en  sagrada  teología  y  fué  Exami- 
nador sinodal  del  obispado  de  Quito. 


BDO.  P.  Ft.  ANTONIO  ÁLFARO. 

Floreció  en  esta  Provincia  por  los  anos  de  1775 
el  P.  Fr.  Antonio  Alfaro,  célebre  Misionero  Apostó- 
lico del  Colegio  de  Pof)ayán  (á  cuyo  cargo  corrían  la» 
Conversiones  del  Caquetá  y  Putumayo)  é  hijo  de  la 
Provincia  de  Burgos  (España).  Fiié  afiliado  á  la  de 
Quito  en  23  de  Noviembre  de  1770. 


RDO.  T.  FR.  JOSÉ  JOAQiriN  BARRUTIETA. 

No  es  menos  digno  de  esjTecial  mención  el  Rdo^ 
P.  Fr.  José  Joaquín  Bárrutieta.     Distinguióse  por  fcU 
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abrasado  celo  de  la  conversión  de  los  infieles.  En  16 
de  Febrero  de  1770  fué  nombrado  Comisario  de  las 
Misiones  de  Mainas,  á  las  que  entró  en  compafiía  de 
otros  fervorosos  Misioneros*  Este  religioso  era  hijo 
legítimo  del  capitán  D.  Domingo  Barrutieta,  natural 
del  Señorío  de  Vizcaya,  y  de  Dña.  Margarita  Romera- 
te,  natural  de  Quito.  En  23  de  Diciembre  de  1730 
había  profesado  en  manos  del  P.  Fr.  José  López, 
Lector  Jubilado,  Doctor  teólogo,  ex-Definidor  y  Guar- 
dián, á  la  sazón,  del  convento  de  San  Pablo  de  Quito, 


Hdo.  p.  fr.  áNTonio  leon« 

El  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  León,  franciscano  de  la 
Provincia  Seráfica  de  Quito,  fué  otro  fervorosísimo 
Misionero  que,  por  el  amor  encendidísimo  que  le  abra^ 
Baba  de  la  conversión  de  los  salvajes,  se  vio  en  peli- 
gro inminente  de  rendir  su  vida  á  los  filos  de  una  lan- 
za. En  26  de  Junio  de  1772  se  personó  en  el  puebla 
de  los  Jívaros  y  Muratos,  sito  en  el  río  DurangOj  en- 
tre los  cuales,  como  también  entre  los  de  la  nación 
Simigae,  moradores  del  pueblo  de  San  Andrés  Após- 
tol, sito  en  el  río  Bobonam^  permaneció  hasta  el  afio 
1774,  bautizando  á  muchos,  como  consta  del  libro  de 
Bautismos,  que  él  mismo  hizo,  y  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  nuestro  convento.  En  el  fol.  51,  vuelta,  des- 
pués de  la  última  partida  de  Bautismo,  hecha  en  3  de 
Octubre  de  1773,  dice  este  religioso  lo  siguiente:  *^Es- 
*'te  día  armaron  los  Jívaros,  á  eso  de  las  dos  de  la  tar- 
"de,  una  grande  boírachera  y  saliendo  á  provocar  á 
**los  Muratos ;  comenzaron  á  pelear  entre  ellos,  y  sa- 
"liendo  yo  de  mi  casa  á  sosegarlos,  no  pude  porque 
"era  mucha  la  gritería  de  los  Muratos,  hasta  que  Mura, 
"jívaro,  me  tocó  con  la  lanza  que  tenía  en  las  manos, 
"que  sino  ha  sido  por  mi  indio  Javier  Mangoyamba. 
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que  con  su  macana  le  quitó  la  fuerza  á  la  lanza,  me 
"nubiera  herido.  Entonces  se  me  llegaron  los  Indios 
**que  yo  tenía  y  me  rogaron  que  me  viniese  para  mi 
^^casa  porque  ya  se  estaban  matando  unos  á  otros,  co- 
"mo,  en  efecto,  de  los  Jívaros  habían  muerto  11,  y 
"délos  Muratos  16,  y  entre  ellos  se  iban  enterran- 
"do.  Los  que  yo  tenía  amistados  por  todos  eran  678 
"almas  entre  Jívaros  y  Muratos,  fuera  de  los  que  an« 
"daban  por  el  río  Morona  y  por  el  río  de  Santiago, 
"que  son  infinitos.  Dios  Ntro.  Señor  me  dé  vida  para 
^'el  año  que  viene  de  74  para  ajuntarlos  á  todos,  que 
"podrán  pasar  de  más  de  mil  y  doscientos.  Dios  me 
"conceda  este  gusto  por  su  infinita  misericordia. 
^'Amen. 

"Fr.  Antonio  León". 

En  el  f  ol.  55  dice  lo  siguiente :  "Para  el  año  que 
*Viene  les  pondré  todas  sus  cosíis  en  orden,  como  es 
"hacerles  libros  de  bautismo,  casamientos  y  entierros, 
"porque  los  más  están  viviendo  en  los  montes,  por- 
"que  pueden  pasar  estos  Indios  de  más  de  400  almas 
"porque  el  Domingo,  que  fué  21  de  Octubre  (efe  1773) 
"habían  venido  del  monte  á  verme  en  compañía  de  su 
"Curaca,  llamado  Samichi,  y  conté  toda  la  gente,  y 
"entre  grandes  y  pequeños,  hallé  286  almas,  y  me  di- 
"jeron  que  en  el  monte  había  otro  tanto  más,  con  que 
"los  animé  á  que  se  aj untaren  todos  y  que  hicieran 
"casas  y  juntamente  Iglesia  para  enseñarles  laDoctri- 
"na  christiana,  que  de  todos  los  Jívaros  que  he  cono- 
"cido,  son  estos  los  más  humildes  y  más  serviciales. 
"Dios  por  su  infinita  misericordia,  me  dé  vida  y  sa- 
*1ud  para,  el  año  que  viene,  á  eiítar  con  ellos  y  ense- 
"ñándoles  la  Doctrina  christiana,  unos  tres  meses. 
"Amen.  — Fr.  Antonio  León". 

Y  concluye  así :  "Habiendo  venido  los  Clérigos 
"á  recibirse  deyte  pueblo  de  Andoas  y  PincJtes  el  día 

31 
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"11  de  Octubre  de  1774,  diciéndole  al  Licenciado  D* 
"Antonio  Rodríguez,  vice-Superior,  que  me  firmaran 
"este  Libro  de  ^Bautismos  que  tenía  hecho  entre  los 
"Jívaros,  pues  tenía  sacrificado  mi  vida  por  el  bien  de 
"sus  almas,  y  loque  me  respondió  dicho  Superior  fué: 
"gué  necesidad  había  tenido  en  eooponerme  á  morir  por 
"2^5  infieles  f  Con  esta  respuesta  voy  onde  el  Licen- 
"ciado  Don  Joseph  de  Guerra,  Cura  que  ya  se  había 
"recibido  de  el  pueblo  de  AndoaSj  á  que  me  lo  firma- 
"ra,  diciéndole  que,  á  como  mi  sucesor  que  era,  tenía 
^'obligación  de  hacerlo.  La  respuesta  fué  deciiine  que 
^^para  qué  me  había  metido  en  esa  manada  de  irme  á  los 
^^ Jívaros  á  bautizarlos,  que  si  ellos  sin  el  Bautismo  no  es- 
^^taban  viviendo^  y  más  que  aunque  el  Sr,  Obispo  se  lo 
^^mandara  no  lo  habla  defiymar.  Entonces  llamo  álos 
"qtiestaban  presentes  de  testigos  para  que  lo  oyeran, 
"que  fueron  el  Teniente  de  Borja,  Juan  Antonio  Ta- 
"pia,  Joaquín  Rojas,  el  Licenciado  Don  Joseph  Re- 
"yes,  Cura  de  Fhiches  y  su  Superior,  y  con  algunas 
"blasfemias  contra  el  santo  hábito,  y  yo  solo  lo  firmé 
**y  con  lágrimas  de  mis  ojos. 


Fí\  Aiitonio  León  (1)". 


ILMO.  ¥  R¥!HO.  SR.  DR.  D.  FR.  JOSÉ  ELIODORO 
MARIANO  DÍAZ  DE  LA  MADRID  Y  VNDA. 

Terminaré  esta  serie  con  la  biografía  del  limo,  y 
Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  Eliodoro  Mariano  Díaz  de 
la  Madrid  y  linda,  XXXVIII  Obispo  de  Cartagena 
de  Indias  y  XXII  de  Quito.  Nació  en  Quito  este  re- 
ligioso á  3  de  Julio  de  1729.  Fué  hijo  legítimo  de 
D-  Lorenzo  Díaz  de  Madrid  (español)  y  de  Dña.  Jo- 

(1)  Do  nuestro  arcliiro.    Ms.  orighiñl  inédito. 
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sefa  Unda,  natural  de  Quito.  Siendo  muy  joven  to- 
davia^  renunciando  la  libertad  del  mundo,  que  es  una 
verdadera  esclavitud,  y  conociendo,  santamente  des- 
engañado, que  el  servir  á  Dios  es  reinar,  tomó  la 
resolución  de  guarecerse  de  las  tempestades  del  siglo 
en  el  puerto  seguro  de  la  Religión  Seráfica,  como  lo 
hizo  en  efecto ;  y,  teniendo  de  edad  diez  y  seis  años 
cumplidos,  emitió  los  votos  solemnes  en  manos  del 
M.  Édo,  P.  Fr.  Ramón  de  Sequeyra  y  Mendiburu, 
Guardián,  en  11  de  Julio  de  1745.  Hizo  sus  estudios 
en  el  convento  máximo  de  San  Francisco  de  Quito  y 
"fué  Jubilado,  dice  D.  Juan  de  A^caray  (1),  con  ex- 
"traordinario  lucimiento  en  la  carrera  de  las  Cátedras". 
Recibió  el  grado  de  Doctor  en  Sagrada  teología  en  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  de  A  quino.  En  la  Or- 
den mereció  se  le  confiaran  importantísimos  cargos. 
Obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Pnma  del  mismo 
convento  máximo.  En  20  de  Febrero  de  1762  fué 
electo  Definidor,  y  declarado  Lector  jubilado  en  30 
de  Marzo  de  1767.  Por  los  años  de  1770  obtuvo  la 
Guardianía  del  convento  de  Guayaquil.  En  22  de 
Diciembre  de  este  mismo  año  fué  electo  en  Regente 
de  estudios.     El  mismo  D.  Juan  de  Ascaray  afirma 

Sue,  habiendo  ido  á  Madrid,  fué  nombrado,  por  el 
Ivmo.  Comisario  Gral.  de  Indias,  Ministro  Provincial 
de  la  Provincia  de  Quito  (2).  Fué  también  Califi- 
cador y  Consultor  del  santo  Oficio,  y  tuvo  además 
los  créditos  de  eminente  Orador  sagrado  y  de  profun- 
do teólogo.  Pasó,  pue.-^,  á  la  corte  de  Madrid  por 
asuntos  de  un  Capítulo  Provincial,  y  por  sus  luces, 
piedad  y  celo,  mereció  ser  electo  y  cmisagrado  Obispo 
de  Cai*taí>:ena  de  Indias  en  5  de  Mavo  de  1777  á  los 


1]  Relación  citad. 

l2]  Tengo  legiptrados  con  mucho  cnivTado,  así  los  librop  Becerros, 
como  tambicMi  otros  papeles  fie  iiuei^tm  aveliivo,  y  cii  iiiiií^uno  ile  ellos, 
nitíD  las  Actas  CapitularcH,  he  p<idi(lo  h:illar  qnc  fií^urara  el  P.  Díaz 
tic  la  Madrid  como  Ministro  Prüviii.ialde  c^ta  Seráíiüa  Provincia. 
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47  años  cumplidos  de  edad.  En  esta  Diócesis  erijió 
un  hospital  de  mujeres  y  una  casa  para  niños  expósi- 
tos, dotando  á  uno  y  otro  establecimiento  con  13,000  $' 
de  su  renta.  Consiguió  del  Rey  la  gracia  de  que  fue- 
sen legitimados  dichos  niños  y  de  que  gozasen  de  los 
mismos  privilegios  que  tenía  la  casa  de  expósitos  de 
España.  Celebró  un  Sínodo  diocesano  y  estableció 
un  Colegio-Seminario,  adjudicándole  el  fondo  de 
32,000  $  de  Capellanías  de  su  patronato  y  una  exce- 
lente biblioteca.  Para  el  más  acertado  gobierno  de 
este  Seminario  dictó  y  formó  unos  Estatutos,  que  me- 
recieron la  aprobación  del  Rey.  Visitó  toda  su  dio* 
cesis,  confirmando  á  44,000  personas. 

Siendo  Obispo  de  Cartagena  doró  á  sus  expensas 
el  altar  mayor  de  su  Catedral,  embaldosó  todo  el  tem- 
plo con  losas  de  Genova,  la  regaló  dos  Custodias,  una 
de  oro  con  diamantes  y  esmeraldas,  y  otra  de  plata  so- 
bredorada. Dióla  además  un  frontal  de  plata,  andas, 
manólas  y  atriles  del  propio  metal,  como  también  un 
cáliz  con  patena  de  oro,  un  rico  pectoral  de  diamantes 
y  otras  varias  alhajas.  Dotó  además  varias  Misas 
cantadas  y  los  Maitines  del  Corpus. 

José  Manuel  Groot,  al  hablar  de  este  insigne  hi- 
jo del  Seráfico  Padre,  dice,  con  autoridad  de  Juan  Jo- 
sé Nieto,  lo  siguiente :  "Por  este  mismo  tiempo  se 
^'gloriaba  Cartagena  de  tener  un  Prelado  de  grandes 
"cualidades,  D.  Fr.  José  Díaz  de  la  Madrid,  religioso 
"f  rancivscano,  natural  de  la  ciudad  de  Quito,  que  tomó 
■^'posesión  del  Obispado  en  1778.  Este  Obispo  es  el 
**que  ha  dejado  más  recuei'dos  de  su  piedíid  cristiana. 
*^Era  sabio,  modesto,  tenía  todas  las  virtudes  de  un 
"Pastor  solícito  por  la  salud  de  su  grey,  y  no  se  dif e- 
"renciaba  délos  apóstoles  más  que  en  los  vestidos  pon- 
"tificales,  siendo  hasta  en  ellos  muy  llano.  Visitó  sus 
"ovejas,  protegió  la  erección  de  algunas  parroquias  y 
"celebró  Sínodo  diocesano.  Consagró  la  Iglesia  ca- 
"tedral ;   la  adquirió  un  magnífico  pulpito  de  mar- 
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"mol ;  la  enlosó  de  jaspes,  y  la  hizo  varias  donaciones 
"de  alhajas  de  valor,  entre  ellas,  una  rica  y  hermosa 
*^cu8todiadeoroy  piedras  preciosas,  que  costó  muchos 
"miles  de  pesos.  Mantuvo  la  disciplina  eclesiástica 
"con  toda  la  severidad  de  los  sao^rados  cánones.  Pero 
"el  monumento  que  ha  perpetuado  más  su  memoria 
"es  el  hospital  de  caridad  para  mujeres  pobres,  titu* 
"lado  ahra^ym^  que  reedificó  y  enriqueció  con  las  ren- 
"tas  de  la  mitra,  agregándole  una  cuna  para  niños  ex* 
"pósitos,  que  han  trasmitido  su  apelativo  hasta  nues- 
"tros  días ;  y  los  que  lo  llevan  lo  dilatarán  en  la  pos- 
"teridad  como  un  homenaje  que  lleva  tras  de  sí  el 
"grato  recuerdo  del  Pastor  cuidadoso 

"El  Sr.  la  Madrid  contribuyó  por  su  parte  á  la 
"mejora  de  la  reducción  de  los  indios  de  Ayapd.,  cuyo 
"negocio  había  quedado  suspenso  desilo  que  dejó  el 
"vireínato  el  Sr.  Góngora.  Espoleta  lo  continuó  auxi- 
"liado  del  Sr.  la  Madrid ;  pero  sin  éxito,  como  casi 
"siempre  sucedió  en  las  misiones  de  la  costa  y  sus  ad- 
"yacentes  (1)". 

Después  de  haber  goljernado  laudablemente  y 
con  el  acierto  y  desinterés  que  expresan  varias  Keales 
Cédulas  la  Iglesia  de  Cartagena  de  Indias  por  espa- 
cio de  catorce  años  y  medio,  fué  propuesto  por  toda 
la  Cámara  para  el  obispado  de  Quito,  que  vacó  por 
renuncia  del  limo.  Sr.  Pérez  Calama,  del  cual  tomó 
posesión  en  22  de  Julio  de  1793.  Estuvo  esta  Dióce- 
sis confiada  á  la  solicitud  y  vigilancia  de  tan  celoso 
Pastor  por  el  corto  tiempo  de  10  meses  y  13  días,  pues 
la  muerte  sorprendió  al  limo,  la  Madrid  en  4  de  Ju- 
lio de  1794.  Murió  á  consecuencia  de  un  cáncer  que 
le  acometió  en  un  pié  por  habeiv^.í  i^acado  una  nigua. 
Su  cadáver  fué  colocado  provisionalmente  en  el  tem- 
plo de  la  Compañía  de  Jesús, 


(1)  Hiet.  eclemást.   v  civil  de  Nueva    Granada,   tomo   2?,  cap. 
XXXIV,  paginas  32  y  3;^— Bogotá,  186Í). 
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En  Quito,  deseando  dar  una  buena  inversión  al 
espolio  del  limo.  Carrasco,  que  estaba  depositado  en 
las  Cajas  Reales  y  que  el  Rey  había  declarado  perte- 
necer á  la  Catedral  de  Quito,  emprendió  la  obra  de 
embellecerla,  dándola  la  claridad  que  no  tenía,  con 
ventanas  á  proporción.  Mandó  también  construir 
un  buen  retablo  y  una  bellísima  portada.  Regaló  el 
retablo  antiguo  del  altar  mayor  á  la  iglesia  del  monas- 
terio de  Santa  Catalina,  y  los  laterales  á  parroquias 
pobres,  reponiendo  éstos  con  otros  perfectamente  tra- 
bajados, cuyos  cuadros  pintados  hacen  mucho  honor 
al  diestro  pincel  que  los  hizo.  No  tuvo  este  Señor 
Obispo  el  consuelo  y  placer  de  ver  concluida  su  obra, 
ni  de  poner  en  planta  otras  muchas  que  había  proyec- 
tado, porque  su  temprana  muerte  privó  á  Quito  de  sus 
beneficios. 

Fué  insigne  bienhechor  del  convento  máximo  de 
San  Francisco  de  Quito,  mandando  fabricar,  á  sus  ex- 
pensas, el  retablo  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción, regalando  además  á  la  misma  iglesia  1,000  varas 
de  damasco  carmesí  para  sus  colgaduras  ó  cortinajes, 
que  todavía  se  conservan  en  buen  estado.  En  el  mis- 
mo convento  existen  dos  retratos  de  este  señaladísimo 
hijo  de  N.  S.  P.  San  Francisco,  pintados  al  óleo  y  de 
tamaño  natural.  De  una  corta  biografía  suya  que  se 
halla  escrita  en  uno  de  ellos  copio  las  siguientes  pa- 
labras: Ha  sido  consultado  para  los  Arzobispados  de 
^'Málaga,  Lima,  Charcas  y  Santa  Fé  y  sus  Obispados 
^*en  ambas  Américas".  Se  sabe  escribió  im  Informe 
sobre  las  misiones  del  Ecuador. 


AP£]irDI€£  CUARTO, 

DIGRESIÓN  HISTÓRICA. 


Era  el  21  de  Julio  de  1773  en  que  el  Papa  Cle- 
mente XIV,  entre  sollozos  y  lágrimas,  ponía  su  firma 
al  Breve  Donúinis  ac  Hedemptor  7ioster  Jesús  Chri- 
^tiis  Princeps pacis^  redactado  por  Zelada  y  Florida- 
blanca,  por  el  cual  se  extinguía  la  Compañía  de  Jesús. 
Verdad  es  que  fué  este  un  triunfo  del  impío  filosofis- 
mo del  siglo  XVIII ;  pero  quién  les  dijera  á  los  pro- 
motores y  fautores  de  este  misterio  de  iniquidad  que 
aquella  falange  macedónica  (como  así  llamaba  á  la 
Compañía  de  Jesús  D'  Álembert),  que  ellos  creyeron 

{)ara  siempre  abatida,  había  de  reaparecer  y  esgrimir 
as  penetrantes  afiladas  lanzas  de  la  verdad  contra  to- 
dos los  errores  ?"  Abatida  esta  falange  macedónica, 
^^decía  hlasfemando  D''  Álembert,  poco  tendrá  que  ha- 
^'cer  la  razón  para  destruir  y  disipar  á  los  cosacos  y 
^'genízaros  délas  demás  Órdenes.  Caídos  los  jesuítas, 
"irán  cayendo  los  demás  regulares,  no  con  violencia, 
'^sino  lentamente  y  por  insensible  consunción  (1)". 

Aún  antes  del  16  de  Agosto  de  1773,  fecha  en  que 
se  comunicó  á  los  PP.  Jesuitat  el  famoso  Breve,  Cár- 

flj  Ap.  Menzndez  F et. ayo,  Eist.  de  ¡08  Heterodox,  Español, 
iom.  3?,  libr,  VI,  cap,  2?,  j){í<7.  163. 
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los  III,  por  instigación  de  sus  ánlicos  consejeros,  y  aún 
de  motil  proprio,  según  es  fama,  había  expulsado  de 
sus  dominios  á  tan  beneméritos  religiosos.  En  el 
Ecuador  verificóse  la  expulsión  en  1767,  llevándola  á 
<»i ecto  el  Presidente  de  la  Red  Audiencia  de  Quito, 
D.  José  Diguja,  confonnándose  con  las  instrucciones 

Íue  recibiera  del  malicioso,  impío  conde  de  Aranda, 
>.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  primer  Ministro  del 
mismo  Carlos  III,  y  á  tenor  de  una  Real  Cédula  des- 
pachada del  Pardo  á  5  de  Abril  del  mismo  año  1767. 
¡  Qué  diferencia  se  nota  entre  Carlos  III  y  Felipe  ÍII 
Éste  aprecia  y  venera  á  la  Compañía  de  Jesús,  inocen- 
te de  todo  crimen,  santa  en  su  objeto,  en  sus  leyes  y 
en  sus  máximas,  como  dijera  Clemente  XIII ;  mas, 
aquél  la  abomina,  la  expele  de  sus  dominios  y  por  vía 
de  amenazas,  constriñe  á  otro  tímido  Pontínce  á  que 
la  derogue  y  extinga  en  todo  el  ámbito  del  mundo 
cristiano !  í^ara  que  se  vea  cuánto  estimaba  Felipe 
II  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  y  cuan  de  veras 
deseaba  fuesen  protejidos,  insertaré  aquí  la  siguiente 
Real  Cédula,  librad;^  precisamente  en  favor  de  los  de 
Quito. 

REAL  CÉDULA 

(Rkoom^ndacion  de  la  Compañía  de  Jbsus.) 

Presidente  y  Oicloros  de  nuestra  Audiencia  Real  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Quito. 
Por  la  carta  que  me  escri vistes  en  ocho  de  Ilebrero  {sic)  del  año 

E asado  de  mili  quinientos  y  ochenta  y  siete  (1),  he  entendido 
aber  llegado  á  esa  ciudad,  con  intento  de  fundar  casa  y  hacer 
asiento  en  ella,    Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  que 

fl]  Por  el  contexto  de  opta  Cédula  puede  inferirse  Bor  ipuy  fun- 
dada la  opinión  del  Dr.  González  Suárez,  que  fija  la  venida  de  los  Je* 
Buitas  á  Quito  en  el  mes  de  Julio  de  1586. 


y^ 
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^isa  república  liavía  reci vicio  contontamiento,  y  pues  de  taa 
bacna  y  sancta  Compañía,  se  le  ha  de  seguir  tan  buen  ejemplo 
y  bien  espiritual,  por  cuya  causa  es  muy  justo  ayudar  á  esta 
obra,  os  mando  tengáis  mucho  cuidado  delia  y  de  favorecer  á  los 
vReligiosos  para  que  en  su  pobreza  se  conserven  haciendo  el  mu- 
cho fruto  qyiQ  se  espera.  Do  Ban  Lorenzo  á  5  de  Julllo  de  1589 
^añoc- 

Yo  EL  Eey- 

Por  mandado  del  Eey  Nuestro  Señor, 

Joan  de  Iharra  (1). 

Recibió,  pues,  Digiija  las  instrucciones  del  enci- 
clopedista Aranda,  y,  obedeciéndolas  ciegamente,  se 
preparó,  con  sigilo  y  rapidézj  á  ejecutarla  épica  liazafía 
ide  sorprender  en  sus  propias  casas  á  los  indefensos 
Teligiosos.  Á  consecuencia  de  su  escandaloso  extra- 
Tiamiento  quedaron  en  Quito  vacantes  las  cátedras  que 
en  la  Universidad  de  San  Gregorio  Magno  y  Colegio 
de  San  Luis  regentaban  tan  dignos  émulos  de  las  vir- 
tudes del  hijo  de  Loyola ;  y  fué  indispensable  se  pro- 
veyeran en  otros  sugetos  doctos  é  idóneos.  La  elec- 
ción recayó  en  los  PP.  Franciscanos,  ocupando  éstos 
todas  las  cátedras  de  diclioa  establecimientos,  á  excep- 
ción de  las  de  Gramática,  Cánones,  Leyes  y  el  Recto- 
rado. Consta  lo  dicho  de  la  Relación  que  hizo  el 
mismo  Pi-esidente  al  Real  y  Supremo  Consejo  de  In- 
dias con  fecha  3  de  Enero  de  1768. 

En  dicha  nota  (cuyo  original,  que  se  hizo  por  du- 
plicado, he  tenido  á  la  vista),  se  leen  estas  textuales 
palabras :  '*En  oportuno  tiempo  se  dieron  las  provi- 
*'dencias  para  la  continuación  de  los  Estudios,  en  la 
^'Universidad,  y  Colegio  de  San  Luis,  encargando  sus 
^^  Cátedras  á  los  sugetos  más  condecorados  de  I-a  Religión 
^Franciscana^  á  dos  Clérigos  las  de  Gramática,  conti- 
"nuando  dos  seculares  en  las  de  Cánones  y  Leyes,  y  el 
"Rectorado  de  dicho  Colegio  y  Universidad  al  Maes- 
"tre-escuela  de  esta  Sta.  Iglesia,  siguiéndose  oy,  en 

[1]  Cedul.  do  la  Cort.  Supina.  Tora.  1?,  tít.  G?,  céJ.  22,  fol.  143L 
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^%gar  de  la  escuela  Suarista,  con  la  misma  aplicación 
"y  métliodo  la  Escotista". 

Hé  aquí  la  nómina  de  los  Religiosos  que  ocupa- 
ron por  entonces  dichas  Cátedras,  según  consta  de  un 
libro  manuscrito  perteneciente  á  la  Universidad  de 
Quito : 

Rdo.  P.  Fr.  Gregorio  Enríq^uez  de  Guzmán. 

Fr.  Vicente  de  Jesús  y  Médicis. 

Fí\  Antonio  Baca. 

Fr.  Mateo  Pérez. 

Fr.  Isidoro  Puente. 

Fr.  Manuel  Corrales. 

Lo  dicho  tuvo  lugar  durante  el  Provine! alato  del 
M.  Rdo.  P.  Fr.  Eugenio  Díaz  Carralero.  Me  ha  pa- 
recido oportuno  insertar  aquí  las  notas  que  se  cruza- 
ron entre  el  Presidente  Digu ja  y  la  Orden  Francisca- 
na, relativas,  ya  á  las  cátedras  de  la  Universidad,  ya 
á  la  dirección  de  las  Misiones  de  ]\Tainas,  confiadas  á 
la  misma  Orden.  A  medida  que  adelantare  en  la  pre- 
sente reseña  histórica,  consigniiré  algunos  importantes 
Documentos,  tocantes,  ora  á  las  mismas  Misiones,  ora 
á  las  Parroquias  (cuyo  catálogo  consignaré  tam]>^ién) 
gobernadas  por  nuestros  frailes,  ora  á  los  Conventos 
que  constituian  esta  Provincia  Seráfica.  No  dudo 
serán  dignos  de  la  Historia  Eclesiástica  del  Ecuador. 
Irán  marcados  con  los  números  19,  2?,  3?,  etc.,  etc. 


Cabta  del  Definitorio  al  Presidente  Diguja  (!)• 

Sefior  Pesidente,  Govemador  y  Capitán  General. 

En  cumplimiento  del  superior  mandato  con  que  so  ha  ser- 
TÍdo  V.  S.  en  nombre  de  nuestro  Cathólico  Monarca  (D.  le  G.) 
honrar  á  mi  Ecligión  Seráphica,  empleando  nuestros  humildes 
individuos  en  la  regencia  de  las  Cáthedras  de  Theología,  Mo- 
ral y  Artes  de  la  Universidad  Gregoriana;  tuve  á  bien  convocar 

flj  De  nuestro  archivo. 
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?.  Dofinitorio  para  quo  ésto,  con  maduro  acuerdo,  y  se- 
_  is  Sagradas  Constituciones,  proceda  á  la  institución  do 
ios  sugotos,  quo  puedan  dcs(;niperiar  el  alto  favor  y  confianza 
con  que  V.  S.  nos  ha  honrado;  y  ha  vi  endose  jaiesto  lus  ojos  en 
los  religiosos  adornados  de  letras,  cordura  y  demás  qualidades 
necesarias  al  efecto,  fueron  nombrados  e  instituidos  en  la  ma- 
nera siguiente:  En  Cathcdrático  do  Prima  do  Sagrada  Theo* 
logia  el  Rdo.  P.  Lector  jubilado  y  ex — Custodio  Fr.  Isidoro 
Puente.  En  Cathednitic^de  VísperaselRdo.  P.  Lector  jubilado 
Fr.  Gre^^orio  Enríquez.  En  CíiXhedrático  de  Morsil  el  P.  Lector 
Fr.  Francisco  de  la  Grana.  E^i  Cathcdrático  de  Filosofía  el  R. 
P.  Lector  jubilado  Fr.' Manuel  Corrales. 

Los  quales  si  merecc]i  la  aprobación  de  V.  S.  darán  princi- 
pio á  la  Lectura  de  sus  rcs¡  ectivas  facultades  ;  y  de  lo  contra- 
rio se  nominarán  otros  sugetos  ^ue  fuesen  del  a^^ado  de  V.  S- 
igualmente  graduados  que  han  completado  la  dilatada  carrera 
de  Lectura ;  sin  más  interés  (jue  merecer  con  la  Divina  Magos- 
tad el  premio  de  la  eterna  lÜenaventuranza,  y  manifestar  con 
la  Cathólica  su  más  rendido  vasallaje  y  obediencia ;  pues  aun- 
que la  dignación  de  V.  S.  r-frece  rentar  estas  Chátedras,  exa- 
minados los  fondos  que  tuviese  el  Real  y  Seminario  Colegio  de 
San  Luis;  siendo  todo  sufragio  rentado  exdiámetro  opuesto  á 
la  pureza  de  mi  Seráphica  Iieglif;  se  ha  de  servir  la  justificación 
de  Vi  S.  de  apreciar  ámi  pobre  llelipón  impedida  para  la  per- 
cepción del  subsidio,  y  estimarla  expedita  j)ara  todos  los  demás 
asuntos  que  cedan  en  el  Real  servicio  y  o])ecvpiio  de  V.  S.  cu- 
ya vida  guarde  Dios  m.  a.  en  las  felicidades  que  deseo. — Con- 
vento Mmo.  de  Quito  y  Octubru  10  de  1767  años. — Asi  lo  pro- 
veyó y  determinó  X,  M.  11.  P.  ^^[tro.  Provl.  y  su  Vble.  Defini- 
torio,  de  que  doy  íé. 

Fr.  Mateo  Diez  Mariinez  (1)". 


II 

Ya  ele  las  Relíiciones  y  Documentos  que  quedan 
insertos,  ya  de  lo  que  rápidamente  lie  bosquejado,  pue- 
den inferirse  los  inmensos  servicios  prestados  á  la 
Iglesia  y  al  Estado  en  el  Ecuador  por  los  religiosos  de 
la  Orden  de  N.  S.  F.  San  Francisco.  En  un  papel  ma- 

(1)  Lo8  que  componían  el  Definitorio  á  la  gazóu  eran  los  Padres 
BÍgiiientee:  Fr.  Eugenio  Díaz  Carralero,  M.  P. ;  Fr.  Joaó  Fernánclez 
Salvador,  Padre  más  antiguo;  Fr.  Pedro  Cevallos  y  Tena,  Padre  in- 
mediato; Fr.  Gregorio  Mozo  de  Cepeda,  Definidor;  Fr.  Santiago  d© 
San  Antonio  y  Acosta,  Definidor  ;  Fr.  Miguel  Ramírez,  Definiuor,  y 
Fr.  Mateo  Diez  Martínez,  Deíinidor  y  Sceretario. 
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nuscrito  que  se  registra  en  el  archivo  del  con  venta* 
máximo  de  Quito,  de  fecha  bastante  reciente,  según 
se  desprende  del  carácter  de  su  letra,  y  que  tiene  por 
epígmfe  :  Mekición  de  algunas  obras  púMicas  de  hene- 
ficencia  hechas  par  la  Melujion  Seráfica  del  ilcuadar, 

se  lee  lo  siguiente :  " Pero  el  celo  apostólico  de 

"esta  Religión  no  se  ha  limitado  sólo  al   Ecuador. 
"También  subrogaron  los  Franciscanos  en  las  Misio- 
"nes  de  las  vastas  montañas  de  Maynas.  Desde  Quito 
*Hienían  que  viajar  hasta  Jó  veros  y  las  fronteras  de 
"Portugal,  después  de  haber  catequizado  á  los  infieles 
"que  ocupan  las  orillas  del  río  Ñapo  y  las  de  todo  el 
"Marafión   hasta  Tabatinga. — En  tiempo  del  Señor 
"Obispo  Polo,  que  gobernó  la  diócesis  de  Quito,  tenía 
**la  Provincia  Franciscana  52  Curatos,  servidos  por  re- 
"ligíosos  de  su  Orden.  Su  Señoría  lima,  pidió  al  Rey 
"de  España,  bajo  cuyo  dominio  se  hallaba  el  Ecuador, 
"que  pasasen   estas  Doctrinas  al  Clero  secular :  así  lo 
"hiao  el  Rey,  dejando  sólo  dos  Curatos  para  la  Reli- 
"gión  de  San  Francisco.  De  aquí  se  infiere,  (jue  esta 
"Benéfica  Orden  no  sólo  catequizó  y  creó  estos  52  pue- 
"bloi^  sino  todos  los  que  comprende  la  República ;  y 
"que  de  tieippo  en  tiempo  fueron  pasando  á  los  Cléri- 
"gos,  hasta  dejarlos  sólo  dos  Parroquias.  En  esto  se 
"ve  claramente  con  cuanto  provecho  y  utilidad  de  las 
"almas  y  del  Estado  trabajaron  los  Religiosos  de  San; 
"Francisco  en  todo  el  Ecuador". 

Concuerda  esto  con  lo  que  afirma  el  historiador 
Gonzálea  Suárez.  "A  fines  del  siglo  XVI,  diee^  lo» 
"conventos  de  religiosos  se  habían  aumentado ....  Los 
"Franciscanos  tenían  uno  hasta  en  la  villa  de  Zaru-^ 
"ma,  además  de  las  varias  guardianías  y  muchas  doc- 
**trina8  de  indios  que  estaban  á  su  cargo.  La  orden  de 
"los  Franciscanos  es  la  más  antigua  en  el  Ecuador  y 
"¿a  que  niás  trabajó  en  la  conversión  de  los  indio¿\ 
•►"••"""-"•""•••"•-••---•-•---*"  ««•^-  ->««-••« 

"Los  Padres  Franciscanos  habían   fundado  con- 
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**ventos  en  todas  las  ciudades  y  villas  del  Obispado 
"de  Quito  y  sostenían  doctrinas  numerosas  de  indios, 
*'de  tal  manera  que  7mi>chos  de  los  principíales  pu(ihIo^ 
^^que  actualmeiite  tiene  la  MepíiUioa,  fueron  fundados 
^^por  religiosos  de  San  jFrancisco^\ 

"Además  de  los  muchos  conventos  que  tenían  en 
"las  ciudades  de  españoles,  cuidábanlos  Franciscanos, 
"como  hemos  dicho  antes,  de  grande  número  de  doc- 
"trinas  de  indios,  las  cuales  eran  las  mejor  administra- 
^'das  de  iodo  él  Ohwpadd\  (1)". 

Muchas,  pues,  eran  las  PaiToquias  gobernadas 
por  los  Franciscanos  do  la  Provincia  Seráfica  de  Qui- 
to, las  que  fueron  secularizándose  con  el  transcurso  del 
tiempo.  Ya  el  P.  Fr.  Antonio  de  Zúñiga  se  querella- 
ba en  el  suyo  de  que  se  les  hubieran  quitado  algunas. 
Después  de  la  secularización  procurada  y  llevada  á 
efecto  por  el  limo.  Seiior  Polo,  todavía  estaban  al 
frente  de  algunas  los  mencionados  religiosos,  mas  en 
el  año  70  del  presente  siglo  fueron  (definitivamente 
secularizadas  también  por  el  Excmo.  Señor  Delegado 
Apostólico,  quien,  con  tal  ocasión,  pasó  la  siguiente 
nota  al  P.  Provincial: 

Al  M.  Edo.  P.  Fr.  Enrique  Mera,  Provincial  de  Francis- 
canos. 

Quito,  Octubre  28  de  1870. 

MnyRdo.  Padre:  Conformándome  con  las  instrucciones 
últimamente  recibidas  de  la  Santa  Sede,  he  expedido  el  Decre- 
to sobre  Bccularizacióu  de  Parroquias  pertenecientes  á  los  Regu- 
lares, y  tengo  la  honra  de  remitir  adjunta  á  V.  R.  una  copia 
auténtica  del  mismo  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  suscribo 
do  V.  R.  su  atento  y  S.  S. 

Seeafík,  Arzobispo  de  Nicea, 

Delegado  Apostólico  (2). 


(1)  Hi8t.  Ecl.  del  Ecaad.,  tom.  IT,  lib.  2?,  cap.  6?,  pp.  390,  30íi 
y  393. 

^2;  De  nuestro  archiva. 
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Las  Doctriiiiis  y  Ptirroquias  frohernadas  por  loa 
Franciscanos,  de  las  que  he  podido  adr;iiirir  noticia 
cierta,  según  se  desprende  de  las  tablas  ó  actas  capi- 
tulares de  esta  Pi'ovincia  Seráfica,  son  las  contenidas 
en  el  siguiente  : 

CATALOGO 

de  las  Parroquia:)  gobernadas  por  los  Francisca- 
nos de  la  Provincia  de  Qnito. 


1» 

3» 


5f 

8* 

9» 

10^ 

11* 

12» 
13* 

14* 
J5* 

16* 
37* 

18» 
19* 
20* 
2J* 

22* 
23* 
24* 
25* 


Parroquia 

de  San  Juan  B.  de  Cotooollao. 
de  San  AndrÓB   de  Purguaes 

ó  Puruaep. 
de  Sta.  María  de  los  Angeles 

de  Y»guani^iuT. 
de  San  Juan  Bautista  de  Fu- 
nes. 
de  San  Luis  de  Paute, 
de  San  Luis  de  Gual:i-eo. 
de  San  Pedro  de  Sar¡ni(.i. 
de  Sta.  María  de  Cocoiiucoe. 
do  San  Pedro  de  Tiiiíbio. 
de  San  Bartalomé  de  Panci- 

tara. 
de  San  Buenaventura  de  Pu- 

gilí, 
de  8a u  Franciííco  de  Muíalo, 
de  San  Miguel  de  Molle-Aiu- 

bato. 
de  San  Francisco  de  P'^nipe. 
de  San  Lucas  de  JUapo. 
de  Sta.  Marta  de  Atuntaqni. 
de  Sta.  Ana  de  Cotocaclie. 
dü  San  Pedro  de  Licto. 
de  San  Pablo  de  la   Laguna, 
de  Santiago  de  Quimiac. 
de  Sta.  María  Magdalena  de 

Calacalí. 
de  San  Juan  1^.  de  Tocache. 
de  San  Miguel  de  Perucho, 
de  San  Antonio  de  Carangui. 
de  San  Miguel  de  Urcuquí. 


Parroquia 
26*  de  Sta.  Catalina  do  las  Salí- 


27* 

28* 

29* 

• 

30* 
31* 
32* 
33* 
34* 
35* 
36* 
37° 
38^ 
39" 
40^ 
41* 

43* 

44* 
45* 
46« 

47* 

48" 

40° 
50^ 


ñas. 
de  San  Antonio   de  Lulnm- 

bamba. 
de  San  Juan  Bautista  de  Pnnf 
de  San  Lorenzo  de  Tanicu- 

ehí. 
de  San  Gerónimo  de  Cnbixieff 
de  >^aut¡ago  de  Guanando. 
de  San  Lucas  de  Cusubainba. 
de  San  Lucas  de  Ainbocas. 
de  Sta.  María  del  Cisne. 
de  San  Antonio  de  Alaqucs. 
de  San  MÍ£:uel  de  Pungalá. 
de  San  F<MÍpe   de  Tacunga. 
de  San  Juan  B.  de  Saquisilí. 
de  Sta.  Clara  de  Pomasqui. 
l\v.  San  Luid  de  Otavalo. 
de  San  Bartolomé  de  Deleg. 
de  la  Asunción  de  Sta.  María 

de  Carangue. 
de  Santiago  de  MoUetnro  de 

Sa3^au8Í. 
de  Saíi  Pedro  de  Sucumbios. 
do  San  Miguel  de  Tisaleo. 
de  San  Sebantían  de  Tacnn- 

ga. 
de  San  Juan  E.  de  Achambo. 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Asunción 

de  Guano, 
de  San  Antonio  de  Caqnetá. 
de  Chuquiribamba. 


Estas  eran  las  Parroquias  adniiui.^tradas  por  los 
Franciscanos  de  la  Provincia  Hoiáíica  de  Quito,  y,  se- 
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gún  el  testimonio  ue  González  Suárez,  eran  las  mejor 
servadas  y  atcrididns  de  todo  el  Obis[):ido  de  Quito.. 
No  dudo  liaoiía  alguna  vez  algunos  abusos  por  parte 
de  los  religiosos  Doctrineros ;  pero  también  creo  que 
los  más  de  los  cargos  que  se  lian  hecho  contra  algu- 
nos (1),  no  pasan  de  gratuitos.  Trascribiré  ahora  al- 
gunos Docnmentos  relativos  á  esta  materia.  Los  juz- 
go de  no  poca  imiioiiancia  para  la  Histona.  Citaré 
las  fuentes  de  donde  los  he  tomado,  algunos  de  los 
cuales  me  han  costado  no  poca  dificultad  trasladar- 
los, pues,  en  su  original,  tienen  un  carácter  de  letra 
casi  ininteligible  é  indescifrable. 

Provisióx  del  Capitán  General  D.  Gil  Ramírez  Dávalos. 

Gil  Ramirez  Diívalos,  Gobernador  y  Capitán  Gral.  de  las 
ciudades  de  San  Francisco  de  Quito,  Cuenca  y  Pucrtoviejo,  San- 
tiago de  Guayaquil,  Leja  é  Zamora  y  sus  términos  y  jurisdic- 
ción por  el  muy  Exc.  Sr.  I).  Ilurlíido  do  Mendoza,  Marqués  de 
Cállete,  Guarda  mayor  de  la  ciudad  do  Cuenca,  Visorey  y 
Capitán  Gral.  en  estos  Keinos  y  Provincias  del  Perú  por  S. 
Magd.,  &. 

A  TOS  mi  teniente  de  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de 
San  Francisco  del  Quito  y  á  los  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha 
ciudad  y  á  otra  cual({uiera  persona  á  quien  lo  de  yuso  conteni- 
do toca  y  atañe  ó  tocar  y  ataficr  puede  en  cualquier  manera, 
sabed:  Que  entendiendo  lo  mucho  que  imj^orta  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  su  M^igd.  y  descargo  de  su  real  con- 
ciencia y  mia  en  su  nomlu'c  y  bien  y  convcriíión  do  los  natura- 
les desta  Provincia  que  haya  en  olla  quien  los  enseñe  y  dotrino 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  íé  ca^'.''<  a  para  que  tengan  lum- 
bre espiritual  de  cristianos  y  vivan  é  mueran  como  tales,  yo  ho 
tratado  y  c(/ricertado  con  el  muy  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  do  Mo- 
rales Custodio  de  la  Orden  de  Señor  San  Francisco  desta  pro- 
yincia  que  de  los  religiosos  y  frailes  que  li.iv  al  presente  y  hu- 
biere de  aqui  adelante  en  el  monasterio  de  Neñor  San  Francis- 
co desta  dicha  ciudad  se  pongan  dos  en  un  partido  que  por  mí 
ha  sido  señalado  que  parece  que  por  estar  los  pueblos  de  natu- 

[1]  Véase  el  Ensayo  sobre  la  Hisioria  de  la  Literatura  Ecuato- 
riana, por  el  Dr,  D.  Pablo  Herrera.  Cap.  JII,  siglo XVIIIy pág.  67, 
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rales  en  una  comarca  cómodamente  se  podrían  doctrinar  por  loa 
dichos  religiosos  ó  repartir  lo  que  cada  uno  de  los  dichos  pue^ 
blos  de  tal  partido  ha  do  dar  de  limosna  á  los  tales  religiosos 
que  ansí  entendieren  en  la  dotrina  de  los  naturales  dellos  y  los 
dichos  pueblos  que  ansi   se  han  de  dotrinar  y  las  personas  en 

amen  están  encomendados  y  lo  que  á  cada  uno  cabe'á  pagar 
6  la  dicha  limosna  de  los  Indios. 

El  pueblo  de  Indios  que  se  dice  Chambo  que  está  enco- 
mendado en  Rodrigo  de  Paz,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  Qui- 
to, ciento  y  sesenta  y  ocho  pesos  y  tres  tomines. 

El  pueblo  de  los  Puruaes  que  están  encomendados  en  Juan 
de  Padilla,  vecino  desta  dicha  ciudad,  setenta  y  cuatro  pesos  y 
cinco  tomines. 

El  pueblo  de  Puní  y  Paute  questán  encomendados  en 
Francisco  de  libanes,  vecino  desta  dicha  ciudad,  sesenta  pesos 
y  siete  tomines. 

El  pueblo  de  Tanga  (1)  questá  encomendado  en  Gaspar 
Ruiz,  vecino  desta  dicha  ciudad,  veinte  y  nueve  pesos  y  un 
tomin. 

Porqué  todo  monta  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos  de  oro 
corriente  en  esta  ciudad  de  á  diez  y  nueve  quilates  y  tres  gra- 
nos cada  uno  c^ne  es  lo  que  buenamente  se  puede  dar  á  los  di- 
chos dos  religiosos  que  estuvieren  ocupados  en  la  doctrina  de 
los  naturales  de  todos  los  dichos  pueblos  en  cada  un  afio  lo  cual 
fué  por  mí  mandado  tasar  y  debajo  de  juramento  que  para  ello 
hizo  Juan  Rodríguez  mercader  estante  en  esta  ciudad  declaró 
que  conforme  á  lo  que  á  cada  un  religioso  se  manda  dar  do  li- 
mosna por  el  santo  sínodo  de  los  questán  ocupados  en  las  tales 
dotrinas  ansi  de  vestuario  como  do  vino,  cera  y  conserva  y  lo 
demás  que  por  él  se  declara  apreciado  álos  precios  que  comun- 
mente suelo  valer  en  esta  dicha  ciudad  monta  doscientos  y 
treinta  y  tres  pesos  y  los  otros  ciento  á  cumplimiento  de  los  di- 
chos trescientos  y  treinta  y  tres  pesos  se  mandan  dar  para  ayu- 
dar al  vestuario  del  religioso  que  ha  desfcar  en  la  dicha  dotrina 
en  compañía  del  sacerdote  que  hubiere  en  ella  para  que  en- 
trambos á  dos  hagan  más  fruto  cada  uno  por  su  parte  en  los  ta- 
les pueblos,  con  lo  cual  está  justificada  la  dicha  limosna  de  los 
dichos  dos  religiosos  que  ansi  se  han  de  ocupar  en  la  dotrina  del 
dicho  partido  y  tamlnen  lo  está  el  repartimiento  de  los  pesos 
de  oro  que  á  cada  pueblo  va  repartido  por  haberse  hecho  con- 
forme á  la  posibilidad  de  lo  que  á  cada  uno  se  manda  dar  por 
las  tasas  y  porque  de  la  dicha  dotrina  como  está  dicho  resulta 
servicio  do  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Magd.  y  descargo  de  su 
real   conciencia  y  bien  y  conversión  de  los  dichos  naturales  é 

[JJ  Al  presente  vano  hay  iremoria  de  este  pueblo. 
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conviene  que  la  paga  é  limosna  dellos  se  haga  sin  haber  incon- 
viniente  ni  dilación  á  los  roligiosos  queatuvieren  ocupados  cu 
ella  para  que  vaya  adelante  y  por  falta  deso  no  se  deje  de  ha- 
cer, en  razón  dcllo  mandé  dar  y  di  esta  mi  Provisión,  por  la 
emil,  en  el  entretanto  que  otra  cosa  se  provee  y  manda  cometo 
al  dicho  P.  Custodio  para  que  piwda  poner  é  ponga  en  la  dotri- 
na  del  dicho  partido  dos  religiosos  que  el  uno  sea  de  misa  para 
que  dotrincn  y  onseflcn  en  las  cosas  de  nuestra  santa  f  é  católi- 
ca á  todos  los  naturales  de  los  dichos  pueblos  de  suso  declara- 
dos y  á  cada  uno  dellos,  j  por  cada  un  año  que  los  dichos  reli- 
giosos han  estado  y  oatu vieren  ocupados  on  la  dicha  dotrina que 
corran  y  se  cuenten  dosJecl  primero  dia  del  mes  de  Enero  próxi- 
mo pasado  desteprescnte  aüo  de  la  fecha  desta  atento  que  me 
consta  haber  estado  ocupados  en  la  dicha  dotrina  dos  religiosos 
el  dicho  tiempo  é  les  doy  poder  é  facultad  á  ellos  ó  al  síndico 
del  dicho  monestcrio  en  su  nombre  j^ara  que  por  su  propia  au- 
toridad y  sin  licencia  de  justicia  ni  de  encomendero  de  los  di- 
chos indios  ni  de  otra  persona  alguna  puedan  cobrar  y  cobren 
los  pesos  de  oro  que  a(|uí  van  repartidos  ácada  pueblo  de  lo  que 
por  las  tasas  son  obligaios  dar  el  cacique  principal  é  indios  á 
BVL  encomendero  de  lo  cual  se  hagan  paga  de  la  dicha  limosna 
de  seis  en  seis  meses  la  mitad  ó  al  respeto  de  lo  que  los  tales  re- 
ligiosos estuvieren  ocupados  en  la  dicha  dotrina  que  es  lo  que 
han  de  haver  por  su  trabajo  de  la  dicha  limosna  lo  cual  pertene- 
ce á  pagar  á  los  dichos  encomenderos  pues  solamente  han  do 
dar  los  dichos  indios  la  comida  que  por  las  tasas  les  está  man- 
dado para  la  sustentación  del  religioso  que  se  ocupare  en  la 
dotrina  dallos.  E  mando  a  los  dichos  vecinos  on  quienes  es- 
tán encomendados  los  dichos  Pueblos  y  al  Tesorero  de  la  Real 
Hacienda  de  su  Magd.  de  la  dicha  ciudad  do  Qaito  por  lo  que 
toca  á  la  doctrina  de  los  Indios  que  están  ó  estuvieren  vacos  en 
la  corona  real  y  á  cada  uno  y  cualquiera  dellos  que  no  perturben 
ni  impidan  á  los  religiosoí  que  estuvieren  entendiendo  en  la 
dicha  doctrina  para  que  no  la  dejen  de  hacer  por  ningún  in- 
conviniente  ni  causa  que  para  ello  pongan  é  digan  tener  y  que 
dejen  tomar  á  los  dichos  religioso?  y  al  sindico  de  la  dicha  casa 
en  su  nombro  lo  que  aqui  va  declarado  y  que  con  su  carta  de  pa- 
go reciba  y  paséis  en  cuenta  de  lo  que  por  las  tafias  los  dicnos 
naturales  han  de  dar  á  los  dichos  encomenderos  como  el  dicho 
tesorero  de  lo  que  á  su  Magd.  cupiere  á  pagar  so  la  pena  que  de 
3'uso  va  declarada  y  ansí  mesmo  mando  á  los  caciques  principa- 
les é  indios  de  los  dic]io£  pueblos  é  á  cada  uno  dellos  den  y  acu- 
dan á  los  dichos  religiosos  y  al  dicho  sindico  en  su  nombre  con 
los  dichos  pesos  de  oro  según  aqui  van  repartidos  de  lo  que  son 
por  las  dichas  tasas  obligados  ádar  á  sus  encomenderos  é-vos  el 
dicho  mí  teniente  y  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  Quito  terneis 
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especial  CHÍdado  de  favorecerles  y  ayudar  en  todo  lo  snsodiclio 
de  manera  que  se  cumpla  y  ejecute  ansí  y  de  la  manera  que  aquí 
ya  declarado  y  especificado,  é  ansí  los  unos  y  los  otros  ansi  ha- 
gan y  cumplan  so  pena  de  doce  pesos  de  oro  al  que  lo  contrario 
niciere  aplicados  la  mitad  para  la  cámara  de  su  Magd.  y  la  otra 
mitad  para  retablos  y  ornamentos  de  pueblos  de  los  dichos  na- 
turales. Fecha  en  la  ciudad  de  Quito  á  trece  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete  años. 

Gil  Ramírez  Dátalos. 

Por  mandado  de  su  Exc* 

Antonio  de  Billa  (1). 

39 

PROVISIÓN  REAL. 

(Se  manda  edificar  la  iglisia  de  Aohambo  y  otras 

á  costa  db  los  tributos). 

Don  Philipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Gicilias,  etc.  etc. 

Por  cuanto  Fr.  Antonio  Jurado,  Provincial  de  la^Orden  de 
San  Fmncisco,  por  petición  que  en  la  nuestra  Audiencia  y 
Chancilleria  real  que  reside  en  la  ciudad  de  San  Francisco  del 
Quito  ante  nuestro  Presidente  y  Oidores  della  presentó  nos  hi- 
zo relación  diciendo  que  en  los  repartimientos  de  Achambo  en- 
comendados en  Francisco  Pérez  Maldonado  y  D.  Francisco  de 
Arellano  hay  mucha  cantidad  de  Indios  reducidos  á  pueblos 
por  orden  de  nuestro  Visitador,  el  Licenciado  Cárdenas,  y  en 
ninguno  de  los  dichos  pueblos  hay  iglesia,  y  una  que  de  presta- 
do se  hizo  muchos  años  há  en  el  principal  asiento  de  los  dichos 
repartimientos  donde  están  los  religiosos  se  ha  caído  buena  par- 
te della,  y  á  su  Orden,  por  Cédula  particular  nuestra,  le  estaba 
íecha  m«»rced  de  que  se  hiciesen  sus  iglesias  y  casas  á  costa  de 
nuestra  Real  Hacienda  y  de  los  encomenderos  é  indios,  y  al 
presente  están  los  dichos  repartimientos  sin  iglesia  donde  poder 
celebrar  los  divinos  oficios,  y  nos  suplicó  mandásemos  cumplir 

[IJ  De  nacBtro  archivo. 
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la  dicha  merced  que  por  la  dicha  nuestra  Real  Cédala  les  está 
hecha  proveyendo  como  la  dicha  iglesia  y  casa  se  hiciese  6  como 
la  nuestra  merced  fuese.  Y  visto  por  los  dichos  nuestro  Pre- 
sidente y  Oidores,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  é  nos  tovímoslo  por  bien  por  la 
cual  mandamos  que  la  dicha  iglesia  del  dicho  pueblo  de  Acham- 
io  y  las  demás  que  fuere  necesario  hacerse  en  los  pueblos  do  in- 
dios se  haga  conforme  &  nuestra  cédula  que  sobre  ello  está  li- 
brada á  costa  de  los  tributos  de  los  dichos  pueblos  como  no  ex- 
ceda la  costa  de  las  dichas  iglesias  de  la  cuarta  parte  de  lo  que 
rentaren  los  dichos  repartimientos,  y  mandamos  á  nuestras  jus- 
ticias asi  de  la  ciudad  de  Quito  como  de  ofcnis  cualquieras  par- 
tes ante  quien  esta  nuestra  carta  fuere  prosentada  que  hagan 
guardar  y  cumplir  y  ejecutar  lo  en  esta  nuestra  carta  con- 
tenido. JDada  en  Quito  á  ocho  dias  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  aüos. 

x  o  Diego  Suárez,  Escribano  de  cámara  de  S.  M.  la  fico  es- 
cribir con  acuerdo  de  su  Presidente  y  Oidores. 

{Hay  un  sello) 

Regda.  Por  Canciller. 

Hernando  Alonso  Montenegro»  Diego  de  Ftienmayor  (1). 


Instbüccion  de  D.  Martin  Enbiqüez,  Virey 

DEL  Pebú. 

(Método para  enseñar  la  doctrina  cristiana), 

Don  Martin  Enriquez,  Virey,  Govemador  v  Capitán  Oral, 
en  estos  reinos  del  Pirii  y  tierra  nrme  por  S.  M.,  Presidente  do 
la  Audiencia  y  Chancilleria  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  &.  Por  cuanto  la  conversión  de  los  naturales  de  es- 
te Reyno  depende  de  ser  dotrinados  y  enseñados  en  las  cosa« 
de  nuestra  santa  f é  católica  y  el  fundamento  dellas  es  la  dotri- 
na  cristiana,  y  aunf[ue  esta  se  ha  procurado  por  todos  los  me- 
dios ];)osibles  para  que  los  Indios  la  aprendan  y  en  cada  pueblo 
haya  indios  señalados  para  que  los  junten  y  traigan  á  la  Iglesia 

[IJ  Tomada  del  original. 
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donde  cada  dia  de  fiesta  se  les  enseüii  y  predica;  con  todo  esa 
soy  informado  aue  los  dichos  naturales  acuden  muy  ilojament© 
á  aprenderla  y  a  oir  Misa  y  sermón  y  los  divinos  Oíicios  que  co- 
mo á  los  dichos  Indios  que  asi  tienen  cargo  de  reco.s^erlos  no  so 
les  hadado  autoridad  alguna  para  que  puedan  hacerlo  ni  grati- 
ficación de  sil  trabajo  lo  hacen  de  mala  gana  demás  de  que  no 
son  obedecidos  ni  so  dan  nada  })or  ellos,  é  para  que  deivqui  ade- 
lante á  este  negocio,  como  á  tan  principal  y  que  tanto  importa 
al  servicio  de  Dios  Ntro.  Señor  y  de  S.  Magd.  que  tan  de  veras 
lo  tiene  encargado  y  mandado  á  sus  ministros,  se  acuda  con  tí»- 
do  calor  y  haya  orden  en  recoger  los  Indios  á  la  doctrina  y  ¿ 
ellos  y  á  loa  demás  que  no  la  supieren  se  les  muestre  con  cuida- 
do, mando  se  guarde  la  forma  signiente: 

Primeramente  que  en  cada  pueblo  donde  el  sacerdote  resi- 
diere haya  dos  Indios  nombrados  por  alguaciles  de  la  dotrina  y 
en  los  pueblos  que  tuviera  por  anejos  haya  asimesmo  otro  algua- 
cil para  el  dicho  efecto  y  estos  tales  alguaciles  los  señale  el  tal 
sacerdote  procurando  que  sea  de  los  más  hábiles  y  suficientes  y 
de  los  que  mejor  supieren  la  doctrina  eiistiana,  y  que  de  su  vi- 
da y  costumbres  se  tenga  satisfacción  y  que  á  estos  que  asi  fue- 
sen seüalados  para  alguaciles  de  la  diclia  doctrina  y  el  Corregi- 
dor del  dicho  partido  los  dará  las  varas  y  sus  mandamientos  de 
tales  alguaciles  déla  doctrina  ad virtiéndoles  de  lo  que  han  de 
hacer  en  sus  oficios  conforme  á  lo  que  aquí  irá  declarado. 

Los  dichos  alguaciles  de  la  doctrina  lian  de  tener  cada  uno 
dellos  memoria  y  padrón  de  todos  los  mucl^achos  v  muchachas 
que  hnvieren  en  el  dicho  pueblo  de  diez  años  abajo  y  ante  to- 
das cosas  á  los  Padres  dellos  los  han  de  traer  ante  el .  Corregidor 
y  61  los  ha  de  mandar  que  tengan  cuenta  con  enviar  cada  dia 
aquellos  hijos  que  tienen  á  la  iglesia  del  dicho  pueblo  para  que 
alli  aprendan  la  doctrina  que  se  les  ha  de  mostrar  desdo  las  ocho 
del  dia  hasta  las  diez  ó  las  horas  que  al  sacervlote  le  pareciere 
que  son  más  convenientes  para  el  dicho  eíecto  ameiuizándoles 
que  si  los  tales  raucl^chos  ó  sus  hijas  faltaren  de  venir  les  han 
de  castigar  á  ellos  por  el  poco  cuidado  que  tuvieron  en  enviar- 
los y  esto  se  haga  delante  del  propio  sacerdote  para  que  entien- 
dan que  tienen  favor  ó  ayuda  en  las  justicias  píira  este  ministe- 
rio y  asimismo  estén  presentes  los  caciijues  g')bernadoros  y  al- 
caldes y  demás  principales  á  los  cuales  se  les  mandará  que  en 
dichos  dias  se  hallen  pn^sentes  á  las  horas  sobredichas  cuando 
se  enseñare  la  dicha  doctrina  en  el  patio  de  la  Iglesia  para  que 
alli  vean  los  que  faltan  de  venir  y  envión  por  ellos  y  sepan  la 
causa  por  que  no  vinieron,  y  si  fué  por  cul])a  de  sus  i)adres  se  les 
dé  un  moderado  castigo  que  sea  más  el  temor  que  la  aspereza 
del,  y  si  fuere  por  culpa  de  los  mucliachos  también  los  h.iráa 
castigar  como  á  más  culpables.    También  esté  presento  á  la  di- 
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cha  averiguación  V  castigo  el  dicho  sacerdote  para' que  todos 
entiendan  que  ha  ae  ser  respetado  y  temido,  y  que  ha  de  haber 
en  el  dicho  ministerio  mucho  cuidado  y  que  uo  ha  de  faltar  nin- 
guno de  venir  á  oir  la  dicha  doctrina. 

Asi  juntos  los  dichos  muchachos  á  las  horas  sobredichas  en 
el  patio  de  la  Iglesia  en  parte  pública  los  dichos  indios  Algua- 
ciles les  mostrarán  la  doctrina  por  la  orden  que  el  sacerdote  que 
les  es  á  cargo  les  diere  y  el  día  que  conforme  é.  la  memoria  que 
tienen  do  los  muclnvchos  y  muchachas  que  hubiere  en  el  dicho 
pueblo  faltaren  al  patio  de  venir  á  oir  y  aprender  la  dicha  doc- 
trina verán  los  que  faltan  y  traerlos  han  delante  del  gobernador 
y  alcaldes  los  cuales  en  el  propio  patio  de  la  Iglesia  páblicamen-» 
te  en  presencia  del  dicho  sacerdote  los  reñirán  y  castigai'án  co- 
mo está  dicho. 

Asimismo  los  dichos  Alguaciles  de  la  doctrina  ternán  cuen- 
ta de  inquirir  y  saber  los  mozos  y  mozas  que  hay  on  el  dicho 
pueblo  que  pasan  de  la  dicha  edad  de  los  dichos  dio;5  años  y  no 
saben  la  doctrina,  y  á  estos  tales  porque  sería  incoveniente  que 
cada  día  so  juntasen  porque  algunos  delios  es  justo  quo  acudan 
¿  ayudar  á  sus  padres  y  á  otras  cosas,  mando  (pie  tres  días  en  la 
semana  vengan  los  dichos  sugatos  y  los  demás  Indios  del  pue- 
blo al  patio  de  la  dicha  Iglesia  á  oir  y  aprender  la  dicha  doctri- 
na según  y  como  está  mandado  en  las  ordenanzas  que  los  di- 
chos Indios  tienen  para  el  buen  gobierno  de  sus  pueblos,  porque 
fié  quo  con  estos  mozos  y  mozas  que  ya  no  rezan  en  él  se  ha  tener 
más  cuenta  porque  por  acudir  á  otras  cosas  so  olvidan  de  esta  que 
es  la  más  principal  y  tarde  vienen  á  aprenderla.  A  estos  tales  el 
sacerdote  mandará  á  sus  padres  si  los  tuvieren  que  en  sus  casaü 
tengan  cuenta  con  mostrárácla  é  si  sus  padres  no  la  supieren  ó 
no  las  tuvieren  so  podría  encargar  á  algún  vecino  suyo  de  los 
que  la  saben  que  se  la  muestren  é  pedirles  cuenta  cada  Domin- 
go de  lo  que  han  aprendido,  y  á  los  que  so  entendiere  que  son 
remisos  en  api^enderla  el  dicho  go))orn.idor  y  alcaldes  les  darán 
moderado  castigo  en  el  dicho  pació  de  la  Iglesia  delante  de  los 
demás  que  se  hubieren  juntado  á  oir  la  dicha  doctrina  y  en  pre- 
sencia del  dicho  sacerdote  el  cual  los  advurtirá  que  cuando  asi 
se  señalaren  algunos  Indios  para  (¿uo  muestren  la  doctrina  á  sus 
vecinos,  á  los  que  fueren  hombres  se  les  señalen  otros  hombres 

Íálas  mugores,  mugores,  é  que  los  padres  y  madres  de  ellos  se 
alien  presentes,  porque  de  esta  manera  aprenderán  con  más 
cuidado  y  escusarse  han  otros  inconvenieuiCvS. 

Y  porque  se  tiene  experiencia  quo  los  viejos  y  viejas  que 
han  pasado  ya  do  tributar  son  los  que  nie'ios  suben  de  la  doc- 
trina, á  estos  tales  que  no  la  3U]/:oren  sj  1(.\5  mandará  que  ven- 
gan cada  dia  áaprendorla  con  lo.^  muchaclios  á  la  hora  que  está 
dicha  ó  á  la  que  el  SacL^rdotc  soñalaro,  el  cual  debe  mandar  que 
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con  estos  se  tenga  mas  cuidado  con  amostrársela  porque  son 
los  más  rudos,  y  cuando  píireciese  que  se  descuidan  y  no  se  les 
dá  por  aprenderla  será  bueno  que  se  les  maude  por  una  semana 
sirvan  en  la  Iglesia  y  asistan  en  elhupara  ))arrerla  y  limpiarla 
porque  con  este  temor  la  aprendan  amenazándoles  primero  pa- 
ra que  así  lo  hagan  y  sepan  que  les  han  do  castigar  si  no  lo  hi- 
cieren. 

Y  demás  de  esto  los  dichos  alguaciles  de  la  doctrina  ternán 
cuenta  de  saber  y  inquirir  los  niüos  que  nacen  en  cada  uno  de 
los  dichos  pueblos  v  de  hacer  que  sus  padres  los  lleven  á  bauti- 
zar dando  noticia  a  el  Sacerdote  de  los  que  asi  nacieren  para 
que  lo  sepa  con  tiempo  y  ninguno  muera  sin  recibir  agua  del 
Éatitismo,  y  el  mismo  cuidado  teman  de  saber  los  que  están 
enfermos  y  dar  aviso  al  Sacerdote  para  que  los  vaya  á  confesar 
y  ninguno  muera  sin  confesión. 

X  porque  los  pecados  públicos  son  con  los  que  nuestro  Se- 
ñor más  se  ofende  y  es  justo  que  se  castiguen  y  que  por  todas 
las  vias  posibles  se  eviten,  mando  que  los  tales  alguaciles  de  la 
doc trina iengan  cuenta  de  saber  é  inquirir  si  hay  algunos  In- 
dios amancebados  6  que  estén  en  deservicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  de  los  tales  dó  aviso  al  Sacerdote  para  que,  conforme  á 
laóruen  que  por  S.  Magd.  en  esto  está  dada,  sean  castigados, 
y  esto  han  de  hacer  los  dichos  alguaciles  de  la  doctrina  con  mu- 
cho cuidado  y  no  porque  á  ellos  se  les  enciirga  han  de  entender 
los  caciques  gobernadores  y  alcaldes  6  quien  está  encargado  de- 
jar de  hacer  ellos  ni  más  ni  menos,  porque  lo  que  se  pretende 
es  que  haya  muchos  que  á  esto  acudan  y  los  dichos  pecados  pú- 
blicos y  ofensas  do  Dios  nuestro  Señor  ce  eviten. 

Y  porque  sé  que  los  dichos  Indios  alguaciles  han  de  estar 
ocupados  en  el  uso  de  estos  oficios  Fcgun  y  como  va  declarado  y 
es  justo  que  su  trabajo  se  les  gratifique  mando  que  sean  reserva- 
dos de  tributo  y  tasa  que  les  está  mandado  pagar  y  que  para  que 
esto  no  cargue  sobre  los  demás  Indios  porque  han  de  cumplir 
su  tasa  por  entero  que  do  la  Comunidad  del  dicho  pueblo  y  de 
los  bienes  délla  sesupla  y  llague  lo  que  asi  montare  las  tasas  quo 
habían  de  pagar  los  dichos  pueblos  y  en  los  pueblos  donde  no 
huviere  bienes  de  Comunidad  para  poder  suplirlos  y  pagarlos, 
mando  que  se  haga  é  beneficie  una  Fementera  de  Comunidad 
que  baste  á  pagar  las  dichas  tasas  de  los  dichos  alguaciles  do 
la  doctrina  á  los  cuales  para  todo  lo  que  está  dicho  se  les  dé  fa- 
cultad y  no  para  otra  cosa  porque  aunque  sean  alguaciles  no  han 
de  prender  ningún  indio  sino  solo  llevar  á  los  que  faltaren  de 
venir  á  aprender  la  dicha  doctrina  ante  los  dichos  gol>ernado* 
res  para  que  los  castiguen. 

Y  porque  los  dielios  Indios  alguaciles  en  los  pueblos  gran- 
des no  jíodrán  acudir  á  lo  que  está  dicho  sino  tienen  quien  les 
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ayude  mando  qué  do  cada  pueblecillo  se  señale  un  viejo  de  los 
que  hubieren  salido  de  tributar  para  que  les  ayude  á  recojer  los 
dichos  niños  y  los  demás  Indios  que  han  de  aprender  la  doc- 
trina. 

Y  pues  este  negocio  de  la  doctrina  está  á  cargo  de  los  sa- 
cerdotes y  es  su  oficio  procurar  que  todos  sus  feligreses  que  la 
sepan  y  estén  bien  industriados  y  enseñados  en  las  cosas  do 
nuestra  santa  fe  mando  que  los  dichos  sacerdotes  tengan  cuen- 
ta y  cuidado  de  hacer  que  lo  susodicho  se  guarde  y  cumpla  lo 
más  que  á  ellos  les  pareciere  convenir  para  que  Dios  Ntro.  Se- 
ñor sea  servido  y  los  dichos  naturales  en  su  conversión  aprove- 
chados y  vean  que  los  dichos  alguaciles  de  la  dicha  doctrina  y 
los  dichos  caciques  gobernadores  y  alcaldes  de  los  dichos  pue- 
blos cumplan  y  guarden  lo  que  se  les  manda  y  de  todo  me  den 
aviso  para  que  por  mí  visto  provea  lo  que  convenga  y  á  los  di- 
chos corregidores  de  los  diclios  pueblos  mando  que  den  todo  el 
favor  y  ayuda,  que  do  su  parte  pudieren,  y  fuere  necesario  á 
los  dichos  sacerdotes  para  la  administración  de  la  dicha  doctri- 
na y  conversión  de  los  dichos  naturales  de  manera  que  todos  en- 
tiendan que  para  negocio  tan  principal  y  de  tanta  importancia 
los  dichos  corregidores  y  sacerdotes  estén  en  toda  conformidad 

Í^  que  cada  uno  por  sí  ha  de  procurar  la  conversión  y  doctrina  do 
08  dichos  naturales.    Fecha  en  los  Reyes  á  doce  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  mili  6  quinientos  y  ochenta  y  un  años. 

Y  así  mismo  mando  que  donde  no  habióse  bienes  de  Comu- 
nidad para  pagar  los  dichos  alguaciles  tengan  gran  cuenta  de 
que  las  diclias  sementeras  de  Comunidad  se  hagan  y  que  por 
ninguna  via  se  dejen  de  hacer.    Pecha  ut  supra. 

Martiií  Enriquez. 
Por  mandado  de  su  Excelencia, 

Cristóbal  de  Miranda   (1). 


REAL  CÉDULA. 
(Trata  de  los  Visitadoees  de  lo»  curatos). 

Rdo.  in  Christo  Padre  Obispo  de  la  Iglesia  catedral  de  la 
provincia  de  Quito,  de  mi  consejo.    Porque  he  entendido  que 

(1;  De  nuestro  archivo. 
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lo9  religiosos  que  residen,  en  esas  partes,  ocupados  en  la  doctri- 
na y  conversión  de  los  Indios,  dan  á  entender  que  les  es  causa 
de  mucha  inquietud  y  desasosiego  enviarlos  Vos  á  visitar  en 
cuanto  á  curas  con  clérigos  ó  religiosos  do  otras  Ordenes  y  con- 
viene excusar  todas  las  ocasiones  que  los  puedan  divertir  de  su 
Í)rincipal  fiu,  mayormoñta  que,  sogun  dicen,  es  esto  contra  sus 
nstitutos  y  ocasión  de  que  vivan  con  desconsuelo  y  sean  mo- 
lestados, os  ruego  y  encargo  que  cuando  por  vuestra  persona  no 
pudiésedes  visitar  las  Doctrinas  de  ese  Obispado  conforme  á  lo 
provcido  en  la  Cédula  mia  de  primero  de  Junio  de  mili  é  qui- 
nientos y  ochenta  6  cinco,  donde  más  en  particular  se  trata 
desto,  imbieis  á  las  dichas  Visitas  de  religiosos  que  estuvieren 
en  las  doctrinas  en  cuanto  curas  y  del  Santísimo  Sacramento, 
pila  del  Bautismo  y  fábrica  de  las  Iglesias  y  demás  cosas  tocan- 
tes á  ellas  y  del  culto  divino  con  lleí idiosos  de  las  mismas  Orde- 
nes de  manera  que  donde  hubiere  frailes  Dominicos  vayafrayle 
de  la  misma  Orden  por  Visitador  y  que  la  misma  forma  se  guar- 
de con  los  Augustinos,  Franciscanos  y  Mercenarios  y  de  la 
Oompañía  y  esto  para  los  casos  y  en  la  forma  que  se  contiene 
en  la  sobredicha  Cédula.  Fecha  en  el  Campillo  á  quince  de 
Octubre  de  mili  6  quinientos  é  noventa  6  cinco  afios. 

Yo  EL  KeT. 

Por  mandado  del  Key  Xtro.  Seflor, 

Joan  de  Ibarra  (1). 

6? 

Auto  de  la  Real  Audiencia  de  Quito. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito  veinte  y  cinco 
dias  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  siete 
uflos,  los  Sefiores  Presidonte  y  Oidores  de  la  Audiencia  y  Chan- 
cilleria  real  que  en  esta  ciudad  reside,  habiendo  visto  los  Me- 
moriales presentados  por  parte  del  Rdo.  in  Cliristo  Padre  el 
Maestro  Don  Fray  Luis  López.  Obispo  deste  obispado,  en  que 
refiere  lo  que  dice  resultar  de  la  Visita  que  ha  hecho  en  su  Obis- 
pado en  que  importa  se  provea  el  remedio  conveniente  y  parti- 
cularmente en  lo  de  la  guarda  y  conservación  del  patronazgo 
■— ^— ^  ^ 

(1)   De  nneetro  archivo. 
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real,  porque  dice  no  lo  guardar  los  religiosos  de  las  Ordeties  que 
tienen  á  cargo  Doctrinas  j  beneficios  de  pueblos  de  indios  y  qao 
los  tales  no  son  proveídos  por  presentación  del  Patrón  ni  cola- 
ción del  Prelado,  vista  la  Provisioij  ^al  del  Patí!ona25go  y  laa 
Cédulas  Reales  últimamente  presentadas  por  parte  dé]  dicho 
Eeverendo  in  Christo  Padre  Obispo,  que  son  del  tepor  siguien- 
te:— "El  Bey. — ^Reverendo  in  Christo  Padre  Obispo  de  la  pror 
vincia  de  Quito,  de  mi  Consejo.  Por  vuestra  parte  se  me  hi^ 
hecho  relación  que  en  la  provisión  de  las  doctrinas  deste  Obis- 
pado no  guardan  los  Prelados  de  las  Ordenes  lo  dispuesto  en  el 
título  de  mi  Patronazgo,  y  porque  yo  escrivo  á  mi  Presidente 
de  mi  Audiencia  E«^al  de  esa  provincia  haga  se  guarde^  os  rue- 
go y  encargo  tengáis  cuidado  de  soliciüur  y  procurar  que  se 
cumpla  y  no  dejaréis  á  los  dichos  religiosos  administrar  loa 
Santos  Sacramentos  de  otra  manera.  Fecha  en  el  Pardo  á  trein- 
ta de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cinco  afios. 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  Ntro.  Sefior,  Joan  de  Iba- 
rra. — El  Key. — Mi  Presidente  de  mi  Audiencia  Real  de  la  pro-i 
vincia  de  Quito,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere 
el  gobierno  délla«  Por  parte  del  Obispo  desa  provincia  se  me 
iia  necho  relación  que  en  la  provisión  que  los  Prelados  de  las 
Ordenes  hacen  en  sus  religiosos  no  guardan  lo  que  está  dis- 

Í)nesto  en  el  titulo  de  mi  Patronazgo,  ques  presentar  ante  Vo« 
os  tales  religiosos  y  llevar  colación  canónica  y  institución  del 
Prelado  Ordinario  y  qjue  aunque  so  Jes  ha  requerido  qu¿lo  cum- 

Elan  no  lo  hacen  suplicándome  atento  á  ello  proveyese  que  las 
doctrinas  que  en  ese  Obispado  estuviesen  proveidas  en  la  di- 
cha forma  se  declarasen  por  vacas  y  se  proveyesen  por  el  Ordi- 
nario en  clérigos,  y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las. Indias 
tuve  por  bien  de  mandar  dar  egta  mi  Cédula  por  la  cual  os 
ixiando  proveáis  que  en  lo  sobredicho  se  guarde  lo  dispuesto  en 
el  titulo  del  dicho  mi  Patronazgo  sin  consentir  que  contra  ello 
se  vaya  ni  pase  en  manera  alguna,  que  al  dicho  Obispo  escribo 
no  deje  administrar  de  otra  manera  á  los  dichos  religiosos  los 
Sacramentos.  Pecha  en  el  Pardo  á  treinta  de  Noviembre  de 
mili  y  quinientos  y  noventa  y  cinco  afios.  Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey  íítro.  Sefior,  Joan  de  Ibarra". 

Los  dichos  Sefiores  proveyendo  cerca  de  ello  mandaron  que 
la  Precisión  de  S.  Magd.  sobre  el  Patronazgo  Real  se  guarde  y 
cumpla  y  ejecute  inviolablemente.  En  su  cumplimiento  y  de 
las  Éeales  Cédulasfurriba  insertas  los  Prelados  de  las  /Ordenes  y 
cada  uno  dellos  no  pongan  ni  remuevan  en  las  Doctrinas  quo 
tienen  á  cargo  religioso  ni  sacerdote  alguno  sin  presentación  del 
Patrón  y  colación  del  Prelado  Ordinario  y  sin  concurrir  las  dos 
voluntades  de  Patrón  y  Prelado  en  lop  onc  se  hubieren  de  re- 
mover conforme  á  lo  dispuesto  en  la  diclia  Real  Provisión  del 
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Patronazgo,  y  todos  los  religiosos  que  sin  se  haber  ^lardado  es- 
te orden  están  puestos  al  presente  en  beneficios  y  Doctrinas  se 
presenten  y  pongan  de  nuevo  en  la  dicha  forma  dentro  de  un 
mes  primero  siguiente,  y  si  asi  no  se  hiciere  desde  luoffo  los  di- 
chos Señores  declaraban  y  declararon  por  vacas  las  dichas  Doc- 
trinafi  para  (juese  provean  conforme  al  dicho  real  Patronazgo  y 
se  dé  Provisión  para  todos  los  Corregidores  del  distrito  dosta 
Real  Audiencia  en  que  se  les  mande  que  no  siendo  los  dichos 
religiosos  puestos  en  las  Doctrinas  por  el  dicho  órdon  arriba  re- 
ferido no  les  acudan  ni  consientan  acudir  por  razón  do  las  di- 
chas Doctrinas  con  estipendio  ni  camarico  alguno  con  aperci- 
bimiento que  lo  pagarán  de  sus  haciendas  de  más  de  qne  serán 
castigados  como  personas  que  impiden  y  no  conservan  el  dicho 
Patronazgo  real. 

Y  en  lo  que  toca  á  que  los  religiosos  hacen  oficio  de  cura 
ejercitándolo  con  los  españoles  se  dé  y  libre  Provisión  Roal  pa- 
ra que  los  dichos  religiosos  guarden  al  Prelado  ordinario  lo  que 
le  pertenece  sin  se  entrometer  en  lo  que  á  ellos  no  les  toca  en 
castigar  delitos  ni  otro  género  de  jurisdicción  y  todo  lo  que  es 
de  jurisdicción  lo  remita  al  Obispo  en  las  cosas  y  casos  que  son 
de  su  fuero  y  conforme  á  derecho  puede  y  debe  conocer  dellas 
con  apercibimiento  que  no  se  dará  lugar  a  lo  contrario  y  se  pro- 
Teerá  lo  que  convenga,  y  asi  lo  pronunciaron  y  mandaron  el 
Licdo.  Marafion,  el  Licdo.  Zorrilla,  el  doctor  Joan  del  Barrio 
de  Sepulveda. 

Proveyeron  el  Auto  de  suso  contenido  los  Señores  Presi- 
dente y  Oidores  desta  Real  Audiencia  que  en  él  firmaron  sus 
nombres  y  fué  pronunciado  en  audiencia  pública  en  el  dia, 
mes  y  año  en  él  contenido  y  fueron  testigos  de  la  pronuncia- 
ción el  secretario  Andrés  de  Obesa  y  el  Licdo.  Machado  Relator 
y  Pedro  López  de  Velasco  portero  destrados  y  otras  muchas 
personas  (1). 
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REAL  CÉDULA. 

{Prescribe  se  cumpla  lo  dispuesto  por  Cédula  de  1587). 


Don  Antonio  de  Morp:»,  mi  Presidente  de  mi  Audiencia 
Real  de  la  ciudad  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Quito* 


[  1 1  De  nucí  tro  archivo» 
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Considerando  el  Roy  mi  SeUor  y  Padre,  que  está  en  gloria,  loa 
inconvoniontes  que  se  seguían  deque  los  religiosos  de  las  Orde- 
nes Mendicantes  (jue  tienen  a  su  cargo  los  curatos  y  doctrinas 
de  Indios  tuviesen  proi)ied[id  en  los  estipendios  ó  salarios  que 
por  eata  razón  se  les  dan  ó  de  otros  bienes  en  particular,  por  Cé- 
dula suya  de  2D  de  Diciembre  del  afio  pasado  de  1587  envió  man- 
dar al  rresidente,  que  4  la  sazón  era  de  esa  Audiencia,  tratase 
con  los  Superiores  de  las  dichas  Ordenes  diesen  orden  cómo 
dándose  á  los  religiosos  que  estuvierejí  en  las  dichas  doctrinas 
lo  necesario  para  su.  sustento,  lo  demás  que  adquiriesen  con 
ellas  fuesen  para  sus  Conventos,  como  más  largamente  lo  en- 
tenderéis por  la  dicha  Cédula,  que  es  del  tenor  siguiente: — 
*^E1  Rey. — Mi  Presidente  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad  do 
San  Francisco  de  Quito  de  la  provincia  de  Quito.  Éntrelas 
otras  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  de  esas  provincias,  la  que 
más  me  solicita  y  persuade  á  continuo  cuidado  «^s  el  deseo  quo 
con  mucha  perfección  se  asiente  y  ejercite  en  esas  partes  la  Pre- 
dicación Evangélica,  administración  de  los  Santos-  Sacramen- 
tos, doctrina  y  enseñamiento  de  los  Indios,  y  comoquiera  quo 
en  este  Apostólico  Oficio  se  hayan  ocupado  y  ocupan,  haciendo 
tanto  fruto,  como  es  notorio,  los  religiosos  ae  las  ordenes,  por- 
que considerando  que  el  tener  propiedad  ó  bienes  en  particular 
contradice  al  rigor  de  sus  Institutos,  preceptos  y  voto  de  po- 
breza, y  que  para  el  bien  universal  de  las  dichas  Ordenes  y  más 
templada  y  modesta  vida  y  trato  de  los  Prelados  y  Religiosos 
que  estuviesen  en  las  doctrinas  convenia  dar  orden  como  con 
más  quietud  y  seguridad  en  sus  conciencias  y  libres  do  otros 
cuidados  y  negocios  pudiesen  tratar  sólo  de  su  Ministerio,  ha- 
biéndose platicado  y  mii-ado  muy  atentamente  por  los  de  mi 
Eeal  Consejo  de  las  Lidias;  y  pareciendo,  que  estos  y  otros  muy 
buenos  efectos,  se  conseguirían  si  se  proveyese  que  todo  lo  que 
en  plata  ó  dinero  se  dá  de  salario  á  los  Religiosos  que  están  en 
partidos  y  doctrinas  de  Indios,  no  entrase  en  su  pod^r  ni  tuvie- 
sen de  ello  uso  ni  propiedad  sino  que  se  diese  á  sus  prelados  6 
conventos  para  su  comodidad,  los  cuales,  para  su  vestuario,  sus- 
tento y  regalo  les  diesen  todo  aquello  de  que  tuviesen  necesidad, y 
porque  conviene  que  asi  se  haga  y  ordene,  os  mando,  que  luego 
que  esta  recivais,  hagáis  llamar  y  juntar  á  los  Provinciales  y  Pie- 
lados  superiores  de  todas  las  Ordenes,  cuyos  religiosos  tienen  á 
cargo  doctrinas  y  cura  de  almas,  y  habiéndoles  referido  los  mo- 
tivos y  causas  sobredichas  y  mi  voluntad  y  la  justificación  de  ella,, 
hagáis,  que  en  su  cumplimiento,  lo  provean  de  manera  que,  dán- 
dose á  los  Religiosos  que  estuvieren  en  ellas,  el  vestuario  y  lo  do- 
más  necesario  para  su  sustento  y  regalo,  lo  demás  de  los  sala- 
rios que  llevan  al  presente  con  los  dichos  partidos  y  doctrinas, 
sea  para  las  dichas  Ordenes  en  común,  y  habéis  de  advertir  tra- 
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tar  y  determinar  con  los  dichos  Prelados,  qae,  además  de  qne 
á  los  dichos  Religiosos  se  les  ha  de  dar  todo  lo  necesario  de  yes- 
tüario  y  sustentación  y  regalo,  como  está  dicho;  particularmen- 
te han  de  tener  cuenta  con  que  se  les  de  virio,  y  á  los  enfermos 
las  conservas  y  cosas  necesarias,  y  también  den  orden  como 
tengan  cavallo  para  cuando  sucediere  enfermar  ó  morir  algún 
Indio  en  las  Chácaras,  esütncias  6  heredades  del  campo,  pue- 
dan acudir  á  visitarle,  consolarle  y  administrarle  los  Sacramen- 
tos, para  que  en  esto  no  piieda  haber  falta,  lo  cual  todo  haréis 
cum{>lir  éñ  ese  distrito,  poroue  á  los  demás  se  previno  en  esta  con- 
formidad y  de  lo  que  se  niciere  me  avisareis.  Fecha  en  Ma- 
drid á  29  de  Diciembre  de  1587  afios. — Yo  el  Rey. — Por  matt- 
dado  del  liey  Ntro.  Péflor,  Juan  de  Ibarrá"*— Y  porque  do  no 
haberse  ejecutado  asi  \o  dispuesto  por  la  sobredicha  Cédula,  ha 
mostrado  la  experiencia  ni  ay  grandes  dafios  é  inco venientes  que 
de  ello  han  resultado,  asi  por  la  libertad  con  que  los  dichos  re- 
ligiosos doctrineros  viven,  relajándose  de  la  observación  de  su 
Religión,  corno  porque,  sabiendo,  que  todo  lo  que  resultare  del 
nsofríito  de  sus  doctrinas.  Se  ha  de  convertir  en  sú  aprovecha- 
miento; hacen  notorios  agravios  á  los  Indios,  aprovechándose 
de  BUS  haciendas  para  sus  tratos  y  grangerías,  y  otras  inteligen- 
cias y  aprovechamientos  ilícitos,  para  remedio  de  lo  cual,  ha- 
biéndose visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias^  fué  acorda- 
do que  debia  mandar  dar  esta  mi  Cédula,  por  la  cual  os  man- 
do veáis  la  que  arriba  va  incorporada,  y  la  guardéis  y  ejecuteía 
en  todo  y  por  todo  seguñ  y  conio  en  ella  se  contiene  y  declara, 
qne  asi  es  mi  voluntad;  y  de  loque  en  ello  se  hiciere  me  avisa- 
leis.     Fecha  en  Madrid  a  10  de  Diciembre  de  1618  años. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  Ntro.'Scfior, 

Pedro  de  Ledesf/ia  (1). 

REAL  CÉDULA. 

{Dét€rmv2á  que  pueden  ser  Curas  los  lieligiosos,  y 
reglamenta  Ja  visita  de  los  Curatos). 

Por  cuanto,  por  Cédula  mía  de  22  de  Junio  pasado  do  esté 
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afto  mandé  declarar  los  casos  y  forma  eu  que  loe  Arzobispos  y 
Obispos  de  las  provincias  de  Nueva  España  han  de  poder  visi-- 
tar  á  los  Religiosos  doctrineros  que  sirven  oficios  de  curas,  co- 
mo de  ella  consta,  que  es  del  tenor  siguiente:—^' 'El  Rey — Por 
cuanto  sobre  la  forma  en  que  han  de  ser  visitados  por  los  Pre- 
lados los  religiosos  de  las  Ordenes  mendicantes,  que  tienen  á  su 
cargo  doctrinas  do  Indios  en  Nueva  España,  y  si  Conviene  que 
ellos  tengan  las  dichas  doctrinas,  ha  habido  muchas  diferencias 

Íse  han  despachado  diversas  Cédnhis,  algunas  de  las  cuales  se 
an  puesto  en  ejecución,  y  por  hallarse  inconvenientes  en  el 
cumplimiento  de  otras,  no  se  han  ejecutado;  y  queriendo  atajar 
estas  diferencias  y  dar  la  forma  más  conveniente  al  servioio  de 
Dios  y  mió,  mandé,  que  juntándose  los  papeles  que  habia  en  es^ 
ta  rason  se  viesen  en  una  junta  de  ministros  y  otras  personas 
prácticas  y  de  letras  que  se  hizo  para  esto»  y,  habiéndose  confe- 
rido en  ella  la  materia  y  consultádoseme  lo  que  les  pareció;  ho 
tenido  por  bien  de  resolver  y  mandar,  como  por  la  presente  man- 
do, que  por  ahora  y  mientras  yo  no  mandare  otra  cosa,  las  di- 
chas doctrinas  queden  y  se  continúen  en  los  religiosos  como  has- 
ta aqui,  sin  que  por  ninguna  yia  se  innove  en  esta  parte  y  que 
el  poner  y  remover  los  religiosos  curas  todas  las  veces  que  fuero 
necesario,  se  haga  por*mi  Virrey  de  aquellas  provincias  en  mi 
nombre,  guardando  en  estos  nombramientos  y  promociones  la 
forma  con  las  calidades  y  circunstancias  con  que  se  hace  en  loa 
Beynos  del  Piru,  y  de  otra  manera,  es  mi  voluntad,  no  sean  ad- 
mitidos al  ejercicio  ni  servicio  de  las  dichas  doctrinas,  ni  se  les 
acuda  con  los  emolumentos  dellas;  y  asi  mismo  mando,  que  el 
arzobispo  y  obispos  de  aquellas  provincias,  puedan  visitar  á  los 
religiosos  en  lo  tocante  al  ministerio  de  curas  y  no  en  más,  visi- 

Íándo  las  Iglesias,  Sacramento,  Crisma,  Cofradías,  limosnas  de- 
las  y  todo  lo  que  tocare  ala  mera  administración  de  los  santos 
Sacramentos  y  dicho  ministerio  de  Curas,  yendo  á  las  visitas 
por  sus  persona  6  las  que  para  ello,  á  su  elección  y  satisfacción, 
pusieren  6  embiaren  a  las  partes  donde,  en  persona  no  pudie- 
ren 6  no  tuvieren  lugar  de  acudir,  usando  de  corrección  y  cas- 
tigo en  lo  que  fuere  necesario,  dentro  do  los  límites  y  ejercicio 
de  Cura  extrictamente  como  queda  dicho  y  no  en  más. — Y  en 
cuanto  é,  los  excesos  personales  de  las  costumbres  y  vidas  do  los 
tales  religiosos  curas  no  han  de  quedaí  sujetos  á  los  dichos  ar- 
zobispos y  obispos  para  que  los  castiguen  por  las  visitas,  aun- 
que sea  á  títul»  de  curas,  sino  que  teniendo  noticia  de  ellos,  sin 
esoribir  ni  hacer  proceso,  avisen  secretamente  á  sus  Prelados  re- 
gulares para  que  lo  remedien,  y  si  no  lo  hicieren,  podrán  usar 
déla  facultad  que  les  dá  el  santo  Concilio  4e  Trento,  de  la  ma- 
nera y  en  los  casos  que  lo  pueden  y  deben  hacer  con  los  religio- 
«os  no  curas,  y  cu  este  caso  mau-lo  aondaii  al  dicho  mi  ViriTV 
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qno  los  ha  de  nombrar  y  poder  remover,  á  representarle  las  cau- 
sas para  que  lo  haga  como  se  ha  heclio  y  hace  en  el  Pirú.  Y 
porque  los  dichos  religiosos  en  cuanto  á  hi  Jurisdicción  no  pre- 
tendan adquirir  derecho  para  hi  perpetuidad  de  las  dichas  doc- 
trinas, ni  que  por  lo  dicho  se  derogue  la  jurisdicción  ordinaria 
en  los  casos  (jue  conforme  á  derecho  y  al  santo  Concilio  de  Tren- 
to  les  toca  conocer  á  los  Prelados  de  las  cansas  de  los  religiosos, 
se  ha  de  entender  y  entienda  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria y  del  derecho  de  mi  patronazgo  Real;  todo  lo  cual 
mando  asi  so  cumpla  y  ejecute  inviolablemente  por  mi  Virrey, 
Arzobispos  y  Obispos  de  la  Nueva  España  y  demáa  personas  á 
quien  toca  el  cumplimiento  dello,  sin  embargo  de  otras  cualea- 
quier  órdenes  que  haya  en  contrario,  las  cuales  revoco  y  doy  por 
ningunas  y  de  ningún  valor  y  efecto.  Fecha  en  Madrid  á  22 
de  Junio  de  1624  años.  Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey 
Ntro.  Señor,  Juan  Ruiz  de  Contreras^\ — Y  porque  mi  voluntad 
es  que  lo  que  así  tengo  dispuesto  y  ordenado  por  la  sobredicha 
Cédula,  arriba  incorporada,  se  guarde,  y  cumpla  y  ejecute  en 
las  provincias  del  Pirú  y  demás  provincias  á  ella  adyacentes, 
]>or  las  presentes  mando  á  mis  Vireyes,  Presidentes  y  Oidores 
de  mis  Audiencias  Reales  de  las  dichas  j>rovincias  y  de  las  de 
Chile,  Tierrafirmey  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  ruego  y  encar- 
go á  los  muy  RR.  in  Christo  Padres  arzobispos  y  obispos  dellas, 
vean  la  dicha  mi  Cédula,  y  cada  uno  en  lo  que  le  tocare  la  guar- 
den y  cumplan  y  liaban  guardar  y  ejecutar  según  y  como  en 
ella  se  contiene  y  declara  como  si  con  ellos  hablara  y  á  ellos  fue- 
ra dirigida.  Fecha  en  Madrid  á  seis  de  Setiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  Ntro.  Señor, 

Pedro  de  Ledesma  (1). 

9? 

Representación  hecha  A  S.  M.  por  los  Superiores 

Generales  de  las  Okdiínes  de  Santo  Domingo, 

San  Francisco  y  la  Merced  (2). 

Los  Superiores  Generales  de  las  Religiones  de  Santo  Do- 
mingo, San  Francisco  y  la  Merced,  dicen:  que  por  orden  de  V. 

fJ]  Cedal.  de  laCort.  Supraa.   Tora.  12?,  ff.  96  v  97. 
í2)  Impresa  en  1726. 
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Mag.  se  les  intimó  un  Decreto,  expedido  dia  tres  del  cadente 
mes  de  Enero  de  este  aüo  de  1726,  en  que  por  informes  que  V. 
Mag.  ha  tenido  de  el  Obispado  de  Guatemala  y  de  los  otros 
Obispados  de  las  Indias,  en  deudo  los  reculares  de  las  tres  re- 
feridas Religiones  tienen  Curatos  de  Indios,  se  les  acusa  á  los 
Kegulares  sobredichos,  que  impiden  á  los  Obispos  sus  Visitas, 
intentando  que  los  Visitadores  sean  Regulares. 

Que  venden  á  los  Indios  los  Sacramentos  de  la  Confesión  y 
Comunión,  llevándoles  un  real  por  la  Confesión  y  dos  por  la 
Comunión. 

Que  por  oir  Misa  les  ponen  gravámenes. 

Que  llevan  excesivos  estipendios  por  los  ¡derechos  Parro- 
quiales. 

Que  para  el  Viático  y  Extema-TJncion  hacen  que  lleven  á 
la  Iglesia  los  enfermos,  muriendo  por  esta  causa  muchos  en  el 
camino. 

Que  para  los  entierros,  si  ha  de  ir  la  Cruz  de  plata,  Ile- 
Tan  excesivos  derechos,  y  si  nó,  llevan  una  de  palo. 

Que  obligan  á  casar  á  los  Indios  de  corta  edad,  para  tener 
más  que  les  contribuyan. 

Que  erigen  muchas  Cofradías  con  tales  gravámenes,  que 
les  empobrecen;  y  si  alguno  se  excusa  de  sus  Mayordoniías,  los 
afligen  con  azotesj  cárceles  y  otros  malos  tratamientos. 

Que  hacen  ausencia  de  los  Curatos  sin  licencia  del  Obispo; 
y  que  sin  licencia  de  éste,  los  Prelados  Regulares  quitan  y  po- 
nen los  Curas  á  su  arbitrio. 

Que  como  la  proposición  para  los  Curatos  se  hace  por  los 
Prelados  Regulares,  los  religiosos  que  pretenden  Curatos,  se 
los  compran  á  los  Superiores,  y  que  por  esta  causa  están  ricos 
los  Conventos,  y  el  dinero  es  el  mérito  para  las  elecciones. 

Que  los  Vicarios  ó  Comisarios  Generales,  que  van  de  Espa- 
fla,  se  enriquecen  por  estos  medios,  y  por  el  de  haber  asentada 
la  práctica  de  que  los  Indios  los  regalen  con  dinero  y  por  dar 
dinero  prestado  á  usuras. 

Que  si  los  Obisi3os  quieren  poner  reforma  en  esto,  6  casti- 
gar á  los  Curas  Regulares  por  lo  que  delinquen  en  la  adminis^ 
tracion  de  sus  Curatos,  los  Prelados  Regulares  los  mejoran  de 
Curatos;  y  si  el  Obispo  los  quiere  obligar  con  Censuras,  no  las 
obedecen,  con  pretexto  de  sus  privilegios. 

Todos  los  cuales  delitos,  siendo  de  la  mayor  gnivcdiul,  y 
la  destrucción  de  la  Religión  Cristiana  en  aquellas  partes,  man- 
da V.  Mag.  q[ue  se  nos  expreso  como  i)or  el  amor,  que  i)rofesa 
á  dichas  Religiones,  y  por  lo  mucho  que  han  servido,  no  piísa  á 
dar  las  más  promptas  providencias,  que  de  ruiz  arraaqucu  estos 
vicios;  pereque  si  por  nuestra  parte  no  se  ataian  estos  daílos, 
aplicánáo    el  eficaz  remedio,  que  como  Sux)criores  nos  toca^ 
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do  una  vez  tomará  V.  Mag.  larcsolacion,  haciendo,  que  las  di- 
chas doctrinafi  salgan  del  poder  délas  Religiones,  y  se  entreguen 
á  Clérigos  Seculares. 

Y  haciéndonos  cargo  de  la  Real  clemcnoia  de  V.  Mag.  lo 
rendimos  inmensas  gracias  por  lo  que  nos  favorece,  fiando  el  re- 
medio de  tantos  daños  de  nuestra  conducta,  que  nunca  pu- 
diera arribar  al  total  desempeño  de  la  confianza  de  V.  Mag.  si 
la  corrupción  de  costumbres  en  aquellos  Reinos  fuera  tal,  co- 
mo los  informantes  acusan;  porque  tocando  en  el  vicio  *de  ]fí 
codicia,  que  suponen  tan  arraigado,  c^ue  por  seguirle,  todo  lo 
Sagrado  se  viola,  ninguna  otra  medicina  puede  alcanzar,  sino 
el  quitar  á  las  Religiones  las  doctrinas;  porc^ue,  quedándose  en 
la  ocasión,  es  próximo^el  peligro,  y  de  un  vicio  que  crece  con  el 
tiempo  y  de  que  ninguno,  que  á  el  se  entregó,  se  vé  libre  si  no 
huye  del  incendio. 

Mas,  ciertos  de  que  las  acusaciones  son  calumnias,  recurri- 
mos á  la  Real  clemencia  de  V.  -Mag.  no  para  que  se  disimule  la 
que  fuere  justo  castigar,  sino  para  que  los  delatores  no  canten 
la  victoria;  dejando  para  con  V.  Mag.  infamadas  las  Xleligiones, 
sin  haber  sido  éstas  oídas  en  justicia. 

MTo  tienen  las  Religiones  Mendicantes  más  caudal,  que  su 
honra  y  fama;  con  estas  lo  tienen  y  pueden,  para  el  servicio  do 
Diosy;¡de  V.  Mag.,  todo;  y  sin  ellas  son  totalmente  inhábiles  en 
su  ministerio;  pues  jusfco  será  que  la  Real  justificación  de  V. 
Mag.,  que  protege  á  el  más  abatido,  para  que  no  se  le  quite  lo 
que  es  suyo  y  no  necesita,  se  emplee  en  amparar  esta  causa,  no 
permitiendo  que  se  desposea  á  las  Religiones  de  la  fama,  sin 
que  los  delatores  prueben  su  intento  en  términos  de  justicia. 

El  mismo  modo  de  informar  dá  no  pequeños  indicios  de  la 
malicia  de  los  delatores,  pues  refirienao  tantos  y  tan  enormes 
delitos  en  general,  ningún  delincuente  se  señala  contra  los  fir 
nes  á  oue  se  ordenan;  porque  siendo  éstos  la  enmipnda  6  vindic- 
ta pública,  que  se  consigue  por  medio  del  castigo,  nunca  se 
podrán  conseguir,  mientras  no  se  señalen  los  individuos;  por- 
que la  pena  no  es  idea  Platónica,  que  se  aplica  á  individuo  vago, 
sino  cosa  real  y  física,  que  mira  y  se  concreta  ásugeto  determi- 
nado. 

Los  mismos  cargos  q^ue  de  las  acusaciones  resultan,  mani- 
fiestan bastantemente  la  indemnidad  de  las  Religiones;  ya  por 
lo  inverosímiles  que  parecen,  ya  por  el  confuso  modo,  inconse- 
cuente y  do  poca  inteligencia  con  que  se  proponen. 

Que  los  Religiosos  impiden  las  visitas  al  Obispo,  intentan- 
do que  sus  Visitadores  sean  de  sus  Religiones,  es  el  primer  car- 
fo:  y  éste  por  si  mismo  está  deshecho;  porijue  intentar  que  los 
'isitadores  sean  Regulares  y  nó  Seculares,  no  es  impedir  las 
visitas  de  el  Obispo,  sino  que  cuando  el  Obisi>o  por  sí  mismo  no 
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visita,  sean  hw  visitas  de  el  Obispo  por  Rebrillares  como  hablaa 
de  ser  por  Seculares;  y  en  esto  ya  se  vé  claro,  qne  no  puede 
haber  delito;  porque  los  Regulares  no  tienen  derecho  que  lea 
prohiba  ser  Visitadores  ó  pretenderlo,  y  el  Obispo  lo  pueda 
conceder,  como  algunjis  veces  lo  han  concedido;  de  qne  íe  infie- 
ro la  calumnia  de  los  delatores,  pues  el  pretender  una  gracia, 
que  el  Obispo  puede  conceder  sm  perjuicio  de  su  conciencia, 
lo  acusan  como  delito,  y  llaman  impedimento  déla  jurisdicción. 

A  esto  se  añade,  que  el  año  de  88  del  siglo  inmediato  día 
24  de  Setiembre,  se  expidió  Cédula  por  el  Señor  Carlofl  II  (aue 
santa  gloria  haya),  en  que  ordena,  que  los  Visitadoc&s  de  los 
Curatos  de  los  Regularos  no  sean  Seculares,  sino  Regi^tfes:  de 
que  se  infiere  que  estaban  monos  noticiosos  los  delatores,  cuan- 
do acusan  como  delito  pretender  que  se  observan  los  Ordenes 
de  V.  Mag. 

La  venta  de  los  Sacramentos  de  Confesión  y  Comunión  y 
ios  gravámenes  que  ponen  por  oir  Misa,  manifiestan  también 
su  inverosimilitud  en  la  condición  servil  de  los  mismos  Indios  y 
6u  parvulez;  porque  aunque  sean  viejos,  es  necesario  que  pa- 
ra que  ejecuten  estos  y  otros  actos  religiosos,  tengan  presentes, 
6  el  temor  del  castigo,  ó  el  agasajo;  ya  se  deja  conocer,  que  mal 
dará  dineros  por  ejecutar  lo  quo  6  sólo  el  temor,  6  el  agasajo  y 
buen  trato,  les  hace  practicar. 

Los  excesivos  estipendios  que  llevan  por  los  derechos  pa- 
rroquiales es  otro  cargo,  y  no  dicen  si  el  exceso  está  en  los 
Aranceles  hechos  por  el  Obispo,  ó  en  llevar  algo  sobre  lo  que 
prescriben  los  Aranceles.  En  lo  primero  estará  la  culpa  de  par- 
te de  los  Aranceles;  y  en  lo  segundo,  la  habrá  de  parte  del  Mi- 
nistro: mas  haoese  verosimil  que  no  haya  tal  exceso,  cuando 
los  delatores  acusan  como  culpa  recibir  un  peso  por  la  Misa  de 
Velaciones,  y  todos  los  cjue  han  estado  en  Indias  saben,  que  en 
muchas  partes  es  el  estipendio  manual  de  una  Misa,  un  real 
de  á  ocho,  y  que  apenas  hay  estipendio  que  baje  de  un  real  de 
á  cuatro. 

No  es  de  mejor  condición  para  los  delatores  lo  que  dicen 
de  la  Cruz  de  plata  que  se  lleva  a  los  entierros;  lo  uno,  porque 
esto  no  pertenece  á  los  Curas,  sino  á  la  Fábrica;  lo  otro,  por- 
que en  todo  el  Orbe  Cristiano,  á  proporción  de  la  pompa  fune- 
ral son  los  estipendios. 

El  cargo  que  se  hace  á  los  Curas  de  que  no  llevan  el  Viá- 
tico ni  la  Extremaunción  á  sus  casas  á  los  enfermos,  sino  que 
hacen  llevarlos  á  la  Iglesia,  es  increible  por  inhumano;  y  es  ne- 
cesario que  á  los  delatores  so  les  precise  á  que  digan  los  delin- 
cuentes, que  no  pudiendo  ser  muchos,  fácilmente  se  podrá  des- 
rubrir  para  el  castigo,  y  si  no  se  hallare  tal  delito  se  cogerá  el 
düsoiigaño. 

9S 
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El  de  compeler  á  los  Indios  do  corta  edad  á  que  se  casen, 
para  que  haya  más  Padres  de  Familias,  que  contribuyan  á  loa 
Curas,  indica  bastantemente  el  dolo  con  que  se  propone;  por- 
que ni  dice  la  edad,  y  uBa  de  la  mala  voz  compeler,  pudiendo 
usar  de  la  voz  propia  exhortar  ;  y  vicia  el  fin,  que  pudiera  con 
la  misma  facilidad  que  le  encontró  malo,  hallarle  bueno. 

Es  verdad  que  los  Ministros  celosos  exhortan  á  los  mozue- 
los, que  ya  tienen  de  diez  y  nueve  á  veinte  años,  áque  se  casen; 
porque  siendo  aquella  tierra  tan  viciosa  y  los  naturales  propen- 
sos a  la  desenvoltura,  les  parece  que  es  de  su  obligación  practi- 
car la  doctrina  de  San  Pablo,  que  predicaba  que  los  que  no  se 
hablan  de  contener  se  casíisen,  porque  era  mejor  casarse  que 
quemarse. 

Este  santo  fin  que  pudieran  hallar  los  delatores  en  esta  ac- 
cion,  no  encontraron  sino  el  malo  de  su  codicia,  de  que  se  infie- 
re el  fin  de  su  acusación. 

El  cargo  de  las  muchas  Cofradías  que  erigen  con  tales  gra- 
vámenes, que  empobrecen  á  los  Indios,  ma«  es  acusación  délos 
Obispos  quédelos  Curas;  porque  estos  eólo  pueden  dar  la  plan- 
ta, y  del  Obispo  es  el  dar  la  licencia,  aprobación  y  autoridad, 
do  donde  proviene  la  firmeza;  con  que .  si  hay  delito  en  su 
erección  y  condiciones,  más  será  de  parte  del  Ooispo,  que  dá 
la  firmeza  con  su  autoridad,  que  de  parte  del  Cura,  que  solo  ha- 
ce la  planta  que  sirve  de  proposición. 

Lo  cierto  es,  que  ni  en  el  Obispo,  ni  en  los  Curas  hay  deli- 
to, porque  unos  y  otros  tienen  en  la  erección  de  estos  Cofradías 
el  honesto  y  especioso  fin  del  aumento  y  conservación  del  Cul- 
to divino,  como  en  todo  el  mundo  so  estila.  Y  aunque  no  du- 
damos que  algunas  veces  habrá  excosos,  como  también  los  hay 
en  estas  parles,  estos  no  provienen,  ni  de  los  Obispos,  ni  do  los 
Curas,  sino  de  los  Estilos  que  los  mismos  Indios  introducen  por 
su  vanida<l.  A  que  se  añude,  que  los  excesivos  gravámenes  de 
las  Cof nidias,  no  son  bienes  particulares  de  los  Indios  sino  ha- 
cienda de  la  misma  Cofradía  solicitada  y  aumentada  á  diligen- 
cia y  cuidado  de  los  Curas;  asi  para  el  Culto  Divino,  como  pa- 
ra beneficio  de  las  almas  de  los  mismqs  Indios,  el  que  solo  por 
este  medio  se  asegura  en  ac^uellas  partes,  por  ser  los  Indios  de 
su  genio  tan  ociosos  y  descuidados,  que  no  atienden  á  dejar  al- 
go para  que  se  haga  bien  por  ensalmas  cuando  mueren;  deque 
se  infiere  la  mala  inteligencia  de  los  que  proponen  el  cargo, 
confundiendo  la  hacienda  de  los  Indios,  con  lo  que  está  dedica- 
do al  Sagrado  Culto. 

El  cargo  de  que  comApclen  los  Curas  á  los  Indios  con  azo- 
tea, cárceles  y  malos  tratamientos  á  que  acc})ten  las  Mayordo- 
mías,  él  mismo  descubre  su  incertidumbre;  j)orque  en  las  elec- 
ciones de  estes  oücios  no  presiden  los  Curas  ilegulares,  sino  loa 
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Vicarios  Foriincos,  cjuc  son  Clérigos  Seculjires;  con  que  la 
coacción  para  Inadmisión  de  estos  oficios,  si  la  hay,  de  necesidad 
ha  de'  provenir  de  óstos  que  presiden:  Si  no  que  se  diga  qiio 
son  los  Cnras  los  ejecutores;  pero  creemos  que  no  recurrirán 
los  delatores  á  este  efugio,  porque  no  dejjiraiu  de  advertir  que 
no  puede  ser  inocente  el  que  manda,  si  delincuente  el  que  eje- 
cuta. 

Lo  que  parece  cierto  es  que  no  son  necesarios  estos  malos 
tratamientos  para  que  los  Indios  admitan  cstosoíicios,  asi,  por- 
que los  que  para  ellos  so  eligen  suelen  ser  los  de  mejor  razón, 
como  porque  ellos  son  naturalmente  inclinados  al  manejo  de 
estas  cosas. 

El  cargo  de  la  ausencia  de  los  Curas,  sin  licencia  del  Obis- 
po, no  le  disculpamos,  si  l.i  au.^encia  es  notable,  y  el  negocio  no 
es  tan  urgente,  que  sin  grave  detrimento  no  se  pueda  esperar 
la  licencia.  Mas  asi  como  no  podemos  aprobar  en  estos  tér- 
minos que  no  se  pida  licencia,  también  sabemos  que  muchos 
Obispos  en  aquellas  partes  no  hacen  mucho  aprecio,  ni  les  es 
reparable  esta  materia;  ó  porque  los  parece  mejor  diferir  al  jui- 
cio de  los  Superiores  regulares  que  conocen  más  bien  los  indivi- 
duos, 6  porque  en  aquellas  distancias  y  falta  do  correos  no  pue- 
de liaver  comodidiui  para  lograr,  sin  muchos  gastos  y  gi*avamc- 
nes,  estas  noticias.   , 

El  cargo  de  que  los  Prelados  Eegnlares  quitan  y  ponen  loi 
Curas  á  su  arbitrio,  manifiesta  igualmente  que  no  es  recta  la  in- 
tención de  los  delatores,  porque,  comprendido  como  es,  nada 
hay  de  culpa;  mas,  si  se  atiende  á  lo  que  suena,  parece  una 
gravísima  iniquidad;  porque,  quitarlos  y  ponerlos  á  su  arbitrio, 
como  supone,  parece  que  no  solo  seria  abrogarse  á  si  el  derecho 
de  presentar,  sino  también  la  destitución  y  canónica  institu- 
ción, que  es  propia  del  Obispo;  de(jue  se  seguiría  que  los  tale^ 
Curas  fueren  intrusos,  y  de  consiguiente  sin  legitimo  título  pa- 
ra administrar. 

La  práctica  que  en  esto  se  observa  es:  que  los  SuiTcriores 
Regulares,  upando  de  la  facultad  que  tienen  de  V.  Mag.  para 
proponer  al  Vice — Patrono  la  Tema,  suelen,  sin  dar  parto  al 
Obispo,  proponer  alguno  de  los  que  están  en  posesión  de  algún 
Curato,  y  el  Vice — Patrono,  usando  de  su  facultad,  lo  pretiere 
en  la  presentación  á  los  otros.  Esto  es  lo  que  llaman  mudarlo 
de  un  Curato  á  otro,  sin  licencia  del  Obispo;  lo  que  está  muy 
L^jos  de  ser  delito,  porque  ni  el  Vice — Patrono  está  impedido 
por  algún  derecho  para  que  no  pueda  presentar,  sin  dar  antes 
parte  al  Obispo,  al  que  está  actualmente  en  Curato  para  otro; 
ni  el  Superior  Regular  tiene  obligación  á  manifestar  al  Obispo 
los  sugetos  que  quiere  pro})oner  en  la  Terna  antes  que  se  los 
declare  al  Vice — Patrono.     l*or(iue  esta  facultad  de  el  Superior 
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Regular  dimana  únicamente  de  la  gracia  de  V.  Mag.  qnequÍBa 
ligar  al  Vice — Patrono,  para  que  presentase  arreglado  á  aquella 
proposición,  y  esta  gracia  no  la  hizo  V.  Mag.  dependente  de  el 
querer  de  los  Obispos,  por  evitar  los  inconvenientes  que  se  dejan 
comprender.  Verdad  es,  que  algunos  Obispos  han  pretendido  es- 
to en  las  Indias  en  algunas  ooaciones,  mas  sienpre  han  sido  repe- 
tidos, por  estar  destituidos  de  toda  razón  y  justicia  en  estaprc-^ 
tensión;  porque  es  la  misma,  que  pretender  ^iie,  por  el  ligamen, 
que  un  Obispo  tiene  con  su  Iglesia,  que  es  incomparablemente 
mayor  que  el  que  tiene  el  Cura,  no  pueda  V.  Mag.  presentar  pa- 
ra un  Obispado,  ó  su  Cámara  proponer  á  V.  Mag.,  sin  consultar 
primero  á  su  Santidad,  al  que  estaba  ligado  con  otro.  Lo  que  to- 
ca al  Obispo,  es  la  misma  institución  Canónica  y  por  esta  pue^ 
de  remediar  lo  que  en  los  antecedentes  se  yerra,  repeliendo  al 
indigno:  mas,  pretender  dependencia  de  necesidad  en  las  accio- 
nes previas,  es  agravio  de  la  independencia,  que  tienen  las  Be- 
galias  de  V.  Mag. 

El  cargo  de  que  los  Religiosos  compran  á  los  Superiores  loa 
Curatos,  por  tocar  &  estos  la  proposición,  de  que  se  sigue,  que 
abundan  los  Conventos  y  están  ricos  á  costa  do  la  sangre  de  ios 
Indios,  y  que  es  el  dinero  el  mérito  para  las  elecciones,  mani- 
fiesta falta  de  inteligencia  en  los  delatores  y  algún  fin  de  lo  que 
á  lo  menos  se  pretende,  y  otras  veces  se  ha  pretendido,  yes,  quo 
la  proposición  para  los  Curatos  la  haga  el  Obispo  y  no  el  Supe- 
rior Regular. 

Decimos  que  manifiesta  falta  de  inteligencia;  porque  si 
los  delatores  reflexionaran  en  que  los  Curas  ni  tienen  premio 
determinado  por  su  trabajo,  ni  tampoco  la  incumbencia  de  loa 
emolumentos,  porque  ésta  y  su  distribución  pertenece  al  Supe- 
rior Regular  de  aquella  Doctrina  á  que  está  anejo  el  Curato,  no 
dijeran  que  compraban  los  Curatos,  porque  se  hace  inverosí- 
mil que  alguno  compre  lo  que  le  ocasiona  fatiga  y  no  le  rin- 
de honra  ó  provecho.  También  se  maniüesta  monos  inteligen- 
cia en  la  consecuencia  que  deducen  de  que  por  esto  es  el  mérito 
el  dinero  para  las  elecciones;  porque  ni  los  Curas  son  por 
elección  de  los  Superiores,  sino  por  institución  Canónica,  que 
hace  el  Obispo  en  el  que  presenta  el  Vice-Patron;  ni  se  puedo 
deducir,  aunque  los  Curas  compraran  el  Curato,  que  por  oso 
las  elecciones  de  los  oficios  electivos  eran  compradas. 

Los  delatores  quisieron  decir  algo,  y  no  distinguieron,  por- 
que la  separación  no  tenia  cuenta  á  sus  intentos;  y  para  expli- 
carlo mejor,  es  de  advertir,  que  en  las  Indias,  en  todas  las  par- 
tes donde  hay  Curatos,  hay  Conventos  quo  se  sacien  llamar 
doctrinas,  á  causa  do  que  las  más  veces  no  son  más,  que  para 
la  administración  de  los  Sacramentos.  En  estos  hay  un  Supe- 
rior Regular,  á  quien  <?gt/  sugeto,  stsi  el  Cura,  como  todos  loa 


APENDIOX  CÍJARTO.     *  19 


demás  que  ayudan,  como  Tenientes,  en  el  ministerio  de  Cura; 
y  éste  es  el  que  cuida,  no  solo  de  que  aquellos  Ministros  cum- 
plan con  su  oficio,  sino  también  de  todos  los  emolumentos  quo 
rinde  el  Curato. 

Esta  superioridad  no  se  confiere  por  arbitro  de  el  Superior, 
Bino  por  votos  secretos  de  Congregación  Capitular;  y  con  esta 
explicación  se  deja  conocer  con  más  facilidad  la  poca  ó  ninguna 
reflexión  do  los  delatores,  pues  equivocan  el  Uurato,  que  no 
es  electivo,  con  la  Superioridad  que  es  por  elección;  y  el  nin- 
gún fundamento  que  tienen  para  decir  que  se  compra  al  Supe- 
rior, poraue  el  Curato  nada  tiene  de  conveniencia  para  que  se 
desee;  y  la  Superioridad  es  por  elección  de  muchos  que  secre- 
tamente votan,  y  en  que  suelo  tener  poco  arbitrio  el  Superior. 

Que  los  conventos  estén  ricos,  no  naco  de  que  á  los  Supe- 
riores Provinciales  les  compren,  como  dicen,  los  oficios;  pues 
bí  esto  fuera  así,  se  siguiera  lo  contrario;  porque  daban  al  Pro- 
vincial los  emolumentos  que  debían  quedarse  en  los  Conventos,  y 
estos  de  necesidad  habian  de  quedar  menoscabados  por  seme- 
jantes dádivas  ó  contribuciones:  Nace,  si,  de  que  los  Religio- 
sos no  lo  distribuyen  fuera  de  sus  Claustros;  poraue  por  el  v  o- 
to  de  la  Probreza,  todo  lo  que  adquieren  es  de  ei  Monasterio, 
«in  quedarles  acción,  para  aplicarlos  á  otros  fines,  como  la  tie- 
nen los  que  no  están  ligados  con  votos  de  religión. 

Verdad  es,  que  si  las  doctrinas  son  pingües,  procuran  los 
Superiores  aplicar  el  superávit  á  otros  Conventos  pobres,  á  las 
Enfermerías,  Estudios,  Misiones,  Conversiones,  Capítulos,  Li- 
tigios, y  otros  piadosos  y  honestos  fines,  que  dentro  de  la  Reli- 
gión son  necesarios;  en  lo  que  no  solo  no  hay  delito,  sino  quo 
es  obligación,  que  incluye  el  Oficio  de  Superior.  Y  aunque  es- 
to es  general  á  todos,  mas  porque,  en  la  Religión  de  San  Frán- 
cisco,  habia  especial  dificultad,  declaró  la  Silla  Apostólica  re- 
petidas veces,  que  esta  facultad  competía  á  los  Ministros,  y 
Custodios:  y  aun  V.  Mag.  en  sus  Ijeyes,  para  quitar  los  escrú- 
pulos quo  podían  ofrecerse  por  las  obvenciones  de  los  Curatos, 
declaró,  que  era  limosna  que  voluntariamente  hacia  y  que  que- 
na se  emplease  en  los  referidos  efectos  y  en  otros  scmej autos, 
regulándose  todo  por  el  juicio  de  los  Superiores  (1). 

Por  estíis  aplicaciones  quo  hacen  los  Superiores,  no  sabien- 

([)  Uno  de  los  objetos  á  qne  ee  atendía  en  esta  Provincia  Seráfi- 
ca de  Quito  con  el  Svperavii  de  Ins  Doctrinas,  era  sostener  el  Colegio 
de  San  Bnenaventura.  Es  también  tradición  que  con  <1icho  9uperavit 
re  cooBtrayó  el  robusto  muro  de  cal  y  ladrillo  que  ciroumvala  nuestro 
convento  ináziino.  Dicho  muro  se  edificó  por  los  anos  de  16G0,  sien- 
do Ministro  Provincial  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Blas  López.  Se  dice  costó 
25,0«J(>  pesos  ;    pero  parece  corta  esa  cantidad. 
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do  distinguir  los  informantes,  acusan  como  delito  y  llaman 
compra  de  oficios,  lo  que  realmente  es  recomendable  y  acto  de 
virtud  y  el  que  sean  preferidos  en  las  elecciones  los  que  dan 
mejor  cuentíi,  y  no  disipan  es  debito  en  los  Superiores,  y  esto 
suelen  llamar  los  mal  contentos,  díscolos  y  olvidados  de  bus 
obligacionaes,  sobornos,  compras,  y  simonius;  y  estos  son  los 
que  son  atendidos  de  los  que  no  penetran  ni  conocen  las  cosa» 
interioi^es,  y  como  oráculos  los  oyen,  notando  6  infamando  las 
acciones  de  los  buenos  Religiosos,  cuando  debian  ser  alabados 
})or  ellas. 

El  cargo  de  los  Comisarios  ó  Vicarios  Generales  que  Tan 
de  España,  y  se  reduce  á  que  por  estos  medios  se  enriquecen, 
y  por  haber  asentado  la  práctica  de  que  los  Indios  los  regalen 
con  dinero  y  por  llevar  iexcesivas  usuras  por  el  dinero,  quo 
prestan  manitíesta  su  incertidumlne  y  inverosimilitud,  si  bien 
se  advierte  y  i>enetia;  porque  la  compra  de  Curatos  no  puede 
tener  lugar  en  los  Comisarios  Vicarios  Generales,  por  no  ser 
de  su  incumbencia  la  pro})osicion  sino  de  el  cargo  de  los  Pro» 
vinciales;  ni  la  venta  de  los  oficios  electivos  puede  tener  lugar, 
porque  éstos  so  proveen  por  las  Congregaciones  Capitulares, 
en  que  los  Superiores  Generales  no  tienen  más  (pie  un  voto  co- 
mo los  otros  y  nada  hacían  los  i)re  tendí  en  tes  comprando  esto 
voto,  sino  tenían  los  demás. 

La  asentada  práctica  de  que  los  Indios  regalen  con  dinero 
á  dichos  Superiores,  nunca  puede  llegar  á  enriquecerlos,  si 
quieren  decir  la  verdad  los  delatores,  y  declarar  lo  que  es  en 
realidad;  pues  se  reduce  á  que  cuando  los  dichos  Vicarios  6 
Comisarios  Genrales  vana  las  Provincias  á  celebrar  sus  Capítu- 
los y  pasan  por  los  pueblos  de  los  Indios,  acostumbran  estos  de 
Comunidad  y  de  su  pueblo  agasajar  á  dichos  Superiores,  te- 
niendo por  honra  de  el  Lugar  el  que  haga  tránsito  por  él  el  Su- 
perior Todo  este  regalo  se  reduce,  en  unas  partes,  á  los  frutos 
de  la  tierra  y  en  el  Obis^)ado  de  Guatemala  lo  reducen  á  peso  y 
medio  ó  dos  pesos,  y  juntándolo  todo,  no  llegará  cien  pesos 
en  seis  ó  ocho  afios;  asi  porque  es  viage,  que,  en  todo  este  tiem- 
po no  se  hace  más  que  una  vez,  como  porque  son  pocos  los 
Pueblos  de  los  Indios  en  estos  tránsitos,  con  que  niid  parece, 
que  puede  enriquecer  4  estos  Superiores  este  agasajo,  quo  aun 
no  parece  digno  de  que  se  tome  en  boca,  y  se  acrimina  como 
grave  culpa. 

A  esto  se  añade,  que  esto  mismo  que  los  Indios  practican 
con  dichos  Superiores,  lo  ejecutan  también  con  los  Obispos,  Go- 
bernadores, Oidores,  Canónigos,  y  con  toda  gente  de  distin- 
sicn  que  tiene  algún  honor  especial.  Y  si  en  éstos  no  puede 
ser  reprehensible,  ni  se  tiene  por  riqueza,  sino  por  urvanidad 
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¿por  (^né  razón  han  de  acriminar  como  delito  esto  agasajo  en  el 
Superior  Regular? 

El  que  los  dichos  Superiores  den  dinero  prestado  á  exce- 
sivas usuras,  basta  para  repelerle  la  mala  inteligencia  y  poca 
advertencia  con  que  los  delatores  proponen  las  demás  acusacio- 
nes. Mas,  prescindiendo  de  esto,  debemos  decir,  que  los  dela- 
tores propongan  los  delincuentes  usureros,  que  no  será  difícil  de 
encontrar,  cuando  el  delito  es  de  tal  casta,  que  deja  quejosos  & 
los  que  pagan  las  usuras,  y  la  queja  fácilmente  abre  la  boca  pa- 
ra hablar,  y  mientras  esto  no  ejecutan,  pedimos  con  rendimien- 
to que  se  suspenda  el  juicio,  puGs  que  no  basts  acusar  para  dar 
sentencia;  pues  es  cierto,  que  si  bastara,  ninguno  habria  iu* 
nocente. 

El  cargo  de  que  los  Superiores  mejoran  de  Curatos  á  los  Cu- 
ras, cuando  el  Obispo  intenta  castigarlos  por  lo  que  faltan  en 
la  administración  de  los  Sacramentos,  mas  hiere  á  los  Obispos 
que  á  los  Superiores;  porque  en  la  mejoria  de  Curatos  intervie- 
ne el  Obispo  instituyendo,  como  el  Superior  proponiendo;  y  si 
se  tiene  por  delito  en  el  Superior  la  proposición  del  delincuente 
á  mejor  Curato,  no  parecerá  laudable,  ni  que  se  tenga  por  vir- 
tuosa la  institución  Canónica  del  Obispo  en  este  mismo,  y  más, 
cuando  la  proposición  del  Superior  es  un  acto  muy  remoto  ai 
beneficio,  y  la  institución  es  la  que  dá  el  título. 

De  aqui  se  deja  bien  conocer  la  incredibilidad  del  cargo, 
porque  asi  como  no  se  debe  creer  que  el  Obispo  no  repela  y  desa- 
pruebe, como  indigno,  «el  delincuente  que  se  le  presenta  para 
mejor  Curato;  asi  también  se  debe  tener  por  increible  que  el 
Superior  mejore  de  Curato  al  delincuente. 

El  cargo  de  que  los  Regulares  no  obedecen  las  censuras 

Suelos  Obispos  les  ponen,  con  el  pretexto  de  sus  privilegios,  pa- 
eoe  igual  nulidad  que  los  precedentes;  i)orque  piíra  que  tu- 
viese algo  de  verosimil,  era  preciso  que  se  dijese  individualmen- 
te, y  no  á  bulto,  cuáles  eran  los  casos  en  que  no  se  hablan  obe- 
decido las  ceiic^uras,  j)ara  (luc  se  pudiere  conocer  si  los  privile- 
gios que  alegaban  los  Regulares  eran  legítimos,  6  solamente 
pretexto  jjara  no  obedecer. 

Lo  cierto  es  que  los  Regulares  de  las  tres  referidas  Religio- 
nes son  exemptosdo  la  jurisdicción  délos  Obispos,  menos  en  al- 
gunos casos  i)articulares  y  que  fuera  de  éstos,  las  censuras  que 
ponen  son  nulas  por  defecto  de  jurisdicción  y  por  proferidas  con- 
tra quien  no  es  subdito.  Y  aunque  es  cierto  que  los  Regula- 
res Curas  son  subditos  con  lo  iiduiinistracion  de  Sacramentos  y 
en  todo  lo  que  i>ertcTiece  al  oficio  de  Cura,  también  tenemos  por 
verosímil  que  en  algunas  ocasiones  los  Vicarios  Generales  ex- 
tienden esta  facultad  más  de  lo  justo,  y  de  aqui  se  originan 
las  quejas  y  los  altercados  que,  controvertidos  y  seguidos  en 


justicia  on  Iob  Tribimalos,  deciden  éstos  y  declaran  la 
como  repetidas  Teces  ha  sucedido. 

En  vista  de  estos  y  otros  muchos  reparos  qne  se  ofi 
brelos  cargos  que  se  hacen  á  las  tres  Religiones,  parecí 
Bontanciertoslos  informes  hechos  á  V.  Mag.,  qne  por  i 
torin  qae  en  justicia  uo  se  liquidan,  deban  padecer  las 
nes  el  sonr*}jo  de  delincuentca  y  roas  de  los  más  enoii 
tos,  y  que  logrón  los  delatores  dejarlas  infamadas  con  ' 

f'con  todo  el  mundo,  antes  de  que  ee  las  conceda  el  rer 
a  defensa  y  el  consuelo  de  acr  oídas,  que  al  máa  desTali 
serable  no  se  nie^a. 

Por  lo  que,  mplorando  la  Real  Clemencia  de  V,  J 
amor  qne  siempre  se  ha  dignado  de  manifestar  á  dicl 
giones,  suplican  rendidamente  á  V.  Mag,  los  expresad 
riores  Generales,  que  las  delaciones  y  informes  echos  d 
Religiones  se  vean  en  justicia,  y  ^ue  éstas  no  sean  cor 
Bin  ser  citadas  y  oídas.  Y  asi  mismo  que  hasta  tanto 
cansa  se  termine  y  fenezca,  se  suspenda  ta  intimación 
croto  de  V.  Mag.  en  las  Indias,  no  solo  para  obviar  las  t 
nes  quedonecesida^l  se  han  de  seguir  de  au  publícacic 
prepotencia  de  los  émulos,  sino  también  por  la  nota  co 
aquellas  remotas  partes  quedarán  las  Religiones,  tcniéu 
cierto  que  quedau  infamadas  con  V.  Mag.  No  hacemo 
verente  súplica  porqne  los  Religiosos  permanezcan  en 
eion  de  las  doctrinas,  pues  ünalizada  esta  cansa  aten 
necesario  pedir  á  V.  Mag.  se  sirva  de  eshonerarlas  de  e 
BÍ  resultan  culpadas,  porqne  no  qitedwán  hábiles  pai 
si  prueban  an  inocencia,  para  que  cese  la  tempestad  qut 
Be  levanta  contra  las  Religiones;  y  hasta  que,  ó  se  las  i 
Be  tome  por  V.  Mag.  otra  permanente  proman ente  pro' 
no  ae  verán  libres  de  emulaciones  y  acusadores.  Pedi 
por  mantener  cun  V.  Mag.  la  buena  opinión  que  ha* 
han  tenido  laa  Religiones,  que  es  lo  que  mda  aprecii 
man,  y  por  no  quedar  inháviles,  por  infamados,  pan 
"■      "    á  V.  Mag.  quoentodo  recibiremos  muy  cspe 


Dios  y  á 
ced  (i) 


(I)  De  nuestro  areliiro. 
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DEL  M.  RÜO.  P.  FE.  FRANCISCO  DE  SOTO  %  MARNE- 

ÍV.  Francisco  de  Safo  y  Mame,  de  la  K  O.deN,  P. 
iSan  Francisco,  Lector  dos  veces  jubilado,  Dr.  en  Sa- 
grada Teología,  Maestro  en  Artes,  ex-Custodio 
y  Padre  de  la  Provincia  de  San  Miguel^  Cronista 
Gral  de  la  Orden,  Misionero  Apostólico  y  Comi- 
sario Grah  Apostólico  de  las  Provincias  del  Perú  y 
Tierra  firme,  é^ — A  todos  los  PP.  Curas  Doctri- 
neros hijos  de  esta  nuestra  Provincia  de  N.  P.  San 
Francisco  de  Quito^  salud  y  paz  en  Ntro.  Sr,  Je- 
sucristo, 

Siendo  de  Nuestra  obligación  la  más  celosa  aolicitud  al 
oxactisimo  cumplimiento  de  la  regular  obseryancia,  evitando  en 
todos  nuestros  subditos  las  infracciones  de  la  apostólica  Regla 
de  nuestro  Instituto  Seráfico,  la  contravención  á  las  leyes  gene- 
rales de  la  Orden  y  Reales  Ordenes  del  Rey  Ntro.  Sefior  (que 
Dios  guarde),  las  tibiezas,  abusos  y  relajaciones  introduciaas 
contra  la  obseiTancia  de  la  regular  disciplina  y  todas  aquellas 
prácticas  poco  ejemplares  ó  positivamente  escandalosas  (^ue, 
destruyendo  el  buen  ejemplo  y  edificación  de  los  fieles,  arruinan 
la  observancia  de  la  disciplina  recular,  obscurecen  el  esplendor 
de  nuestro  santo  liábito,  contravienen  á  los  celosos  católicos  de- 
deos del  Rey  Ntro.  Seflor  (Q.  D.  G.)  y  (quebrantan  las  sabias  or- 
denaciones que  las  reales  leyes  de  Indias  dirigen  al  más  efecti- 
vo servicio  de  ambas  Magestades;  Nos  vemos  precisados  aponer 
en  la  reflexiva  atenta  consideración  de  W.  PP.  y-  RR.  la  ejem- 
plarísima  conducta  de  aquellos  venerables  Minoritaa,  cuyo  apos- 
tólico celo,  imitando  el  de  los  Apóstoles,  abrió  el  paso  á  la 
plantación  de  nuestra  santa  Fé  católica  en  estas  vastísimas  re- 
giones, penetrándolas  con  seráfico  fervor,  empleados  en  la  con- 
versión de  Infieles,  en  el  establecimiento  de  pueblos  y  en  la  erec- 
ción de  Doctrinas  á  costa  de  imponderables  trabajos,  penalida- 
deS|  fatigas,  tormentos  y  martirios,  en  cuya  ai)ostólica  expedi- 
ción rindieron  innumerables  sus  vida^,  hambrientos,  desnudos 
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y  descalzos,  sin  otro  fin  que  el  solo  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  y 
sin  otro  interés  qne  el  de  su  mérito  dignificado  de  sn  ardiente  ce- 
losa caridad  para  la  aceptación  divina,  porque,  como  verdaderos 
Hinoritas,  tenian  impreso  en  su  corazón  aquel  formal  precepto 
de  nuestro  Patriarca  Seráfico  que  intima  en  el  Cap.  6.*  de  su 
Begla  por  estas  formales  palabras:  'Tratres  nihil  sibi  appro- 
''prienty  nec  domum,  nec  locum,  nec  aliquam  rem,  sed  tamquam 
"peregrini  et  advenaa  in  hoc  sseculo,  in  paupertate  et  humili* 
**tate  I)omino  famulantes  vadant  pro  eleemosyna  confidentes"* 
Y  como  fidelísimos  observadores  de  aquella  apostólica  pobreza 

Íuecomo  caríicterde  nuestra  Religión  Minorita  recomienda  N. 
^  San  Francisco  en  el  misco  Cap.,  diciendo:  ''Haecest  illacel- 
''situdo  altissimas  paupertatis  qnse  vos,charissimos  fratres  meos, 
''hsBredes  et  reges  rcjgni  coeloniiíi  instituit,  pauperes  rebus  fe- 
*^cit,  virtutibussublimavit";  fijaban  todo  el  anhelo  de  su  espe- 
ranza en  la  posesión  de  la  Pobreza  Evangélica,  como  exhorta  en 
el  mismo  Cap.  nuestro  Patriarca  Seráfico  diciendo:  "Haec  sit 
'^portio  vestra  quae  jxírducit  in  terram  viventium.- Oui,  dileo- 
"tissimi  fratres,  totalitcr  inhasrentes,  nihil  aliud  pro  nomine 
*'Domini  Nostri  Jesuchristi  in  perpctuum  sub  coelo  habere  ve- 
"litis".  En  cuya  debida  observancia  desempeflaron  aquellos 
venerables  Minoritas  el  gravisimo  cargo  de  curas  Doctrineros 
con  apostólico  fervor,  celoso  ejemplo  y  grandioso  servicio  de 
ambas  Mngestades,  sin  contravenir  formal  ni  aun  materialmen- 
te al  Cap.  4.®  de  nuestra  sonta  Regla,  en  que  el  Seráfico  Legis- 
lador dice  así:  "Pnecipio  firmiter  f ratribus  universis  ut  nuUo 
*'modo  denarios  vol  pecuniam  recipiant  per  se  vel  per  interpo- 
**BÍtam  peraonam";  contentándose  con  satisfacer  al  natural  de- 
recho socorriendo  sus  necesidades  y  proveyendo  á  su  congrua 
sustentación  mediante  aquellas  limosnas  que  en  propia  especie 
retribuían  los  Naturales  á  los  Ministros  que  los  instruían  en 
la  santa  Fé  y  Doctrina  Cristiana,  como  así  lo  dejó  ordenado  N. 
P.  San  Francisco  en  el  Cap.  5.*  de  su  Regla  por  «estas  formales 
palabras:  **De  mcrcede  vero  laboris  pro  se  et  suis  fratribus 
"corporis    nccessaria  recipiant,    praetcr  denarios    vel  pecu- 

*'niam " 

Así  prosiguieron  en  fervor,  celo  y  observancia  regular  estos 
Tenerables  Minoritas  Doctrineros  hasta  los  años  de  1590  en  que, 
habiendo  crecido  el  número  de  las  Doctrinas  y  consignado 
S.  M.  C.  cierta  congrua  de  estipendios  en  plata  para  sustento 
de  los  Ministros,  suplicó  nuestra  Religión  á  S.  M.  representan- 
do que  dicha  consignación  era  contraventiva  á  los  citados  Ca- 
pítulos de  la  Regla  de  San  Francisco,  y  aceptada  benignamen- 
te por  S»  M.  la  suplica,  expidió  su  Real  Cédula  en  1.'  de  Di- 
ciembre de  1593,  por  la  que,  cooperando  á  la  pura  observancia 
.  do  nuestra  Regla,  declara  que  no  pudíendo  los  Minoritas  tener 
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I>ropio  ni  renta,  se  debe  entender  que  los  estipendios  señalados 
fion  por  vía  de  pura  limosna,  y  nó  de  renta,  ni  estipendio.    Y 
como  la  Regla  de  N.  P.  San  Francisco  ordena,  rjne  el  sobrante 
do  Incongrua  sustentación  de  los  operarios  so  ai)liquc  al  susten- 
to délos  otros  religiosos:  do  mercede  vero Itíborls pro  se et  suis 
fratribus  corporis  necessaria  recipiant  j   declaró  S.  M.  que  los 
jPrelados  Regulares  pueden  aplicar  el  sobrante  de  la  congrua 
sustentación  de  los  Doctriueros  al  sustento  de  los  estudios,  ser- 
vicio del  culto  divino,  y  necesidad  de  los  conventos,  como  todo 
consta  expresamente  de  la  Ley  25,  Tit.  16,  libr.  1.**  do  las  Rea- 
les de  Inaias.    Pero  como  la  determinación   de  aquel  sobrante 
Sende  precisamente  de  la  ta8a<íion  de  congrua,  y  esta  no  la  pue- 
a  determinar  para  si  ningún  religioso  Doctrinero,  sino  los  so- 
los Prelados  Regulares,  como  ordena  X.  P.  San  Fi-ancisco  en 
el  Cap.  4.®  de  su  Regla  por  estas  formales  palabras:  Ministri 
tantum  et  Custodes  solicitam  cnram  gerant,  secundum  loca,  et 
témpora^  et  frígidas  regiones,  sicut  necessitati  viderint  expediré; 
mandó  S.  M.  O.  en  Cédula  de  29  de  Diciembre  de  1597  que  co- 
rriese á  cargo  de  los  Prelados  Regulares  la  congrua  sustentación 
de  los  Doctrineros,  como  consta  de  la  Ley  14,  Tít,  15  del  libr. 
1.®  Y  para  que  los  Doctriueros  Minoritas  obrasen  en  todo  con- 
forme á  la  evangélica  pobreza  que  profesan,  manda  S.  M.  á  los 
Señores  Vireves  y  Reales  Audiencias  cuiden  que  por  medio  do 
los  Prelados  Regulares  se  atienda  á  prohibir  la  propiedn  den  par- 
ticular de  los  religiosos,  como  ordena  la  Ley  50,  Tit  14  del  libro 
1.%  para  cuya  más  exacta  oljservancia  manda  S.  M.  en  la  Ley 
67,  Tit.  y  libr.  cit.,  ¿dichas  Reales  Audiencias  que  leios  de  im- 
pedir á  los  Prelados  Regulares  el  libre  ejercicio  del  gobierno  re- 
gular, correcciones,  castigos  j  ordenaciones,  dirigidas  á  la  más 
pura  observancia  de  sus  Institutos  y  Reglas,  les  den  todo  favor, 
auxilios  y  apoyo,  como  mis  largamente  consta  de  las  Reales 
Cédulas  de  15  de  Julio  de  1568,  de  9  de  Junio  de  1644,  y  no- 
vísimamente de  la  Real  Cédula  de  20  de  Junio  de  1752,  en  la 
que  el  Rey  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  promoviendo  con 
su  católico  celo  la  más  pura  observancia  de  nuestra  Seráfica  Re- 
gla y  Apostólico  Instituto,  manda  á  los  Excmoa.  SS.  Vireyes, 
Reales  Audiencias,  SS.   Presidentes  y  Gobernadores  nos  apron- 
ten cuántos  auxilios  pidiéremos  para  cuánto  creyéremos  nece- 
sario ó  conveniente  plantar,  conforme  á  las  leyes  de  nuestra 
Relimen  é  instrucciones  de  nuestro  Rmo.  P.  Ministro  GeneraL 
X  como  las  citadas  Leyes  ó  instrucciones  se  ordenan  preci- 
samente á  la  más  pura  observancia  de  la  Regla  que  profesamos 
y  á  disipar  cuántos  abusos  se  reconocen  avcrsivos  de  esa  regular 
observancia,  edificación  y  buen  ejemplo,  siendo  uno  de  los  abu- 
sos más  criminosamente  contra  ven  ti  vos  á  nuestro  Instituto,  Re- 
gla y  Leyes  Orales,  el  manejo,  uso,  destino  y  aplicación  que  los 


198  it^Al^ONM  ILCSTltJCí. 


^   »      »— — »■  .!-«— ii^«i»«»^jMW^^<^— 


Doctrineros  Minoritas  han  hecho  y  hacen  de  los  estipcndio3r 
obvenciones  y  otros  efectos  producidos  de  las  Doctrinas  que  ñá-* 
ministran,  porque  siendo  el  destino  y  aplicación  de  dicha»  Ir- 
mosnas  propio  de  los  Prehidos  mediante  las  intervenciones  de 
los  Síndicos,  no  pueden  los  subditos,  conforme  á  su  Regla,  te- 
ner uso,  destino  ni  aplicación  que  no  sea  reglado,  por  el  juicio, 
consentimiento  y  determinación  de  los  Prelados,  y  porque  no 
teniendo  el  Fraile  Menor,  conforme  á  su  Instituto  y  Regla,  más 
que  el  simple  uso  de  hecho  de  las  limosnas  destinadas  a  la  con- 
grua sustentación  de  la  vida,  no  puede,  sin  formal  contraven- 
ción á  su  Instituto,  darles  á  dichas  limosnas  otro  uso,  aplica- 
ción ni  destino,   que  el  que  reglaren  sus  Prelados  mediante  la 
intervención  de  los  Sindicos  Apostólicos  y  conforme  ala  volun- 
tad de  los  dantes,  en  quienes  reside  el  derecho  de  propiedad,  y 
por  BU  abdicación,  en  la  Silla  Apostólica,  como  todo  consta  in-» 
eoncusamente  de  las  Declaraciones  Pontificias  de  nuestra  Re^la ; 
hemos  determinado^  en  cumplimiento  de  la  gravísima  obliga- 
ción deque  somos  encargados,  usar  de  nuestras  facultades,  tasar 
la  congrua  sustentación  de  los  PP.  Doctrineros  Minoritas,  de- 
terminando la  aplicación  de  los  sobrantes,  conforme  á  la  Real 
voluntad  del  Rey  Ntro.  Scfior  (que  Dios  guarde),  á  la  pura  ob- 
servancia de  nuestro  seráfico  Instituto,  al  cumplimiento  de  nues- 
tras leyes  Generales  y  á  la  determinación  de  las  Declaraciones 
Pontificias  de  nuestra  apostólica  Regla. 

A  cuyo  importantisimo  fin,  y  habiendo  conferido  y  consul- 
tado la  materia  con  el  M.  Rdo.  y  Vble.  Definitorio  de  esta  nues- 
tra Provincia,  con  los  M.  RR.  PP.  Bx-Provincialcs  y  con  loa 
religiosos  más  graduados  y  prácticos  en  el  conocimiento  experi- 
mental sobre  la  sugeta  materia;  determinamos  y  tasamos  la  con- 
grua sustentación  siguiente:  A  los  M.  RR.  PP.  ex-Provincia- 
les  Doctrineros  colados,  quinientos  pesos  anuales,  y  doscientos 
pesos  anuales  á  cada  nno  de  sus  compafieros  ó  coadjutores  en  la 
administración  de  la  Doctrina. — A  los  RR.  PP.  Lectores  jubi- 
lados, Custodios  y  Difinidores  actuales  y  habituales,  Doctrine- 
ros colados,  cuatrocientos  pesos  anuales,  y  doscientos  á  los  com- 
pafieros 6  coadjutores. — A  todos  los  demás  religiosos  Doctrine- 
ros, trescientos  sesenta  y  cinco  pesos  anuales,  y  doscientos  ¿  los 
eompalleros  y  coadjutores. 

Y  mandamos,  por  santa  obediencia  y  en  virtud  del  Espíri- 
tu Santo,  á  todos  los  expresados  PP.  Curas,  que,  como  hipos  de 
N.  P.  San  Francisco,  verdaderos  Minoritas  y  fieles  seeuidorea 
de  la  evangélica  pobreaa,  acepten,  admitan  y  cumplan  esta 
nuestra  determinación  y  tasa,  como  suficiente  para  la  congrua 
sustentación  de  un  Minorita:  Que,  para  el  uso  y  destino  de  las 
cantidades  consignadas,  intervenga  el  Sindico  particular,  res- 
pectivo á  «adu  D cetrina:  Que,    tvde  el  tt^brantü,  precedido  de 
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estipendios,  obvenciones  y  cualesr^uiera  otros  ramos  6  efectos,  so 
entregue,  por  los  Síndicos  pai-ti ciliares,  al  Síndico  6ral.  de 
Provincia,  mediante  recibos  para  liquidación  de  las  cuentas, 
que  el  M.  Rdo.  P.  Provincial  debe  dar  al  M.  Kdo.  y  Vble,  De- 
fini torio  en  Capítulos  y  Congregaciones:  Que,  si  los  alimentos 
determinados,  excedieren  al  prwiucto  de  la  Doctrina,  supla  el 
M.  Rdo.  P,  Provincial  el  resto,  de  los  sobrantes  de  las  otras: 
Que,  si  alffún  religioso  Doctrinero,  necesitare  algún  socorro 
m&s  para  unes  honestos  &  juicio  del  M.  Rdo.  P.  Provincial,  és- 
te se  lo  conceda  con  benignidad  paternal. 

Y  mandamos  al  M.  Rdo.  P.  Provincial,  que,  de  todos  los 
expresados  sobrantes  que  entraron  en  poder  del  Sindico  de  Pro- 
vincia, provea,  puntual,  celosa  y  efectivamente,  al  servicio  del 
culto  divino,  á  fu  subsistencia  do  enfermería^  botica;  &  la  asis- 
tencia de  los  religiosos  enfermos  ó  convalecientes,  al  aumento 
de  los  estudios,  al  socorro  de  los  religiosos  conforme  queda  de- 
terminado por  Decreto  Definitorial  v  Acta  de  Provincia,  á  la 
reposición  de  capitales  consumidos,  a  la  satisfacción  de  los  adeu- 
dados de  Provincia  y  al  reparo  y  aumento  de  los  conventos; 
cuidando,  en  sus  visitas,  de  que  las  Iglesias  de  las  Doctrinas 
que  no  tienen  fondos  destinados  á  sus  reparos  y  ornamentos, 
sean  proveídas  de  lo  necesario  á  la*  decencia  del  culto  divino. 
De  todos  los  cuales  destinos  y  aplicación  debe  el  M.  Rdo.  P. 
Provincial  dar  cuenta  de  recibo  y  gasto  ante  el  M.  Rdo.  y 
Vble.  Definitorio  en  todos  los  Capítulos  y  Congregaciones,  con 
intervención  del  Sindico  de  Provincia  y  exhibición  de  recibos 
de  cargo  y  data. 

Y  mandamos  por  santa  obediencia  al  M.  Rdo.  P.  Provin- 
cial que  si  alguno  de  los  religiosos  doctrineros  de  cualquier  gra- 
do 6  carácter,  resistiere  en  todo  ó  en  parte  esta  nuestra  disposi- 
ción, orden  y  mandato;  lo  pon^a  inmediatamente  recluso  en 
este  nuestro  convento  ó  en  el  mas  cercano  á  su  doctrina;  y  dan- 
do cuenta  al  limo.  Sr.  Obispo  para  que  provea  de  interino, 
líos  dará  jpronto  avieo,  para  que  sobre  las  penas  de  inobediente, 
propietario  y  escandaloso;  le  apliquemos  la  de  cárcel  y  extra- 
fiamiento  álos  Reynos  de  Espafia,  ó  á  donde  Nos  pareciere  con- 
veniente. 

Y  mandamos  asi  mismo  al  M.  Rdo.  P.  Provincial,  que  en 
sus  visitas,  examine  con  celosa  circunspección  la  oonductaf  de 
nuestros  subditos  doctrineros,  celando  la  observancia  de  nues- 
tra Regla,  el  buen  ejemplo  y  edificación  de  los  fieles,  el  cumpli- 
miento al  gravísimo  cargo  de  Párrocos,  el  puntual  arreglo  á  las 
Reales  Leyes  de  Indias,  la  obediencia  á  los  limos.  Ordinarioa 
en  cuanto  conduce  al  cargo  do  Curas,  y  el  respeto,  amor  y  ve- 
neración, en  todo  &  sus  limas.;  eihoi*tftndO;  reprendiendo  Y  cas- 
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tigándo  á  los  contraventores,  conforme  al  mérito  de  sus  con- 
ductas. Dadas  en  este  nuestro  convento  máximo  de  San  Pablo 
de  la  ciudad  de  Quito  en  dos  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  tres  afios.  Fr.  Francisco  de  Soto  y  Mar* 
ne,  Comisario  GraL  y  Apostólico  del  Perú, 

P.  M.  D.  S.  P.  M.  llda., 

* 

Fi\  Gregorio  Alonso,  Secretario  Oral,  (1). 

11? 

REAL  CÉDULA 

(Dispone  qm  el  Sínodo  se  entregue  á  los  Doctrineros). 


Por  parte  de  Pr.  Bernabé  de  Amarilla,  Religioso  Franciscano 
de  Buenos-Ayres,  se  me  ha  hecho  presente,  en  representación 
de  doce  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  que,  habien- 
do estado  de  Cura  Doctrinero  entre  los  Infieles  en  la  reducción 
de  San  Fernando  de  Ohaco,  tocó  la  justiñcacion  con  que  tengo 
establecidos  los  Sínodos  para  sustento  de  los  Curas  Doctrineros^ 
pero  que,  tomándolos  los  Prelados,  los  dejan  perecer,  por  cuyo 
motivo  se  están  mudando  continuamente,  con  mucho  dallo  es- 
piritual de  los  Feligreses,  y  ha  solicitado  que,  respecto  de  ser 
preciso  de  Sínodo  para  mantenerse  los  Curas,  me  digne  mandar 
no  se  lo  quiten  los  Prelados.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo 
de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal;  he  venido  en  declarar 
que,  los  estipendios  y  Sínodos  señalados  á  los  Religiosos  Doo- 
trineros  de  cualquier  Orden  (lue  sean,  corresponden  &  éstos  y  no 
k  sus  Conventos  ni  Provincias,  y  que  deben  entregárseles  inte- 
gralmente para  que  se  mantengan,  en  la  conformidad  prevenida 
por  las  Leyes  14  y  25,  Tít.  15,  Libr.  1.*^  de  la  Recopilación  de  las 
Indias:  en  cuya  consecuencia,  mando  á  mis  ^ireyes.  Audiencias, 
Gobernadores  y  Oticiales  Reales  de  todos  aquellos  mis  dominios 
de  las  Indias  é  Islas  Filipinas^  y  raego  y  encargo  á  los  Provin* 

(1)  De  nuestro  archivo. — Se  dcdnce  de  este  Dooaraento  que,  si  en 
realidad,  exiatían  algunos  abasos  en  la  administración  de  las  Doctri- 
nas por  parte  de  los  religiosos,  no  descaidaban  los  Prelados  de  la  Or- 
den cortRrlos,  «n  eaanto  €ra  dt  sa  parte^  aplieindo  al  mal  el  oportuna 
remedio. 


ÁpilíDICB  CtTAKTO.  201 


Cíales  de  las  Religiones  qne,  entendidos  de  esta  mi  resolución, 
la  hagan  cumplir  y  observar  puntualmente,  cutuí  uno  en  la  parte 
que  le  toque.  Fecho  en  Madrid  á  diez  de  Julio  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  tres. 

Yo  EL  Rey, 

Por  mandado  del  Rey  Ntro.  Señor, 

Domingo  Diaz  de  Ár%$  (1). 

ÜEAL  CÉDULA. 

{^S$  revocan  por  eUa  otras  dos  Cédulas  expedidas  antes). 

Por  cuanto  con  motivo  de  lo  que  mo  representó  el  Dr.  D. 
Juan  de  Santiago  de  León  Ooravibo,  Obispo  de  la  Iglesia  cate- 
dral de  la  ciud^  de  Guadala jara  de  la  provincia  de  la  Nueva 
Oficia,  tuve  por  bien  de  decirle  en  Cédula  de  veinte  y  uno  de 
Setiembre  del  afio  de  inill  y  seiscientos  y  ochenta  era  suya  toda 
la  jurisdicción  en  materia  de  Doctrineros  y  que  así  le  remitía 
lo  que  me  avisó  de  religiosos  de  San  Francisco  para  que  pusie- 
se remedio,  y  que  en  casos  graves  y  proveídos  legítimamente  do 
culpas  ó  excesos  de  Doctrineros,  los  suspendiese  de  las  doctri- 
nas y  pusiese  en  ínterin  clérigos  seculares  y  me  diese  cuenta  sin 
hacer  novedad  hasta  otra  resolución,  de  que  en  otra  Cédula  del 
mismo  dia,  previne  á  mi  Audiencia  de  Guadalajai*a,  áfin  de  que 
no  se  entrometiese  en  causas  de  doctrinas,  sino  que  ocurriesen 
á  mi  Consejo  de  las  Indias.  Y  habiéndome  representado  Fr. 
Francisco  de  Ayeta,  Custodio  de  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio de  Méjico  y  Procurador  6ral.  de  todas  las  de  las  Indias 
^ue  á  su  Religión  de  San  Francisco  se  lef  siguieron  graves  per- 
juicios de  la  expedición  de  la^  referidas  Cédulas;  porque  la 
del  Obispo  le  ocasionó  tratase  á  los  Regulares  con  desafecto,  y 
la  de  la  Audiencia  cerrarles  los  recursos  permitidos  por  Dere- 
cho á  ella;  resolví,  en  Despacho  de  veinte  y  cuatro  de  Setiem- 
bre del  afio  pasado  de  mili  y  seiscientos  y  ochenta  y  ocho,  di- 
rigido á  la  dicha  mi  Audiencia,  concederla,  que  sin  embargo  de 

(1)  Cedul.  de  la  Corfe.  Supma.  tom.  IG*  ff.  54  y  55, 
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otras  oualesc[uiera  cédulas  que  estuviesen  expedidas  inhibiéudo- 
la  del  conocimiento  de  las  causas  dependientes  de  Doctrinas: 
en  especial  las  referidas  de  veinte  y  uno  de  Setiembre  de  mili 
y  seiscientos  y  ochenta  (que  mi  voluntad  era  se  recogiesen  y 
no  se  usase  más  de  ellas)  conociese  mi  Audiencia  de  todas  las 
causas  de  que,  por  vía  de  recursos,  fuerza  y  violencia,  6  en  otra 
forma  puede  y  debe  conocer  conforme  á  Derecho,  Cédulas  y  Le- 
yes de  aquellos  mis  reinos;  y  asi  la  mandé  lo  ejecutareis  siem- 
pre que  se  ofrezca,  de  que  el  mismo  dia  di  aviso  al  dicho  Obis- 
po, Ahora  el  dicho  Fr.  Francisco  de  Ayeta  me  ha  suplicado 
fuese  servido  expedir  Orden  Gral.  déla  resolución  contenida  en 
el  referido  Despacho  de  veinte  y  cuatro  de  Setiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  ochenta  y  ocho.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Con- 
sejo de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  lo  he  tenido  por 
bien,  y  asi,  por  la  presente,  mando  &  mis  Presidentes  y  Oidores 
de  mis  Audiencias  de  todas  las  Provincias  del  Perú  y  Nueva 
España  y  sus  islas  adyacentes,  conozcan  de  todas  las  causas  de 
que  por  via  de  recurso,  fuerza  y  violencia  6  en  otra  forma  pueden 
y  deben  conocer,  conforme  á  Derecho,  Cédulas  y  Leyes  de  di- 
chos mis  reinos,  sin  embargo  de  otras  cualesquiera  que  hava  en. 
contrario,  las  cuales  derogo  y  doy  por  ningún  valor  ni  efecto, 

Íne  asi  es  mi  voluntad.     Fecna  en  Madrid  á  veinte  y  seis  de 
farzo  de  mili  seiscientos  y  ochenta  y  nueve  afios. 

Yo  EL  Eet, 

Por  "mandarlo  del  EeyNtro.  Señor, 

Don  Antonio  Oriizde  Otalera  (1). 

139 

í)XFOSICION  DE  LOS  CACIQUES,  GOBERNADORES  Y  PRIir- 
CIPALE8  DE  Grü  ALABEO,  SOLICITANDO  LA  PERMANEN- 
CIA DEL  P.  Fr.  Martin  Vivas  t  Banda 
EN  calidad  de  Cura. 

3Í.  Rdo.  P.  N.  Frovl 

Don  Francisco  Senteno  Imbay,  Cacique  principal  de  la  par- 
cialidad de  Toctcsi  y  Gobernador  de  este  pueblo  de  Santiago  de 
Gualaseo,  Don  Francisco  Supliguicha,  Cacique  principal  de  la 

(Ij  De  nneetro  arehiro. 
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parcialidad  de  Payanara  y  Alcalde  mayor  de  este  dicho  paeblo, 
Don  Ventara  Sapliguiclia,  Cacique  principal  de  la  dicha  par- 
cialidad de  Pajguara,  Don  Cristóbal  Senteno  Imbay,  Cacique 
principal  y  primogénito  de  la  parcialidad  de  Toctesi,  Don  Si- 
man Senteno  Imbay,  Cacique  principal  y  Alcalde  mayor  actual, 
Don  Alonso  Llibioura,  Cacique  principal  de  la  parcialidad  do 
Payguara,  Don  Bartolomé  Senteno  Imbay,  Cacique  principal 
de'lapai'cialidad  de  Toctesi,  Don  Antonio  Duypalac,  Cacique 
principal  de  la  parcialidad  de  Chordeleg,  Don  Manuel  Ma>cao, 
Cacique  principal  do  Ra^deleg,  Don  Javier  Macao,  Cacique 
principal  de  la  dichii  parcialidad,  Don  Andrés  Landi,  Cacique 
actual.  Carta  Quentero  de  la  parcialidad  de  Payguara,  Don 
Francisco  Coiago,  Cacique  Carta  Quentero  de  la  parcialidad  de 
E;igdeleg,  Don  Juan  Senteno  Imbay,  Cacique  principal  primo- 
génito de  la  parcialidad  de  Toctosí  y  Regidor  más  antiguo,  Doa 
Manuel  Llinicura  Cacique  principal  y  Regidor,  Don  Francia* 
co  Condo,  principal  Roff  idor,  Don  Agustin  Condo  Cacique  prin- 
cipal de  la  parcialidad  do  Chordeleg,  todos  unánimes  y  con- 
formes á  voz  de  todos  nosotros,  en  común  y  en  particular,  de 
todos  los  Indios  de  este  dicho  pueblo  y  sus  anexos  y  demás  feli- 
greses de  él,  por  la  paz  y  quietud  que  hemos  gozado,  sin  niu^n 
maltrato,  parecemos  ante  V.  P.  M.  Rda.  con  este  memorial, 
pidiendo  y  reclamando  y  juntamente  manifestando  todas  nues- 
tras necesidades  justas  con  el  debido  acatamiento  que  se  debe 
á  tan  superior  persona  y  decimos:  que  todo  el  tiempo  de  cua- 
tro aflos  que  ha  sido  Cura  el  P.  Predicador  Oral.  Fr.  Martin 
Vivas  y  Banda,  hemos  tenido  total  quietud  y  sosiego,  gozando 
de  su  buen  ejemplo  y  doctrina,  pasto  espiritual  como  verdade- 
ro pastor,  tratándonos  con  su  gran  estilo  y  religiosos  documen- 
taos, socorriendo  todas  nuestras  necesidades  y  penurias  que  he- 
mos padecido  con  el  producto  de  el  beneficio  en  que  de  presen- 
te y  manifiestamente,  como  es  publico  y  notorio,  estamos  gozan- 
do de  su  caridad,  dándonos  el  dinero  de  su  Congrua,  pagando 
nuestras  propias  deudas  y  librándonos  de  las  prisiones  y  otros 
desafueros  que  cada  dia  padecemos  los  tristes  Indios,  x  parti- 
cularmente en  las  dos  epidemias  tan  constantes  y  grandes  que 
hubo  dos  aflos  sucesivos  de  hambre  y  peste  que  una  y  otra  cala- 
midad acaeció  generalmente  en  toda  esta  provincia  y  partido 
de  Cuenca,  en  las  cuales  se  demostró  nuestro  Cura  padre  piado- 
so y  nada  tirano,  ejerciendo  su  piedad  con  todos  los  necesitados, 
dando  un  todo  en  lo  que  habiamos  menester  en  las  enfermeda- 
des, asistiendo  á  los  pobres  enfermos  con  el  dulce  y  el  pan  y  lo 
necesario  para  el  socorro  de  nuestra  desdicha.  Y  en  la  gran  ca- 
hunidad  del  hambre  dando  un  todo  abasto  á  todos  sus  feligre- 
ses con  los  granos  y  demás  especies  de  su  primicia,  sin  que  nin- 
guno de  sus  puertas  saliese  desconsolado.   De  suerte  que  si  has- 

»7 
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ta  hoy  tenomos  qii6  comer  u  por  nuestro  Cura,  Díganlo  la» 
sementeras  que  con  sas  granos  nemoe  cnltivado  haciendo  nner- 
tntB  chacras  pora  nuestro  mantenimiento,  de  nnestras  mnecres 
é  hijos.  Y  faero  de  esto,  le  estamos  debiendo  cantidad  de  di- 
nero do  Torios  suplementos  qno  nos  ha  hecho,  lo  catl  no  lo  he- 
mos podido  pagar  hasta  la  ocasión  pi-esente  por  hallarse  el  pue- 
blo y  Btt  gentío  en  tal  estado  do  pobreza  qno  no  corre  plata  por 
no  haber  comercio  en  él,  de  suerte  que  cadadia  tí  á  menos,  J 
si  no  tiiviéramoB  el  asilo  de  nuestro  Cura  que  nos  socorre,  nos 
ampara  y  defiende,  fuera  mayor  la  calamidad  y  los  trabajos  que 
sobre  une  a  tras  personas  recayeran.  De  sucrtoque  no  quedándo- 
nos otra  cosa  sino  el  ngrailcci miento  de  tanto  bien,  nos  pone- 
mos á  los  pies  do  V.  P.  M.  Rda.  como  á  nuestro  Padre  y  clomen- 
tisimo  Prelado,  para  que  nos  admita  nuestros  ruegos,  súplicas 
y  reclamaciones,  mirándonos  con  piedad  y  superior  zeto  en  man- 
tener (si  hay  Ingar)  A  nuestro  Cura  para  el  total  alivio  de  nos- 
otros miserables,  que  estando  en  manos  de  Y.  P.  M.  Bda.  el  re- 
medio, no  tendremos  dcaconfiunza  de  nncstros  ruegos  y  súpli- 
cas, sino  que  alcanzaremos  el  bien  que  deseónos.  Y  asimcsmo 
con  la  humildad  y  rendimiento  pedimos  y  snpl leamos  que  este 
nuestro  memorial,  visto  y  pasado  por  V.  P.  M,  Bda.,  se  nos  de- 
vuelva original,  y  juntamente  pedimos  con  los  mcsmos  sumi- 
siones se  sirva  de  mandar  é.  su  Secretorio  que  á  continuación  de 
este  nuestro  pscrito  nos  dé  el  testimonio  de  haberlo  presentado 
ante  el  piadoaisimo  tribunal  de  V.  P.  M.  Rda.  Y  protestamos 
y  juramos  lo  necesario  ser  vedad  todo  lo  que  reclamamos  A. 

Todos  Juntos  y  cada  uno  en  particular  nos  ponemos  á  los 
pies  de  V.  P.  M.  Eda.  y  lo  firmamos  (1). 

{Sigilen  lai  firmas). 

xn 

La  antigua  florentfaima  Provincia  Seranea  de 
Quito  se  coraponia  de  veintidoa  conventos,  incluyén- 
dose en  éste  numero  los  fundados  en  el  distrito  de  la 
gobernación  de  Popayán.  Estos  últimos  fueron  dea- 
raenbradoa  de  dicha  Provincia,  y  habiendo  eobreveni- 
do  en  1868  un  espantoso  terremoto,  los  máe  quedaron 
reducidos  á  uu  montón  de  ruinas.  Ésta  fatalidad  y  la 
de  haber  desaparecido  insensiblemente  casi  todos  loa 

(1)  D*  nuMtro  arcliir*. 
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religiosos,  ora  por  carecer  la  Provincia  del  auxilio  de 
los  religiosos  europeos  que  se  le  enviaban  desde  tiem- 
po inmemorial,  ora  por  haberse  enervado  y  relajado 
considerablemente  la  disciplina  regular,  fueron  parte 
para  que  dicha  Seráfica  rrovincia  dejara  de  existir 
como  tal,  y  de  hecho  quedó  abolida,  en  1875,  con  la 
erección  en  Colegio  de  Misio^ieros  del  convento  máxi* 
mo  de  Quito.  En  consecuencia  de  lo  dicho,  unos  con- 
ventos entraron,  de  Derecho  común,  en  poder  de  los 
Bmos.  Sres.  Ordinarios,  otros  fueron  suprimidos  y  al- 
gunos enagenados  con  anuencia  de  la  Silla  Apostóli- 
ca por  convenir  así  á  los  intereses  de  la  Orden.  En  loa 
tiempos  presentes  la  orden  Seráfica  tiene  en  el  Ecua- 
dor tan  sólo  los  conventos  siguientes : 

Convento  de  San  Pablo  de  Quito, 
de  San  Diego  de  Quito. 
de  San  José  de  Loja. 
de  Sta.  María  de  los  Ángeles  de  Gua* 
yaquil. 

Antes  de  trascribir  la  nómina  de  todos  los 
conventos  pertenecientes  á  la  sobi*e  dicha  Provincia, 
honra  y  pres  de  la  orden  Seráfica,  aduciré  algunos 
Documentos  tocantes  á  esta  materia. 

14? 

Pkovision  de  D.  FBRif ando  de  Torres  y  Portuoal, 
VII  ViREY  DEL  Perú,  expedida  en  favor  del 

TEMPLO  DEL  CONVENTO  DE  SaN  JoSÍ  DE  LOJA. 

JDan  Femando  de  Torres  y  Portugal^  Conde  del  Vi  - 
Uar^  Visoreyy  Gobernador  y  Capitán  General  en 
estos  Heinos  del  Pirüy  <j&f 

A  vos  el  Corregidor  de  la  ciudad  de  Loja  sabed,  que  Fr. 
Alonso  Calderón,  Procun^dor  de  CorU  de  la  Orden  d^  San 
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Francisco,  en  nombre  del  convento  de  esa  ciudad  me  hizo  rela- 
ción qne  en  el  convento,  casa  y  monesterio  desa  dicha  ciudad 
tenia  necesidad  de  cantidad  de  mytayos  para  la  obra  y  servicia 
de  la  dicha  casa  y  monesterio  y  por  carecer  de  ellos  no  se  labra- 
ban ni  acaba  con  la  brevedad  que  era  necesario,  y  para  que  BO 
hiciese  me  pidió  y  suplicó  le  diese  mi  Provisión  en  que  os  man- 
dase le  diésedes  treinta  Indios  de  servicio  para  la  dicha  obra 
por  todo  el  tiempo  que  durase,  que  se  ofrecia  á  pagalles  sus  jor- 
nales y  cumplir  lo  demás  que  por  mí  estaba  ordenado,  y  en 
ello  recibirían  merced  y  limosna;  y  por  mi  visto  lo  susodicho, 
acordé  dar  y  di  la  presente  en  la  dicha  razón,  por  lo  cual  os 
mando  que  luego  como  con  ella  seáis  requerido  por  parte  del 
dicho  monesterio  veáis  los  Indios  que  hu vieren  menester  para 
la  dicha  obra,  y  habiendo  en  la  6.  "*  y  7.  *  parte  los  treinta  quo 
pide  se  los  deis  y  repartáis  do  los  que  repartís  en  la  plaza  de  esa 
ciudad  para  que  con  ellos  se  haga  y  acabe  la  dicha  obra,  con 
que  les  pague  sus  jornales  en  sus  manos  el  dicho  Monesterio  y 
no  les  dé  trabajo  excesivo  ni  les  ocupe  en  otra  cosa,  de  que  vos 
el  dicho  Corregidor  habéis  de  tener  particular  cuidado  y  de  que 
solamente  se  le  den  y  repartan  por  el  tiempo  qne  durare  la  di- 
cha obra  y  fuere  menester  para  que  se  acabe,  y  avisarme  eys  del 
tiempo  que  podrá  durar  y  no  dejéis  de  lo  asi  cumplir  por  algu- 
na manera  so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  Su  Magostad.  Fecha  en  los  Reyes  á  tres  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. 

El  Conde  del  Villar. 

Por  mandado  del  Virey, 

Alonso  Ruiz  de  Nahamucl  (1). 

Extracto  de  una  información  jurídica,  agenciada 
POR  elKdo.  P.  Fr.  Francisco  Rabelo  en  1588. 

Por  los  años  de  1588  era  Guardián  del  convento 
de  Loja  el  P.  Fr.  Francisco  Rabelo,  quien,  con  el  ob- 
jeto de  probar  jurídicamente  la  pobreza  y  necesidad 
en  que  se  hallaba  dicho  convento,  áfin  de  recabar  por 

[1]  De  nuestro  archivo. 
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este  medio  la  gracia  que  sé  había  solicitado,  presentó 
en  16  de  Agosto  del  indicado  año  algunos  testigos, 
los  que  fueron  preguntados  conforme  al  interrogato- 
rio presentado  ante  D.  Julián  de  la  Rúa  Pizarro  y  el 
Escribano  público  D.  Cosme  del  Castillo  en  13  del 
mismo  mes  y  año,  como  se  verá  por  el  siguiente  ex- 
tracto. 

"En  la  ciudad  de  Loja  en  13  días  del  mes  de  Agosto  do 
mili  y  quinientos  y  ochenta  ]f  ocho  años  ante  Jalian  de  la  Kaa 
Pizarro,  Teniente  de  Corregidor,  pareció  Fray  Francisco  Ra- 
belo;  Guardián  del  Seflor  San  Francisco,  y  presentó  este  inte- 
rrogatorio: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos 
que  por  parte  del  convento  de  San  Francisco  de  Loja  se  pre- 
sentaren: 

Si  Silben  que  el  conyento  de  esta  ciudad  li&  muchos  afios 

3ue  está  poblado  y  fundado,  y  desde  que  se  fundó  nunca  se  ha 
espoblado. 

Si  saben  que  los  religiosos  de  la  Orden  do  San  Francisco 
fueron  los  primeros  que  dotriuaron  los  naturales  en  todo  este 
distrito. 

........(i) 

Si  saben  que  en  el  dicho  convento  hay  de  ordinario  canti- 
dad de  frailes  y  al  presento  hay  ocho  y  los  seis  sacerdotes. 
Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publico  y  notorio. 

Fray  Francisco  Babelo. 

Presentado  el  dicho  interrogatorio,  el  dinho  Teniente  reci- 
bió su  presentación,  etc.,  etc.  Testigos,  Pedro  González  y  Alon- 
so de  Valencia,  estantes  en  Loja. 

Cosme  del  Castillo^  Escribano  público". 

''En  la  ciudad  de  Loja  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Agos- 
to de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  aflos  el  dicho  Fray 
Francisco  Kabelo  presentó  por  testigo  á  Domingo  de  Agurto 
del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  do  Derecho  y  él  lo 


(1)  En  el  Original  existen  aqnf  oínco  preguntas  má?,  relativas  al 
estado  de  mina  en  qoe  se  hallaba  la  Iglesia  y  á  la  necesidad  qae  pa- 
decían los  relig^iosos. 
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hizo,  7  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  Interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  sabe  que  bá  reinte  y  cna- 
tro  afios  poco  más  ó  menos  que  se  pobló  el  dicho  convento  en 
esta  ciudad  j  desde  entonces  lo  ha  yisto  poblado  j  no  ha  enten- 
dido que  del  dicho  tiempo  acá.  hayan  faltado  frailes  en  él. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  muchas  re- 
ces k  los  pobladores  primeros  desta  ciudad  que  los  primeros  sa- 
cerdotes que  tuvieron  en  la  dotrina  de  los  naturales  destos  tér- 
minos fueron  de  la  dicha  Orden,  y  este  testigo  vio  que  los  reli- 
giosos de  la  dicha  casa  tuvieron  &  cargo  la  dotnna  de  ios  repar- 
timientos malacates  y  ambocas,  y  esto  responde. 

A  la  octava  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  vé  pasar  como  «i 
ella  se  contiene. 

A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
úad^  en  lo  cual  se  afirma  y  retifíca  {jsic)^  y  lo  firmó  da  0u  nombre* 

Domingo  de  Affuréo. 

Ante  mí, 

Cosnie  del  Gaaéillo,  escribano  Beal  público". 

''En  la  ciudad  de  Loja presentó  por  testigo  dicho 

Guardian  &  Yelasco  de  Olmedilla,  vecino  desta ciudad. . ...... 

y  só  cargo  del  cual  (juramento)  siendo  preguntado  dijo  lo  si- 
guiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  queste  testigo  sabe  que  el  con-^ 
rento  del  Señor  San  Francisco  desta  ciudad  questá  poblado  en 
ella  treinta  y  un  afios  há,  en  el  cual  tiempo  ha  visto  este  testi- 
go estar  siempre  dos  v  tres  frailes  de  ordinario  en  él,  y  nunca 
en  todo  este  tiempo  ha  visto  que  por  ninguna  causa  se  haya 
despoblado. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  frailes  religio- 
sos del  dicho  convento  de  San  Francisco  tuvieron  á  su  cargo 
la  dotrina  de  los  naturales  de  la  provincia  de  amboca  y  calba  y 
de  malacatos  mucho  tiempo,  y  fueron  de  los  primeros  que  en 
ellas  entraron,  y  esto  testigo  conoció  un  fraile  portugués  y  á 
otros. 

A  la  novena  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es 
público  y  notorio  y  publica  voz  y  fama,  y  lo  firmó  de  su  nombre. 

Velasco  de  Olmedilla. — Ante  mi,  Cosnie  del  Castillo,  Es- 
cribano Real  público". 

''£n  la  ciudad  d«  lioja . .  <  .el  dicho  Fray  Francitco^Ba 
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belo  presentó  por  testigo  al  Vicario  Joan  de  Flaudes  Qrimaldo, 
y  habiendo  jurado  in  verbo  sacerdotis  según  Derecho  y  siendo 
preguntado dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  q  ueste  testigo  ha  visto  de  veinte  y 
trefl  afios  a  esta  parte  el  convento  del  Seflor  San  Francisco  des- 
ta  ciiidad  poblado  y  que  después  que  se  pobló  ha  oído  decir  es- 
te testigo  que  no  se  ha  despoblado. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley  dijo  que  es  de  edad 
de  ttiás  de  cincuenta  afios 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  según  y 
como  en  ella  se  contiene  porque  lo  vido  ser  y  pasar  como  la  pre- 
gunta lo  dice Y  10  filmó  de  su  nombre. 

Joan  de  Flandes  Orimáldo. — Ante  mi,  Cosme  del  Castillo*^. 

'^£n  la  ciudad  de  Loja Fray  Francisco  Rabelo  pre- 
senté por  testigo  &  Benito  de  C^yrera y  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  setenta  años  poco  más  />  menos  y  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  demás  pi eguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  queste  testigo  sabe  que  los  re- 
ligiosos de  la  Orden  de  Señor  San  Francisco  fueron  los  prime- 
F06  que  dotrinaron  en  la  ciudad  de  Quito  á  los  naturales  della. — 
Y  lo  firmó  de  su  nombre. 

Benito  de  Carrera, — Ante  mi,  Cosme  del  GasHlló*\ 

^'En  el  dicho  dia,  mes  y  afio  susodicho....  ....presentó 

por  testigo  á  Pedro  López  de  Medrano  {de  más  de  setenta  años) 
vecino  desta  dicha  ciudad.  .  »  •  «  y  .  •  •  .  siendo  preguntado.... 

dijo  lo  siguiente: 

A  la  segunda  prec^^nta  dijo  este  testigo  sabe  que  de  veinte 
afios  á  esta  parte  que  há  que  este  testigo  reside  en  esta  ciudad 
ha  visto  dotrinar  á  los  naturales  los  religiosos  del  Sefior  San 
Francisco" 

''Ante  mi,  Cosme  del  Castillo ¡  Escribano  real  P**.  (1). 

16? 

■ 

CJeetificacion  de  D.  Alonso  Sakchez  Maldonado. 

Yo,  Don  Alonso  Sánchez  Maldonado,  Escribano  de  Cáma- 
ra y  Gobierno  de  la  Audiencia  y  Chancilleria  Real  que  resido 
en  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito,  certifico:  Que  habién- 
dome hallado  en  ^te  convento  de  Sta.  Clara  de  Pomasquc  de 


(1)  D«  natitre  arebivs« 
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la  Orden  de  vSan  Francisco  en  que  al  presente  es  Guardian  del 
el  Rilo.  P.  Fr.  Miguel  de  San  Francisco,  hoy  sábado  que  se 
cuentan  diez  y  siete  de  Abril  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  cua- 
tro aüos,  como  á  las  ocho  y  nueve  del  dia,  según  la  disposición 
del  sol,  vide  que,  en  haci miento  de  gracias  de  haberse  ampara- 
do y  mantenido  al  dicho  convento  en  la  posesión  del;  después 
de  haber  rezado  en  tono  alto  las  hora^  canónicas  de  tercia,  los 
religiosos  que  asistieron  en  el  Coro  de  la  Iglesia  de  dicho  con- 
vento en  forma  de  Comunidad,  y  entro  ellos  los  RE,  PJP.  Pre- 
sentados Fr.  Luis  Sasamon,  Presentado  Fr.  Antonio  do  Casta- 
fleda  y  el  P.  lyeotor  Fr.  Jacinto  Molina,  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores desta  Provincia  que  casualmente  asistieron  á  cantar  y . 
oficiar  en  dicho  Coro  con  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Dionisio  Guerrero, 
Lector  Jubilado,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Difinidor  Apos- 
tólico y  Padre  de  Provincia  má|.antiffuo  desta  Provincia  de  San 
Francisco,  Fr.  Joan  Brizuela,  ^>.  Carlos  Martínez,  de  dicha 
Orden,  y  vestidos  de  Preste,  Diácono  y  Subdiácono  el  dicho 
Rdo.  P.  Guardian  y  los  PP.  Fr.  Luis  de  Paredes  y  Fr.  Tomás 
Ponce  Castillejo,  se  celebró  una  Misa  cantada,  descubierto 
Ntro.  Señor  Sacramentado,  y  después  de  acabar  la  dicha  Misa, 
se  sacó  en  procesión  por  la  dicha  Iglesia  hasta  la  puerta  princi- 
pal de  ella  con  mucho  regocijo  de  dichos  religiosos  y  demás  cir- 
cunstantes que  se  hallaron,  vecinos  y  hacendados  en  este  valle 
de  la  formalidad  de  dicho  convento  y  su  Comunidad  de  religio- 
sos, todo  lo  cual  me  lo  pidió  por  testimonio  el  dicho  M.  Rdo. 
P,  Fr.  Dionisio  Guerrero,  y  para  que  conste  de  su  requerimien- 
to, doy  la  presente  en  el  dicho  pueblo  de  Sta.  Clara  de  Pomas- 
que  dia,  mes  y  alio  dichos,  hallándose  por  testigos  presentes  & 
todo  lo  referido  D.  Diego  Suái-ez  de  í'igueroa.  Contador,  Juez, 
Oficial  de  la  Real  Caja  de  Quito;  el  Mtro.  D.  Gregorio  Lusero 
Pbro. ;  el  Capitán  Joan  do  la  Cruz  y  Zúñiga,  y  en  f  é  de  ello  lo 
firmo  con  dichos  testigos. 

Don  Alonso  8(í?ickez  Maldonado. — Don  Diego  Suárez  de 
Fiaueroa. — Mr  o.  Don  Gregorio  Luzero» — Joan  de  la  Cruz  y 
Zuñiga  [1]. 

fl]  De  uucBtro  archivo. 
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Nota  del  Sb.  Obispo  de  Cuenca. 

Palacio  episcopal. — Onenca,  á  12  de  Marzo  de  1862. 

Al  Bdo.  P.  Provincial  de  la  Ord^n  de  San  Francis- 
co, Fr.  Antonio  Proaflo. 

Me  cabe  la  satisfacción  de  acompañar  á  V.  B.  en  copia  an- 
torizada,  el  auto  que  he  pronunciado  en  la  visita  del  conventi- 
llo de  San  Francisco  de  esta  ciudad.  Su  Paternidad  se  hará 
cargo  por  este  auto  del  estado  de  atraso  en  que  se  halla  el  con- 
ventillo, y  de  la  necesidad  que  hay  de  tomar  medidas  prontas 
y  oportunas,  si  se  quiere  que  esta  casa  no  se  arruine  moral  j 
fisicamente  hablando.  El  cumplimiento  de  todas  las  disposi- 
ciones del  auto  mencionado  es  en  mi  concepto  el  único  medio 
de  conseguir  el  restablecimiento  de  dicha  casa,  y  convencido 
de  esto,  exijo  y  recomiendo,  que  en  la  parte  que  toca  á  V.  R., 
se  apresure  á  darle  la  más  exacta  ejecución.  Sobre  todo,  sn- 
plico  á  S.  R.  remita  el  número  de  conventuales  suficiente,  y  que 
sean  sacerdotes  instruidos,  morales  y  laboriosos,  porque  sm  es- 
to elemento,  ninguna  reforma  es  posible. 

Dios  gude  á  S.  R. 

Remigio, 
Obispo  de  Cuenca  (1). 

Del  P.  Fe.  Vicente  Gabcía. 
M.  Rdo.  P.  JSr.  y    Vble.    DefinitoiHo. 

Fr.  Vicente  Qarcía,  Guardian  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  Latacunga,  ante  V.  P.  M.  R.  con  el  mas  profundo 
respeto  digo:  Que  desde  que  el  último  terremoto  destruyó  to- 

(1)  De  natfltro  archivo. 
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talmente  la  Ifflesia  do  mi  cargo,  no  he  omitido  diligencia  algu- 
na á  fin  de  volverla  ¿  construir,  mejorando  la  antigua  no  solo 
en  cnanto  á  su  fábrica  sino  también  con  las  añadiduras  de  tres 
capillas  muy  grandes,  todo  conforme  al  buen  gusto  de  arqui- 
tectura. Esta  obra  tan  dilatada  y  penosa  que  solo  puede  so* 
portarse  á  fuerza  del  entusiasmo  con  que  Dios  me  proteje,  ba 
llegado  á  tener  su  cumplimiento  en  una  de  dichas  GapillaSy  la 
que,  por  lo  mismo,  se  halla  concluida  do  modo  que  es  la  admi- 
ración de  este  vecindario,  ofreciendo,  además,  nna  lisonjera 
esperanza  como  que,  al  andar  el  tiempo,  hará  parte  de  un  todo 
sumamente  hermoso,  puesto  que,  mediante  Dios,  se  concluirá, 
con  la  misma  suntuosidad,  el  templo  principal  y  las  demás  Ca- 
pillas. Al  poner  en  noticia  de  S.  r.  M.  R.  este  particular,  me 
es  preciso  decirle  que  nada  puedo  hacer  en  cuanto  al  culto,  por- 
que no  tengo  un  solo  ornamento;  motivo  por  el  que  pido  que 
se  me  den  cinco  ornamentos  de  los  colores  correspondientes  y 
de  los  muchos  con  que  cuenta  esa  Iglesia,  á  cuyo  fin  se  servirá 
S.  P.  M.  R.  someter  esta  mi  j)eticion  al  Vble.  Definitorio,  el 
que  no  dudo  me  concederá  este  pedido,  en  atención  á  la  urgen- 
cia del  tiempo  en  que  estamos,  y  á  la  imposibilidad  de  recurso» 
para  proporcionarlos  por  mi  mismo,  Como  por  la  falta  de  di- 
chos ornamentos,  repito,  que  nada  puedo  hacer,  desearía  que, 
caso  de  no  remitírmelos,  se  sirva  el  V  ble.  Definitorio  disponer 
de  esta  casa,  pues  yo  sin  los  recursos  del  caso  no  puedo  perma- 
necer hecho  cargo  Se  ella.     Latacunga  Marzo  15  de  1863. 

E.  P.  N.  y  Vble.  Definitorio. 

Fr.  Vicente  García  (1). 

Más  de  ima  vez  he  oido  sindicar  la  conducta  del 
M.  Rdo.  P.  Fr.  Enrique  Mera,  Provincial  que  fué  de 
la  Seráfica  Provincia  de  Quito,  en  procurar  la  enage- 
nación  de  algunas  halajas  que  estaban  dedicadas  al 
culto  divino.  El  siguiente  Documento,  al  par  que  dá 
alguna  idea  del  miserable  estado  á  que  quedó  reduci- 
do el  convento  máximo  de  Quito  á  consecuencia  del 
teiTemoto  de  1859,  pondrá  á  dicho  benemérito  religio- 
so á  cubierto  de  la  maledicencia  de  ciertas  personas  á 
quienes  gusta  blasfemar  de  lo  que  ignoran.  He  aquí 
el  Documento : 


(1)  De  nuestro  archivo. 
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DECRETO 

dd  M.    lido.  P,    Comisario   General. 

Fray  Podro  Oiial  de  la  Regular  Obacrvancia,  de  N.  S.  P* 
San  Francisco,  Misionero  Apostólico,  ya  Lector  de  sagrada  teó- 
loga, ox-Definidor  General  de  la  Orden,  Examinador  .Sinodal 
del  arzobispado  de  Lima,  Comisario  General  de  nuestra  Será- 
fica Eeligion  en  las  Rociones  del  Perú,  Chile,  Ecuador,  Nueva 
Granada  y  Venezuela  y  humilde  Siervo  en  el  Señor. 

Al  M.  Rdo.  P.  Fr.  Enrique  Mera,  Ministro  Provincial  de 
€8t«  Provincia  do  San  Pablo,  salud  y  paz  en  N.  Sr.  JesucristOr 

Muy  Rdo.    Padre: 

En  la  visita  canónica  de  este  Convento  Máximo  de  San 
Francisco  de  Quito  he  observado  que  la  Iglesia,  las  torres  de 
ella  y  el  Convento  entero  amenazan  ruina,  y  necesitan  do  una 

Íronta  refacción;  y  como  en  la  Sacristía  6  Iglesia  del  mismo 
¡onvento  existen  halajas  y  adornos  de  plata  y  oro  en  tanta 
abundancia,  que  desdicen  de  nuestro  estado  seráfico  y  son  con- 
trarias á  la  santa  pobreza  que  profesamos,  y  excitan  la  codicia 
de  los  enemigos  do  la  Religión,  por  cujo  motivo  pueden  correr 
peligro,  mayormente  en  las  presentes  cn'cunstancias;  por  tanto 
mandamos  á  V.  P.  M.  R.,  que  en  la  brevedad  posible  trate  do 
reparar  los  mencionados  edincios,  autorizándole  para  que  puc* 
da  vender  por  medio  del  Síndico  Aplico,  parte  de  dichas  halajas 
y  adornos  hasta  la  cantidad  de  doce  mil  pesos,  si  es  necesario, 
invirtiendo  dicha  cantidad  en  la  expresada  refacción. 

Dadas  en  San  Francisco  do  Quito  á  24  de  Setiembre  de  1863, 

{Ila^  un  sello).  Fr.  Pedro  Güal, 

Com.  Gral.  (1). 


30? 

Eñ  1868  sobrevino,  como  se  ha  dicho,  otro  es- 
pantoso terremoto,  á  cuya  violencia  no  piulo  resistir 

(1)  De  nuestro  archivo. 
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el  mismo  edificio  material  de  dicho  convento,  y  fué 
necesario  acudir  también  á  su  pronto  reparo,  y  como 
éste  requería  grandes  recursos  de  que  carecía  la  Pro- 
vincia, el  raenciODado  P.  Enrique  Mera  se  vio  en  la 
necesidad  de  enagenar  algunos  terrenos  pei'tenecien- 
tes  al  convento  de  Otavalo,  para  atender,  con  su  pro- 
ducto, á  la  mencionada  reconstrucción.  Dichos  terre- 
nos, según  consta  de  la  solicitud  original,  elevada  al 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  eran  los  siguientes : 
"Los  denominados  de  la  ca.sa  de  la  javoneríaque 
"contienen  3750  varas  de  área.  Otros  :  los  que  están 
"contiguos  á  los  anteriores  y  junto  á  la  propiedad  del 
"Sr.  Miguel  Córdova,  que  tienen  30000  varas.  Los 
*  que  se  aividen  con  la  calle  pública  y  los  terrenos  an- 
"teriores  de  5000  vai-as ;  y  los  de  una  pequeña  playa, 
"que  contiene  1537  varas''.  La  solicitud  está  fechada 
en  10  de  Abril  de  1869,  y  en  8  de  Mayo  del  mismo 
año  expidió  la  Delegación  Apostólica  el  siguiente : 

DECRETO, 

Deleoatio  Apostólica 
America   Meridionalis, 

Auctoritate  Apostólica  Nobis  delegata,  auditaque  opinione 
Edi.  Praelati  Couventus  Fran.  Otavali,  facultatem  fucimus 
Bmo.  P.  Provinciali  Ordinis  Sancti  Francisci  de  Quito  venden- 
di  8uprascripto3  fnndos,  sub  sequentibus  conditioaibus: 

1.  ^   II t  adsit  iitilitas  et  necessitas  Ecligfonis. 

2.  **   ut  venditio  sub  hasta  publica  celeoretur. 

3.  *  nt  pretinm  inde  retractum  in  favorem  Conycntus 
Maximi  in  aliis  bonis  utilioribus  adquirendis  invertatur. 

4.  *  ut  omnia  de  jure  aervanda  serventur. 

Datum  Quiti  ex  Aedibus  Apostolics3  Delegationis  dic  8 
Maji  1869. 

L.  1^^  S. 

F.  Tavaki  Djslsg.  w  Visitob,  Apucüb.  (!)• 


() )  De  nuestro  arcbíTO. 
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Carta  bel  Rmo.  P.  MiNraxRo  Gral.  al  M.  Rdo.  P. 

Fe.  Enrique  Mera. 

BomsB,  Aracoeli  die  17  Maji  1870. 
Reverende  Pater. 

Litteras  tuas  diei  26  Febmarii  hujns  anni  noniiisi  die  6 
Maji  recepi.  Jam  cógiioscebam  stütiim  miscrabilem  istins  Pro- 
TÍI1CÍ89,  et  taiücn  legendo  tuam  narrationem  novum  sentÍTÍ  do- 
lorem ;  ast  in  prceseiitiarum  impossibile  est  ut  mittam  religiosos 
ex  Europa,  quia,  suppressis  in  Italia  Provinciis,  inyenire  non 
possiim  sacerdotes,  qnos  mittam. 

Futuro  autem  tempore  pro  Provincise  istius  restauratione 
íortasse  sumere  potero  quosdam  religiosos  pioset  doctos  ex  Co- 
llegiis  Missionariorum,  quae  in  istis  regionibus  erecta  sunt  (1). 

Interim  id  unum  yolo  ut  religiosis  Tibi  subjectis  nomine 
meo  dicas  nempé:  qnando  agitur  de  transgressione  divinas  le- 
g^s,  votorum  et  EegulaB  praeceptorum,  nullam  valere  prsescrip- 
tioncm,  sed  transgressionum  usum,  quantumvis  diuturnum, 
semper  esse  abusum  et  corruptelam,  et  qui  tales  transgressio- 
nes  committunt  in  damnabili  statu  versan,  quia  Deus  omnium 
justus  Judex  ejusmodi  excusationes  nec  vult  ncc  potest  admit- 
tere.  Ñeque  sufficit  declinare  á  malo,  sed  christianus  quilibct, 
et  imprimis  ecclesiasticus  et  religiosus  etiam  operari  debet  bo- 
num,  quod  per  legem  Dei  et  votorum  professionem,  per  Regu- 
lam  nostram  et  Ordinis  Constitutiones  praecipitur.  Sine  Iio- 
rum  observantia  ad  aeternitatcm  omncs  quidem  properamus, 
sed  aetema  gaudia  sperare  nemo  potest.  Confidens  íore  ut 
Deus  per  mtercessionem  S.  P.  Francisci  isti  vestra*  Provinciaj 
témpora  meliora  conccdat,  Seraphicam  Bencdictionem  Tibi  ac 


(1)  Así  lo  hizo  j  cumplió  más  tarde  el  piísimo  P.  Ministro  Gral., 
como  lo  presenciamos  al  presente,  con  edificación  y  general  cont?ao1o  de 
los  habitantes  del  Ecuador.  Antes  de  ahora  he  sido  acosado  de  parcial^ 

Í  precisamente  es  la  parciaUdad  la  que  más  aborrezco  en  puntos  de 
istoria,  pues  me  persuado  qne  obrar  á  influjos  de  ella,  es  querer  expo- 
nerse al  peligro  de  traicionar  á  la  verdad.  Por  los  Documentos  que 
voy  insertando  ja  se  vé  (]uc  no  oculto  aún  lo  que  es  adverso  á  mi  lie- 
ligióu. 
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reliquia  Provinciae  fratribus  impertiendo,  subscribor. 
RdüB.  Pat.  Tuas 

hnmilis  in  Dno.  Servue, 

Fu.  Bbrkabdinüs  á  Portu  Romátixo, 
Minr.  Olis,  (1)- 

En  Junio  de  1870,  el  Rmo.  Sr.  Gobernador  Ecle- 
siástico de  Ift  diócesis  de  Riobamba  dirigió  al  P.  Pro- 
vincial de  Franciscanos  la  siguiente  comunicación : 

Nota  del  Gobernador  EcííEsiástico  de  Riobahba. 

Gobierno  eclesiástico  do  la  Diócesis. — Riobamba,  Junio 
1.  «  do  1870. 

Al  M.  Rdo.  P*  ProYÍncial  do  Franciscanos. 

El  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  diocesano  con  carta  de  fecha 
ocho  de  Abril,  rae  acompaña  un  Rescripto  Pontificio,  cuya  eje- 
cución inmediata  me  encomienda.  Él  Rescripto,  por  lo  quo 
hace  á  la  supresión  del  conventillo  de  San  Francisco  de  esta 
ciudad,  es  como  sigue: 

'^Ex  audientia  SSmi.  die  25  Februarü  1870. 

"SSmus  Dnus   Noster   Pius,    divina  providentia,  Papa 

"IX attentis  expositis  et  peculiaribus  circumstantiis  ani- 

'*mum  suum  moventibus,  R.  r.  D.  Josepho  Ignatio  Episcopo 
**Bolivarensi  (2)  facnltatcm  benigné  concessit  supprimendi  tria 

"coenobia et  assignandi  Coenobium  S.  Francisci  Monia- 

"libus  á  Sacro  Gorde  nunccpatis. .....  Datum  Romss  die,  men- 

*'se  et  anno  praedictis'*. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  P.  M.  Rdas  ponju^ 


fl]  De  nuestro  archivo. 

12]  Ai  preecntc  Arzobispo  dé  Quito. 


\ 


i 


1 


APÍNDIOE   CUÁKTO.  217 


vi  á  ser  notificado  el  Edo.  P.  Guardian  do  este  conventillo  eU 
dia  yiernes  tres  de  los  corrientes,  y  debe  éaber  á  donde  le  desti- 
na V.  P.  M.  Jlda. 

Lorenzo  K  iVñvarrele  (I), 
( Una  rúbrica). 

93? 

Nota  d£l  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  Ibasra. 

Gobierno  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Ibarra. — La  ISspe- 
lanza,  á  13  de  Agosto  de  1870. 

Al  Bdo.  P.  Prorl.  del  Convento  Máximo  de  San  FrancÍ0CO, 

En  3  de  Agosto  del  presente  afio,  hemos  hecho  la  visita 
del  Conventillo  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  con  las  restric- 
ciones que  prescribe  Inocencio  X,  y  sm  duda  por  las  calamida- 
des con  que  ha  sido  afligida  esta  desgraciada  provincia,  se  en- 
cuentra desprovisto  de  todo  recurso,  no  hay  templo,  no  hay  pa- 
ramentos competentes,  ni  recoi-sos  para  la  subsistencia  de  los 
religiosos  que  deben  permanecer  en  este  lugar,  por  lo  que  deseo- 
so de  poner  remedio  <i  tanto  mal  y  para  dirijirme  al  Santo  Pa- 
dre, me  es  indispensable  ponerme  de  acuerdo  con  S.  R,  y  saber 
qué  dispone;  porque  es  preciso  se  haga  un  esfuerzo;  1.  ®  para 
la  reedificación  del  templo  y  el  Conventillo  aunque  sea  por  lo 
pronto  de  dos  6  tres  celdas,  y  2.  ^  dé  los  recursos  con\ementea 
para  el  culto  j  el  sustento  de  los  religiosos  que  es  "preciso  nos 
mande. 

Tengo  el  honor  de  aprovechar  de  esta  ocasión  par  suEcria- 
birme  de  V.  P.  Rda.  su  atento  amigo  y  Capellán 

Antonio  Tomas, 

Obispo  de  Ibarra  (2) 
{Una  Rúbrica). 


{]}  De  DüCBtro  archivo. 

[2j  De  níicstro  archivo.   -Kl  convento  de  franciecanos  de  Iba- 
tra  fa¿  a(!jndicado  más  tarde  i.  los  KR.  PP.  Capncliinoi» 
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Carta  del  Ruto.  P.  Ministro  Gral.  al  M*  Rdo. 
?•  Fr.  Enrique  Mera(1). 

Bomae^  ex  Aracoeli  die  23  Martii  1871. 
Bevci:eiide  Pater  Provincialis: 

Doleo  quidem  pcriculum  instare  nt  perdat  Í8ta  Provincin 

Íraeter  alios,  etiam  magnum  illum  Conventum,  ex  quo  mense 
^ecembris  praeteriti  aiini  litteras  ad  me  mieisti.  Verúmtamen 
in  tantis,  quibns  undequaque  premimur  angustiis,  impossibilo 
milii  est,  ut  ad  Te  mittam  ex  Italia  religiosos,  quum  yix  pro* 
videro  possim  Missionibiis  ínter  infideles,  quibns  nostri  ex  Ita- 
lia roligiosi  inserviunt.  Tu  igitur  cum  Patribns  istius  Provin- 
ciae^  aut  cum  alus  in  América  existentibus,  consilium  inire  et 
remedium  quaerere  debes^  si  íortasse  possibile  sit  principaleB 
istos  conservare  eonventus. 

Nihil  aliud  ]pro  tuo  solatio  addere  valeo  nisi  concederé  Sc- 
raphicam  Bencdictionem,  quam  Tibi  peramanter  impertior,i 
dum  subscribor. 

Pat.  Tuae 

hnmilis  in  Dno.  Servus, 

Fr.  Bernardincs  á  Portu  Romatino, 

Minr,  OHs. 

Patente  bel  M.  Edo.  P.  Comsario  Gral. 

Fr.  José  Masiá,  de  la  Reblar  Observancia  de  N.  P.  San 
Francisco,  Misionero  Apostólico,  ex-Guardian  del  Colorió  de 
Ntra.  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  Comisario  Gral.  de  la  Se^ 
ráfica  Familia  en  el  Perú  y  Ecuador,  y  humilde  siervo  en  el 
Señor. 

A  los  RE.  PP.  y  amados  Hermanos  del  Convento  Máximo 
de  N.  P.  San  Francisco  de  la  capital  de  Quito,  salud  y  paa 
en  N.  S.  J. 


f  1]  De  nuestro  archivo. 
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Vosotros  veis,  mis  RR.  PP.  y  amados  HH.,  el  estado  las- 
timoso á  que  se  vé  reducida  nuestra  Religión  Seráfica  en  esta 
República,  pues  no  sólo  ha  desaparecido  la  que  era  antes  nume« 
rosa  j  ñoreciente  Provincia,  no  existiendo  ya  de  la  misma  sino 
algunos  muy  pocos  restos  en  tres  6  cuatro  conventillos  ruino- 
sos que  han  quedado  para  triste  recuerdo  de  lo  que  fué,  de  la 
misma  manera  que  cuando  se  encuentran  en  las  playas  del  mar 
algunos  trozos  de  tablas  de  algún  grande  navio  hecho  pedazos 
por  una  furiosa  borrasca;  sino  que  también  (lo  que  no  pode- 
mos decir  sin  dolor)  ese  nuestro  Convento,  llamado  antes  máxi* 
mo,  ya  por  su  grandeza  en  la  fábrica,  ya  por  el  número  consi- 
derable do  religiosos  que  en  sí  contenía,  se  vé  reducido  al  esta- 
do en  que  lo  veis,  de  manera  que  apenas  hay  el  número  sufi- 
ciente de  religiosos  para  formar  una  pequeña  Comunidad. 

Ilubiendo  puos  desaparecido  completamente  la  antigua 
Provincia  cesaron  también  de  hecho  los  Oficios  que  para  su  go- 
bierno le  coiTospoiulían  de  Definidores,  Custodio,  Provincial, 
&. ;  y  no  existiendo  ya  más  que  ese  solo  Convento  no  puede  ya 
nombrarse  mas  que  un  Superior  local. 

Por  lo  tanto,  np;indo  de  la  facultad  do  Comisario  Gral.  que 
indignamente  ejercíanlos  y  sirviéndonos  de  la  amplia  facultad 
que  nos  concedió  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Aplico,  en  Lima  de  ha- 
cer cuánto  juzgáramos  conveniente  para  el  bien  de  ese  Conven- 
to, nombrando  aún,  si  menester  fuera,  otro  Superior,  deter- 
minamos que  en  adelante  no  haya  más  que  un  Superior  local 
el  cual  gobierne  y,  dirija  esa  diminuta  Comunidad  en  calidad 
de  Presidente-Guardián  á  quien  estarán  empero  también  suje- 
tos los  pocos  Keligiosos  que  se  hallan  dispersos  en  los  tres  6 
cuatro  Uonventillüs  do  la  que  fué  antes  Provincia. 

Considerando  después  maduramente  delante  del  Sr.  cuál 
de  lossugetos  que  componen  esíi  Comunidad  pudiese  desempe- 
fiar  tan  grave  y  delicado  cargo  (hasta  que  el  Rmo.  P.  Minis- 
tro Xt  ral.,  (i  quien  inmediatamente  daremos  cuenta  de  todo  lo 
ocurrido,  provea  otra  cosa)  nos  hemos  fijado  en  la  Persona  del 
M.  Rdo.  P.  ex-Provincial  Fr.  Enrique  Mera  como  el  más  á  pro- 
pósito por  las  cualidades  que  en  el  vemos  reunidas  de  doctrma, 
prudencia,  virtud  y,  sobre  todo,  de  experiencia  adquirida  por 
el  largo  ejercicio  de  la  Prelacia. 

Por  las  presentes  Letras,  pues,  y  en  virtud  de  nuestra  au- 
toridad como  arriba  va  dicho,  nombramos  é  instituimos  Presi- 
dente-Guardián de  ese  nuestro  Convento  deN.  S.  P.  San  Fran- 
cisco do  la  capital  de  Quito,  al  M.  Rdo.  P.  cx-Provincial  Pr. 
Enrique  Mera  y  como  t<il  lo  declaramos  nombrado  é  instituido 
y  mandamos  en  virtud  de  Sfca.  Obediencia  á  todos  los  Religiosos 
presentes  y  ausentes  que  pertenecen  á  esa  Comunidad,  como 
también  á  todos  los  que  se  hallen  en  los  otros  Conventillos  co- 
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mo  ariba  está  declarado,  que  le  obedezcan  y  reconozcan  como  á 
su  legítimo  Superior  de  la  misma  manera  qne  estaban  antes 
obligados  &  obedecer  al  Ministro  Provincial,  jmes  es  nuestra 
intención  dar  al  sobredicho  M.  Edo.  P.  Fr.  Enrique  Mera  toda 
la  autoridad  de  que  ha  menester  para  el  gobierno  de  todos  loe 
Beligiosos  qne  han  quedado  de  la  antigua  provincia  do  quiera 
que  se  hallen. 

Exhortamos  al  mismo  tiempo  al  dicho  M.  Rdo.  P.  Presiden- 
te-Guardián que  use  de  todo  el  celo,  actividad  y  pmdencia  para 
promover  el  bien  de  esa  pobre  y  cuasi  moribunda  Comunidad» 
animando  á  todos  á  la  observancia  de  nuestra  Santa  Begla  con 
la  doctrina  y  más  con  el  ejemplo;  pues  estamos  seguros  qu6 
Dios  Ntro.  Sefior  bendecirá  sus  esfuerzos  y  con  la  Bendición  de 
N.  P.  San  Francisco  revivirá  esa  su  cuasi  seca  viña,  y  por  nues- 
tra parte  le  aseguramos  también  ayudarle  con  toda  la  posible 
nuestra  cooperación. 

Dadas  en  este  nuestro  Convento  de  Ntra.  Señora  de  los 
Angeles  de  Guayaquil,  selladas  con  el  mayor  del  mismo  y  re- 
frendadas por  nuestro  Secretario  á  28  de  Diciembre  de  1872. 

{Hay  un  sello). 

Fr.  Josí  Mjlsií,  P.  M.  D.  S.  P.  M.  B. 

Comisario  OráL        Fr.  Francisco  Blancafort,  Berio.  (1). 

Como  se  ha  visto  por  la  última  carta  que  queda 
inserta,  temía  el  Rmo.  P.  Ministro  Gral.,  y  nó  sin  fun- 
damento, que  el  Convento  máximo  de  San  Francisco 
de  Quito,  siendo  suprimido,  viniera  á  parar  én  poder 
de  otros,  extraños  ala  Orden.  Digo,  que  nó  sin  funda- 
mento, pues  á  la  verdad,  asi  vinieron  á  realizarse  aque- 
llos temores ;  aunque,  por  especialísima  protección  del 
Seráfico  Patriarca,  que,  indudablemente,  ha  amado  y 
ama  con  predilección  al  Ecuador,  no  tuvieron  efecto 
las  medidas  que  se  tomaron  contra  el  mismo  Máximo 
y  suntuoso  convento,  las  que,  como  lo  demuestran  los 
sucesos  que  después  han  acaecido,  no  eran  de  la  volun- 
tad divina.  ¿  Quién  no  ha  notado  que  la  Religión  Se- 
ráfica en  el  Ecuador  se  ha  aumentado  en  número  y 
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merecimientos  al  contraste  de  la  tribulación,  renacien- 
do, cual  el  Fénix,  de  sus  propias  cenizas  ?  No  me 
alargo  más,  por  justísimos  motivaos,  al  hablar  de  este 
asunto.  Digo  tan  sólo  que  la  paciencia  de  los  Fran- 
ciscanos ha  vencido  y  superado  montes  de  dificultades^ 
viendo  al  fin  despachadas  satisfactoriamente  las  pre- 
ces humildes  que  al  Altísimo  dirigieran.  Véanse  lo» 
siguientes  auténticos  Documentos : 

DECRETO 

DEL  ExcMO.    Sr.   Pelegabo  Apcitólico.. 

Delegatio  Apostólica 

N.»  5225. 
Aequatobiaka. 

JÍ08  Doctor  mfariiis  Mocenni  Dei  et  Apóstólicae  Se- 
áis gratia  Archiepiscopus  Ileliopolit'anus^  Delega- 
tu^  ApostólicuSy  et  Legatua  exiraordinariuSj 
etc.  etc.  etc. 

Cnm  Eeverendissimns  Pater  Commissarins  Generalis  Mis- 
sionariórum  Ordinis  Sancti  Francisci  ia  República  -¿Equatoriá- 
na,  súpplices  preces  ad  Ssmum.  Dóminum  submiserit,  eo  fine, 
utreYOcaréturdccretum  suppressiónis  Coenobii  Sancti  Fran- 
cíbcí  in  ista  urbe  Quitensi,  emanátuin  ab  Archiepiscopo  Quiten- 
si  Checa  f.  r.  vigore  Rescripti  S.  Congregatiónisnegotiiseccle- 
eiíisticis  Extraordinariis  praepositae,  dati  die  vigésima  secunda 
Septembris  anni  millessimi  octingentessimi  scptuagessimi  primi, 
Sancta  Sedes  ómnibus  bene  perpensis,  et  potissimis  rationibus 
ánimum  Suum  moventibus,  per  veneratissimaslitteras  Eminen- 
tissimi  Cardinalis  Jacobini  Secretarii  Status  Suae  Sanctitatis, 
datas  die  1.  ^  Junii  currentis  auni.  N.**  44G08,  benigné  No- 
bis  f acultatem  dedit,  pracfatum  Arcliiepiscopalo  Decretum  sub 
duabug  conditionibus  revocandi.  Et  Nos  hujusmodi  facúltate 
ntcntes,  Decretum  Archiepiscopi  Quitensis  Josephi  Ignatii 
Checa  datum  Quiti  die  décima  quinta  Decembris  anni  1874, 
cmanatnm  vigore  Decreti  Delegatíónis  Apostólicae  Quiteníiá, 
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dat;  die  vi^essima  tertia  Novembris  aniii  1874,  quod  Dccretnm 
Delegatiónis  mandatiim  fuít  vigo'-e"Roscri]'ti  pracfatae  S.  Con- 
gregationis,  dati  d*e  22  Septcmbrisaiini  1871,  rovoeiimus,  abro- 
gamas^  et  írritum  declaramus,  duabustumea  sub  coiiditiónibus 
in  veaeratis3Ímisliti;er'SsuperiÚ3enuntiutÍ8  Eaiiiientissinii  Sc^ 
cretai'ii  Stalvs  diei  primre  Junii  Io81,videlicctj9ri>naquoad  red- 
ditus  Coenobll  Saacti  Francisci,  jiixtaetiam  metom  RR.  PP. 
Franciscanovum,  Sancta  Sedes  vrli  ut  ipsi  redditus  adiudicati 
remaneant  Seminario  DioecesriTio  Qaitcnsi ;  5tf6'w^w?a,  ut  parvnm 
Seminarlum  Quítense  proccqiuitur  in  occupatióne  illius  partís 
praeíati  Ooonobil,  qua  in  paescnti  gaudet,  doDoc  in  íntegnim 
completa  sit  aedificatlo  novorum  locorum,  quao  nunc  in  con- 
etructióne  sunt. 

Contrariis  qnibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Quiti  ex  Dele.fjatione  Apostólica  die  XIII  monsift 
Julii  anno  Dómini,  MDCCCLXXXI. 

t  Marius  Archiep.  Heliopolitakcs 

IT  LeOATUS  EXTRAORDIXARiüS^ 

Quirinus  Mocenni, 
Pelegationis  Apostolicae  Cancellarius  (1). 

Concordat  cum  Originali. — Quiti,   dio  16  Juliia.  d.  1881^ 

Quirinus  Moccnyií, 
Cancellarius. 

L.  Jh  S. 

27? 

SENTENCIA 

DEFIXmVA  EN  FAVOK  DE  LOS  PP.  FrAí^CISCANOS. 

Delegatio  ArOSTOLK^V 

X.°  99, 
Aequatoriaxa. 

J^^os  Doctor  Oaesar  Samducetfi,  Dci  et  Apostó! ¡cae  Serl- 
is  {/rafia  Arcñúpiscopi/s  Corinthi^  Ddegafus 
Apostólicus  et  Legatus  .Kvtraoi'dlnwius,  d\  cf^<£^ 

Cum  tempore,  quo  Marius  Arcliiopiscüpus  ücliopolitanua 


(1)  Este  traelado  antéatÍQO  del   Original  se  guarda  eu  uuestia 
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muñere  in  hac  ^quatoris  República  fungebatur  Dologati  Apo- 
Btolici,  quaBstio  Religiosos  inter  Sancti  Francisci  et  Itevcrendis* 
simum  Dominum  Vicarium  Capitularcm  hujua  Archidioecesia 
ortaessetsuper  fundo  quod  Coiivalescencia  de  Pomasqui  vulgo 
appellatur,  utrum  primi  libere  illud  alienare  valerent;  eumque 
pr»fatu8  Revmus.  Vicarius  appellationcm  hac  super  re  apud 
Sanctam  Sedem  interposuisset  (1);  Eminentissimus  Dominua 
Cardinalis  Ludovicus  Jacobini,  a  Secretis  Status  Sanctissimi 
Domini  Nostri  Leonis  Papae  XIII,  per  litteras  diei  11  Septena- 
bria  currentis  anni,  mentcm  Sanetitatis  Sua3  Nobis  patefecit, 
mandavitque,  ut  nomine  ipsius  Sanctissimi  Domini,  definiti- 
Yam  diceremus  super  hoc  negotio  sententiam. 

Quapropter  Auotoritate  Apostólica  Nobis  specialiter  á 
Summo  Pontífice  dclegata  deíinimusao  btatuimus:  1.  ^  Patres 
Franciscanos  plenam  libertutem  alienandi  fundum,  quod  Con- 
valescencia  de  Pomasqui  vulgo  dicitur,  haberc;  2.  ^  Ordina- 
rium  Ecclesiafiíieum  Quiteusem  nullo  frui  jure  ad  impedien- 
dam  alienationem,  nec  ratione  domiuii  dirccti,  quod  forte  aliaa 
eidem  concessum  fuerit,  nec  ratione  cujuscumque  alterius  ti- 
tuli;  3.  ®  Patres  Franciscanos,  si  ad  prsefati  fundi  venditioncm 
deveniant  (2),  omne  prietium  inde  perc^'ptum  necosisario  favore 
fabricffi  Novitiatus  Conventus  Sancti  i)idaci  hujns  civitatis 
invertere  deberé.  Ila^c  definienda  ac,  nomine  Sanetitatis  Sua?, 
judicanda  existimavimus,  in  contrarium  facientibus  quibus- 
cumque  minime  obsíantibus. 

Datum  Quiti  ex  Aedibus  Apostólicae  Delegaiionis  die  tri- 
geasima  Octobris  1882. 


f  CevSak  Archiepiscopüs  CoRixxni,  Deleoatus  Apo- 
BTOLicus  ET  Legatus  Extraordikartus  (3). 

L.  ^  S. 


(1)  Había  apcla<]o  del  D(»creto,  dado  por  el  anterior  Sr.  Delega- 
do Apostólico  en  11  de  Mayo  de  1831  bajo  el  níim.  4S54,  tionfinnato- 
rio  de  otro  del  mismo,  expedido  en  29  de  Enero  de  1831  bajo  el  núm. 
4530,  ambos  favorables  á  los  PP.  Franciscanos. 

(2)  Se  vendió,  con  efecto,  á  pública  subasta  el  año  1S83,  por  con- 
Tenir  así  ala  Comunidad  Fi'anciscana  y  después  de  llenados  todos  los 
Xequísitosy  condiciones  exigidos  por  la  nueva  versión  del  Concordatu. 

[3]  Sa  autógrafo  se  registra  en  nuestro  arcliivo. 
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DB  LOS  Conventos  db  la  Seráfica  Pbotincia 

DE  Quito  (1). 


COXTENTO 

ir  de  San  Pablo  de  Quito. 
12?  de  San  Antonio  de  Pasto. 
3^  de  San  FranciBco  de  Cuenca. 
4?  de  San  José  de  Loja. 
5°  de  San  Bornardino  de  Popa- 

yán. 
6®  de  Ntra.  Sra.  de  la  Concep- 
ción de  Latacunga. 
7?  de  San  Lais  de  Almágner. 
8?  de  Sta.  María  de  la  Asuncióa 

de  Guano. 
9?  de  San  Luis  de  Otavalo. 
10*  de  San  Juan  £.  de  Achambo. 
lir  de  las  SS.  VV.  Rosa  y  Ciara 

de  Pomasqni. 
12*  de  la  Sampta  de  Carangui. 
13?  de  San  Buenaventura  do  Rio- 
bamba. 


Convento 

14**  de  San  Diego  de  Quito. 

15*  de  San  Juan  B.  de  Saqnisilf. 

16*  de  Sta.  María  de  los  Angeles 

de  Guayaquil. 
17r  de  N.  S.  P.  San  Franoisco 

de  Chimbo. 
18?  de  Sta.  María  de  loa  Angeles 

de  Zaruma. 
19?  de  Sta.  María  de  IlleBcas  de 

Ibarra. 
20?  do  San  Pedro  de  Alcántara 

de  Ambato. 
21?  de  San  Juan  Capiatrano  de 

Quito. 

Colegio 

22?  de   San    Baenarentara    d« 
Quito. 


SECCIO»  CUARTA. 

1775-1800. 

RDO.  P.FR.  GBEfiORIO  tosías  EXRIi^DEZ  DE  GCZMAX. 

Por  los  anos  de  1776  y  sio-uíentes  floreció  en  Qui- 
to el  célebre  P.  Fr.  Gregorio  Tomás  Enriqíiez  de  Grum- 
man. Fué  uno  délos  Franciscanos  que  subrogaron 
á  los  PP.  Jesuítas  en  las  cátedras  de  la  Universidad 
de  aquella  capital.  El  P.  Gregorio  obtuvo  la  de  Teo- 
logía de  Vísperas.     Teniendo  de  edad  18  anos,  2  me- 


fl]  No  todos  eran  conBÍderadoR  como  Conventos  formales.  Alga- 
no»  eran  tan  sólo  Guardiamas  ó  Frcaitlenciafi^  cuyos  SuperioreB  goza- 
ban del  derecho  de  suíViigsir  eu  los  Capítniois  Provinciales. 
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Bes  y  17  días,  hizo  su  profesión  solemne  el  día  7  de 
Junio  de  1724  en  manos  del  P.  Guardián  Fr.  Juan 
Messía.  En  30  de  Marzo  de  1759,  siendo  ya  Lector 
de  Prima  de  Teología,  obtuvo  la  cátedra  de  Artes  del 
Colegio  de  San  Buenaventura.  En  27  de  Febrero  de 
1762  fué  electo  en  Guaixiián  Rector  del  mismo  Co- 
legio. Jubilóse  el  día  22  de  Octubre  de  1763.  En 
virtud  de  una  Patenta  expedida  en  Madrid  á  3  de  Fe- 
brero de  1777  por  el  P.  Comisario  Gral.  de  Indias, 
Fr.  Manuel  de  la  Vega,  y  previos  los  ejercicios  de  las 
cátedras,  fué  declarado  Lector  dos  veces  Jubilado,  po- 
niéndole en  posesión  de  este  título  el  Rdo.  P.  Fr.  Vi- 
cente de  San  Antonio  López,  Comisario  Delegado  y 
Superior  mayor  de  la  Provincia  Seráfica  de  Quito,  en 
6  de  Julio  del  mismo  año  1777.  Murió  este  célebre 
religioso  el  ano  del  Señor  1787  en  el  convento  má- 
ximo de  Quito.  De  su  raro  y  preclaro  talento  se 
conservan  inéditas  las  obras  siguientes  : 

1.*  Tractatus  svmmularum  ad  mentem  N.  S.  I). 
Mariani  Dvns  Scotti  ehhoratusper  P.  Fr.  Gregorium 
JSnriqueZj  in  hoc  máximo  8.  Pauli  de  Quito  coenohiOj 
Artium  Lectoreni. 

2.*  Brevis  Logices  tractaUts^  juxta  menteni  Ari- 
etotelis  in  via  N.  S.  D.  Scotti^  editus  á  P.  Fr.  Grego- 
rio ThoTTia  Enriquez^  Artis  Lectore  ith  hoo  D.  Pauli 
Quitensi  coenohio. 

8.*  Fhysica  Aristotelis  juxta  I).  Joan.  Dvns 
Scotti  mentein^per  Fr.  Gregorium  llwmam  Enriquez^ 
Minaritamj  et  in  hoc  máximo  8.  Paidi  Quitensi  con- 
ventu  Artium  prosceptorem. 

4,*  Tractatus  super  Metaphysicam  iw  Scotti  vÍGy 
depromptus  per  F.  Fr.  Gregorium  Ihom^xm  Enriques j 
in  hoc  máximo  8.  Pauli  Quitensi  conventu  Artium 
Lectorerru 
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H.  RDO.  P.  FR.  tícente  DE  JESÚS  Y  MEDICIS. 

El  M.  Rdo.  P.  Fr.  Vicente  de  Jesús  j  Médicis, 
Lector  jubilado  y  Profesor  de  Teología  in  vía  Scotti 
en  la  Universidad  de  San  Gregorio  Magno  de  Quito, 
fué  un  Orador  sagrado  de  reputación.  Se  conserva 
apenas  inédita  una  de  sus  más  notables  Oraciones,  á 
saber,  el  Panegüúco  que  pronunció  en  Quito  en  la  fes* 
tividad  de  Ntra.  Señora  del  Carmen  el  16  de  Julio  de 
1781.  En  13  de  Marzo  de  1759  fué  elegido  Lector 
de  filosofía  del  convento  de  San  Diego.  En  22  de 
Diciembre  d,e  1770  fué  electo  Definidor  y  el  año  1780 
se  le  declaró  Lector  jubilado.  Graduóse  además  en 
Sagrada  Teología  y  desempeñó  el  cargo  de  Examina- 
dor sinodal.  JBn  9  de  Agosto  de  1783  fué  elegido 
Guardián  del  convento  máximo  de  Quito,  y  á  3  de 
Junio  de  1780  mereció  ser  electo  en  Ministro  Provin- 
cial. En  21  de  Julio  de  1786  dirigió  á  la  Provincia 
su  primera  carta  pastoral,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
ferviente  parénesis  á  la  caridad  fraternal,  la  cual  que- 
ría reinase  entre  sus  subditos.  En  ella,  á  más  de  pro- 
ponerse seguir  el  consejo  del  Apóstol :  In  ojnnibus  te 
ipsum  prcebe  exempluvi  honorum  operum  (1),  protes- 
ta que  el  tenor  constante  de  su  gobierno  será  la  paz, 
la  caridad,  mansedumbre  y  misericordia,  la  cual,  dice, 

ab  infancia  crevit  meciim ,  etde  ulero  matris 

m£(e progreí<a  est  viecutn  (2).  Se  sabe  era  oriundo  del 
Perú,  y  murió  en  Quito  por  los  anos  de  1791  á  1792. 


M.  RDO.  P.  FR.  FRANCISCO  JiTIER  DE  JESCS 

Y  LAGRAi^i. 

El  M.  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Javier  de  Jesús  y 
Lagrana  fué  un  sabio  religioso  de  San  Francisco,  de 

n  AdTit.  11,7. 
2]  Job.  XXXIi  lí^. 
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grande  erudición  y  do  vasto3  y  muy  variados  conoci- 
mientos. El  B.  de  Huniboldt  hacía  de  él  grande  apre- 
cio y  le  visitaba  diariamente,  como  Espejo,  uno  de  sus 
admiradores.  En  la  Univ  ersidad  de  Quito  recentó 
las  cátedras  de  Moral  y  de  filosofía.  En  la  Religión 
desempeñó  también  importantes  cargos.  En  2  de  Di- 
ciembre de  1766  fué  electo  en  pro-Ministro  para  el 
Capítulo  General  de  la  Orden.  En  30  de  Enero  de 
1768  fué  declanido  Lector  jubilado.  En  24  de  No- 
viembre de  1770  fué  elegido  Guardián  Rector  del 
Colegio  de  San  Buenaventura,  y  el  día  22  de  Diciem- 
bre del  mismo  ano  fué  electo  Definidor,  En  9  de 
Agosto  del  año  1783,  en  el  célebre  Capítulo  Provin- 
cial, celebrado  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Quito 
y  presidido  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Blas  Sobrino  y  Mi* 
nayo,  fué  elegido  Regente  de  estudios,  y  en  27  de  Oc- 
tubre de  1792  mereció  ser  canónicamente  electo  en 
Ministro  Provincial.  Habíanse  introducido  ya  á  la 
sazón  no  pocos  abusos  en  la  obseivancia  de  la  disci- 

5 lina  monástica,  y  este  celoso  Prelado  trató  de  reme- 
iarlos  y  con'egirlos,  dirigiendo  con  tal  objeto  á  la 
Provincia  una  gravísima  carta  pastoral,  fechada  en  2 
de  Enero  de  1793,  en  la  cual  enumera  los  principales. 
Y  por  lo  que  respecta  á  la  elección  de  Ministro  Pro- 
vincial, verificada  en  su  persona,  se  expresaba  de  es- 
ta manera :  "Habieudo  nuestro  divino  Maestro  Cris- 
*'to,  Vida  nuestra,  venido  á  Nazaret,  su  Patria,  se^ún 
"su  laudable  costumbre,  un  día  sábado  fué  á  la  Sma- 
"goga.  Apenas  había,  pues,  entrado,  cuando  le  pu- 
"sieron  en  las  manos  el  libro  del  profeta  Isaías,  y  na- 
"biendo  leido  un  pasoje  suyo,  cerró  el  libro,  y  entre- 
"gándolo  al  Archisinagogo,  se  sentó  y  prorrumpió 
"en  estas  palabras :  Ilodie  impleta  est  Iicbg  scripttira 
*^in  auribus  vestris  (1)  ;  hoy  se  ha  cumplido  esta  es- 
"critura  en  vuestros  oídos.    Otro  tanto  podemos  de- 

[1]  Luc.  IV,  21 
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"cir  Nos,  Padres^  hemiaiios  míos  muy  amados,  que  el 
"día  de  hoy  puntualmente  se  ha  cumplido  una  |)rofe* 
"cía  en  nuestra  persona.  El  real  profeta  David  te- 
cnia vaticinado  que  una  piedra  que  los  artífices  ha- 
"bían  desechado  ha  sido  hecha  cabeza  de  el  ángulo,  es- 
"taha  sido  obra  de  Dios,  y  por  tanto  es  cosa  maravi- 
"llosa  á  nuestros  ojos  :  Lapidevi  quem  reprobaverunt 
^^edifira/it€8j  hicf actúa  est  in  caput  anguli.  A  jDomi' 
^^nofactum  est  istud^  et  est  mirabile  tJi  ooulis  nostHs  (1). 
"Sí,  sí,  verdaderamente  Nos  somos  exactamente  esa 
"piedra  reprobada  por  inütil  de  aquellos  que  gober- 
"naban,  que  son  los  artífices  de  las  Prelacias,  y  hemos 
"sido  constituidos  cabeza  de  este  ángulo  de  esta  Pro- 
"vincia,  que  es  verdaderamente  un  pequeño  rincón  de 
"nuestra  Seráfica  Religión ;  y  que  est^  haya  sido  obra 
"de  Dios,  se  conoce  por  las  raras  circunstancias  que 
"han  intervenido,  y  es  cosa  admirable  á  nuestros  ojos 
"que  esto  haya  acaecido  sin  solicitud  alguna  de  parte 
"del  electo.  Mas,  este  portento  de  la  divina  rrovi- 
"dencia  sin  duda  alguna  se  encamina  á  algún  alto  de- 
''signio,  y  según  nuestro  corto  alcance,  nos  parece  ser 
^este  fin  el  tal  cual  reparo  de  esta  aruinada  rrovincia. 
"Para  cuya  ejecución,  mandamos  lo  primero,  etc,, 
"etc.  (2)".  Murió  este  célebre  religioso  por  los  añoa 
de  1807. 


EDO.  P.  FRt  ISIDORO  PCENTE. 

No  fué  menos  notable  por  su  singular  talento  el 
Rdo.  P.  Fr.  Isidoro  Puente.  Obtuvo  en  la  Universi- 
dad de  Quito  la  cátedra  de  Prima  de  Teología.  Gra- 
duóse de  Doctoren  esta  facultad,  y  en  11  de  Agosto 
de  1760  fué  declarado  Lector  jubilado.   Ayudó  no  po- 

[1]  Ps.  cxvir,  22. 

[2]  De  uuu«tro  archiro. 
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co  al  M.  Rdo.  P.  Fr.  liamón  de  Sequeyra  y  Mendibu- 
ru  en  bu  Comisariato  Gral.,  cuya  Secretaxía  desempe- 
fió  con  acierto.  En  1770  ejerció  el  cargo  de  Comisa- 
rio-Visitador de  la  Provincia  de  Quito,  delegado  ad 
hoc  porelRrao.  P.  Comisario  Gral.  de  Indias,  Fr.  Ma- 
nuel de  la  Vega,  v  con  tal  carácter  presidió  el  Capítu- 
lo Provincial  celebrado  en  San  Pablo  de  Quito  el  22 
de  Diciembre  del  mismo  año  1770,  en  que  fué  electo 
Ministro  Provincial  el  P.  Fr.  Ildefonso  Velásquez. 


BDO.  P*  rRt  AJÍTORIO  BlCi. 

El  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  Baca  fué  otro  sabio  fran- 
ciscano. Recentó  la  cátedra  de  Moral  en  la  Univer- 
sidad de  Quito.  Después  de  quince  anos  de  conti- 
nuos ejercicios  en  cátedras  de  Filosofía,  Teología  esco- 
lástica y  Moral,  según  costumbre  de  la  Religión,  fué 
declarado  Lector  jubilado  en  20  de  Junio  de  1778. 


BK.  Pf.  FR.  MATEO  PÉREZ  T  FR.  MAÜCEL  CORRALES. 

El  Rdo.  P.  Fr.  Mateo  Pói-ez,  Lector  iubilado,  fuó 
un  sabio  profesor  en  la  misma  Universidad  Gregoria- 
na. Por  Jos  años  de  1770  era  Guardián  del  conven- 
to máximo  de  Quito.  Fue  declarado  Lector  jubila- 
do en  31  de  Diciembre  de  1768. — No  era  menos  no- 
table por  su  sabiduría  el  P.  Fr.  Manuel  Corrales,  que 
fuó  declarado  Jubilado  en  su  lecturía  el  dia28  de  Ju- 
nio de  1767.  No  he  podido  hallar  más  datos  sobre  es- 
tos dos  religiosos. 
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BI.  R»0.  P.  FR.  CRISTO¥AL  ROMERO. 

Por  los  anos  de  1783  era  en  Quito  celebérrimo 
el  M.  Edo.^  P.  Fr.  Cristóval  Romero  hijo  de  la  Provin- 
cia de  Sevilla  (España)  y  celosísimo  Misionero  A  pos» 
tólico  en  los  Colegios  de  Popayán  y  Cali.  Fué  afilia- 
do  ó  incorporado  á  la  de  Quito  el  día  23  de  Noviem- 
bre de  1770,  cuya  incorporación  fué  ratificada  por  el 
Rmo.  P.  Fr.  Manuel  de  la  Vega,  Comisai'io  Gral.  de 
Indias,  por  sus  letras  Patentes  expedidas  en  San  Fran- 
cisco de  Madrid,  á  29  de  Octubre  de  1781,  como  tam- 
bién por  el  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Blas  Sobrino  y 
Minayo,  Obispo  de  Quito  y  Dele^^do  Aplico.,  en  16 
de  Junio  de  1783.  Dicho  Señor  Obispo  celebró  y  pre- 
sidió en  9  de  Agosto  de  esto  año  el  Capítulo  Provin- 
cial, habiéndole  conferido  sus  poderes  la  Santidad  del 
Papa  Pío  VI,  por  sus  Letras :  Cam  ad  audimtiam^  da- 
das en  San  Pedro  de  Roma  el  25  de  Mayo  de  1781, 
Jasadas  por  el  Supremo  Consejo  de  Indias  en  23  de 
ulio  de  1781  y  en  15  de  Junio  de  1782,  y  también 
por  otro  Breve,  que  comienza :  Nos  aliaSy  su  data  en  Ro- 
ma á  12  de  Febrero  de  1782  y  pasado  por  el  mismo  Su- 
premo Consejo  en  9  de  Agosto  del  mismo  ano  1782.  Es- 
tuvo también  presente  á  este  Capítulo,  como  así  lo 
había  dispuesto  el  Rey,  el  Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia de  Quito,  D.  José  García  de  León  y  Pizarro. 
En  este  Capítulo,  pues,  que  fué  el  que  prosiguió  la,  por 
algunos  anos,  interrumpida  serie  de  los  Capítulos  Pro- 
vinciales, fué  electo  canónicamente  en  Ministro  Pro- 
vincial el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Cristóval  Romero,  el  cual 
murió  en  Pujilí,  el  año  de  1797.  Fué  celosísimo  de 
la  Observancia  Regular,  oponiéndose  con  energía  á 
los  abusos  que  el  disimulo  y  relajación  habían  intro- 
ducido contra  ella 

Antes  de  trasladar  los  Documentos  relativos  á  la 
materia  que  queda  insinuada,  ha  de  saberse,  que  des- 
pués del  Capítulo  Provincial,  celebrado  el  día  32  de 
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Diciembre  de  1770,  en  que  fué  electo  el  célebre  cano- 
nista Rdo.  P.  Fr.  Ildefonso  Velásquez,  surgieron  no 
Socas  dificultades  y  desavenencias,  acusando  algunos 
e  nulidad  al  mencionado  Capítulo.  Las  partes  que 
se  creyeron  ofendidas  acudieron  al  Kmo.  P.  Comisario 
Grral.  de  Indias,  que  lo  era  el  P.  Fr.  Manuel  déla  Ve- 
ga residente  en  Madrid,  y  éste  nombró,  para  que  cono- 
ciera de  este  asunto,  al  Rdo.  P.  Fr.  Vicente  de  €an 
Antonio  López,  instituyéndole  su  Comisario  Delegado 
y  Jiíez  ad  universalitatem  causarum.  Después  de  una 
muy  midosa  información  Jurídica,  éste  declaró  nulas 
las  elecciones  practicadas  en  diclio  Capítulo,  y  prosi- 
guió gobernando  la  Provincia  hasta  el  año  de  1783,  en 
que  se  retiró  á  su  Colegio  de  Popayán  con  su  Secreta-' 
rio,  el  P.  Fr.  Francisco  Javier  de  San  José  y  Zapata, 
por  orden  expresa  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostó- 
lico limo.  Blas  Sobrino  y  Minayo.  Este  celebró  Capí- 
tulo en  el  año  de  1783,  y  la  paz  quedó  difinitivamen- 
te  restablecida.  Presupuesto  lo  dicho,  no  se  extraña- 
rá el  contenido  de  los  Documentos  siguientes: 


BREVE  DE  Pío  VI. 

VkNERABILI'  FkATM  EpISOOPO  QüITE}V8I. 

VenerabUis  Fraterj  Sálutem  et  AposioUcam  Benedic- 

iionem. 

Cum  ad  audientiam  Nostram  nnper  pervcnerit  plures  dig- 
senaiones  ac  simultates,  non  siue  Christi  fidelium  scandalo,  ox 
Capitulo  ProYinciali  Fnitrnm  Ordinis  Minoriim  Saiicti  Francisci 
de  Obscrvautia  nnncupiitornm  die  XXII  Decembris  anni 
MDCCLXX,  in  bao  ProyinciaQuitensi  habito,  esseinter  alnni- 
•nos  díctae  Provincise  exortas,  adeo  ut  illud  ctiam  de  nuUitafco 
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i-odsrgüeririt  ac  etiam  in  irritum  cossisso  quotqnot  studia  ac 
toliicitudíncs,  qnte  ad  pacem,  trítiiqnillitatomque  in  eadem 
Provincia  rcdnceudaní,  revocan (lamqnc  íiicrniit  iisque  adhno 
adhibita;  Nos,  quibne  ex  Pastoral is  no8fraí  liuniilitatideman- 
dafci  Ministerrií  providontia  incumbí t  diligenter  curare,  nt  ne- 
dum  qnae  sub  ociilis  nostris,  sed  etiam  qnaj  in  dissitisaimis  Or- 
bis  terranim  partibus  genmtur,  in  pace  fiant,  pnesertim  vero 
Ínter  personas  in  Religione  Deo  propius  famulantes,  quo« 
christiauro  charita'tis  conipagcs  ínter  se  uniré  dcbefc,  qunm  con- 
cordia parva  etiam  ci^oscant,  discordia  vfcro  ma^na  dilabantur, 
Fraternitatem  Tnam,  de  cujus  prudentia,  fide,  Kcligionis  zclo, 
ac  in  rebus  ge  rendís  dexteritatc  plurimum  in  Domino  confídi* 
mus,  in  Capitulo  Provinciali  Fratrum  dicti  Ordinis  Provinci» 
praedictaí  quod  in  aliquo  ejuadem  Provinoiaa  per  Te  eligendo 
Conventu  propedicm  celebrabitur,  Nostro  et  Scdi3  A}>o3tol¡cíB 
nomine  Pr»8identem  cum  auctoritate,  facultatibns,  jurisdic* 
tione,  honoribus  et  oneribus  similibus  Pi-aesidentibns  compe- 
tcntibus,  aliisque  solitis  et  consuetig,  ac  cum  facúltate,  quando 
Tu  actibus  capitnlaribua  intcrc.-so  non  pot<^rÍ3,  tune  in  spiritua- 
libas  Vicarium,  inTuilocum  ad  hujuamodi  Praesidentis  munaa 
obeundum  cum  auctoritate  et  facultatibns  Tibi  per  prsesentes 
concessis  substitucndi  Apostólica  Auctoritate  tenore  príBsentium 
facimua,  constituimus  ac  deputamns,  Teque  in  Domino  horta* 
mur  et  monemus  ut  Capitulum  hujusmodi  fideliter  regere,  ac 
in  illo,  quffi  ad prospernm Fratrum  prasdictorum  régimen  etgu- 
bemium  pertinent,  decerni  ct  ordinari  cures  et  facías.  Tibi 
insuper,  eadem  Auctoritate,  per  prsesentes  committimus  ut  ne 
ad  Capitulum,  ut  prícíertur,  celebrandum,  vel  Provincialis, 
Cuetos,  vel  Deffinitores,  in  memorato  Capitulo  atino  1770  ha- 
bito, electi,  vel  etiam  actuales  Guardiani  convocentur,  studcasi 
sed  quod  in  eorum  locum  ex-Provinciales,  Lectores  Jubilati, 
tam  de  numero,  quam  de  non  numero,  ac  omnes  Praedicatores 
Generales  dumtaxat  ad  suffragium  fruendum  in  dicto  Capitulo 
vocentur  Auctoritate  Nostra  Apostólica  cdicas  ac  mandes.  Vo- 
lumus  porro  tum  Provinciales,  tura  Custodem,  tunjDeflSni torea 
in  dicto  Capítulo  eligendos  esse  Europeos  cum  Tni  voto  inelec- 
tionibus  hujusmodi  ncdum  consultivo,  sed  etiam  electivo.  Ti- 
biquo  etiam  adsietendi,  ac  prjesidendi  Superionim  localiam 
clcctionibus  cum  voto  consultivo  et  electivo,  sed  etiam  deci* 
sivo,  aliisque  etiam  actibus  Capitularibus  plenam  et  amplam 
facultatem  facimus  ettribuimus.  Tándem  Tibi  injungimuset 
mandamus  ut  actiis  omnos,  quos  Provincialis  cum  Demnitorio 
in  memorato  Capitulo  anni  1770  electi,  durante  eorum  guÍKrnio 
gesserunt,  ac  ea  pariter,  qua;  á  dilecto  lliio  Vincentio  López» 
dicti  Ordinis  exprcsse  professo,  qui  pendente  lite  super  validi- 
tatememorati  Cjípitiili,  uti  (-ouiniijisanus  Provinci tlis  dicta» 


SIGLO  xvirr.  ÍSíi 


Provincíam  reiit  ac  administravit,  fucrunt  pcracta,  ca>teraquo 
omcia  interim  irregular  i  ter,  vel  nulliter,  ac  invalide  facta, 
Áuctoritate  iiostra  Aposíolica  npprobes,  et  confirmes,  ac  onines 
et  BÍngulos  jiirÍB  et  íacti  deñ'ectus,  (jui  hisce  desuper  qiiomodo- 
libet  ínter venerint,  eanes  ac  convalides.  Ut  autem,  tum  Pro- 
vincialis,  tum  Custoe,  ac  Dc-ñinitores  in  memorato  Capitulo  an- 
no  1770  electi,  Apostolicae  nostrae  benignitatis  participes  fiant, 
Tibi  committimus,  ut  ipsos  ómnibus  et  sin^ulis  juribuB,  pri- 
Tilegiifi,  praerogatívis,  pra^eminentiis,  hononbus,  gratiia  et  in* 
dultiB  quibusalii;  quidictis  mnneribus  legitimé  ac  luudabiliter 
functi  Bunt,  uti,  frui  ac  gauderc  consucTere,  uti,  fruí  etgaude- 
re  liberé  ac  licité  jwBse  et  valere  in  ómnibus  et  per  omnia  perin- 
de  ac  si  canonicé  et  iuxtadicti  Ordinis  Constitutiones  ac  Statu- 
ta  electi  inisscnt  Áuctoritate  pro^dicta  declares  ac  decernas. 
Mandamus  iiroptcrca  in  virtute  sanctae  obedientise  ac  sub  in* 
dignationis  nostrsB  alüsque  arbitrio  nostro  impouendis  poenis, 
ómnibus  et  singulis  memorati  Ordinis  Superioribus,  fratribus 
et  personis  caetorisciue  ad  quos  epectat,  et  pro  tempere  specta- 
bit,  ut  Te  in  Prajsidentom  Capituli  hujucmodi  recognoscant, 
ac  Tibi  prompte  pareant  et  obcdiant  Tuaquo  8¿ilubria  mónita 
et  mandata  humiliter  suscipiant  et  cfficaciler  adimplerc  pro- 
curent.  Decernentcs  ipeas  })re6ente8  Litteras  firraíwi,  validas  et 
efficaces  existere  et  fore,  sunmqne  plenarium  et  intcgrnm  ellcc- 
tum  sortiri  ct  obtincre,  ívc  Tibi  in  ómnibus  plenissimé  Buñraga* 
ri,  eicque  in  praemissis  per  quoacumque  Judices  Ordinarios  et 
Üelegatos,  etiam  cíiucaram  Palatíi  Apostolici  Auditores  et  San- 
ctsB  fiomanse  Ecclesiae  Cardinales,  sublata  eis  ct  eorum  cuilibet 
(juavis  autor  judicandi  et  interpretandi  facúltate  et  áuctoritate, 

Íudicari  et  deíiiniri  deberé,  nc  irritum  ct  inane  si  secus  super 
lis  á  quoquam  quavis  áuctoritate  scicnter  vel  ignoranter  con- 
tigcrit  attunt^iri.  Non  obgtautibus  Constitutionibus  et  ordina- 
tionibus  Aposto! icis  necnon  Ordinis  praedicti,  etiam  juramento, 
confirmatione  Apostólica,  vel  quavis  firmitate  alia  roboratis, 
fitatutis  et  consuetudinibus,  Priviligiis  (^uoque,  Indultis  et  Lit- 
teris  .  Apofltolicis  in  conírarium  praemissorum  quomodolibet 
oonccBsis,  confirmatis  ct  iunovatis,  quibus  ómnibus  et  singulis 
illorum  tenores  praíeenlibus  pro  plené  et  sufBcicnter  expressis, 
ac  de  verbo  ad  verbum  insertis  habentes,  illis  alias  in  sno  robo- 
ro permausuris,  ad  pra^missorura  efleotum,  hac  vicedumtaxat 
Bpecialitor  et  exprcssé  dcrogamus,  cffiterisque  contrariis  quibus- 
cumque.  Datum  Eoma^  apud  Sanctum  Pcírum  sub  annulo 
Piscatoris  dio  XXV  Maji  MDCCLXXXI.  Pontificatus  Nostri, 
auno  séptimo. 

J.  CarpixausdiComitibus  (1). 

(1]  üe  uacatro  archivo. 
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2? 
LETRAS  APOSTÓLICAS. 

Ad    ruTURAM    reí    memoriak. 

Cam  NpB  alias  per  nostras,  in  simili  forma  Brevis,  die  25 
Maji  1781  expeditas  Litteras  ad  tolicndas  eas  animarum  simal- 
tatesac  dissentiones,  quaí  ínter  Fratres  Ordinis  Saneti  Francisci 
de  Observantia  nuncupatos  ProvinciaB  de  Quito,  prsBsertim  post 
Capitulum    Provinciale  die  22  Decembris    1770  celebratum 
exortas  erant,  quajquo  totam  Provinciam,  non  sine  Cliristi  fide- 
lium  scandalo,  ad  h¿ec  naque  témpora  dilacerarunt,  unde  etiam 
regularía  disciplina  porsus  pessumdata  videbatur  Venerabili 
Fratri  Episcopo  de  Quito  commisserimus  ac  mandavcrimusut,. 
nostro  et  Sedis  Apostólicaa  nomine.   Capitulo  Provinciali  Fra- 
trum  dicti  Ordinis  et  Provincia  hujusmodi  propediem  convo- 
cando prsBsideret,  eumque  sub  certis  tamen  legibus  et  formisin 
Prsesidentem  hujusmodi,  cum  ómnibus  et  singulis  facultatibus 
Prs^identibus  similibus  concedí  solitis  et  consuetis  auctoritate 
Apostólica  constituerimus  et  deputaverimus,  prout  latíus  in 
dictis  nostris  Litteris,  quarum  tenorem  praesentibus  pro  exprés* 
80  liaberl  volumus,   continetur;   Nuper  vero  ad  andientiam 
nostram  pervenerit,  ad  hoc,  ut  ínter  Fratres  díct»  Provincia 
ea  Christiana  Charitas,  quae  intcr  personas  Ohristo  Dómino 
propius  in  Religionef amulantes,  et  cujus  vinculo  sunt  insimul 
compact89,  máxime  elucere  dcbet,  assequatur,  et  ad  quam  mena 
nostra,  dum  memoratum  Episcopum  de  Quito  in  Praísidentem. 
dicti  proximi  futuri  Capítuli  Provincialis  deputavimus,  inten- 
debat,  omnino  requiri,  ut  firmis  in  suo  robore  remanentibus 
memoratis  Litteris,  vel  novas,  et  tune  non  expressas  f acultatcs, 
dicto  Episcopo  de  Quito,  vel  ejus  in  spiritaalibiis  Vicario  in 
Bui  locum  ab  eo  dcputando  concederemus,  vel  etiam  alia  in 
eisdem  nostris  Litteris  minus  claré  forsan  exprcssa  declarare- 
mus.    Nos  igitur,  qui  nihil  impeusius  studemus,  quam,  ut  re- 
gularis  disciplina  juxta  diversa  religiossorum  instituta  in  suo 
integro  candore  cum  animarum  Christi  fidolium  utilitate  ser- 
vetur,  caque  omnia  avertere  curamus,  quae  religiossorum  ho- 
minum  progressui  in  vía  Domini  obsistere  posse  dignoscuntur, 
libenti  animo  ad  infra  cxprimenda  descendimuSi   In  primifl 
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itaqiie,  firmis  remanentibus  in  suo  roboro  memoratis  nostris 
Litteris,  circa  ca  de  quibua  liic  specialiter  non  disponitnr,  me- 
morato  Episcopo  de  Quito,  vcl  ejuain  spirituali bus  Vicario  Qe- 
nerali  in  sai  loco  substituto,  vel  cuicumque  alteri,  qui,  ut  in- 
fra,  ])roximo  futuro  Capitulo  Provinciali  praefato  praesidebit, 
omnia  et  quiB'jurnque  ocurrerint  dubia,  tam.  quoad  ipaum  Ca- 
pitulum,  electioiicsque  in  eo  perugcudas,  quam  super  oonnexii 
mcideiitibas  ac  dopoiidenLibus,   auctoritato  nostra  Apostólica 
resolvendi,  necuon  ea  omnia  faciendi,  gerendi  et  exequendi,  et 
exequi  mandandi,  quíB  in  Domino  opportuniora  videbiintar, 
plenam  et  amplam  lacultatem  eadem  auctoritate  tenore  prae- 
sentinm  tribuimus  et  impertiraur.     Declaramus  inguper,  quod 
fei  meinoratns  Episcopns  de  Quito  interim,  vel  etiam  postquam 
fuerint  nostrae   Apostólicae   Litteríie  eidem  praesentatae,  sed 
non  plené  ad  exccutionem  deraandatae,  supremum  dauserit 
diem,  quod  Deas  avertat,  eaedem  Litterae  habeantur  in  ómnibus 
<ít  per  omnia  pcrinde  ac  si  Vicario  Capitulan  Ecclesiíie  de 
Quito  canonicé  dcputato,  seu  electo,  datue  essent,  ita  ut  ycI 
ipse  Vicarius*Capitularis,  vel  persona  ab  eo  designanda,  eidem 
Capitulo  cum  omibus  ctsingulis  facultatibus  Epiecopo  de  Qui- 
to datia  et  concessis,  prcesse  debeat  parimodo,  ac  «i  ab  initio 
eaedem  nostrae  Litterae  dicto  Vicario  Capitular!  commissae^ 
extitis3ont.     Rursus,  cum  in  primo  dictis  nostris  Litteris  á  fe-» 
rendo  suffragio  in  dicto  Capitulo  Provinciali  prohibiti  fuerint 
nedum  MinÍ3ccr  Provincialis  sed  etiam  Cuates,  Defflinitores  et 
Guardianiin  primo  dicto  Capítulo  anni  1770  designatiseu  elec- 
ti,  in  eorumque  locum  suffccti  ex-Psovinciales,  Lectores  Jubi- 
lati  et  Praedicatores  Generales,  hinc  haruni  serie  decornimus  ac 
declaramus  ut  Lectoribus  Jubilatis  et  Praedicatoribua  Geuera- 
libus  nequáquam  obstot  eorura  electio  ad  dictas  Dignitates  ac 
Officio  in  Capitulo  anni  1770  quominus  in  próximo  futuro  Ca- 
pitulo suffragium  ferant,   dummodo  tamen  qualitatis  gradúa 
quem  obtinent,  non  autom  OíBcii  seu  Muneris  ad  quod  tuno 
fuerint  electi,  ratio  habeatur.     Quoniam  tamen  inter  Fratíes 
Ordinis  ac  Provinciae  praefatorum  plures  sunt  gradus  Prodi- 
catorum  Generalium,  hinc  é  re  nostra  arbitramur  statuere  eos 
dnmtaxat  Praedicatores  Generales  laturos  fore  suffragium  in 
próximo  Capítulo  Provinciali,   qui  aut  á  jure  sunt  tales,  aut 
qui  perdecennium  Missíonibus  fidelinm  et  infidelium  navarunt 
operam    Pracdicatorum    Apostolicorum  titulo  fruuntur,   aut 
demum  quosmunus  Secretarli  Provinciae  laudabilitergeserunt 
Praedicatoris  Generalis  titulo  gaudcnt,  non  autem  oos  qui  ob 
f uñeta  Vicariatus  chori,  Novitiorum  aut  Grammaticae  Magi- 
steriisivealia  muñera  hujusmodi  in  dicta  Provincia  de  Quito 
Praedicatores  Generales  quoad  privilegia  appollantur.  Tándem 
«ioutl  in  dicto  Capítulo  Pro viuciali  auni   IT/O   Miniítor  Pro- 
Si 
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vincialis  ao  dúo  DeSini toros  tuno  eleoti  erant  ex  natis  in  Amé- 
rica, qnos  Criollos  appellant,  hiño*  ob  legem  ^Iternativae  in 
eadem  Provincia  vigentis  in  próximo  futuro  Capitulo  tnm  Mi- 
nistrum  Provincialem,  tum  dúos  Deffinitores  ex  Europeis» 
Cnfitodem  vero  et  alios  dúos  Deffinitores  ex  in  América  natis 
assnmendos  esso  auctoritate  et  tenore  praedictis  statuimus,  de* 
cernimus  et  maudamus,  non  obstantibus  his  ómnibus  quae  in 
primo  dictis  nostris  Litteris  non  obstare  vohiimus,  caeterisouo 
contrariis  quibuscumque.  Datnm  liornas  apud  Sanctum  Pe- 
trum,  sub  annulo  Piscatoris  dieXIK  Febraarii  MDCCLXXXIL 
Pontiíicatus  nostri  anno  séptimo. 

J.  Card.  db  Comitirüs  (1). 

REAL  CÉDULA  DE  CARLOS  IIL 

Reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de  la  Iglesia  Catedral 
de  la  ciudad  de  Qnito,  de  mi  Consejo,  6  por  su  falta.  Venera- 
ble Dean  y  Cabildo  Sedo  vacante  de  la  misma  Iglesia.  Del  Ca- 
pitulo Provincial  de  los  Religiosos  Franciscanos  deesa  Provin- 
cia, celebrado  en  veinte  y  dos  de  Diciembre  de  mil  setecientoB 
y  setenta,  se  originaron  varios  disturbios  entre  ellos;  se  for- 
maron dos  contrarias  parcialidades  y  ambas  embiaron  á  estos 
Reinos  sus  respectivos  apoderados,  viniendo  algunos  sin  licen- 
cia^ y  por  vias  extranjera^,  á  introducir  los  correspondientes 
recursos,  como  lo  ejecutaron,  para  que  se  declarase  la  valida- 
ción ó  nulidad  del  Capítulo,  á  cuyo  fin  se  pidiei*on  informes  al 
Comisario  General  de  Indias.  Enterado  Yo  muy  por  menor  de 
todo,  previne  á  mi  Consejo  de  las  Indias,  que,  precedido  nue- 
vo informe  de  dicho  Comisario  General,  me  propusiese  tres  Re- 
ligiosos Europeos  do  graduación,  acreditada  prudencia  y  demás 
circunstancias,  que  regulase  convenientes,  para  que  eligiendo 
uno  de  ellos,  se  impetrase  Bula  de  Su  Santidad,  y  fuese  como 
Comisario  Apostólico  á  restablecer  en  esta  Provincia  la  paz, 
mediante  nuevas  elecciones  que  hiciese  de  todos  los  Oficios  de 
ella,  con  arreglo  á  equidad  y  á  la  alternativa  que  se  halla  esta- 
blecida. Por  Jpr.  Pedro  de  la  Grafla  (uno  de  dichos  a2>oderadQs) 

(1)    De    Btieitro  aroliivo.— CXí^r.  Bettrro^   tom^  4*,  fóL  148 
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se  me  propusieron  yarios  medios  apoyivloa  por  el  Comisario  Ge- 
neral, con  que  podrían  sosegarse  estos  Religiosos,  sin  que  pasa- 
se de  España  el  Comisario  Apostólico,  ui  se  gravase  á  la  Pro- 
vincia con  los  excesivos  gastos  que  no  podia  sorportar  del  viajo 
y  manutención  de  aquel,  sin  embargo  de  lo  cual  previne  so  cum- 
pliese, en  todo,  mi  anterior  determinación,  y  coníunicada  al 
Gomisario  General  propuso  varios  Religiosos  de  estos  Reinos  pa- 
ra la  elección  del  Comisario  Apostólico.  Aun  no  se  liabia  Lecho 
ésta,  cuando  por  Fray  Joseplí  Diaz   de  la  Madrid  (otro  de  loa 
citados  Apoderados)  se  ocurrió  solicitando  una  Misión  de  vein- 
te y  cuatro  religiosos,  costeada  por  mi  Real  Hacienda,  á  fin  do 
subvenir  á  la  gran  falta  qne  ahí  habiade  Europeos  para  mante- 
nerla Alternativa,  á  efecto  de  lo  cual  se  previno  al  Comisario 
Oral,  incorporase  á  esa  Provincia  á  Fr.  Francisco  Alonso  Nu- 
flez,  Fr.  Estevan  Rasaneli  j  Fr.  Cristoval  Romero,  cuyas  incor- 
poraciones parece  so  habían  anulado  por  diferentes    causas: 
f)reviniéndole  también  que,  en  lugar  de  los  veinte  y  cuatro  re- 
igiosos  pedidos,  se  permitía  el  pase   á  doce,  j  que  cuidase  do 
que  concurriesen  en  ellos  las  calidades  necesaria  y  de  que  el 
Apoderado  que  los  pidió  ó  cualquiera  otro  que  hubiese  de  esa 
Provincia  aprontase  el  caudal  preciso  para  la  conducción,  me- 
diante ir  destinados  á  mantener  la  Alternativa,  y  nó  para  Mi- 
sioneros, y  haber  Yo  nombrado  el  religioso  que  debía  ir  por  Co- 
misario Apostólico.    En  su  virtud  expuso  las  dificultades  que 
se  le  ofrecían,  así  para  el  pase  del  tal  Comisario,  como  de  los  do- 
ce religiosos  i>ara  la  Alternativa  supuesta  la  pobreza  de  esa  Pro- 
vincia de  Franciscanos  para  costear  su  viaje,  y  lo  mismo  expu- 
so el  referido  Fr.  Pedro  déla  Grana,  proponiendo  ambos  va- 
rios medios  para  que  sin  las  enunciadas  dificultades  se  restable- 
ciese la  necesaria  tranquilidad.     En  consulta  de  veinte  do  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  y  ochenta  me  hizo  i^resente  el  enun- 
ciado mi  Consejo  su  dictamen  sobre  este  asunto,  y  confirmán- 
dome con  él,  se  previno  al  Comisario  Oral,  de  Indias  impetrase 
Bula  de  Su  Santidad  en  que  se  os  diese  facultad  para  celebrar  y 
presidir  nuevo  Capítulo  Provin<jial  de  los  religiosos  Francisca- 
nos de  esa  Provincia  y  las  Juntas  preparatorias.    Cuya  Bula  ob- 
tuvo en  veinte  y|cinco  de  Mm/ojdo  mil  setecientos  ochenta  y  uno^ 
y  presentada  en  dicho  mi  Consejo  par»  su  reconocimiento  y  pa- 
se, según  estaba  proveído  al  mismo  Comisario^^Gral.,  ocurrió 
Fr.  Pedro  de  la  Grana  eijwniendo  en  un  dilatado  Memorial  ha- 
llarse noticioso  de  la  Comisión  que  se  os  daba  para  la  celebra- 
ción del  nuevo  Capítulo,  y  que  se  ejecutase  con  toda  paz  y  sm 
que  por  ningún  casóse  entendiese  dejaba  de  ol>edecer  mis  sobe- 
ranas determinaciones,  no  podía  omitir  hacer  presentes  varias 
dudas  que  le  parecía  podrían  suscitarse  parata!  celebración,  J 
expresándola»  pidió  se  dcchirasen  como  «jonvinicscí    En  su  eou- 
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Eecuencia  y  enterado  de  lo  que  sobre  este  punto  informó  el  Co- 
misario Gral.,  se  previno  á  6ste  impetrase  otra  Bula  de  Su  San- 
tidad declaratoria  de  la  anterior,  la  cual  abrazase  los  puntos  in-^ 
dicados  por  el  religioso  GraOa;  y  habióiulolo  solicitaao  y  eipo- 
dídose  con  efecto  en  diez  y  nueve  de  Febrero  del  corriente  año 
de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  la  presentó  en  el  mencionado 
mi  Consejo  para  obtener  su  indispensable  pase.    En  este  esta- 
do se  recibió  una  carta  del  Presidente  Remonte  de  esa  mi  Real 
Audiencia  de  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  setecientos  y 
ochenta  con  que  remitió  tres  representaciones  que  con  fechas  de-, 
tres,  y  diez  y  siete  de  Julio,  y  tros  de  dicho  mes  de  Noviembre  . 
del  mismo  alio  me  dirigían  varios  religiosos  de  esta  Provincia, 
manifestando  que  el  Comisario  General  de  Indias  escribió  en 
veinte  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  v  nueve  al  ex- 
Comisario  General  de  sus  Provincias  del  Perú,  íray  R:imon  de 
Sequeyra, Padres  de  la  Provincia,  ex-Djíinidores  y  Lectores  jubi- 
lados la  oarta  de  qneseincluia  testimonio,  para  que  me  supiica- 
Ben  se  le  permitiese  crear  de  nuevo  los  Oficios  de  ella,  á  cuyo  fia 
se  remitiese  una  nómina  ó  lista  de  los  sugetos  más  dignos  de 
obtenerlos  y  desempefiarlos  cuyo  arbitrio  expresan  no  ser  condu- 
cente para  restablecer  la  pi;z  en  esa  provincia  y  que  sería  muy 
oportuno  el  de  que  pasase  el  Comisario  Apostólico,  que  se  nom- 
bró 6,  en  su  defecto,  se  os  diese  comisión  para  la  celebración 
del  Capítulo,     Y  habiéndose  visto  todo  lo  referido  en  el  enun-. 
ciado  mi  Consejo,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  he  venido  en  con- 
ceder el  pase  á  las  dos  mencionadas  Bulas  en  la  forma  regular,. 
y  08  la»  remito,  para  que,  luego  que  las  recibáis  procedáis  con 
arreglo  á  ellíw  (como  muy  particularmente  os  lo  ruego  y  eucar-- 
go)  1  celebrar  el  nuevo  Capítulo  Provincial  y  las  Juntas  prepa- 
ratorias poniendo  el  mayor  cuydado  en  que  se  practique  la  elec- 
ción d»  Provincial  y  definitorio  con  toda  paz,  y  recaigan  estos 
empleoa  en  religiosos  dignos  de  ellos,  que  sean  Europeos  me- 
diante baberKe  hecho  la  última  elección  en  Criollos  y  serlo  tam- 
bién FrAv  A  i  .'ente  López.     Asi  mismo  os  encargo,  que  en  uso 
de  la  facultad  expresa  contenida  en  la  primera  Bula,  dispon- 
gáis no  concurran  al  nuevo  próximo  Capítulo  el   ProvinciaU 
Definidores  ni  Custodio  elegidos  en  el  de  vcintey  dos  de  Diciem- 
})re  de  mil  setecientos  y  setenta,  ni  tampoco  los  Guardianes  ac- 
tuales, y  que  en  lugar  de  todos  los  referidos  que  so  excluyen  sean 
llamados  y  tengan  voto  todos  los  que  hubieren  sido  Provincia- 
les, los  I^ec^ores  jubilados  y  los  Predicadores  Generales  (jue  se 
explican  en  la  segunda  Bula.     Que  legitiméis  y  deis  por  validos 
en  su  raíz  todos  íos  actos  que  el  Provincial  y  Definidores  electos 
enelcitado  Capítulo  de  mil  setecientos  y  setenta,  hubiesen  he- 
cho por  razón  de  sns  emjdeop,  como  también  los  que  como  Prela- 
do SnpcKÍor  de  la  rr')víníia  ]iubie.?e  ejeniit^-ío  IVay  Vieente 


siaLo  xviiT.  239 


López  desde  que  tomó  el  mando  de  ella.  Que  asi  el  Proyin- 
cial  como  los  Uefinidores  gocen  todos  los  honores  .y  prcemineD- 
cias  que  les  corresponderían  si  hubiesen  sido  canónicamente 
electos^  y  finalmente  ejecutéis  vos,  vuestro  sucesor  en  esa  mi-^ 
tra,  6  en  Sede  vacante  ese  Cabildo,  cada  uno  en  su  caso,  según 
lo  prevenido  en  la  segunda  Bula  todo  cuanto  en  ella  j  en  la  an- 
terior se  dispone,  para  que  se  logre  la  deseada  tranquilidad  y  so- 
siego entre  esos  religiosos.  También  os  encargo,  que  luego  que 
recivais  esta  Comisión,  hagáis  que  Fnij  Vicente  López  se  reti-^ 
re  á  su  Colegio  á  cumplir  con  su  instituto  de  Misionero  igual- 
mente que  su  Secretario,  sin  que  con  pretexto  alguno  deje  de 
Terificarse,  Que  para  que  la  lalta  de  Religiosos  Europeos  que 
hay  en  eca  Provincia  no  pueda  servir  de  pretexto  para  no  ob- 
iprvar  la  alternativa  (lo  que  no  es  jnsto  permitir)  averigüéis  si 
en  los  Colegios  de  Misioneros  hay  algunos  que,  habiendo  cum- 
plido con  la  debida  exactitud  su  Ministerio  por  el  regular  tér- 
mino de  los  diez  años,  quieran  agregarse  á  la  Provincia,  en  eu- 
Íro  caso  los  incorporareis  en  ella,  y  se  tendrán  presentes  para 
os  Oficios,  en  inteligencia  de  que  se  observe  la  mavor  quietud 
en  el  Capitulo,  se  proviene  por  Cédula  de  esta  fecKa  al  Presi- 
dente de  esa  mi  Real  Audiencia  (con  quien  os  pondréis  de  acuer- 
do) concurra  también  á  ély  ausilie  vuestras  providencias,  y,  con- 
cluida que  sea  el  Capítulo,  me  daréis  ambos  cuenta  de  lo  que 
resultare.  Finalmente  atendiendo  á  la  escasez  de  Religiosos 
Europeos  que  hay  en  esa  Provincia,  á  la  imposibilidad  de  que 

Sor  ahora  pasen  á  ella  los  doce  que  tengo  concedidos  ,  y  á  fin 
e  que  su  falta  no  sirva  de  pretexto  para  que  deje  de  observarse 
la  alternativa  he  resuelto  asi  mismo  me  informéis  el  número  de 
Religiosos  Espafioles  de  Europa,  que  será  necesario  enviar  para 
que  se  observe  puntualmente,  expresando  al  mismo  tiempo  si 
la  Provincia  tiene  fondos  ó  medios  para  costear  la  conducción 
de  los  doce  Religiosos  concedidos  ó  de  cuántos  de  ellos,  y  si  en 
el  caso  de  no  tener  en  el  día  tales  medios  se  podrá  us;ir  de  algún 
wbitrio  y  cuál  sea  este  al  fin  referido,  exponiendo  igualmente 
cuánto  en  el  asunto  se  os  ofreciere.  Fecho  en  San  Ildefonso  á^ 
íiueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rcv  Xuostro  Seüor, 

Mt'f/nel  de  Siñi  Mnrtín  Cuelo  (1). 


(1)  De  nuettro  arcliivft^ 
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El  Capítulo  Provincial  se  celebró  en  9  de  Agos- 
to de  1783,-preáidiéadolo  el  Sr.  Blas  Sobrino  y  Mma- 
.  yo,  al  cual  concurríó  también  el  Presidente  de  la  Real 
Audiencia,  D.  José  de  León  y  Pizarro,  cavallero  de  la 
distinguida  Orden  de  Carlos  III.  La  Religión  agra- 
decida á  los  favores  de  estos  distinguidos  personajes, 
en  13  de  Agosto  de  1783  determinó  se  considerara  á 
dicho  Sr.  Obispo  coaio  Padre  de  la  Provincia  Seráfica 
de  Quito,  haciéndole  participante  de  las  gi-acias,  goces 
y  privilegios  que  in  spiritualibus  competen  á  los  PP- 
de  Provincia.  Al  Sr.  Presidente,  como  también  á  su 
esposa,  Dña.  María  Frías  y  Pizarro,  se  le  recibió  comx> 
Hermano  de  la  Orden.  Se  dio  cuenta  al  Rey  del  fe- 
Jiz  éxito  de  aquel  Capítulo  Provincial,  quien  contestó 
al  Sr»  Obispo  con  la  siguiente : 


REAL   CÉDULA. 


3S£fi  ^li^« 


Reverendo  en  Cristo  Padre, Ob]ppo  déla  Iglesia  Catedral  de 
Li  ciudad  do  Quito.  En  representación  do  diez  y  ocho  de  Agosto 
de  mil  setecientos  oclient;>  y  tres,  diiia  cuenta  de  haberse  celebra- 
do en  nueve  del  mismo  mes,  con  la  mayor  tranquilidad  y  quie- 
tud, el  Capítulo  Provincial  de  Rcíligiosos  Franciscanos  de  esa 
Provincia,  acompañando  Tabla  de  loa  electos  i)ara  Provincial, 
Definidores  y  demús  Oficios;  y  do  que  le  hiibeis  presidido  eu 
cumplimiento  de  lo  que  se  os  provino  en  mi  ítcal  Cédula  de  nue- 
ve de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  y  Bulas  Ponti- 
ficiíis,  qiio  se  ajorapafiaron;  y  exponéis  quedabais  en  informar 
el  número  do  llí.^li^ioáos  do  estos  Reinos,  que  será  necesario  cm- 
biar  para  guardar  la  alternativa  en  d  chos  Oficios,  y  los  arbi- 
trios que  podrán  tomarse  para  costear  el  transporte  de  loa  doco 
que  están  concedidas.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de 
]ftá  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal;  he  resuolt;)  se  prevenga  & 
Pray  Manuel  de  laVega,  Comisario  Gral.  de  Indias  (como  so  ha 
ejecutado  y  ha  respondido  quedaba  en  cumplir  mi  Real  deter- 
minación) que,  con  la  mayor  brcvcrlad  d6   los  órdenes  correa- 
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pondie7itos,  para  nv.e  los  Ecligiosos  de  los  Ciílogins  de  Misiones 
deesíA  Provincif*  que  Jiiibieserr  cuu"ii>l:do  el  (U-cciiio  y  quisiesen 
incorporurae  eu  oli:i,  so  les  agro^^ue  inmediatamente;  dando 
cuenta  al  roferido  mi  Consrjo,  Inrgo  que  so  haya  verificado;  y 
ho  venido  en  noticiaron  esta  mi  Keal  delírrmina'-'ion,  para  que 
os  halléis  cntrcrado  y  posiais  evacuar  el  informe  que  prometéis 
acerca  del  número  de  Religiosos,  que  se  podrán  embiar  para 
guardar  la  aUernafiva  en  los  Olioios;  y  también  de  los  fondos 
con  que  deborán  ser  costeados:  ejecutándolo  todo,  como  os  lo 
ruego  y  encargo,  oon  la  posible  brevedad.  Fecho  en  Aranguez 
á  treinta  do  Mayo  do  mil  setecientoi  ochenta  y  cuatro. 


Yo  EL  R»T. 

Por  mandado  del  Roy  Ntro.  Señor. 

Miguel  de  Sun  Ifartin  Cueto  (1). 


H.  RDO.  r.  FR.  ILDEFONSO  TELASQUEZ. 

Merece  especial  honorífica  mención  el  M.  Rdo 
P.  Fr.  Ildefonso  Volíisquez,  que  floreció  por  este  tiem 
1^0.     En  22  de  Diciembre  de  1770  fué  electo  en  Mi 
nistro  Provincial.  Todos  los  actos  gubernativos  practi 
cados  durante  su  niinisteriato,  como  también  los  ejerci 
dos  por  el  Comisnric  Provincial,  Fr  Vicente  de  San  An 
ionio  López,  fueron  subsanados  por  el  limo.  Sr.  D.  Blas 
Sobrino  y  Minayo  durante  su  delegación  Apostólica. 
Por  los  anos  de  1796  ejercía  el  P.  Velásquez  en  esta 
Provincia  el  cargo  de  Visitador  Gral.  Murió  en  Quito 
el  ano  de  1798.   Fué  religioso  de  muy  vastos  conoci- 
mientos, sobre  todo  en  los  derechos  civil  y  canónico, 
como  lo  acreditan  algunos  de  sus  escritos  que  se  con- 
servan en  nuestro  archivo. 

(1 )  De  naertraarchívo.— (Xt7)ro  Btc^rrOy  Tom.  4",  ful  J7G). 


fii  VJIROXMS  iLUSTltiCÍ; 

M.  RDO«  P.  FR.  ESTEViN  RiSiKELL 

El  M.  Rdo.  P.  Fr.  Eslevah  Rasáneli,  español,  fuá 
\in  religioso  muy  distinguido  por  sus  dotes  oratoriaSi 
Vino  muy  joven  tadavía  á  la  Provincia  Seranea  de 
Quito,  en  la  que  desempeñó  muy  importantes  cargos. 
En  23  de  Noviembre  de  1770  fué  electo  Definidor,  y 
en  21  de  Noviembre  de  1789  mereció  ser  elefifido  Mi- 
nistro Provincial.  Él  es  quien  mandó  dorar  el  rico  ar* 
tesón  del  templo  de  San  Francisco  de  Quito.  Murió 
en  el  convento  de  Pomasqui  por  los  aBos  de  1793,  eü 
Enero. 


M.  ROO.  P.  FR.  ANTONIO  DE  JESVS  BVSTiÑiNf  É. 

Fué  celebérrimo  por  este  tiempo  el  M.  Rdo,  Pé 
Fr.  Antonio  de  Jesús  Bustamante,  hijo  legítimo  de 
D.  Manuel  Qüeto  de  Bustamante  y  de  Dña.  María 
Álvarez,  naturales  de  Cuenca  (Ecuador).     Á  la  tem- 
prana edad  de  17  años  había  profesado  nuestra  santa 
Regla  en  manos  delP.  Fr.  José  Garcés,  Lector  jubila- 
do, Dr.  teólogo  y  ex-Definidor,  por  comisión  del  P. 
Guardián  Fr.  Juan  Valen2uela,  en  7  de  Agosto  de 
1757.     En  28  de  Mayo  de  1791  fué  declarado  Lectof 
jubilado.    Fué  un  profundo  teólogo  y  obtuvo  la  in- 
vestidura de  Doctor  en  Teología,    Fué  también  exa^ 
minador  sinodal  del  Obispado  de  Quito,  y  en  16  de 
Noviembre  de  1799  fué  electo  Ministro  Provincial, 
en  el  Capítulo  celebrado  en  el  convento  de  San  Pablo 
de  la  misma  capital,  bajo  la  presidencia  del  P.  Visita* 
dor,  Fr.  Francisco  Corchado,  Lector  jubilado,  Califi* 
cador  del  Santo  Oficio  de  Lima,  Examinador  sinodal 
de  Tru  jiUo  y  ex-Ministro  Provincial  de  la  de  San  Mi- 
guel. El  año  de  1801  ejercía  el  P.  Bustamante  el  car* 
go  de  Visitador  de  la  Provincia.     Por  los  años  de 
1806  todavía  vivía. 


smie  x^fui.  S4t 


UR.  PP«  FB.  JOAQVIK  DE  LiBRAYS  Y  FR.  JOAN 

RAMÍREZ. 

Descollaron  también  por  sus  ingenios  y  sus  vaSr 
tos  conocimientos  los  PP.  Fr.  Joaquín  de  Larrayn, 
Doctor  en  ambas  Univereidades  de  Quito,  y  Fr.  Juan 
Ramírez.  El  primero  fué  declarado  Lector  jubilado 
en  3  de  Setiembre  de  1779.  El  P.  Ramírez  jubilóse 
en  21  de  Febrero  do  17S0.  Fué  hijo  legítimo  de  D. 
Juan  Ramírez,  natural  de  Toledo  (España),  y  de  Dña. 
Ignacia  Méndez,  oriunda  de  Quito.  Había  profesado 
en  28  de  Febrero  de  1744.  En  9  de  Agosto  de  1783 
fué  electo  Definidor. 


RR»  rp.  FR.  mcrEL  tapia  cderrer»  t  fr.  nCE5TE 

HEDICIS. 

Los  RR.  PP.  Fr.  Miguel  Tapia  Guerrero,  jubila- 
do en  14  de  Junio  de  1780,  y  Fr.  Vicente  Mediéis, 
jubilado  á  11  de  Enero/de  1786,  fueron  otros  dos  afa- 
mados Profesores  de  Teología.  Este  último  murió  en 
la  parroquia  de  San  Pablo  de  la  Laguna  por  los  años 
de  1802. 


m.  RDO.  P.  FR.  JEROllIüIO  S0L0RK8. 

El  M.  Rdo.  P.  Fr.  Jerónimo  Solores  fué  un  céle- 
bre Misionero  Aplico.  Era  español,  y  se  dedicó  por 
mucho  tiempo  á  la  predicación  de  la  divina  palabra 
en  Ocopa  y  Popayán.  El  M.  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  de 
la  Vega,  Comisario  Gral.  de  Indias,  afilióle  á  la  Provin- 
cia Sei'áfica  de  Quito,  por  sus  Letras  Patentes  expe- 
didas en  Madrid  á  9  de  Febrero  de  1781,  llevadas  á 
debido  efecto  en  24  de  Julio  de  1782  por  el  P.  Comi- 
sario-Delegado Fr.  Vicente  de  San  Antonio  López. 
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a  esta  Provincia  fué  electo  en  Ministro  Provincial 
13  de  Setiembre  de  1796.  Murió  en  Quito  á  27  de 
mió  de  1799. 


KR.  rP.  FR.  ANTOKIO  ESTETAN  «OERSERO  T  FR. 
FRANCISl'O  LOrEZ  MERINO. 

Ya  fiOTiraban  poreste  tierapo  en  Quito  los  cele- 
es  KR.  PP.  Fr.  Antonio  Esteran  Gnerrero  y  Fr. 
•ancisco  López  Merino.  Ambos  fueron  declarados 
íctores  jubilados  en  27  de  Agosto  de  1795,  £1  P. 
iien-ero  fué  electo  Regente  de  estudioB  en  12  de  Se- 
jmbre  de  1796.  Á  más  de  haber  obtenido  ya  el 
1^0  de  Definidor,  mereció  ser  electo  Ministro  Pro- 
ncial  en  95  de  Octubre  de  1806.— El  P.  Fr.  Fran- 
3C0  Ló¡)ez  Merino  fué  natural  de  liiobamba  (Ecua- 
t),  é  hijo  legítimo  de  D.  Rafael  López  Merino  y  de 
3a.  Victoria  Moi-eno  de  Acostn,  naturales  déla  mis- 
a  ciudad.  Tomó  nuestro  santo  hábito  en  2  de  Di- 
ímbre  de  1768.  Desempeñó  con  acierto  la  cátedra 
!  Vísjieras  en  el  Colegio  de  San  Buenaventura,  y  ao- 
■evivió  hasta  los  años  de  1S13. 


n?IO.  LEGO  FR.  FRANCISCO  JAVIER  CALDERÓN. 

Hacia  fines  del  siglo  XVIII  floi-eció  en  Quito  el 
lebre  Iiennano  lego  franciscano  Fr.  Francisco  Ja- 
er  Calderón,  español  de  nación,  Doctor  en  Medicina 
acreditado  Profesor  de  esta  facultad.  Profesó  núes- 
asanta  Regla enel  convento  de  San  Pablo  de  Quito 
28  de  Agosto  de  1769.  Sobrevivió  hasta  princi- 
os  del  siglo  XIX. 

— Estas  son  las  noticias  que  he  podido  recoger,  no 
agrandes  afanes,  sobre  los  Religiosos  notables  que 
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florecieron  en  virtud  ó  en  letras  en  la  Provincia  Será- 
fica de  Quito  durante  el  siglo  XVIII.  No  cabe  duda 
que,  durante  el  mismo,  han  existido  muchos  más,  ta- 
les como  ol  P.  Joaquin  Montenegro,  célebre  Lector  de 
Teología  en  el  Colegio  Imperial  de  San  Buenaventu- 
ra, jubilado  en  21  de  Mayo  de  1786,  el  P.  Fr.  José 
Olea,  jubilado  en  21  de  [Noviembre  de  1789,  y  el  P. 
Fr.  José  Pantaleón  Gozález,  jubilado  en  27  de  Agos- 
to de  1796 ;  pero  no  he  podido  obtener  sobre  ellos  no- 
ticias más  detalladas. 


AP£N1>I€E  QUIIVTO. 

Algitnas  noticias  sobre  las  Misiones  db  Mainas  (1). 

Aunque  los  oráculos  de  la  eterna  Verdad  no  nos 
Jo  dijeran,  el  mismo  desenvolvimiento  de  los  aconte- 
cimientos humanos,  en  que  de  un  modo  palpable  in- 
terviene la  divina  Providencia,  nos  cercioraría  de  aque- 
lla verdad,  de  todos  conocida  y  acatada,  de  que  jamás 
-podrán  prevalecer  la  sabiduría,  la  prudencia  y  conse- 
jo humanos  contra  las*  deteiminaciones  del  Altísimo. 
Nó,  7ion  est  sapientia,  non  est  prude?itia,  non  est  consi- 
liiim  contra  Dominum  (2).  Bien  podrán  loa  hombres, 
cegados  por  sus  pasiones  é  infatuados  por  una  falsa 


(1)  Para  bosquejar  la  historia  de  las  Misiones  de  Mainas  me  val- 
dré especialmento  de  los  Informes  y  Relaciones  hechos  en  1784  y  1765 
por  Don  Francisco  Requeuay  los  SS.  Dr.  D.  Manoel  Mariano  do  Eche- 
varría, Canónigo  do  la  Catedral  de  Quito,  y  D.  Francisco  do  Agailar 
j  Saldaña,  Cura  j  Vicario  de  Amlmto,  Superiores  qne  fueron  de  dicha 
Misión.  He  consnlt'ido  también  la  hiestoria  del  P.  Vetasco.  la  Rela- 
ción de  D.  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa,  la  Historia  y  Descubri- 
miento del  Marañan  y  A)na£onns  del  P.  Manuel  Rodríguez  y  otras 
publicaciones  relativas  á  esta  materia. ' 

[2J  Prov.  XXI,  30. 


240  VÁite>'is  iLUftTJfcM. 


eabiduiia,  excogitar  mil  planes  á  fin  de  desmentir  la 
infalibilidad  de  aquel  Oráculo ;  acaso  podrán  por  un 
momento  gloriarse  de  haberlo  así  logrado ;  mas  el  Se- 
ñor que  preside  los  destinos  de  la  numanidad  j  que 
vela,  solícito,  por  sus  más  caros  intereses,  sabrá  en 
tiempo  oportuno,  trastornar  los  vanísimos  pensamien- 
tos de  los  hombres  inicuos,  atajando  facilísimamente, 
y  por  medios  imprevistos,  los  avances  de  su  malicia. 
Domhiva  diisipaí  coñsilia  gentium :  rejnvbat  avfem  co- 
gitationes  populorum^  et  reprolat  cojisilia  PRINCI- 
PÜM.  ConsiHumautemDominiin(Bt€7*numi}ia7iet  (1). 
Entre  mil  ejemplos  que  podrían  aducirse  en  con- 
firmación de  esta  verdad,  uno  de  los  más  culminantes 
es  el  hecho  de  la  extinción  y  rehabilitación  de  la  ín- 
clita Compafiíajde  Jesús.  ¡  Cosa  admirable  !  Los  Po- 
tentados de  la  tierra  que  más  blasonaban  de  católicos, 
se  mancomunaron  para  arrancar,  con  violencia  y  ame- 
nazas, del  Komano  Pontífice  la  supresión  de  una  Re- 
ligión ó  Instituto  tan  benemérito  de  la  Iglesia  de  Dios, 
y  otit)s  dos  Príncipes,  contraiíos  al  nombre  cristiano, 
Federico  II,  rey  de  Prusia,  y  Catalina  11,  emperatriz 
de  Kusia,  tomaron  sobre  sí  la  protección  y  amparo  de 
la  misma  Compañía,  Expulsada  éüta  en  Francia  y 
Portugal,  quien  más  tmbajó  para  aboliría  en  España 
y  en  sus  dominios  fué  el  Conde  de  Aranda,  Ministro 
de  Cárh)s  III.  "Occassionem  prsebuit  seditio  popu- 
**]aris,  Matriti  excitata.  Confestim  de  Aranda  Jesui- 
"tas  tamquam  illius  auctores  ad  regem  detulit ;  ad  co- 
"rroborandam  accusationcm  vulgares  contra  eos  ca- 
"lumniaj  adhi bitas  sunt ;  epistol»  etiam  sub  eorum  no- 
'^raine  confictae,  quce  erant  Carolo  i-egi  injuriosae.  Rex 
"ira  percitus,  Jesuitarum  expulsionem  ex  ómnibus 
"suis  terris  decrevit.  Anno  1767  littei-ae  secretíB  da- 
**taB  sunt  ad  omnes  provinciarum  in  Hispania,  América 
'^et  Indüs,  Hispanomm  imperio  exibjectis,  pnefectos 


[ij  Ps.  xxxn,  lOít  11. 
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"et  civitatum  magistratus,  quibus  sub  poena  nxortia 
"mandabatur,  iit  stata  die  omnes  ubique  Jesuitae  iii- 
**terciperentur  et  in  oras  statuum  pontificiorum  de- 
"portarentur.  Edictum  magna  ciim  barbarie  executio- 
"ni  mandatum  est ;  nam  una  eademíjue  nocte  oninia 
**domicilia  Jesuitarura,  nil  quidquam  suspicantium,  á 
"militibus  occupata  sunt,  bona  eorum  confiscata,  iique 
"sine  discrimine,  júniores,  senes,  iufirmi,  veredariis  ad 
"littora  maris  ducti,  navibus  impositi  et  ad  ten'ri- 
"torium  pontificium  transveeti  sunt  (1)".  Medidas 
tan  injustas  é  impías  no  pudieron  menos  de  exacer- 
bar el  corazón  del  Papa  Clemente  XIII,  quien,  opri- 
mido por  el  dolor,  no  dejó  de  significárselo  al  católico 
Rey  de  España,  exhortándole  desistiera  de  su  loco  em- 
peño de  afligir  á  la  Esposa  del  Cordei'o,  mas  éste  hi- 
zo rebosar  la  copa  del  dolor  del  Pontífice  (quien  la 
apuró  hasta  la  heces)  escribiéndole  una  carta  desco- 
medida y  petulante. 

Los  mismos  enemigos  de  la  religión  católica  cen- 
suraron la  conducta  de  Carlos  III ;  y  en  Espafia,  á 
excepción  de  algunos  envidiosos  y  algunos  adulado* 
res  palaciegos,  no  hubo  quien  no^  la  reprobara  cou 
energía.  Circularon  entonces  algunas  noticias  sobre 
revelaciones  (verdaderas  ó  falsas)  de  la  futura  reapa- 
rición de  la  Compañía,  y  el  Gobierno  español  tomó 
contra  ellas  severísimas  medidas,  calificánclol as  de/a- 
náticaSy  como  también  á  las  religiosas  que  se  decía  las 
habían  tenido  y  á  los  religiosos  que  las  dirigían.  En 
Octubre  de  1767  se  circuló  á  todos  los  Prelados  or- 
den de  desterrar  del  claustro  á  los  religiosos  que  ha- 
blasen mal  de  la  expulsión,  y  se  amenazó  con  graví- 
simas penas  á  cualquiera  que  teniendo  noticia  de  al- 
gún jesuita,  no  lo  delatase  inmediatamente.     "Corno 


•fl]   Woniers,  Hi#t.  Ecl.  Ooropcuilíaro,  T.  III.  Eprch.  XT,  nurn. 
C6,  pá-.  2í)l. 
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"para  excusar  estas  medidas,  dice  el  limo.  Agiiilar^  y 
"formar  opinión  pública  coutrana  á  los  jeauilaR,  se 
**dió  la  orden  de  23  de  Mayo,  pi'oliibiendo  enseñar 
"el  regicidio  y  tiranicidio,  y  otras  órdenes  sucesivas 
"tan  vanas  como  estas". 

"Carlos  III  y  Aranda,  prosigue  Aguilar,  no  ea- 
"tisfechos  con  esto,  invitaron  á  Fernando  IV  de  Nl- 
"poles  (hijo  de  Carlos  111  de  España)  y  á  Tanucci  á 
"expulsar  de  Ñapóles  á  los  Jesuitas,  como  lo  hicieron 
"en  3  de  Noviembre  siguiente,  sacándoles  de  sus  ca- 
"sas  según  se  había  hecho  en  España,  y  llevándolos 
"á  Terracina  en  los  Estados  Pontificios.  La  misma 
"persecución  alcanzó  á  principios  de  1768  á  los  jesui- 
"tas  de  Parma,  en  donde  reinaba  el  duque  Fernando 
"de  Borbón  infante  de  España  (herviano  del  mismo 
^^Oárlos  111)  y  á  los  de  Malta  feudataria  de  Nápo- 
^*les  (1)".  En  fin,  las  intrigas  de  Carlos  III  no  para- 
ron hasta  lograr  que  los  demás  Príncipes  católicos  se 
plegaran  á  su  partido,  y  fué  entonces  cuando  se  con- 
sumó el  misterio  de  miquidad.  La  viuda  Emperatriz 
de  Austria,  María  Teresa,  era  muy  favorable  á  la  Com- 
pañía; pero  vencida  su  constancia  por  los  importunos 
ruegos  de  su  hijo  José  II,  y  de  su  hija,  la  Reina  de  en- 
trambas Cicilias,  pudo  triunfar  la  impiedad.  La  Cor- 
te de  España  envió  á  Roma  nn  agente  especial,  que 
fué  el  fiscal  del  consejo  D.  José  Maiiino.  "Las  perse- 
"verantes  y  molestas  gestiones  de  Mañino  obtuvieron 
"por  último  el  resultado  que  tanto  apetecía:  el  insti- 
"tuto  de  la  Compañía  de  Jesús  fué  abolido  (2)'\  En 
efecto:  el  Papa  Clemente  XIV,  después  de  manifestar 
los  últimos  actos  de  su  valor  y  constancia,  profunda- 
mente abatido  por  tantos  acontecimientos,  temeroso 


(1)  Corap.  de  Hiet.  Ecl.  Gral.,  Tomo  2?,  Época  IX, capítulo  XLV, 
Nroa.  145^  j  1459. 

[2J  i?tt/^M.~lIist.  de  la  Iglrsia  de  España,  Tomo  2»,  Hbr.  XXI, 
pág.  3GI.--jyífic.  áe  Barcelona,  19r)7. 
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de  tin  cisma  que  tantos  niales  habí  ía  producido,  y 
apesadumbrado  por  muclios  motivos,  firmó,  al  fin,  en 
21  de  Julio  de  1773  el  Breve  Dominns  ac  Redemptor 
nosterj  por  el  cual  suprimió  la  Compañía  de  Jesús. 

Como  se  ha  visto,  el  portaestandarte  de  la  rebe- 
lión contra  la  Iglesia,  y  en  especial  contra  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  fué  la  Corte  del  intitulado  católico  Car- 
los III.     El  momento  de  la  reparación  debía  llegar,  y 
había  de  ser  otro  de  los  sucesores  de  San  Fernando 
quien  debía  manifestar  pública  y  oficialmente  la  sin- 
razón con  que,  en  Es])aña  y  sus  dominios  ultramari- 
nos, se  había  procedido  contra  la  misma  Compañía. 
Restablecido,  pues,  este  Instituto  ]}oy  la  Santidad  de 
Fio  VII,  por  su  Bula  SoHkiívdo  omnwm  ecclesiai^vm 
de  7  de  Agosto  de  1814,  Fernando  VII,  á  quien,  por 
cierto,  no  recomendaba  la  reconocida  piedad  que  era 
el  distintivo  de  algunos  de  sus  mayores,  sino  una  cons- 
tante indecisión  ó  incertidumbre,  tuvo  energía  sufi» 
cíente  para  desafiar  las  iras  de  los  sitemáticos  advér- 
sanos de  la  Compañía  de  Jesús,  restableciéndola,  ásu 
vez,  en  España  en  29  de  Mayo  de  1815,  restableci- 
miento que  se  hizo  extensivo  á  Indias  é  Islas  adyacen- 
tes por  Keal  Cédula  de  3  de  Mayo  de  1816.    En  la 
Real  Orden  de  11   de  Junio  de  1816  dirigida  por  el 
Ministerio  de  gracia  y  justicia  de  Indias  al  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  de  Quito,  que  lo  eran  respec- 
tivamente D.  Francisco  Javier  Esterripa,  D.  Juan 
Nepomuceno  Muñoz  y  Plaza,  D.  Pedro  López  de  Se- 
govia  y  D.  Juan  Bastús  y  Faya,  se  decía  lo  siguiente  : 
"^¿  Hey  nuedro  Señor  se  sirvió  expedir  confeclia  2 y 
de  Mayo  tZ^  1815  eZ  Real  decreto  sujuiente :  **Desde  que 
"por  la  infinita  y  especial  misericordia  de  Dios  nues- 
"tro  Señor  para  conmigo,  y  para  con  mis  leales  y  ama- 
"dos  vasallos,  me  he  visto 'en  medio  de  ellos  restituí- 
"do  al  glorioso  trono  de  mis  mayores,  son  muchas  y 
"no  interiiimpidas  hasta  ahora  las  representaciones  que 
"se  me  han  dingido  por  Provincias,  Ciudades,  Villas 
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"y  Lugares  de  mis  Reinos,  por  Arzobispos,  Obispos 
**y  otras  personas  eclesiásticas  y  seculares  de  los  mis- 
*^rao8,  de  cuya  lealtad,  amor  á  su  patria  é  interés  ver- 
"dadero  que  toman  y  han  tomado  por  la  felicidad  tem* 
"poral  y  espiritual  de  mis  vasallos  me  tienen  dadas  muy 
** ilustres  y  claras  pruebas,  suplicándome  muy  estrecha 
"y  encarecidamente  me  sirviese  restablecer  en  todos 
*'mis  dominios  la  Compañia  de  Jesús,  representando* 
"me  las  ventajas  que  resultarán  de  ello  á  todos  mis 
"vasallos,  y  excitíindome  á  seguir  el  ejemplo  dé  otros 
"Soberanos  de  Europa  que  lo  han  hecho  en  sus  Esta- 
"dos,  y  muy  particularmente  el  respetable  de  S.  S. 
"que  no  ha  dudado  revocar  el  breve  de  Clemente 
^•XIV  de  21  de  Julio  de  1773,  en  que  se  extinguió  la 
"Orden  de  los  Regulai'es  de  la  Compania  de  Jesús, 
"expidiendo  la  célebre  constitución  de  21  de  Agosto 
"del  ano  último :  SoUicitudo  omnium  ecclesiarum  etc. 
"Con  ocasión  de  tan  serias  instancias  he  procurado 
"tomar  más  detenido  conocimiento  que  el  que  tenía 
"sobre  1.a  falsedad  de  las  imputaciones  criminales  que 
"se  han  hecho  á  la  Compauia  de  Jesús  por  los  émulos 
"y  enemigos,  no  solo  suyos,  sino  más  propiamente  de 
"la  Religión  santa  de  Jesucristo,  primera  ley  f  unda- 
"mental  de  mi  Monarquía,  que  con  tanto  tesón  y  fir- 
"meza  han  protejido  mis  gloriosos  predecesores,  des- 
"empeñando  el  dictado  de  católicos,  que  reconocieron 
"y  reconocen  todos  los  Soberanos,  y  cuyo  celo  y  ejem« 
"pío  pienso  y  deseo  seguir  con  el  auxilio  que  espero 
"de  Dios ;  y  he  llegado  á  convencerme  de  aquella  fal- 
"sodad,  y  de  que  los  verdaderos  enemigos  de  la  re- 
"liíjión  y  de  los  tronos  eran  los  que  tanto  trabajaron  y 
"minaron  con  calumnias,  ridiculeces  y  chismes  para 
"desacreditar  á  la  Compañía  de  Jesús,  disolverla,  y 
"perseguir  á  sus  inocentes  individuos.  Así  lo  ha 
"acreditado  la  experiencia,  porque  si  la  Compañía 
"acabó  por  el  triunfo  de  la  impiedad,  del  mismo  mo« 
"do  y  por  el  mismo  impulso  se  na  visto  en  la  triste  épo- 


APEjrjDICE    QUINTO.  251 


"ca  pasada  desaparecer  muchos  tronos  (1),  males  que 
*^no  habrían  podido  verificarse  existiendo  la  Compa- 
*'ñía,  antemural  inexpugnable  de  la  religión  santa  de 
"Jesucristo,  cuyos  dogmas,  preceptos  y  consejos  son 
"los  que  solos  pueden  formar  tan  dignos  y  esforzados 
"vasallos,  como  han  acreditado  serlo  los  míos  en  mi 
"ausencia,  con  asombro  general  del  universo.  Los 
"enemigos  mismos  de  la  Compañía  de  Jesús  que  más 
"descarada  y  sacrilegamente  han  hablado  contra  ella, 
"contra  su  Santo  Fundador,  contra  su  gobierno  inte- 
"rior  y  político,  se  han  visto  precisados  á  confesar  que 
"se  a(M'editó  con  rapidez  la  prudencia  admirable  con 
"(pie  fué  gobernada ;  que  ha  producido  ventajas  im- 
"portantes  por  la  buena  educación  de  la  Juventud 
"puesta  á  su  cuidado,  por  el  grande  ardor  con  que  se 
"aplicaron  sus  individuos  al  estudio  de  la  literatura 
"antigua,  cuyos  esfuerzos  no  han  contribuido  poco  á 
"los  progresos  de  la  bella  literatura ;  que  produjo  há- 
"btles  maestros  en  diferentes  ciencias,  pudiendo  glo- 
f^riarse  haber  tenido  un  más  grande  número  de  bue- 
"nos  escritores  que  todas  las  otras  comunidades  Jun- 
"tas:  que  en  el  nuevo  mundo  ejercitaron  sus  talentos 
"con  más  claridad  y  esplendor,  y  de  la  manera  más 
"útil  y  benéfica  para  la  humanidad ;  que  los  soua- 
"dos  crímenes  se  cometían  por  pocos ;  que  el  más 
"grande  niimero  de  los  Jesuítas  se  ocupaba  en  el  es- 
"tudio  de  las  ciencias,  en  las  funciones  de  la  religión, 
"teniendo  por  norma  los  principios  ordinarios  que  se- 
"paran  á  los  hombres  del  vicio,  y  les  conducen  á  la  ho- 
"nestidad  y  á  la  virtud.  Sin  embargo  de  todo,  como 
"mi  augusto  Abuelo  reservó  en  sí  los  justos  y  graves 
"motivos  que  dijo  haber  obligado  á  su  pesar  su  Real 
"ánimo  á  la  providencia  que  tomó  de  extrañar  de  to- 
"dos  sus  dominios  á  los  Jesuítas,  y  las  demás  que  con- 

[1]  ¡  Cníln  polcmnes  é  importantes  ton  estas  palabras  en  boca  de 
«n  K»y  del  siglo  XIXí 
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'*tiene  la  Pragmática — Sanción  de  2  de  Abril  de  1767, 
"que  forraa  la  ley  3,  libro  19,  tituló  26  de  la  Novísi- 
"ma  Recopilación;  y  como  me  consta  su  religiosidad, 
"8u  sabiduría,  su  experiencia  en  el  delicado  y  sublime 
"arte  de  reinar;  y  como  el  negocio  por  su  naturaleza, 
"relaciones  y  trascendencias  debía  ser  tratado  y  exami- 
"nado  en  el  mi  consejo  para  que  con  su  parecer  pu- 
"diera  Yo  asegurar  el  acierto  en  su  resolución,  he  re- 
"mitido  á  su  consulta  etc.,  etc.  Con  todo  no  pudien- 
"do  recelar  siquiera  que  el  Consejo  desconozca  la  ne- 
"cesidad  y  utilidad  publica  que  ha  de  seguirse  delres- 
"tablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  ;  y  siendo  ac- 
"tualmente  más  vivas  las  súplicas  que  se  me  hacen  á 
"este  fin,  he  venido  en  mandar  que  se  restablezca  la 
"Religión  de  los  Jesuitas  por  ahora  en  las  Ciudades 
"y  Pueblos  que  los  han  pedido,  sin  embargo  de  lodis- 
"puesto  en  la  expresada  Real  Pragmática — Sanción 
^•de  2  de  Abril  de  1767,  y  de  cuántas  leyes  y  Reales 
"órdenes  se  han  expedido  con  posterioridad  para  su 
"cumplimiento,  que  derogo,  revoco  y  anulo  en  cuan- 
"to  sea  necesario  para  que  tenga  pronto  y  cabal  cum- 
"plimiento  el  restablecimiento  de  los  Colegios,  Hos- 
^'picios,  Casas  Profesas  y  de  Noviciado,  Residencias  y 
"Misiones  establecidas  en  las  referidas  Ciudades  y 
'Tueblos  que  los  hayan  pedido,  etc.,  etc.,  etc.  (1)". 

,  La  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús  produjo, 
como  era  natural,  lamentables  resultados  en  todas 
partes.  Ella  dejó  un  inmenso  vacío  en  las  Misiones  y 
Conversiones  vivas  que  sus  beneméritos  individuos 
cultivaban ;  y  aunque  la  Santa  Sede  procuró  remediar 
el  mal  enviando  á  ellas  sacerdotes  de  las  Misiones  ex- 
tranjeras, no  pudo  sin  embargo  remediarlo  del  todo 
;>or  el  escaso  número  de  personal.  Los  soberanos  de 
.a  casa  de  Borbón  experimentaron  más  que  nadie  la 
falta  de  operarios  apostólicos  en  las  colonias  que  te- 

[1]  Véase  el  Ceilul.  de  la  Corto  Supma.  Tomo  XVI,  ff.  Í20  j  eig- 
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nían  en  ADiériofl.  Eu  el  Ecuador,  entregadas  antes 
las  Misiones  de  Oriente  "al  cuidado  apostólico  de  loa 
hijo3  de  San  Ignacio,  se  reunieron  infinitas  tribus,  so 
formaron  pueblos,  comenzó  el  cultivo  de  artes  y  ofi- 
cios; se  desarrollaba  el  comercio  entrólos  mismos  in- 
dígenas, aumentaba  la  población  de  las  vastas  regio- 
nes de  Quijos,  Macas,  Canelos  y  Mainas,  y  se  habi-ían 
para  el  antiguo  reino  de  Quito  las  puertas  de  un  di- 
choso porvenir.  Mas,  expulsados  los  jesuítas,  se  ex- 
tinguieron casi  todas  las  nuevas  reducciones ;  oprimi- 
dos los  indios  por  las  autoridades  y  los  negociantes, 
abandonaron  la  vida  civil  y  volvieron  á  sus  ¿mtíguas 
costumbres,  ó  desesperados  por  la  opresión,  se  rebela- 
ron varios  pueblos  y  dieron  muerte  atroz  á  sus  opre- 
sores ; Más  de  cuarenta  pueblos,  que  forma- 
ban en  1767  solo  las  Misiones  de  Macas,  Canelos,  Qui- 
Ss  y  Jíbaros,  quedaron  reducidos  casia  nada,  cuando 
•  Francisco  Requena,  comisario  de  límites,  pasó  á 
aquellas  provincias  á  fines  del  siglo  pasado  (1)' . 

Toda  la  Misión  de  Mainas,  (hcirm  <?;í  1784  D.  Ma 
miel  Mariano  de  Echeverría  y  D,  Francisco  Ar/uila7% 
Superiores  qu^  fueron  de  dicha  Misión^  con  su  exten- 
sión casi  inmensa  está  contenida  en  una  sola  Provin- 
cia ó  Gobernación  de  este  nombre  Mainas^  aunque  és- 
ta comprehenda  el  territorio  de  los  ríos  Pastaza  y  Ña- 
po, que  tienen  su  origen  en  la  gran  Cordillera  Real 
que  corre  al  Sur  de  esta  ciudad  {de  Quitó).  El  Go- 
bierno de  Mainas,  según  Jorge  Juan  y  Antonio  de 
Ulloa^  que  se  extiende  hacia  el  Oriente  (ch  la-  Pro- 
vincia  de  Quito)^  se  sigue  inmediatamente  á  los  dos  de 
Quijos  y  Jaén  de  jBracaniorof^  (2).  Las  amenas  ribe- 
ras del  Maranón  y  de  oti'os  mucíios  ríos  que  tributan 
á  aquél  el  caudal  de  sus  cristalinas  aguas,  son  los  que 


a 


[I]  *'E1  Amigo  i%  las  familias'»,  núm.  13,  par.  104.— Qwito,  9  <fo 
Enero  de  1S7P. 

[2]  RclacÜH  M  Yis^e  á  la  Am^riea  Mefidional,  liUr.  VI,  eap.  V, 
núm.  'j^^. 
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rodean  y  cruzan  el  gobierno  de  Mainas.  Suá"  términos 
son  poco  conocidos,  especialmente  por  el  Norte  y  Sur. 

Después  del  primer  descubrimiento  del  Marañón, 
hecho  por  el  Capitán  Francisco  de  Orellana,  que  se  se- 
paró de  la  tropa  que  salió  de  Quito  con  Gonzalo  PÍ2á- 
rro  el  año  de  1599,  dejando  burlado  á  su  Gefe,  se  ol- 
vidó enteramente,  dice  el  Coronel  D.  Francisco  Re- 
quena, el  conocimiento  de  los  países  que  este  río  baña 
y  Naciones  que  poblaban  sus  orillas,  hasta  que  casi 
un  siglo  después  en  1616,  unos  soldados  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  Montañas,  situada  en  parte  supe- 
rior del  célebre  Pongo  de  Manseriehe,  arrebatados  ca- 
sualmente por  la  corriente  de  aquel  paso,  descubrie- 
ron la  nación  Mayna  en  el  alto  Marañón,  con  cuya 
noticia  el  Capitán  D.  Diego  Baca  de  Vega,  vecino  de 
la  ciudad  de  Loja,  capituló  con  el  Virey  del  Perú,  D. 
Francisco  de  Borja  y  Aragón,  Príncipe  de  Esquilache, 
la  conquista  de  este  país,  concediéndosele  la  Goberna- 
ción de  todo  lo  que  conquistase  (1). 

El  Gobierno  espiritual  de  las  Misiones  de  Mai- 
nas coitíó,  desde  su  fundación,  á  -cargo  de  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús,  siendo  los  primeros  que  entra- 
ron en  ellas,  en  1637,  los  PP.  Gaspa,r  de  Cuxia  y  Lú- 
eas de  Cuebas  (2).  Keportaron  muchísimo  fruto  de 
sus  tareas  apostólicas ;  se  fundaron  pueblos,  y  aumen- 
tóse considerablemente  la  Misión,  aumento  que  fué 
mayor  desde  el  año  1686  á  consecuencia  de  la  gran- 
de actividad  del  P.  Samuel  Fritz.  Prosiguió  la  Com- 
pañía en  el  gobierno  y  dirección  de  estas  Misiones  has- 
ta el  momento  de  su  expulsión  del  Ecuador.  A  con- 
secuencia de  tan  doloroso  suceso,   el  Presidente  D. 


1 1 J  Vóase  á  Jorge  Juan  y  Antonio  Je  ülloa,  Ohr,  y  Ivg.  eit. , 
iium.  904. 

[2!  No  ea  mi  ánimo  escribir  una  Historia  detallada  de  las  Misio- 
nes de  Maiuaa,  quo  s^TÍa  ajena  de  la  presente  obrita,  sino  dar  tan  eólo 
al«;una3  noticias  de  ellas.  Por  «¡sto  me  concreto  á  eiraplcB  indica- 
«iuttoe. 
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José  Diguja,  de  acuerdo  con  el  Ordinario  de  Oír' lo, 
encargó  la  dirección  de  estas  Misiones  á  clériuo:'  ?  .. 
culares,  los  que  pennanecieron  en  ellas,  pt^r  espíicír 
de  tres  años,  según  Requ  en  a.    "A  fine^dn   1707,  ^/¿Vy 
"Z^.  Pedro  Jíoicayo,  iwmhró  íD,  Jod  DpjiiJíi )  vica- 
"ño  y  visitador  general  de  esas  misionas  al  Dr.  1).  l\í  :i- 
"nuel  Mariano  Echeverría,  varón  apostólico,  de  va-tos 
"conocimientos  y  de  escelen  tes  aptitud  fr-   puia  ^\  d-  -- 
"empeño  de  su  santo  ministerio.    El  Di.  L^ciivx'.^i  rii: 
"salió  de. Quito  el  2  de  Enero  de  170)8,  acorn]>an.'i(lo  d^'. 
"veintiocho  sacerdotes  del  clero  secular,  y  tomó  pose- 
"sión  de  su  gobierno  situándose  en  Jé  veros  como  el 
"punto  céntrico  de  las  misiones  que  \hi^  á  dirigir  (1)". 
Lo»s  8S.  Dr.  Echeverría  y  Dr.  Aguilar  dicen  lo  í^ir^nien- 
te:    "Los  limos.   Señores  Doctores  Obiíí[)0:s   (le  t^^ia 
Dióí*csis,  D.  Pedro  Ponce  y  Carrasco  y  D.  Bla.s  Sol>ri- 
no  y  Minayo,  ejercitando  su  pastoral  mÍDÍsterio  eon 
todo  el  celo  que  corresponde  al  servicio  de  anil)as  Ma 
jestades,  han  proveído  oportunamente  de  Sac-erdotes 
idóneos  Eclesiásticos,  seculares,  los  pueblos  de  la  Mi- 
sión, conforme  al  aviso  y  postulación  de  sugetos  que 
han  hecho  los  Superiores.    Ilízose  la  primera  provi- 
sión de  25  que  pasaron  bajo  la  conducta  del  {>rimer  Su- 
perior por  informe  que  tuvo  ese  limo.  Prela:lo  de  ser 
otros  tantos  los  pueblos  pue  debían  quedar  víicos  ex- 
patriados los  Regulares.    Pero  como  del  número  de 
estos  pueblos  que  vacaron  con  efecto,  se  entregasen 
dos  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Trujillo,  que  fuei'ou  La- 
mas  y  Jlíof/ahaniha,  por  haber  estado  solamente  enco- 
mendados á  dichos  llegulares ;  y  á  más  de  esto  se  se- 
cularizaron otros  dos  de  este  Obispado,  j!^apo  y  Arclii' 
dona^  que  hoy  los  poseen  por  colación  ó  institución  ca- 
nónica; Iwé  preciso  que  quedasen  los  21  expresados,  los 


(1)  CuiíitiÓH  do  límites,  Part.  2«,  c»p.  V,  pág.  60.— Yalparaiio, 
1862. 


^ 
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cíales  fueron  distribuidos  ea  8U9  respectivos  piicblo^i. 
bábese  por  i»aón  que  hay  eo  1»  Secretaría  Episcopal, 
que  en  día  se  ocupan  tod«9  estos  pueblos  con  los  Mi- 
iiitif,ros  correspoudieotes  por  nonibramieuto  hwho  jx)r 
el  limo,  Sr,  Obispo  y  asignación  (jue  liace  el  Supe- 
rior (1)". 

i'or  Diciembre  de  1788sa  cruzaron,  entre  la  Re- 
ligión Franciscana  y  el  presidente  Diguja.  las  siguicn- 
tüd  Notas : 


CARTA  U  PETICIÓN 

del  Deliiitorio  áv.  h  Scrárica  ProvÍHci»  de  Quito  al 
Sr.  Presidente  D.  José  Digiija. 

Seflor  Preaiilento,  OoTcrnador  y  Cipítún  Gcnenil:  El  P. 
Provintiíd  <lo  esta  Scráphíca  Provincia  du  Qnito,  con  mi  Rda  y 
Vble.  Dcünitorio  congregado  fí^tpitularmenCocii  MiccnnTento  j 
Biintiv  [tccolecüion  doJjiadosaS.  VV.  Cliirüy  R'HiuIü  roin:^^)!!, 
á  lin  du  celebrar  su  Capitulo  intormodio  on  el  d¡:i  troiiiUi  y  uno 
del  pivscníc  mearte  Diciembre,  dicen  queon  uiio  de  los  Defiíii- 
torios  prÚTios  á  diclia  Congrogacíon,  trajeron  düjimto  de  los 
ojosloB  fervorosos  deseos  qno  Inin  signiliciwlo  varios  Uoligioíos 
de  esta  tíeráphica  familia,  de  gacrilicarso  ú  Dioa  N,  H.  en  i'l  cnl- 
tivo  díi  lii  inculta  viñ;i,  que  oÍ  misino  Ciíiostial  l'adro  du  fami- 
liaü  tieiiü  plantada  en  esta  dicha  ProTÍncia  entro  \:\i  vistisima^ 


(1 )  IiifiWme  «obre  las  MíninncR  do  Muinas.  Ms.—nel  fr.vlailo  an- 
tóiitiiiií  |i|ui>  t.-ngn  á  In  viíU)  de!  Oficio  do  D.  Jciíú  Piíuj.!.  fp.^iimlo  en 
Quir.)  ú  :}  dü  Enero  d».  I?tí3,  dirigidn  á  la  Mnjcsurl  do  Carlas  til,  y  en 
e!  que  Aa  eaunta.  de  hnlier  pneBto  on  ejecución  In  orden  du  eíjiulíüín 
du  liis  PK  de  la  Compañía  r  la«  demSs  niio  i  edUí  respecto  teiiía  reci- 
hi'UH.  cflpiíi  lo  sienirnl"  :  "FA  Rvdo.  Obii<pn  dp  p'U  DÍ'Víp'Ík,  OO"  U 
,"mayar  eficáoift  y  id  natural  prudenoiA,  ha  contribuido  oon  los  medios 
.■i|ji  II411  pLiln  lUt  su  iiispeuuiíiii,  y  entre  bus  providmicia.*  ii.inil¡i-i  ¡n'<in- 
/tmioiite  'JO  elí-rigos  A  OArf^o  de  un  Vicnrio  Visit!iilf>r.  á  fi.üm  lia  (ub- 
■dclrsadn  sus  fuoultadi's.  y  todní  hun  pnrtido  á  ri-li-vur  bu  Mi"inniTOS 
"del  Miirnilón  y  Jlninas,  (fe  que  Bepai-adamcnlu  infirmo  ;i  V.  M." 
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regiones  de  las  montañas  de  Maynas,  que  se  liallaba  encur^ 
al  infatigable  celo  de  los  regulares  de  1a  Compaüia  de  Jhs. ;  mi- 
rando también  por  otra  parte,  no  tener  esta  enunciada  Provin- 
cia Clórifjos  bastantes  y  proporcionados  para  la  labor  de  dicha 
mística  viña,  que  llamados  de  Dios,  por  medio  de  sus  eficaces 
auxilios,  80  puedan  ejercitar  en  ella,  ja  con  el  riego  de  la  divi- 
na palabra  y  ya  con  el  estudio  d%  religiosos  y  buenos  cjeraplos, 
por  cuyo  medio  se  pudieran  coger  (como  se  han  cojido)  muy 
gustosos  y  sazonados  frutos  de  reducciones  al  conocimiento  de 
nuestra  siitit4i  f  é  católica.  Por  tanto,  y  anhelando  el  agrado  de 
la  Majesta  divina,  servicio  de  la  Cathólica,  como  que  es  uno  de 
los  principales  objetos  de  sus  soberanas  intenciones,  y  sahid  de 
t^n  innumerables  almas  que  habitan  en  aquellos  distritos:  Su- 
plican y  rendidamente  piden  á  V.  S,  se  encarguen  estas  misio- 
nes á  nuestra  Eeligion  Sagrada,  para  que  con  tal  providencia 
se  preparen  operarios  idóneos,  que  aplicados  con  celo  particu- 
lar al  aprovechamiento  de  las  almas,  recojan  para  los  trojes  del 
Ciclo  el  fruto  de  sus  trabajos,  y  en  ello  cumplan  con  la  riguro- 
sa obligación  que  nos  asiste  de  servir  á  Ntro.  Soberano,  y  mi- 
norarle, en  esta  parto,  el  desvelo  que  como  á  tan  Cathólico  Mo- 
narca le  acompafla  de  sacar  á  tantos  infieles  y  bárbaros  del  cau- 
tiverio del  demonio;  y  que  los  ya  reducidos  al  fiel  conocimien- 
to del  verdiidero  Dios,  perseveren  en  nuestra  santa  Ley,  y  se 
logren  loa  venturosos  fines  que  esperamos.  Fr,  Eugenio  Díaz 
Carrelero,  Ministro  Provincial. — Fr.  Joxé  Fernández  Salvador, 
Padre  más  antiguo. — Fr.  Oregorio  Mozo  de  Cepeda,  Defini- 
dor.— Fr,  Mateo  Di^  MarÜneZy  Definidor. — Fr.  Miguel  Ra- 
míreZf  Definidor. — Fr,  Joaquín  Andraca  y  Óñtaneda,  Cus- 
todio (1). 

Muy  Scfior  mió:  Acabo  de  recibir  el  Oficio  en  que  V.  Rma. 
me  insinúa  lo  acaecido  en  uno  délos  D<ífinitorios  previos  al  Ca- 
pitulo intermedio  que  está  para  celebrar,  en  que  estimulado 
por  los  fervorosos  deseos  que  han  manifestado  diferentes  Reli- 
giosos de  su  Orden  de  sacrificarse  al  servicio  de  ambas  Magesta- 
des,  en  la  dirección  y  asistencia  de  his  Misiones  que  gobernaban 
los  Padres  Jesuitas,  y  al  presente  rigen  Clérigos  seculares  en 
las  regiones  de  Majrnas,  me  propuso  las  ponga  á  su  cuidado  pa- 
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rapropiirur  sngetos  idóneos  que  puedan  desempeflar  tan  impor- 
tante asunto-  Me  ha  causado  la  mayor  complacencia  esta  pro- 
puesta en  que  realza  el  celo  al  servicio  de  ambas  Magestades 
que  han  acrodi tildo  suí  R-ligiosos  con  grande  utilidad  publica, 
dirección  do  la  juventud,  asistencia  á  enfermos,  copia  abun- 
dan tede  contosMres.  y  otros,  en  que  no  solo  han  manifestado  el 
scráphioo  incendio  desa  Religión  Sagrada  por  el  servicio  do  Dios, 
sino  que  h\\n  anxilia'iu  con  infatigable  zelo  cuánto  ha  redun- 
dado en  o!»^;»  {11  lo  del  Rey  Nuestro  Señor.  Yo  en  su  Real  Nom- 
bre doy  gracias  á  V.  Rma.  por  tan  clistinguidos  servicios,  y  por 
el  que  al  presente  afladen  en  la  pr<i¿ension  que  me  han  expues- 
to, que  acv)rlo  oii  el  Sr.  limo,  do  esta  Diócesis,  y  en  el  mismo 
Real  Nombre,  condesciendo  con  ellA,  otorgando  á  esta  Provin- 
cia del  Orden  Sor.uíhieo  1h  ent-era  dirección  de  las  Misiones  que 
g.>born:ih:in  los  Jesuita^  en  liv?  Provincias  de  Maynas,  por 
ahora,  en  cuya  inteligencia  podni  V.  Rma.  preparar  operarios 
que  releven  sucesivamente  á  los  Clérigos  seculares  que  actual- 
mente las  dirigen,  por  no  haber  suíiciento  número  de  sngetos 
que  quieran  perseverar  en  aquella  penosísima  apostólica  ocupa- 
cio!i,  (le  q'ie  pMsaré  })iHitual  noticia  á  S.  M.  para  que  enterado  de 
e.^^ti  ppüvil.j.'i.íia,  y  causas  que  la  han  motivado,  disponga  lo  que 
fuere  de  su  Rea!  agrado. — Por  lo  que  mira  al  tiempo  en  que 
puedan  internar  los  Reliíjiosos  resolveré  con  acuerdo  del  Rmo. 
P.  Provincial,  porque  haíljindose  prontos  á  entrar  á  dichas  Mi- 
siones seis  Sacerdote?  Clérigos  por  ocupar  el  vacio  de  otros  tan- 
tos que  habían  regresado  por  enfermos;  y  cerrándose  el  tránsi- 
to por  muclios  meses  con  las  crecientes  de  rios,  es  necesario 
aguardar  á  ((uo  se  ])onga  traficablo  en  el  verano  del  año  próxi- 
mo, para  que  j)uedan  entrar  los  Re,ligioso3  que  se  apn)ntaren. 
para  relevar  igual  número  de  Clérigos;  y  se  procederá  del  mis- 
mo modo  con  los  ilemás,  por  haber  acreditado  la  ex7)eriencia 
que  no  se  )>'i«'dc  lia hi litar  número  crecido,  por  la  inopia  de  ví- 
veres y  dsífecto  de  vagajes.  Nuestro  Señor  guo.  á  V.  Rma. 
m»  íí. — Qi^ifo  y  Diciembre  25  de  1T68. 

P.    ^.  'm.  de  V.  Rma.  su  mr.   y  seguro  servidor,  Jpn.  Di- 
í^  ..  •       lili  >.  P.    Provincial  y  Detíinitorio  de  eita  Provincia 
lii:  ./nkn  Seráphico  (1). 

fl]  De  nucBtr©  archivo. 
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Hó  aquí  la  nómina  de  los  pueblos  de  que  consta* 
ba  la  Misión  de  Mainas  al  tiempo  de  ser  expatriados 
los  PP.  de  de  la  Compañía  de  Jesús : 

de  los  pueblos  de  la  Misión  de  Mainas. 


Srnto  Tomás  de  Andoas. 
San  José  de  Pinches. 
San  Francisco  de  Borja. 
San  Ignacio  de  Mayuas. 
La  Concepción  do  Caguapanes. 
La  Presentación  de  Chaiavitas. 
La  Concepción  de  Jcveros. 
Ntra.   Sra.  de  las  Nieves  de 

Yurimaguas. 
Miiniches. 

Santiago  do  la  Laguna. 
San  Jayier  de  Chamicuros. 
San  Javier  de  Urarines. 


San  Rcgis. 

San  Joaquín  de  Omaguas. 
San  Pablo  de  Napcanos. 
Sta.  María  de  Nanay. 
Sta.  Bárbara  de  Nanay, 
San  Ignacio  de  Pcvas.    . 
Ntra.  Sra.  de  Loreto  de  Ti» 

cunas. 
Camuchiros. 

El  nombre  de  Jesús  de  lea- 
guates. 
La  Sma.  Trinidad  de  Capu- 

cuyo. 


En  todos  estos  pueblos  se  liablaba  generalmente 
la  lengua  del  Inca  6  Queclitut,  pero  los  más  tenían  tam- 
bién su  idioma  especial.  El  Informe  ya  mencionado 
de  los  Superiores  que  fueron  de  dichas  Misiones,  ha- 
ce mención  de  veinte  y  siete  idiomas  distintos,  usados 
entre  aquellas  naciones,  que  son  los  siguientes : 

Idiomas  usados  en  las  regiones  de  Mainas. 


El  de  los  Andoas. 

„  de  los  Simigayes. 

y,  de  los  Pinches  (1)» 

„  de  los  Paguas. 

,y  de  los  Caguapanas. 

,,  de  los  Chaya  vitas. 

„  de  los  Paranapuras. 


El  de  los  Jéveros. 
de  los  Cutinanas. 
de  los  Napeanos. 
de  los  Yurimaguas. 
de  los  Aysuares. 
de  los  Muniches  (2). 
de  los  Panos. 


99 


99 


99 


99 


9> 


99 


(1)  Ig^al  &]  de  los  Boamaynag, 

(2)  Igual  «1  de  loi  OtanaX^$, 


34C 


2C0 
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El  de  los  Yameos. 
,)    do  los  Iquitos. 
,^    de  los  Omaguas, 
de  los  Majoriinas. 


9  9 


de  los  leaguates  EncabcUa- 

dos. 
de  los  Ticunas. 


El  de  los  Caumaris. 
de  los  Caguaehes. 
de  los  Pevas. 
de  los  de  Nanay. 
de  los  XJrarinas  (!)• 
de  los  Ghamicnros  (2), 
de  los  Cocamos  (3). 


99 
99 


99 


99 


99 


Habiendo  recibido  la  carta  que  queda  inserta,  el 
Provincial  de  San  Francisco  preparó  sugetos  idóneos 
para  que  se  dirigieran  á  Mainas.  Hó  aquí  los  nom- 
bres de  los  religiosos  franciscanos  que  hicieron  la  pri- 
mera entrada  en  aquellas  Misiones,  nombrados  con  tal 
objeto  en  16  de  Febrero  de  1770: 


Edo.  P.  Fr.  Joaquín  Barrutie- 
ta  (Comisario), 
,,      ,,  Fr.  Felipe  Caamaflo. 
,,  Fr.  Antonio  Gástelo. 
,,  Fr.  Miguel  liivas. 
,,  Fr.  José  Bcrmúdez. 
,,  Fr.  Ignacio  Vicuña. 
,,  Fr.  Felipe  Guevara. 


99 


99 


9  9 


99 


Rdo.  P.  Pr. Francisco  Andraca 
,,   Fr.  Juan  Riiiz. 
„  Fr.  Baenav'*.    Fran- 
co. 
„  Pr.  Francisco  Luna, 
,,  Fr.  Manuel  Saltos. 
,,  Fa.  Joaquín  Enriquez 
de  Guzmán. 


99 
99 

99 
99 
99 


En  22  de  Diciembre  del  mismo  ano  1770  fueron 
destinados  á  la  misma  misión  los  religiosos  siguientes: 


Kdo.  P.  Fr.  Julián  Pérea. 
,,      ¡y  Fr.  Raimundo  Ríras. 


Rdo.  P.  Fr.  Hipólito  Ruiz. 
„     y,  Fr.  Bernabé  Enriquez. 


Y   con  los  ya  existentes   en  aquellas  regiones, 
fueron  distribuidos  y  colocados  en  diversas  casas  doc- 

(1)  Igual  al  de  los  Itucales. 

(2)  Que  08 uno  miemo  con  el  de  los  Agitanes. 
(3;  Igual  al  de  lus  Cocamillag. 
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ti  inales  en  la  forma  que   se   sigue : 


1 


Casas  doctrinales 


RELIGIOSOS  DESTINADOS  A  ELLAS 


de 
del 

de  la  V. 
de  San 
de  San 
de  San 
de  Bta. 
deSta. 


Oopir^u 

Nombre  de  Jesús 

de  Loreto  de  Ticunas. . 

Ignacio  de  Pebas 

Pablo  de  Napeanos, . . 
Joaquín  de  Omaguas.. 

Bárbara  de  Iquitos 

María  de  Iquitos 


»f 


Kdo.  P.  Fr.  Juan  Ruiz. 

Fr.  Joaquín  Enríquez. 
Fr.  Julián  Pérez. 
Pr.  Raimundo  Riras. 
Fr.  Miguel  Rivas. 
Fr.  IJipólito  Ruiz. 
Fr.  Felipe  Caamaíio. 
Fr.  Bernabé  Enrfquoz. 


»» 
I» 


•I 


Comisario  de  las  Misiones^ 
Hdo.  P.  Fr.  José  J.  Barrutieta. 


3B^ 


Perurgido  el  Vble.  Definitorio  por  el  Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  á  que  completase  el  número 
de  religiosos  que  eran  necesarios  para  atender  á  Ja» 
misiones  de  Mainas,  nombró  loa  siguientes  sacerdotes 
en  8  de  Febrero  de  1771  : 


Bdo.  P.  Pr.  Joaquín  Andraca 

y  Ontaneda. 

Fr.  Juan  Ratnirez. 

Fr.  Joaquín  Diaz  de 
la  Madrid. 

Fr.  Nicolás  Pérez. 

Fr.  Juan  José  do  la 
Cruz. 

Fr.  Antonio  Calisto. 

Fr.  P.  Javier  Almeida 

Fr.  Pedro  Domínguez 

Fr.  Juan  Paredes. 

Fr.  Juan  Moreno. 

Fr.  Jruui  Orbe.  ^ 


99 


9} 

99 
99 
99 

,•> 


99 

99 

99 
99 
JJ 


Rdo. 


9y 


99 
9f 
i9 

jy 

Í9 
9  1 
99 


P.  Fr. 

„rr. 

Fr 
Fr 

J>      ■*•   ■■■• 

Fr 

Fr 
Fr 

Fr 

Fr 

'  Fr 


Juan  Suárcz. 

Ramón  Gómez. 

Joaquín  Betancur 

Juan  de  D.  Mon- 
tenegro. 

Felipe  Guevara. 

José  Bermúdez. 

Juan  Espinosa. 

Buenav""*.  Fran- 
co. 

Manuel  Saltos. 

iíariaiio  PeriaUc- 
rrora  (1). 


(1  j  ^Becerro,  tomo  4T,  íül.  G4. 


Jtilí 


VAROKKS  ILCriTllES. 


En  27  de  Junio  de  1772  se  oombraro 
más  y  fueron  todos  colocüdoa  y  distribuidc 
do  siguiente : 


COBIISARIO, 

lÍDO.  P.  Fr.  José  Joaqcík  Barrütiei 
CISA  DOCTRINAL  D£  DOCTBINE 

ÁrcMdona R*'.  P.  Fr.  Nicolfii 

Xapo , „  „  Fr.  Juan  r 

Capucuy „  ,,  Fr.  Juan  J 

Nombro  de  Jesús- „  „  Fr.  Joaquii 

Loreto  de  Ticunat ,  „  Fr.  Bernab 

Pebas „  „  Fr.  Felipe 

Jfapeanos „  „  Fr.  Juan  1 

Omagtms „  ,,  Fr.  Folipo 

S.  Franco.  Reg.de  iVa^íMíiofi,  ,,  ,,  Fr,  Miguel 

S.  Franco.  J.  de  Yrarinag...   „  „   Fr.  Manae 

\a  Laguna ,,  „  Fr.  Marión 

Chamicurua „  „  Fr.  José  A 

Jéveros ,,  „  Fr.  Juan  C 

Yurimagiias „  „  Fr.  TorJbii; 

(Jhayabttaa ,,  „   Fr.  Juan  S 

Caguapanav ,,  ,,  Fr.  Puscua' 

Sto.  Tomás  de  Andoas „  „   Fr,  Antoni 

San  Franco,  de  Borj a „  ,,  Fr,  Manar 


Qué  fnito  hicieran  los  PP.  Fmncísca 
chas  Misiones  durante  esta  época  y  hasta  v 
las  gobernaron,  constará  de  ].is  sÍghie!ito>i  ¡ 
D.  Francisco  Re(niena  (1)  :    "El  Ciobierno 


[I]  Me  pnrpr-c  .-xrrsii 
o  quu  baco  I{vq>ieiifi  <lí 
rniiiJas  pisr  lu*  Fi 


prte  rooürgtwlo  áe  sombra 

Mi^iiiiu'K  du   M:iina»  diini 

ioauos.    Ül  Monarca  español  vi 
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''diiY\de  ellas  (de  hfs  misioms  de  Maina^),  desde  bu 
^f Ululación  corrió  al  cargo  de  los  PIJ.  que  fueron  de 
"la  Compañía  de  Jesús,  y  para  (por)  su  expulsión  en- 
*^traron  clérigos  seculares,  que  ocuparon  desde  luego 
**este  Encargo  y  en  el  que  permanecieron  tres  años 
'*por  haber  venido  á  substituir  á  estos  últimos  los  PP. 
"Franciscanos  de  la  Provincia  de  Quito ;  pero  éstos, 
"ó  ya  fuese  por  haber  sido  elegidos  por  su  Prelado  en- 
"tre  aquellos  que  tenían  perdido  el  último  Capitulo 
"tan  reñido  para  la  elección  del  Provincial,  ó  ya  por 
"no  haberse  escogido  los  que  por  su  juicio,  virtud  y 
"letras  eran  más  á  propósito  para  el  empleo  de  Misio- 
"neros,  pusieron  en  notable  decadencia  los  pueblos 
"que  les  señalaron  para  servir;  desertaron  muchos, 
"algunos  se  quedaban  voluntariamente  en  los  pueblos 


-^ ,     por 

"mo  desterrados  en  pena  del  espíritu  de  partido  que 

í4V»^l-ví.iY^    pi^4-v^.íyl^  c^y^o+^v^rtti     A  ■»>.y^.t•  -lino    Ackf^crVfLO\í\.   O.Si\íWÍV\m. 

lie  i 

es¡: 

"El  año  de  1774  se  extrajeron  todos  los  Religio- 
"sos  Franciscanos,  y  se  volvieron  á  subrogar  los  clóri- 

"esde 
araron 
para 

"ronse  sucí  divamente  las  remisiones,  conforme  había 
"necesidad  de  mandarlos,  pero  no  todos  fueron  des- 
"pués  de  las  calidades  que  convenía  tuviesen  para  es- 
"te  Apostólico  Ministerio (1) " 

to  Informe  de  Requena,  fechado  en  Tefe  á  ÍM)  de  Febrero  de  1785,  y 
Kín  emlíj\rgn  de  «?er  tan  poco  favorable  á  los  FraooiBcanos,  por  Keal 
Cédula  d. 'l8  de  Julio  de  J79Ü  se  les  confió  de  nuevo  la  dirección  de 
aquellas  Misionen. 

[Ij   Piot*ÍLroe  aquí  Requena  haciendo  una  triste  descripción  del 
futuro  estado  de  la  Misión. 
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Lo  dicho  j)or  D,  Francisco  Eequcna  no  está  en 
perfecta?  consonancia  con  lo  que  asegurn  P.  iVflro 
Moncayo.  "Tocamos,  dice  ésie^  con  el  ín  del  sijrlo 
"diezTy  ocho.  Las  Misiones  no  florecían  como  i^n  tiera- 
"po  délos  Jesuitas,  pero  tampoco  decaían.  No  falta- 
'*ban  Misionei'os  de  fé  ardiente  que  consagrasen  su 
"vida  á'esta  penosa  y  durísima  tarea.  Los  Godoyí^p, 
"Riofríos,  ViUacreces,  etc.,  religiosos  de  verdaí  era 
"vocación  y  ferviente  celo,  propagaban  el  Evantr^-  io 
"en  los  mismos  lugares  en  que  la  palabra  elocun.te 
"de  losi  jesuítas  había  cosechado  tan  copiosos  fru- 
"tos(l)". 

En  1790,  por  Real  Cédula  de  12  de  Julio,  se  en- 
cardaron nuevamente  las  misiones  de  Mainas  á  los 
Keligiosos  de  la  Provincia  Seráfica  de  Quito.  Así 
consta  de  otra  Real  Cédula  que  insertaré  después,  y 
lo  ase;;ura  tembién  D.  Pablo  Herrera.  "I^os  relisfio- 
"sos  de  San  Francisco,  dice,  han  sostenido  las  misio- 
"nea  de  Mainas  desde  1790,  en  que  el  Rey  las  enco- 
"mendó  á  su  dirección,  bástalos  presentes  tiempos  (2), 
"y  'entre  estos  misioneros  se  distinguió  el  aix>stóiico 
"Prelado  limo.  Fr.  Manuel  Plaza  (3)".  Véase  ahora 
la  sio^uiente  nómina  de  alsrunos  relííjiosos  de  la  Pro 
vincia  Seráfica  de  Quito  que  por  los  auo.^  próximos  y 
posteriores  á  la  Independencia  Americana  sirvieron 
en  las  Misiones  de  Mainas : 


fl|  CucBt.  (le  Lím.  entre  el  Ec.  y  el  Perú,  Part.  I»,  pág,  23.— 
Edio.  de  Quítn,  IS60. 

f21  E8t4»  pe  eütcríbíaen  1860. 

[í]|  OhíerTacionet  sobre  el  Trat.  cíe  39  d»  Enero,  púg.  7. — Qui- 
to, ISíiO. 
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de  xlf  an»8  reli|[i«8«s  qse  sírTÍereH  ea  las  Hísioies 

de  Mainas. 

RB.  rr.  CCBi  BE 


/»  '    ■  '^  \ 


Fr.  Manuel  Paez   (1) Santa  Rosa  del  Ñapo. 

Fr.  José  Morales id, 

Ff.  Guspiir  Jai'amillo  (2) Árchidonia. 

Fr.  José  Suárea iJ. 

( Avila, 
Fr.  José  M.  González •<  Quijos, 

( Putuinayo. 
Fr.  Femando  Jácome  (3) Canelos. 

í  Pebas,     Oran,    Oochi- 
Fr.  Javier  Olaes  (4) <  quina  ¡/frontera  de  Lo- 

( reto. 
Pr.  Mariiino  Montenegro  (5) Iquito  y  Nanay. 

í  Borja, 
Tr.  Pablo  Marino <  Barranca,  Santiago  de 

( las  Montañas. 

Fr.  Mariano   Bustamanfce Archidonia  y  NajW. 

Fr.  Jodé  Vargas  (6) Santiago    de  las   Mon- 
tañas. 

Fi.  Ensebio  Casavcrde Avila. 

Fr.  Antonio  José  Prieto Canelos. 

[1]  Hijo  legítimo  do  D.  José  Paez,  veolno  de  Ibarra,  y  de  Fran- 
cisca Eudara. 

f2j  Fué  oriundo  de  Otavalo  (Ecuador)  é  hijo  legítimo  de  D.  Ma 
nnel  Jaraiiiil]o  y  María  Luisa  Fernandez  Gallegos.    Eutró  en  la  Or- 
den el  año  1788. 

(3)  El  P.  Jácome,  hijo  legítimo  de  D.  Pedro  Jácome  y  Leonor 
Jácome,  nació  en  PíUaro  ; Ecuador)  el  4  de  Abril  de  18.'J4. 

1 4]  El  P.  Pr,  Fruncií^co  Javier  Olaes  fué  natural  de  Quito,  en 
douilc  nació  el  8  de  Diciembre  de  1791, 

[5]  Eáite  roiÍL'ít>'<i)  fué  hijo  legítimo  de  D.  Ignacio  Montenegro  y 
de  üfia.  llafacU  I*  'ñ.iherrera,  vecinos  do  Quito.  Virtió  nuestro  t*an- 
to  hábito  por  lo»  años  de  1756  sieudo  M.  P.  el  M.  lido.  P.  Fr  José 
Feniáadez  Salvador. 

[6j  Natural  de  Quito  é  hijo  legítimo  de  D.  Andrés  Martínez  de 
Vargae,  natural  de  Latacunjfa,  y  de  Diía.  Francisca  Torrea  y  Pie- 
drahita.  oriunda  de  Cali.    Tomó  el  hábito  en  1777. 


2  ó  6  Vakóííés  Ilustres. 


teR.  PP.  CURA  DE 


■»A  .^ ,  Wl  ■     I       ■    ■■!  I  1^^ 


Pr.  Juan  Monsorrat • Borja. 

í  Loreto^ 

Pr.  Marcos  Guijarro A  Pebas, 

(  Oran, 

Pr.  Javier  Guzmán 

C  La  Laguna, 

Pr.  Pedro  Ampudia  (1) ]  ^^¿^?"  ¡euros, 

( Wrarí7ias. 

Pr.  Juan  Pabón  (2) Yurimaguas  y  Muni- 

ches^ 
Pr.  Andrés  Moreno Caguapanas  y  CJiaya* 

vitas, 
Pr.  Ensebio  Arias  (3) Yurimaguas, 

A  principios  del  siglo  XIX  trabajaban  en  las 
misiones  de  Mainas  con  notable  celo  y  actividad  los 
RR.  PP.  Fr.  Mariano  Aguilera,  Fr.  Gavino  Giizmán, 
Fr.  Juan  Pabón  y  otros,  todos  de  la  Provincia  Será- 
fica de  Quito  (4),  Somos  de  parecer  que  el  Sr.  Mon- 
cayo  sufrió  una  grave  equivocación  al  afirmar  que  el 
Presidente  Diguja  confió  dichas  Misiones  (cuando  la 
expulsión  de  los  PP.  Jesuitas),  álos  religiosos  de  nues- 
tro P.  Sto.  Domingo  (5).  Y  nos  extraña  tanto  más 
esta  aseveración  suya,  cuanto  que,  á  pesar  de  ella,  di- 

[11  Fué  hijo  legítimo  de  D.  Ambrosio  Ampudia,  natural  do  La" 
tacunga,  y  de  Dña.  María  Ana  Díaz  del  Castillo,  nue  lo  fué.  de  Barba- 
coas.   Tomó  nupstro  santo  hábito  el  año  1777,  gobernando  esta  Pro 
vincia  Seráfica  de  Quito  el  Rdo.  P.  Fr.  Vicente  de  San  Ant^uiio  Ló- 
pez, y  profesó  en  26  de  Marzo  de  1778. 

[2]  Nació  este  religioso  en  el  pueblo  denominado  Mira  el  24  de 
Julio  de  1768,  siendo  sus  legítimos  padres  D.  Nicolás  Pabon  y  Dña. 
Rosalía  Cobos.  Vistió  ci  santo  hábito  el  año  1786,  y  profesó  en  29 
de  Enero  de  1790. 

[31  Entró  el  P.  Arias  en  nuestra  Religión  ol  año  1794,  durante 
el  Provincialato  del  P.  Fr.  Francisco  J.  de  Lagrañu,  y  prufcbó  en  27 
de  Diciembre  de  1795.  Sus  padres  legítimo»  fueron  D.  Brruardn 
Arias  y  Dña.  Manuela  Saltos,  natui-alcs  de  Ambalo. 

(4)  Véase  el  periódico  intitulado  El  primero  de  Mayo^  núin.  21- 
Quito,  2  de  Abril  de  1860. 

(5)  Cu'CsL  de  UmiL  entre  el  JEc.  y  el  Ferú.,  1"  Part.,  pág.  20. 
Chile,  1860. 
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ciendo  ea  la  pág.  26  déla  obra  últimamente  cita  la,  que 
por  los  años  de  1810  aquellas  misiones  fue7*on  servidas 
y  administrculaspor  las  mismas  órdetiesreligiosai  que  las 
habían  regido  Jiasta  entonceSy  tace  mención  de  algunos 
religiosos  pertenecientes  á  la  Religión  de  San  Francis- 
co, que  por  este  mismo  tiempo,  nasta  después  de  la 
guerm  ue  la  Independencia  americana,  se  hallaban 
ocupados  en  -servir  algunos  curatos  de  aquellas  co- 
marcas/ Por  los  documentos  que  hemos  aducido  se 
«cha  de  ver  que  á  los  Franciscanos  se  encargaron  es- 
pecialmente ;  sinembai'go,  á  tiempos  y  en  determina- 
dos lueares,  también  algunos  religiosos  de  las  órde- 
nes déla  Merced  y  de  N.  Q.  P.  Sto.  fiomingo,  tan  bene- 
méritas de  la  Iglesia  de  Dios,  fueron  á  fecundar  con 
sus  sudores  y  trabajos  apostólicos  aquella  mística  vi- 
na. Así  lo  asegura  Requena.  "Entre  las  -misiones 
"de  Maynas,  dic€j  desde  el  año  próximo  pasado  (1784) 
**se  comprehende  la  nueva  establecida  en  el  rio  Putu- 
"mayo,  que  está  servida  por  dos  religiosos  merceda- 
"rios  del  convento  de  la  recolección  ae  la  ciudad  de 
"Quito,  varones  verdaderamente  apostólicos  por  su 
^'celo,  virtud  é  instrucción".  "Estos  religiosos,  a/Fíade 
J).  Pablo  Herrera^  sirvieron  las  misiones  de  Putuma- 
yo  hasta  el  ano  1798,  y  después  han  nombrado  mi- 
sioneros para  Macas  y  líapo,  hasta  los  anos  de  1849 
y  1850  en  que  fueron  nombrados  los  PP.  Lectores  Fr. 
Tomás  Jara  y  Fr.  Mariano  Nogales  (1)".  En  cuanto 
á  los  PP.  Dominicos,  véanse  las  Provisiones  de  cura- 
tos de  Oriente  que  trae  el  mismo  Herrera  (2). 

Para  tener  una  idea  del  estado  de  las  misiones 
de  Mainas  después  de  la  extracción  de  los  PP.  Fran- 
ciscanos en  1774,  preciso  es  trascribir  las  palabras 
textuales  del  coronel  Eei^uena.  "Continuáronse,  dice, 
"sucesivamente  las  remisiones  (Je  clérigos  seculares) 


1]  Obserhacwnes  etc.,  pú^.  7. 

2!  Eu  la.niitfma  obra  pp,  27  y  fc^i¿^ 

35 
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"conforme  había  necesidad  de  mandarlos,  pero  no  to» 
"dos  fueron  después  de  las  calidades  que  convenía 
"tuviesen  para  este  Apostólico  Ministerio ;  regular- 
"mente  los  más  se  presentan  á  las  sagradas  órdenes 
"haciendo  su  petición  para  recibirlas  prometiendo  en- 
"trar  á  las  Misiones  sin  tener  vocación  alguna,  lleva* 
"dos  de  solo  el  interés  de  iniciarae  en  la  santa  carrera 
"del  Sacerdocio  por  hallarse  sin  patrimonio  y  aún  mu- 
"chos  sin  calidades  y  demás  requisitos  precisos  para 
"hacerse  dignos  de  esta  alta  dignidad,  conociendo  muy 
"bien  que,  pasados  tres  ó  cuatro  años  de  servicio  en  la 
"misión,  pueden  volver  á  su  patria  revestidos  de  un 
"carácter  al  que  sin  este  motivo  nunca  hubieran  podido 
"elevarse  ni  ser  á  él  acreedores. 

"Así  se  nota  que  una  porción  de  jóvenes  eclesiás- 
"ticos  que  vienen  á  Mainas,  desde  que  han  de  em- 
"prender  el  viaje  ó  se  les  intímala  salida,  ya  están 
"discurriendo  los  medios  de  eludir  su  destino  ó  atemo- 
"rizados  de  los  riesgos,  ó,  lo  que  es  más  común,  por 
"que  á  pesar  de  esa  promesa,  no  hicieron  formal  inten- 
"cion  de  cumplirla,  por  esto,  unos  sin  salir  de  Quito  so- 
"licitan  con  los  mayores  esfuerzos  eximirse  de  la  entra- 
"da;  otros,  con  cualesquiera  especioso  pretexto,  se  re- 
"vuelven  del  camino;  algunos  se  quedan  entretenidos 
"por  el  gobierno  de  Quijos,  y  no  son  pocos  los  que  de- 
"sertan  sin  licencia  de  su  Prelado  des<le  los  pueblos 
"en  que  los  destinan,  pues  aunque  regularmente  están 
"nombrados  veinte  y  dos  incluso  el  Superior,  pocas 
"veces  está  la  Misión  completa,  quedando  por  estas 
"razones  uno  ó  dos  pueblos  sin  Pastor,  ó  encargado  de 
"ellos  el  Párroco  más  inmediato,  con  imposioilidad 
"de  poder  servir  dos  ó  tres  reducciones  por  las  largas 
"distancias  á  que  están  situadas. 

"Aún  entre  aquellos  que  permanecen  en  sus  resi- 
"dencias,  no  deja  de  haber  quienes  están  con  unanhe- 
"lo  é  impaciencia  indiscreta  porque  se  pase  breve  el 
"plazo  que  tienen  prefijado,  ya  molestando  al  Vica- 
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"rio  Gral.  poi'que  los  promueva  á  Población  más  có- 
"raoda,  ya  con  instancias  al  limo.  Sr.  Obispo  porque 
"les  mande  su  licencia,  cuya  mala  disposición  no  les 
"hace  ver  como  propio  rebano  el  que  se  les  ha  con- 
"fiado,  dejan  deteriorar  la  población,  están  con  gran- 
"des  deseos  de  apartarse  de  ella,  se  descuidan  y  ente- 
"ramente  desprecian  el  estudio  del  Idioma  de  aque- 
"llas  Naciones  que  deben  educar  en  Ntra.  Sta.  Keli- 
"gión,  como  un  trabajo  que  consideran  odoso  respec- 
"to  al  breve  tiempo  en  que  esperan  salir,  y  por  el  fas- 
"tidio  que  les  causa  una  tarea  que  miran  por  su  dis- 
"gusto  y  falta  de  resignación  con  notable  repug- 
"nancia. 


"Bien  se  deja  inferir  que  estos  no  pueden  des- 
"empeñar  con  el  debido  amor  y  celo  su  ministerio,  y 
"que  las  costumbres  han  de  guardar  consonancia  con 
"su  tibieza,  etc.,  etc. 

"Los  tres  ó  cuatro  años  detenninados,  segán  he 
"oído,  por  residencia  ordinaria  de  los  Misioneros  en 
"Mainas,  y  con  cuyo  plazo  he  visto  salir  muchos  en 
"un  corto  espacio  do  tiempo,  no  son  suficientes  para 
"que  puedan  la.s  Misiones  adelantarse  en  el  pasto  y 
"gobierno  espiritual,  ni  conservarse  en  el  estado  anti- 
"guo  que  tenían,  pues  aún  los  más  celosos  saldrán  de 
"esta  suerte,  cuando  podrían  ser  más  útiles  á  sus  fe- 
"ligreses  por  tener  conocimiento  de  sus  vicios  y  de- 
"f ectos  ;  por  entenderles  el  particular  Idioma  y  por 
"estar  connaturalizados  al  temperamento  del  país, 
"etc.   (1)". 

D.  Francisco  Requena  y  Herrera  firmaba  su  Des- 
cripción  del  Gobierno  de  Mainas  y  Misiones  e/i  él  es- 
tablecidas en  Tefe  (alias  Ega),  á .  20  de  Febrero  de 
1785.  Cinco  años  después  el  Rey  de  EspañA  confió 
nuevamente  la  dirección  de  dichas  Misiones  á  los  PP. 
Franciscanos  quienes  las  dirigieron  y  fomentaron  has- 

[l]  Dcicripción  del  Gobierno  de  Mainap.  Ma. 
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ta  muchos  años  después  de  la  Independencia  Ameri- 
cana. En  el  siguiente  Apéndice  irán  los  Documen- 
tos que  he  podido  reunir,  relativos  á  dichas  Misiones. 


AP£llíI>I€E  SEXTO. 

DoCITMENTOd  RELATIVOS  A  MaINAS  Y  SUS  MlSIONES. 

1" 

REAL  CÉDULA. 

(^Dispone  que  dichas  Miñones  sean  servidas  por  todos 
los  Rdigiosos  de  esta  Proviticia), 


Ve  ñera  ule  Dean  y  Cabildo  Sedo  vacante  déla  Iglesíacatc- 
dral  de  Quito.  Por  Real  Cédula  do  doce  do  Julio  do  mil  sete- 
cientos noventa  se  mandó  qne  los  pueblos  de  las  misiones  do 
Mainas  se  encomendaren  y  pusieren  al  cuidado  de  esa  Provin- 
cia de  Religiosos  Franciscanos  bajo  el  método  reglar  y  restric- 
ciones dispuestas  por  otra  Real  Cédula  de  dos  de  Setiembre  d« 
mil  setecientos  setenta  y  dos,  y  que  de  todas  las  Provincias  de 
Espaüa  se  enviasen  los  Religiosos  necesarios,  asi  para  las  expre- 
sadas misiones  de  Mainas,  como  para  observar  la  alteraativa  en 
esa  misma  Provincia  de  Quito.  Con  motivo  de  las  quejas  que 
dio  Fr.  Antonio  Marín,  uno  de  los  colectados  para  dichos  objV 
tos,  acerca  de  las  vejaciones  aue  él  y  demás  europeos  sufrían 
de  parte  délos  Criollos,  se  provnio  al  Presidente  de  esa  mi  Real 
Audiencia  en  siete  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  uno, 
coadyuvase  á  que  tuviesen  efecto  las  determinaciones  que  en  el 
asunto  tomase  el  Visitador  que  nombraba  el  Comisaino  Gene- 
ral de  Indias,  siendo  justáis  y  arregladas  &  las  disposiciones  ca- 
nónicas y  Estatutos  de  la  Religión.  Por  haberse  quejado  Fr. 
Jaime  Cortés,  Pr.  Mariano  Vento,  Fr.  Ramón  Moreno  y  el  ex- 
presado Fr.  Antonio  Marín  de  que  habiendo  ido  de  estos  Reinos 
fiestinados  para  la  alternativa  de  Empleos  en  esa  Provincia  so 
les  quería  obligar  sí  servir  en  las  misiones  do  Mainas,  cuando 
no  fueron  colectados  en  este  concepto;  le  mandó  por  Real  Ce- 
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dula  do  cuatro  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro 
que,  en  junta  con  el  Keverendo  Obispo  de  esa  Diócesis  exami- 
nase el  mismo  Presidente  qué  número  de  Religiosos  y  cuáles 
8on  los  que  deben  pasar  á  his  misiones  de  Mainas,  asi  de  Euro* 

Íleos  como  de  Criollos,  y  los  que  deben  quedar  para  conservar 
a  alternativa,  y  también  que  extorsiones  habian  hecho  d  los 
Europeos  los  Criollos,  tomando  aquella  Providencia  que  consi- 
derasen más  oportuna  á  remediar  los  daños,  dando  cuenta  con 
justificación  de  sus  resultas.  Con  carta  de  veinte  y  uno  de  Se- 
tiembre del  propio  año  de  noventa  y  cuatro  remitió  el  referido 
Presidente  testimoQio  de  los  Autos  obrados  sobre  el  asunto,  del 
cual  consta  que,  habiendo  llegado  á  esa  ciudad  los  trece  prime- 
ros religiosos  embarcados  en  el  año  de  mil  setecientos  ochenta 
y  nueve  á  cuenta  de  dicha  Misión,  fueron  colocados  algunos  en 
varias  Prelacias  y  Oíicios  de  la  Religión:  Que  en  veinte  y  seis  de 
Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  uno  se  celebró  acta  en  laque, 

de  noventa  se  había 
obierno  deesaPresi- 


haciendo  expresión  de  que  en  doce  de  Julio 
librado  una  Real  Cédula  (que  existia  en  el  G' 

que  se  habian  scña- 


dencia  sin  haberse  publicado)  poniendo  al  cuidado  de  esa  Provin- 
cia de  Franciscanos  las  Misiones  de  Mainas,  v  ( 


lado  cicncuenta  Religiosos,  do  los  cuales  se  hallaban  ya  trece  en 
esa  Provincia,  y  pudiendo  suceder  que,  celebrada  la  Congrega- 
ción Intermedia,  fuesen  colocados  algunos  Europeos,  se  entre- 
gasen después  á  la  Provincia  las  referidas  Misiones  y  se  pidiesen 
operarios  para  ellas,  aun  antes  de  llegar  los  treinta  y  siete  que 
se  estaban  colectando  en  España,  para  evitar  inconvenientes  so 
determinó  que  los  Europeos  que  saliesen  colocados,  tuviesen 
BUS  Prelacias  bajo  la  precisa  condición  de  que  en  el  figurado 
caso  de  pedirlos  para  las  Misiones  de  Mainas,  habian  de  renun- 
ciar sus  respectivos  Ministerios,  y  caso  de  no  hacerlo,  se  daban 
desde  luego  por  vacantes,  cuya  providencia  no  aparece  fuese 
consentida  por  Fr.  Antonio  de  los  Dolores  Landero  ni  sus  doce 
compañeroB  en  la  citada  primera  remesa:  Que  en  efecto  se  pu- 
blico la  Cédula  del  año  de  noventa,  y  el  Provincial  notificó  á 
los  Europeos  renunciasen  sus  empleos  para  ir  á  servir  las  misio- 
nes de  Mainas,  lo  que  resistieron  alegando  que  ellos  solo  habian 
ido  para  la  alternativa,  y  ocurrieron  por  vni  de  fueza  áesa  mi 
Beaf  Audiencia,  la  que  declaró  que,  reponiendo  el  Provincial 
á  los  citados  Religiosos  en  sus  empleos  y  oyéndolos,  no  hacia 
fuerza  y  de  lo  contrario  la  hacia,  á  cuya  coneccuencia  los  repu- 
so efectivamente  y  los  oyó  díando  cuenta  al  Presidente  y  al  Re- 
Terendo  Obispo:  Y  finalmente  resulta,  que  ambos  resolvieron 
de  acuerdo  que,  anteponiendo  el  servicio  de  las  misiones  al  do 
la  alternativa  de  Oficios  con  que  se  oscusaban,  fuesen  despoja- 
dos, como  efectivamente  lo  fueron,  de  sus  empleos,  y  pasasen  íi 
servir  las  referidas  Misiones,  fundando  esta  Providencia  en  que 


272  VARONES  ILUSTRES. 


fiogun  el  espíritu  de  la  citada  Real  Cédula  de  doce  de  Julio  de 
mil  setecientos  noventa,   las  enunciadas  misiones  de  Mainas  se 
encargaban  exclusivamente  á  los  cincuenta  Religiosos  Europeos 
que  á  costa  de  mi  Real  líacioiula  se  trasportaban  de  estos  á  esoa 
Reinos.     También  en  Oficios  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  y  diez  • 
y  ocho  de  Agosto  do  noventa  y  cuatro,  y  diez  y  siete  de  Febre- 
ro de  este  año  ha  hecho  presontes  el  Comisario  General  de  In- 
dias Pr.  Pablo  de  Moya,  acompaílando  varios  documentos,  los 
excesos  cometidos  por  el  Provincial  Fr.  Francisco  do  Lagraña 
y  las  Providencias  que  para  contenerle  habían  tomado  el  mis- 
mo Comisario  Genervil  y  su  antecesor,  pidiendo  que  para  reme- 
diar tantos  daños  me  digne  conceder  el  Pase  á  las  Patentes  que 
presentaba,  en  las  que,   anulando  el    Capitulo  Intermedio  ó 
Congregación  celebrada  en  veinte  y  seis  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  cuatro,  da  comisión  íi  Fr.  Alonso  Vclasquez 
para  que  convoque  nueva  Congregación  y  tome  las  demás  pro- 
videncias que  expresa.     Visto  en  mi  Consejo  de  las  Induis  con 
los  antecedentes  del  asunto  y  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  he  resuelto, 
concediendo  el  Paso  á  his  referidas  Patentes,  que  auxiliéis  y  el 
Presidente  de  esa  mi  Real  Audiencia  las  providencias  del  Co- 
misario General  contenidas  en  las  mismas  Patentes,  sin  opone- 
ros de  ningún  modo  á  tan  justas  determinaciones,  ,7  que  para 
verificar  la  nueva  Congregación  que  debe  convocarse  se  releve 
desde  luego  á  los  Religiosos  que  deben  asistir  á  ella  y  se  hallan 
en  las  Misiones,  reemplazándolos  con  otros  para  que  no  falte  el 
pasto  espiritual  á  nquellos  habicantes.     Y  asi  mismo  he  venido 
en  declarar  que  dichas  ]\Iisiones  deben  servirse  en  adelanta  por 
todos  los  Religiosos  do  esa  Provincia,  o  si  Criollos  como  Euro- 
peos, con  proporción  al  número  de  cada  una  de  las  dos  porcio- 
nes, repartiéndose  entre  ambas  los  Oficios  de  la  Provincia  con- 
forme á  las  reglas  de  la  alternativa  que  se  observan  en  las  de- 
más de  esos  mis  Reinos.     Lo  que  os  participo  para  que  dispon- 
gáis, como  os  lo  ruego  y  encargo,  tenga  el  puntual  debido  cum- 
plimiento la  referida  mi  real  resolución,  manifestándoos  igual- 
mente lo  muy  reparable  que  se  ha  hecho  la  siniestra  inteligen- 
cia que  el  Presidente  de  esa  mi  Real  Audiencia  j  el  Reverendo 
Obispo  do  esa  Diócesis  dieron  á  la  expresada  mi  Real  Cédula 
de  doce  de  Julio  do  mil  setecientos  noventa  y  la  violencia  cou 
que  en  su  consecuencia  fueron  despojados  de  sus  respectivos  em- 
pleos y  Oficios,  antes  de  concluir  su  tiempo,  los  religiosos  Eu- 
ropeos colocados  en  ellos  para  en>iarlos  á  las  enunciadas  Mi- 
siones; lo  que  tendréis  entendido,  como  asi  mismo  que  por  Cé- 
dulas de  esta  fecha  se  comunica  'igualmente  la  m.encionada  mi 
Real  determinación  para  su  cumplimiento  á  dicho  Presidente 
de  mi  Real  Audiencia  á  ñn  de  que  por  su  parte  le  tenga  en  lo 
que  pueda  tocarle,  y  á  mi  Virey  de  S¿uita  Fé,  para  que  esté  á  la 
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mira  de  su  puntual  observancia.    Pedia  en  Aranjuez  á  trece 
de  Junio  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Sefior, 

Silvestre  Collar  (1). 


BSL  P.   Fk.   José  de  Fabsdbs. 

(Dice  ser  afectiva  la  existencia  de  los  indios  Gitambo* 
Y  AS  par  las  montañas  de  Macas)* 

Muy  Rdo.  P.  N".  Comisario  Gral, 

Conociendo  que  la  Obediencia  e5  la  virtud  que  más  eleva 
61a  perfección  y  más  si  se  encamina  á  algún  ministerio  de 
donde  se  puedan  sacar  aprovechamientos  para  sí  y  para  el  bien 
de  los  prójimos,  mayormente  si  son  gentiles  para  darles  á  cono- 
cer el  santo  nombre  de  Dios,  allí  üs  donde  se  encumbra  y  se  ele- 
va la  perfección  de  la  Obediencia.  Conociendo  esto,  pues,  ad  • 
mití  de  buena  gana  la  que  se  mo  impuso  para  ir  á  buscar  el 
gran  tesoro,  aunque  escondido,  enla^  faldas  de  la  cordillera  de 
nuestra  doctrina  de  Achambo,  que  mira  á  la  provincia  de  Macas. 
Sali,  pues,  para  su  cumplimiento  en  corapañia  del  P.  Predica- 
dor Fr.  Agustín  Alvarez,  Fr.  Francisco  OrtufLo,  seis  seculares 
con  armas  de  fuego  y  catorce  indios  cargueros.  Investigué  pri- 
mero la  rígida  cordillera  sin  que  mo  amedrentasen  las  nicues, 
ni  me  acobardasen  las  crueles  asperezas  de  los  riscos;  y  ha- 
biéndola surcado  toda,  y  no  hallando  senda,  seflal  6  camino,  di 
la  vuelta  otra  vez  para  la  villa  do  Riobamba  con  tocios  los  con* 
sortes.  Allí  me  acordó  de  las  palabras  de  N.  S.  P.  San  Fran- 
sisco  que  dicen,  que  el  que  coge  el  arado  en  las  manos  y  se  vueU 

[1]  Cedul.  Arzpal.  de  Quito,  Tom.  XT,  ff.  30  y  8iff. 
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ve  atrás  no  es  apto  al  Reino  de  Dios :  allí  cogi  otro  comna&e* 
ro  también  asignado  por  la  Obediencia,  que  fué  nuestro  Hno. 
Fr.  Domingo  Je  Soria,  con  el  cual,  mudando  de  rumbo,  hice 
camino  por  loa  mon tafias  de  Macas,  onde  nos  presentamos  an- 
te el  Teniente  General  de  dicha  provincia,  Andrés  de  Ca- 
bos Carrillo,  y  ante  el  Cura  y  Vicario,  el  Maestro  Matías  do 
Paz.  De  allí  empezamos  á  explorar  las  dilatadas  montañas  lle- 
vando en  nuestra  compañía  cuarenta  indios  bagajeros  y  vetera- 
nos de  esos  montes,  con  quienes  hicimos  continuos  viajes  en  loa 
cuales  hallamos  seguran  señales  del  tesoro  deseado,  como  fue- 
ron cortaduras  de  árboles  muy  recientes  y  algunas  fábricas  de 
manos  con  huellas  muy  frescas.  Tuvimos  grandes  oposicionea 
con  un  Encomendero  de  esa  Provincia,  llamado  Tomás  de  Ber- 
meo,  por  causa  de  que  le  ocupamos  su  gente.  Trabajamos  doa 
años  continuos  con  bastantes  trabajos  y  penalidades  de  ham- 
bres, necesidades,  desnudeces,  peligros  de  las  vidas,  atravesando 
caudalq^os  ríos,  talando  las  tierras  de  los  Bárbaros;  y  al  cabo  do 
los  dos  afios«conocimos  faltamos  ya  las  fuerzas  para  pi-oseguir 
en  la  empresa  porque  el  común  enemigo  nos  iba  apurando  mu- 
cho por  varios  caminos  valiéndose  de  instrumentos  de  hom» 
brea  flacos,  sin  temor  de  Dios  para  que  nos  embarazasen  el  con- 
seguir hallar  la  que  tanto  deseábamos.  Pero  Dios  que  consue- 
la á  los  afligidos  en  la  fuerza  de  la  necesidad  nos  consoló  á  not- 
otros  por  medio  de  un  Sacerdote,  cura  de  esa  Provincia  ya  nom- 
brado, Matías  de  Paz.  Este,  pues,  nos  dio  noticia  de  que  un 
indio  anciano  le  declaró  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  de 
como  en  su  mocedad  habiéndose  ausentado  de  su  Encomendero 
había  ido  á  parar  en  la  población  de  los  indios  oue  yo  buscaba, 
llamados  Guamboyas  (etimología  de  un  rio  asi  llamado),  con 
quienes  estuvo  más  tiempo  de  siete  años,  onde  observó  sus  ri- 
tos y  costumbres,  casi  el  número  de  la  gente  y  el  gran  deseo 
que  tenían  de  tener  Ministros  Evangélicos,  y  que  el  no  haberlos 
pedido  era  temor  de  los  Encomenderos,  Corregidores,  Caciquea 
y  Arrendadores  de  Obrajes,  y  que  el  motivo  de  no  haber  hecho 
esta  declaración  al  principio  de  nuestra  entrada  había  sido  do 
temor  del  Encomendero  Bermco  quien  les  había  puesto  gran- 
des temores  y  horrores  á  los  que  diesen  alguna  noticia,  pero  aue 
al  presente  lo  de(;larab:i  para  el  descargo  de  su  conciencia  dán- 
dole licencia  al  Cura  para  que  nos  lo  dijera.  Esta  feliz  noticia 
nos  consoló  mucho,  y  por  hallarnos  muy  faltos  de  bastimentos 
determinados  enviar  a  la  villa  de  Riobamba  pai*a  que  nos  en- 
viaran de  allí  nuestros  hermanos  benefactores  carne  seca,  bizco- 
cho, sal,  lienzo  y  gcrga.  El  Encomendero  Bermeo  lo  llegó  á 
sabor  y  pasó  la  noticia  al  Gobernador  D.  Joseph  de  Mendoza 
que  ala  sazón  so  hallaba  en  la  Provincia,  quienes  llenos  de  fu- 
ror y  síiila  dctcrminaruii  salir  de  estü  ciudad  á  procurar  cmba- 
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razarnos  el  descubrimiento  de  los  indios  porque  allá  no  lo  po- 
dían hacer  asi  por  una  Real  Provisión  que  teníamos  á  nuestro 
favor,  como  por  estar  la  más  de  la  gente  inclinada  á  nosotros,  y 

Srincipal mente  porque  el  sobredicho  Cúranos  favorecía  mucho. 
Tuestros  competidores,  Governador  y  Encomendero,  al  tiempo 
de  su  salida  industriaron  al  Teniente  para  que  no  nos  dejara  ha- 
cer el  viajo.  Asi  lo  ejecutó  dicho  Teniente,  pues  luego  empe- 
gó á  mortificar  á  nuestros  compañeros  y  con  causas  supuestas, 
á  unos  encarceló,  á  otros  azotó  y  á  todos  les  conspiró  para  que 
dejasen  nuestra  CompaQia,  miis"  no  lo  pudo  conseguir  porque 
tnieutras  más  los  aíiigiií,  ellos  estaban  más  constantes  con  nos- 
otros deseando  que  el  viaje  se  liiciese  con  toda  brevedad,  mas 
como  el  bastimento  se  dilataba,  no  era  posible  abreviarlo.  A 
este  tiempo  se  hallaban  ya  nuestros  competidores  en  esta  ciu- 
dad de  Quito,  respirando  ponzoña  contra  nosotros,  pero  conso- 
lados de  que  habían  do  conseguir  sus  malos  intentos  porque  sa- 
bían c|ue  el  Rdo.  R  Provincial  Fr.  Luis  Prcsnillo  era  uno  de 
los  primeros  opuestos  á  dicha  conversión  pornue  S.  P.  Rda.  lo 
había  dicho  públicamente  en  la  ])rovincia  de  Kiobamba,  y  que 
por  solo  extinguir  nuestro  santo  ejercicio  deseaba  ocupan  la  si- 
lla de  Provincial,  llegó  el  socorro  de  la  sierra  y  luego  lo  distri- 
buímos entre  los  compañeros  asignados,  que  eran  cincuenta  en- 
tre españoles  y  indios,  determinamos  dia  seffalado  para  el  via- 
je, cuando  de  improviso  llegó  un  correo  con  cartas  de  los  com- 
petidores escritas  al  Teniente,  dándole  cuenta  de  sus  buenas  ne- 
gociaciones contra  nosotros,  y  así  lo  conocí  luego  por  la  voz  que 
Be  levantó  en  toda  la  Provincia,  diciendo:  va  no. hay  misiones 

I)orque  el  correo  que  ha  venido  de  Quito  trae  orden  para  sacar- 
os presos.  El  Teniente  nos  dio  carta  del  Rdo.  P.  Provincial  en 
que  nos  mandaba  debajo  de  tolas  penas  que,  dejando  el  ejerci- 
cio de  nuestro  trabajo,  salg.-imoá  á  su  ■[)rosoucia.  Los  Curas  tu- 
vieron cartas  del  S».'ñor  Provisor  ái)odinieuLo  del  P.  Provincial 
y  otras  de  S.  P.  R-ia.  e¿cril;is  á  los  Cuni.^  roi^^uulolos  y  supli- 
cándolos que,  auxilián'lose  del  auxilio  Real  v  cíe  las  nrnris  do 
lalgle.-'ia,  nos  echaran  fucrj  de  la  Provincia  luego  incontinen- 
ti, V  si  necesario  fuere,  no3  II^hmi  i)or  públicos  (iKconuihrados  en 
las  Iglesias  do  esa  Provincia.  Dimos  luego  eumplinienlo  del  pre- 
cepto, y  salimos  á  su  ])n\souoia  lloraudo  láiírimasdo  sangre  por- 
que el  domonio  noshaniaquit-^do  la  prcv'adc  las  manos  tuinando 
por  instruuienío  al  miámo  Prelailo  que  nos  había  de  defender 
como  á  sus  subditos,  que  os  esa  la  ol»li^2::icion  del  JVolado  y  de- 
bía atender  primero  al  honordel  sa-nto  hábito  (jue  noá  las  dela- 
ciones de  nuestros  eonii)eti(lores,  que  eran  meros  sren lares  y  de- 
bían afianzar  las  calumnias.  I^legaTnos  á  su  i)iv;:eneia  creyen- 
do que  obraría  como  Padre,  como  Prelado  y  como  Juez,  y  que 
ojémlonos,  distribuiría  la  justicia,  y  oi  habíamos  obrado  mal, 
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CíistigarnoB  como  á  malos  operarios,  y  si  bien,  premiarnos  vol- 
viéndonos H  ([WQ  concluyércmos  con  el  logro  de  nuestro  traba- 
jo. Mas,  ;ay  dolor  I  que  de  su  presencia  no  conseguimos  nada, 
porque  ni  nos  quiso  oir,  ui  nos  quiso  preguntar,  y  nos  dejó  en 
lineaos  de  coníiision,  }^ordido  todo  nuestro  trabajo  y  desacre- 
ditado nuestro  santo  hábito,  siendo  el  dafio  de  los  gentiles* 
Con  esto  se  volvieron  nuestros  émulos  muy  gustosos,  alegres  y 
contentos  de  haber  conseguido  sus  intentos,  y  se  fueron  a  Ma- 
cas á  mortificar  y  vituperar  á  todos  nuestros  compañeros,  ha- 
blando contra  nosotros  muchos  improperios.  De  todo  esto  fue 
sabidor  el  Cura  Matías  de  Paz,  quien  movido  do  indignación 
por  ser  devoto  del  santo  hábito  y  habernos  tenido  recogidos  en 
6U  casa,  cogió  la  pluma  y  le  escribió  al  Rdo.  P.  Provincial  una 
carta  muy  sentida,  informi^ndole  nuestros  religiosos  procederes 
nuestro  continuo  trabajo,  el  zeio  con  que  mirábamos  la  empre- 
sa, la  certidumbre  de  la  gente,  como  quien  había  sido  el  confe- 
sor ante  quien  hizo  la  declaración  el  indio,  los  depravados  in- 
tentos del  Gobernador  y  Eiicomendero,  y  que  le  encarga  la  con- 
ciencia de  lo  mili  obrado  contm  nosotros,  y  de  la  avilantez  y 
f nerzaí  que  les  había  dado  á  los  enemigos  de  la  religión  y  aún 
de  la  ley  de  Dios;  pero  de  e;^ta  carta  no  hizo  aprecio  alguno  el 
Rdo.  P.  Prov incivil  y  no  quiso  ni  aún  responder,  declarándose 
en  todas  sus  operaciones  sumamente  apasionado  contra  nosotros, 
desairando  al  mayor  boncfactor  y  devoto  del  santo  hábito  que 
fue  el  Maestro  Faz.  Si  su  P.  Rda.  no  quiso  que  se  diera  cum- 
plimiento á  la  conversión  de  iníieica,  pudo  llamarnos  ;  y  si  & 
su  llamamiento  nos  hubiésemos  resistido,  era  bien  que  hubiera 
lieeho  lo  que  hizo,  que  fué  valerse  de  la  autoridad  de  un  Scfior 
Provisor,  dcshonriindonos  con  su  merced  pues  hasta  hoy  esta- 
rá creyendo  que  fuimos  fugitivos  ó  descomulgados,  y  toda  la 
Provincia  estará  en  el  mismo  conocimiento.  Si  nuestros  ému- 
los y  competidores  hubieran  dado  alguna  semiprobanza  de  lo 
que  depusieron. contra  nosotros,  hubiera  sido  muy  justo  que  nos 
emparedaran,  pero  sólo  porque  lo  dijeron  ejecutar  pública  des- 
honra contra  nosotros  y  permitir  que  se  perdiera  una  misión  tan 
grande  y  bueiui,  fué  muchu,  crueldad,  poco  zelo  de  Dios  y  poca 
caridad.  Si  nostros  hubiéramos  hecho  algún  gasto  á  S.  P- 
Hda.,  á  la  Provincia,  á  los  Guardianes  ó  Curas,  podía  S.  P. 
Rda.,  haciendo  reparo  del  gasto,  haberaos  llamado  y  suspondi- 
dono3;  ])ero  ai  no  dimos  cuidado  ninguno,  porque  sólo  nos  man- 
tuvimos con  limosn.Ms  de  los  benefactores,  por  qué  fué  la  sus- 
pensión de  nuestro  ejercicio?  y  más,  mediando  el  informe  de  un 
Soeordote  honrado  y  constituido  en  dignidad,  porqué  dio  más 
crédito  á  unos  perversos  seculares,  despreciando  á  un  Sacerdote 
celoso  do  la  honra  de  Dios?. . .  .Me  atrevo  á  decir,  ó  que  fué 
fuerza  de  su  pasión  y  mala  voluntad   que  nos   tuvo,  ó  falta  de 
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cristiandad,  zelo  do  J3io8  y  poco  amor  (1)  á  nuestra  sa^^^rada 
Religión.  Dice  S.  P.  Rda.  que  en  el  mundo  no  hay  tales  in- 
dios Guamboyas,  y  los  fundamontOvS  en  que  so  fiin-ia  son,  por- 
que lo  dice  S.  P.  Rda.  y  no  por  otra  Cv)3a.  }.í¡.s  f undauí'jntos 
SOR  una  declaración  que  hizo  el  Doctor  i).  Manuel  de  Paz  y 
Miño,  como  Cara  que  fué  en  esa  Provincia  de  Macas,  quien 
dice  que  fué  muchas  veces  llamado  por  medio  de  sus  feligreses, 
los  indios  de  esa  Provincia,  y  que  ei  no  habar  ido  á  ellos  fué  por 
promoción  que  hicieron  de  su  persona  á  esta  ciudad  do  Quito, 
qui<3n  se  halla  en  esta  ciudad  y  hará  esta  declaración  ante  la 

Í>er8ona  de  V.  P.  M.  Rda.  Esas  ívq.^  cartas  que  pn^seuto  por 
as  cuales  se  hará  V.  P.  M.  Rda.  capaz  do  la  justicia  y  razón 
que  me  asiste,  la  declaración  que  hizo  el  indio  al  sacerdote 
Pa7i  y  lo  que  nosotros  vimos  por  nuestros  ojos  con  muchas  más 
que  por  no  cansar  á  V.  P.  M.  Ría.  las  omitimos,  parque  las  re- 
feridas bastan  para  falsificar  opiniones.  También  dice  S.  P. 
Rda.  que  nosotros  engañamos  á  la  lioligión  por  andarnos  pa- 
seando con  libertad,  como  si  fuera  gran  paseo  andar  peregri- 
nando en  incultas  montañas,  con  evidentes  peligros  de  las  vi- 
dtis,  hambres,  desnudeces  y  penalidades,  y  lo  peor  de  todo, 
émulos  y  persecuciones  del  Gobernador,  Tenientes  y  Encomen- 
deros. Y  por  ser  esta  materia  de  conciencia  y  escrupulosa,  da- 
mos cuenta  é  información  á  V.  P.  M.  Rda.  conociendo  el  san- 
to zelo  que  le  está  respirando  en  sus  o¡)oraciones,  ]>ara  que  ha- 
ciendo comprehension  de  esta  materia,  determine,  según  Dios, 
lo  que  fuere  más  conveniente  á  la  mayor  honra  y  gloria  suya, 
crédito  y  honra  de  nuestra  sagrada  Religión;  y  porque  los  po- 
bres sábditos  que  han  recibido  agravios  de  un  Prelado  inferior 
no  tienen  más  recurso  que  al  Prelado  Superior  por  no  conocer 
,otro  Juez,  y  asi  pos  traaos  á  los  pies  do  V.  P.  M.  Rda.  le  roga- 
mos y  suplicamos,  por  el  amor  de  Dios,  y  de  la  siempre  Virgen 
María,  nos  mire  y  nos  atienda  como  á  sus  humildes  hijos  y  sub- 
ditos que  rendidos  le  hac3ínos  est.i  humildo  ropresivitiñon,  co- 
nociendo que  las  operaciones  del  Rdo,  P.  Provincial  h;in  sido 
contra  Dios,  contra  el  Rey  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde  m. 
a.,  contra  la  Religión,  contra  los  benefactores,  coutra  nuestros 
compañeros  que  nos  sirvieron,  contra  los  ínüeles  y  contra  nos- 
otros humildes  hijos  y  sábditos  de  V.  P.  M.  Rda.  Y  para  que 


[I  I  Podo  también  ser  cosa  mny  diversa  de  todo  C8to,  á  saber:  el 
deseo  de  explorar  si  era  verdadero  y  ecí^ú'i  Dios  el  coló  do  Cí»to«  reli- 
ligiosos.  Así  quiftiérainoB  salvar  1a  iatoiioión  di*  t^ato  Miniatro  Provin- 
cial, á  qaicn  por  lo  demás,  tocal>?i  do  derecho  dar  ó  iiüj^ar  la  liconcía 
para  quo  se  progiguiera  est-i  Misión.  No  puede  negardc  que  fué  he- 
roica la  obüdicoüia  de  estos  religioso». 
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const:e  en  todos  tiempos  ser  verdad,  lo  fírmanos  de  nuestroa 
nombres  en  30  de  Junio  de  171C  años. 

Fr,  Joseph  de  Paredes,         Fr,  Domingo  Soria  (!)• 

3? 

Del  Misionero  Fk.  Manuel  Bermeo  (2). 

Es  el  ingreso  á  la  Misión  de  los  Canelos,por  la  vicaria  de  los 
Ba11os,cuyá situación  es  totaliucute  C(>rtii,por  ser  su  jurisdicción 
adyacente  al  pueblo  de  Patate,  y  los  pocos  vecinos  que  la  habi- 
tan, los  que  conducen  á  los  Misioneros,  que  como  son  asperísi- 
mas las  montaflas  muehísinios  los  ríos  (caudalosos  algunos)  y 
inaccesibles  las  cercanías  que  se  tríifican;  son  muy  privadas 
las  personas  que  impenden  hacer  este  viage;  y  por  esta  razón 
doblado  el  jornal  que  á  esle  género  de  operarios  se  les  paga.  A 
los  preludios  de  la  primer  jornada,  está  el  rio  de  Ulba^  con  un 
puente  construido  de  madera,  que  dá  paso  franco  con  toda  co- 
modidad. Debo  prevenir  que  no  puedo  dar  prefijo  el  número  de 
las  leguas,  que  distan  de  una  jornada  á  otra,  respecto  de  que 
además  de  caminarse  todo  ápie,  son  infinitas  las  quiebras  y  re- 
Teses  que  el  camino  tiene,  por  lo  que  hace  dificultosa  la  regula- 
ción de  las  asertivas  distancias.  A  camino  de  una  legua,  en  el 
sitio  de  Agoyán,  so  encuentra  con  el  famoso  rio,  que  bafialos 
cimientos  del  volcán  de  Tunquntfjua  (que  en  lo  vulgar  le  lla- 
man de  Patate)  el  que  si  no  tuviera  tantas  estrechuras  para 
los  ))uentes,  fuera  imposible  el  transitarlo.  A  este  le  sigue  el 
del  YunfjuUla,  (jne  aunque  no  trae  mucho  peso,  es  el  principio 
de  toda  la  fragosidad,  aspcrcísay  acritud  déla  montaña,  cuyas 
breñas  están  pohlaílas  do  piedras  que  hieren  y  de  dui*as  puntas 
de  chonta,  que  necesitan  de  prolijo  cuidado  para  descubrirlos 
y  cautelarse  de  ellas;  y  á  poco  espacio  de  camino  baja  el  rio  de 
Antomhos,  que  señala  la  primer  jornada.  En  prosecución  de  al- 
gunas leguas  so  descubre  el  rio    Verde,  y  llamase  asi,  porque 


1]  De  nuestro  archivo.     Ma.  original. 

2]  Esto  religioso,  habieiulo  sido  nombrado,  por  lósanos  de  1/78, 
Superior  de  las  Misiones  de  la  provincia  de  Cnnelos  y  nuevas  conquis- 
tas de  los  ríos  Pastaza,  Tinidanza,  Canaynmi,  Casayumi  y  otros,  fué 
fundador  did  pueblo  de  Sio.  Domingo  de  OualUiga.  No  Le  podido 
avcriijuar  á  qui*  Instituto  perteneció. 
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aunque  es  cristalino,  tiene  yísob  de  esmen'.kla  en  sns  corrientes, 
y  aunque  es  corpulento,  tiene  sntioiL'ntcs  playas  para  "vadearlo  y 
cuando  crece,  estrcclics  donde  pcnoi  le  puentes.  A  poco  más  de 
legua  corre  otro,  que  los  de  este  trauco  le  llaman  Macltay,  por- 
que en  6U8  riberas  bajo  de  una  piedra  se  albergan  los  caminan- 
tes, ne  siendo  extremada  sucorpuIeuQia.  Hasta  llegar  aun  lia- 
no  muy  grande,  que  le  nombran  Mopofo,  hay  varios  rios  peque- 
ños, que  por  evitar  proligidad  y  fastidio  no  los  especifico,  y  só- 
lo digo  que  en  este  paraje  también  hacen  hospicio. 

Despnes  de  todos  los  rios  enunciados,  que  aun  siendo  gran- 
dcs^algunos  son  al  fin  j)or  varios  modos  transitables,  se  sigue 
el  caudaloso  rio  de  el  Topo,  nunca  bastantemente  ponderado  de 
nadie  y  temido  de  todos  los  vivientes,  en  cuyas  orillas  han  pe- 
recido muchos  y  otros  tantos  han  experimentado  mil  desdichas, 
mientras  merecen  pasarlo  y  es  el  caso:  que  ordinariamente  está 
crecido  á  causa  dt*  que  tiene  su  orif^en  en  los  rigidísimos  pára- 
mos del  cerro  de  Llanganate,  el  cual  también  lo  hace  en  extremo 
rápido,  muchas  y  muy  grandes  las  piedras  que  incluye,  extre- 
mada su  anchura,  y  áridas  totalmente  sus  riberas:  de  modo 
que  para  ver  de  transitarlo  son  necesarios  dos  puentes,  cuando 
60  merece  el  que  baje;  el  uno  al  medio  del  rio,  aldi^eüo  de  ana 
piedra,  que  por  altísima  providencia  crió  la  naturaleza,  y  el 
otro  desde  esta  peligrosísima  mediación  ó,  la  otra  orilla:  y  éstos 
puestos  con  tal  proligidad  que  no  han  do  constar  más  quede 
tres  cañas  las  más  largas  y  fuertes,  por  no  dar  el  cimiento  de 
la  piedra  lugar  á  agregarle  más:  y  como  aquellos  puentes  sólo 
sirven  para  esos  yiinnerosos  viandantes;  es  nuevo  cada  dia  para 
todos  el  trabajo,  á  que  se  agrega  que  los  que  no  lo  pueden  pa^ar 
ni  se  pueden  volver.ni  pasar  adolante  por  la  suma  distancia  que 
hay  desde  este  tenú torio  asi  á  los  Baños  como  á  los  Canelos  :  no 
habiendo  hallado  la  industria  humana  algún  remedio  hasta  aqui 
para  evitar  este  peligro. 

Se  me  hace  preciso  dar  noticia  á  V.  iS.  de  un  elevadisimo 
cerro,  que  es  el  de  Ilabi tagua,  cuya  eminencia  es  indispensable 
penetrarla  hasta  su  misma  cima,  por  toda  la  aspereza  de  sus  in- 
cultos zarzales  y  venas  que  hacen  más  doblada  la  jomada,  has- 
ta descender  á  sus  mismos  cimientos  á  descansar:  este  cerro  por 
la  superstición  de  los  indios,  de  ordinario  brama  cuando  los  ca- 
minantes pisan  sus  cumbres,  por  donde  vienen  los  habitado- 
res de  Canelos,  que  entra  gente  de  fuera.  Desde  aqui  por  lla- 
nura se  caminan  seis  dias,  hat-ta  el  rio  de  Bobonaza,  que  es  el 
puerto  de  Canelos;  y  aunque  en  estr.s  medianías  hay  nueve  ó 
diez,  á  excepción  del  de  Siviliiy  que  es  de  momento,  son  los 
demás  de  poca  consideración. 

El  año  pasado  do  777  que  el  Señor  Don  José  doDigujaim- 
pendia  la  expedición  de  la  tropa  á  Mainas,  cou  noticia  que  tu- 
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« 

To  do  que  mi  hermano  Franoiaco  Javier  Bermeo,  había  varias 
veces  entrado  conmrgo  á  la  Misión,  habiéndolo  Uamado  con 
})reciaión,  después  de  haberlo  examinado  circunsfcanciosamen- 
te,  le  preguntó  si  seria  posible  que  las  realca  tro})as  hicieran  su 
ingreso  por  esa  via.  A  que  conio  práctico  en  el  oonoci miento 
de  todas  esas  montañas,  respondió  que  no  sólo  le  seria  de  ma- 
cha utilidad  al  Rey  mi  Señor,  el  ingreso  por  la  via  de  loa  Baños 
por  la  brevedad  ael  camino,  sino  de  monos  costas  y  gastos  por 
la  facilidad  que  hay  de  abrir  brecha  amplia  por  la  parte  contra- 
ria del  camino  que  hoy  llevo  referido  á  V.  8.  y  se  fundó  en  que 
ahora  dos  años,  para  el  mismo  fin  de  que  con  manos  dificultad 
entraban  los  Misioneros,  emprendimos  entre  yo  y  mi  hermano 
dicha  aventura,  y  habiendo  traficado  todos  esos  montos,  dimos 
principio  á  la  empresa,  la  cual  por  falta  de  medios  se  quedó  in- 
forme, después  de  muchísimos  dias  de  continuo  trabajo.  Con 
esta  información  accedió  el  Señor  Presidente  que  fuese  por 
esa  via  la  expedición,  atento  á  que  estos  territorios  son  menos 
fragosos,  más  sanos,  sin  rios  y  de  mayor  brevedad:  mas,  como 
fueron  tantos  los  sugetos,  que  en  esto  se  interesaron  por  sua 
peculiares  fines,  se  apartójmi  hermanó  al  instante  de  este  pro- 
yecto, por  no  experimentar  el  cortante  filo  de  una  odiosa  emu- 
lación; después  que  ya  el  Señor  Presidente  le  había  consignado 
seis  mil  pesos  para  que  diera  principio  á  la  construcción  de  di- 
cho camino.  Pongo  en  noticia  de  V.  S.,  por  si  ocurriera  algún 
caso,  en  que  so  necesite  seguir  algún  negocio,  en  utilidad  del 
real  servicio,  para  que  impregnado  que  esté  de  mi  verdad,  des- 
vanezca á  muchos  que  pulen  miles  de  dinero  en  abundancia, 
no  siendo  por  esta  vía  necesarios  según  los  unos  un  millón,  se- 
gún los  otros  cien  mil  y  según  los  más  moderados  ochenta  mil 
pesos,  por  el  racional  cómputo  que  en  juicio  prudente  se  hace. 

El  pueblo  de  Canelos  tiene  su  situación  sobre  unas  peque- 
ñas cerranias  do  piedra;  su  vecindario  consta  de  sólo  ventidos 
varones,  que  aunque  fueron  m'uchos  más,  se  han  pasado  al  pue- 
blo de  Andoas,  por  no  pagar  los  reales  tributos;  su  templo  es  de 
mediana  moderación;  sus  tierras  muy  fecundas  de  cacao,  maiz, 
arroz,  yucas,  maní  y  de  toda  especie  de  frutas,  siendo  las  de 
mayor  aprecio  acá,  allá  silvestres;  sus  oomercios  do  canela,  cas- 
carillas, zarza,  vainilla,  cera  blanca  y  negra,  resinas  de  copal, 
estoraqiio,  brea,  y  otras  gomas  aromáticas  y  medicinales.  A  es- 
te rio  de  Bobonaza  le  tributan  feudos  muchísimos  pequeños, 
abundan tisimos  de  oro  corrido,  por  la  experiencia  coman  de 
los  comerciantes :  que  minas  no  se  han  descubierto  hasta  hoy, 
sino  son  las  existimad:»  de  Mariano  Mera  y  Esparza,  con  las 
cuales  ha  procunido  alucinar  á  algunos  cito  credentes.  No  du- 
do que  las  habrá  muy  opimas,  porque  sus  rios  y  veneros  son 
sumamente  abundantes Por  esc  motivo  que  fué  la  fal- 
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ta  de  peones  para  la  navegación  no  pudo  pasar  al  berrri torio  quo 
llaman  el  TayOy  donde  hoy  habitan  los  indios  Paatazas,  de  nues- 
tra Misión  cuatro  6  cinco  dias  de  camino  por  tierra  firme,  con 
interpolación  de  ocho  rios:  losqne>  aunque  son  bárbaros,  exci- 
tados ya  de  nuestra  doctrina,  predicación  y  persuasiones  están 
ya  reaucidos  á  abrazar  la  Fe  Católica,  y  para  prueba  de  esto 
permiten  sin  alguna  repugancia  que  sus  hijos  reciban  el  agua 
del  Santo  Bautismo,  Todo  esto  so  está  perdiendo  por  este  mi- 
nero que  tanto  decanta  emplearse  en  servicio  de  Nuestra  Ca- 
tólica Majestad:  siendo  ochocientos  y  más  los  que  impartidos 
en  diferentes  rios,  según  sus  denominaciones,  los  que  aguardan 
recibir  las  luces  del  Santo  Evangelio,  por  confesión  hecha  á 
mi  los  naturales  adyacentes  al  gentilismo;  pero  bajo  siempre  la 
condición  de  que  se  les  ka  do  dar  aquella  herramienta  que  sne-^ 
len  acostumbrar  el  propinarles  los  jPadi-es  Misioneros  Jesuitas, 
cuyas  noticias  los  hace  implacables  en  la  codicia,  más  de  lo  tem« 
porol  que  de  lo  espiritual  por  su  bárbara  condición. 

Por  orden  del  Señor  Presidente,  me  mandó  mi  Superior 
que  siguiese  el  destino  de  Misionero,  en  fuerza  de  que  desde  que 
me  promoví  al  orden  sacerdotal,  fué  éste  mi  más  radicado  mi* 
nisterio,  y  habiéndome  embarcardo  en  el  rio  Bobonaza,  fui  á  re- 
sollar eñ  el  rio  de  Ouallaga,más  allá  del  Marafion,  donde  ha- 
biendo construido  ya  iglesia,  convento  y  formado  un  pueblo 
con  algunos  indios  de  la  ciudad  de  Lamas;  i^adecí  una  tor- 
menta notable  que  en  mi  más  quieta  posesión  vinieron  los  jue- 
ces eclesiástico  y  secular  de  la  provincia  de  Lima  con  gente  ar- 
mada, y  me  sitiaron  queriendo  ai)remiarme,  á  cuva  fuerza  re- 
sistí con  invai'iable  resistencia,  y  habiéndomelos  llevado  á  to- 
dos, me  quedé  sólo  con  un  criado,  en  medio  do  las  fieras.  Mas 
quiso  Dios  por  su  misericordia,  que  en  una  pobre  balsilla  esca- 
pase del  golfo  délos  peligros,  aunque  tan  débil  por  la  necesidad 
que  á  los  cinco  dias  ya  fallecía  el  aliento,  por  no  haber  tomado 
en  todos  ellos  más  que  dos  ó  tres  plátanos  verdes  que  por  suer- 
te habían  quedado,  los  que  en  caridad  con  riesgo  de  su  vida  me 
los  suministró  un  indio;  y  vine  á  dar  á  un  paraje  de  unos  indios 
que  se  nombran  Santander óf,  qu  enes  procuraron  scstenemie 
para  su  asistencia,  convidándome  con  la  construcción  de  iglesia, 
convento  y  todas  comodidades:  mas  con  lágrimas  de  mi  cora- 
zón me  fué  preciso  dejarlos,  por  carecer  de  expresa  licencia  de 
mi  Prelado,  dándoles  sólo  una  futura  espeninza,  de  que  provee- 
ría de  otro  sugeto  idóneo  que  les  consolase. 

A  mi  arribo,  me  encontré  con  el  mismo  reclamo  en  un  pue^ 
blo  pequeño  llamado  FincMs,  cuyos  naturales  por  ser  también 
frutos  de  aquella  semilla  que  sembró  Jesús  en  su  Compañía, 
me  hicieron  con  más  fuerza  instancia  á  que  yo  con  ellos  resi- 
diera, encargándome  con  gravedad  la  conciencia:  mas  yo,  que 
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ho  tuTe  más  amplitud,  con  sacrificio  de  mis  ojoa,  i 
paeblo  de  A  ndoas,  donde  está  la  mayor  parte  de  iiue 
y  somos  solitarius  iti  tcclo,  eu  uueatras  reepectivaa  3 
como  este  pueblo  ea  el  más  inmediato,  y  qne  tione 
por  ser  la  llave  de  todivs  las  conquistaa,  me  parece  n 
que  V.  S.  ROS  lo  pudiera  adjudicar:  respecto  á,  que 
ecIeaiáBLicos  Beculares,  no  tienen  el  celo  (á  la  Tordt 
tegulares,  &  la  coiivcraion  de  los  idiotas,  día  Santi 
de  qne  aijuefite  numeroso  puelilo  Andoaa  ea  solitario 
que  es  SÍision  ó  beneficios  canónicos  de  los  Seüoreí 
por  lo  que  creo  que  sería  convenientisimo  el  que  en 
la  real  dignaciou,  nos  confiriera  cate  sulo  pueblo,  pan 
licosa  gente  servir  (cuando  se  ofrezca)  servir  (como  1 
ombasAlajestades. 

Finalmente,  Seflor,  por  no  cansar  á  V.  S.  digí 
en  el  mismo  rio  Pastaza  al  Achual,  donde  son  innirn 
inñeles,  que  por  el  comercio  con  los  Andoas,  y  eapi 
cristianos;  los  Liquianm,  que  lo  anliolau;  los  Cure 
lo  buscan;  los  Bamboyas,  que  lo  suspiran;  yáestet 
tos  qne  ee  saben  y  no  se  conocen:  siendo  todos  sus 
los  míis abundantes  i>ara  conservar  la  vida,  yproveol 
lud  de  ratichos- 

Por  el  poco  tiempo  que  V.  S.  se  ha  dignado  c 
he  obedecido  con  la  pluma  trotada,  sin  explanar  cor 
gisterio  que  piden  todos  los  asuntos  do  las  Viistisimí 
de  Canelos,  lasque  mirando  el  lastimoso  desiierdicio 

fre  de  Cristo  Nncsto  Bien,  le  ruego  per  viscera  m, 
>ei  nosíri  tenga  piedad  do  aquellas  miserables  alm: 
Divina  M!ajestiid  guarde  á  V.  y.  pni-a  los  mavoree  ii 
de  la  f 6  do  Dios  como  á  Principe  Católico. 

Besa  la  maiioel  más  humilde  siervo  de  V.    S. 

/Vny  Manuel  Berm 
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REAL  CÉDULA. 

{Se  agrega  al  Vireynato  del  Pera  el  Gobierno  y 
Confianfianci<i  General  de  las  Misiones  de  Maina%  y 
éstas  al  Colegio  de  Sta,  Mosa  de  Ocopa^  eHgiéndose  un 
nuevo  Obispado  en  dichas  Misiones). 

Reverendo  Obispo  de  la  santa  Igleeia  de  Qnito.  Para  re- 
solver mi  Consejo  de  las  Indias  el  expediente  sobre  el  Gobierno 
Temporal  de  las  Misiones  de  Mayuas  en  cea  Provincia,  pidió  in* 
forme  á  D.  Frauoisco  Ivcquena,  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral que  fu6  de  ellas,  y  actual  Ministro  del  propio  Tribunal, 
j  lo  ejecutó  en  1.  ^  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa  y  nue* 
ve,  remitió Jidose  á  otro  que  dio  con  fecha  de  veintinueve  de 
Marzo  anterior,  acerca  de  las  Misiones  del  río  Ucayale,  en  que 
propuso  para  el  adelantamiento  espiritual  y  temporal  de  unas  y 
■otras,  que  el  Gobierno  y  Comandancia  General  de  Maynas,  sea 
dependiente  del  Vireynato  de  Lima,  segregándose  del  de  Santa 
Fé  todo  el  territorio  que  las  comprendía,  como  asi  mismo  otros 
t<errenos  y  Misiones  confinantes  con  las  propias  de  Mayuiís  exis- 
tentes por  los  Ríos  Ñapo,  Putumayo  y  Yapura:  Que  todíis  es- 
tas Misiones  se  agreguen  al  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Oco- 
pa,  el  cual  actualmente  tiene  las  que  están  por  los  Rios  Ucaya- 
le, Ouallagayotros  colaterales  con  pueblos  en  las  montafias  in- 
mediatas a  estos  rios,  por  ser  aquellos  Misioneros  los  que  más 
<íonservan  el  fervor  de  su  destino:  Que  se  erija  un  ObÍ8])adoque 
comprenda  todas  esüís  Misiones  reunidas,  con  otros  varios  pue- 
blos y  Curatos  próximos  á  ellas  que  pertenecen  á  diferentes 
Diócesis  y  pueden  ser  visitados  por  este  nuevo  Prelado,  el  cual 
podrá  prestar  por  aquellos  países  de  montafias  les  socorros  es- 
pirituales que  no  pueden  los  Misioneros  de  diferentes  Religio- 
nes y  Provincias  que  las  sirven,  los  distintos  Superiores  Regu- 
lares de  ellas,  ni  los  mismos  Obispos  que  en  el  día  extienden  su 
jurisdicción  por  aqnellos  vastos  y  dilatados  territorios  poco  po- 
blados de  cristianos  y  en  que  se  hallan  muchos  Infieles  sin  ha- 
ber entrado  desgraciadamente  en  el  gremio  de  la  Santa  Iglesia. 
Sobre  estos  tres  puntos  informó  el  dicho  Ministro  Requena  se 
hallaban  las  Misiones  de  Maynas  en  el  mayor  deterioro,  y  qu© 
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Bolo  podían  ade]ant«ar80  estando  dependientes  del  Vireynato  de 
Lima»  desde  donde  podrían  ser  mas  pronto  auxiliadas,  mejor 
defendidas  y  fomentarse  algún  comercio  por  ser  accesibles  todo 
el  afio  los  caminos  desde  aquella  capital  á  los  embarcaderos  do 
Jaén,  Moyobamba,  Lamas,  Playa  grande  y  otros  |)uerto8,  to- 
dos en  distintos  Eios  que  dan  entrada  á  aquellas  diversas  Mi- 
siones, siendo  el  temjTcramento  de  ellos  muy  análogo  con  el  que 
se  experimenta  en  los  Valles  de  la  costa,  al  norte  de  Lima.   Lx- 

f)uso  también  era  muy  preciso  que  los  Misioneros  de  toda  aque- 
la  Gobernación  y  de  los  países  qne  debía  comprender  el  nueyo 
Obispado  fuesen  de  un  solo  Instituto  y  de  una  sola  Provincia, 
con  verdadera  vocación  para  propagar  el  Evíingelio,  v  que  sir- 
viendo los  del  Colegio  de  Ocopa  las  Misiones  de  los  ftios  Gua- 
Uaga  y  Ucayale,  seria  muy  con  Teniente  se  encargase  también 
de  todas  las  demás  que  proponía  incorporar  bajo  de  la  misma 
nueva  Diócesis,  de  conformidad  que  todos  los  Pueblos  quo  á 
éste  »e  le  asignasen  fuesen  servidos  por  los  expresados  Misione- 
ros de  Ocopa  y  tuviesen  óetos  varios  curatos  y  ho3])icios  ala  en- 
trada de  las  montañas  por  diferentes  caminos  en  que  poder  des- 
cansar y  recogerse  en  sus  incursiones  religiosas:  Últimamente 
informó  el  mismo  Ministro  que,  por  la  conveniencia  de  con- 
frontar en  cuanto  fuese  posible  la  extensión  militar  de  aquella 
Comandancia  General  de  Maynas  con  la  espiritual  del  nuevo 
Obispado,  debía  éste  dilatarse,"  no  «olo  por  el  iiio  Marañon  aba- 
jo hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portuguesas,  sino  también 
por  los  demás  ríos  que  en  él  desembocan  y  atraviesan  todo 
aquel  bajo  y  dilatado  paí»  de  uniforme  temperamento,  transi- 
table por  la  navegaíjion  de  sus  aguas,  extendiéndose  también 
BU  jurisdicción  á  otros  curatos  quo  están  á  poca  distancia  d© 
los  ríos,  con  corto  y  íácil  camino  de  niontafia,  intermedio  á  los 
cuales  por  la  situación  en  que  se  hallan,  nunca  los  hr.n  visita- 
do sus  respectivos  Prelados  diocesanos  á  que  pertenecen.  Visto 
en  el  referido  mi  Consejo  pleno  de  ludias  y  examinado  con  la 
detención  que  exige  asunto  de  tanta  gravedad,  el  circunstan- 
ciado informe  de  I).  Francisco  Requena  con  cuanto,  en  él  más 
expuso,  muy  dotalladamentc,  sobre  otros  particulares,  dignos- 
de  la  mayor  reflexión,  lo  informado  también  por  la  Contadu- 
ría General  y  lo  que  dijerou  mies  Fiscales,  me  hizo  presente  en 
consulra  de  veinte  y  ocho  de  Marzo  y  siete  de  Diciembre  de' 
mil  ochocientos  y  uno,  su  dictamen,  y  habiéndome  conforma- 
do con  él,  he  resuelto  y  mandado  agn^gar  al  Vireynato  de  Li- 
ma el  Gobierno  y  Ctmiandancia  General  de  Maynasconlos  pue- 
blos del  Gobierno  do  Quijos,  excepto  el  de  Pai)allacta,  y  que 
aquella  Comandancia  General  se  extienda,  no  sólo  por  el  Rio 
Maraüon  abyjo,  hasta  las  fronteras  do  las  Colonias  Portugue- 
Siis,  sino  también  por  todos  loá  demás  rios  que  entnm  al  mis- 
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mo  Marañon  por  sus  márgenes  septentrional  y  meridional,  co- 
mo son  Jiforona,  Guallaga,  Pastaza,  Ucayale^  Ñapo  y  Vavari, 
Piítumayo,  Yapura  y  otros  m^ínos  considerables,  nasta  el  pa- 
raje en  que  estos  mismos  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesibles 
no  pueden  ser  navegables,  debiendo  quedar  también  á  la  mis* 
ma  Comandancia  General  los  pueblos  de  Lamas  y  Moyohaviba 

Í)ara  confrontar  en  lo  posible  la  jurisdicción  Eclesiástica  y  mi- 
itar  de  aquellos  territorios.  Asi  mismo  he  resuelto  poner  to- 
dos esos  pueblos  y  Misiones  reunidas  á  cargo  del  Colegio  Apos- 
tólico de  Santa  Rosa  de  Ocopa  situado  en  el  Arzobispado  de 
Lima,  y  que  luego  qne  les  cstón  encomendadas  las  doctrinas  de 
todos  los  pueblos  que  comprende  la  jurisdicción  designada  á  la 
expresada  Comandancia  General  y  nuevo  Obis}):ido  de  Maynas 
que  tengo  determinado  se  eri^a,  disponga  mi  Virey  de  Lima 
qne  por  mis  Reales  cajas  más  inmediatas  se  satisfaga  sin  demo- 
ra á  cada  Religioso  Misionero  de  los  que  efectivamente  se  en- 
cargasen de  los  Pueblos,  igual  sínodo  al  que  se  contribuye  á 
los  empleados  en  las  antiguas  que  están  á  cargo  del  mismo  Co- 
legio. Que  teniendo  éste,  como  tiene,  facultad  de  admitir  en 
su  gremio  á  ios  Religiosos  de  la  Provincia,  del  mismo  Orden 
de  San  Francisco,  que  quieran  dedicarse  á  la  propagación  de  la 
Fé,  aliste  desde  luego  á  todos  los  que  lo  soliciten  con  verdade- 
ra vocación  y  sean  a])tos  para  el  Ministerio  Apostólico,  prefi- 
riendo álo3  que  se  hallan  en  actual  ejercicio,  do  los  que  pasaron 
á  la  Provincia  do  Quito  con  este  preciso  destino  y  hayan  acre- 
ditado su  celo  por  la  conversión  do  las  almas  que  las  han  sido 
encomendadas,  sin  qne  puedan  separarse  de  sus  respectivas  re- 
ducciones en  el  caso  de  no  querer  incorporarse  al  Colegio,  hasta 
que  éste  pueda  proveerlas  de  Misioneros  idóneos.  Qae afín  do 
que  haya  eierapre  ios  necesarios  para  las  ya  fundadas  y  para  las 
que  puedan  fuiídarpo  do  nuevo  en  a^jueila  dilatada  mies,  dis- 
pongo que  si  no  tuviera  Xoviciado  el  expresado  Colegio  do  Oco- 
pa, lo  ponga  precisamente  y  admita  eu  él  á  todos  los  Espaflo- 
les,  Euro|)eo8  ó  Americanos  oue  con  verdadera  vocación  quie- 
ran entrar  de  Novicios,  con  la  precisa  circunstancia  de  pasar 
á  la  predicación  evangélica  siempre  que  el  Prelado  los  destine 
á  ella,  por  cuyo  medio  liabrá  un  plantel  de  operarios  de  virtud 
y  educación  cual  se  requiere  para  Itia  Misiones,  sin  tener  quo 
recurrir  á  colectarlos  en  las  Provincias  de  estos  mis  Reinos. 
También  he  resuelto  se  erijan  hospicios  para  los  Misioneros  de- 
pendientes del  Colegio  de  Ocopa  en  Cha^íhapoyas  y  Tarma,  y 
quo  el  convento  de  la  Observancia  que  existe  en  Huánuco  se 
agregue  al  enunciado  Colegio,  para  el  servicio  de  las  Misio- 
nes, cuyos  HospicioBSon  muy  necesarios  á  los  Religiosos,  como 
lo  informó  D.  Francisco  Requena,  ])ara  las  entríidasy  salidas, 
recuperar  la  salud  y  acostumbrarse  á  los  alimentos  y  ardiente 
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tempcnmento  do  aquellos  bajos  y  montuosos  patees  que  baüan 
loa  Ríos  Marafion,  Guallaga,  Ucayale,  Napa  y  otros  que  correa 
por  aquellas  profundas  6  interminables  llanuras;  y  con  este 
mismo  fin  he  determinado  se  entreguen,  á  la  mayor  brevedad  á 
dicho  Colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  los  curatos  de  Lamas  y 
Moyobamba  para^^ue  tengan  los  Misioneros  más  auxilios  Y  fa- 
ciliten la  llegada  álos  embarcaderos  inmediatos  á  los  rios  Gua- 
Uaga  y  Maniflon,  conservando  y  manteniendo  los  mismos  Mi- 
sioneros para  sus  entradas,  desdo  Huánuco  hasta  los  pueblos  de 
Playa  grande,  Cuchero  y  Mayro  que  dan  paso  &  las  cabeceras 
del  río  Guallaga  y  á  las  aguas  que  Tan  al  Ucayale,  las  reduc- 
cioBes  y  pueblos  del  Arzobispado  de  Lima,  situados  en  los  ca- 
minoeque  desde  dicha  ciudad  de  Huánuco  hay  á  los  tres  refe- 
ridos puertos,  teniendo  de  este  modo  varias  rutas,  para  que  se- 
gún fueren  las  estaciones,  puedan  entrar  sin  interrupción  en  los 
dilatados  campos  que  se  les  encomienda,  para  extender  entre 
BUS  habitantes  la  luz  del  Evangelio.     Igaalmente  he  resuelta 
erijir  un  Obispado  en  dichas  Misiones,  sufragáneo  del  Arzobis- 
pado de  Lima,  á  cuyo  fin  ee  obtendrá  de  Su  Santidad  el  corres- 
pondiente Breve,  debiendo  componerse  el  nuevo  Obispado  do 
todas  las  con  vrrsi enes  que  actualmente  sirven  los  Misioneros  de 
Ocopa,  por  l-ri  rios  de  Guallaga,  Ucayale  y  por  los  caminoe  de 
montanas  que  sirven  de  entrada  á  ellos,  y  están  en  la  jurisdic- 
ción de  las  Diócesis  de  Lima  y  Trujillo;  de  los  curatos  de  La- 
mas, Moyobamba  y  Santiago  de  las  montañas,  pertenecientes  al 
obispíido  de  Trujillo;  de  todas  las  Misiones  de  Maynas;  de  los 
curatos  de  la  provincia  de  Quijos,  excepto  el  de  Papyllacta;  do 
la  Doctrina  de  Canelos  en  el  rio  Bobonaza  servida  por  Padres 
Dominicos;  de  las  Misiones  de   Reli¿j^iosos  Mercedarios  en  la 
parte  inferior  del  río  Putumayo  pertoueciente  todo  í  eso  Obis- 
pado, y  de  las  Misioni's  situadas  en  la  parte  superior  del  mismo 
rio  Putumayo  y  en  el  Yapurj^  llamadas  do  Sucumbios  que  es- 
taban á  cargo  de  los  Padres  Franciscanos  de  Popayan,  sin  quo 
puedan  por  esta  razón  separarse  los  Eclesiásticos  Seculares  ó 
Regulares,  que  sirven  todas  las  referidas  Misiones  ó  Curatos, 
hasta  que  el  nuevo  Obispo  disponga  lo  convonicnte.  Aunoue  es- 
to Prelado  no  tiene  por  ahora  Cabildo  ni  Iglesia  Catedral,  pue- 
de residir  en  el  Pueblo  que  mejor  le  parezca  y  más  convinicro 
para  el  adelantamiento  de  las  Misiones  y  según  las  urgencias 


por 

ventaja  de  ser  bu  Iglesia  la  más  decente  de  tode.s  y  la  mejor  pa- 
ramentada, con  rica  custodia  y  vjjfoh  s.-iírradoG,  y  con  frontal> 
sagrario,  candeleros,  mallas,  incensarios,  cniccoy  variisde  pa- 
lio de  pinta;  por  el  número  de  sus  lia];it:iiites  de  bella  íiidol«. 
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y  por  ser  dicho  pueblo  como  el  centro  de  las  principales  Mi- 
fiioues,  estando  casi  á  igual  distancia  de  él  las  últimas  de  May- 
nas,  que  se  extienden  por  el  rio  Marafion  abajo,  como  las  pos- 
trimeras que  están  aguas  arriba  y  de  losrios  Guallaga  y  Ucava- 
le,  que  quedan  hacia  el  Sur,  teniendo  desde  el  mismo  puebla 
hacia  el  Norte,  los  de  los  ríos  Pastaza  y  Ñapo,  quedándole  so- 
lo la  del  Putumayo  y  Yapura  más  distantes  para  las  visitas, 
pudiendo  poner  para  el  mejor  gobierno  de  su  Obispado  los  co- 
rrespondientes Vicarios  en  cada  uno  de  estos  diferentes  Ríos, 
que  son  los  más  considerables  de  aquellas  varias  Misiones.  Y 
finalmente  he  resuelto  que  la  dotación  del  nuevo  Prelado  8?a  de 
cuatro  mil  pesos  anuales,  situados  en  mis  Reales  cajas  de  la  ciu- 
dad de  Lima,  de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda,  como  también 
otros  mil  pesos  para  los  Eclesiásticos,  Regulares  ó  Seculares,  á 
quinientos  cada  uno,  que  han  de  acompañar  al  Obispo,  como 
asistentes,  y  cuyo  nombramiento  y  remoción  debe  quedar  por 
ahora  al  arbitrio  del  mismo  Prelado,  con  la  obligación  de  dar 
cuenta  ó  aviso  al  Superior  Gobierno  de  Lima,  en  cualquiera 
do  los  casos  de  nombramiento  ó  remoción,  y  haciendo  cons- 
tar los  mismos  Eclesiásticos  su  permanencia  en  las  Misiones 
para  el  efectivo  cobro  de  su  haber,  entrando  por  ahora  en  las 
Reales  cajas  los  diezmos  que  se  recauden  en  todo  el  distrito  del 
Obispado-  Y  os  lo  participo  para  que,  como  os  lo  ruego  y  en- 
cargo, tenga  el  debido  y  puntual  cumplimiento  la  citaaa  mi 
Real  determinación,  en  inteligencia  de  que,  para  el  mismo  efec- 
to, se  comunica  por  Cédulas  y  Oficio  de  esta  fecha  á  los  Vire- 
yes  de  Lima  y  Santa  Fé,  al  Presidente  de  esa  Ef  al  Audiencia, 
al  Comisario  General  do  Indias  de  la  Religión  de  San  Francisco 
y  al  muy  Reverendo  Arzobispo  de  Lima  y  Reverendo  Obispo  de 
Trujillo.  Y  de  esta  Cédula  se  tomará  razón  en  la  Contaduría 
Gral.  del  referido  mi  Consejo  y  j>or  los  Ministros  do  mi  Real 
Hacienda,  en  las  cajíis  de  esa  ciudad  de  Lima.  Dada  en  Ma- 
drid, &  quince  de  Julio  de  mil  ocliocientos  y  dos. 

Yo  EL  Rey. 
Por  mandado  del  Rev  Nuestro  Soílor, 

Sil V estro  Cellar  (1). 


t.re  el  Peni  y  el  Koaador,  c^íií^U'n  algoims  variantes  qne  c^-r.il>ian  PU8- 
tanciiil monto  v\  fcrcntiJn  de  la  que  yo  h«  traíflp*díi<lo  del  C«íilul.  Arzo- 
bit^pal  de  Qaito,  No  parece  sino  (jiie  kc  líitrodiijcrou  dichas  TaiiaHU'S 
4Buhierid:i^  y  con  ül^úii  t^inicatru  íiii. 
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5? 
DEL  M.  Rdo.  P.  Fr.  Luis  Colomjer. 

Fr.  Luis  Colomér,  de  la  Recular  Observancia  de  N.  ?•  San 
Francisco,  Predicador  Gral.  Aplico.,  7 ico-Prefecto  de  todas  laa 
Misiones  del  Colegio  de  Propaganda  Fld«  de  Sta.  llosa  do  Oco- 
pa.  Visitador  Gral.,  Presidente  del  Capitulo  de  esta  Santa  Pro- 
vincia de  N.  P.  San  Francisco  do  Quito  y  siervo,  &. 

Por  cuanto  hemos  recibido  una  carta  del  Rdo.  P.  Guardian 
de  Ocopa,  Fr.  José  López,  dimanada  de  la  Real  Cédula  del  Rey 
Nuestro  Señor  {que  Dios  guarde),  su  fecha  Madrid  15  de  Julio 
de  1802,  por  la  que  ordena  que  todas  las  Conversiones  y  Cura- 
tos asignados  al  nuevo  Obispado  de  Maynas  se  entreguen  al  Co- 
legio de  Misioneros  de  Propaganda  #¿Je  de  Ocopa,  y  que  ae 
colecten  de  esta  Sta.  Provincia  todos  los  que  quieran  incorpo- 
rarse á  dicho  Colegio  con  verdadera  vocación  y  celo,  con  la  pre- 
cisa condición  de  servir  en  las  Misiones,  asi  do  los  cincuenta 
Religiosos  Europeos  que  han  venido  con  destino  de  Misiones  y 
alternativa,  como  también  de  los  Americanos  que  pretendan 
alistarse  al  servicio  del  sobredicho  Colegio  y  Misiones,  cuyo  te- 
nor déla  carta  es  el  siguiente:  "Muy  Rdo.  P.  Visitador  Gral. 
'y  Presidente  del  futuro  Ca})]tulo  de  la  Sta.  Provincia  de  Qui- 
eto, Fr.  Luis  Colomér:  No  ignora  V.  P,  Rda.  la  extrema  ne- 
'cesidad  do  operarios  que  hay  en  cate  Apostólico  Colegio  y  en 
*las  Misiones  que  catán  á  su  cargo,  pues  en  el  Colegio  hemos 
'quedado  cinco  Sacerdotes  solamente  para  la  secuela  de  los  actos 
'de  Comunidad,  y  en  las  Misiones  tenemos  por  el  mismo  moti- 
'vo  varios  pueblos  acéfalos.  La  mies  es  en  el  dia  tan  abundante  y 
'copiosa,  que  tres  Naciones  que  moran  en  las  riberas  del  cauda- 
*loso  rio  Icaya  le  están  pidiendo  con  las  mayores  instancias  Pa- 
'dres  que  les  instruyan  de  nuestra  Religión  Católica.  El  Excmo. 
'Sr.  Virey  del  Pcríi  acaba  de  pasarme  un  Oficio  en  que  pide  ma- 
'yor  número  de  religiosos  de  los  que  están  asignados  para  Chiloé, 
*v  deseando  e^itisfacer  las  ansias  de  tantas  almas  redimidas  cou 
'la  preciosa  sangre  de  Jesucristo,  que  piden  y  anhelan  alistar- 
'se  bajo  las  banderas  de  nuestra  Religión,  suplicamos  á  V.  M. 
'R.  mande  publicar  en  los  conventos  do  esa  Sta.  Provincia  la 
'necesidad  e:stroma  que  este  Apostólico  Colegio  de  Ocopa  tic- 
'nc  para  el  cumplí  uiicnto  de  su  ministerio,  y  si  con  esta  noti- 
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*'cia  se  mueven  algunos  religiosoe  á  emplearse,  ya  en  el  sorvi* 
"cío  del  Colegio,  ya  en  el  santo  niinistcrio  de  las  Misiones,  co- 
*'metemos  á  V.  r.  Rda.  las  facultades  que  el  Scflor  Papa  Ino- 
"cencio  XI  nos  concedo,  al  núm.  16  de  su  Bula  que  empieza: 
^^EccUsiijB  CaiholiccB,  dada  en  Koma  en  10  de  Octubre  de  1686, 
'*para  que  V.  P.  M.  Rda.  pueda  despachar  las  Patentes  de  ad- 
*'mieionpara  este  Golegio  á  todos  los  Religiosos  que  hallare  V. 
"P.  Rda.  adornados  de  las  prendas  que  para  el  se  vicio  del  Co- 
'*legio  y  Misiones  se  requieren.  Deseo  á  V.  P.  Rda.  mucliotí 
''años.  Ocopay  Enero  25  de  1803. -De  V.  P.  siervo  en  el  Señor, 

*'/r.  José  López,  Guardiaíi*\ 

Por  tanto  en  virtud  de  las  presentes,  firmadas  de  nuestra 
mano  y  nombre,  selladas  con  el  sello  de  Nuestro  Oficio  y  re- 
frendadas de  nuestro  Secretario,  exhortamos  &  todos  los  reli- 
giosos que  pretenden  agregarse  al  expresado  Colegio  recurran  u 
mi,  con  la  inteligencia  que  solamente  admitiremos  á  los  que 
tengan  una  verdadera  vocación  y  sean  aptos  para  el  ministerio 
Apostólico,  corriendo  de  nuestra  cuenta  su  conducción  hasta 
su  doctrina.  Y  para  que  estas  nuestras  Letras  vengan  en  cono- 
cimiento de  todos,  mandamos  se  lean  en  plena  Comunidad  y  se 
despachen  de  Convento  en  Convento  por  el  orden  del  margen, 
poniendo  cada  uno  de  los  KR.  PP.  Guardianes  la  correspon- 
diente certificación  de  haberse  asi  cumplido,  y  eliiltimo  las  de- 
volverá &  nuestra  Secretaría,  para  que  Nos  conste  de  su  cum- 
plimiento. Dada  en  nuestro  Convento  Máximo  de  San  Pablo 
de  Quito,  en  11  dias  del  mes  de  Marzo  de  1803. 

Fr.  Luis  Coloméry  Visitador  Grah 

Por  mandado  de  S.  P.  M.  Rda., 

Fr,  Mateo  Bcngocchca,  Secrio.  de  la  Visita  Oral,  (1). 


[IJ  De  nuestro  archivo. 
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líEAL  CÉDULA. 

(PrrScniadóii  dd  2irimcr  Obhpo  para  las  Misiones  (1$ 
JíainasJ. 

Hffvernitlo  m  Cristi)  Pidrc  Obispo  de  la  Catedral  de  Qui- 
to, (le  mi  CoTisfJD.  Piiracl  foinoiito  esiiiritnaldo  laa  Mioionesda 
Hayaits  me  tii^nú.  &  consnlhi  de  mi  Coiisujíj  do  las  ludias,  eri- 
gir an  O'jisiMiiu  cu  dichas  MifiimiCíi.  surrtyánuo  üm  Ijí  Metrópo- 
li do  Lima,  cuu  la  dotación  úf  ciiutni  mi!  peso»,  pugiidos  por  liis 
Ileultia  Cítjíiado  aquella  capii^i!,  y  la  de  mil  iwsw  para  dos  i'üle- 
siásticos.  Sccularus  ó  lti->í,'ii!ari'S,  qup  !U;<vnip;int-n  iil  Obispo  cu 
las  fiiiiciün!.'s  do  su  J\liiiistmo,  á  ouyoariiitrio  ddie  (jucdar  su 
nombruiuJGiitQ  y  icmocion;  pues  por  Hjinra  Jio  lia  de  haber 
Iglesia  Catedral,  aunque  la  residencia  ordinaria  del  Obispo  so- 
la en  ol  imobly  do  Jévcros,  como  centro  de  las  Misiones,  y  por 
tener  Iglesia  muy  docontc  y  biea  parameuca',!:i,  de  todo  ío  quo 
lie  obtenido  de  Su  Santidad  el  correspondiente  Decicto  apro- 
batorio. A  BU  consecu(;iici¡i,  t.iive  á  bien  presentar  para  esta 
nueva  Mitra  ú  Dun  Fr.  Hipólito  Sanche;:  Itungel,  de  la  Ordcc 
(le  San  Francisco,  i>or  mi  Real  Deoreto  del'/  de  Mayo  de  1804. 
Y,  deajiiicliadoa  siia  Ijala?,  so  lia;i  presentado  por  su  parte  en  mi 
dicho  ConBCJo  do  Cámara,  Biiplicandonic,  i^ue  dJcformo  al  te- 
nor de  ollas,  niandaíc'daries  tí  I'aso  v  expedir  el  cor  respondí  en- 
te Despaeho  para  si-rvircl  referido  ói)ÍBpado Pecha  en 

San  L'jrenzo,   á  7  dcOetiibredo  1805. 

Yo  S.L  Key  (1). 

7? 
Se  establecb  la  silla  del  Obüpado  de  Mainas 

EN  CnACilAVOYAÍl. 

Del  orudito  P.  Ilernáez,  S.  J.  tomainoa  lo  siguiet* : 
Este  Obispado  {el  de  ¿tainas)  se  creó  en  el  Pontificado  de 
(1]  Ced.  Ari!U]íal.   de  Lima,  Tora.  IX.  ful.  W.i.—Tomado  d»  I» 

"COLr.CClO.V  DE  Rui.AS,  lÍKKVES  ¥  OTItOS  DOCUMENTOS  RBI.ATIVOS 
A  LA  lul.ESIA  UE  AMEBICA  Y  FlLIPtNAS",  dtl    P.  F.  J.  Htriuíc:!,  8 

J.,  (o»io2?,  JParí.  5í,  5mo.  4%j)íÍíí,  ^23.— BrustlaB,  1679. 
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Pío  vil,  según  la  Cédula  antea  inserta.  Al  principio  ee  le  lla- 
mó Obispado  de  Maynas,  porque  se  mandó  que  ee  erigiera  en 
IrtS  Misiones  de  Maynas,  y  que  se  compusiera  de  todas  las  Con- 
versiones servidas  por  los  Misioneros  de  Ocopa  y  de  la  antigua 
Compañía  de  Jesús  en  los  rio*  Gaallaga  y  Úcayale,  con  todas 
las  montafiafi,  que  sirven  de  entrada  á  ellos,  y  que  estaban  en 
la  jurisdicción  del  Arzobispado  de  Lima.  Se  aplicaron  tam- 
bién á  la  Diócesis  da  Maynas  los  Curatos  de  Lamas,  Moyobam- 
ba  7  Santiago  de  las  montañas,  pertenecientes  al  Obispado  do 
Trujillo;  todas  las  Misiones  de  Maynas;  los  Curatos  de  la  pro- 
vincia de  Quijos,  excepto  el  de  Papallacta;  la  Doctrina  de  Ca- 
nelos en  el  rio  Bobonaza,  servida  por  los  PP.  Dominicos;  las 
Misiones  de  Eeligiosos  Mercenarios,  en  la  parte  inferior  del  rio 
Putumayo,  pertenecientes  al  Obispado  de  Quito;  las  Misiones 
situadas  en  la  parte  superior  del  mismo  rio  Putumayo  y  en  el 
Yapura,  llamadas  de  Sucumbios,  que  estaban  á  cargo  de  los 
PP.  Franciscanos  de  Popayan  {Real  Céd,  15  Julio,  1802). 

Por  esta  disposición  se  conoce  á  primera  vista  que  la  erec- 
ción del  Obispaoo  de  Maynas  tuvo  por  objeto  favorecer  las  Mi» 
eiones  establecidas  en  las  montañas.  El  acrecentamiento  rápi- 
do de  la  población  en  esos  lugares  y  otras  muchas  causas  hicie- 
ron necesaria  la  erección  del  Obispado  de  Maynas,  El  Congre- 
so de  la  República  propuso  en  1831,  que  el  Obispado  se  deno- 
minara de  Chachapoyas,  y  que  se  compusiera  de  las  Provincias 
de  Pataz,  Chachapoyas  y  Maynas,  siendo  capital  la  ciudad  de 
Chachapoyas.  Se  le  agregaron  también  provisionalmente,  y 
hasta  que  se  hiciese  una  nueva  demarcación,  varios  pueblos  se- 
parados del  Arzobispado  de  Lima  {Ley  29  Jul.  1831). 

Formado  el  expediente  canónico,  y  enviado  á  Roma,  el 
Papa  Gregorio  XVI,  por  la  Bula  Ex  sublimi  Petri  specula, 
aprobó  la  desmembración  de  las  Provincias  de  PatAz  y  Cha- 
chapoyas del  Obispado  de  Trujillo,  y  su  incorporación  á  la 
Diócesis  de  Maynas;  asi  como  también  la  traslación  déla  Sedo 
Episcopal  de  esta  ciudad  á  la  de  Chachapoyas,  con  el  titulo  de 
Obispado  de  Chachapoyas. 

Conforme  á  esto,  el  Obispo  de  Chachapoyas  se  forma  del 
departamento  de  Amazonas,  de  la  Provincia  litoral  de  Loreto 
y  de  la  Provincia  de  Pataz,  que  antes  pertenecía  al  Obispado 
de  Trujillo. 

En  esto  Obispado  no  hay  Cabildo  Eclesiástico,  porque  loa 
diezmos  no  eran  bastantes  para  la  dotación  de  prebendas  y  dig- 
nidades, que  debe  haber  scgiin  la  Bula  de  Gregorio  XVI;  pero 
el  Gobierno  está  obligado  á  })rovcer  lo  couvoniento  sobre  el  par- 
ticular, cuando  haya  roritiis  bastantes.  S;ij>len  la  falta  del  Ca- 
bildo dos  Canónigos  asisteritos,  y  además,  el  Cura  propio  de  la 
Parroquia  do  Chachapoyas  ejerce  las  funciones  de  Prebendado 
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para  asistir  al  Reverendo  Obispo  en  los  Oflcioe  Pont 
otras  funcionce  Bugrados,  dJsfmtando  tan  BÓlo  8U  cóng 
rroquiiil. 

Aui  OB  como  se  explican  los  nombres  que  so  ban  di 
te  Obispado.  Todo  ha  sido  canónicamente  cjucutado. 
clon  viene  de  Pió  VII,  qoe  estableció  este  Obispado  en 
y  la  traslación  áOhacliapoyafl  viene  de  Gregorio  I VI,  q 
1)6  la  propuesta  del  Congreso,  efectuándose  la  trasTac 
de  Jnlio  do  1843.    >Sus  Onispos  han  eido: 

1.  '^  D.  Fr.  Hipólito  Antonio  Sánchez  Rangel ; 
Franciscano,  electo  en  27  de  Junio  de  1805,  trasladadc 
on  I.  ®  de  7>iciemhrc  do  1824. 

3.  °  1>.  Josú  María  do  Arriaga,  electo  en  17  de  S 
de  isas.  Dos  aQoB  despees,  en  1840,  se  trasladó  la 
Chachapoyas. 

3. "  D.  Pedro  Rniz,  electo  en  12  de  Setiembre 
Mu  ió  en  18(13. 

4.  °  D.  Fr.  Francisco  Suhno  Risco,  Recolecto  Dew 
electo  en  27  de  Marzo  de  18G5.     Gobierna  la  Iglesia  (; 

8? 

11E0O.MESDACIÓN  DBL  RdO.  P.  Fit.  PeDRO  Am] 


ScHor  Ciipitan  Oral, :  L;i  venida  del  P.  Fr.  Pedn 
dia  á  Jéveros  para  el  ciun]¡I  i  miento  de  iglesia  de  los  ei 
en  la  Partida  mo  proporcionó  ocubícu  de  manifcstai 
US.  tna  ordenaba  n'S[«.-cto  ilfl  auaiUo  que  necoaitabaE 
blusde  Borja  y  Santiago  do  lúa  MontaOns,  é  inmediata 
ofreció  &  ser  él  mi.snio  qnien  so  lo  diera  como  on  efei 
cumplido  á  entera  satisfacción  de  los  habitantes  de  an 
blos;  pues  aunque  el  tiempo  no  le  permitió  subir  el  '. 
Manscriehe  para  pitsar  á  Santiago,  liabiéndolea  onvia* 
rrespondiente  aviso  de  su  existencia  en  Borja,  inc 
concurriron  todos  i  esta  ciud.id  en  donde  han  sido  si 
BOgnn  me  han  informado  al  darme  las  gracias  por  el 
recibido. 

En  punto  á  la  prognnta  del  pueblo  á  que  más  se  ir 
para  su  transm  ignición  me  responden  que  Dorja.  "5 
astas  uoticiaN  considero  que  en  las  actuales  circunstaiM 
harán  al  caso  á  US.  uo  omito  comunicárselas  porqii 


ri)  PiTteaeció  siempre  &  uneatm Segular  Observanoia  [ 
IS]  Obr.  y  toui.  cit.,  p6g.  221. 
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exactitud  en  cumplir  sus  órdenes  y  la  constante  obediencia  del 
P.  Pr.  Pedro  Ampudia  por  más  que  sus  hermanos  le  aflijan  por- 
que no  sigue  el  mismo  sistema  de  ellos;  y  como  esta  conducta 
le  ha  singularizado  se  ha  hecho  acreedor  al  concepto  del  más 
juicioso  ae  todos  los  que  aqui  ha  habido  por  lo  que  nunca  es  ra- 
zón que  se  le  confunda  entre  los  inobedientes  y  roYoltosos  que 
han  desmentido  eu  estado  y  profesión  humildes. 

*  Dios  gue.  á  US.  muchos  afios.  Jéveros,  19  de  Agosto  de  1808. 

Diego  Calvo. — Sefior  Presidente  de  Quito  (1). 
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DEL  Ilmo.  Sr.   D.  Fr.  Makuel  Plaza. 

República  del  Ecuador. — Gobierno  eclesiástico. — Cuenca, 
9  de  Abril  de  1853. 

Al  H.  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior. 

Mucho  me  he  complacido  al  imponerme  por  la  apreciablo 
nota  de  TJ3.  H.  de  10  del  mes  pasíido,  del  decidido  interés  quo 
toma  el  Supremo  Gobierno  por  el  fomento  de  las  misiones 
orientales,  que  ofrecen  muy  señalíidíis  ventajas  á  la  provincia 
de  Leja  y  á  esta,  cuya  situación  rentística  es  lamentable.  Des- 
de que  ingresé  á  esta  Diócesis,  me  propuse  el  objeto  de  coloni- 
2ar  Gualaquiza,  convencido  no  solo  de' que  sería  esto  útil,  por 
los  frutos  ricos  y  abundantes  que  podrían  estraerse  de  estas 
montañas  vírgenes;  sino  principalmente  porque  me  proponía 
con  esfuerzos  estraordinarios  y  jíersonales  abrir  comunicación 
para  el  comercio  con  el  Brasil  por  Tabatinga,  navegando  el  rio 
de  Santiago,  uno  de  los  grandes  tributarios  del  Amazonas. 
Causas  que  creo  inútiles  es])resar  retardaron  la  realización  de 
mis  votos  hasta  el  25  de  Noviembre  próximo  pasado.  En  esta 
fecha  comprendí  que  la  Divina  Providencia  me  encargaba  la 

fraude  empresa  de  la  civilización  religiosa  y  social  de  las  tri- 
us'nómades  del  Orieotc;  y  en  el  momento  en  que  oí  la  voz 
de  Dios  que  me  llamaba  desde  las  selvas,  empuñé  el  báculo  del 

|1J  Herrera,  Defensa  de  los  derechos  del  Ecuador j  Sec.  Doeu* 
mentos.  pdg,  XIII,  J^?  12. 
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peregrino,  y  sin  que  me  sirviera  de  obstáculo  mi  edad  octoge- 
naria, caminó  con  paso  firme  por  sendas  difícilmente  transita- 
bjea,  ha«ta  que  tí  con  placer  coronados  mis  deseos.  He  dormi- 
do y  comido  con  el  infiel,  tipo  de  su  raza  primitiva,  fiera  de 
BU  independencia,  y  que  se  presenta  como  el  soberano  del  de- 
sierto. He  examinado  su  carácter,  su  vida,  sus  costumbres  y 
BU  religión;  he  observado  sus  rioa,  sus  montañas  y  sus  playas, 
Oonvencido  de  que  con  el  trascurso  del  tiempo  pudiera  mejorar- 
se, con  el  roce  y  las  necesidades,  la  índole  de  estas  tribus  salva- 
jes, he  procurado  abrir  vías  de  comunicación  y  comercio; 
y  con  este  objeto  he  dirigido,  desde  el  centro  de  las  ]i- 
yarfas,  cuatro  comisiones,  la  una  á  Loja  y  l¿vs  otras  tres  á  Mai- 
nas,  MacavS  y  á  la  Barranca  junto  al  Pongo.  El  Señor  Gober- 
nador de  Loja  correspondió  á  mis  deseos  con  un  celo  digno  de 
un  magistrado  que  tiene  interés  en  la  ventura  de  su  país.  Igno- 
ro basta  hoy  el  resultado  de  líw  otras  tres  misiones. 

Habría  hecho  alguna  cosa  de  muy  señalada  utilidad,  si, 
oprimido  por  el  invierno,  no  me  hubiese  visto  en  la  necesidad 
de  abandonar  esos  deliciosos  lugares  para  rui;  pero  resuelto  á 
regresar  en  el  verano  próximo,  he  distribuido  bastante  herra- 
mienta de  labranza  entre  los  jívaros,  quienes  se  me  prestaron 
gustosos  á  cultivar  los  campos.  US.  H.  no  ignora  que  las  mi- 
siones son  una  carga  que  pesa  no  solamente  sobre  la  concien- 
cia de  los  Obispos,  sino  también  sobre  la  de  los  Gobicnios.  Por 
mi  parte  he  principiado  ya  mi  tarea,  según  lo  verá  US.  H.  por 
la  relación  que  sigue: 

Desde  el  pueblo  de  Sigsíg,  que  sirve  de  escala,  emprendí 
mi  marcha  siguiendo  la  ruta,  cuyo  mapa  tengo  el  honor  de 
acompañar  á  US.  H.,  en  el  cual  van  delineadas  las  vistas  quo 
sucesivamente  se  presentaban  hasta  el  punto  del  embarcadero 
en  el  actual  Zamora. — Djesde  mi  arribo  á  Ora7ia4¿llas,  bajando 
la  dilatada  cuesta  de  la  Portada,  comencé  á  observar  la  im- 
ponderable fecundidad  de  esos  terrenos,  la  vigorosa  vegetación 
de  estos  bosques  ricos  de  tanta  multitud  de  sustancias  útilísi- 
mas, siendo  la  canela  una  de  las  primeras  que  llamó  mi  aten- 
ción. Llegado  á  Chigiiinda  admiré  su  feracidad  en  lo  poquísi- 
mo que  estaba  desmontado.  La  falta  de  playas,  la  humedad  del 
airo  por  las  muchas  lluvias,  lo  penoso  del  camino  y,  sobre  todo, 
el  torrentoso  y  difícil  río,  han  concurrido  sin  viuda  á  destruir 
alanos  establecimientos  en  el  punto  llamado  Rosario,  en  el  cual 
existían  más  de  cien  habitantes  que  al  preséntese  han  reducido 
á  tres  familias  disperaas.  Este  río  presenta  algunas  partícu- 
las de  oro  desprendidas,  sin  duda,  de  las  alturas  y  arrastradas 
por  las  aguas.  La  misma  observación  se  ofrecía  en  los  demás 
rios  y  sus  ramificaciones.  Tal  vez  un  trabajo  prolijo  podría 
hacer  útiles  aquellos  lavaderos. 
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Después  de  una  travesía  íra^joaísima  llegué  á  Oualaquizc^r 
cuyos  bosques  encierran  tantas  nquezas  de  los  reinos  vegetal  jr 
animal^  que  su  enumeración  seria  importuna.    Bástame  decir 
á  US.  H.  que  se  hallan  casi  silvestres,  magnífica  toquilla,  buen 
algodón,  tabaco  sin  beneficio,  caña  esquisita  de  azúcar,  cacaOy 
caféy  sahumerio  almendrucado,  vainilla  olorosa,  varias  especies 
de  palmeras  para  distintos  usos,  gomas,  resinas,  diversos  balsa- 
mos,  cera  de  abeja,  yerbas  y  palos  medicinales,  entre  otros,  el 
famoso  j^a^o  de  cruz,  maderas  muy  finas  para  ebanistaría;  aves 
aigulares  y  muy  raras,  ya  por  su  canto,  ya  por  sus  vistosos  plu- 
majes, ya  por  lo  delicado  y  suculento  de  sus  carnes.     Los  ríos 
tienen  en  abundancia  diferentes  pescados.    Es  de  notar  que,  6, 
pesar  de  las  lluvias  frecuentes  y  muchas  veces  fuertes,  no  se 
vea  siuo  casualmente  alguna  culebra,  sin  duda  por  la  mucha 
yerba  del  huano  que  se  encuentra  á  cada  paso,     una  multitud 
de  puercos  zainos,  osos  y  otros  animales,  que  sirven  de  alinaen- 
to  a  los  indios,  atraviesan  esos  bosques.     Los  indios  denomina- 
dos jívaros  habitan  en  Chvquipamlxi  y  principalmente  en  las 
orillas  del  Zamora  hasta  más  halla  del  Óhicani,  punto  que  sir- 
vo de  embarcadero  viniendo  de  Loja,  y  que  dista  cinco  jorna- 
das de  Gualaquiza,  subiendo,  y  solas' dos  bajando.     Los  jíva- 
ros viven  en  aauella  completa  libertad  natural,  tan  funesta  al 
cuerpo  como  al  alma,  pues  de  ella  proviene  la  poligamia,  sin 
que  la  vigilancia  y  afanes  de  los  párrocos  puedan  bastar  á  con- 
tenerla, resultando  de  ac^ui  la  repugnancia  á  abrazar  la  Religión 
cristiana,  y  por  consiguiente,  el  estado  de  esclavitud  y  abyección 
de  las  mujeres,    víctimas  del  ocio,   incost^ncia  y  liviandad  de 
los  varones;   pudiéndose  afirmar  que  estas  tres  pasiones  forman 
el  carácter  distintivo  de  estos  infieles. 

La  habitación,  que  varían  á  lo  más  cada  seis  afios,  es 
exactamente  elíptica;  contiene  diversas  familias  y  cada  una 
ocupa  una  especie  de  camarote  hecho  de  guadua,  en  que  se  dc- 

S'an  ver  una  cervatana,  una  lanza,  una  rodela,  algunos  adornos 
le  plumas,  granos  negros  y  cuatro  á  seis  perros  atraillados. 
Al  rededor  de  esta  casa  hay  un  plantío  de  yucas,  plátanos, 
algodón,  toquilla  y  guayuza.  La  abandonan  aún  antes  de  los 
Bies  afios,  si  muere  un  jívaro,  cuyo  cadáver  sentado,  con  lanza  y 
rodela  á  sus  lados  y  rodeado  de  viandas  y  bebidas,  queda  ence- 
rrado, sin  que  nadie  vuelva  jamás  á  habitarla;  lo  que  priieba, 
según  ellos  lo  confiesan,  la  inmortalidad  del  alma  y  la  existen- 
cia de  un  Ser  divino.  Juez  de  las  buenas  acciones  y  de  las  ma- 
las, que  castiga  por  medio  de  un  genio  malo  que  llaman  Iliuan- 
chi.  Su  idioma  es  pobre  y  suplido  con  muchas  palabras  del 
quichua;  su  numeración  solo  alcanza  hasta  cuatro,  y  para  es- 
presar mayor  cantidad  se  valen  de  los  dedos  de  las  manos  y 
pies.     Como  descendientes  de  los  antiguos  sublevados  de  Lo- 
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grofiOy  etc.  9  conservan  la  máxima  de  no  pelearen  cuerpo  de  na- 
ción Bino  dispersos  entre  los  bosques,  reduciéndose  bu  táctica 
al  asesinato.  El  vestido  es  un  pedazo  de  manta  que  cubre  des- 
de el  vientre  hasta  el  muslo  (1).     Hay  como  cuarenta  cuadra» 

[1]  Para  tener  una  descripción  más  completa  de  estos  Jívaros, 
véase  lo  que  dice  de  elIoB  el  Dr.  Federico  González  Suárez  :  "Los  Jí- 
varos de  Gnalaquiza  pertenecen  á  una  raza  diversa  de  la  de  los  Ca- 
fiaris ;  hablan  un  idioma  propio,  en  el  cual  abundan  los  sonidos  gutu- 
rales ;  se  casan  con  rauciías  mujeres  y  tienen  costumbres  dignas  de 
llamar  la  atención.  La  labranza  y  cultivo  de  los  campos;  las  tarea» 
y  cuidados  domésticos  están  á  , cargo  de  las  muieres ;  el  varón  bac* 
fiólo  el  desmonte  para  la  siembra  y  se  ocupa  en  la  caza,  ó  en  la  gue- 
rra, ó  se  entretiene  en  aderezar  sus  armas,  v,  cuando  niuguna  de  es- 
tas ocupaciones  reclama  su  tiempo,  se  está  dentro  de  casa  tendido  en 
su  hamaca,  departiendo  con  sus  amigos  y  compañeros •...« 

Los  casamientos  se  celebran  con  grades  fiestas.  Kennida  la  tri- 
bu, bailan  todos  los  varones,  cogidos  de  las  manos  formando  círculo 
al  rededor  de  un  árbol  adornado  a)  efecto,  según  su  modo:  raienti'as 
van  dando  vueltas,  á  saltos  en  torno  del  árbol,  cantan  un  cantar 
monótono  y  desgraciado  con  cierto  ei^tríbillo,  que  repiten  todos  en  coro. 

No  tienen  templos  ni  lugares  destinados  para  adorar  allí  á  Dios» 
y  parece  que  toda  su  rclig^tón  consiste  en  la  creencia  supersticiosa  en 
el  Espíritu  del  mal,  á  quien  llaman  Ignanchi  y  cuyas  (lañadas  obras 
les  infunden  temor.  Creen  en  sueños  y  agüeros ;  después  de  tomar 
cierta  bebida  narcótica  y  excitante,  se  retiran  á  lo  más  oculto  de  los 
bosques,  donde  tienen  preparado  un  escondite  que  llaman  BouAdero; 
allí  permanecen  mientras  les  dura  el  letargo  y  creen  como  cierta 
cnanto  en  aquel  tiempo  les  sujiere  la  alterada  fautatfía. 

Son  fieros  en  la  guerra,  pero  nunca  jixometen  de  frente  al  enemi- 
go, sino  á  traición,  procurando  sorprenderle  ;  al  pripíonefb  siempre  le 
dan  muerte  y  conservan  sn  cabeza  como' trofeo  de  victoria.  Maravi- 
lloso es  el  niouo  como  disponen  estas  cabezas  para  conservarlas  secas 
*'  y  duras;   pues,  por  meilio  de  cierto  procedimiento  secreto,  después  de 

extraer  por  el  cuello  todos  los  buesos  de  la  caray  del  cráneo,  mediante 
la  acción  del  fuego  consiguen  reducir  tanto  las  dimensiones  naturales, 
que  apenas  queda  una  quinta  parte  del  primer  tamaño,  pero  sm  que 
por  eso  pierda  sus  propias  facciones.  EBtas  cabezas,  por  un  determi- 
nado período  de  años,  son  ohjí.to  de  culto  supersticioso  :  después  las 
arrojan  á  la  corriente  dA  algún  río.  Tienen  grandes  tambores  de  míi«» 
dera,  que  llaman  iunduliy  con  los  cuales  se  convocan  para  la  guerra. 
Estos  taml)(»re8  son  cilindricos,  hechos  de  gruesos  troncos  de  árboles 
ahuecados;  los'cuelgan  en  alto,  y  golpeándolos  en  los  puntos  salien- 
tes de  las  labores,  que  tienen  encima,  dan  un  sonido  ronco,  pero  fuer- 
te y  prolongado  que  se  deja  oír  á  largas  distancias.  Sus  armas  son  las 
lanzas  de  chonta,  que  manejan  admirablemente  ;  el  escudo  ó  la  rode- 
la, llamada  iíndara,  el  arco  y  las  flechas  enliorboladas. 

Un  observador  instruido,  que  visitó  Gualaquiza  hace  poco,  dos  ha 
dado  do  los  Jívaros  la  descripción  siguiente  :   **El  aspecto  de  todos  es- 


Á»Ú¡XmCM  S£2T0.  19  7 


desmontadas  entro  Gnalaquizay  Yuma$ay  cuItiTadas  por  docd 
personas  entre  hombres  y  mujeres  qne  han  quedado  no  obstan- 

'*tOfi  bárbaros,  seml-civib'zados  algunos,  nada  tiene  de  repulsivo.  Sn 
^'estatura  es  coinTiQ mente  luáe  que  meiliana ;  bus  miembros  nerfecta- 
'^meote  formados,  su  fisonomía  agradable  j  muy  animada  Están  de- 
ntados de  ana  perspicacia  y  desembarazo  partiealares.  Ko  se  nota 
"en  ellos  ese  aire  de  taciturnidad,  melancolía  y  encogimiento  tan  pro- 
**pio  de  nuestros  indios**. 

'*£1  vestuario  de  los  Jívaros  se  compone,  para  los  varones,  de  nna 
*'sola  prenda,  que  llaman  itipi:  es  una  tela  que,  atada  en  las  caderaSf 
"cubre  muy  bien  la  parte  baja  del  vientre  y  la  alta  de  los  mnslos. 
'^£1  vestido  do  las  mujeres  es  aun  más  honesto  ;  pnes  les  oculta  ente- 
**ramcnte  el  pecho  y  les  cae  hasta  las  panturrillap.  Aquellos  se  pin- 
•*tan  el  rostro,  los  brazos,  el  cuerpo  y  los  muslos,  formando  labores  oa- 
"prichouas,  de  color  rojo,  con  la  pulpa  del  achiote,  y  de  color  negrOi 
"con  nna  preparaeióti  del  fruto  de  un  árbol  llamado  sula  ó  zúa,  Tie- 
**nen  cuidado  especial  de  inantoDcr  bien  limpio  y  graciosamente  reco- 
"gido  el  cabello,  y,  á  veces,  completan  elegantemente  su  tocado,  con 
"una  especie  de  corona  ó  gorra,  que  hacen  de  una  piel  fina  y  lanada 
**de  rabo  de  mono". 

**La  casa  en  que  habitan,  llamada  por  ellos  jóa^  es  de  forma  elíp- 
"tica  más  ó  menos  prolongada.  Las  paredes  son  de  caña  ó  do  chonta 
•*(madera  procedente  do  varias  especies  áe  Fchlma).  La  techumbre 
"está  sostenida  por  obtas  paredes,  y  por  algunas  columnas  de  palos 
"delgados,  rectos  y  fuertes,  colocados  á  diütancins  simétricas  en  la 
"longitud  del  eje  mayor  de  la  elipse.  La  cuhieita  es  de  hojas  secas  de 
"una  especie  do  Fandanvs  conocida  con  la  denominación  de  cam*^ 
**haalga,  hojas  que  coloctm  con  mucho  artificio  y  seguridad.  El  pavl- 
'*mento  de  la  única  pieza  que  estas  habitaciones  tienen  es  de  tierra 
**apelmazadii,  poro  muy  limpie  v  regularmente  nivelado.  A  uno  de 
"los  costados  ó  extremos  de  la  hubit:icióu  están,  arrimadu»  á  la  pared, 
**las  camas  de  los  varones,  formadas  por  pequeñas  tarimas  de  caña  pi- 
**oada,  que  constituyen  un  plano  algo  inclinado  hacia  el  interior  de  la 
"pieza,  y  se  levantan  á  pocit  altura  del  suelo.  El  cuerpo  descansa  en 
"esta  clase  de  tarimas,  nolaniente  hasta  las  caderas ;  pues  las  piernas 
"quedan  al  aire,  y  los  pies  reposan  sobre  uu  palo,  que  llaman  paiadii 
"sostenido  por  diís  horquillas,  en  nna  y  otra  estreraidad.  Deliajo  de 
**e8te  aparate  y  un  poco  hacia  fuera,  cuidan  do  conservar  fuego  (que 
"denominan  jí)  durante  la  noche**. 

"Las  camas  de  las  mujeres,  situada  á  otro  lado  ó  extremo,  son 
•'análogas  á  las  de  los  varones ;  pero  carecen  del  paiachiy  tienen  dea 
"parcdcillas  laterales  de  la  misma  caña,  á  modo  de  cortinas.  Lo  sin- 
•*gular  3'  notable  es  que  cada  mujer  tiene  sobre  su  lecho  dos,  tres  6 
"mas  peros,  atados,  entre  los  cuales  duerme.  (Cokdkro,  Dr.  D.  Lui8| 
"Una excursión  á  Gualaquiza  en  Abril  de  1875. — Ciíenea  (Ecuador;, 
"1875)**. 

¿  De  dónde  procede  esta  raza,  tan  distinta  bajo  todo  respecto  de 
la  de  loa  Cañaris  1  (Estudio  histór,  sobre  los  CañariSf  oap.  4?,  |  IV, 
pp.  32  y  sig.— ^uiío,  J678;. 


S98  VA&oír^  ilüsTEics. 


te  el  temor  qae  los  infieles  les  inspiran.  Han  existido  bastan- 
tes familias;  pero  como  no  teman  BOKuridad  en  sus  personas  y 
bienes,  á  causa  do  no  hallarse  establecido  el  orden  social,  de 
tnodo  que  pudiera  ofrecerles  una  garantía  positira,  abandona- 
ron, con  pesar,  esos  lugares  que  les  suministraban  recursos  abun- 
dantes para  la  vida.  Toca  al  Gobierno  remediar  este  mal  del 
modo  que  considere  conveniente. 

Deseoso  de  aprovechar  de  estos  terrenos  por  otra  via,  di- 
rigí un  oomisionado  &  esplorar  hacia  el  Norte,  j  el  informe  que 
me  di6  á  su  regreso,  me  suministró  fundadas  esperanzas  de  na 
buen  éxito.  Me  he  puesto  de  acuerdo,  sobre  este  nuevo  cami- 
no, con  el  Sr.  Dr.  Francisco  Dávila,  cuya  filantropía  y  consa- 
gración al  bien  de  esta  provincia  son  laudables,  y  cualquiera 
que  sea  el  resultado  lo  pondré  en  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno. 

Dados  los  pasos  que  llevo  indicados,  regresé  á  esta  ciudad 
A  mediados  de  Enero  del  presente  año,  con  la  resolución  do 
trabajarlo  {>osible  en  favor  de  esas  tribus  errantes,  esperando 
la  cooperación  y  apoyo  del  Gobierno. 

Quiero  oprovechar  de  esta  oportunidad  para  llamar  la  aten- 
clon  del  Gobierno  sobre  un  acontecimiento  que  tiene  relación 
con  nuestras  Misiones,  y  que  lo  considero  de  grave  trascenden- 
cia. He  leído  un  tratado  de  comercio  y  navegación  fluvial,  ce- 
lebrado entre  el  Brasil  y  el  Perú  el  día  33  de  Octubre  de  1851, 
y  aprobado  y  ratificado  por  el  Emperador  del  Brasil,  en  18  do 
Marzo  de  1852;  y  con  sorpresa  he  visto  que  en  el  art.  7.  ®  se  ha 
estipulado  que  queden  en  favor  del  primero  los  terrenos  que  ya- 
cen al  oriente  de  una  línea  tirada  desde  el  Tahatinga  hasta  la 
embocadura  del  río  Apáporis,  en  su  confluencia  con  el  Yapurá* 
Foreste  trabajo,  señor  Ministro,  se  arrebata  al  Ecuador  un  te- 
rritorio de  casi  dos  mil  leguas  cuadradas  cedidas  al  Brasil;  y 
aun  se  dá  á  entender  que  el  territorio  que  queda  al  occidente 
de  la  línea,  entre  Tabatinga  y  el  Apáporis,  pertenecerá  al  Pe- 
rú, lo  que  causaría  al  Ecuador  una  perdida  incalculable,  por- 
que no  se  sabe  hasta  dónde  se  estenderán  las  pretensiones  de  esa 
fiepública. 

El  principio  que  se  ha  invocado  para  arreglar  los  límites 
de  las  Repúblicas  Sudamericanas  ha  b>\^o  e\  uti  possidetis  del 
ailo  10  ;  y  observará  US.  IT.  que  en  los  tratados  de  que  ha*blo, 
se  invoca  el  ]'rincipio  sin  fijar  la  fecha.  Esta  reticencia  prue- 
ba de  un  modo  muy  claro,  que  los  Gobiernos  del  Brasil  y  el  Pe- 
rú no  se  consideran  con  un  derecho  perfecto  sobre  el  territorio, 
materia  de  sus  convenios;  y  quieren  únicamente  hacer  valede- 
ra sn  actual  posesión,  estendiendo  su  dominio,  en  virtud  de  la 
nueva  estipulación,  aun  más  allá  de  los  puntos  que  ambos  Go- 
biernos nos  han  usurpado. 
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Hablo»  Sr.  Ministro,  con  conocimiento  perfecto  de  causa» 
y  quisiera  que  por  honor  del  Gobierno  Ecuatoriano,  de  quien 
^  un  deber  constitucional  conservar  la  integridad  de  la  Kcpú- 
blica,  y  por  los  futuros  destinos  del  pueblo  en  cuyos  intereses 
está  retener  esta  parte  la  más  bella  de  esas  tierras  baldías,  des- 
tinadas para  el  pago  de  la  inmensa  deuda  estrajera,  so  tomaran 
las  medidas  necesarias  para  que  se  impida  con  tiempo  un  mal, 
^ue  de  realizarse,  nos  perjudicarla  en  estremo. 

No  soy  yo  quien  debe  trazar  al  Supremo  Gobierno  la  con* 
ducta  que  le  toca  observar  en  la  presento  cuestión.  Si  he  he* 
cholas  observaciones  que  preceden,^  es  únicamente  porque  con- 
sidero que  nadie  en  el  Ecuador  posee  un  conocimiento  prác- 
tico densos  terrenos  mejor  que  yo,  que  he  permanecido  cincuen* 
ta  años  por  allá.  Hago  hoy  lo  que  en  el  año  20  hice  con  el 
Presidente  de  Colombia,  General  Simón  Bolívar,  y  estoy  cier- 
to de  que,  si  entonces  se  hubieran  fijado  los  limites  de  las  dos 
B^úbiicas  del  Perú  y  Colombia,  como  se  estipuló  en  los  trata- 
dos que  se  celebraron  después  de  la  batalla  de  Tarqui,  habrían 
BÍdo  mu V  útiles  los  diversos  datos  que  suministré  al  Libertador 
en  aquella  época. 

He  tocado  esta  cuestión  muy  de  paso,  para  que  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Eepública,  los  hombres  de  Estado  que  le  ro- ' 
deán,  y  generalmente  todo  ciudadado,  en  cuyo  corazón  no  ha-, 
ya  muerto  el  sentimiento  nacional,  la  estudien  y  la  ilustren,  á 
fin  de  que  se  reconozcan  cuanto  antes  los  limites  territoriales 
■de  nuestra  Repúlica,  tomando  por  base  el  uti  possideiis  del, 
aflo  10.  Si  esto  se  consigue,  vera  US.  H.  asegurado  el  porve- 
nir de  una  gran  parte  del  Ecuador,  porque  yo  no  veo  la  salva- 
ción de  [esos  pueblos  del  interior  oel  terrible  pauperismo  que 
les  amenaza,  sino  en  nuestra  parte  oriental,  y  principalmente 
en  la  navegación  del  Amazonas.    Preciso  es  que  el  Gobierno, 
depositario  de  los  futuros  destinos  del  pueblo,  consagre  su  pa- 
triotismo ilustrado  á  esta  grande  obra,  que  entrafta  la  regenera- 
ción del  país. 

t  Fbay  José  Manuül,  Obisjw  de  Cuenca. 
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SIGLO  CUARTO  DE  LA  CONQUISTA  (biglo  xix). 

Corría  hacia  su  término  el  siglo  XVIII,  y  du- 
rante sus  últimos  años  apenas  hubo  accidente  que  per- 
turbara la  tranquila  paz  de  que  gozaba  la  Serpea 
Provincia  Quitense,  sino  es  la  súbita  y  violenta  muer- 
te del  M.  Edo.  P.  Ministro  Provincial,  Fr.  Jerónimo 
Solores,  acaecida  enií7  de  Junio  de  1799,  que  la  lle- 
nó de  consternación.  Dicha  Provincia  era  canónica 
Ír  trienalmente  visitada  por  los  PP.  Visitadoros  Gra- 
es,  nombrados  adhoc  por  el  Rmo.  P.  Comisario  Gral. 
de  Indias ;  los  estudios  estaban  todavía  florecientes ; 
fle  observaba  aún  la  anticua  y  loable  costumbre  de  rfe- 
zar  Maitines  á  media  noche ;  se  ponía  un  empefio  es- 
pecial en  instriur  á  la  juventud ;  existían  en  ella 
hombres  eminentes  en  sabiduría  (1):  con  todo,  do- 
loroso es  confesarlo,  se  descuidaba  la  observancia  de 


[1  j  Desde  íidm  del  sif^lo  XVIII  hiuta  el  año  de  1819  se  ipradaft- 
ron  de  Doctores  en  la  Universidad  de  Quito,  llaniada  del  Angélico 
Dootor  Sto.  Tom&s  de  Aqaino,  los  religiosos  Franoisoanos  sigaicntes  y 

BR.  PP.  Gradnaio  tu 

Fr.  Mariano  Kureueítio 1797. 

7r.  José  Manuel  López.. .....^ J802. 

Fr.  Juan  Caieedo 1802. 

Fr.  Manuel  Ortiz 1803^ 

Fr.  José  María  López 1803. 

Fr.  Vicente  Valles 1803, 

Fr.  Luis  Texada 1803. 

Fr.  José  Cucllar 1804. 

Fr.  Antonio  Torres 1804. 

Fr.  José  Martínez 1808. 

Fr.  Frauoieco  Caicedo •• 1810. 

Fr.  Estevan  Riera 1814. 

Fr.  José  Molineros 1815. 

Fr.  Ramón  Olibera 1819. 

(Consta  de  una  Tabla  cronológica,  que  se  conserva  en  la  Univer- 
sidad de  Quito,  formada  en  1821  por  D.  José  Manuel  Florez). 
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algunos  de  los  puntos  más  principales  de  la  vida  mo- 
nástica y  que  son  como  la  esencia  del  estado  religio- 
so. Al  afirmar  esto,  me  fundo  en  la  autoridad  de  Fr. 
Vicente  Solano,  quien  dice  así,  hablando  del  limo. 
P.  Fr.  Manuel  Plaza :  "Deja  la  casa  paterna,  que  le 
^'brindaba  bastantes  conveniencias  por  su  posición  en 
'Oa  escala  social,  y  por  sus  bienes  de  fortuna.  Se  aco- 
"je  á  la  Religión  de  San  Francisco,  en  un  tiempo  en 
"que  ese  espíritu  corrompedor  de  los  Institutos  mo- 
"násticos,  aun  no  había  minado  t'jdo  el  oiie?*po  üeli- 
^^gioso  (1)".  Luego,  supone  el  P.  Solano  que  en  el 
tiempo  que  tomó  el  hábito  el  limo.  Plaza,  que  fué  el 
22  de  Junio  de  1789,  la  Observancia  Regular  no  con- 
serva ya  su  primitivo  fervor.  Los  Institutos  Monás- 
ticos, como  que  reconocen  su  origen  del  Cristianismo, 
en  cuyo  seno  ^e  forman,  están  llamados  á  participar 
de  la  estabilidad  que  á  aquél  caracteriza,  y  con  ella, 
de  su  mismo  vigor,  su  vida  y  hermosura.  Creados 
por  el  espíritu  de  I)ios  para  llenar  sobre  la  tierra  cier- 
tos fines  de  su  divina  providencia,  viven  vigorosos 
cuando  cumplen  su  objeto,  y  decaen  luego  que  una 
extraña  mano  tuerce  su  propósito  6  se  apartan  del 
fin  primordial  de  su  institución.  "Los  institutos  na- 
"cidos  en  el  seno  de  la  Iglegia  tienen,  dice  JEj/zagui- 
*^rr€j  una  gran  misión  que  desempeñar,  toda  espiritual 
"y  toda  de  abnegación ;  pero,  si  infiuencias  estrafias 
"intervienen  en  su  marcha  y  si  los  individuos  que  los 
"forman  prescinden  de  su  objeto,  su  misión  caducaí 
"y  estos  descienden  del  alto  puesto  de  agentes  del  cié- 
"lo  al  de  meros  resortes  de  un  podar  que  los  humi- 
'•11a  (2)".  He  aquí  lo  que  aconteeió  con  las  Comuni- 
dades religiosas  del  Ecuador  en  la  época  que  voy  his- 


fl]  Elogio  fúnebre  del  limo,  y  Rmo.  P.  Manuel  Plaza,  1*  Parte, 
pág.  5. — Qaíto,  1855. 

[2 1  Los  Inteheses  catolic.  en  Ameicica,  Tora.  1?,  cap. 
XXXIX,  pag.  471. 
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toriando,  y  en  especial  cou  la  Franciscana.     La  esca- 
sez de  personal  no  le  permitía  atender  suficientemett- 
te  al  caidado  de  las  Misiones  corrfiadas  á  sn  cuidado ; 
el  olvido  que  de  su  altísima  misión  tuvo  uno  que  otro 
de  sus  individuos  (hi  bien  no  faltaron  quienes  con  abne- 
gación y  constancia  perseveraron  en  el  exacto  cumpli- 
miento de  sus  deberes)  fué  parte  para  que  se  diera  un 
pésimo   informe   al   Rey  de  España ;  y  éste  con  su 
Real  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  alca7izada  sub- 
r^ticiamenie,  como  dice  el  Dr.  Herrera  (1\  por  D. 
Érancisco  Requena ^  confió  la  dicección  de  las  misio- 
nes de  Mainas  á  los  PP.  del  Colegio  de  Ocopa,  quienes 
Binembargo,  á  tenor  de  la  misma  Cédula  y  á  petición 
del  P.  Guardián  de  éste  Colegio,  mediante  la  invita- 
ción del  P.  Luis  Colomer,  contaron  con  la  coopera- 
«ión  de  los  que  les  proporcionó  la  Provincia  Seráfica 
de   Quito.    Zegers,  autor  de  una  "Kefutación  Docu- 
mentada^V  publicó  en  Lima  el  año  1860  la  siguiente 
lista  de  los  religiosos  que  el  Colegio  de  Ocopa  asignó 
para  Misioneros  de  Mainas : 


ZXT^ 


do  los  religiof^os  ad-gnados  para  los  jm^ehlos  de  Mmo- 
nes perten^ecunie'^  á  la  Provincia  de  Mainas  y  eii- 
cargadas  ivucvamenfe  á  este  Colegio  de  Santa  lio- 
sa de  Ocopa  por  Cédula  d-e  nuestro  Jiey  católico 
Carlos  I V,  qiie  Dios  gyarde^  qu^  son  los  si- 
guientes : 


RR.  PP. 

Pr.  Mignol  Andivielaa    {Su- 
perior y  Presidente). 
Fr.  Domingo  Payo. 
Fr.  Pedro  Nolasco  Báraona. 


RR.  PP. 

Fr.  Sebastian  Bocha. 
Fr.  José  Romero. 
Fr.  Ramón  Calvo. 
Fr.  Manncl  Iltiidobro. 
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BR.  PP. 

Fr.  Antonio  Aragonés. 
Fr.  Sebastian  Beienguer. 
Fr.  Josó  Rodríguez 
Fr.  Timoteo  Delgado. 
Fr.  Juan  Represa. 
Fr.  Vicente  Trojas. 


BR.  PP. 

Fr.  José  Tort-alcls. 

Fr,  R:imon  Balauzarán. 

Fr.  José  del  Carmen,  Procu- 
rador religioso,  lego  de  e» 
ta  Misión. 


Son  los  mismos^  religiosos  que  están  destinada  por  mi  orden 
para  el  expresado  fin,  y  porque  conste  donde  convenga,  lo  fir- 
mo'en  este  Colegio  do  áanta  Rosa  de  Oco]>a  en  24  del  mes  de 
Febrero  de  1806. 

Fr.  Gerónimo  Zuritay  guardián  (1). 

Nótese  la  fecha.  Tres  anos  antes  el  Guardián  de 
Ocopa  afirmaba    que  sólo  cinco  sacerdotes  habían 
quedado  en  el  Colegio  para  la  secuela  de  los  actos  de 
Comunidad,  y  que  vanos  de  los  pueblos  confiados  á 
8U  cuidado  habían  quedado  acéfalos  y  sin  pastor,  y 
por  este  motivo  se  dirigió  al  Visitador   de  la  Provin- 
cia de  Quito  en  demanda  de  más  Misioneros.     Algu- 
nos de  los  Religiosos  de  la  precitada  lista  pertenecían 
á  esta  Provincia  Quítense,  como  el  P.  Fr.  Pedro  Nolas- 
co  Baraona;  y  así,  con  razón,  aunque  dichas  misiones 
fueron  encomendadas  al  Colegio  de  Ocopa,  se  puede 
decir  que  fueron  los  de  Quito  los  que  las  sirvieron. 
Véase  lo  que  dice  el  Dr.  Pablo  HeiTera:  "Lo  más  no- 
^'table  es  que  ni  los  religiosos  de  Propagarule  Fule  de 
*'Ocopa  se  hicieron  cargo  de  las  Misiones  de  Mainas, 
**siao  que  ellas  continuaron  bajo  la  dirección  del  Cle- 
•^o  de  Quito;  por  manera  que  el  Sr.  Rangel  (coiusagra- 
^^do  en  lÁma  d año  1806\  llevó  religiosos  de  estacapi- 
"tal  {(¿uüo)  para  el  servicio  de  aquellas  Misiones  (2)'\ 
Hasta  por  los  anos  de  1845,  con  el  celo  de  un  Após- 
tol, tralbajó  el  P'  Plaza,  hijo  de  esta  Provincia,  en  las 


I: 


IJ  Obra  ciL  en  el  texto,  2"  Parl.,pág.  27. 
5íJ  Obra  últimaracute  cit.,  plig.  8. 
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Misiones  de  Oriente.  Después  de  esta  fecha  el  Cole- 
gio de  Ocopa  ha  mantenido,  hasta  el  presente,  conver- 
siones vivas  en  el  Ucayali.  Con  respecto  á  las  que 
pertenecen  actualmente  al  Ecuador,  Garcia  Moreno  y 
el  segundo  Concilio  Provincial  Quítense  (1),  las  con- 
fiaron á  los  dignos  operarios  de  la  ínclita  Compañía 
de  Jesús. 

Volvamos  á  los  sucesos  de  la  Provincia  Seráfica, 
durante  los  primeros  años  del  siglo  XIX.  Mas,  antes 
nótense  las  siguientes  palabras  de  Eyzaguirre :  ^TTo- 
"do  cuerpo  que  no  tiene  un  centro  y  una  cabeza  que 
"dirija  y  regle  sus  movimientos,  no  puede  marchar 
"regularmente  ni  llenar  el  fin  para  que  se  le  destina. 
"Los  institutos  raligiosos  reconocen  en  virtud  de  sus 
**leyes  esa  cabeza  en  el  jefe  superior  del  mismo  insti- 
"tuto  á  quien  prometen  obediencia  en  su  profesión  so- 
"lemne.  Cuando  la  América  se  emancipó  de  la  sujeción 
"del  Rey  de  España,  casi  todos  los  gobiernos  emanci- 
"paron  á  la  vez  á  las  comunidades  religiosas  de  sus  le- 

"gí timos  superiores Se  nombró  á  los  Obispos 

"jefes  superiores  de  las  órdenes  religiosas  en  sus  dióce- 
"sis  respectivas,  al  mismo  tiempo  que  era  suprimida 
"la  autoridad  de  los  prelados  provinciales.  Se  limitó 
"la  jurisdicción  de  los  superiores  conventuales,  y  en 
"más  de  una  ocasión,  constituyéndose  los  magistrados 
"seglares  en  jueces  eclesiásticos,  conocieron  y  resol- 
"vieron  en  causas  llevadas  á  su  conocimiento  por  dls- 
"colos  sobre  quienes  había  caido  todo  el  peso  de  la 

"ley r  .Todas  estas  órdenes  ilegales  y  á  todas 

"luces  despóticas  introdujeron  el  desorden  en  los  cláus» 

"tros  de  la  manera  más  grave  y  alarmante 

"Los  díscolos,  los  mal  contentos  y  todos  aquellos  que 
"participaban  del  modo  de  ver  de  la  administración 
"civil,  unidos  á  los  tímidos  que  por  desgracia  abundan 

(1)  Decret.  III,  Z>#  orientalibus  missionibus,  pág.  41. — *'El  Ami- 
go de  las  furuilias",  N?  13.— Quito,  9  do  Eaero  de  1878. 
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*'en  todas  partes,  se  sometieron  á  las  órdenes  del  go- 
"biemo,  sellando  desde  aquel  momento  con  su  proce- 
"der  la  ruina  de  su  comunidad.  Las  consecuencias 
'*de  todos  estos  males  no  se  hicieron  esperar  mucho 
^'tiempo :  los  conventos  de  las  provincias  principia- 

'*ron  á  quedar  vacíos, La  revolución  alteró 

"las  práticas  religiosas  que  mantenían  en  su  vigor  la 
"observancia  de  jas  reglas,  el  poder  civil  se  puso  or- 
"dinariamente  de  paiiie  de  los  inobservantes  y  les  pro- 
"tegió  cuando  ocurrieron  para  libertarse  de  castigos 
"que  merecían  (!)"•  Esto  es  cabalmente,  y  aún  mu- 
cho más,  lo  que  sucedió  en  el  Ecuador. 

Era  el  10  de  Agosto  de  1809  cuando  Quito  qui- 
so inaugurar  su  vida  independiente,  si  vida  puede  lla- 
marse, la  que  había  de  dar  ocasión  á  tantos  males^ 
Preso  el  Presidente  Ruíz  de  Castilla,  se  instaló  la 
junta  de  gobierno  titulado  Supre7ncL,  siendo  su  presi- 
dente D.  Juan  Pío  Montufar,  marqués  de  Selva-Ale- 
gre. El  obispo  D.  José  de  Cuero  fué  nombrado  miem^ 
bro  de  aquella  junta  (2).  La  rivalidad  fuertemente 
pronunciada  entre  españoles  europeos  y  Americanos 
se  acentuó  cada  día  más  y  más,  y  aún  en  los  conven- 
tos, que  debían  ser  mansión  de  paz,  introdujo  la  dis- 
cordia. Á  la  sombra  del  nuevo  gobierno,  se  cometie- 
ron en  la  Franciscana  muchas  arbitrariedades  contra 
algunos  religiosos,  españoles,  según  consta  de  los  Do- 
cumentos de  nuestra  archivo  (8). 

En  la  Seráfica  Provincia  de  Quito  estaba  recibi* 
da  y  practicada  la  ley  de  la  Alt&fmatvva  desde  los  años 
del  Señor  1647  por  lo  menos,  la  que  fué  confirmada 
por  un  Capítulo  General  de  la  Orden  celebrado  en  To- 
ledo el  8  de  Junio  de  1658.  El  Decreto  confirmato 
rio  de  dicha  Alternativa,  dado  por  este  Capítulo  Gral., 

(1)  Obra,  tora,  y  cap.  cit ,  np.  472  j  473. 

(2)  Restrepo.— jfftX.  de  la  revolución  de  la  Bepública  de  Co- 
lombia, Tom.  I?,  oap.  2?,  pp.  53  y  54. 

(3)  Becerro,  Tora.  5? 


306  VAHONlifi  ILUSTKKi. 


'es  del  tenor  siguiente,  según  copia  que  trae  de  él  uno 
de  los  libros  de  nuestro  archivo  í 

DECRETO 

SOBEE  LA  ALTERNATIVA. 

Decretum  Capitiili  Geaeralis  Toleti  meneis  Junii  8,  anno 
1658  pro  confirmanda  Alternativa  in  Provincia  Sancti  Francis- 
ci  de  Quito,  8ub  eadem  poena  nuUitatis  confirmatur  eadem  Al- 
ternativa in  Provincia  de  Quito,  quemadmodum  in  ejusdem 
Provinci»  Constitutioníbus  et  utriusque  partis  concordata' 
fitatuta,  et  admissa  fuit. 

Concordat  cum  originali. 

Ita  est. 

Matriti,  in  nostro  Oonventu  Sti.  Egirii,  Julii26,  1658. 

Esta  misma  ley  obtuvo  su  confirmación,  para  las 
Provincias  Franciscanas  de  las  Indias  Occidentales,  por 
el  Papa  Inocencio  XI,  por  su  Contitución  JlliuSy  qui 
chapitas  esíy  su  data  en  San  Pedro  de  Roma  el  26  de 
Junio  de  1677  (1).  En  8  de  Junio  de  1736  fué  en  es- 
ta Provincia  Quítense  nuevamente  corroborada,  dic- 
tándose leyes  oportunas  para  su  perfecta  observancia, 
según  las  cuales,  cuando  era  elegido  en  Ministro  Pro- 
vincial un  religioso  europeo,  debían  ser  Definidores 
dos  europeos,  y  el  Custodio  y  los  otros  dos  Definido- 
res habían  de  ser  Americanos.  Por  el  contrario,  sien- 
do Provincial  un  Americano,  eran  también  America- . 
nos  dos  de  los  Definidores,  los  otros  dos  eran  euro- 
peos como  también  el  que  debía  obtener  el  Custo- 
diatOk  En  esa  misma  feclia  los  PP.  de  ambas  parcia- 
lidades celebraron  la  siguiente  concordia : 

Cuando  el  Provincial  fuese  europeo  debían  per- 
tenecer á  los  Ameñcanos  las  Guardianías,  Doctnnas 


[1]  Puede  verse  en  la  cit.  Obra  <lel  P.  líurnáLZ,  S.  J. — Tom  Vx 
part.  3%  Seoc,  4*,  ná^.  5^1). 
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y  demás  Oficios  siguientes: 


6VABDIANIAS  : 


Quito, 
Riobamba, 


Loja, 
Cuenca, 


Guayaquil, 
Lataeunga, 


DOCTRINAS : 


Puní, 

Muíalo, 

Pujilí, 

Tanicuchí, 

Quimiac, 

^uanando. 


GualaseOy 
Punga!  á,   * 
Tumbabiro  6 
Salinas, 
Calacalí, 
Zaguanguer, 


Zaruma, 
San  Andrés, 
Tisaleo, 
San  Antonio 
de  Carangui, 
Deleg, 


Saquisili, 
Ibarra. 


Comisariato  de 

Jurusalcn, 

Predicador    de 

Convento  j 

Maestro  de  No- 

yicios  de  Quito. 


Siendo  Americano  el  Provincial,  pertenecían  á 
los  PP.  Europeos  las  Guardianías,  Doctrinas  y  Ofi- 
cios siguientes : 

«UAltDIANIAS: 


Licto, 
Atontaqui, 
San  Pablo, 
Cotacachiy 
Pauto, 


Pasto, 
Popayán, 
Otavalo, 
Guano, 


Pomasaui, 
Achamoo, 
San  Diego, 
Ambato* 


DOCTRINAS : 


Sanmiguel, 

Ilapo, 

Urcuqui, 

Alaques, 

Penipe, 


Cusubamba, 
Chimbo, 
Almaguer, 
Carangui, 
San  Antonio 


de  Lulumbamba, 
Procurador  de 
Corte  y  Maes- 
tro de  ÍTovicios 
de  San  Diego. 


Vencida  la  revolución  en  1813,  el  Presidente  To- 
ribio  Montes  quiso  también  ingerirse  en  los  asuntos 
monásticos  de  esta  Provincia  Seráfica,  procediendo 
contra  algunos  religiosos,  que  se  decía  habían  teni- 
do parte  y  favorecido  la  Revolución,  privándoles  del 
derecho  de  voz  activa  y  pasiva  en  las  elecciones.  Cons- 

^  40 
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ta  de  sus  Oficios  de  22  de  Junio  y  2  de  Agosto  de 
1813  (1).  Sin  embargo,  en  el  Capítulo  intermedio 
celebrado  en  Latacunga  el  13  de  IVÍayo  de  1815,  res- 
petó ó  hizo  guardar  la  Alternativa.  Consta  por  su 
Oficio,  que  dice  así  : 

OFICIO 

DEL  ExcMp.  Sb.  Presidenta  de  Quito,  D.  Toribio 

Montes. 

Gonsigaíente  á  la  justa  insinuación  que  hice  al  Bdo.  P. 
Provincial^  á  fin  de  que  las  elecciones  del  presente  Capitulo  In- 
termedio recayesen  en  los  Eeligiosos  beneméritos  6  inmunes 
del  contagio  de  la  opinión  subversiva  del  orden  público,  me  ha 
parecido  muy  oportuna  y  precisa  la  advertencia  de  que  se  com- 
pleten todos  los  objetos  de  las  Leyes  de  la  Alternativa  prescri- 
ta por  los  Estatutos  Generales  ylos  Concordatos,  los  que  de- 
ben guardarse  en  todo  su  rigor  para  la  conservación  de  la  paz  y 
la  disciplina  regular,  sin  perjuicio  alguno  de  los  derechos  de  los 
Criollos  y  Europeos,  cuya  buena  armonía  ha  de  merecer  la  aten- 
ción de  VV.  Pr.  RR.,  á  quienes  compete  el  cuidado  de  preve- 
nir quejas  y  recursos  que  turben  la  tranquilidad  interior  del 
Claustro  con  escándalo  de  un  vecindario  susceptible  de  nove- 
dades; guardándose  á  este  propósito  de  hacer  interpretaciones 
que  violenten  la  letra  y  el  espíritu  de  dichos  Concordatos  con 
la  permutación  de  los  beneficios  monacales,  en  que  siempre  ocu- 
rre un  visible  dafio  de  tercero  productivo  de  resentimientos  y 
discordias:  en  la  inteligencia  que,  siendo  yo  obligado  á  prote- 
jer  el  cumplimiento  de  los  Reglamentos  y  Concordatos  Consti- 
tucionales de  su  Provincia,  estaré  á  la  mira  de  la  más  mínima 
transgresión  para  ponerle  en  noticia  del  Soberano  y  procurar 
las  reformas  que  convengan.  A  cuyo  efecto  se  me  dará  cuenta 
inmediatamente  del  recibo  do  este  Oficio.  Dios  gue.  á  VV- 
PP.  M.  RR.  Quito  y  Mayo  7  de  1815. 

Toribio  Montes» 

Edo.  P.  Provincial  y  Definitorio  de  San  Francisco  (2).    " 


11  Becerro,  tomo  5°, |fol.  134. 
2]  De  uueetro  arcUivo. 
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Contestación  del  Vble.  Definitorio. 

No  obstante  que  el  Concordato  practicado  en  esta  Seráfi- 
ca Provincia,  desde  tiempos  muy  remotos,  como  consta  del  li- 
bro Definitorial  que  tenemos  á  la  vista,  dá  facultad  para  poder 
verificar  las  permutas  de  los  Oficios  siempre  que  convengan . 
ambas  Naciones  (las  cuales  permutas  cuando  se  han  hecho  han 
sido  mirando  este  Congreso  el  mejor  orden  y  gobierno  de  los 
Conventos,  y  no  al  beneficio  particular  de  los  ambiciosos)  sin 
que  quede  motivo  de  ^ueja  á  los  Eeligiosos  empleados  en  las 
rrelaoías  por  las  referidas  permutas;  convenimos  por  esta  vez 
con  lo  que  V.  E.  nos  previene  en  su  Oficio  de  7  del  corriente, 
por  condescender  con  los  objetos  de  paz  y  ouietud  que  se  propo- 
ne y  apetece.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.  a. — Congreso  Definitorial 
en  este  Convento  de  Tacunga  y  Mayo  8  de  1815. — Fr.  Pedro 
Baro7ia,  Mntro.  Pro  vi. — Fr.  losé  Baydal^  Padre  inmediato. — 
Fr,  José  Coellar,  Definr. — Fr,  José  Arte,  Custodio. — Fr.  Jos6 
Quereyazuy  Definr. — Fr.  José  Vizcayno,  Definr,  y  Secrio..  del 
Vble.  Definitorio. 

Doy  f  é. 

Fr.  José  Vizcat/no,  Definr.  y  Secrio.  (1) 

Llegó  por  fin  el  24  de  Mayo  de  1822  en  que,  des* 
pues  de  la  batalla  de  Pichincha  y  la  consiguiente  ca- 

Íátulación  firmada  por  Aimerich,  quedó  sellada  la 
ndependencia  del  Ecuador,  y  con  ella  quedaran  tam- 
bién los  Regulares  independizados  de  sus  legítimos 
Prelados  y  sujetos  á  merced  de  un  gobierno  que  cau- 
só incalculables  males  á  la  Iglesia. 

Ha  dicho  muy  bien  el  Dr.  Federico  González  Suá- 
rez  "que  los  gobieí-nos  americanos  no  han  podido  he- 
*'redar  ningún  derecho  de  patronato  eclesiástico  sobre 
"las  iglesias  de  América ;  y,  por  lo  mismo,  cuanto  ha- 
"gan  en  esta  materia  será  una  escandalosa  usurpa- 
"ción  (2)".  Y  lo  ha  probado  luminosamente  (3).  Ko 

[  I  ]   Do  nucetro  archivo. 

[2]  Expoeición  4*  en  defeiiFade  los  Princip.  catól.,  §  VIL    . 

['ó\  Véase  la  Expoeic.  cit.,  §§  3.",  4.«  y  6** 
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obstante,  apenas  se  habían  saboreado  en  Quito  los  pri- 
meros frutos  de  su  vida  independiente,  y  aún  antes  de 
que  se  sancionara  la  Ley  de  J)atronato  eclesiástico  de 
28  de  Julio  de  1824,  ya  el  Gobierno  civil  se  creyó  en 
posesión  de  los  derechos  que  con  justos  títulos  po- 
seían los  Monarcas  españoles.     Concretándonos  á  lo 
sucedido  con  la  Religión  Franciscana,  afirmamos  que 
dicho  Gobierno  se  ingirió  en  sus  asuntos  domésticos, 
reglamentando  sus  Capítulos  Provinciales  y  excluyen- 
do, sin  tener  en  cuenta  las  Leyes  de  la  Orden,  á  los 
religiosos  españoles.     Apenas  podríamos  dar  asenso 
á  la  realidad  de  semejantes  arbitrariedades  é  injusti- 
cias, si  á  la  vista  no  tuviéramos  los  Documentos  que 
las  acreditan.    Antes  de  trascribirlos  se  hace  nece- 
sario advertir  que,  si  el  Presidente  Toribio  Montes  ha- 
bía tomado  cartas  en  los  asuntos  de  nuestros  regula- 
res, fué  de  acuerdo  con  los  Prelados  de  la  Orden  y  á 
tenor  de  una  sentida  carta  del  Rmo.  P.  Comisaria 
GraL  de  Indias,  Fr.  Pablo  de  Moya,  de  24  de  Noviem^ 
bre  de  1814.    Véanse  ahora  los  siguientes  Documen- 
tos, tomados  todos  de  nuestro  archivo : 


OjrXCIO  MCL  Sb.  iNTETTOEirrE  DE  LA  RbpÚBLIOA. 

Muy  Rdo.  P.  Visitador,  Rdo.  Provl.  y  Vble.  Definitorio 
del  Convento  Máximo  de  San  Francisco. 

A  la  representación  hecha  por  algunos  religiosos  de  ese 
Convento  ante  esta  Intendencia,  sobre  que  en  el  próximo 
Capitulo  sean  excluidos  de  voto  los  vocales  del  Definitorio  que 
en  ella  se  expresan,  se  ha  dictado,  con  parecer  del  Asesor,  la 
providencia  siguiente,  en  esta  misma  fecha: — Por  presentada, 
con  los  documentos  que  acompañan.  Por  ahora  tendrán  Toto 
y  podrán  sufragar  todos  los  religioso^  que,  según  las  reglas  de 
BU  Instituto,  lo  tienen  y  deben  tenerlo,  pero  todos  con  la  firmo 
inteligencia  de  que  tanto  para  suplir  los  votos  que  falten,  como 
para  los  demás  fines  y  destinos  con  que  se  hace  el  Capítulo,  í/^- 
ben  elegir  y  nombrar  religiosos  Americanos  de  notorio,  decidí- 
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do  y  anteriormente  conocido  patriotismo,  en  la  persuasión  de 
que  cuántas  veces  eligieren  á  los  quo  no  sean  de  esta»  circuns- 
tancias, otras  tantas  tendrán  necesidad  de  repetir  la  elección 
?^  nombramiento  hasta  llenar  en  esta  parte  las  Providencias  do 
a  Eepública.  Y  á  fin  de  evitar  disensiones  interiores,  j  que 
los  hijos  del  Seráfico  P.  San  Francisco  ocasionen  eácándalo, 
cuando  deben  enseñar  con  sus  ejemplos,  se  comÍ8Í(|na  al  Sr. 
Ministro  Dr.  José  Félix  Valdivieso  (como  ha  sido  de  costum- 
bre en  iguales  casos)  para  quo  asista  desde  las  primeras  sesio- 
nes, que  comienzan  el  dia  veintitrés  del  corriente,  hasta  las  úl- 
timas elecciones  y  nombramientos,  mediando  con  su  tino  y  pru- 
dencia los  lances  de  disgusto  que  acaso  podrían  ocurrir;  á  re- 
serva de  prestar  la  anuencia  á  los  elegidos  y  nombrados,  que 
precisamente  ha  do  prestarla  esta  Superioridad;  y  comuniqúese 
á  los  RB.  PP.  Visitador  y  Provincial,  y  al  Sr.  Comisionado.— 
Lo  trascribo  así  á  VV.  PP.  M.  ER.  para  su  inteligencia,  sir- 
viendo igualmente  de  contestación  al  Oficio  del  Rao.  Provin- 
cial. Fha.  20  del  corriente  (Setiembre  de  1822).  Dioa  gue.  & 
W.  PP.  BR 

Antonio  Sucre  (1), 


Oteo  Oficio  del  mismo. 

En  contestación  al  de  V.  P.  M.  Bda.  que  acabo  de  recibir, 
en  que  se  sirve  consultarme  sobre  si  debe  continuar  6  n6  la  Al- 
ternativa establecida  en  las  eleeciones  de  Provinciales  entre  re- 
ligiosos Españoles  y  Americanos,  debo  decir  á  V.  P.  M.  Bda. 
que  la  elección  en  el  próximo  Capítulo  {se  celebró  el  día  28  da 
Mienibre  de  1822)  y  todos  los  demás  que  se  sigan  debe  recaer 
en  Americanos  y  que  sean  conocidamente  patriotas  por  su  con- 
ducta y  por  su  opinión,  con  arreglo  al  art.  30  del  Decreto  del 
Supremo  Gobierno  sobre  provisión  do  Beneficios,  que  está  ya 
«n  manos  del  limo.  Sr.  Obispo.  Dios  gue.  á  V.  P.  M.  Kda.  m.  a. 

Antonio  Sccrb. 
Rdo.  P.  Provincial  de  S.  Francisco. 


ÍIJ  Debe  teuerec  presento  que  á  la  sazón  era  Provincial  el  P. 
Narciso  Segura,  natural  de  Arabato.  En  virtud,  pues,  de  la  Alterna- 
tiva dehfa  ser  electo  Provincial  un  religioso  eur(»peü.  Está  á  la  vísta- 
lo absurdo  é  impío  de  este  Oficio.  Por  una  parte  no  se  excluye  de  dar 
el  voto  activo  á  los  españoles,  (luepoíííaa  y  debían  tenerlo  según  laa 
Leyes;  por  otra  se  les  obliga  á  concurrir  con  su  oaiáiMO  voto  á  la  vio- 
laciÓD*' de  estas  Leyes.     ¡Qué  tortura,' 
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Nota  del  Sb!íob   Valdivieso. 

República  de  Colombia. — Intendencia  del  Deportamento 
de  Quito,  á  3  de  Mayo  de  1824.    14. • 

Al  M.  Bdo.  P.  Provincial  de  San  Francisco. 

La  disposición  de  esta  Intendencia  que  se  sirve  transcribir- 
me V.  R  en  su  nota  de  hoy,  relativa  á  que  las  elecciones  do 
ésa  Beligion  no  puedan  recaer  sino  en  Religiosos  Americanos  de 
notorio,  decidido  y  anteriormente  conocido  patriotismo,  debo 
ser  guardada  puntualmente,  como  conveniente  á  las  circunstan- 
cias y  á  los  designios  de  las  Leyes  que  nos  gobiernan;  y  esto  ser- 
virá de  regla  á  V.  R.  y  á  eso  Venerable  Definitorio  para  la  su- 
brogación del  Rdo.  Pita  y  más  casos  que  ocurran.  Dios  gue. 
á  V.  P.  M.  Rda. 

J.  FÉLIX  Valdivieso. 


DEL    Sr.     GoBERlfADOR    ECLESIÁSTICO. 

Muy  bien  saben  VV.  PP.  RR.  que  el  Generalato  de  su  Or- 
den no  ejercía  otra  potestad  que  la  Episcopal  sobre  sus  Comu- 
nidades Religiosas,  concedida  por  los  Sumos  Pontífices  en  ra- 
zón á  privilegio  6  exempcion.  No  existiendo,  como  no  existe 
hoy  el  tal  Generalato  en  el  territorio  de  nuestra  Serenísima  Re- 
pública, es  visto  que  el  ejercicio  de  dicha  potesüid  Episcopal 
se  ha  devuelto  al  Ordinario  Eclesiástico  en  su  respectivo  distri- 
to. Y  hallándose  esta  en  mi  mano  por  ser  Yo  el  actual  Gober- 
nador del  Obispado,  en  quien  reside,  no  solo  aquella,  sino  tam- 
bién la  delegación  de  la  Silla  Apostólica  de  que  habla  el  Santo 
Concilio  de  Trento,  por  lo  que  toca  á  los  negocios  regulares,  es- 
pero que  VV.  PP.  RR.  ocurran  á  mi  juzgado  como  al  del  Ge- 
neralato en  todos  los  asuntos  contenciosos  ó  voluntarios  queso 
llevan  á  él,  mientras  no  dispone  otra  cosa  el  Sumo  Pontifico 
á  postulación  del  Supremo  Gobierno  (ÜQwxiQ^irA  Serení  sima  Re- 
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pública.     Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  VV.  PP.  ER.  mu* 
t^hoa  afioB»    Quito  y  Setiembre  24  de  1822. 

Calixto  Mibanda. 

Hdo.  P.  Visitador  y  Vble.  Definitorio  de  San  Fi*ancisco. 

Mucho,  muchísimo  habría  que  decir  sobre  el  ex- 
trafio  Oficio  del  que  fué  Maestrescuela  de  la  Catedral 
de  Quito.  ¿Quién  y  con  qué  título  le  despojó  al 
Kmo.  General  de  la  Orden  de  la  jurisdicción  que  ejer- 
cía y  debía  ejercer  sobre  las  Provincias  Franciscanas 
de  todas  las  Américas  y  de  todo  el  mundo?  ¿Quá 
competente  autoridad  dispensó  con  los  franciscanos 
que  residían  en  el  Ecuador  para  que  se  consideraran 
éstos  libres  de  la  obligación  que  les  imponía  su  Re- 
gla de  tener  y  obedecer  siempre  á  su  General  Minis- 
tro ?  i  Acaso  el  simple  cambio  de  gobierno  civil  y  de 
su  forma  impedía  que  los  Prelados  Generales  siguie- 
ran ejerciendo  sobre  sus  subditos  de  América  sus  de- 
rechos y  que  cumplieran  con  ellos  sus  deberes  ?  Aca- 
so las  fatales  consecuencias  derivadas  de  semejantes 
disposiciones  y  providencias  ultrapasaron  la  previ- 
sión de  quienes  las  ordenaron.  Pero,  no  se  extrafien 
los  abusos,  la  disolución  y  la  total  ruina  material  y 
moral  en  que  se  vieron  sumidas  las  Comunidades  re- 
ligiosas del  Ecuador;  búsquese  el  origen  y  la  causa 
de  tan  total  decadencia,  y  laméntese  más  bien  haya 
habido  quien  creara  tan  serias  dificultades.  No  se 
atribuya  la  causa  de  la  relajación  de  nuestra  Provin- 
cia (hablo  de  la  Seráfica  de  Quito)  á  la  Religión  mis- 
ma, pues  que  no  se  permitió  á  sus  Prelados  desple- 
gar su  celo  para  oponerse  á  sus  avances ;  no  se  culpe, 
mucho  menos,  á  la  Silla  Apostólica  (quien  quiso  y 
procuró  poner  remedios  saludables),  porque  sus  in- 
tenciones no  fueron  secundadas  por  quién  podía  y 
debía,  antes  bien  fueron  impedidas  y  frustradas. 

No  puede  negarse  que  desde  que  el  Ecuador  go- 
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55Ó  de  vida  independiente  hasta  que,  por  la  misericor* 
dia  del  Señor,  llegó  para  él  la  época  dichosa  de  una 
completa  restauración  religiosa,  se  sucedieron  en  esta 
Kepública  una  prolongada  serie  de  <mo8  de  disturbios 
continuos^  de  relajación  indecible  en  todo  orden  de  co- 
sos  (1).  La  Iglesia,  y  con  ella,  las  Comunidades  re- 
ligiosas, estuvieron  constantemente  estrechadas  por 
el  férreo  cerco  de  la  inicua  Ley  de  Patronato,  y 
más  de  una  vez  lloraron,  inconsolables,  su  esclavitud. 
£1  efecto  natural  é  inmediato  que  produjeron  en  la 
Comunidad  Franciscana  las  providencias  indicadas  to- 
madas contra  ella  (que  ignoro  si  se  tomaron  también 
contra  las  demás  Religiones),  fueron  la  diminución  de 
los  religiosos  del  país  y  la  definitiva  desaparición  de 
los  europeos  (2),  juntamente  con  una  tan  radical 
transformación,  que  en  nada  se  parecía  á  una  hija  del 
Seráfico  P.  San  Francisco. 


[1]  M.  M.  Pólit.—Xa  Be'p<Mxca  del  Sagrado  Oortuónde  JesúSf 
ném,  l-^pdg.  8.— Quito,  1884. 

(2)  Tal  vez  de  ahí  nació  aquella  tan  profnnclalj  eisteniátioa  preoco* 
pación  que  abrigaron  no  pocos  contra  los  religiosos  j  clero  extranjeros ; 
preocupación  que  tanto  hadado  que  hacer  á  nuestro  ilustrado  j  celoso 
Episcopado  ecuatoriano,  que  trabajó,  incansable,  con  palabras  y  obras, 
en  arrancarla  de  raíz  del  corazón  del  pueblo.  ''Los  párvulos  piden 
•*pftn,  decía  á  su  grey  el  limo.  Sr.  Yerovi,  y  no  hay  quien  se  les  dé 
''quebrando  :  parvuli petierunt panenij  etnoneratqui  frangeret  0Í8^\ 

"Mas  sabed,  hijos  míos,  que  este  mal  no  carece  de  remedio,  y  re- 
"medio  muy  seguro.  ¿Y  cuál  es?  Pedir  al  Señor  con  vehemencia  y  con - 
"fianza  que  nos  dé  sacerdotes,  y  sacerdotes  buenos,  soa  llamando  al 
'^)stado  eclesiástico  á  los  jóvenes  virtuosos  del  país,  ó  sea  trayéndonos 
"operarios  de  cualquiera  parte.  Y  no  digáis  :  no  queremos  sacerdo^ 
"tes  estranjeros ;  porque  en  la  Iglesia  de  JesucriHto  no  hay  distin- 
"cien  de  scitas,  judies,  polacos  ni  rusos ;  pues  todos  somos  hermanos  y 
"todos  seremos  conciudadanos  en  el  reino  de  Dios.  Y  así  como  se 
"aprecian  y  pagan  los  servicios  de  un  arquitecto  ó  profesor  de  cien* 
"cías,  aunque  sean  estranjeros,  por  qué  no  se  han  de  agradecer  los  ser- 
"yicios  gratuitos  y  de  más  alta  importancia  que  vienen  á  prestar  á  la 
"iglesia  ecuatoriana  los  sacerdotes  de  otros  países  ?  No  debéis  por 
"tanto  dar  oido  á  esas  perniciosas  ideas  con  que  algunos  hombres  mal 
"intencionados  quieren  sembrar  un  cisma,  quesería  funesto  ala  Igle- 
"sia  y  al  Estado  (2it  Carta  pastoral)''. 
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En  20  de  Diciembre  de  1862,  por  un  Decreto 
•especial  del  Excmo.  Si\  Delegado  Apostólico,  Dr.  D. 
Prancisco  Tavani,  fué  elegido  Ministro  Provincial  el 
M.  Rdo.  P.  Fr.  Enrique  Mera.     Este  Prelado,  que 
siempre  alimentó  la  firme  esperanza  de  ver  reformada 
45U  Provincia,  practicó  mil  gestiones  para  lograrlo,  so- 
licitando á  este  fin  del  Rmo.  P.  Ministro  (íral.  el  en- 
vío de  varios  religiosos  de  Italia.    Estaban  ya  prepa- 
rados éstos  para  verificar  al  Ecuador  su  penoso  viaje, 
mas  se  interpusieron  muchos  obstáculos  para  efectuar* 
lo,  especialmente  las  difíciles  circunstancias  que  atra- 
vesaban las  Provincias  de  Italia.    Llegó  entretanto 
el  mes  de  Setiembre  de  1863  en  que,  viniendo  perso- 
nalmente áQuito  el  M-  Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Gual,  llevó 
ú  cabo  la  fundación  del'  Colegio  de  San  Diego  de 
aquella  capital,  de  la  cual  se  esperaba,  y  con  razón, 
una  reacción  saludable  en  el  convento  máximo.     An- 
tes de  esa  fecha,  esto  es,  en  2.0  de  Junio  de  1863,  el 
Rmo.  P.  Rafael  á  Pontículo  comunicaba  desde  Ara- 
coeli  al  P.  Mera  que,  al  efecto  de  secundar  las  inten- 
ciones del  Santo  Padre  Pío  IX,  que  eran  propender 
4tl  bien  y  rehabilitación  de  la  Provincia  Seráfica  de 
Quito,  no  serían  enviados  de  Italia  los  religiosos  que 
debían  implantar  en  aquella  la  reforma,  sino  de  los 
Colegios  de  Misioneros  de  Solivia.   *'Verum,  le  decia^ 
ut  magis  prospici  in  hac  re  possit,  non  ex  his  Itali- 
cis  Provinciis  sumentur  hujusmodi  Religiosi,  sed  ex 
"Coll^iis  Missionariorura  in  Bolivia  existentibus,  ut 
sic  et  periti  in  lingua,  et  Vobis  propinquiores,  habe- 
^'antur,    dum  Dei  spiritu  tantum  moti  eligantur". 
Añadiendo,  que  ya  se  había  escrito  en  este  sentido  al 
Rdo.  P.  Fr.  JÜef erino  Muzzaui,  GomiscOiio  Gral.  de  Bo- 
livia.    Pero  ni  esto  se  llevó  á  efecto.     Sufría  no  po- 
<jo  el  Rdo.  P.  Mera  al  ver  dilatarse  así  sus  esperanzas, 
mas  recibió  singular  consuelo  con  la  siguiente :  • 
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OATR/'T-A, 

DRL  Rmo.  P.  Ministro  Gral.^  Fr.  Rafasl 

A  POKTÍCVLO. 

Beynde.  Fater: 

Qaammaximé  gratulor  de  adrenta  admodamBdi.  P.  Petri 
Onal^  necnon  de  f  nndatione  Missíonam  Collegii  in  Oonventu  8^ 
Didaci  (vulgo  Recoleta)  istain  civítate  existen  ti.  Deas  benedicat 
laudat»  fundationí,  eamquo  conseryet  atque  creacere  faciat 
ad  bonnm  EccIesisB  Sanet»  Subb,  animanrm  salutem  et  ad  ia- 
tius  Áeqaatorian«8  Prorincise  incrementnm  I 

Patemitatem  Tnam  eníxé  ro^,  nt  omnem  curam  adbibea», 
qno  bonum  exempliim  Missionariorum  proi>rium  ab  istia  Beli- 

§ioBÍ8,  curse  tu»  concreditia,  imitetar;  ut  sic  tándem  aliqoan- 
Oy  Dei  gratia  auxiliante,  tuoane  zelo  cooperante,  istis  paucis 
m  Coenobiia  Obaorrantia  reguiaris  rcfloreacat,  atque  integra 
Provincia  ad  proscriptum  Begul»,  et  ad  normam  Ápoatoliea- 
rnm,  Ordiniaqne  Conatitutionum  componatnr,  prout  SSmua* 
Dominua  Noater  Piua  Papa  IX  deaiderat  ac  vult. 

Seraphicam  Tibí  benedictionem  impcrtior,  et  confirmor 
P.  T.  R  addictisaimua  in  Dfio.  Servus» 

Fb.  Raphael,  M.  Glis* 

Roma  Aracooli  1  Januarii  1864  (1).  "^ 

Sin  duda  en  atención  al  lastimoso  estado  en  ane 
seguía  la  Provincia  Seráfica  de  Quito,  el  Santo  Paare 
Pío  IX,  por  el  órgano  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  dispuso  y  mandó  en  1?  de  Ju- 
nio de  1866  (jue  se  suspendiese  la  celebración  del 
Capítulo  Provincial  por  el  tiempo  de  un  decenio^ 
Prosiguió  gobernándola  el  mismo  r.  Mera  porque  ha^ 
bía  sido  electo  ad  lenmlacüum  iv^sti^um^  y  porque 
así  se  lo  ordenaba  el  P.  Ministro  Gral.  en  su  carta  de 
10  de  Julio  del  mismo  ano  1866.     En  22  de  Diciem- 


(1)  D«  nuestro  arcbivc^. 
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bre  del  69  fué  confirmado  y  nuevamente  nombrado 
Ministro  Pi-ovincial,  por  el  Excmo.  Sr.  Serafín  Van- 
nutelH,  Delegado  Apostólico.  Sobrevino  en  1868  un 
espantoso  terremoto  que  destruyó  completamente  loa 
conventos,  (juedando  reducida  casi  á  la  nada  la  sobre- 
dicha Provincia,  en  términos  que  por  momentos  se 
esperaba  su  total  extinción.  Pero  en  el  tiempo  de  su 
mayor  necesidad  ocurrió  Dios  á  su  remedio,  como  se 
verá  más  adelante. 

Entre  tanto,  véase  lo  que  informaba  sobre  ella 
al  Gobierno  el  Ilmo.y  Rmo,  Sr.  Ignacio  Checa  en  16 
de  Junio  de  1875. 

Decía  así :   "En  el  informe  de  1873  dije  á  US.  H. 

3ueen  esta  corporación  (la  franciscana)  estaba  cerra- 
o  el  noviciado  porque  carecía  de  sujetos  idóneos  pa- 
ra seguirlo ;  mas  ahora  tengo  la  satisfacción  de  anun- 
ciar á  US.  H.  que  ella  observa  bien  la  severa  Ileg;la 
de  San  Francisco,  desde  que  el  M.  Rdo.  P.  Masiá, 
Comisario  Gral.  de  la  Orden,  vino  del  Perú  trayendo 
frailes  observantes.  Al  ver  el  estado  actual  de  esa 
benemérita  religión,  gozóme  tanto  más,  cuanto  que  to-  • 
dos  esperaban  que  desaparecería  de  nuestro  suelo, 
poixjue  la  mayor  parte  de  los  religiosos  se  habían  ex- 
claustrado y  los  pocos  que  quedaban  eran  inútiles  por 
viejos  ó  enfermos.  &.,  c£.  (1)". 

Decretado  estaba  que  había  de  llegar  para  el 
Ecuador  un  día  feliz  que  inaugurar  debía  la  era  de  su 
verdadera  prosperidad  y  ventura ;  y  la  Providencia 
echo  mano,  como  instrumento  de  tan  admirable  trans- 
formación, de  un  hombre  singular,  quien,  por  único 
premio  y  recompesa  de  sus  afanes,  había  ae  recibir 
muerte  cruel  de  manos  de  un  sicario.  El  Excmo  Sr. 
Dr.  D.  Gabetel  Gakoía  Moreno  (cuyo  nombre  con 

íl)  Se  halla  impreso  osto  informe  en  la  nbaUaJa  "Exposición  del 
M.  del  Interior  y  Kelac.  Ext.  dirifrida  al  Congreso  Coustitucional  del 
Ecuador  en  1875".— (>in7o,  Imp,  I!L 
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servarán  también  en  sus  fastos  las  Historias  Francis- 
canas, toda  vez  que  nuestra  Orden  le  debe  especialí- 
simos  favores),  fué  este  hombre  singular.  En  1860 
fué  llamado  á  desempeñar  la  primera  Magistratura 
de  la  Nación,  y,  "gracias  á  sus  esfuerzos  perseveran tesy 
"se  plantó  entre  nosotros  la  enaeñanza  de  las  sanas 
•^doctrinas ;  se  difundió  la  instrucción  cristiana  por 
"las  ciudades  y  aldeas ;  vinieron  á  fijar  sus  tiendas 
"en  nuestra  República  muchas  órdenes  religiosas,  así 
"de  hombres  conlo  de  mujeres,  que  son  desde  enton- 
"ces  otros  tantos  obreros  infatigables  de  la  verdad  y 
"del  bien  (1)".  García  Morena,  pues,  que  en  alas  de 
su  genio  se  remontaba  casi  hasta  la  esfera  de  lo  impo- 
sible y  para  cuya  expansión  eran  estrechos  los  lími- 
te» de  su  cara  poüía,  como  lo  dijo  J.  León  Mera : 

"Con  mayor  fuerza  aún  luego  desplega 
De  su  genio  el  poder,  y  cual  no  cabe 
En  reducido  vaso 

Hinchada  5nda  y  se  desborda  y  riega, 
Así  á  su  pensamiento, 
Nunca  á  lo  grande  y  lo  sublime  escaso, 
Viénenle  estrechos  de  Ecuador  los  lindes^ 
Y  por  el  ancho  mundo  se  derrama  f 

García  Moreno,  digo,  persuadido  que  es  un  pueblo 
realmente  feliz  aquel  cuyo  Señor  es  Dios,  apenas  ha- 
bía subibo  el  solió  presidencial  cuando  concibió  la  sal- 
vadora idea  de  devolverá  la  Iglesia  la  libertad  perdi- 
da, creyendo,  y  con  razón,  que  solo  así  podría  el  Epua- 
dor  entrar  en  el  camino  de  la  felicidad  y  prosperidad 
verdaderas.  Y  él  hijo  preclaro  i>e  los  Andes,  que  sa- 
be vencei'los  imposibles,  realiza  su  proyecto,  celebran- 
do con  la  Santa  Sede  un  Concordato,  que,  rcnupiendo 
los  duros  hieiTos  en  que  gemía  aherrojada,  restituyó 

(1)  FóUt,  lug.  cit. 
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á  la  Iglesia  la  belleza  y  santa  libertad  con  q-ue  salie- 
ra de  las  manos  de  su  Autor. 

Hacer  el  bien  á  la  patria  que  le  dio  el^ser  era  el 
constante  anhelo  de  García  el  Grande,  sin  parar  mien- 
tes en  la  negi'a  ingratitud  de  los  hombres. 

"El  bien ¡  Oh  Patria !  con  Justicia  exhalas 

En  tu  orfandad  el  corazón  en  ayes  ! 
¡El  bien!  Lo  quiso  para  tí:  delirio 
Fue  suyo  etenio  venturosa  hacerte ; 
Y  al  penetrar  lo  porvenir  y  verte 
Realidad  viva  da  su  noble  ensueño, 
No  temió  los  horrores  del  matiiio  : 
Harto  sabía  que  á  las  grandes  almas, 
Cual  galardón  á  su  inmortal  empeño, 

La  humana  latitud  las  alza<jn  palmas. 

¡  Pai'a  clavarlas  en  infame  leño  !,..." 

(j.  L.  M.) 

Bien  podrán  los  inicuos  hincar  su  emponzoñada 
diente,  cual  la  Alimaña  de  la  fábula  (1),  en  la  inma- 

(1)    EL  CÓNDOR  Y  LA  ALIMAÍT A. 

SOXETO. 

De  brío  y  majestad  on  jnpto  alardo 
Del  Cbimbora^so  el  cóndor  craza  el  cielo^ 
O  bien  Bobre  alta  roca  abate  el  vuelo, 
Cuando  en  luz  el  sol  niega  &  la  tarde  ; 

.Y  en  la  roca  ó  volando,  la  cobardo 
Alimaña  le  mira  con  recelo, 
O  pavorida  bneca  bnjo  el  suelo 
Tenebroso  escondite  que  la  guardo. 

Mas  traidor  golpe  al  ave  generosa 
Muerte  derriba;   entonces  la  alimaña 
Muérdelu  y  despedázala  furiosa. 


» 


¡  Oh  detractores  del  que  fue  garcía 
Fiel  remedo  de  aquesta  es  vuestra  hazaña  ; 
i  Que  al  fin  propia  es  de  vos  la  felonía ! 

(J.  León  Mera), 
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culada  honra  de  García,  y  esforzarse  en  eclipsar,  con 
infamias  y  calumnias,  la  clara  estrella  de  su  gloriosa 
fama ;  por  más  que  lo  pretendan,  no  podrán  lograr 
que  las  generaciones  venideras  dejen  de  llamarlo 
OrandCj  como  le  ha  llamado,  y  con  respeto,  la  presen, 
te.  Aán  ahora  se  divisan  por  doquiera  las  profun- 
das hueJlas,  dejadas  en  el  Ecuador  por  el  predilecto 
hijo  de  la  Iglesiaj  que  revelan  la  figura  gigantesca 
del  coloso. 

"El  Dr.  García  Moreno,  ha  dicho  el  Rdo,  P.  Fr. 
^^ Tomás  Hermoso,  ex-Prefecto  de  lis  Misiones  de  Oco* 
"m,  no  era  de  todos  comprendido;  pero  la  historia  le 
"hará  justicia,  y  aún  sus  mismos  enemigos  no  podrán 
"menos  de  rendir  un  justo  tributo  á  sus  gi'anaes  mé- 
"ritos,  cuando  sea  acallada  la  voz  de  las  pasiones  y  re- 
"conquiste  la  justicia  su  debido  imperio.  El  espíritu 
"de  ese  hombre  extraordinario  se  cernía  en  las  regiones 
"délos  principios,  y  recibía  déla  primera  Verdad  las 
"sublimes  irradiaciones  que  lo  guiaban  en  sus  actos ; 
"y  al  fulgor  de  esa  verdad  indefectible  deben  juzgarse 
"esos  mismos  actos,  si  se  quieren  justipreciar  debida- 
"mente,  y  no  ceñirlos  á  la  estrenez  de  mezquinas  con- 
"cepciones,  pronunciando  con  lijereza  un  fallo  equi- 
"vocado". — "El  Ecuador  era  teatro  demasiado  peque- 
'•ño  para  que  pudiese  aparecer  en  toda  su  magnitud 
"esa  magestuosa  figura;  su  grande  alma  y  sus  raras  do» 
"tes  gubernativas  no  le  permitían  espaciaree,  reduci- 
'•das  á  la  estrechez  de  los  pocos  recureos  que  aquel 
"Estado  le  proporcionaba  (1)." 

No  se  puede  desconocer  el  influjo  de  García  Mo* 
leno  en  la  restauración  de  los  principios  católicos  en 
el  Ecuador. 

"El  Rey  Fernando  VII,  reparando  el  mal,  hecho 
**por  su  abuelo,  el  año  de  1815  con  fecha  de  29  de  Ma- 
lí] Véase  la  c¡t.  Obra  ílol  P.  Saüaté  :    Fía/€  Je  Uñ  FP.  Jlfí»w- 
^0¡»o?,dc.  cap.  XVI,  pág.  Jy4. 
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*'yo  había  rehabilitado  á  los  PR  de  la  Compañía  de  Je- 
"sus  en  España  y  en  América  (1)".  El  Gobierno  del 
Ecuador,  considerando  que  las  disposiciones  tomadas 

Sor  la  Monarquía  Española  y  por  la  antigua  Presi- 
encia  de  Quito  en  favor  de  la  misma  Compañía  no 
habían  sido  derogadas,  por  la  Ley  de  9  de  Abril  de 
1851  restableció  á  su  vez  los  PP.  Jesuítas  en  todo  el 
territorio  de  la  República.  Pero  muy  en  breve,  por 
las  intrigas  de  otro  Gobierno  impío,  se  vieron  nueva^ 
mente  expulsados  de  los  territorios  del  Ecuador  cuan- 
do apenas  los  habían  pisado.  García  Moreno,  que  fué 
siempre  elocuente  panejirista  y  acérrimo  defensor  de 
la  Compañía,  la  restableció  en  1862.  Otras  varias  órde- 
nes religiosas,  como  se  ha  dicho,  entraron  también  por 
entonces  por  las  puertas  del  Ecuador,  y  esta  Repú* 
blica  cam  bió  totalmente  de  aspecto.  Las  gentes  de  sen- 
cillo corazón  acogieron  con  gratitud  el  favor  que  se  les 
dispensaba ;  mas  las  de  un  corazón  pei^vertido  no  pu- 
dieron disimular  el  encono  que  abrigaban,  traducién- 
dolo en  frases  las  más  picarescas,  vomitadas  contra  la 
Religión  y  sus  Ministros,  Esto  dio  ocasión  al  limo. 
Sr.  Checa  para  que  hablara  así  más  tarde  al  Ministro 
del  Interior :  "La  sagaz  penetración  de  US.  H  habrá 
"disimulado  que  me  detenga  un  poco  en  hacer  refle- 
**xlones  que  á  primera  vista  parecen  inútiles,  pero  que 
"en  realidad  no  lo  son.  Todos  los  días  estamos  oyendo 
"estas  ó  semejantes  frases:  ¿A  qué  fin  tantba  frailea 
"en  la  Hepüblica  f  ¿  qué  liacen  estos  ?  son  las  san^ui- 
^^jicelas  qice  chvpan  wuestra  sangre^  etc.  Estas  frases 
"soltadas  con  segunda  intención  por  los  perversos,  las 
"recoge  el  pueblo,  las  repite  sin  discernimiento  y  cau- 
"san  un  grade  mal.  La  impía  guerra  declarada  á  la 
"Religión  de  Jesucristo,  no  terminó  con  la  muerte  de 
"los  sofistas  del  pasado  siglo ;   en  el  actual  se  han  le- 

[11  Onal^  Coostión  canónica  entre  el  Ilrao.  Sr.  Obispo  del  Para- 
guay y  los  PP.  JcBuítas,  pág.  101. 
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*'vantado  otros  más  osados  si,  pero  que  no  hacen  sino 
^'poner  en  acción  los  mismos  medios  que  sus  predece- 
^*8ores ;  y  es  preciso  que  sepan  los  hombres  religiosos 
^^(quienes  alas  veces  se  hacen  eco  de  palabras  cuyo 
^'verdadero  sentido  desconocen)  que  en  vez  de  popu- 
**larizar  esa  sorda  oposición  á  las  comunidades  reli- 
*'giosa8,  deben  por  el  contrario  atajarla  con  todas  sus 
^'fuerzas  «i  no  quieren  cooperar  á  los  designios  de  los 
''malvados.  Es  preciso  que  todos  comprendan  que 
^^ellas,  y  en  especial  la  compañía  de  Jesús,  contra  la 
^'cual  dispai*an  los  impíos  con  particularidad  sus  en- 
"Venenados  tiros,  han  merecido  bien  de  la  Iglesia ;  y 
"es  indispensable  que  todos  conozcan,  para  que  lo 
"agradezcan,  que  ellas,  y  en  especial  la  Compañía  de 
** Jesús,  prestan  inmensos  servicios  á  la  República. 
**i  No  estamos  viendo  que  estos  sacerdotes  con  admi- 
"rabie  abnegación  consagran  su  vida  entera  á  procu- 
"rar  la  salvación  de  las  almas  (1)  ?'* 

*'.-•..  el  Señor  García  Moreno,  en  vez  de  elegir  un 
Gobernador,  encargó  á  los  misioneros  el  cuidado  del 
orden,  de  la  moral  y  de  la  vida  social  de  los  habitan- 
tes del  Oriente.  ¿  Y  cuáles  fueron  los  resultados  da 
estas  acertadas  disposiciones?  En  poco  tiempo  se 
abrieron  escuelas  de  niños,  en  las  que  se  enseñaba 
doctrina  cristiana,  lectura,  escritura,  aritmética,  un 
oficio,  el  canto  y  la  música  instrumental.  Se  estable- 
cieron escuelas  dominicajes  para  los  adultos,  en  las 
que  se  les  daba  lecciones  de  instrucción  primaria  por 
dos  horas  en  cada  día  festivo,  y  se  prohibió  absoluta- 
mente la  venta  de  mercancías  al  fiado,  origen  de  ex- 
torsiones y  violencias  inauditas.  Solo  en  el  Ñapo 
hubo  mil  niños  que  se  instruían  en  la  escuela ;  el  P- 
Vicario  Apostólico,  en  dos  años  de  enseñanza,  tuvo 
más  de  200  jóvenes  que  hablaban,  leían  y  escribían 
en  castellano,  y  el  P.  Misionero  de  Lorefco  tuvo  con  sa- 

[1]  Informe  cit. 
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tisfaccióa  150  uifios  y  100  niñas  que  sabían  la  doctri^ 
na  como  cualesquiera  de  los  que  nacen  j  se  educan 
en  países  católicos.  Así  se  formaba  el  coraión  y  se 
cultivaba  la  inteligencia  de  millares  de  hombres  em* 
brutecidoB  en  la  viaa  salvaje ;  mas  el  crimen  del  6  de 
agosto  desquició  en  todas  partes  los  fundamentos  del 
orden  y  progreso  de  la  República ;  volaron  de  Quito 
los  especuladores,  hicieron  un  pronunciamiento,  y  eri* 
gieron  por  su  propia  autoridad  un  Gobernador,  que 
se  propuso  matar  las  misiones  hostilizando  á  los  misio- 
nerosy  y  todo  decayó  súbitamente-  Ahora  (1878) 
han  vuelto  los  PP.  de  la  Compañía  á  su  antigua  la* 
bor ;  pero  no  ya  con  las  facultades  que  antes  tenían, 
aino  bajo  la  autoridad  del  Gobernador  (1)". 

Mucha  analogía  tiene  con  esto  lo  que  dice  el 
mencionado  ilustrado  P.  Hermoso,  que  visitó  algunos 

de  aquellos  lugares.     ^' pudimos  llegar,  dicey  á 

^^las  dos  de  la  tarde  al  bonito  pueblo  de  Iquitos,  cuya 
*^vÍ8ta  es  preciosa " 

"Me  presenté  luego  al  Comandante  General  con 

**el  objeto  de  obtener  mi  pasaje  hasta  Yurimaguas 

'^Encontré  á  un  Sr.  Rodas  que  me  dijo  había  venido 
*'con  el  objeto  de  hacer  varias  compras  para  los  PP. 
'^Misioneros  del  río  Ñapo  en  el  Ecuador,  cuyas  reduc* 
"ciones  estaban  en  bastante  auge,  pues  los  PP.  Jesui- 
**ta8,  á  cuyo  celo  estaban  encargadas,  tenían  ya  for- 
''mados  catorce  pueblos  de  indios,  para  cuyas  necesi- 
'^dades  debían  servir  las  provisiones  que  estaba  encar- 
*'ffado  de  llevar  de  Iquitos.  Al  hablar  del  Ecuador, 
**despué8  de  lo  recientemente  ocurrido  á  fíues  del  año 
*'1876,  mi  espíritu  se  siente  sobreexcitado " 

"He  sabido  á  última  hora,  de  un  modo  muy  po- 
•*8Ítivo,  que  esas  misiones  del  Ecuador  se  hallan  des- 


(1)  El  AmUjo  (leJasfamUuis,  N''  cit.  -  Vtíri..^«  tiimliién  el  Infor- 
me (lado  al  Siipr.  Gob.  \¡\m  el  P.  Andró;*  Jiuto  Pérez,  iS.  J.,  eu  15  do 
Mano  de  1875. 
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^'graciadamente  en  suma  decadencia^  desde  la  aciaga 
"muerte  del  Presidente  de  aquella  República,  8r.  ur^ 
"D.  Gabriel  García  Moreno.    Etc.,  etc.  (1)''.  ^ 

Volvamos  á  la  Provincia  Seráfica  de  Quito.  Iba 
or  momentos  á  perecer,  según  se  ha  visto.  Necewta* 
a,  pues,  de  una  total  restauración  en  lo  físico  y  en  lo 
moral.  En  el  año  de  1872  dio  ya  un  grande  paso  hacia 
la  vida  común  y  más  exacta  observancia  de  la  Regla^ 
gracias  al  celo  del  Rdo.  P.  Fr.  José  M.  Masiá,  á  la  sa- 
zón Comisario  Gral.  En  4  de  Agosto  de  1874  elRmo. 
P.  Ministro  General  de  la  Orden,  á  instancia  y  confor- 
me á  las  órdenes  del  Papa  Pío  IX,  mandó  que  de  los 
Colegios  de  Misioneros  se  entresacaran  algunos  sacer* 
dotes  para  que,  trasladándose  á  Quito,  restablecieran 
en  su  Convento  máximo  la  perfecta  Obse^'vancia.  Así 
se  hizo  puntualmente,  y  en  2  de  Febrero  de  1875  se 
nombró  el  Guardián,  que  fué  el  Rdo.  P.  Fr.  Bemar- 
.diño  Damaré.  Como  difícilmente  se  habrían  podida 
conservar,  por  razón  de  las  circunstancias,  las  dos  ca- 
sas franciscanas  de  Quito,  se  ocurrió,  con  aplauso  del 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  del  limo.  Sr.  Ordi- 
nario y  del  meritísimo  Sr.  Dr.  D.  Gabriel  García  Mo- 
reno, al  feliz  arbitrio  de  solicitar  de  la  Santa  Sede 
que  el  mismo  Convento  máximo  fuese  erigido  en  Co- 
legio de  Misioneros.  Así  lo  pidió  el  Rmo.  P.  Fr. 
Bernardino  á  Portu  Gruaro,  obteniendo,  en  consecueu* 
cia,  el  siguiente : 


RESCRIPTO  PONTIFICIO. 

Ex  Audientia  SSmi. 

Die  llJunii  1875, 

SSus.  Dominus  Noster  Plus  divina  providentía  PP.  IX^ 
rcfcrento  me  infrascripto  S.  Congnis.  Negotiis  Ecclicis.  ex- 
traordinarriis  praepositsB  Pro-Secretario,    attentis    expositÍB, 

n  I 

[1]   Ap.  Sabate,  Obr.  y  cap.  cit.,  pp.  187  y  188. 
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bonigné  anauifc,  ut  dnsB  Religios89  Familiíe  commoranfces  in 
Oonventu  Máximo  S.  Prancisci  in  civitate  Quitensi,  et  in  Co- 
llegio  Missionum  S.  Didaci  cjusdem  civitatis  nnum  et  idem 
OoUe^iam  in  posternm  constitaant,  sub  única  invocatione  S. 
Didaci,  sub  hisce  conditionibus:  1.  ^  ut  Gaardianns  resideat 
in  Ooenobio  S.  Prancisci,  Vicarius  yero  in  altero  S.  Didaci: 
t.  ^  ut  ín  absentia  Gnardiani  antiquior  Discretus,  et  in  absen- 
tia  Vicarii  antiouior  et  dignior  Pater  Coenobii  S.  Didaci  Com- 
manitati  praosiacat  pro  tempere  absentias:  3.  ^  ut  Novitiatus 
et  PhilosophisB  studmm  instituatur  in  eodeni  Goenobio  S. 
Didaci,  stadium  yero  Theolo^se  in  Gonyentu  Máximo  S.  Pran- 
cisci: 4.  ®  ut  P.  Commissanus  Generalis  loci  Religiosos  pr»- 
dictamm  familiarum  de  una  ad  aliam  domum  transferro  possit ; 
seryatis  in  reliquis  qu»  in  dnabus  Gonstitutionibus  Innocentii 
XI,  qu»  incipiunt  ''Ecclesi»  Catholic»",  et  in  Litteris  Apli- 
ois-  Pii.  VI,  quarum  initinm  "Sedula  Romani  PontSficis"  et 
•*Decet  Romanum  Pontificem"  necnon  in  Decretis  á  S.  Cong- 
ne.  de  Propaganda  Pide  super  Gollegiis  seu  Seminariis  Mis- 
sionum in  Indiis  Occidentalibus  Fratrum  Minorum  S,  Pran- 
cisci de  Obseryantia  editis  pr»stituta  sunt.  Contrariis  quibas- 
cumqne  minimé  obfuturis.  Datum  Rom»  é  Secretaría  ejusdem 
8.  Gongnis.,  die,  menae  et  anno  prasdictis. 

Masixus  Archiep.  Páliíibevsis, 

Pro-Secrius  (1). 

Con  respecto  á  los  religiosos  notables  del  siglo 
XIX  son  harto  escasas  las  noticias  que  se  tienen. 
Sin  embargo,  y  no  obstante  haber  pasado  esta  Pro- 
vincia Seráfica  por  la  crisis  que  queda  bosquejada, 
son  bastantes  los  varones  que  han  florecido  en  ella  du- 
rante el  mismo  siglo.  Paso  ya  á  consignarlo?»,  advir- 
tiendo que  incluiré  también  los  que  han  descollado 
en  el  Apostólico  Colegio  de  San  Diego.  Pero  para 
prevenir  el  escrúpulo  de  alguno,  advierto  asimismo, 
que  considero  á  los  religiosos  que  mencionaré,  bajo  el 
doble  aspecto  de  virtuosos  ó  sabios  respectiv.im'jnte. 

[1 J  De  nuestro  archivo. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 


H.  RDO.  P.  FR.  tícente  TALLES. 

Desde  fines  del  siglo  XVIII  ya  figuraba  en  Qui- 
to y  era  muy  notable  por  sus  vastos  conocimientos  en 
teología  el  M.  Kdo.  P.  Fr.  Vicente  Valles,  español  de 
nación.  En  16  de  Noviembre  de  1799  fué  electo 
Regente  de  estudios  y  Lector  de  Prima  del  Convento 
máximo.  Fué  también  Doctor  en  teología  y  obtuvo 
el  cargo  de  Examinador  sinodal.  Había  sido  Cura- 
Párroco  de  Licto,  y  en  15  de  Diciembre  de  1809  fué 
electo  Visitador  de  esta  Provincia.  En  26  de  Oc- 
tubre de  1816  fué  elegido  Ministro  Provincial  en  el 
Capítulo  celebrado  en  Guayaquil. 


M,  RDO.  P.  FR.  MANUEL  RERDOZAIIf • 

En  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Pomas- 
qui  á  14  de  Mayo  de  1803  bajo  la  presidencia  del  P- 
Visitador  Fr.  Luis  Colomer,  fué  electo  en  Ministro 
Provincial  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  Herdozaín  (es- 
pañol). Fué  un  distinguido  Misionero  Apostólico,  y 
ejerció  en  el  Colegio  de   Cali  los  cargos  de  Guardián 

Í  Visitador.  Fué  también  un  poderoso  auxiliar  del 
Imo.  Señor  Obispo  de  Popayán,  desempeñando  con 
el  mayor  acierto  todos  los  cargos  que  aquél  le  confiara 
durante  la  visita  que  hizo  á  su  Diócesis.  Se  distin- 
guió asimismo  por  sus  vastos  conocimientos  en  Teolo- 
gía, de  cuya  ciencia  obtuvo  el  grado  de  Doctor,  siendo 
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además  Examinador  sinodal  de  los  obispados  de  Popa- 
yén  y  Quito. 


RDO.  Pt  FR.  LORENZO  HATiLIXARES. 


Fué  el  P.  Fr.  Lorenzo  Matalinares  otro  muy 
aventajado  Misionero  del  Colegio  de  Popayán.  Era 
español,  y  vino  á  la  Provincia  de  Quito  por  los  años 
de  1799,  y  en  ella  fué  electo  Definidor  á  14  de  Mayo 
de  1803. 


RDO.  P.  FR.  MARIANO  JOSÉ  IHURGDEITIO. 

Ya  figuraba  por  este  tiempo  el  recomendable  P. 
Fr.  Mariano  Murgueitio.  Habiendo  ya  desempeñado 
el  cargo  de  Custodio,  fué  electo  Guardián,  Rector  y 
Lector  de  Prima  del  Colegio  de  San  Buenaventura 
en  16  de  Noviembre  de  1799.  En  17  de  Noviembre 
de  1804  fué  declarado  dos  veces  Lector  jubilado,  y  en 
el  Capítulo  celebrado  á  28  de  Setiembre  de  1822,  ba- 

Í*o  la  presidencia  del  célebre  P.  Fr.  Juan  Espinosa  de 
os  Monteros,  fué  electo  Ministro  Provincial.  Obtuvo 
el  grado  de  Doctor  en  teología  y  desempeñó  el  cargo 
de  JSxaminador  sinodal.  Muñó  á  últimos  de  Abril 
6  principios  de  Mayo  de  1824.  Era  el  P.  Mariano 
José  Murgueitio  de  un  carácter  sumamente  amable  y 
compasivo,  pudiéndose  afirmar  que  con  los  años  había 
crecido  en  él  la  misericordia.  Con  razón  se  aplicaba 
á  sí  mismo  las  palabras  del  santo  Job:  Ab  infantia  mea 
crevit  fnecvm  miseratio:  et  de  útero  matris  mecB  egressa 
est  mectcm  (1).  Sin  embargo,  j  no  obstante  su  manse- 
dumbre, supo  portarse  con  prudente  severidad  cuando 


[1]  Job,  XXXI,  18. 
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lo  requerían  las  circunstancias,  sin  dejar  quejosas,  ni 
la  caridad  ni  la  justicia.  En  21  de  Diciembre  de  1822 
diiígió  á  la  provincia  una  gravísima  y  larga  Carta 
pastoral,  con  la  cual  se  opuso  á  la  siempre  creciente 
relajación  de  la  vida  monástica. 


RDO.  P.  PR.  MARÜEL  SODSi  T  PBREWA. 

No  puedo  pasar  en  silencio  al  Rdo.  F.  Fr.  Ma* 
niiel  Sonsa  y  Pereira,  portugués  de  nación,  hijo  del 
pueblo  llamado  Sotomayor  en  el  obispado  de  Braga. 
Este  religioso  había  sido  militar,  y  había  tenido  el 
^rado  de  Cabo  escuadra  de  una  de  las  compafiias  des- 
tinadas al  Para.  Abandonó  el  cíngulo  militar,  j  ci- 
ñóse el  cordón  de  N.  S.  P.  San  Francisco  en  calidad 
de  Lego  en  el  Convento  máximo  de  Quito.  Profesó 
en  5  de  Febrero  de  1778,  teniendo  de  edad  27  años  y 
2  meses.  Por  consejo  de  su  Confesor  y  mediante  la 
dispensa  del  Rmo.  P.  Comisario  Gral.  de  Indias,  pa- 
só después  al  estado  clerical  y  se  ordenó  de  sacerao- 
te.  Sm  embargo  de  que  era  portugués,  el  Rey  de 
España  Carlos  III,  como  lo  comunicó  el  Secretario 
del  real  y  supremo  Consejo  de  Indias  por  Oficio  de  7 
de  Julio  de  1786,  le  incorporó  á  esta  Provincia  de  Qui- 
to, como  lo  hizo  también  el  P.  Comisario  Gral.  de  In- 
dias Fr.  Manuel  M.  Tnijillo  por  sus  letras  Patentes 
de  17  de  Julio  del  mismo  año.  La  Provincia  le  ad- 
mitió é  incorporó  en  31  de  Agosto  de  1787.  Se  por- 
tó el  P.  Sonsa  con  grande  justificación  en  el  desem- 
g3ño  de  los  varios  cargos  que  le  confió  la  Religión, 
ué  Guardián  del  convento  máximo,  de  San  Diego  y 
del  Colegio  de  San  Buenaventura,  y  durante  las  difí- 
ciles circunstancias  por  las  que  atravesó  la  Provincia 
por  los  años  de  1813,  la  visitó  con  gran  prudencia, 
presidiendo  el  Capítulo  celebrado  en  el  convento  de 
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San  Buenaventura  de  Riobamba  el  día  18  de  Setiembre 
de  1813.  Aprobó  todos  sus  actos,  dándole  las  gra- 
cias por  sus  útiles  servicios,  el  Rmo.  P.  Comisario 
Gral.  de  Indias  Fr.  Pablo  de  Moya.  Fué  también  el 
P.  Sonsa  muy  amante  de  María,  y  en  1792  promovió 
con  gran  celo  su  devoción,  restableciendo  la  Cofradía 
de  sus  Esclavos  erigida  canónicamente  desde  el  año 
de  1671  en  la  capilla  de  la  Virgen  del  Pilai*  de  Zara* 
goza  del  templo  ae  San  Francisco  de  Quito.  Sus  es» 
tatütos  ó  Constituciones  habían  sido  aprobadas  por 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  misma  ciudad,  Dr.  D.  Alón* 
so  de  la  Peña  Montenegro,  en  7  de  Mayo  de  1677. 
Véanse  los  Documentos  relativos  á  esta  materia : 

DOCVJflENTOS 

RSLATITOS  1  LA  ImIgBK   BE  LA  VlBOEK  DEL  PlLAB 

DK  Zaragoza,  que  se  tekeba  sk  el  templo  de 
Saií  Fbaiícisco  de  Quito,  y  A  su  Cofradía. 


del  Rmo.  P.  Vice-comisario  General. 

JFV.  Pedro  Mañero^  Vice-^omisario  General  y  Siervo 
de  toda  la  Orden  de  N.  P.  San  francisco  en  esta 
Familia  Oisrnontanu.  <&. 

A  nuestro  Rmo,  P.  Pr.  Joseph  Maldonado,  Padre  do  la 
Orden  y  Comisario  Gral.  de  las  Indias,  salad  j  paz  en  Ntro« 
6r.  Jesuchristo. 

Habiéndonos  V.  P.  Erna,  informado  que  la  copia  jr  tra- 
snmpto  que  en  nuestra  presencia  le  dieron  en  la  impenal  ciudad 
de  Zaragoza  de  la  Virgen  Sanctísima  del  Pilar  la  embiaba  á  laa 
Indias  a  su  Provincia  para  queutendiendo  los  Heligiosos  y  los 
Seles  do  aquellos  Bcynos  las  prorogativas  de  esta  Sta.  Imagen 
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se  moTicsen  á  mayor  deyooion  y  culto  de  la  Virgen  Ntra*  Sefio»- 
i-a  debajo  la  invocación  y  título  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  por- 
que lo  singular  que  tiene  la  Imagen  que  V.  Bma.  embía  es  jus-* 
to  que  todos  lo  entiendan  para  que  con  mayor  veneración  le 
den  culto  y  reverencia  y  Nos  habiendo  estado  presente  cuando 
V.  Bma.  la  recibió  no  podemos  negar  el  presente  testimonio 
que  V.  Rma.  nos  pidió  para  que  á  todos  conste  de  la  verdad 
de  que  haviendo  llegado  V.  Rma.  í  la  ciudad  de  Zaragoza  del 
Beyno  de  Aragón,  y  haviendo  TÍsitado  la  Capilla  Angélica  y 
Apostólica  de  Sta.  Maria  la  Mayor  del  Pilar  de  aquella  ciudad 
acompafiado  de  algunos  PP.  de  aquella  Provincia  y  de  algunos 
sefiores  Prebendados  de  aquella  Sta.  Iglesia  atendiendo  con  es- 
pecial cuidado  al  afecto  y  devoción  con  aue  V.  Bma.  veneraba 
aquel  Sanctuario,  que  la  Virgen  Sanctisima  viviendo  en  este 
mundo  santiñcó  con  su  presencia  y  consagró  con  sus  plantas, 
el  muy  Ilustre  Señor  Dr.  D.  Pedro  Gerónimo  Hernández  Sc- 
defio  Consultor  del  Sancto  OflBcio  y  Canónigo  camarero  Digni- 
dad preminente  de  aquella  Sta.  Iglesia,  y  á  cuyo  cargo  y  cuen- 
ta esti  el  gobierno  de  ella  y  esnecialmente  el  de  la  sancta  Capi- 
lla dijo  á  V.  Bma.  c^ue  por  el  singular  afecto  y  devoción  que 
tenia  i  nuestra  Beligion,  y  la  veneración  á  los  Prelados  Gene- 
rales de  ella,  y  por  la  intima  amistad  que  con  V.  Bma.  profe- 
saba le  había  de  dar  por  prenda  para  memoria  una  Im&gen  de 
la  Virgen  Sanctísima  del  Pilar  que  fuese  verdadero  trasumpto 
de  aouella  Sta.  Imagen,  y  haviendo  embiado  al  convento  do 
San  Francisco  de  Zaragoza  esta  Sta.  Imagen  que  V,  Bma.  em- 
bia  á  Indias  dijo  en  mi  presencia  y  de  otros  muchos  Beligiosos 
que  se  hallaron  presentes  en  muchas  ocasiones  y  Nos  en  compa- 
fiia  de  ellos  también:  "Doy  fe,  como  Sacerdote,  que  el  año 
pasado  S.   M.   (que  Dios  gue.)  manifestó  á  la  Iglesia  el  gusto 

Sue  tendría  y  quesería  de  su  Real  servicio  que  se  desnudase  la 
anctísima  Virgen  y  la  Columna  ó  Pilar  para  que  un  Oficial  y 
Maestro  insigne  en  escultura  la  copiase  con  toda  propiedad  por 
el  consuelo  que  tendría  la  Beijia  Ntra.  Señora  (que  goce  de 
gloria)  de  tener  en  su  capilla  una  verdadera  copia  de  aquella 
Sta.  Imagen,  de  quien  era  singular  devota.  Todo  lo  cual  se 
ejecutó  en  la  conformidad  que  el  Rey  Ntro.  Señor  fué  servido 
mandar  á  esta  su  Iglesia.  Y  habiendo  corrido  por  mi  cuenta 
que  la  obra  se  hiciese  con  la  propiedad  que  requiere  el  servicio 
de  Su  Magestad,  me  hallé  presente  al  tomar  la  medida  del  Pi- 
laren la  longitud,  latitud  y  rotundidad  y  ansimismo  de  la  Sta. 
Imagen  que  está  en  la  Columna  y  del  dibujo  que  se  sacó  del 
rostro  de  la  Virgen  y  de  su  Sanctisimo  Hijo.  Y  viendo  que  es- 
ta era  una  ocasión  tan  singular  que  no  hay  memoria  en  los  pape- 
les de  la  Iglesia  que  se  aiga  (sic)  permitido  otra  vez  sacar  copia 
semejante,  y  que  la  Iglesia  no  dará  permiso  que  se  haga  sino 
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<w  á  petición  y  instancia  del  Rey  Ntro.  Señor,  ó  obedeciendo 
algún  mandato  del  Sumo  Pontífice,  me  quise  valer  de  la  oca- 
sión y  con  muchos  megos  é  instancius  solicité  al  Maestro  de  la 
Obra  para  que  con  todo  secreto  y  silencio  hiciese  para  mí  un 
tanto  como  el  que  sacaba  para  Su  Magestad,  lo  cual  conseguí 
y  mucho  consuelo  de  hallarme  con  él  en  la  ocasión  presente  pa- 
ra servir  á  V.  Rma.  con  la  joya  de  mi  devoción  quemas  estimo, 
y  la  doy  por  bien  empleada  porque  me  persuade  la  devoción  que 
y.  Rma.  ha  mostrado  siempre  a  este  Sanctuario  que  lograra  la 
presencia  del  verdadero  retrato  y  que  otro  como  él  no  tiene 
sino  es  Su  Magestad  encomendándose  á  esta  Sta.  Imagen".  Y 
porque  á  todo  lo  referido  fuimos  presentes,  á  instancia  de  V. 
Rma.,  damos  el  presente  testimonio,  afirmando  á  todos  los  que 
lo  vieren  y  leyeren  como  esta  Sta.  Imagen  que  V.  Rma  embia, 
es  la  que  vimos  que  recibió  del  dicho  Sr.  Canónigo  de  aquella 
Santa  Iglesia,  y  porque  todos  le  den  la  veneración  debida  como 
á  copia  que  parece  entallada  en  su  mismo  Original.  Dimos  las 
presentes  en  nuestro  Convento  de  San  Francisco  do  Madrid  en 
Oüce  de  Abril  de  1650. 

{Hay  un  sello) 

Fm.  Pbdho  Maníro,  Vice-comisario  GraL 

Por  M.  D.  S.  P.  Rma. 

Fi\  Francisco  Serra, 
Secrio,  GraL  (1). 

DB  LA  Cofradía  dk  los  Esclavos  dkl  Dul- 
císimo   Nombre   de   María,    fukdada  en  el 

CoiíVENTO  DEL  SeNOB  SaTí  FrANOISCO  DE  ESTA  CIUDAD. 

Cuya  Patronaesla  Sanctísima  Virgen  y  Ma- 
dre de  Dios  del  Pilar  de  Zaragoza. 

En  el  nombre' de  Dios  todopoderoso  y  do  su  Sanctísima  Ma- 
dre comienzan  las  Coiiácitucioiica  que  lia  de  tener  dicha  Co- 
fmdia. 


(1)  De  nuestro  archivo. 
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1.  Primeramente  se  ordena  qne  cada  año  á  diez  y  siete  de 
Setiembre  se  junten  todos  los  hermanos  y  hermanas  á  celebrar 
la  fiesta  del  Dulcísimo  Nombre  de  María.  Ha  de  haber  Víspe- 
ras, Misa,  sermón  y  procesión  por  los  claustros  de  dicho  con- 
Tento. 

2  ítem  se  han  de  elegir  para  el  gobierno  de  dicha  Cofra- 
día un  Prioste  y  dos  mayordomos,  una  Priosta  y  dos  mayor- 
domas. 

3.  It<3m  han  de  dar  por  la  entrada  todos  los  hermanos  y 
hermanas  cuatro  reales,  y  los  que  entraren  por  veinte  y  cuatro 
un  cirio  de  cuatro  libras  y  para  su  renovación  un  patacón  cada 
un  año. 

4.  ítem  que  todas  Jas  personas  que  se  hubiesen  de  admitir 
en  dicha  Cofradía  sean  de  buenas  costumbres  y  temerosas  de 
Dios. 

6.  ítem  mandamos  y  ordenamos  entre  todos  los  de  la  Co- 
fradía los  que  fuéremos  hermanos.  En  el  segundo  día  de  la 
fiesta  de  la  Madre  de  Dios  haremos  en  lugar  de  los  finados  hon- 
ras generales  con  dos  Misas  cantadas  y  cuatro  rezadas  y  su 
ofrenda  lo  que  pudiéremos  en  memoria  dé  todos  los  difuntos  y 
difuntas  los  que  fueren  de  nuestra  Cofradía  y  que  todos  los 
hermanos  asistan  á  oir  con  mucha  devoción  estas  Misas  para 
que  nos  premie  en  esta  vida  y  en  la  otra,  y  si  alguno  de  nues- 
tra Hermandad  muriere,  nos  obligamos  los  hermanos  Donados 
á  mandar  decir  una  Misa  rezada,  aunque  muera  fuera  de  la 
ciudad  como  lleguemos  á  saber. 

6.  ítem  que  cuando  muera  algún  hermano  veinte  y  cuatro, 
asi  hombre  como  muger,  han  de  alumbrar  su  cuerpo  con  vein- 
te y  cuatro  cirios;  y  si  no  fuese  veinte  y  cuatro,  con  seis. 

7.  ítem  que  el  Prioste  y  mayordomo  afii  hombres  como 
mugeres  estén  obligados  á  dar  cuenta  cada  año  ante  el  P.  Viga- 
rio  de  este  Convento. 

8.  ítem  que  las  Misas  do  Jí^qniem  que  se  dijeren  por  los 
hermanos  difuntos  se  paguen  á  dos  pesos,  y  que  se  obligue  la 
Cofradía  á  dar  dos  cirios  para  alumbrar  á  los  religiosos  difun- 
tos y  siempre  que  hubiese  procesión  en  este  Convento,  como  ha- 
cen las  demás  Cofradías. 

9.  ítem  también  adveriimos  los  que  quisieren  enterrarse 
en  nuestra  bóbeda  que  es  cu  la  misma  Capilla  de  la  Virgen  que 
se  enterraráu  los  dichos  hermanos. 

10.  ítem  que  el  Edo.  P.  Guardian  señale  un  Eeligioso  pa- 
ra que  coiifuíso  y  consuele  (i  dichos  heniianos  enfermos. 

11.  Ítem  que  en  señal  de  Esclavo  de  Ntra.  Señora  todos 

los  hermanos  y  hermanas  traigan  una  cadenilla  al  cuello^ó  en 
la  muñeca  y  cada  año  den  por  tributo  una  limosna  lo  que  su 
posible  alcanzare. 


w 


SIGLO  XIX. 


833 


•  'L 


CONFIRMACIÓN. 


I 


En  la  ciudad  de  Quito  en  siete  dias  del  mes  de  Mayo  do 
mili  y  seiscientos  y  setenta  y  siete  años,  el  limo.  Sr.  l3r.  D. 
Alonso  de  la  Peüa  Montenegro  Obispo  de  este  obispado,  del 
consejo  de  S.  M.,  Presidente  do  la  Audiencia  y  Chancilleria 
Beal  que  en  esta  ciudad  reside  &.  Habiendo  visto  estas  Cons- 
tituciones fechas  por  los  Esclavos  y  devotos  del  dulcísimo  Nom- 
bre de  María  para  la  fundación  mío  hacen  de  una  Cofradía  en 
la  iglesia  del  Convento  de  San  Francisco  desta  ciudad  debajo 
de  la  invocación  del  dicho  Dulcísimo  Nombre  de  María. — Di- 
jo que,  atento  á  que  dichas  Constituciones  no  están  contra 
Derecho  y  que  son  enderezadas  á  la  mayor  devoción  de  los  fie- 
les y  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre. — Su  Seflo- 
ria  lima,  fas  confirma  y  aprueba  en  cuanto  ha  lugar  de  Dere- 
cho para  que  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten  según  y  como  so 
contienen  sin  ir  ni  contravenir  k  ellas  en  manera  alguna,  quo 
para  ello  intei'pono  a  ellas  su  autoridad  y  decreto  judicial,  con 

2ue  los  mayordomos,  oficiales  y  administradores  de  la  dicha 
¡ofradia  hayan  de  estar  y  estén  subordinados  al  Ordinario  pa- 
ra dar  cuenta  de  los  bienes  de  dicha  Cofradía  y  de  sus  rentas  y 
limosnas  y  paiacn  cuanto  de  todo  lo  demás  dispuesto  por  De- 
recho, y  da  licencia  para  que  se  háganlas  juntas  y  Cabildos  quo 
se  acostumbran  para  hacer  las  elecciones  de  Priostes,  mayor- 
domos y  demás  Oficiales  de  la  diclia  Cofradía  para  el  servicio 
de  ella  y  para  que  en  un  día  desocupado  de  cada  semana  so 
pueda  pedir  y  pida  limosna  por  la  plaza  y  calles  de  esta  ciudad, 
de  la  cual  y  de  los  demás  bienes  y  rentas  que  tuviere  se  dará 
cuenta  al  Ordinario  cada  y  cuando  que  se  pida  por  él.  Y  así 
lo  proveyó  y  firmó. 

Alonso,  Obispo  de  Quito. 

Ante  mí, 

Dr.  Manuel  de  Aguiyiaga,  Sccrio.  (1). 


(1)  De  nuestro  archivo. 
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BEEVE  APOSTÓLICO. 
INNOCENTIIJS  FP.   3lI. 

Ad    PERPETÜA^Í    bei    memoeiam. 

Cum,  eicnt  accepirans,  in  Ecclcsia  Conycntus  Fratrum 

Ordinis  Minorum  Sancti  Francisci  do  Observantia  Buncupato- 

rum  civitatis  Qnitensis  in  Indiis  ad  Cappellam  seu  Aliare  Boatae 

MariaB  Virginis  del  Pilar  de  Zaragoza  vulgo  iiiincupatnm  una 

pia  et  devota  utriusqne  sexns  Christi  fidelium  Coiifraternita# 

Bub  titulo  seu  invocatione  ejusdem  Beataí  Marije  Virginia  del 

Pilar  nunenpataa  (non  tamen  pro  hominibus  unñis  specialis 

artis)  canonicé  erecta  seu  erigenda  existat,  cujus  Confratres  ct 

Consororee  quamplurima  pietatis  et  charitatis  ojjera  exerccro 

consueverunt.     ííos,   ut  Coufraternitas  hujusmedi  majora  in 

dics  suscipiat  incrementa,  de  Omnipotentis  Dei  misericordia 

ac  BB.  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  auctoritate  confisi, 

ómnibus  utriusque  sexus  Christi  fidelibua  qui  dictaní  Confra- 

ternitatem  in  postenim  ingi-edientur,  die  primo  eorum  iugres- 

Bus,  ei  veré  poenitentes  et  confessi  Sanctisaimum  Euchansti» 

Sacramentnm  eampserint  plenariam;  ac  eisderh  tam  adscriptis 

quam  pro  tempore  adscribendis  in  dicta  Confrateriiitate  Con- 

fratribus  et  Consororibus  in  cujuslibet  eorum  mortia  articulo 

si  veré  poenitentes  et  confessi  ac   sacra  Communione  rcfeoti, 

vel  quatenus  id  faceré  nequiverint,    saltem  contriti  Komeu 

Jcsn  ore  si  potoerint  sin  minus  corde  devoté  invoca  veri  ut, 

ctiam  i>lenariftm;  ac  eistlem   nunc  et  pro  tempore  existen tibus 

dictae  Confratcrnitatis  Confrutribus  et  Conaororibus  veré  poe- 

nitentibug  et  conf casis  ac  sacra  Communione  refectis  qui  pr»- 

íatsB  Confratcrnitatis  Ecclesiam  seu  Cappellam  vel  Oratorium 

die  decima  séptima  niensis  Septembris  á  primis  Vci^pcris  usque 

ad  occttsum  sulis  diei  hujusmodi  singulis  annia  devcte  visitave- 

rint  et  ibi  pro   chriatianorum  Priucipum  concordia,  ha^resnm 

extirpatione  ac  Síincta3  Matris  Ecclesia)  exaitutionc   pias  ad 

Deum  preces  cjffuderiut  plenariam  simüitor  omniíim  peccatonim 

Buorum  indulgen tiam  et  rcmissionem  misericorditer  in  Domino 

conccdimus.  Insuperdictis  Confratribus  et  Consororibus  etianí 

vero  poenitentibus  et  confesáis  ac  sacra  Communione  rexoctis 

Ecclesiam  seu  Cappellam   vel  Oratorium  hujusmodi  singulis 

qnatiioranniferiatjs  vel  non  feriatis,  sen  Dominicis  diehiis  }>or 

cosdem  Confratres   scniol  tantnm  elií.^onuis  et   ab   Ordinario 

apprubauílis  ut  s:inni  visitantibus  ct  ibidem  oniutibusí,  t^uo  día 
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Sra?fatorum  id  ogerint  scptem  aimos  et  totidem  qiuidra^eiiMS, 
¡aoties  vero  Missi.s,  et  alus  divinis  Oíüciis  iu  Ecclcsiti  son 
Cuppella  vel  Oratorio  hujnsmodi  pro  tem])ore  celobrundis  et 
recitandis,  sen  Congregiitioiiibus  publicis  vel  privatis  ejusdem 
Confraten\itiitis  ubivis  facicndis  interfuerint,  ant  paiiperes 
hospitio  sueeeperint  vel  paccm  ínter  inimicoscomposnerint  sen 
componi  fecerint  vel  procurayerint,  vel  etiam  qiii  coi-j^ora  dc- 
fnnctorum  tam  Confratnun  et  Consororum  hujnsmodi  quam 
aliorum  ad  scpultiiram  as>o:jiaver¡nt,  aut  qnaficiim^iue  processio- 
nes  de  licentia  Ordiuarii  facieudaa,  Sanctissiiminiípio  Eiiciiavi- 
etiae  Sacramentuni,tain  in  proccssioulbus  quam  cuní  íid  iníirmos 
ant  alias  ubicunique  et  quomodocnimque  pro  tem]K)re  dcfertur 
comitati  fuerint  vel  impediti  campanae  ad  id  signo  dato  semel 
orationem  Dominicam  et  salutationem  Angelicam  dixerint  aut 
quinquies  Oratiojumi  et  Salutationem  easdcm  ])ro  animabus 
defunotorum  Confratrum  et  Consororum  hujusmodi  recita ve- 
rint  aut  demum  aliquem  ad  viam  sahitis  reduxerint  et  ignoran- 
tes praecepta  Dei  et  ea  quse  ad  salutcm  sunt  docuerint  aut  quod- 
camqne  aliud  pietatis  vel  charitatis  opus  exercuerint  toties  pro 
quolibet  praefatorum  operum  exercitio  sexaginta  dies  de  in- 
junctiseis  seu  alias  quomodolibet  debitis  poenitentiis  in  for- 
ma Ecclesiae  consueta relaxamus.  Praisentibus  periK)tuis  futu- 
ris  temporibus  vali taris.  Volumus  antem  ut  si  alias  dictis 
Confratribus  et  Consororibus  praemisa  peragentibus  aliqua  alia 
indulgeutia  perpetuó  vel  ad  tempus  nondum  elapsum  duratuni 
concessa  fuerit  proDsentes  nullas  sint.  Utquc  si  dicta  Con- 
fraternitas  alicui  Archiconfrateniitati  ajj^grogata  jam  sit  vel  in 
posterum  aggrogetur  aut  quavis  alia  rationo  uniatur  vel  etiam 
quomodolibet  instituatur  priores  et  quaivis  alies  LitteríP  Apo- 
stolicíB  illi  nullatcnus  sufírac^oiitur,  sed  ex  tune  eo  ipso  nulla5 
6int.  Datum  Romse  apud  8.  Mariam  Majorem  sulí  Annulo 
Piscatoris  die  XXI  Junii  MDCXXXVIll.  Pontiíicatus  Xo- 
stri  anno  duodécimo. 

En  la  ciudad  de  Quito  en  veinte  y  tres  de  Agosto  de  mil  seis- 
cientos y  noventa  aflos,  el  limo.  Sr  Dr.  D.  Sancho  de  x\ndrado 
y  Figueroa  mi  Señor  Obispo  do  Qaito,dcl  Consejo  del  Rey  nues- 
tro Señor,  habiendo  visto  el  l^revc  de  suso  y  el  pase  del  Sr.  Co- 
inisario  Gral.  de  la  Santa  Cruzada,  j)or  lo  <|ne  tooa  al  Ordina- 
rio mandó  se  guarde,  cumpla  y  ejecvue  i^cgnii  y  como  cu  él  so 
Contiene.    Y  a&í  lo  proveyó  y  firmó. 

Sancho,  Obispo  de  Quito, 

Ante  mí, 

Dr,  BcitUo  lícannc-  de  Villar,  S.vrlo.  (1). 

[1 J  De  uucatro  archivo. 
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PP.  FR.  JOSÉ  COELLAR  T  FR.  LUIS  CEYALLOS. 

Los  PP.  Fr.  José  Coellar  y  Fr.  Luis  Cevallos 
fueron  muy  notables  por  sus  vastos  conocimiento». 
Ambos  fueron  celebérrimos  profesores  de  teología. 
Al  P.  Cevallos  se  le  declaró  jubilado  en  17  de  No- 
viembre de  1804.  El  P.  Coellar  fué  declarado  tal  en 
16  de  Marzo  de  1802,  y  en  el  Capítulo  celebrado  en 
Pomasqui  á  12  de  Abril  de  1810,  en  el  cual  fué  elec- 
to Provincial  el  P.  Fr.  José  Baydal,  se  le  declaró  dos 
veces  jubilado,  siendo  además  elegido  en  Regente  de 
estudios  del  convento  máximo  de  Quito. 


ILIIIO.  SR.  D.  FR.  HIPÓLITO  ASTOKIO  SÁNCHEZ  RANGEL 

¥  FAYAS. 

A  consecuencia  del  infóime  dado  por  D.  Fran- 
cisco Recjuena,  el  Mpnarca  español  resolvió  se  erigie- 
se en  Mamas  un  nuevo  Obispado.  Pidiólo  áSu  San- 
tidad, y  tuvo  á  bien  pi'esentarle  para  su  primer  Obis- 
po al  Rdo.  P.  Fi\  Hipólito  Rangél,  religioso  de  nues- 
tra Seráfica  Orden.  Ignoro  el  lugar  del  nacimiento 
de  epte  religioso,  como  tampoco  me  consta  dónde  vis- 
tió nuestro  santo  hábito.  En  Octubre  de  1805  se"  le 
dirigió  la  siguiente : 

REAL  CÉDULA. 

Reverendo  en  Cristo  Padre  Fr.  Hipólito  Siinchez  Bangelt 
déla  Orden  de  San  Francisco,  Obispo  de  las  Misiones  de  Ma}^- 
ñas,  de  mi  Consejo.  Habiendo  tenido  á  bien  presentaros  si 
Su  Santidad  pora  ese'nuevo  Obispado;  se  ha  dignado  expediros 
lüB  correspondientes  Bulas,  y  reconocidas  en  mi  Consejo  de  Cá- 


y 

> 
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mará  de  Indias,  se  ha  dado  el  pase  á  ellas,  expidiéndoos  con 
esta  fecha  los  ejecutoriales,  para  que  os  posesionéis  de  dicha 
Mitra,  cuyo  territorio  debe  componerse,  según  la  erección  apro- 
bada por  su  Santidad  en  decreto  de  28  de  Mayo  de  1803,  del 
que  ocupan  las  Misiones  de  Maynas,  que  se  componen  de  to- 
das las  conversiones  que  actualmente  sirven  los  Misioneros  de 
Ocopa,  por  los  rios  OualUiga,  Ucayale  y  por  los  caminos  de 
montañas  que  sirven  de  entradas  á  ellos  y  están  en  la  jurisdic- 
ción del  Arzobispado  de  Lima;  de  los  curatos  de  Lamas,  Mo- 
yóhamha  y  Santiago  de  las  Montañas  pertenecientes  al  Obispa- 
do de  Tmjillo;  de  todas  las  misiones  de  Maynas;  de  los  cura- 
tos de  la  provincia  de  Quijos,  excepto  el  de  Fapallacta  j  de  la 
doctrina  de  Canelos  en  el  río  Bobonaza  servida  por  Padres  Do- 
minicos; délas  Misiones  de  Religiosos  Mercenarios  en  la  parte 
inferior  del  rio  Putumayo  y  en  el  Yap%ira,  llamadas  de  Su* 
cumbios,  que  estaban  á  cargo  de  los  Padres  Franciscanos  de  Po- 
payan,  sin  que  puedan  por  esta  i*azon  separarse  los  eclesiásti- 
cos Seculares  ó  Regulares  que  sirven  todas  las  referidas  Misio- 
nes ó  Curatos,  hasta  que  dispongáis  lo  conveniente.  Y  sién- 
dolo, ejecutar  la  demarcación  de  ese  nuevo  Obispado  conforme 
al  citado  Decreto  de  Su  Santidad,  de  cuya  traducción  y  certi- 
ficación de  su  pase  os  acompaño  copia,  rubricada  de  mi  infras- 
crito Secretario, 

Dada  en  San  Lorenzo  á  7  de  Octubre  de  1805. 

Yo  EL  Rey  (1). 

Presentado  eü  17  de  Mayo  de  1804,  fué  elegido 
por  Pío  VII  en  27  de  Junio  de  1805,  y  se  consagró  en 
Lima  el  año  de  1806.  Poco  ó  casi  nada  es  lo  que  he 
podido  averiguar  sobre  la  vida  y  hechos  notables  de 
este  limo.  Prelado  franciscano.  Me  contentaré,  pues, 
con  trascribir  los  siguientes  Documentos  que  tienen 
relación  con  dicho  Prelado  y  que  manifiestan  algunos 
de  los  actos  de  su  pastoral  ministerio. 

(1)  HiSKNAEZ,  Colección  etc.  Tom.  2®,  Part.  5*,  seco.  4*pág.  220. 
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Auto  del  Ilmo.  Sr.  Eanokl. 

Jéveros,  26  de  Mavo  de  1809. 

Recibida  la  anterior  orden  que  antecede  (1),  en  el  presento 
correo  con  los  ejemplares  (jue  le  acompafian:  guárdese,  cúmpla- 
se y  ejecútese  lo  que  se  manda  con  la  prontitud  que  pide  un 
asunto  tan  interesante  á  nuestra  Santa  Religión,  á  nuestro  adora- 
do Soberano  el  Seflor  Fernando  VII  j  á  la  íí ación  entera,  circu- 
lando por  Secretaría  copias  de  los  referidos  ejemplares  y  lo  que 
se  ejecute  á  los  Vicarios  y  Curas  de  nuestra  Diócesis  para  que 
igualmente  observen  lo  mandado  'con  puntualidad  y  la  posible 
brevedad  por  si  y  sus  feligreses  dando  ejemplo  de  verdaderos 
cristianos  y  fieles  vasallos  de  Su  Magcstad  nuestro  católico  y 
digno  Monarca  el  Señor  Fernando  VII  derramando  sus  cora- 
zones á  los  pies  de  los  Altares  por  la  libertad  de  un  Rey  tan 
amable  y  por  el  acierto  de  la  Junta  Central  que  gobierna  la  Na- 
ción en  su  real  nombre  hasta  el  restablecimiento  al  trono  de  bu 
Real  y  Sagrada  persona,  con  todo  el  esplendor  y  dignidad  que 
le  corresponde;  señalándose  para  el  acto  del  juramento  solem- 
ne en  esta  Capital  el  día  Domingo  del  qi^c  rige,  anticipando 
repiques,  luminarias,  danzas  de  los  Indios  y  Misa  Pontifical, 
con  la  publicación  de  los  ejemplares  recibidos,  cantando  des- 
pués de  todo  el  Te  Deum  Unidainus  con  la  posible  solemnidad 
á  tan  augusta  ceremonia  y  en  acción  de  gracias  por  la  insta- 
lación de  la  Junta  Central  que  gobieraa  la  Nación  á  nombre 
de  nuestro  diclio  amado  Soberano  y  principiando  nueve  días  de 
rogativas  desde  el  lunes  siguiente,  siendo  el  primero  en  público 
(sin  embargo  de  las  que  tenemos  hechas  con  nuestra  asistencia 
desde  que  recibimos  los  primeros  avisos  del  csüido  lastimoso  do 
nuestro  Soberano  y  de  nuestra  Nación)  para  implorar  la  miseri- 
cordia de  Dios,  y  conseguir  la  libertad  del  Rey  y  todas  las  per- 
sonas reales  y  la  felicidad  de  nuestras  almas,  y'atendiendo  á  quo 
el  Señor  Gobernador  y  Comandante  General  de  esta  Provincia 
se  halla  ausente  y  en  considerable  distancia  á  quien  es  de  creer 
que. en  este  mismo  correo  se  le  hayan  comunicado  igiuiles  órde- 
nes, para  que  no  se  atrase  una  diligencia  tan  imi)ortíinte  y  tan 


[1]  Alutle  á  la  qne  le  bahía  comuuicauo  el  Excmo.  Sr.  Virey  de 
Lima  con  fecha  17  do  Mayo  de  JSOl^,  en  virtud  de  laa  recibidas  de  la 
Junta  Central. 
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precisa,  pásese  Oficio  al  caballero   Tesorero,  veedor  y  pagador 

feíieral  de  la  partida;  para  que  acompafiado  de  los  empleados 
e  plana  mayor  asista  los  citados  días  á  las  ocho  de  la  ma&ana: 
igaalmente  se  pasará  el  correspondiente  aviso  &  los  dos  Garas  de 
este  pueblo  para  que  avisando  á  los  Indios  asistan  todos  á  las 
mismas  horas  á  prestar  el  sobredicho  juramento  y  solemnizar 
la  función,  y  saqúese  copia  autorizada  por  Secretaria  de  to^ 
do  lo  actuadoapara  dar  cuenta  á  las  superioridades  que  corres*^ 
ponda. 

£l  Obispo. 

Por  mandado  del  Obispo  mi  Sofior» 

José  María  Padilla,  Secrío. 

E;!tTBAoro  ds  vnt  ikfóbmb  dbl  Ilmo.  Sb.  IIakgíl. 

Por  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802  (que  es  la 
cédula  de  erección  de  esta  mitra),  se  manda  que  todas  las  Igle- 
sias que  comprende  esta  Diócesis  se  les  enti*egue  á  los  Padres  de 
Ocopa  para  que  luego  que  llegase  el  nuevo  Obispo,  las  sirviesen 

bajo  su  dirección,  arreglándose  á  sas  planes En  todo 

este  tiempo  me  ha  sido  preciso  asistir  á  mis  iglesias  con  los  po« 
eos  que  habían  quedado  en  Mainas  de  San  Francisco  de  Quito> 
desde  la  época  del  sefior  Bequena  y  principios  de  la  del  sefior 
Calvo. 

Las  parroquias  son  tres,  Archidona,  Santa  Rosa  y  Árisla 
en  la  provincia  de  Quijos^  tienen  sus  tres  curas  interinos  y  son 

pagados Las  demás  iglesias  del  Obispado  todas  son  rsá^ 

sienes  ó  reducciones  de  puros  indios^  y  algún  blanco  ó  mestizo* 
Tienen  sacerdotes  los  más  pagados  por  las  reales  cajas  á  250 
pesos  anuales  cada  uno,  conforme  á  la  cédula  de  erección.  Es* 
tan  vacantes  1.  ^  en  el  Marafion  Zore/o,  frontera  de  Portugal: 
es  servida  por  el  misionero  que  está  en  Pebas  interinamente* 
La  Barrwnca  acabo  de  mandar  por  quejas  de  los  indios,  al  mi- 
sionero  de  este  punto,  al  de  Iquitos  en  el  mismo  Marafion,  y  & 
la  nueva  reducción  del  Nanay^  quedando  vacante  aquella  igle-* 
sia  con  la  do  Borja  y  Santiago  de  las  montañas  cerca  del  pongo 
de  Manseriche Después  de  hablar  largamente  del  esta- 
do de  las  iglesias,  y  particularmente  de  las  Quijos  j  Macas,  si- 
go: 2.^  el  destacamento  del  Putumayo  suprimido  por  el  Se- 
fior Gobernador  de  Costa,  uUi  se  nccegila  por  lo  menos  un  sa- 
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cerdotc Las  iglesias,  que  son  dos,  están  arruinadas,  San  Ra* 

man  y  la  Asuyicion  ;  del  mismo  modo  que  las  de  las  cabeceras 

del  Putumayo,  la  Concepción  y  San  Diego 3.  *^  en  el 

rio  Kapom  necesita  otro  para  Capuctiy,  San  Mígtiel  y  el  nom- 
brede  Jesús,  antiguas  reducciones  no  muy  lejos  de  laconfinen- 
cia  del  rio  Ñapo  con  el  Marnflon;  cuando  yo  estuve  allí  no  se 
hallaron  en  estos  puntos  más  que  una  casa  ó  tambo  de  paja,  un 
perro  y  algunas  gallinas.  Para  estos  países  y  loí  intermedios, 
del  Fuhimayo,  Marañon,  Yapura,  Ñapo  y  los  desiertos  de  la 
Palma  en  Canelos,  con  otros  infinitáis  de  la  Diócesis,  se  necesi- 
taban un  San  Francisco  Javier  y  un  San  Francisco  Solano  que 
no  los  hay  ahora,  muchos  pesos  y  muchos  años.  Para  el  río 
Aguarico  (en  Quijos)  tengo  ya  dispuesto  un  Sacerdote  secular. 
En  Canelos  está  un  P.  Dominico  y  no  se  necesita  más:  4.  ^  en 
el  rio  Ptístaza,  que  desemboca  también  en  el  Marafion,  hay  dos 
doctrinas,  Aiidoas  y  Pinches:  aqnella  necesita  un  Sacerdote  de 
buen  espíritu  por  el  mucho  peligro  de  los  indios  bárbaros;  en 
Pinches  otro  ai  cuidado  de  Santander,  que  una  y  otra  doctrina 
están  casi  arruinadas  y  sin  iglesia,  por  lo  menos  la  segunda. 
Tiene  V.  E.  detallados  con  la  mayor  claridad,  los  huecos  de  es- 
ta doctrina;  ala  vista  el  modo  como  toda  ella  está  servida  en  lo 
espiritual,  y  de  la  manera  que  se  pongan  los  ministros.  En  re- 
sumen, los  sacerdotes  que  se  necesitan  por  ahora  son  dos  para 
el  Maraño7iy  uno  para  el  PuUiviayo,  otro  para  Capticuy  en  el 
Ñapo  y  es  neccsiu-io  advertirle  las  plagas  y  peligros  con  que  se 

sirve  en  estos  puntos Si  so  quiei*e  poner  en  Pachiza, 

Topadle,  Santiago  de  las  Montarlas,  Borja^  Santa  Cruty  Cha- 
micurus,  Muniches,  Vrarinas,  Cochiguinas,  Juanjuiy  otros 
puntos  inmediatos  á  donde  hay  Sacerdotes,  estarán  servidos  los 
indios;  pero  se  aumentarán  los  sueldos  de  las  reales  cajas  consi- 
derablemente y  sm  necesidad.  Es  del  arbitrio  de  V.  E.  el  pro- 
porcionar los  sobredichos  diez  sacerdotes  de  vida  probada  y 
competente  literatura  de  uno  ú  otro  clero.  Es  necesario  tam- 
bién ó  adelantarles  los  sueldos  para  el  viaje,  ó  prepararlos  do 
otro  modo  conforme  á  las  facultades  de  V.  E.  y  que  se  presen- 
ten á  mi  para  examinarlos  y  destinarlos.  Desde  la  expulsión 
do  los  PP.  Jesuítas,  no  ha  entrado  en  estas  misiones  ni  una  hi- 
lada para  ornamentos,  ni  un  cáliz  para  decir  misa,  ni  un  santo 
Í)ara  una  Iglesia;  anfces  ha  salido  mucho  por  los  entrantes  y  sa- 
ientes  que  han  manejado  esto:  á  excepción  de  las  misiones  do 
Ouallaga  que  se  hallan  i)obre  y  regularmente  socorridas. 

A  muchas  buenas  obras  que  hace  V.  E.  pudiera  afladir  la 
de  qué  los  sobredichos  sacerdotes  trajeran  consigo  algunos  or- 
namentaos, libros  y  vasos  sagTaüos  de  las  vacantes  y  otros  ramos 
que  están  s-jn alados  para  este  objeto,  y  yo  los  destinaré  á  don- 
de son  necesarios.     Yo  no  ])ucdü  hacer  más  ([uc  cousumirmo 
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en  rocnrsos;  que  haberme  deshecho  de  las  más  ropas  y  alha- 
jas do  mi  iwntifical  para  el  adorno  de  esta  iglesia,  y  estar  llo- 
rando continuamente  con  Jeremías  la  desolación  de  mi  pueblo 
y  de  mi  templo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Moyobamba,  Marzo 
30  de  1818. — Exorno.  Sr. — Fb.  Hipólito,  Obispo  de  Mainas. — 
Exorno.  Señor  Virey  del  Perú. 

Nota. — Los  sacei'dotes  que  sirven  actualmente  son  23. 

Este  limo.  Prelado  presenció  los  díftvS  amargos  de 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  sin  duda  por  la  fide- 
lidad á  su  legítimo  Monarca  el  Rey  Fernando  VII, 
fué  sepea'ado  violentamente  de  su  Diócesis.  He  sido 
informado  de  que  en  1822  fué  desterrado  por  el  Ge- 
neral San  Mallín,  junto  con  el  limo.  Las  fieras,  Ar- 
zobispo de  Lima,  y  el  Señor  Camón  y  Marfil,  primer 
Obispo  de  Cuenca,  y,  á  la  sazón,  Obispo  de  Trujillo. 

En  un  folleto  publicado  en  Lima  el  año  de  18.60 
(fecha  en  que  se  ventilaba  con  calor  la  cuestión  delí-. 
mites  entre  el  Perú  y  Ecuador),  se  dice  que  después 
de  la  batalla  librada  en  Higoi^urcOy  inmediaciones  de 
Chachapoyas^  el  6  de  Junio  de  1821,  entre  D.  Juan 
Valdivieso  natural  de  Lima  (que  peleaba  en  pro  de 
la  Independencia)  y  el  Gobernador  de  Mainas,  D.. 
Manuel  Fernández  Alvarez,  quedando  vencedoras  las 
armas  peruanas,  el  limo.  Rangól,  el  mismo  Goberna- 
dor y  otros  españoles  se  fueron  á  Europa,  embarcán- 
dose en  el  Amazonas, 

Fué  trasladado  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Hipólito  Sán- 
chez Rangél  á  la  silla  de  Lugo  en  19  de  Diciembre 
de  1824.  Ignoro  la  fecha  y  eí  lugar  de  su  falleci- 
miento. 

Para  otros  datos  sobre  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio en  Mainas  véanselas '^Noticias  históricas  de  las 
Misiones  de  Ocopa  (1)". 

[I]  Cap.  V,  pp.  41  y  42.— BarcHona,  \^70, 
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SB.  PP.  PB.  1RT01VI0  LATÍDEBO  T  FB.  91ABUN0 
A6V1LERA, 

Los  RR.  PP.  Fr.  Antonio  Landero  y  Fr.  Maña- 
no Aguilei-a,  Lectores  de  teología,  eran  muy  notables 
Sor  eate  tiempo.  Aquél  fué  declarado  jubilado  en  14 
e  Mayo  de  1803.  El  P.  Aguilera,  á  más  de  ser  un 
célebre  Misionero,  fué  también  Lector  jubilado.  Mu- 
rió por  los  afios  de  1812. 


ILNO.  SB.  D.  FB.  MIKCEL  PLAZA. 

Con  dificttltad  podría  relatar  la  vida  larga  del 
Lmo.  Sr,  D.  Fr.  José  Manuel  Plaza  debiéndome  cir- 
cunscribir ó  los  estrechos  límites  de  una  corta  bio- 
grafía, i  Quién  podría  seguir  paso  á  paso  la  vida  oc- 
togenaria, empleada  toda  en  el  servicio  de  Dios,  dé 
aquel  ilustre  Misionero;  de  aquel  ángel  de  los  desiertos, 
como  le  llamara  en  un  arrebato  de  entusiasmo  Ro- 
cafnerte  en  el  seno  de  una  asamblea  legislativa ;  del 
prodigioso  discípulo  de  San  Francisco  de  Sales  que 
supo  arrostrar  los  rigorosos  inviernos,  soportando  to- 
da clase  de  pñvacioneB,  y  que,  á  manera  del  Santo,  no 
temía  crvxar  un  rio  pasnndo  p&r  una  tabla  cubierta 
de  hielo  por  llevoij- le  palabra  del  Evangelio  aun  pai» 
de  herejes  ;  de  aquel  benemérito  Obispo  y  apóstol  que, 
por  el  amor  que  profesó  siempre  á  sus  ovejas,  podría 
decirse  con  razón  que  "cOngregavit  prófugos  Israel,  et 
"dispersos ....  wffé^íí  á  quatuor  plagia  térra  (1)?" 
No  puede  negarse;  fué  el  limo.  Plaza  uno  de  los  más 
célebres  é  infatigables  Misioneros  que  dio  á  la  Amé- 
rica la  maravillosa  Orden  de  N.  S.  P.  San  Francisco. 

Fué  natural  de  Jiiohamla  (Ecuador),  en  donde 


SIGLO   XIX.  5áS 


nació  por  Enero  de  1772.  Apenas  rayó  en  él  el  uso 
de  la  razón,  cuando  se  penetró  de  un  profundo  senti- 
miento de  religión.  Comprendió  bien  pronto  que  en 
el  mundo  no  ptxiría  conseguir  tan  fácilmente  la  felici- 
dad verdadera  á  que  aspiraba  su  corazón;  y  santamen- 
te desengañado  de  sus  falencias,  determina  volverle 
las  espaldas  casi  antes  de  conocerlo.  Contaba  de 
edad  16  afioe,  4  meses  y  7  días  cuando,  abandonando 
la  casa  paterna,  que  le  brindaba  bastantes  convenien- 
cias por  su  posición  en  la  escala  social  y  por  sus  bie- 
nes de  fortuna,  se  dirigió  á  la  Religión  Franciscana, 
con  el  santo  deseo  de  afiliarse  en  las  banderas  del  Pa- 
dre de  los  pobres.  Indudablemente  habría  herido  y 
penetrado  su  espíritu  el  eco  de  las  palabras  del  Ecle- 
siástico, que  aseguran  ser  verdaderamente  rico  y  bien- 
aventurado aquel  que  fué  hallado  sin  mancha,  que  no 
corrió  en  pos  del  oro  ni  de  la  plata,  ni  puso  su  con- 
fianza en  los  tesoros  y  riquezas :  BecUua  diveSy  qy  i 
inventas  est  sine  macuca:  et  qvipost  aurum  non  abüt, 
nec  speravit  vi  pecunia,  et  themuris  (1).  No  ignora- 
ba que  el  oro  y  las  riquezas  son  un  grande  estorbo  pa- 
ra la  justificación  (2),  y,  para  no  verse  enredado  en 
BUS  lazos,  se  abraza  con  la  pobreza  voluntaria. 

No  poca  virtud  se  necesitaba  para  no  dejarse 
arrebatar  de  la  corriente  del  mal  ejemplo  que  iba  cun- 
diendo ya  entonces  aún  en  las  Comunidades  religio- 
sas, y  tal  vez  por  esto  se  dedicó  más  tarde  el  P.  Plaza 
á  la  vida  apostólica,  para  poder  cumplir  en  las  sole- 
dades de  los  desiertos,  sin  embarazos  y  á  toda  su  sa- 
tisfacaión,  con  los  consejos  evangélicos.  Vistió,  pues, 
nuestro  santo  hábito  el  día  22  de  Junio  de  1789.  Pro- 
fesó en  27  de  Junio  de  1790,  siendo  Ministro  Provin- 
cial el  M.  Rdo,  P.  Fr.  Estevan  Rasaneli.  "El  novi- 
"cio,  el  corista,  el  sacerdote,  lia  dicho  el  P,  Solano  (3), 

(n  Eccli.  XXXT,  8. 

(2)  Qni  aurum  diligit,  non  justífic^abitur  (Eccli.  XXXTy  5J 

¡3]  Elogio  fúnebre,  !•  Part.,  pág.  .5. 
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*S^en  en  el  P.  Plaza  si  no  al  ferv^oroso  alumno  de  los 
^'primitivos  tiempos  del  Soráíico  Patriarca,  al  menos 
"á  un  religioso  devoto,  honesto,  urbano  y  diligente  en 
"el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Tal  es  el  testimo- 
"nio  de  sus  contemporáneos". 

Cursó  en  la  Religión  las  materias  indispensables 
para  el  sacerdocio,  cuyo  carácter  recibió  en  29  de  Oc- 
tubre de  1795.  Apenas  se  vio  condecorado  con  aquel 
augusto  carácter,  se  persuadió  que  era  llamado  á  des- 
empeñar una  misión  propia  del  bijo  de  Dios ;  esto  es, 
la  instrucción  de  los  ¡)ueblos  y  de  las  tribus  errantes 
por  las  selvas.  No  desoyó  la  inspiración  divina ;  y 
con  lieróica  resolución  y  dispuesto  á  perder  la  vida 
en  la  demanda,  se  partió  en  1796  alas  Misiones  que, 
después  de  la  expulsión  de  los  PP.  Jesuítas,  sostenía 
en  los  bosques  del  Amazonas  la  Provincia  Seráfica  de 
Quito.  Dichas  Misiones,  como  se  lia  dicho  antes,  fue- 
ron confiadas  al  Colegio  de  Ocopa  por  real  Cédula  de 
15  de  Julio  de  1802. 

A  fin  de  tener  mayores  noticias  sobre  los  trabajos 
apostólicos  del  limo.  Plaza  y  poder  apreciar  debida- 
mente sus  imponderables  fatigas,  necesario  será  retro- 
ceder algunos  años  y  decir  algo  del  Colegio  de  Ocopa. 

El  V  ble.  P.  Fr.  Francisco  de  San  José,  nacido 
en  Mondejar,  arzobispado  de  Toledo  (España)  el  año 
1654,  con  el  deseo  de  trabajar  más  ventajosamente  en 
la  conversión  de  los  infieles  y  de  tener  un  Colegio  ó 
Seminario  en  donde  pudiese  instruir  y  habilitar  reli- 

fiosos  para  las  mismas  conversiones,  eligió  en  una 
ermosa  rinconada  del  valle  de  Jauja  (Perú)  un  lu- 
gar llamado  Ocopa^  propiedad  de  un  Cacique  conver- 
tido, quien  se  lo  ofreció  y  cedió  gustosísimo.  Cerca 
de  este  lugar  existía  un  pueblo  llamado  Santa  Rosa 
de  Santa  María,  perteneciente  al  curato  de  Concep- 
ción, sujeto  á  la  dirección  de  la  Orden  Seráfica.  El 
P.  Jiménez  de  San  José,  en  conformidad  de  las  Bulas 
luocencianas,  pidió  dicha  capilla  á  la  Provincia  de  los 


SIGLO  xíx,  345 

XII  Apóstoles  de  Lima* para  erigiila  en  Hospicio  de 
conversiones.  En  31  de  Octubre  de  1724  cedió  dicha 
A  roFJncia  lo  que  solicitaba  af^uel  venerable  religioso. 
-A^mpliada  su  fábrica  con  licencia  del  Vi  rey.  permane- 
ció en  calidad  dellospicio  por  espacio  de  algunos  años, 
hasta  que  se  elevó  á  la  categoría  de  Colegio  de  Propa- 
ganda Flih  por  Real  Cédula  de  Femando  VI  de  2  d© 
Octubre  de  1757  y  por  Bula  de  Clemente  VIH,  ex- 
pedida en  Roma  á  18  de  Agosto  de  1758  (1). 

Por  los  años  de  1730  se  hallaban  las  Misiones 
Franciscanas  del  Perú  en  el  más  floreciente  estado. 
Sufrieron  después  algunos  contratiempos,  atrasándo- 
se bastante  por  la  muerte  ci-uel  que  recibieron  mu- 
chos religiosos.  Por  los  años  de  1790,  gracias  álaa 
fatigas  de  los  PP.  Sobreviela  y  Girbal,  progresaron 
maravillosamente. 

En  21  de  Junio  de  1726  se  verificó  el  descubrí, 
miento  de  la  Pampa  dtl  SoGrameíito.  Se  dá  este  nom- 
bre al  llano  inmenso  enteramente  cubierto  de  espesos 
y  sombríos  bosques,  cpie  figura  un  paralelógramo  irre- 
gular, comprendido  entre  los  ríos  Marañon^  Pachiteay 
Uoayali  y  Oaallaga.  Fué  descubierta  el  día  de  Cor- 
pus por  dos  indios  Patanaguas  de  las  conversiones  del 
Poz^izo  (2)  y  TiUivgOy  quienes  dijeron  á  los  PP.  Mi- 
sioneros que  al  oriente  de  los  cerros  que  rodean  los 
dos  pueblos  había  una  gran  llanura  cubierta  de  bos- 
ques, en  la  que  vivían  los  Indios  Carapachos  y  eAffx- 
iio^  Arnajes.  Los  Indios  sobredichos  al  divisar  por 
vez  primera  aquella  selva  extensísima  que  se  perdía 
á  lo  lejos  confundiéndose  con  el  horizonte,  sencilla- 
mente creyeron  que  fonnaba  una  inmensa  llanura. 

ri  I  Raimonot,  Hiet.  geog^nif.  del  Perú,  tomo  2"  pág.  255. 

[2]  Ln.s  regalones  del  Pozumo  fueron  descubiertas  y  exploradaíi 
por  el  P.  Fr.  Francisco  Jiménez  do  S;in  Jos»  en  17J2.  De  las  diver- 
sad rancherías  de  indi()8  AmajcA^  diseniÍTiadas  éntrelas  selvas  yllania- 
dai»  Phio,  Üncheno,  Vunchis^  Unutl  y  TilUnfjo,  formó  dos  pneliUm  de- 
nominados Asuncióth  de  Vozuzo  y  Nucstiu  Scíwra  del  Cdnnen  de 
Tilliiigo. 


34B  VAHoxiís  tLirsTRE?. 


Tilín-   ■ 


Sin  embargo,  nada  es  menos  llano  que  aquella  pampa, 
recorrida  de  Surli  Norte  por  la  cordillera  de  San  Car- 
los, ramal  de  los  Andes  Centrales,  y  cortada  por  mu* 
chísimos  ríos  y  quebradas.  El  seudónimo  Paul  Mar- 
coy  afirma  que  ya  antes  de  ser  descubierta,  había  si* 
do  visitada  y  recorrida  dicha  pampüj  y  que  en  1670 
los  PP.  Juan  de  Campos,  José  Araujo  y  Francisco  Gu* 
tierrez  habían  fundado  dos  pueblos  cristianos  en  la 
región  más  septentrional  del  tí-uaUa/ja;  que  en  1686 
el  Kdo.  P.  Fr.  Manuel  de  Biedma  descendiendo  por 
el  Pachitea  y  remontando  el  ITcayaliy  había  sucesiva- 
mente visitado  á  los  Cachibos,  ScketiboSy  GuniboSy  Si- 
í>¿¿0«  y  jPam>«,  dejando  entre  ellos  no  pocas  señales 
de  su  visita;  y  que  otros  Misioneros  prosiguieron 
después  aquella'  obra,  ó  fundando  nuevos  pueblos,  6 
restableciendo  las  casas  de  los  neófitos  que  habían  si- 
do abrasadas  y  saqueadas  por  los  bárbaros  á  mano  ar- 
mada en  sus  frecuentes  invasiones.  Desde  1670  á  1756 
prosiguieron  trabajando  en  estos  parajes  los  PP.  Mi» 
sioneros  sin  notables  resultados  (1 ).  Varias  otras  ex- 
pediciones se  hicieron  enseguida  (á  la  Pampa  del 
jSacrofnentoJ,  dice  Raimondi,  en  los  años  1727,  1731, 
1733,  1734  y  1735,  pero  casi  todas  sin  grandes  resul- 
tados (2).  Los  PP.  Pr.  Alonso  Arévalo  y  Fr.  Simón 
la  Jara  fueron  los  que  verificaron  estas  expediciones. 
Las  conversiones  de  la  Pampa  del  Sacramento 
corrieron  á  cargo  de  la  Provincia  de  los  XII  Apósto- 
les de  Lima  hasta  el  año  de  1754,  fecha  en  que  fue- 
ron cedidas  al  Colegio  de  Ocopa.  En  Febrero  de  1757 
los  PP.  Santa  Rosa,  Fr.  Juan  de  Dios  Frezneda  y  Ca- 
vello,  acompañados  de  300  neófitos  entre  Chulones  y 
limbos,  emprendieron  otra  expedición  á  dicha  Pampa^ 

(1)  Véase  bq  obra  intitulada :  Voyage  a  iravers  V  Amerique  du 
Sud  de  V  Océan  P<icifiqtie  a  V  Océan  ÁUantiqíée.  Tom,  XII,  neu- 
i'iéme  étape. — París,  18(iP. 

|2J  mst4)ria  de  la  Geoqrafm  del  Fem,  libro  1?,  cap.  XXI,  .V? 
1726,  pdfjf,  »^56.— Liüia,  187Ó. 
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y  después  de  innumerables  fatigas,  al  amanecer  del 
,4  de  Marzo  arribaron  al  primer  pueblo  de  los  infieles 
Panos  de  Manoa,  llamado  Masemage.  Alarmados  los 
bárbaros  &  la  vista  de  los  Misioneros  y  sus  acompa- 
fiantes,  en  quienes  suponían  intenciones  hostiles, 
tomaron  luego  las  armas  y  descargaron  sobre  ellos  una 
lluvia  de  flechas.  Los  Indios  del  alto  Guallaga  que 
acompañaban  á  los  Padres  se  aprestaron  á  la  defensa. 
La  refriega  fué  sangrienta,  pues  dio  por  resultado  que 
murieron  varios  de  uno  y  otro  bando,  y  entre  ellos  el 
P.  Cavello.  Viendo  los  restantes  Religiosos  que  era 
inútil  prolon^r  tan  horrorosa  escena,  resolvieron  re* 
tirarse  con  los  suyos,  llevando  consigo  á  un  nifio  y 
dos  muchachas  infieles  que  lograi*on  capturar  duran* 
te  la  pelea  (1). 

Dos  años  después  de  tan  desgraciado  suceso,  y  á 
pesar  del  mal  éxito  de  aquella  excursión  apostólica, 
trataron  los  Misioneros  de  abrir  un  camino  al  través  de 
los  bosques  de  la  pam][>a  mencionada,  y  dirigirse  por 
él  otra  vez  á  las  poblaciones  de  los  infieles.  Excitó  el 
fervor  de  los  PP.  Oonversores  la  celebro  Ana  Rosa, 
que  asi  se  llamó  después  una  de  las  niñas  cautivas  en 
el  encuentro  rof erido,  quien,  catequizada  ya,  civiliza- 
da y  bien  instruida  en  la  lengua  castellana,  dióles  no- 
ticia de  su  nación  y  de  las  varias  que  poblaban  las  ri- 
beras del  famoso  Ucaydli^  ponderándoles  la  facilidad 
de  reducirlas,  sirviendo  ella  de  intérprote.  Anima- 
dos los  PP.  con  tan  halagüeña  perspectiva,  repitieron 

fl]  La  mayor  de  estas  dos  niñeas  faé  traída  á  Lima  por  los  PP., 
qoiénes,  oolocáodola  en  el  Boatorio  de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  procu- 
raron cateonizarla.  May  en  breve  se  hizo  oap&z  del  idioma  castellano 
y  de  los  raaimentos  de  naestra  santa  F6,  j  fué  bantiisada  con  el  nom- 
bre de  Ana  Bosa,  Sirvió  después  do  interprete  á  los  PP.  en  sus  fu* 
turas  excursiones,  si  bien  los  traicionó  alevosamente.  Murió  en  8ara^ 
yae»  á  la  edad  do  74  años,  asistiéndola  en  sus  últimos  momentos  el 
limo.  P.  Plaza,  quien  atestiguó  que  estaba  atemorizada  por  los  reoior- 
dimientos  de  su  conciencia  a  cau^a  do  su  crimen  3'  traición,  parecién- 
dola  que  los  demonios  se  hallaban  al  rededor  do  su  lecho.  Fué  ente- 
rrada en  la  Iglesia  de  Sarayaeu, 
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BUS .  excursiones  el  ano  de  1759  aconiponados  de  28 
soldados  europeos,  españoles  y  portugueses.    Después  • 
de  oclio  jornadas  hechas  al  aci^o  y  por  terrenos  frago- 
sísimos, fastidiados  los  soldados,  no  sólo  no  quisieron 
pasar  adelante,  sino  que  obligaron  á  los  PP.  á  revol- 
verse. Las  esperanzas  y  fervor  apostólico  de  éstos  cre- 
cían en  razón  de  sus  desgracias  y  desengafios.  En  1760 
resolvieron  verificar  otra  expedición.    La  conaponían 
los  RR.  PP.  Fr.  Francisco  de  San  José  y  Fr.  Miguel 
Salcedo,  70  indios  del  pueblo  del  VaHe  y  20  deí  de 
ifiófiy  7  euroqeos  en  clase  de  soldados  y  la  joven  Ma- 
noita,  llamada  ya  Ana  liosas  en  calidad  de  intérprete. 
Salieron  todos  del  pueblo  de  San  Buenaventura  del 
Valle  á  fines  del  mes  de  Mayo  de  1760,  y  el  día  &  de 
Julio  avistaron  las  orillas  del  Manoa^  por  cuyo  río 
transitando  dos  canoas  de  bárbaros,  una  de  ellas,  ins- 
tados por  Aria  Mom^  se  acercó  á  los  expedicionarios  ; 
y  pudo  lograrse  que  uno  de  los  infieles  Setehos  llaman 
do  HungatOj  se  detuviera  con  ellos.     Yapati  era  el 
pueblo  donde  vivían  aún  los  parientes  de  Ana  Rosa, 
y  las  demás  gentes  de  su  tribu.     Éstas,  que  la  creían 
muerta  ó  prisionera,  se  llenaron  de  alegría  al  verla, 
colmándola  de  caricias.     Ana  Rosa,  valiéndose  dies- 
tramente del  prestigio  que  á  los  ánimos  de  sus  paisa- 
nos insinuaran  su  educación,  sus  maneras  y  las  sua- 
ves costumbres  de  la  Religión  que  había  abrazado, 
pudo  con    facilidad  prepararlos  y  disponerlos  á  reci- 
oir  á  los  Misioneros  con  buena  voluntad.     Hombres 
y  mugeres  acogieron  cordialmente  á  los  Religiosos,  y 
el  día  10  de  Julio  se  presentaron  todos  en  masa,  for- 
mando el  número  de  220  almas,  para  abrazarles,  salu- 
dándoles con  el  nombre  de  amicOy  amieo.   Gobernaba 
á  aquellas  gentes  el  curaca  Saatorray^  á  cuya  invitación 
pasaron  los  PP.  á  una  rancbería  denominada  Suaray, 
en  donde  muy  en  breve  se  comenzó   la  fundación  del 
pueblo  que  llamaron  San  Francisco  de  Manoa. 
Prendados  los  relisriosos  del  acosrimieni 


acogimiento  que 
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les  hicieron  los  salvajes,  y  confiando  en  sus  promesas 
de  abrazar  la  fé  cristiana,  les  prometieron  fundar  allí 
una  Misión  permanente.  El  r.  Salcedo,  acompañado 
de  sus  neófitos,  regresó  prontamente  á  Ocopa  para  co- 
municar á  sus  superiores  el  feliz  resultado  de  su  viaje, 
dejando  en  Stcaray  al  P.  San  José,  siete  españoles  y  á 
Ana  Rosa.  Diez  y  ocho  meses  transcurrieron  sin  que 
el  P.  San  José  tuviera  noticias  de  su  compañero.  Du- 
rante este  tiempo  no  vivió  otra  vida  que  la  de  los  sal- 
vajes, cazando  y  pescando  con  ellos,  y  participando  ora 
de  su  abundancia,  ora  de  su  extremada  escasez.  Ya  sus 
vestidos  se  habían  hecho  girones;  su  cuerpo,  expuesto 
á  las  picaduras  de  los  mosquitos ,  se  había  cubierto  de 
llagas  y  aun  el  abatimiento  se  había  apoderado  de  su 
espíritu  en  medio  de  tantos  infortunios.  No  pudo,  pues, 
menos  de  alegrarse  infinito  cuando  los  PP.  regi'esarou 
de  Ocopa^  i^ecobrando  con  su  vista  todo  su  antiguo  vi- 
gor y  energía.  Los  PP.  trajeron  consigo  á  Suamy  pro- 
visiones jde  varias  clases,  semillas  y  algunos  animales 
domésticos  destinados  á  la  futura  Misión. 

Á  datar  de  est^  momento  lao  cosas  tomaron  un 
feliz  y  venturoso  asj>ecto,  y  todo  auguraba  un  dicho- 
so porvenir.  Se  practicaron  desmontes,  y  las  planta- 
ciones de  plátanos  y  yuca,  hechas  en  diversos  puntos, 
aseguraron  la  subsistencia  de  los  religiosos  y  de  los 
neófitos.  Se  i'egularizaron  las  remesas  de  Ocopa,  y 
nuevos  Misioneros  vinieron  á  incorporare  con  los  de 
Manoa  para  compartir  con  ellos  las  fatigas  apostóli- 
cas. En  el  trascurso  de  siet^  años  se  fundaron  siete 
misiones  sobre  la  ribera  del  Ucaydli  entre  la  embo- 
cadura del  Pacldtea  y  la  sieira  de  Cuntamaná.  En  6 
de  Enero  de  1765  el  P.  Fr.  Juan  de  Frezneda  fundó 
el  pueblo  de  Santo  Dmníngo  de  PUqui  en  la  margen 
izquierda  del  Río  Piaqui.  Trabajaron  mucho  los  PP. 
Fr-  José  Amich,  Fr.  Juan  de  Santa  Rosa,  Fr.  José 
Caballero  y  el  hermano  Fr.  Alejandro  de  las  Casas. 
Éste  fundó  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Agua  ¡/tía  en 
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la  margen  izquierda  del  río  de  este  nombre,  y  el  P.  Ca- 
ballero  fundó  el  de  Santa  Bárbara  en  la  mai^en  dere- 
cha del  río  Pisquiy  más  abajo  del  de  Santo  Voiaingo. 
Con  una  mies  tan  copiosa  comenzaban  ya  á  flo- 
recer las  misiones  de  Manoa^  y  anunciaban  mayores 
Srogresos,  tanto  que  los  Misioneros  no  podían  menos 
e  vislumbrar  la  completa  reducción  de  todas  las  tri- 
bus de  infieles  que  nabitaban  la  extensa  hoya  del 
Ucayali.  Nació  empero  un  justo  y  fundado  recelo  en 
ellos  de  que,  siendo  pocos  los  operarios,  se  encendie- 
se el  mutuo  rencor  y  envidia  entre  aquellos  bárbaros 
y  descargasen  se  furor  sobre  los  pacíficos  bienhecho- 
res g[ue  los  habían  reunido  y  amistado.  Se  abrió  un 
camino  desde  JPampa  Hermosa  á  Manoa  para  preca^ 
ver  cualquiera  acontecimiento,  que  apenas  pudo  servir 
sino  para  que  algunos  nuevos  Misioneros  entraran  en 
dichas  conversiones.  Era  el  6  de  Mayo  de  1766  cuan- 
do el  P.  Visitador  General  de  todas  las  Conversiones, 
Fr.  José  Amich,  salía  de  Lima  con  otros  religiosos  pa- 
ra el  hospicio  de  HuayUllas^  con  el  fin  de  pasar  á 
Manoa.  En  17  de  Agosto  del  mismo  año  salieron 
para  Pampa  Hermosa  los  PP.  Fr.  Juan  de  Santa  Ro- 
sa,  Fr.  Juan  Bonamó,  Fr.  Roque  Aznar  y  Fr.  José 
Jaime,  y  llegaron  á  fines  del  mismo  mes.  Á  media- 
dos de  Setiembre  pasaron  al  pueblo  del  Vallen  y  de 
éste  continuaron  en  dirección  de  Manoa  los  PP.  San- 
ta Rosa,  Aznar  y  Jaime,  en  cuyo  pueblo  hallaron  mu- 
chas defecciones,  pnes  el  indio  Rungato^  que  había  4e 
haber  sido  el  más  agradecido,  se  había  rebelado,  man- 
teniendo ilícitas  relaciones  con  A'íia  Hosa,  arrastran- 
do consigo  á  todos  los  de  su  pai'cialidad,  que,  juntos, 
fueron  á  establecerse  al  antiguo  pueblo  de  Yapati.  Se 
encaminaron  á  este  pueblo  el  P.  Aznar  y  el  heimano 
Manuel  Rancio ;  y  Buniato,  después  de  haberles  trai- 
doramente  convidado  yuca,  plátanos  y  maíz,  aprove- 
chando un  momento  de  descuido,  se  abalanzó  con  los 
dé  su  parcialidad  sobre  los  religiosos  y  diez  y  seis  in- 
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dios  cristianos,  asesinándolos  bárbaramente.  La  mis- 
ma suerte  eoirieron  los  cristianos  y  religiosos  que  re- 
sidían en  las  poblaciones  de  Pisqui,  Santa  Bárbara  de 
Archani  v  Santa  Cruz  de  Aguaytm^  muriendo  todos 
á  manos  de  los  Sipihos  capitaneados  por  Mungato. 
Quince  fueron  los  religiosos  que  perecieron  en  tan 
horrible  tragedia,  perdiéndose  así  en  un  instante  el 
frato  de  seis  anos  de  continuos  trabajos.  Los  PP.  Fr. 
Manuel  Gil,  Fr.  Francisco  de  San  tfosé  y  Fr.  Valen- 
tín Arrieta  f ueion  los  que  se  cercioraron  de  tan  es- 
pantosa desgracia  (1). 

•Veinte  y  dos  anos  después  de  esta  catástrofe,  en 
1790,  el  P.  Fr.  Manuel  Sobre viela,  Guardián  del  Co- 
legio de  Ocopa,  intentando  levantar  de  su  postración 
y  ruina  las  Misiones  del  Ucayali,  salió  de  Ocopa  el 
1?  de  Julio  de  1790,  é  introduciéndose  por  la  pampa 
del  Sacramento  y  siguiendo  el  curso  del  Guallaga, 
aportó  al  pueblo  de  la  Gran-Lagmia^  que  era  enton- 
ces capital  de  los  Mainas.  Desembarcó,  y  pasando  al 
través  de  los  bosques,  llegó  á  Sarayacu^  donde  los 
Panos^  después  de  la  cruel  muerte  de  los  Misioneros 
de  Suaray^  habían  establecido  un  pequeño  pueblo. 
Ana  léoaa  vivía  con  ellos,  y  su  inteligencia,  su  faci- 
lidad en  hablar  distintos  iaiomas  y  demás  dotes  que 
la  disitinguían,  la  valieron  el  honor,  sin  precedente 
entre  los  suyos,  de  ser  elevada  al  rango  de  Cm*aca  ó 
Capitana.  El  P.  Sobrevida  fué  recibido  por  los  su- 
cesores de  los  asesinos  de  sus  anti^os  hermanos  con 
muestras  de  benevolencia.  El  Sípibo  Mungato  había 
muerto  ya,  y  Ana  jRosa^  que  frisaba  con  los  50  años, 
había  dado  un  Adiós  á  las  pasiones  y  desenvoltura 


(])  yéanee  los  Autores  y  Obras  sigaienteQ  :  Raimondt.  ElFerú, 
Tofti.  ¿«j  libr.  1?,  cap.  XXVII,  pp.  3:38  y  sig.— Marooy,  obra  y  Ing. 
cit. — Manukl  db  Odbiozola,  Doeumen(o8  Liierarios  del  Peiv, 
Tom.  VI,  pp.  4©9 — 4J5. — Pallares,  y  Calvo,  NoHcias  históneaa 
de  la$  Miiionea  de  fieles  é  infieles  del  Colegio  de  Püoi'aganda  Fide 
de  Santa  Boaa  de  (hopa,  cap.  III,  pág.  30. 
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de  8u  mocedad.  La  vista  de  un  misionero  que  la  re* 
cordó  8U  primitiva  inocencia,  no  menos  que  la  instru- 
ción  religiosa  que  habia  recibido,  la  compungió  nota- 
blemente. Sintiéndose  tocada  de  la  gracia,  suplicó  al 
P.  Sobrevida  se  quedara  en  Saravacu  para  que  predi- 
cara á  su  tribu  el  Santo  Evangelio.  El  Misionero,  cu- 
yas urgentes  ocupaciones  le  obligaban  regresar  á  Oco- 
pa,  no  pudo  acceder  á  su  petición,  pero  prometió  te- 
nerla  muy  presente,  y  en  1791  envió  á  Sarayacuálos 
PP.  Fr  Narciso  Girbal  y  Fr.  Buenaventura  Marqués, 
quienes  fundaron  esta  nueva  Misión. 

Desde  1791  á  1795  las  misiones  del  Ucayali  en 
general,  y  en  particular  las  de  Sarayocv^  estuvieron 
en  floreciente  estado,  prometiendo  todas  un  risueño 
j>orvenir.  Mas,  pasado  este  tiempo,  los  neófitos  <ie 
origen  diverso  que  se  habían  reunido  en  Saravacu  y 
vivido  hasta  entonces  amigablemente,  se  dividieron  y 
enemistaron  entre  sí,  sehusaron  cumplir  con  sus  de- 
beres, y  terminaron  por  formar  tantas  parcialidades 
cuántas  eran  sus  tribus.  Estas  discoixiías,  aumenta- 
das con  el  trascui-so  del  tiempo,  hicieron  con  razón 
presagiar  una  catástrofe  terrible,  y  los  Misioneros,  te- 
miendo por  sus  vidas,  resolvieron  regresar  á  Ocopa. 
En  el  Ínterin,  un  joven  sacerdote  franciscano  de  Rio- 
bamba,  que  por  un  artículo  publicado  en  El  Merca- 
rio  peruano^  periódico  redactado  en  Lima,  se  había 
impuesto  de  la  inminente  crisis  que  amenazaba  á  laa 
misiones  del  Ucayali,  abandona  las  regiones  del  Ecua- 
dsr,  trasmonta  la  Cordillera,  y  navegando  por  el  Ña- 
po, se  presenta  é  Sarayacu  en  los  precisos  momentos 
en  que  los  PP.  Girbal  y  Marqués  se  disponían  á  par- 
tir para  Ocopa.  Este  célebre  franciscano  era  el  limo. 
P.  Fr.  Manuel  Plaza.  Apenas  había  recibido  el  su- 
blime carácter  saceixiotal,  cuando,  considerándose  dis- 
cípulo de  Aquel  que,  como  luz  verdadera,  había  veni- 
do á  iluminar  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo, 
á  imitación  suya,  quiso  iluminar  también   con  la  en- 
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cendida  antorcha  del  santo  Evangelio,  á  innumerables 
almas  que  vivían  en  las  sombras  del  error  y  de  la  igno- 
rancia. La  caridad  había  echado  profundas  raíces 
en  sú  corazón,  y  comprendiendo  que  el  más  fiel  indi- 
cio é  intérprete  de  aquella  es  la  obra :  prohatio  di- 
lectíoni%  exhibíiio  est  operis  ;  echando  de  sí  el  temor, 
desafió  á  la  misma  muerte,  despreciando  la  vida  y  de- 
seándola perder  en  beneficio  de  sus  semejantes.  Siem- 
pre será  verdad  que  la  verdadera  caridad  es  fuerte 
como  la  muerte:  fortis  est  ut  mors  dikctio  (1). 

Aquí,  pues,  nomienza  la  vida  apostólica  del  emi- 
nente P.  Plaza.  De  él  dice  lo  siguiente  el  sabio  Rai- 
mondi :  "Uno  de  los  más  célebres  misioneros  y  á 
**quien  debe  el  Peni  no  solo  la  conservación  de  los 
'•pueblos  del  Ucayali  sino  también  el  descubrimiento 
"de  regiones  desconocidas,  la  fundación  de  nuevos 
"pueblos,  la  apertura  de  caminos  y  la  exploración  del 

"río  TambOj  es  el  eminente  P.  Fr.  Manuel  Plaza, 

"Pocos  hombres  por  cierto  han  poseído  como  el  P. 
"Plaza  cualidades  peisonales  tan  favorables  para  su 
"ministerio  entre  los  infieles :  inteligencia,  abnegación, 
"afabilidad,  tolerancia  ;  y  á  la  vez  energía,  actividad 
"y  firmeza,  todo  se  reunió  en  este  distinguido  misio- 
"ñero  (2)".  "¿Cuáles  rasgos  hay  más  hermosos  ni 
más  heroicos,  dice  ^zdguirre,  que  los  del  venerable 
P.  Plaza,  prefecto  civil  y  misionero  á  un  tiempo  del 
distrito  de  Amazonas  ?  Él  solo  civilizó  mayor  núme- 
ro de  indígenas  que  cuántos  conocieron  los  jefes  mili- 
tares en  aquellos  mismos  sitios :  él  penetró  en  luga- 
res donde  ningún  otro  hombre  civilizado  había  llega- 
do hasta  entonces,  y  61  solo  conoció  tribus,  comarcas 
y  dialectos  desconocidos  hasta  aquella  época  á  los  es- 
pañoles y  ásus  descendientes  y  sucesores  en  elgobier^ 
no  del  Jrerú.     Él  fué  instituido  prefecto  civil  del  te- 


(1)    Cnnt.  CATiticor.  VIII,  6. 

(2}    Hiít.  de  la  Geograf.  del  Pcr6,  libr.  2?,  oap.  3?  pág.  50. 
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rritorio  del  MaraBón  y  i  untó  de  esa  manera  el  poder 
político  al  religioso  que  le  correspondía  como  Prefec- 
to de  las  misiones.  Treinta  (1)  años  vivió  entre  los 
indígenas  y  en  tan  largo  período  de  tiempo  conoció 
las  bastas  regiones  que  baña  el  Maranón  en  los  terri- 
torios del  Ecuador  y  del  Perú  con  tanta  exactitud  co- 
mo pudiera  conocer  un  señor  las  porciones  de  su  pe- 
queña propiedad  (2)".  En  los  bosques  del  Amazo- 
nas, dice  Solano,  "desplegó  (el  P.  Plaza)  el  zelo  de 
los  primeros  siglos  del  Cristianismo.  Espuesto  á  per- 
der la  vida,  él  podía  decir  como  el  Apóstol :  rio  aago 
aprecio  de  mi  existenciaj  con  tal  de  ganar  á  todos  pO' 
ra  Jes'tícristo^\ 

"Así  es  que  recorre  todos  los  ángulos  de  aquel 
dilatado  país,  en  unas  partes  catequizando ;  en  otras 
administrando  el  Bautismo  á  millares  de  neófitos ;  en 
otras  fundando  nuevos  establecimientos,  sin  más  re- 
cursos que  su  perseverancia,  y  la  promesa  del  Salva- 
dor. Nuestro  zeloso  misionero  verificó  en  sí  aquel 
oráculo  del  Apóstol :  quám  speciosi  pedes  evangelizan- 
tiumpacem^  evangelizantium  bona  (3)  I 

"Él,  como  misionero  de  la  fé  católica,  reunía  el 
zelo  de  un  Apóstol,  el  carácter  dulce  y  afable  de  un 
padre,  la  ingenuidad  y  la  ternura  de  un  amigo,  y 
cuánto  se  requiere  en  un  hombre  para  hallar  en  su  se- 
no la  diliciosa  hospitalidad  (4)". 

Contaba  de  edad  24  años  y  aún  no  uno  de  sacerdo- 
cio, y  con  aquella  energía  y  confianza  de  la  juventud 
que  desafía  los  peligros  y  se  ríe  de  los  obstáculos, 
nuestro  joven  reli^oso  ofreció  á  los  PP.  Girbal  y  Mar- 
qués colocarse  al  frente  de  las  Misiones,  y  continuar 
dirigiéndolas  á  buen  camino  á  pesar  de  todos  los  ries- 

(1)  Cincaenta  años  vivió  entrólos  infieles  (Véase su  informe  cit.) 

(2)  Obra  cit.  tom.  1«.  cap  XLI,pág.  493. 

(3)  Ad  Rom,  X,  15. 

(4)  Elog.  cit.  rr  Part.,  pág.  6. 
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gos  y  peligros.  ¡  Resolución  heroica,  digna  de  los  pri- 
meros propagadores  del-  Santo  Evangelio !  No  pu- 
dieron menos  de  agolparse  á  su  mente  los  trabajos  sin 
número  á  que  se  exponía,  pero  como  la  caridad  de 
Dios  y  del  prójimo  habíase  derramado  e»  su  corazón, 
no  rehusa  el  trabajo,  porque  tan  solo  el  que  no  ama 
puede  mirar  de  reojo  la  fatiga,  consideróndola  inso- 
portable (1).  Donde  existe  el  amor,  no  se  siente  tra- 
bajo sino  deleite,  dice  ¡San  Bernardo^  pues  nada  hay 
difícil  para  el  que  ama :  TJhi  avior  estj  labor  non  esty 
eed  sapor :  qitoniam  amanti  nihil  dvffuMe  est  (2).  El 
amor  las  cosas  más  insoportables  convierte  en  leves, 
y  en  dulces  las  amargas  (3). 

Los  religiosos  de  Sarayacu  aceptaron  con  gusto 
el  ofrecimiento  del  P.  Plaza,  y  efectuaron  en  breve  su 
viaje  á  Ocopa  Quedó,  pues,  solo  en  aquellos  desier- 
tos, no  teniendo  para  hacer  frente  á  tan  espantosa 
situación  otra  cosa  que  la  energía  y  vigor  de  su 
edad,  que  frisaba  con  la  de  los  cinco  lustros,  y  la  es* 

?eranza  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  que  los 
^adres,  al  despedirse,  le  habían  hecho  de  enviarle 
semillas  y  provisiones  con  que  atender  á  su  subsisten- 
cia, y  además  algún  religioso  que  fuese  á  acompañar- 
le en  sus  apostólicas  tareas.  Por  el  trascul'so  de  tres 
años  recibió  el  P.  Plaza  las  provisiones  que  se  le  ha- 
bían prometido,  pero  ningún  religioso  fué  á  acompa- 
ñarle en  su  soledad.  Entre  tanto  las  misiones  de  Sa- 
rayacu y  sus  anejos  fueron  pacificadas  ;  los  neófitos 
estaban  tan  dedicados  al  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes,  que  el  joven  misionero,  satisfecho  del  feliz  y 
próspero  resultado  de  sus  trabajos,  creyó  un  deber  el 


(1)  Non  reouBotur  labor,  si  adcst  amor ;  qiioniam,  qni  aniat,  noa 
laborat:  onanis  enlm  labor,  noa  amantibus  gravis  est  ^i)it;.  AuGUS" 
TINU3. — Trac.  48,  sup.  Evnng.  Joan,  de  cap.  10^. 

[2    Serm.  85  super  Cántica. 

['3]  Amor  omnia  gravia,  levia;  et  amara,  dulcía  facit.  (D.  Bo« 
ifAV.  Serm.  2  áiijplur.  Confess.) 
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escribir  al  P.  Guardián  de  Ocopa,  rogándole  enviase 
un  religioso  de  la  Orden  para  que,  por  vista  de  ojos, 
se  cerciorara  del  floreciente  estado  de  las  misiones  del 
Ucayáli. 

El  Rdo.  P.  Fr.  Luis  Colomer  fué  el  designado  pa- 
ra que  fuese  á  examinar  el  estado  de  dichas  Misiones. 
Vino,  pues,  á  Sarayacu,  y  no  dejó  de  sorprenderse  al 
ver  con  sus  propios  ojos  el  orden  y  regularidad  con 
que  todo  funcionaba.  No  podía  contradecir  á  lo.  que 
le  testificaba  su  vista;  y  en  presencia  de  la  de  tan  ma- 
ravillosos efectos,  quiso  remontarse  al  conocimiento 
de  sus  causas,  y  así  preguntó  candorosamente  á  su  her- 
mano en  Religión,  con  cuyos  medios  había  obtenido 
tan  opimos  y  bellos  resultados?  Secretum  menm  mikiy 
contestó  el  joven  Misionero,  con  un  ademán  de  sonrisa, 
llena  de  finura  y  amabilidad,  que  conservó  hasta 
en  su  ancianidad.  El  P.  Colomer  no  fué  importuno; 
respetó  el  secreto  de  su  compañero,  y  de  regreso  á  Oco- 
pa, dio  un  encomiástico  informe  acerca  el  estado  de  las 
Misiones,  y  se  derramó  en  las  justas  alabanzas  de  la 
capacidad  y  tino  del  que  las  había  sostenido  y  dirigido, 

'*Cincuepta  y  un  años  después  de  la  visita  del  P- 
Colomer,  dice  Pmd  Marcoy,  en  la  época  que  conoci- 
mos al  Rdo.  Plaza,  ya  no  hacía  un  misterio  del  medio 
puesto  en  planta  por  él  para  pacificarlos  infieles  del 
UcayaU^  y  obtener  de  los  neófitos  una  obediencia  pa- 
siva. Algunas  líneas  extractadas  de  sus  confidencia» 
personales  á  este  respecto,  explicai>án  su  modo  de  go- 
biehio,  bastante  sencillo  por  cierto". 

"Cuando  vine  á  establecerme  en  Saraya/m^  no» 
"decía,  la  poligamia  estaba  aún  de  moda  entre  los  neo- 
"fitos.  Entre  ellos,  algunos  tenían  hasta  cinco  muge- 
*Tes.  Por  esta  relajación  de  las  costumbres,  ya  puedes 
"juzgar  cómo  iría  lo  demás.  Para  remediarlo,  al  punto 
"recurrí  al  látigo  hecho  del  cuero  de  la  vaca  marina^ 
"á  las  manillas  y  grillos.  Yo  mismo  di  mucho  y  duro. 
"Veinticinco  azotes  por  una  falta;  cincuenta  por  la  reiu- 
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^'cidencia.  Dios  me  inspiraba  !  Al  cabo  de  m\  año  do 
"este  régimen,  mis  indios  se  habían  vuelto  mansos  co- 
"rao  unas  ovejas.  Conduciéndolos  así  vara  en  mano, 
"muy  bien  sabía  que  arriesgaba  mi  vida:  y  por  tanto 
"estaba  alerta.  En  un  rincón  de  mi  celda  tenía  polvo 
"de  carbón,  un  saco  de  indio,  un  arco,  flechas  y  una 
"cerbatana.  Como  los  indios  no  acometen  sino  de  no» 
•  "che,  al  menor  ruido  que  oyera,  saltaba  de  mi  lecho, 
"me  pintaba  la  cara  de  negro  con  el  carl)ón,  me  po- 
"nía  el  saco  encima,  cogía  el  arco,  las  flechas  y  la  cer- 
"batana,  pasando  en  este  disfraz  por  en  medio  de  los 
"enemigos,  que  en  la  oscuridad,  me  hubieran  confun- 
"dido  con  alguno  de  los  suyos.  Una  vez  en  el  bosque, 
"caminaba  entre  el  Norte  y  el  Occidente  hasta  dar  con 
**las  Misiones  del  Guallaga.  La  cerbatana  me  hubiera 
.  "servido  para  proporcionarme  el  sustento  en  el  cami- 
"no,el  arco  y  las  flechas  me  hubieran  servido  para  de- 
"fendeime  de  las  fieras". 

•*Este  extracto  de  las  confidencias  del  P.  Plaza, 

que  hoy   sacamos  de   nuestra  cartera  a/l  hoc 

puede  dar  con  el  secreto  de  su  método  administrativo 
y  una  idea  del  temple  vigoroso  de  su  naturaleza". 

"Siempre  que  nuestra  conversación  recaía  sobre 
este  argumento  (y  á  menudo,  sin  que  lo  notara,  la  tra- 
jimos á  ello),  los  ojos  del  anciano  despedían  rayos,  un 
feneroso  ardor  inflamaba  su  rostro  y,  agitándose  so- 
re  su  siila,  hacía  sonar  sus  dedos  como  castañuelas, 
en  recuerdo  del  tiempo  pasado  (1)". 

La  exacta  relación  del  P.  Luis  Colomer  sobre  las 
misiones  del  Ucayali  hizo  que  el  Superior  de  Ocopa 
enviara  al  P.  Plaza  nuevos  subsidios  y  un  refuerzo 
de  seis  religiosos,  llepartidos  éstos  en  distintos  puntos 

(1)  Obra  cit.  Tom.  II,  pá/r.  36.— Kra  cu  1343  cnanao  el  P.  Plaza 
recibía  «n  Sarayacn  al  conociflo  y  sabio  naturaliiíta  francés  D.  Fran- 
cisco, CoD(3o  (lo  Castehiau,  a  D.  Antonio  Carrasco  y  al  pintor  y  viaje- 
ro Sk.  de  Saint-CriCi^,  que  de.^paéa  publicó  sus  viajes  bajo  el  scudá- 
nimo  indicado. 
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del  Ucayali  le  ayudaron  á  llevar  adelante  sus  santo» 
proyectos,  y  á  obrar  nuevos  prodigios  en  la  conversión 
y  reducción  de  los  infieles. 

En  1806,  el  P.  Plaza  recibió  y  auxilió  al  P.  Fr. 
Ramón  Bousquet,  que  había  baiado  al  Ucayali  por  el 
río  de  Santa  Ana  desde  las  misiones  de  Cocahambilla 
del  departamento  del  Cuzco.  En  1811  y  1812  hizo  va* 
rías  exploraciones :  entre  ellas,  una  al  oriente  del  río  ^ 
Ucayali  hacia  el  S.  E.  de  Sarayacu,  en  la  que  descu- 
brió y  pacificó  la  nación  de  los  Senchis^  que  dividida 
^n  tres  parcialidades,  Inubüj  Menabii^  y  Cascas^  com- 
ponían el  número  de  más  de  1000  almas.  Las  epide- 
mias extinguieron  estas  gentes  casi  por  completo,  que- 
dando reducidas  á  poco  más  de  200  almas  distribui- 
das en  60  familias.  La  parcialidad  de  los  Henabit^ 
asustados  de  tanta  mortandad,  rehusaron  reunirse,,  y 
se  mantuvieron  en  el  monte,  saliendo  de  vez  en  cuan- 
do á  visitar  á  los  PP.  que  estaban  en  Chnnuya.  En 
esta  exploración  descubrió  también  el  P.  Plaza  el  orí- 
gen  del  lío  IlnanacJta  ó  de  San  Francisco.  Otra  ex- 
cursión hizo  hacia  el  Norte,  en  la  isla  fonnada  por  el 
Ucayali,  el  Marañón  y  los  caños  de  Piicatí  y  ¿apote, 
donue  halló  otra  tribu  de  Infieles  enteramente  desco- 
nocidos y  muy  sucios,  á  los  que  dio  el  nombre  de  Ho- 
tentóles. 

Conociendo  el  P.  Guardián  de  Ocopa,  Fr.  Alon- 
so Carvallo,  que  la  nación  de  los  Piros  era  muy  nu- 
merosa, y  que  no  obstante  su  crecido  número  eran 
muy  pocos  los  que  paraban  de  aliento  en  su  pueblo  lla- 
mado Ntra.  Señora  del  Pilar  m  JSepuano,  y  con  el  fin 
de  introducir  á  Sarayacu,  por  una  vía  más  breve,  la  re- 
mesa de  herramientas  y  víveres  que  se  hacía  todos  los 
anos,  determinó  abrir  un  nuevo  camino  desde  Oco- 
pa á  las  misiones  de  Manoa  por  el  río  Tamho,  abando- 
nando, por  demasiado  larga,  la  comunicación  del  Gua- 
llaga.  Con  esto  se  pretendía  también  realizar  las  espe- 
ranzas de  reconquistar  las  misiones  del  Pajonal,  Cerro 
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de  la  Sal  y  Sonomoro,  perdidas  en  1742  por  la  suble- 
vación de  Santos  Atahualpa.  Al  efecto  se  dispusie- 
ron dos  expediciones.  El  P.  Plaza,  mientras  por  el  lii- 
do  de  Andamarca  se  exploraba  el  camino  por  la  mon- 
taña del  Pangoa  en  busca  del  antiguo  embarcadero 
de  Jesús  María,  hizo  una  expedición,  Ucayali  arriba. 
Las  dos  expediciones  se  encontraron  felizmente  en 
la  mitad  del  río  Tambo  por  el  mes  de  Junio  de  1815. 
Aquí  reunió  el  P.  Plaza,  que  ya  tenía  el  cargo  de  Pre- 
fecto de  Misiones,  más  de  130  familias  de  infieles  Pi- 
roSj  con  las  que  fundó  el  pueblo  llamado  Santa  Rosa 
de  los  luiros  6  Zimor-Iiosa,  situado  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Tarnlo  con  el  Paru  6  Urvhainla, 

En  los  primeros  días  de  Enero  de  1816  el  valien- 
te  P.  Fr.  Diego  Ruiz,  que  en  estas  exploraciones  fué  el 
primero  que  llegó  al  río  Pangoa^  se  arriesgó  á  conti- 
nuar su  marcha  á  Jesús  María,  uno  de  los  pueblos  per- 
didos en  el  alzamiento  de  Atahualpa,  y  bajar  ensegui- 
da por  el  Tambo,  donde  el  15  del  mismo  mes  fué  ataca- 
do por  los  infieles  Campas  cerca  de  la  desembocadura 
de  un  riachuelo  llamado  Mazamari,,  ó  Mazoroveni^  pu- 
diendo  felizmente  escapar  con  vida  y  bajar  á  Sarayacu. 

Fué  con  la  noticia  del  ataque  (jue  había  sufrido  el 
P.  Ruiz  cuando  el  P.  Plaza  determinó  realizar  el  pro- 
yecto de  hacer  ima  expedición  en  grande  escala,  que 
sin  hacer  guerra  á  nadie,  impusiese  por  su  número  á 
todos  los  infieles  del  río  Tambo,  y  asegurase  por  me- 
dio de  este  río  la  comunicación  entre  Manoa  y  Anda- 
marca  que  acababa  de  abrirse  á  tanta  costa. 

Habiéndose  resuelto  poner  por  obra  este  proyec- 
to, despachó  por  la  vía  de  Tarapoto  al  P.  Fr.  Mariano 
de  Jesús  para  que  pasase  al  Colegio  de  Ocopa  é  ins- 
truyese á  su  Guardián  sobre  lo  que  se  iba  á  realizar. 
Al  mismo  tiempo  acopió  todas  las  provisiones  necesa. 
Barias  para  400  hombi^s  que  debían  componer  la  ex- 
pedición. 

TeuienJo  c¿v^i  listos  t:)'lo^  los  víveríi¡5  y  los  hom- 
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res,  el  P.  Plaza  comieionó  al  mismo  P.  Ruiz,  que  ha- 
ía  bajaílo  desde  el  Faivjoa,  ]>íira  (jue  subiese  por  el 
Tcayali  hasta  el  pueblo  de  JAma-liom,  con  el  objeto 
e  que  sesenta  hombres  estuvieran  listos  para  la  ex- 
edición  y  preparar  pescado  salado  á  fin  de  aumentar 
is  provisiones  (1).  El  mismo  P.  Ruiz  fué  el  encarga- 

0  de  llevar  el  diaño  de  esta  memorable  expedición. 
'.  AntoDÍo  Raimondi  lo  trascribe  literalmente,  co- 
lándolo de  un  manuscrito  que  se  conserva  en  el  con- 
entode  San  Francisco  de  Lima.  Hó  aquí  un  extrac- 
»  del  mismo. 

Salieron  de  Lima^Rosa  el  29  de  Julio  de  1816. 

1  convoy  se  componía  de  326  flecheros  y  30  fusileros 
m  66  canoas.  El  7  de  Agosto  hubo  un  combate  en- 
■e  los  Piros  y  Cunibos  de  la  expedición,  y  loa  Campas 
^  orilla?  del  río  Cambo.  Resultó  muerto  un  indio 
ampa.  Llegaron  al  sitio  de  Jesús  Man'íi  el  día  8;  allí 
irmaneció  el  P,  Plaza,  y  el  P.  Ruíz  siguió  adelante 
ista  San  Buenaventura  de  Chavitii.  El  P.  Plaza 
jrmaneció  15  días  en  Jesús  María,  mandando  practi- 
ir  un  gran  rozo  capaz  para  un  gran  pueblo  y  sus  cha- 
as,  como  también  hizo  construir  varias  casas,  y  en- 
e  ellas  una  muy  grande  toda  guarnecida  de  una  her- 
osa  estacada,  que  la  ponía  &.  cubierto  de  toda  sor- 
resa. 

En  el  Ínterin  había  temiinado  la  Prefectura  del 
,  Plaza,  Bucedicndole  en  eae  cargo  el  P.  Carvallo, 
lien  comunicó  al  Gobernador  Intendente  de  Tarma 
i-esultado  déla  expedición. 

Según  la  "Noticia  Greográfica-IIistórica  que  raa- 
fiesta  el  estado  délas  Misiones  de  IníieUs  del  río 
cayali,  pertenecientes  al  Colegio  de  Fropa/janda  M- 
■  de  Santa  Rosa  de  Ocopa"  por  el  P.  Alonso  Carva- 

(I)  Raimoxki,  ITitl.    Oeoffrd/.  (ící  Píí-A.  libr.  2".  cap.  IIT,  jip. 

y  ri^-Vi-anK    la  obra  tit."    XdIícíms  ti  is  tur  i  cae,   tta."   Cap.    IV,. 
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lio  (1816),  el  pueblo  de  Sarayacu  (Pübíbima  Cok- 
CEPCiÓN  de)  contaba  en  1812,  189  familias  con  un  to- 
tal de  674  individuos.  Componían  las  misiones  del 
Ucayali  los  pueblos  siguientes : 


Snrayacu, 
Chanchíihuaya, 
Bepuano, 
Caxiabataj, 


Ciintumaná, 
Cari  boya, 
Tahuaya, 
Abiijau, 


Taina5'a, 
Gharasmaiiá^ 
Lima-Rosa, 
Jesús  Maria^ 


San  Bacnaventura  de  Chavini. 

En  1819  las  trompetas  de  la  fama  habían  publi- 
cado por  doquiera  el  nombre  y  hechos  admirables  del 
P.  Plaza,  lo  cual  le  mereció  el  honor  de  ser  llamado  á 
la  capital  del  Perú  por  el  Virev  Abascal,  que  quería 
ser  enterado  de  la  navegación  de  los  ríos  del  interior, 

{)ara  el  caso  en  que  el  ejército  realista  encerrado  entre 
08  independientes  del  Norte  y  del  Sur,  que  intenta- 
ban reunirse  por  el  lado  de  Lima,  tuviera  que  reple- 
garse á  Jauja  y  á  los  valles  del  Este.  Nuestro  Misio- 
nero accedió  á  la  invitación  del  Virey,  le  dio  todas  las 
noticias  que  podía  desear,  y  colmado  de  honores,  re- 
gresó á  Sarayaciij  descendiendo  los  ríos  Chinchamayo 
y  Apnriniac  que  había  antes  remontado  para  llegar  á 
Andainarca^  Tarma  y,  por  fln,  á  Lima. 

En  1820  fundó  el  pueblo  de  Santa  María  de  Be- 
Un,  situado  á  media  legua  de  Sarayacu  y  á  otra  media 
legua  del  Ucayali. 

Los  sucesos  de  la  Independencia,  "que  trastorna- 
ron la  faz  del  país,  produjeron  un  efecto  terrible  en 
las  Misiones.  En  1821  el  Prelado  de  Ocopa  mandó 
retirar  á  siete  religiosos  europeos  que  acompañaban 
al  P.  Plaza,  y  juntos  trabajaban  en  las  misiones  del 
Ucayali.  Nuestro  Misionero  que  no  dependía  direc- 
tamente del  Colegio  de  Ocopa,  fue  exceptuado  ó  más 
bien  no  fue  comprendido  en  aquella  orden.    Quedó, 
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pues,  Bolo  en  las  Misiones,  y  se  debe  á  su  inquebran' 
table  constancia  V  á  la  gracia  que  le  fortalecía  el  que 
los  pueblos  del  tlcayali  no  volvieran  á  su  antigua  vi- 
da nómada  y  iialvaje.  Su  situación  eia  la  más  crítica 
ydifícil  que  pueda  imaginarse,  tanto,  qiieá  no  haberle 
dado  el  Señor  un  celo  todo  apostólico,  le  hubiera  sido 
imposible  sufrirla,  an-ostrarla  y  vencerla.  Tan  aisla- 
do quedó  que  no  tenía  con  quien  hablar  la  lengua  de 
Cervantes. 

En  1?  de  Noviembre  de  1824  el  Gobierno  de  la 
República  dio  im  Deoreto  por  el  cual,  á  más  de  disol- 
verse la  Vble.  Comunidad  del  Colegio  de  Ocopa,  se 
destinaba  su  local  para  un  colegio  de  educación.  En 
vano,  pues,  podía  esperar  el  P.  Plaza  lecuraos  de  un 
Colegio  que  ya  no  existia,  y  en  vano  también  bizo  es- 
te ejemplar  Misionero  cuatro  recursos  al  Gobierno  re- 
publicano por  medio  de  la  euprefeeturade  Moyobam- 
ba,  exponiéndole  su  tristísima  situación,  pues  que  no 
recibió  contestación  ninguna.  Viéndose,  pues,  des- 
amparado de  todos,  y  no  teniendo  con  qué  socorrer 
BUS  necesidades  propias,  ni  mucho  menos  las  de  los 
neófitos  de  síefe  pueblos,  para  soportar  aquéllas  y  so- 
correr á  éstos  de  alguna  manera,  se  vio  en  la  precisión 
de  arbitrarse  á  ganar  el  sustento  con  el  trabajo  de  sus 
manos.  Plantó  cañas  de  azúcar,  trabajó  aguardien- 
tes y  melados,  saló  pescado,  se  internó  á  los  bosques 
en  busca  de  cacao  y  zarzaparrilla,  y  enviando  estos 
efectos  á  las  fronteras  del  Brasil,  los  cambiaba  con  ha- 
chas, cuchillos,  machetes  y  otros  objetos  aparentes, 
con  los  cuales  sostenía  sua  Misiones,  si  bien  escasa- 
mente. 

Cansados  por  fin  y  fastidiados  muchos  de  loa  neó- 
fitos por  no  tener  Misioneíos,  abandonaron  los  pue- 
blos en  que  se  hallaban  reunidos  y  se  entregaron  nue- 
vamente á  su  eiraote  y  holgada  vida  de  la  caza  y  pes- 
ca.    Quedaron  tan  sólo  los  de  Sarayacu,  con  alguna.% 
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familias  de  los  demás  pueblos,  que  hicieron  al  P.  Pla- 
za constante  y  grata  compañía.  Rodeado  y  acometí* 
do  de  tantas  dificultades,  y  viéndose  en  tanto  abando- 
no, el  sufrimiento  y  amai'gura  doblegaron  la  enérgica 
voluntad  y  la  salud  de  nuestro  héroe.  Una  fiebre  ma- 
ligna se  apoderó  de  él,  que  le  tuvo  aletargado  por  es- 
pacio de  quince  días,  trascurridos  los  cuales,  volvien- 
do en  sí,  se  encontró  en  un  aposento  con  una  devota 
imagen  de  María  que  los  neófitos  tenían  rodeada  de 
luces,  é  hincados  de  rodillas,  suplicaban  á  la  Reina  de 
los  Cielos  otorgase  la  salud  á  su  fervoroso  Padre.  Es- 
pectáculo tan  conmovedor  enterneció  sobre  manera  al 
santo  religioso,  y  le  causó  tal  alegría,  que  desde  ese 
momento  se  le  retiró  la  calentura  y  recobró  la  sa- 
lud (1). 

Es  fácil  concebir,  dicen  los  PP.  Pallares  y  Calvo^ 
el  triste  estado  en  que  quedarían  los  neófitos  del  Uca- 
yali  cuando  por  tantos  años  estuvieron  sin  Misione- 
ros, y  podemos  aseguiar  que  los  pueblos  del  Ucayalí 
hubieran  vuelto  á  su  antigua  barbarie,  en  la  que  tal 
Vez  aun  seguirían,  si  el  celoso  P.  Plaza  no  hubiese  he- 
cho el  heroico  sacrificio  de  permanecer  sólo  como  que- 
daba, en  medio  de  las  inmensas  pampas  del  Sacra- 
mento, y  no  hubiese  impuesto  algún  temor  á  Ifcs  hor- 
das salvajes  que  le  rodeaban  por  medio  de  una  corta 
milicia  de  veinte  hombres  que  de  sus  feligreses  for* 
mó,  enseñándoles  é  instruyéndoles  en  el  manejo  de  las 
armas  de  fuego.  Estamos  seguros  que  sin  la  cons* 
tancia  de  aquel  varón  apostólico  no  tendría  el  Perú  eü 
el  día,  un  sitio  de  hospitalidad  en  aquellas  dilatadas 
regiones  (2)". 

Creyendo  el  P.  Plaza  que  el  suelo  patrio  podría 
influir  no  poco  al  restablecimiento  de  su  salud,  y  ha- 
llándose por  otra  parte  falto  absolutamente  de  recur- 


( 1 )  Noticias  históricaí  ele.  cap.  V,  p¿g.  43. 
(Í2)  Ibid.  p«ff.  41. 
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808,  determinó  partir  á  la  ciudad  de  Quito,  y  dejando 
Sarayacu  en  17  de  Diciembre  de  1828,  bajó  por  el 
XJcayali,  entró  en  el  Marañón  y  subió  por  el  río  ííapo. 
Al  cabo  de  40  días  de  navegación,  llegó  al  pueblo  de 
Santa  Rosa,  desd«  donde  14  días  de  marcha  le  condu- 
jeron á  Quito. 

Una  conferencia  que  tuvo  con  el  limo.  Obispo 
de  Quito,  D.  Rafael  Laso  de  la  Vega,  y  con  el  Liber- 
tador Simón  Bolívar,  le  mereció  del  primero  muchísi- 
mos elogios  acerca  de  su  bella  conducta,  y  del  segundo 
una  orden  de  pago  de  $  150  del  Tesoro.  A  esta  li- 
beralidad del  Libertador,  el  Canónigo  Plaza,  hermano 
de  nuestro  Misionero,  anadió  SOO  pesos  más.  Llegó  á 
reunir  la  suma  de  1500  $,  con  la  que  pudo  proveerse 
de  todo  aquello  que  era  necesario  á  sus  Misiorles.  Res- 
tituido á  su  antigua  salud  y  robustez,  regresó  á  Sara- 
yacu. Salió,  pues,  de  Riobamba,  pasó  por  la  misión 
de  Canelos,  surcó  el  Bombonasa  y  el  Pastaza,  y  tocan- 
do en  YiirimaguaSy  se  entró  por  el  río  Ghipurana'j 
desembarcando,  á  los  cuatro  días,  en  ^anayacu.  To- 
có después  en  Santa  Catalina'^  en  donde  se  embarcó 
de  nuevo,  y  entrando  en  el  Ucayali,  U^ó,  por  fin,  á  su 
antigua  residencia  de  Sarayacu j  teniendo  la  dulce  sa- 
tisfaccJi6n  de  reunirse  otra  vez  con  sus  muy  amados 
feligreses  después  de  ocho  meses  de  ausencia.  Los  neó- 
fitos de  ambos  sexos,  al  verlo,  manifestaron  con  estré- 
pito su  alegría,  cubrieron  sus  manos  de  besos  y,  lleván- 
dolo en  hombros,  le  condujeron  á  su  celda. 

TrascuiTieron  6  años  sin  que  se  notara  cambio 
notable,  así  en  las  Misiones,  como  en  quien  las  dirigía. 
Los  fondos  recogidos  en  Quito,  con  los  que  fundó  los 
pueblos  de  Tierrahlanca  y  Santa  Catalina^  se  hablan 
ya  agotado  lentamente;  sus  representaciones  al  Cole- 
io  de  Ocopa  y  al  Presidente  de  la  República  no  ha- 
bían tenido  contestación  ninguna,  y  ante  las  necesida- 
des siempre  crecientes  de  los  neófitos,  se  vio  constreñi- 
do á  volver  á  poner  en  planta  su  antiguo  tráfico  de 
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pescado  salaílo  y  zarzaparrilla,  cuantío  una  visita  inea- 
pevada  viiio  á  distraer  su  fastidio  ó  iníiitidirle  ulgu- 

iias  esperanzas, 

D.  Guillermo  Sniytli,  inteligente  y  almegaiío  te- 
nieute  del  Navio  brit-ánico  "Samarang",  entusiasuindo 
por  la  lectura  de  algunos  escritos  de!  Rdo.  P.  Pla- 
za sobre  la  región  del  Mayro  y  del  Paeliitea,  concibió 
la  idea  de  ver  aqiiellos  lugai'es  y  bajar  enseguida  al 
Atlántico  por  el  Ucayali  y  el  Amazonas,  Al  efecto, 
y  para  que  le  ayudase  en  bu  peligroso  vi.iie,  adjuntó 
á  sí  al  activo  oficial  D.  Federico  Lowe.  El  Presiden- 
te del  Perú,  D.  Luís  Josú  Obregoso,  para  que  el  tra- 
bajo de  aquéllos  no  fuese  sin  provecho  á  la  Repúbli- 
ca, agregó  á  dicha  expedición  á  un  mayor  de  infante- 
ría, i).  Pedro  Beltrán,  y  un  alférez  de  marina,  D.  Ra- 
món Azcárate.  Efectuaron  su  %'iaie,  y  el  día  31  de 
Enero  de  1835  tuvieron  la  felicidad  de  encontrar  en 

Yapáya  al  P.  Plaza,  quien  desde  Sarayacu  había  Bali- 
do á  8U  encuentro,  iácil  es  concebir  la  alegría  que 
experimentaron  todos  con  semejante  encuentro,  espe- 
cialmente nuestro  impertérrito  Misionero,  quien  dea- 
de  más  de  diez  años  se  hallaba  como  segregado  del 
mundo  y  nada  sabía  del  Pei-ú  civilizado.  En  5  de 
Febrero  del  mismo  aflo  llegaron  todos  á  Sarayacu,  y 
811  aparición  fué  saludada  y  celebrada  con  jubilo  y 
entusiasmo  por  los  neófitos.  Aquellos  viajeros,  como 
también  el  Conde  de  Castelnau,  naturalista  francés, 
en  1843,  encontraron  en  la  compañía  del  P,  Plaza  la 
más  genei-osa  hospitalidad  v  además  un  gran  cúmulo 
de  pi'eciosas  noticias  sobre  las  distintas  tribus  de  in- 
fieles que  liabitan  las  mái-genea  del  Ucayali  y  sobre 
las  producciones  de  aquella  silvestre  comarca.  La  gra- 
titud de  todos  estos  Señores  no  permitía  echaran  en 
olvido  ¡oa  inmensos  servicios  que  les  prestara  el  P, 
Plaza,  é  hicieron  resonar  su  nombre  en  las  márgenes 
<lel  Támesis  y  del  Sena.  El  Conde  de  Castelnau  es- 
,tuvo  seis  mese?  cu  compañía   de  este    apostólico  reli- 
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gloso,  y  "tuyo  ocasión,  dice  Solano^  de  observarle  de- 
"talladameiite;  y  en  verdad,  que  no  encontraría  defec- 
"to  notable,  supuesto  que  hsLoe  de  él  un  honorífico 
^'elogio  en  la  relación  dirigida,  debela  misión  de  Sa- . 
^^ratfacu,  al  ministro  de  instrucción  pública,  en  tiem^ 
-*po  de  Luis  Felipe". 

Los  mencionados  viajeros  Smyth  y  Lowe  salie-- 
ron  de  Sarayacii  el  6  de  Marzo  de  1635,  y  Beltrán  y 
Azcárateel  día  10,  á  quienes  acompañó  el  P.  Plaza 
hasta  el  pueblo  de  Yurirnaguas^  á  orillas  del  Gualla- 
ga,  caminando  al  través  de  los  bosques,  ó  pesai-  de  su 
avanzada  edad  de  63  años. 

Llegó  entretanto  el  año  de  1836  en  que,  calmada 
un  tanto  la  agitación  de  las  pasiones  políticas,  el  Pre-- 
'eidente  D.  Luis  José  Obregoso  derogó  por  otro  De- 
creto el  del  1?  de  Noviembre  de  1824  que  había  ex- 
tinguido el  Colegio  de  Ocopa,  Azcárate  y  Beltrán 
de  regreso  á  Lima  habían  entusiasmado  á  todos  coa 
Ja  relación  de  su  viaje,  y  consiguieron  mover  la  cari- 
dad de  los  Limeños  para  que  auxiliaran  al  P.  Plaza. 
La  suma  recogida  fué  grande,  y  entretanto  el  Rdo.. 
P,  Fr.  Andrés  Herrero,  Comisaria  Gral.  de  toda  la 
América  por  el  Santo  Padre  Gregorio  XVI,  comisio- 
nado por  el  limo.  Arzobispo  de  Lima,  Dr.  D.  Jorge 
Benavente,  se  encai-gó  de  pasar  á  Europa  en  busca 
de  Misioneros.  En  1838  llegaron  al  reiü  algunoa^ 
PP.  italianos  que,  instalados  en  Ocopa,  se  pusieron 
inmediatamente  en  comunicación  con  el  P.  Plaza,  quien 
en  su  prolongada  soledad,  había  siempre  confiado  en. 
la  divina  Providencia  y  esperado  la  restauración  de 
la  Comunidad  de  Ocopa,  único  medio  pai*a  proseguir 
con  felicidad  la  convei'sión  de  los  infieles. 

En  1840  salieron  de  Ocopa  para  el  Ucayali  el 
Rdo.  P.  Fr,  Juan   Crisóstomo  Chimini  y  el  hermano, 

lego  Fr.  Luis  Bieli  (1).     Alborozado  y  reanimado  el 

■I  *      ■■ 

f  í]  Eí»te  iinporfanff  rcíli^rioso  ha  muerto  úlfiav.'unentc  en  TÁ«\a  *íl 
*m^  IS'^l  (c](a  í>  <(<' A^().^to), 
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P.  Plaza  con  la  llegada  de  los  dos  nuevos  compañeros,^ 
no  menos  que  con  los  socorros  que,  aeí  el  Colegio  de 
Ocopa,  como  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Chachapoyas,  Di\ 
D.  José  María  Arriaga,  le  enviaran,  trató  luego  de 
emprender  una  expedición  al  río  Pachitea^  con  el  ob- 
jeto de  abrir  comunicación  para  Húanuco,  pues  era 
«nuy  larga  la  distancia  por  el  Guallaga.  Salió  de  Sa- 
rayacu  con  el  P.  Chimini  en  verano  de  1841^  y  sur- 
cando aguas  arriba  el  caudaloso  y  manso  Ucayali,  en 
17  días  arribaron  á  la  confluencia  del  Pachitea.  En- 
traron en  sus  tranquilas  aguas,  y  á  los  8  días  de  na- 
vegación llegaron  á  la  confluencia  del  río  Zungaroya- 
euy  y  creyenoo  ser  este  el  río  JPozí/zOy  se  internaron  p9r 
él  algunos  días,  hasta  que  conociendo  iban  perdidos^ 
regresaron  á  Sarayacu  porque  se  les  acababan  las  pro- 
visiones. Tuvieron  diferentes  encuentros  con  los  an- 
tropófagos Gashivos,  pero  no  pudieron  entrar  en  reía* 
ción  con  ellos,  porque  se  huían  á  los  montes  después 
dexlisparar  sus  flechas  ala  comitiva.  En  1842,  184S 
y  1844  organizó  otras  tres  expediciones  con  el  obje- 
to de  llegar  al  antiguo  pueblo  del  Pozuzo. 

De  xanahuanca  salió  el  P.  Plaza  con  Fr.  Luia 
Bieli  para  Húanuco,  pasando  desde  allí  á  Lima.  Lle- 
gado á  la  capital,  se  vio  colmado  de  merecidos  elogioa 
y  atenciones,  ora  por  parte  del  Gobierno,  ora  de  las 

Í)er8onaa  más  notables  de  la  población.  La  prensa 
imeña  se  esmeró  también  por  su  parte  en  dar  publi- 
cidad á  los  hechos  más  notables  de  la  vida  de  este 
apostólico  varón,  publicando  circunstanciadas  reseñas 
de  los  episodios  más  culminantes  de  su  laboriosa  vi- 
da. Permaneció  en  Lima  hasta  el  año  1845  en  que 
se  internó  otra  vez  en  el  Ucayali  por  el  Mayro  ;  pe- 
ro no  pudo  permanecer  mucho  tiempo  con  sus  queri- 
dísimos neófitos,  á  quienes  con  toda  razón,  podía  de- 
cir lo  que  el  Apóstol  á  los  de  Tesalónica: ,facti 

suniKS  parvtdi  vi  m^dio  veMrum,  tavujua7ri.  ñ  niitrix 
foveaf  fiJio.^  s-f(o.^,     lia  (J:^^vhi'atiios    vom^  ritpUle   rnlr^^ 
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hamus  tradere  vohU  non  mlum  IiJmngtUuvi  Dei^  sed 
efiam  animas  nodras :  quoniam  cliariss'uni  nohisfaC' 
ti  estis  (1)  ;  no  pudo,  digo,  permanecer  con  ellos  por- 
que la  Providencia  dispuso  otra  cosa  de  su  persona. 

La  incansable  laboriosidad  de  nuestro  ilustre 
franciscano,  su  caridad  ardiente,  su  celo  siempre  be- 
néfico, su  abnegación  á  todas  luces  grande  y  tantas- 
otras  virtudes  y  dotes  que  le  adornaban  y  que  le  me- 
recieron entre  los  salvajes  el  renombre  de  8anto,  no 
podían  estar  ocultas  bajo  el  celemín,  según  frase  del 
¿Evangelio,  sino  brillar  en  el  candelero  de  la  Iglesia. 
/La  Providencia  que  vela  sobre  la  conducta  de  los 
/hombres  y  qm  todo  lo  dispone  fuerte  y  suavemente  e7i 
^nmieroy  pe^o  y  medida,  para  premiar  sus  virtudes  y 
'^castigar  sus  delitos,  quiso  dar  á  su  siervo  el  premio 
^'correspondiente  á  tantos  servicios.  Sin  haberlo  pre- 
**tendido,  ni  aún  habérsele  pasado  por  la  imagiua- 
'*ción  (2),  es  elevado  á  la  Sede  episcopal  de  Cuen- 
tea (3)".  El  Señor  D.  Vicente  Rocaf  uerte,  Presiden- 
te del  Ecuador,  había  leído  sin  duda  en  los  diarios  de 
Lima  los  servicios  y  hechos  heroicos  del  limo.  Plaza, 
y  en  el  Congreso  de  1846,  después  de  un  elocuente  y 
persuasivo  discurso,  logró  se  le  eligiera  Obispo  de 
Cuenca  (27  de  Octubre).  Fué  presentado  á  Su  Santi- 
dad en  19  de  Abril  de  1847,  y  habiéndole  llegado  las 
Bulas  de  su  institución  en  1848,  fué  consagrado  en 
Quito  el  29  de  Octubre  (día  en  que  el  año  1795  y 
en  esta  misma  ciudad  había  sido  promovido  al  Sacer- 
docio por  el  limo.  Sr.  Álvarez  y  Cort),  y  tuvo  que  pa- 
sar á  hacerse  cargo  del  gobierno  de  su  Diócesis  á  la 


[1]  l?aclTlie88al.  lí,  7et8. 

[2J  La  noticia  iIp  au  nombramiento  le  sorprendió  estando  en  8a* 
royaou.  y  eu  15  de  Mayo  de  1847  contestó  desde  eRte  In^ar  al  Blinistro 
I).  Joeó  Fernández  Salvador,  admitiendo  el  Oliispado  (Véaíe  á  El 
Nueional,  X?  10.").— Quito,  10  do  AjíOí^tü  de  1347j. 

[3]  Solano,  Elogio  cit.,  p%.  7, 
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avanzada  edac!  ile  74  años.  Fué  el  VU  ObÍs|»o  que 
ocupó  aquella  Silla. 

Si  hubiera  tenido  que  acomodare  el  P.  Plaza  al 
parecer  y  voto  de  su  humildad,  jamás  se  hubiera  atre- 
vido á  admitir  tan  alta  dignidad  y  á  adornar  su  cabe- 
za con  la  c;irga  honrosa,  de  la  mitra  ejiíscopál ;  niaa 
como  8Íem¡)!'e  había  obedecido  dócilmente  Á  las  voces 
de  la  iuspiración  divina;  conociendo  que  ésta  le  lla- 
maba á  ser  Obispo,  como  antes  le  llam;ira  á  ser  fraile 
Meaor,  no  rehusó  el  trabajo.  "Se  somete  á  esta  elección, 
dke  Solano,  persuadiéndose  de  que  Dios  le  llamaba  por 
el  ói^ano  de  loa  hombrea,  aunque  él  se  conoce  indig- 
no de  tan  alto  ministerio.  Sin  embargo,  cree  que 
rehusarlo  sería  contrariar  á  los  designios  de  la  Provi- 
dencia; y  confiando  en  ella,  podía  llenar  de  algún  mo- 
do sus  deberes,  como  me  lo  dijo  reitetidas  veces,  con 
aquel  candor,  que  leerá  cai-acterístico.  En  fin,  él  re- 
cibe sus  Bulas  como  Masillon,  á  quien  le  costearon 
8118  amigos  el  despacho,  porque  sus  facultades  no 
alcanzaban  á  cubrir  los  gastos  acostumbrados  en  la 
curia  romana". 

El  Aplico.  Prelado  de  Cuenca  se  propuso  y  de- 
terminó desde  luego  organizar  las  Misiones  sujetas  á 
su  jurisdicción,  poniendo  en  práctica  las  disposicio- 
jUísque  la  Iglesia  tiene  dictadlas  sobre  tan  importante 
materia.  Ti-ató  de  colonizar  Gualaqiiiza  y  abrir  co- 
municación con  el  Brasil  por  Tahatíiiga  navegando  el 
río  de  Santiago.  Por  desgracia  dirigió  su  Obispado 
en  una  época  en  que  el  pueblo  se  hallaba  distraído 
con  guerras,  disensiones  y  partidos  políticos,  y  su  zelo 
no  pudo  remediar  todos  los  males  que  afligían  &,  su 

Srey.     Se  dice  que  no  conocía  absolutamente  el  mun- 
o,  y  así  pudo  ser  víctima  de  algunas  intrigas. 

No  era  literato  el  limo.  Plaza  ;  sin  embargo  cir- 
culan aún  algunos  escritos  suscritos  por  él.  En  20  de 
Marzo  de  1850  dirigió  á  su  Clero  una  gravísima  carta 
pastoral,  exhortándole  vivamente  al   mantenimiento 
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de  la  paz  (1).  En  1851  dirigió  á  la  Convención  Na- 
cional estos  dos  importantes  Documentos  en  favor  de 
la  ínclita  Compañía  de  Jesús  ¡ 

1? 
A   LA   Convención    Nación al¡ 

Señor: 

Después  que  hayáis  puesto  las  bases  del  edificio  politicd^ 
y  reorganizado  la  sociediid  ecuatoriana,  sancionando  la  Consti- 
tución, vais  á  ocuparos  seguramente  de  una  cuestión  grave  y 
do  alta  trascendencia  para  los  futuros  destinos  de  nuestra  pa* 
tria:  hablamos,  Señor,  de  la  admisión  ó  repulsa  do  la  Compa- 
ñía do  Jesús  en  el  Ecuador. 

Demasiado  conocidas  os  son,  Señor,  las  vicisitudes  qué 
ha  sufrido  esta  corporación  célebre :  extinguida  unas  veces,  y 
restablecida  luego;  arrojada  de  unos  países,  y  recibida  con  en« 
tusiasmo  en  otros;  temida,  combatida  y  calumniada  por  unod 
escritores;  estimada,  defendida  y  {«dmirada  por  otros;  perse- 
guida por  el  odio,  más  bien  que  por  la  indiferencia  y  el  des-» 
precio;  ha  sjilvado  al  fin  su  exsistencia  azotada  por  más  de 
tres  siglos  de  borrascas,  y  ha  quedado  en  pié  al  medio  de  tan- 
tas ruinas  monacales  como  las  que  han  amontonado  los  irreli- 
giosos siglos  do  la  reforma  y  de  la  falsa  filosofía. 

En  este  conflicto,  Señor,  de  opiniones  encontradas,  perte* 
necemos  nosotros  á  aquella  parte  de  la  sociedad  que  ha  saluda^» 
do  con  sinceros  y  cordiales  trasportes  de  gozo  la  llegada  de  loa 
Jesuítas  á  nuestro  suelo*  Viva  está  aún  la  grata  memoria  que 
tístos  hombres  apostólicos  han  dejado  en  el  antiguo  reino  de  Qui- 
to: hablen  por  ellos  sus  colegios,  planteles  de  educación  inte* 
lectual  y  religiosa:  sus  templos  y  conventos,  monumentos  ar* 
quitectónicos  do  consumada  perfección:  sus  temporalidades^ 
l)ruebas  elocuentes  de  su  capacidad  económica:  sus  misiones 
en  fin,  esa  creación  de  vasttis  y  poderosas  naciones  que  á  su  voz 
han  salido  de  los  desiertos  para  figurar  entre  los  pueblos  civi- 
lizados. 


(M  Piunle  verse  en  El  Xaeionalj  año  V,  N**  303.— QuitOv  5  dtf 
Abril  de  1850. 


SIGLO   XIX.  371 

Tantas  obras,  Scfior,  no  han  podido  ser  deslumbradas  ni 
desconocidas:  las  pasiones  no  han  tenido  que  oponerles  más 
Y]ae  la  calumnia  dorada  bajo  las  formas  literarias;  pero  esas 
mismas  calumnias  se  ven  todos  los  días  victoriosamente  refuta- 
das por  la  conducta  ejemplar  de  estos  hombres,  cuyo  instituto 
no  degenera  ianlás:  ^1  Jesuíta  de  hoy  es  semejante  al  de  los 
tiempos  de  San  Ignacio;  y  el  Jesuita  de  la  China  no  se  dife- 
rencia en  nada  del  de  Boma,  ó  del  qne  catequiza  en  las  monta- 
fias  pedregosas.  Un  vigor  tan  sostenido  para  conservar  su  es- 
{ñritu  primitivo;  una  energía  tan  indomable  y  vencedora  de 
a  acción  corruptora  de  los  siglos,  revela  en  la  estructura  or^ 
f pánica  de  esta  orden  la  existencia  de  un  principio  su})erior  & 
as  ideas  puramente  humanas,  y  emanado  de  una  región  más 
t)lovada. 

Nosotros,  Señor,  reconocemos  en  todo  esto  la  mano  de 
Dios,  y  no  hemos  visto  sin  una  profunda  emoción  la  llegada 
úe  estos  varones  evangélicos  á  una  viña  que  ellos  cultivaron  con 
BU  sudor  y  á  veces  con  su  sangre. 

Os  pedimos  pues,  Señor,  que  les  deis  una  acogida  favora* 
ble,  permitiéndoles  fundar  su  instituto  en  nuestro  suelo:  se  in^ 
teresan  en  ello  la  humanidad  y  la  religión  perseguidas  en  Sus 
tnás  valerosos  atletas;  el  honor  del  nombre  ecuatoriano,  siem- 

})re  tan  hospitalario;  el  progreso  de  las  ciencias  y  de  las  artes; 
a  educación  de  la  juventud;  y  el  fomento  de  nuestras  misio- 
nes, tan  útiles  hasta  para  la  conservación  de  nuestros  límites 
territoriales. 

Cuenca,  Enero  13  de  1851. 


Fr.  José  Manuel  Obispo  do  Cuenca,  ür.  Miguel  Kodrigucz 
t)Qan,'^{S íguen  las  firmas). 

QUE  EL  IlMO.   SE5rOR  ObISPO  DE  CuENCA  DIRIGE 

1  LA  Convención  Nacional,  pidiendo  el  restadle- 

CIMIENTO  DE  LOS   JeSUITAS  EN  ESTA  RepÚBLICA. 

República  del  Ecuador. — Palacio  Episcopal. — Cuenca,! 
Enero  15  de  1851.— Al  H.  Señor  Secretario  de  la  Convención. 
Al  elevar  á  la  Convención  Nacional  por  mano  de  UH.  H.  la 
adjunta  representación  firmada  por  el  clero  y  una  gran  parto 
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(le  los  vecinos  notables  de  esta  ciudad,  me  permitirá  Ufi.  ST 
fiuplicarle  rc  sirva  hacer  presente  á  la  Convención  Nacional, 
que  en  estos  tiempos  en  que  las  ideas  de  progreso  se  han  difun- 
dido por  todas  partes,  observándose  una  general  tendencia  ha- 
cia la  ilustración;  preciso  es  que  las  personas  que  ocupan  cier- 
tos puestos  en  la  sociedad,  den  un  empuje  á  esta  noble  inclina- 
ción, y  contribuyan  á  popularizar  los  conocimientos  científicos 
de  que  necesitan  las  diversas  clases  de  que  so  compone  el  cuer- 
po político.  En  esta  República  los  Gobiernos  civil  y  eclesiás- 
tico son  los  llamados  á  su  regeneración  intelectual;  y  es  üot 
esto  que  me  dirijo  á  la  Convención  Nacional  por  el  respetaole 
órgano  de  US.  II,,  pidiéndole  que  se  sirva  abrir  las  puertas  de 
la  Nación  Ecuatoriana  á  la  ilustre  corporación  de  Jesuítas,  quo- 
tma  feliz  casualidad  ha  arrojado  á  nuestras  playas. 

Sin  embargo  de  que  al  ilustrado  juicio  de  la  Convención 
no  se  ocultan  las  ventajas  que  nos  proporcionaría  ^an  venturo- 
sa adquisición,  quiero  hacer  una  lijera  reseña  de  los  plausible* 
objetos  que  me  propongo  al  dar  este  paso. 

Sírvase  US.  lí.  arrojar  una  mirada  sobre  nuestros  estable- 
cimientos de  instrucción  publica,  y  sobre  el  abandono  de  nues- 
tras misiones  orientales  por  falta  de  operarios,  y  se  convencerá 
hasta  la  evidencia  de  la  imperiosa  necesidad  q[ue  hay  de  admi- 
tir á  los  RR.  Jesuítas.  Es  verdad  que  las  misiones  de  Guala- 
quiza  están  al  cuidado  de  dos  eclegiásticos;  pero  forzoso  es  de- 
cirlo, aunque  sensible,  que  poco  ó  nada  adelantan  estas,  no  por 
defecto  de  los  misioneros,  sino  porque  les  falta  esa  educación 
análoga  á  penosas  obligaciones,  que  demandan  grandes  sacrifi- 
cios y  privaciones  sin  numero, 

Digan  lo  quieran  los  enemigos  de  la  Compafiia  de  Jesús, 
esta  ha  sido  en  todos  tiempos  el  más  firme  sustentáculo  de  la 
religión  y  del  Estado.  En  su  favor  hablan  con  muy  persuasiva 
elocuencia  millares  de  almas  convertidas  á  la  fé  de  Jesucristo 
en  todas  partos  del  globo.  ¿A  qué  pei-sona  que  tenga  un  poco 
de  literatura  le  son  desconocidos  los  costosos  triunfos  adíjuiri- 
dos  por  los  Jesuitas  en  la  China,  el  Paraguay,  &c?  He  citado 
el  Paraguay,  porque  e)  establecimiento  de  una  República  cris- 
tiana fundada  por  ellos  en  este  punto,  es  un  acontecimiento 
poético,  cuya  rolución  histórica  se  ha  grabado  en  mi  corazón 
con  caracteres  de  fuego. 

No  llamaré  más  hi  atención  de  US.  H.  sobre  hechos  anti- 
guos, sin  embargo  de  que  ])or  su  autenticidad  c  importancia 
merecían  que  se  liaga  una  especial  mención  de  ellos.  Quiero 
únicanunto  hablar  de  lo  que  en  la  actualidad  hacen  los  Jesuitas 
en  k  e  plintos  de  América  en  que  se  hallan  establecidos,  y  da 
la  o])iniún  de  la  culta  Europa  relativa  á  estos  religiosos 

El  R.  M.  liijibr,  presidente  del  colegio  de  Jesuitas  ca  Ge^ 
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orjetoun,  y  el  P.  Ravignac  son  mirados  en  el  dia  como  dignos 
rivales  de  Bourdalne  y  Bossuot.  La  oratoria  sagrada  so  va  en- 
riqueciendo cada  día  con  los  brillantes  discursos  de  estos  Jesui- 
tas:  las  materias  de  su  predicación,  en  mi  humilde  opinión,  son 
selectas;  y  el  fruto  que  cosechan,  con  la  bendición  del  Cielo,  es 
abundante. 

En  la  provincia  de  Imbabura,  en  donde  existen  en  la  ac- 
tualidad varios  Jesuitas,  se  ha  experimentado  su  benélica  in- 
fluencia. El  virtuoso  é  ilustrado  P.  Pablo  Blas,  ha  predicado 
misiones,  pronunciando  con  infatigable  celo  cuatro  discursos 
por  día,  todos  improvisados  y  con  señalada  ventaja. 

He  visto  algunas  tablas  do  las  materias  que  han  enseñado 
los  Jesuitíisen  la  Nueva  Granada,  y  por  ellas  he  conocitlo  la  es- 
merada educación  religiosa  y  literaria  quo  dan  a  sus  alumnos: 
enseñanza  que  ala  vez  que  es  profunda,  es  también  moderna; 
pues  en  sus  lecciones  doctrinales  tienen  un  lugar  señalado  los  es- 
tudios de  humanidades,  idiomas,  &, 

En  Guayaquil  existen  varios  religiosos,  y  algunos  do  ellos 
han  dirigido  colegios  con  crédito  en  la  misma  Europa.  Seamos 
francos,  H.  Señor:  nuestra  posición  científica  y  moral  necesita 
de  hombres  como  los  Jesuitas,  cuya  versación  en  la  enseñanza 
y  cuyo  método  ¡pedagógico,  por  desgracia  desconocido  de  nos- 
otros, nos  ofrecen  un  porvenir  muy  feliz. 

El  comisario  imperial  de  Milán  se  ha  dirigido  á  S.  E.  M. 
•  E.  Conde  de  Romini,  Arzobispo  de  esa  Arquidiócesis,  ])regun- 
tándole,  **s¡  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  y  atendido  el  ac- 
*'tual  estado  de  la  sociedad  y  el  espíritu  dominante  del  siglo, 
"puede  acaso  ser  necesario  ó  conveniente  'conservar  más  bicu 
*'que  suprimir,  aun  en  estas  provincias  (las  Lombardo- Vene  tas) 
**el  orden  de  los  Jesuitas".  I^a  contestación  del  E.  S.  Arzobis- 
po y  de  otros  Obispos  que  se  le  han  incorporado  para  esto  ob- 
jeto, prueba  hasta  la  evidencia,  que  no  solamente  para  el  pro- 
greso de  la  religión,  sino  también  para  qno  reviva  el  orden  so- 
cial, es  necesario  el  restablecimiento  de  los  Jesuit^is. 

Los  SS.  Cardenal  Arzobispo  de  Ñapóles  y  otros  Obispos, 
se  han  dirigido  al  Rey  ¡lidiendo  se  reetablezoa  la  Compañía  do 
Jesús  en  todo  el  reino  de  las  dos  Cieilias.  La  representación 
del  E.  S.  Cardenales  un  documento  histórico  digno  de  figurar 
en  los  anales  eclesiásticos  de  nuestra  época,  y  que  justifica  la 
'causa  délos  hijos  de  San  Ignacio  de  un  modo  que  no  deja  lugar 
ú  la  duda. 

Sise  mira  el  restablecimiento  de  los  Jesuitas  bajo  un  pun- 
to de  vista  político,  se  conocerá  que  está  en  los  intereses  del 
Gobierno  trabajaren  esto.  En  el  poriódico  intitulado  "'El  Na- 
cional" se  ha  demostrado,  que  las  Ropiiblicas  vecinas  se  han  in- 
troducido en  el  territorio  ecuatoriano.     Cincuenta  :iños  de  resi- 
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dencia  en  las  misiones  del  Ucayali  me  dan  derecho  para  hablar 
con  acierto  sobre  esta  materia. 

La  llcpública  del  Ecuador,  muy  vasta  en  su  terntorio,  con- 
fina con  las  Rcpiiblicas  vecinas  del  Perú  y  Nueva  Granada  y  con 
el  imperio  del  brasil.  El  Perú  se  halla  en  la  actualidad  en  po- 
sesión, á  beneficio  de  las  misiones,  de  los  }>neblo8  siguientes 
que  nos  pertenecen:  Loreto,  Cochiquinas,  Pebas,  Oiiin  que  e%- 
tá  colocado  en  la  confluencia  de  los  riosNapo  y  Marafión,  y  que 
censerva  aun  la  memoria  del  ilustre  SeÜor  Requena;  Iquitos, 
Nanay,  Omaguas,  Nauta,  Sanregis,  Parinari,  Urarinas,  Santia- 
go de  la  Laguna,  capital  do  la  misión  de  Mainas,  San  Antonio- 
de  Agúanos,  Yurimaguas,  Muniohis,  Jé  veros,  San  Antonio,  Ca- 
guapanas,  Chayabitas,  Santander,  Aipickis,  Andoas;  poblacio- 
nes más  ó  menos  numerosas,  y  cuyo  principal  alimento  es  la  ca- 
za y  la  peeea. 

La  Nueva  Granada  nos  ha  usurpado  las  poblaciones  deSu- 
cnmbíos,  por  donde  corre  el  rio  Aguarico  muy  abundante  en, 
oro.  Mariate,  Yuries,  Pases,  Yaguas,  y  Ticunas  son  tribus  nó- 
ipades  muy  numerosas  que  pertenecen  á  Sucumbí  os,  y  que  pi- 
den con  empeño  operarios  evangélicos  que  les  enseñen  el  oami-. 
no  de  la  verdad,  y  les  hagan  experimentar  las  ventajas  de  la  vi- 
da social. 

El  territorio  del  Ecuador  se  extiende  hasta  el  río  Yapurá; 
y  los  brasileros  han  venido  hasta  Tabatinga,  usurpándonos  cin-«. 
co  pueblos  intermediarios. 

Canela,  cera  de  castilla,  zarza,  cacao,  café,  caña,  plátano,^ 
estoraque,  incienso,  copaiba,  sandi,  almendros  esquisitos,  son 
especies  que  se  producen  en  esas  poblaciones  en  abundancia,  y 
de  las  que  no  se  aprovechan  sus  habitantes  por  su  inacción. 

Las  ricas  y  baratas  negociaciones  de  oro,  diamantes  &.,  que 
se  hacían  en  otro  tiempo  con  el  Brasil  por  el  Marañón,  hacien- 
do escala  en  el  Para,  con  muy  conocidas  ventajas  da  los  trafi- 
cantes, manifiestan  la  pi'ecisión  que  hay  de  que  conservemos 
íntegro  el  territorio  de  la  República,  sin  dejar  que  los  vecinos 
se  apoderen  de  todo.  Y  p^ra  que  esto  so  consiga  son  necesa- 
rios los  infatigables  Jesuítas,  únicos  llamados  á  realizar  nues- 
tras esperanzíia.  Dia  llegará,  que  yo  publique  una  descripción 
prolija  de  todos  osos  pueblos;  y  me  aaiste  la  convicción  de  quo 
esta  relación  interesará  bastante. 

Al  concluir  esta  nota  me  permitirá  US.  H.  hacerle  pre- 
sente, que  los  Jesuítas  han  sido  admitidos  en  Francia  y  Est;i- 
dos  Unidos,  paises  clásicos  de  la  liberdad,  sin.  que  su  perma- 
nencia se  mire  por  esos  pueblos  ilustrados  como  una  amenaza  á 
las  formas  democráticas. 

US.  H.  se  servirá  sujetar  al  juicio  ilustrado  do  la  Conven- 
ción estas  reíieí,ione§;j  asegurándole  que  tengo  otros  motÍTos  re^ 
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serrados  de  interés  público  al  hacer  la  presente  solicitud.  Bás- 
teme decir  por  ahora,  qae  esta  provincia  saldrá  del  estado  mi- 
serable á  queso  vé  reducida,  si  se  establecen  estos  interes;^*tes 
religiosos. 

JFV.  José  Manuel,  Obispo  de  Cuenca. 

En  2í  de  Abril  de  1852  dio  al  pueblo  una  uAlo- 
cución  pastoral,  haciendo  en  ella  un  corto  pero  bien 
razonado  reBumen  de  los  principales  eiTores  que  con- 
tiene la  obra  de  Vigil,  intitulada :  Defensa  de  la  auto- 
Hdad  de  Ioí^  gobiernos  y  de  los  obispos  contra  las  pre- 
tensiones de  la  Curia  roiiiana',  condenada  por  Pío  IX 
por  sus  Letras  Multiplices  inter^  de  10  de  Junio  de 
1851  (1).  En  1853  dirigió  al  Gobierno  un  Informe 
interesante  acerca  el  último  viaje  que  hizo  á  Guala- 
quiza. 

Nuestro  Obispo,  confoime  al  consejo  del  Após- 
tol, no  era  iracundo  ni  litigioso,  sino  manso,  afable, 
humilde,  sincero  y  candoroso.  Jamás  so  le  oyó  una 
^  sola  palabra  que  indicase  el  orgullo,  propio  de  hom- 
bres que  ocupan  puestos  elevados.  No  tuvo  cabida 
en  él  la  aplicación  de  aquel  común  adagio :  Honores 
mvtant  mores.  Igual  con  todos,  familiar  hasta  con  los 
más  pequeños  individuos  del  Clero,  llevó  la  delicade- 
za al  término  de  cumplir  peferctamente  el  precepto 
de  S^n  Pedro,  reducido  á  no  ser  el  dominador  y  el  dés- 
pota de  sus  subditos:  Ñeque  vi  dominantes  in  de- 
vis  (2),  Jamás,  ni  por  los  insultos,  ni  por  las  mur- 
muracioQOS,  se  le  observó  indignado  :  Numjvaní  cu  ni 
ad  indignationem  vis  vlla  co7np%dit :  nema  turbatvm 
vtditj  neino  mutatuní,  como  la  Iglesia  lo  dice  de  San 
Elzeario.  A  más  de  las  virtudes  que  le  distinguían, 
no  se  hizo  menos  notable  el  linio.  P.  Plaza  por  ^\x 


\\]  Pu<»cle  'eree  este  Docrnueuto  t»n  l\  obra  del  P.  Ouol.  iiJtitu- 
)ada  :  El  equilibrio  emiíe  las  do¿  Toikstapi^,  lom.  2?,  [»i':g, 
884.— Barcelona,  J852. 

(8)  1«B.  Petr.  V,3. 
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marcada  decisión  en  favor  de  la  Compañía  de  Jesús, 
como  se  vé  por  sus  piadosos  escritos,  y  más  que  todo, 

Sor  sus  obras ;  pues  su  regreso  de  las  montallas  de 
^rieíxte,  á  donde  se  dirigió,  como  se  ha  dicho,  para  in- 
corporar al  seno  de  la  Iglesia  las  tribus  de  Gualaqui- 
;5a,  protegió  con  toda  clase  de  recursos  á  los  pocos  Je- 
suitas  que  encontró  enfermos  en  Cuenca,  hasta  el  día 
en  que  salieron  de  esa  ciudad  para  incorporarse  con  la 
Comunidad  que,  providencialmente  y  contra  los  pía-» 
nes  de  sus  ciegos  perseguidores,  habían  tocado  ya  eu 
Guatemala. 

La  virtud  culminante  de  nuestro  Obispo  fué  el 
constante  y  fervoroso  celo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas y  la  propagación  de  la  f  é  cristiana.  Sabido  es 
que,  siendo  Obispo  y  cumpliendo  con  los  deberes  de 
un  verdadero  Pastor,  aquel  celo  le  condujo  tras  la3 
ovejas  errantes  y  perdidas,  cuando  el  peso  de  los  años 
le  abrumaba,  pues  contaba  80  años  de  edad.  Era  en 
Noviembre  de  1852  cuando,  tomando  el  báculo  de  Mi- 
ííionero,  se  internó  en  las  selvas  en  busca  de  los  jíva- 
ros para  reunirlos  en  sociedad,  formar  pueblos  y  po-^ 
nerlos  en  camino  de  la  vei*dadera  civilización.  Por 
desgracia,  un  riguroso  invierno  le  obligó  regresar  á 
Cuenca  no  sin  naber  antes  impartido  algunas  muy 
útiles  y  acertadas  providencias  para  el  mejor  arreglo 
de  las  Misiones,  Véase  lo  que  sobre  este  viaje  del 
limo.  P.  Plaza  decía  en  uno  délos  periódicos  de  aque- 
lla época  el  Sr.  Bernardo  Plaza :  "El  limo.  Sr.  Obia- 
"po  de  esta  Diócesis,  habiendo  perdido  la  esperanza 
^'que  tenía  para  arreglar  las  misiones  de  Gualaquiza  con 
"la  expulsión  de  los  RR.  PP.  Jesuitas,  se  determinó, 
"sin  embargo  de  su  aYaD2yida  edad  (pues  estaba  al 
^^cumplir  80  años),  á  ir  á  Gualaquiza  venciendo  cuan- 
^*to  obstáculo  se  1^  presentaba :  no  le  aiTedró  ni  la  pin- 
^*tura  infernal  que  le  hacían  del  camino,  ni  la  falta 
"de  recursos ;  y  deseoso  de  buscar  á  esos  bárbaros,  sa- 
^'lió  para  la  montaña  el  25  de  Noviembre  del  afío  pa^-- 


■.n: 
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**8ado  (1853).  Logró  internarse  felizmente  y  llegó  á 
^^Gualaquiza  el  día  7  de  Diciembre,  habiendo  demo- 
"rado  en  el  pueblo  de  Sigsig  cuatro  días  por  esperar 
"se  concluyera  la  herramienta  que  de  antemano  se  ha- 
"bía  mandado  trabajar,  y  también  por  adelantar  gen¿ 
^'te  que  compusiera  el  camino. 

*^A  su  llegada  logró  reunir  á  los  jívaros  de  Cu- 
*^chi~pamba,  Bomboísa  y  Zamora,  atrayéndolos  por* 
*^medio  del  halago  de  las  dádivas,  y  pudo  reducirlos  á 
**que  se  procurasen  la  comunicación  con  la  provincia 
"de  Loja,  Santiago,  Macas  y  la  Barranca,  haciendo- 
"les  ver  las  ventajas  qtíe  les  reportaría,  y  de  este  mo- 
"do  consiguió  arreglar  las  expediciones. 

"El  27  de  Diciembre  se  prepararon  dos  canoaa 
"en  el  río  de  Zamora  y  mandó  en  ellas  cuatro  jívaro» 
"con  un  intérprete,  llamado  Diego  Vuela,  para  Loja^ 
"llevando  comunicaciones  para  el  Señor  Gobernador 
"de  aquella  provincia,  Sr.  Cura  y  otros  individuos^ 
"recomendando  muy  particularmente  á  los  de  la  expe- 
"dición,  y  dando  orden  al  Ór.  Manuel  Carrión  para  que 
*^diese  á  Diego  Vuela  35  pesos  de  gratificación  para 
"estimularle  más  á  que  acompañara  á  los  jívaros,  y  que 
"á  éstos  se  les  diese  vestuarios  completos,  á  más  de  la 
"paga  que  habían  recibido.  Con  la  misma  fecha  se 
"equiparon  otras  dos  canoas  más  con  dirección  á  lá 
"Barranca  al  mando  del  jívaro  práctico,  llamado  Yoj 
"con  cartas  para  Moyobamba,  todo  costeado  por  Su 
"Señoría  Ilustrisima. 

"La  expedición  sobre  Loja  llegó  con  felicidad^ 
"según  la  contestación  del  Sr.  Gobernador,  que  lo  fué 
"entonces  el  Sr.  Miguel  Carrión,  á  quien  Su  Ilustrí- 
"sima  había  invitado  mandase  con  los  expresados  jí- 
"varos  algunos  hombres  para  que  conociesen  el  cami^ 

"no:   en  efecto,  mandó  dicho  Sr.  Gobernador  al 

"Sr.  Cavero  y  cuatro  hombres  más  con  Diego  Vuela  y 
"los  jívaros  que  condujeron  las  contestaciones  def 
**Loja/ 
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"Esto  no  es  casualidad  (1),  ni  ha  sido  obra  del 
"que  aparece  como  descubridor  espontáneo:  por  tan* 
"to,  como  pertenezco  muy  de  cerca  al  limo.  Sr.  Obis- 
"po,  le  he  acompañado  en  dicha  expedición,  y  he  co» 
"mdo  con  los  gastos  de  ella,  no  puedo  menos  que  ha- 
"cer  ver  al  público  la  verdad  del  caso. 

''Bernardo  Plaza  (1)". 

Al  fin,  una  muerte  dichosa  había  de  poner  tér- 
tnino  feliz  á  la  vida  tan  larga  y  tan  santamente  ocu» 

1)ada  de  este  ilustre  hijo  de  San  Francisco.  Se  halla- 
ba girando  la  visita  pastoral  á  su  Diócesis,  y  estando 
en  Deleg  sintió  se  acercaba  su  fin.  Sus  amigos,  vién* 
dolé  en  tanto  peligro,  querían  conducirle  á  la  ciudad 
de  su  ordinaria  residencia,  y  á  sus  importunaciones 
contesto  con  las  siguientes  palabras :  Dejadme  morit 
aquí  en  paz  y  en  silericzo.  En  Deleg,  pueSj  entregó 
su  espíritu  en  manos  de  su  Criador  á  los  18  de  Setiem- 
bre de  1853.  Murió  como  un  religioso  en  el  retiro  de 
su  celda,  legando  únicamente  á  la  posteridad  el  ejem- 
plo imponente  de  sus  preciosas  virtudes.  Hó  aquí  el 
Oficio  que,  sobre  la  noticia  de  tan  lamentable  8uces0| 
elevó  al  Gobierno  la  Sala  Capitular  de  Cuenca : 


BEL   Capitulo   Catedbal  de  CtiENCA. 

República  del  Ecuador. — Sala  Capitular. — Cuenca,  á  21 
de  Setiembre  de  1853. — Al  H.  Señor  Ministro  del  Interior,^ 

H.  Señor  i 

El  día  diez  y  ocbo  del  presente  mes  y  año  falleció,  á  las  trefl 
de  la  tarde,  en  la  parroquia  de  Deleg,  hallándose  en  actual  vi- 


[1)  Así  lo  había  dicho  el  Sr.  José  Pedro  CaTero  (Véase  det 
*sScia  de  Marzo",  N?  65.-29  de  Marzo  de  1853). 
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sita,  el  IIuBtrísimo  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  Fr.  José  Ma- 
nuel Plaza;  y  lo  pone  en  conocimiento  del  Supremo  Gobierno 
el  Cabildo,  por  el  respetable  órgano  de  US.  H.,  como  está  pre- 
venido por  el  articulo  11  do  la  ley  de  38  do  Julio  de  1824.  Es- 
la  Iglesia  ha  perdido  un  Prelado  virtuoso;  la  Diócesis  ha  ma- 
nifestado las  más  sensibles  demostracionos  de  dolor,  y  el  Cabil- 
do Eclesiástico  recordará  la  memoria  de  tan  digno  Prelado  con 
los  más  vivos  sentimientos  de  gratitud,  pot  su  bondad,  y  de  ad- 
miracióii  por  los  insignes  virtudes  que  le  adornaban. 

Dios  guarde  á  US.  H. 

Doctor  Miguel  Rodrlgiiez.'^Doctor  Matías  Paz.-^Doctoi* 
J'ulián  A^Uonio  Alvarez. 

El  Gobierno  dio  la  siguiente : 

CONTESTACIÓN. 

República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Estado  en  el  Dos- 

facho  del  Interior. — Quito,  Setiembre  28  de  1853.-— 9.®  de  la 
libertad. 

Al  Venerable  Presidente  del  Cabildo  Eclesiástico'  del  Obis- 
pado de  Cuenca* 

Con  el  sentimiento  más  profundo  se  ha  instruido  el  Su- 

Sremo  Gobierno  del  fallecimiento  inesperado  y  sorprendente 
el  dignísimo  é  Ilnstrisimo  Señor  Obispo  de  esa  Diócesis,  Fr. 
Manuel  Plaza;  pues  que  sus  relevantes  méritos  y  su  celo  apos- 
tólico por  procurar  el  bien  do  la  Iglesia  y  del  Estado,  excitaron 
en  su  favor  la  más  alta  veneración  del  Gobierno  y  de  los  fieled 
ecuatorianos.    Al  aviso  oficial  de  US.  se  le  dará  el  giro  corres- 

{wndiente,  á  fin  de  que  no  quede  por  largo  tiempo  en  viudedad 
a  Iglesia  de  Cuenca. 

Es  de  US.  atento  seguro  servidor,  ^ 

Mabcos  Espikeí.  (1). 

El  retrato  del  limo.  P.  Plaza,  pintado  al  óleo  y  de 


(I)  Tomado  del  periódico  Oficial,  titulado  "El  seis  de  Marzo".- 
Quito,  5  de  Octubre  de  185^. 
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taraano  natural,  puede  verse  en  la  Sacristía  del  con- 
vento máximo  de  San  Francisco  de  Quito.  Con  toda 
verdad  fué  llamado  el  Sr.  Plaza  el  Apóstol  del  TJcayalL 
Con  gusto  trascribo  el  siguiente  párrafo  de  1» 
Bula  de  su  institución,  que  comienza:  ApostolatvB 
officmm  meritis  licetj  expedida  en  Santa  María  la  Ma- 
yor, á  3  de  Julio  de  1848,  que  será,  á  no  dudarlo,  el 
más  abonado  testimonio  de  las  óptimas  cualidades  y 
méritos  singulares  del  limo,  P.  Plaza.  Después  de 
decir  esta  Bula  que  había  vacado  la  Iglesia  de  Cuen- 
ca,  por  la  espontánea  dimisión  hecha  por  parte  del 
limo.  D.  Pedro  Antonio  Torres  en  manos  del  Papa 
Gregorio  XVI,  quien  se  la  admitió  en  17  de  Enero 
de  1846,  añade  lo  siguiente: 

" ;  y  después  de  ima  atenta  deliberación  que  he- 
mos tenido  con  nuestros  Venerables  hermanos  los  Cardenalc» 
de  la  Santa  Iclesia  Homana^  pura  encomendar  el  cuidado  de 
dicha  Iglesia  \la  de  Cuenca)  á  persona  útil  y  de  provecho,  he- 
mos dirigido  los  ojos  de  nuestro  entendimiento  á  ti,  de  edad 
septuagemiriu,  que  habiendo  nacido  de  legítimos,  católicos  y 
honrados  padres  en  la  Diócesis  de  Quito,  siendo  llamado  desdo 
joven  al  gremio  del  Seílor,  r  escogido  en  el  Convento  Máximo 
de  San  Francisco  entre  los  religiosos  novicios  de  la  Orden  Será- 
fica, fuiste  alli  instruido  en  todo  genero  de  virtudes  y  faculta- 
des teológicas.  Después,  emitida  la  profesión  solemne  y  eleva- 
do legítimamente  al  Sacerdocio,  empleaste  tu  ejercicio  con  ho- 
nor en  oir  las  sagradas  confesiones  de  los  cristianos  de  uno  y 
otro  sexo,  y  en  la  predicación  del  sa^to  Evangelio  con  fruto  y 
provecho  de  las  almas.  Pasado  algún  tiempo  e  inflamado  en  el 
celo  apostólico  te  encai'gaste  de  las  sagradas  misiones  de  Mai- 
nas  con  tanta  felicidad,  que  menospreciando  grandes  y  dilata- 
dos trabajos  y  peligros,  llevaste  la  fe  católica  casi  hasta  las  ex- 
tremidades del  Perú,  y  perseverando  por  muchos  aflos  en  esta 
misión  evangélica,  ganaste  para  el  Señor  nn  muy  crecido  nú- 
mero de  almas  infieles.  Esta  piedad,  doctrina,  prudencia,  bue- 
nas costumbres,  singular  celo,  caridad,  experiencia.y  dedicación 
á  las  funciones  eclesiásticas,  se  apoyan  en  testimonios  fidedig- 
nos. Examinadas,  pues,  todas  estas  cosas  con  la  debida  medi- 
tación, y  por  exigirlo  así  tus  méritos,  de  acuerdo,  etc,  (1)". 

[1]  Puede  verso  íntegra  en  el  N?  201  de  El  Kacional,  impreso  eu 
Quito,  ú  10  dtt  Noviembre  do  1848. 


wc.i.o  iir. 


FR.  AüiTONIO  iLTl'\l. 


Por  los  años  de  ISIO  florecía  eu  la  ciudad  de 
Quito  el  hermano  lego  Fr.  Antonio  Altiina,  natural 
de  la  misma  ciudad  y  de  muy  vastos  conocimientos 
en  la  música  sagrada.  Vistió  nuestro  santo  hábito 
en  calidad  de  novicio  en  13  de  Diciembre  de  1788  y 

Erofesó,  siendo  de  edad  de  17  aíios,  en  15  de  DJcieni- 
re  del  89.  Fué  discípulo  del  P.  Fk.  Francisco  db 
XA  CAftiDAD,  franciscano  también  y  español  de  nación, 
quien  asimismo  fué  un  músico  de  grande  talento.  En 
1810  fundó  Fr.  Altana  eu  su  convento  de  Quito  una 
escuela  de  música  en  que  ae  daban  lecciones  de  órga- 
no y  canto  llano,  ramos  en  que  dejó  Altana  discípulos 
muy  aventajados,  y  entre  ellos,  el  P.  Fr.  José  Vite- 
ri,  angustino,  y  el  ueiraano  lego  de  San  Francisco  Fr. 
Mariano  Baca.  En  1811  ganó  Fr.  Altuna  por  oposi- 
ción y  se  le  confirió  (aunque  no  falta  quién  diga  que 
Sor  fai'ontismo  (1),  el  cargo  de  Maestro  de  Capilla 
8  la  Catedral  de  Quito,  siendo  su  competidor  el  cé- 
lebre Fr.  Tomás  Mideros,  religioso  de  San  Agustín. 
Murió  poco  después  Fr.  Altuna  en  su  convento,  su- 
cediéiidole  en  el  desempeOo  de  Organista  del  mismo 
convento  el  mencionado  Fr.  Mai-iano  Baca,  quien  mu- 
rió también  en  este  máximo  convento  el  año  1872. 
De  arabos  se  conservan  aún  excelentes  composiciones 
sagradas. 


r.FB.  FRANCISCO  ANTONIO  CAICEDO. 

Por  los  años  do  1815  era  muy  celebrado  en  esta 
Provincia  el  P.  Fr.  Francisco  Antonio  Caicedo,  pro- 
fundo teólogo,  Doctor  en  sagrada  teología,  Catedi'áti- 
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co  de  Prima  y  Rector-Guardián  del  Colegio  de  San 
Buenaventura.  Gozó  de  la  fama  de  distinguidísimo 
Orador  sagitado.  Se  le  confirió  el  cargo  de  Kector  en 
26  de  Octubre  de  1816.  Se  jubiló  en  25  de  Julio  de 
1829. 


n.  RDO.  P.  FB.  ESTETAN  RIERA. 

Desde  principios  del  siglo  XIX  se  distinguió  por- 
su  perspicaz  talento  el  M,  Rdo.  P.  Fr.  Estevan  Riera. 
Había  emitido  sus  votos  en  manos  del  P.  Fr.  Fran- 
cisco Javier  de  Lagrana,  de  16  años  de  edad,  en  2& 
de  Marzo  de  1780.  En  16  de  Noviembre  de  1799 
obtuvo  la  Cátedra  de  Vísperas  dal  convento  de  San 
Diego  de  Quito.  Por  los  años  de  1804  regentaba  la 
de  i^ríma  en  el  Convento  Máximo.  Prosiguió  por 
inuclios  años  regentando  varias  Cátedras,  y  en  24  de 
Abril  de  1824  fué  instituido  Regente  de  estudios. 
Murió  el  año  de  1830. 


IH.  RDO.  P.  FR.  ANTONIO  DE  LA  TORRE. 

No  fué  menos  célebre  por  su  sabiduría  el  M., 
Rdo.  P.  Fr.  Antonio  de  la  Torre,  natural  de  Otavala 
(Ecuador).  Fué  hijo  legítimo  de  D.  Francisco  de  la 
Torre  y  de  Dña.  Beatriz  de  Murga.  Tomó  el  santa 
hábito  de  nuestra  Seráfica  Familia  en  Mayo  de  1793, 
y  profesó  cumplido  su  noviciado.  Por  los  años  de 
1808  regentaba  en  el  Convento  Máximo  de  Quito  la 
cátedra  de  Vísperas  de  teología.  Después  de  haber 
cumplido  con  todos  los  requisitos  exigidos  por  la  Re- 
ligión en  sus  Lectores,  fué  declarado  jubilado.  Gra- 
duóse también  de  Doctor  en  sagrada  teología,  y  obtu-. 
Vo  el  cargo  de  Examinador  sinodal,     En  28  de  Eií^v 


SIGLO    XIX. 


xo  de  182G  fué  electo  en  Miniati-o  Provincial  y  murió 
por  Agosto  de  1838. 


BDO.  P.  FR.  JOSÉ  ¡lUSVEL  LÓPEZ. 

El  Rdo,  P.  Fr.  José  Manuel  López  fué  otro  cele- 
"  bérrimo  franciscano  muy  gran  canonista.  Fué  hijo 
legítimo  de  D.  Francisco  Javier  López,  natural  de 
Biobamba,  y  de  DSa.  Ascencia  Alveai',  natural  de 
Quito.  Vistió  nuestro  santo  hábito  por  los  años  del 
Señor  1792,  siendo  Ministro  Provincial  el  M.  Rdo.  P. 
Fi".  Estevan  Rasaneli.  Fué  Lector  Jubilado,  Doctor 
teólogo.  Examinador  sinodal.  Custodio,  Definidor  y 
Párroco  de  Licto.  Ejerció  tambicn  el  cargo  de  Visi- 
tador de  Provincia,  y  con  tal  carácter  presidió  el  Ca- 
pítulo  Provincial  celebrado  en  San  Pablo  de  Quito  el 
23  de  Julio  de  1836.  Declai'ósele  jubilado  en  5  de 
Junio  de  1819. 


n.  RDO.  P.  FR.  IHAXCEL  UERRERl. 

Ya  pide  este  lugar  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Manuel 
Herrera.  Nació  este  benemérito  é  ilustrado  religioso 
en  Piganta  porOctubi-e  de  1783.  Piganta  es  una 
de  las  haciendas  que  dejó  su  cuarto  abuelo  D.  Agus- 
tín Moreno,  natural  de  Ciudad  lleal  y  suegro  del  Li- 
oenoiado  D.  Cristóbal  de  Herrera,  natural  de  Quito. 
Fué  hijo  legitimo  de  D,  Joaquín  de  Henderá  y  Oserín 
Vénegas  de  Cói-dova  y  de  Dfla.  Margarita  Salcedo,  y 
quinto  nieto  de  D.  Francisco  Moreno  del  Arco,  natu- 
ral de  Guadalajara  {GasUlla  la  Nueva),  ydeDña. 
Mariana  López  de  Herrera,  originaria  de  Burgos 
(Castilla  la  Vñya). 

Fué  bautizadoen  lapan'oqiiia  de  Perucho  (Ecua- 
dor), y  se  le  pusieron  los  nombres  de  Manuel  Maria- 
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Dolores,  ea  10  de  Octubre  de  1783.  Á  la  edad  de 
iflos  quedó  huérfano,  como  sns  restantes  hermanos, 
1"  la  muerte  de  su  padre,  y  por  los  años  de  1793  se 

hizo  tomar  el  hábito  de  tíaa  Fi-aiicisco  con  su  her- 
mo  mayor,  Fr.  Juan  Herrera,  quien,  más  tarde,  lie- 
á  ser  un  predicador  muy  distinguido.  Quién  con- 
lerare  atentamente  la  naturaleza  del  estado  i'eligio- 
,  no  podj'á  menos  de  calificar  de  heroica  la  resolu- 
iu  de  estos  dos  jóvenes  al  consagrarse  á  él  en  tan, 
rna  edad.  Que  un  joven  cristiano,  en  la  flor  de  sus 
09,  en  la  edad  en  que  son  más  halagüeñas  las  ¡lu- 
nes y  más  sonrosado  se  presenta  el  horizonte  de  la 
la,  trate  de  retirarse  á  la  solciad,  cuando  todos  por 
coman  ansian  el  bullicio  da  lasdiversiones;  sepres- 
sumiso  á  la  sujeción,  cuando  siente  en  sí  más  vivo 
sentimiento  innato  de  libertad  ó  independencia;  se 
isagre  al  culto  de  la  ca^ti-ia-i,  cuando  las  llamara- 
3  de  la  voluptuosidad  empiezan  á  encenderse  con 
lyor  fuerza  en  sus  mierabitjs  ;  se  abrace  con  la  pri- 
dón  y  la  pobreza,  cuando  todos  sus  iguales  no  aspi- 
1  á  otro  ideal  que  al  de  labrarse  una  buena  posición  y 
cer  fortuna,  como  se  dice  vulgarmente ; . . . .  que  este 
fen,  renunciando  acaso  á  la  posesión  de  cuantiosos 
ínes,  desoyendo  los  clamorosos  gritos  de  la  natura- 
ai,  que  le  solicitan  á  gozar  de  las  inocentes  ternuras 

su  casa  y  familia,  rompiendo  los  lazos  que  le  unen 
illas  y  dando  un  perpetuo  adiós  á  los  honores  y 
itinciones  con  que  H  gran  mumlo  le  entretenia, 
race  un  estado  que,  sabe  muy  bien,  exigirá  de  él  la 
jeción  más  absoluta,  la  pobreza  más  completa,  la  cas-  ■ 
lad  más  delicada,  la  más  total  abnegación  de  sí 
smo,  admira  ciertamente!  ¡Oh!  Si  todos  compren- 
sran  que  &enms  em'm  et  mgitatio  humani  cordis  in 
iliim  j)ro)ta  íwwí  ab  adoleaceyítia  sua  (1),  y  que  bo- 
'irt  ¿vi  vi/O,  cum  pnrfaosrif  jut/'in  ab  a^lole-icentia 
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hita  (1),  y,  en  consecuencia,  8e  dedicaran  de  veras  al 
Bervicio  de  Dios  desde  sns  raás  tiernos  años,  sabienda 
que  bueno  es  el  Señor  para  los  que  le  buscan  y  espe- 
ran en  Él  (2),  no  lamentaríamos,  por  cierto,  tantos  ma- 
les, ni  nuestra  juventud  andaría  tan  fuera  de  camino, 
porque  siempre  será  verdad  que,  ^dolescens  juxia  ríam 
svanij  etiam  cum  sejiuerit,  non  recedet  ab  ea  (3).  Cual 
fuere  la  conducta  en  la  mocedad,  así  será  en  la  ancia- 
nidad, salva  alguna  exepción,  que  no  deroga  la  regla 
general. 

Trasplantados  los  dos  PP.  Herrera  en  el  Jardín 
ameno  de  la  Religión  Seráfica,  fueron  cultivados  con 
esmero,  y  á  su  tiempo  rindieron  los  fnitos  que  de  a- 
quel  cultivo  se  esperaba.  En  la  Religión,  pues,  apren- 
dieron las  primeras  letras  y  recibieron  la  educación  é 
instrucción  <».on venientes  al  estado  sacerdotal  á  que  les 
destinó  la  Obediencia.  Dotado  el  P.  Manuel  de  pro- 
digiosa capacidad  y  admirable  memoria,  terminó  á  la 
edad  de  20  años  sus  cursos  escolares,  y  en  25  de  Oc- 
tubre  de  1806,  previa  oposición^  fué  instituido  Lector 
de  Prima  para  el  convento  de  Cuenca.  Ya  antes  ha- 
bía regentado  la  cátedra  de  Filosofía  en  el  conventa 
Máximo  de  Quito.  Desempeñadas  con  notable  luci- 
miento todas  las  cátedras  á  el  confiadas,  fué  declara- 
do Lector  jubilado. 

Desde  luego  que  recibió  el  carácter  sacerdotal  es- 
cribió, por  encargo  del  M.  Rdo.  P.  Fr.  Mariano  Mur- 
gueitio,  una  Hefutación  de  las  doctrinas  poco  orto- 
doxas  que  había  publicado  en  el  Peró  un  tal  religio- 
so Abadía.  La  obra  debió  imprimirse  en  Lima,  pero 
se  extravió  en  Guayaquil,  y  se  perdió,  ignorándose  su 
paradero. 

Nombrado  Guardián  de  San  Diego  de  Quito,  se 

(1)  Thrkn.  IIT,  27. 

(2)  Bonup   rst  Doi.iinu8  pperantibuB   iii  000%  animoo   qageronti 
illuin  (1<L  ib.  25.*. 

(3)  Pküv.  XX ir,  G. 
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dedicó  en  esa  Recoleta  al  estudio  de  la  Astronomía, 
y  escribió  una  curiosa  Mernoiia  áobre  el  cometa  de 
1825.  Por  este  tiempo  se  estableció  en  Quito  una 
logia  masónica,  que  tomó  notable  incremento,  ya  por 
la  novedad  que  utrae  siempe  á  los  inocentes,  impra^ 
dentes  y  necios,  cuyo  número  es  infinito  (1),  ya  por- 
que á  nadie  se  daba  uii  destino  ú  empleo  sin  que  antea 
Be  hubiese  afiliado  y  enrolado  entre  los  miembros 
de  tan  tenebrosa  asociación.  Entonces  fué  cuando  el 
P.  Herrera  y  el  Dr.  D.  Vicente  Álvarez  y  Torres,  ca* 
Vallero  de  tistinguida  capacidad,  escribiei'on  El  Ex* 
pectúdor,  y  combatieron  al  noticiero  de  QuitOj  órga-» 
no  de  la  ló^ia,  con  tal  vigor  y  energía,  que  los  impo* 
lentes  y  pobres  hermanos  recurrieron  al  vergonzosa 
arbitrio  de  sv^traerse  la  Imprenta  de  "El  Espectador", 
confesando  así  y  dando  á  entender  su  incapacidad  pa^ 
ra  sostener  una  lucha  literaria  y  religiosa. 

En  182í>  dio  á  la  prensa  el  Rdo.  P.  Fn  Vicente 
Solano  un  opúsculo  intitulado :  La  predestinación  y 
reprohaxiión  de  los  hombres  segan  el  sentido  gsnwína  de 
las  escrituras  y  la  razón  (2)  ;  y  el  P.  Herrera  escri- 
bió una  muy  bien  razonada  liefuta^ón  de  dicha  obra, 
manifestando  cuan  absurdo  es  sostener  que  los  posi^^ 
bles  son  reprobos^  y  predestinados  Ú7iica7nente  los  que 
habrían  nacido  en  el  estado  de  inocencia ;  pero  co- 
mo aquel  religioso,  tan  benemérito  por  otra  paiiie,  ha* 
bía  sido  su  discípulo  y  amigo  verdadero,  se  contentó 
el  P.  Herrera  con  enviarle  aicha  Mefutaoión  eu  esti- 
lo epistolar,  sin  darla  á  luz  por  la  imprenta» 

En  25  de  Julio  de  1829  fué  electo  en  Ministra 
Provincial,  y  uno  de  los  principales  proyectos  suyos 
fué  organizar  en  el  Convento  la  instrucción  de  los  jó- 
venes religiosos.  Al  efecto  trabajó  un  plan  de  Estu- 
dios para  que   en  el  Colegio  de  San   buenaventura 

fl]  Stnltornm  infinitas  estnnmeruR  fEcolts.  I,  15), 
[2 1  Ol)ra  condenada  y  puesta  en  el  índice  por  Decreto  de  5  d» 
Marzo  de  1857. 
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Be  estacleciesen  las  clases  de  enseñanza ;  mas  no  se  pu* 
so  en  ejecución  por  algunas  dificultades  insuperables. 
En  el  convento  de  San  Diego  comenzó  la  construcción 
de  un  magnífico  Panteón  ó  Cementerio,  á  fin  de  que 
desapareciese  la  antí^a  costumbre  de  sepultar  los 
cadáveres  en  las  Iglesias  y  de  que  esa  Recoleta,  suma- 
mente pobre,  tuviese  algún  pequeño  recurso  para  el . 
sostenimiento  del  culto  religioso  (1). 

En  el  mismo  año  1829  lué  nombrado  el  P,  Herre- 
ra Examinador  sinodal  de  los  obispados  de  Quito  y 
Guayana,  así  como  también  miembro  de  algunas  socie- 
dades científicas  y  literarias.  Siendo  Ministro  Provin- 
cial, esto  es,  en  Abril  de  1831,  fué  nuevamente  institui- 
do en  Colegio  de  Propaganda  Fide  el  convento  de  la» 
Sancas  V  V.  Rosa  y  Clara  de  Pomasqni  por  la  Santidad 
de  Pío  VIII,  quien  comisionó  para  ello  al  limo.  Sr. 
Obispo  de  Quito,  Dr.  D.  Rafael  Laso  de  la  Vega.  En 
consecuencia,  el  mismo  P.  Herrera  fué  elegido  en  Co- 
misario, y  para  Guardián  de  dicho  Colegio  se  eli^ó  al 
P.  Fr.  Joaquín  Jaramillo.  ¡  Ojalá  hubiera  subsistido 
dicha  erección !  Sin  duda  alguna  se  hubieran  implan- 
tado en  aquel  solitario  y  humilde  convento  los  gér- 
menes de  la  verdadera  y  total  reforma  de  que  tanto 
necesitaba  la  Provincia  Seráfica  de  Quito.  Creo  que 
la  falta  de  personal  fué  el  principal  y  máximo  incon- 
veniente de  dicha  erección  y  la  causa  para  qué  de  he- 
cho caducara. 

En  1 834  el  P.  Herrera  obtuvo  por  oposición  el 
curato  de  Pu^üíj  servido  por  los  religiosos  de  San 
Fi-ancisco  desde  los  tiempos  de  la  conquista. 

En  1838  escribió  por  encargo  del  limo.  Sr.  Dr. 
D.  Nicolás  Joaquín  de  Arteta  y  Calisto,  obispo  de 
Quito,  una  Hefutación  de  las  Cuatro  palabras  á  loa  sa- 
bioBj  escrito  de  un  Autor  protestante,  y  reimpreso  en 

(1)  Por  los  años  de  1S66  á  1869  coso  de  enterrarse  en  ilioho  Pan- 
teón, y  fué  destruido  del  todo,  por  oponerse  á  la  rigidez  del  Estado  de 
los  MiiíioaeroB  Apostólicos. 
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Quito  por  el  Sr.  Isaac  Wheehvright,  en  el  cual  se  en- 
señaba la  errónea  doctrina  de  que  todo  cristiano  sin- 
cero tenía  el  deber  de  leer  la  Biblia  en  lengua  vulgar 
é  interpretar  su  sentido  según  su  propia  conciencia^ 
invocando  las  luces  del  Espíritu  Santo.  Escribió  tam- 
bién otro  folleto,  titulado :  Observaciones  sobre  la  ne^ 
cesidad  de  la  tradición  para  e?itender  el  verdadero  sen- 
tido de  los  libros  sofreídos.  En  1840  ejerció  el  cargo 
de  Visitador  de  Provincia,  presidiendo  con  tal  carác* 
ter  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  San  Pablo  de 
Quito  en  25  de  Enero  del  misüio  año. 

El  M.  Rdo.  P.  Pr.  Manuel  Herrera  que  fué,  á  no 
dudarlo,  de  los  religiosos  de  gran  talento  j  de  más 
instrucción  que  han  honrado  ala  Orden  Seráfica  en  es- 
tas partes,  acabó  su  mortal  carrera  en  Pugilí  por 
Agosto  de  1847.  No  sólo  fué  profundo  teólogo,  si- 
no también  aficionadísimo  al  estudio  de  las  ciencia» 
naturales,  y  especialmente  á  la  rnineralogíay  por  lo 
que,  el  Sr.  Rocaf  uerte,  que  le  apreciaba  y  distmguía 
mucho  y  además  tenía  con  él  constante  corresponden- 
cia epistolar,  le  estimulaba  para  que  no  cesase  de  dar- 
le informes  sobre  los  minerales  de  la  parte  occiden- 
tal de  Latacunga,  á  fin  de  pagar  con  éstos  la  enorme 
deuda  británica  de  acuerdo  con  el  Señor  Walter  Co- 
pe, Encargado  de  negocios  de  InglateiTa.  En  el  Mi- 
nisterio del  Interior  deben  conservarse  los  Infói^mes 
del  P.  HeiTera  dirigidos  al  Gobierno,  sobre  los  mine- 
rales, vegetales,  clima,  temperatura,  etc.,  etc.  de  Pu- 
gilí y  sus  contornos. 


RDO.  P,  FR.  MANUEL  FAZMlfiO. 

El  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  Pazmiño,  religioso  fran- 
ciscano notabilísimo,  nació  en  Cuenca  (Ecuador)  á  fi- 
nes del  siglo  XVIII,  siendo  hijo  legítimo  del  Sr.  D. 
Ignacio  Pazmino.     Ha  sido  comunmente  reputado  co- 
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mo  el  más  notable  frauciscano  de  aquella  ciudad,  des- 
pués del  P.  Solano,  de  quien  fué  condiscípulo.  Fué 
de  distinguidísimo  talento  ó  hizo  en  Quito  sus  estu- 
dios escolai'es  con  provecho  y  reputación  aventajada. 
Concluidos  éstos,  pasó  á  Lima,  en  cuya  Universidad 
y  Convento  Máximo  de  San  Francisco  regentó  con  lu- 
cimiento la  cátedra  de  Filosofía.  Se  distinguió  sobre 
todo  por  su  conocimiento  en  las  Matemáticas,  hi  f  uó 
menos  célebre  por  sus  dotes  oratoriiis.  Se  conserva 
un  sermón  suyo  predicado  en  Cuenca  con  ocasión  de 
la  victoria  de  AyacucJio,  celebrado  par  el  mismo  P.  So- 
lano como  una  pieza  admirable  de  oratoria  sagrada. 
Se  consei-va  también  inédito  un  muy  célebre  curso  de 
Filosofia  moral  (1),  parto  precioso  de  su  precoz  y  fe- 
cundo ingenio.  Desde  Lima  regresó  á  su  país  natal 
en  donde  y  precisamente  á  tiempo  en  que  dictaba  un 
excelente  curso  de  Lógica  en  el  Colegio-Seminario  de 
la  misma  ciudad  de  Cuenca,  una  muerte  prematura 
puso  fin  á  su  importante  vida,  que,  sin  duda,  hubiera  • 
sido  fecundísima  en  toda  suerte  de  bienes  para  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  Poco  más  de  cinco  lustros  duró  su 
vida  mortal,  pasando  á  la  eterna  por  los  años  de  1824 
6  25.  Fué,  como  era  justo,  muy  lamentada  su  pérdi- 
da, porque,  á  juicio  de  todos,  á  h^aber  vivido  más 
tiempo,  habría  dado  á  su  país  más  lustre  y  renombre 
que  el  P.  Solano,  pues  sus  conocimientos  eran  más 
vastos  y  su  talento  más  distinguido  aún  que  el  de  es- 
te afamado  escritor. 


RDO.  r.  FR.  HARIAIIO  TAZCONES. 

Digno  es  de  grata  menv)ria  también  el  Rdo.  P. 
Fr.  Mariano  Vázcones,  natural  de  Anibato  (Ecuador). 

flj  Scgán  los  informe»  qnp  ho  tenido,  este  ímportanto  manns- 
erito  obra  en  pofler  del  Sr.  D.  To¡tiÚ8  Ucntlón,  ísobriuacarnildel  Me. 
P.  Fr.  Vicvntc  Solano. 
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Fué  religioso  de  edificante  virtud,  muy  celoso  y  acti- 
vo en  el  desempeño  de  su  ministerio  y  muy  amante 
de  la  santa  pobreza  franciscana.  Fué  Maestro  del  P. 
Solano,  en  lo  espiritual,  durante  el  Noviciado  de  éste, 
y  murió  en  avanzada  edad  hacia  los  años  de  1840. 
Fué  hijo  legítimo  de  D.  Constantino  Vázcones  de  Ve- 
lasco,  natural  de  Arabato,  y  de  Dfía.  Antonia  de  la 
Vega,  nativa  del  asiento  de  Latacunga.  Había  naci- 
do á  primeros  de  Mayo  de  1750,  siendo  bautizado  en 
la  paiToqnia  de  San  Pedro  Apóstol  de  Pelileo,  por  el 
P.  Fn  Ignacio  Hurtado  .  Tomó  nuestro  santo  hábi- 
to en  10  de  Julio  de  1809  á  la  edad  de  15  años  y  5  días* 


M.  RDO.  P.  FR.  IfARCISO  SEGüRi. 

Durante  el  primer  tercio  del  presente  siglo  se  dis- 
tinguió en  esta  Provincia  Seráfica  el  M,  Rdo.  P^ 
Fr.  Narciso  Segura,  natural  asimismo  de  Ambato.  Se- 
gún la  Información  jurídica  sobre  su  vida  y  costum- 
bres, hecha  por  la  Religión,  á  tenor  de  las  disposicio- 
nes del  Derecho,  antes  de  ser  admitido  ala  Orden  (In- 
formación que,  original,  tengo  á  la  vista),  fué  hijo  le- 
fítimo  de  D.  Antonio  Segura  y  Dna.  Ignaeia  de 
¡güez,  vecinos  de  la  misma  ciudad.  Tomó  nuestro 
santo  hábito  por  Enero  de  1787,  y  en  20  de  Enero  de 
l788i&mitió  BUS  votos  solemnes,  teniendo  de  edad  16 
aBos  y  un  día,  siendo  Ministro  Provincial  el  M.  Rdo. 
P.  Fr.  Vicente  de  Jesús  y  Médicis.  Fué  religioso  de 
muy  notable  virtud  y  competente  instrucción,  siendo 
también  discípulo  suyo  el  célebre  P.  Fr.  Vicente  So- 
lano. Sus  cualidades  le  merecieron  el  honor  de  que 
fuese  elegido  Ministro  Provincial  en  5  de  Junio  de 
1819.  Por  decreto  del  Excmo.  ó  limo.  Sr.  Cayetano 
Conde  Baluñi,  Obispo  entonces  de  Bañorea  y  Dele- 
gado Apostólico  eu  todas  las  regiones  de  la  América 
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meridional  y  central,  expedido  en  Santa  Fé  de  Bogo- 
tá, á  7  de  Agosto  de  1838,  se  le  eligió  Visitador 
Apostólico  de  su  Provincia  Seráfica.  Residió  en  Cuen- 
ca muchos  años,  en  cuya  ciudad,  lleno  de  días  y  me- 
recimientos, cerró  la  cláusula  de  su  vida  por  loa 
de  1846  (1), 


M.  SD9.  P.  FR.  JOi<llíI»  HARTL\EZ» 

Durante  casi  toda  la  primera  mitad  del  siglo 
XIX  floreció  el  célebre  P.  Fr.  Joaquín  Martínez,  na- 
tural de  Quito.  A  la  edad  de  15  años  cumplidos  in- 
gresó al  Convento  Máximo  de  Quito  en  calidad  de  no- 
vicio á  II  de  Noviembre  de  1805  siendo  Ministro  Pro- 
vincial el  M.  Edo.  P.  Fr.  Manuel  Herdozaín.  Des- 
pués de  haber  pi*ofesado  y  dado  cima  á  sus  estudios^ 
fué  instituido  Lector  de  Filosofía  para  el  mismo  Con- 
vento Máximo  en  2  de  Mayo  de  1818.  Por  los  aSos 
de  1824  r^entaba  en  la  misma  casa  la  cátedra  de  Vís- 
peras de  Teología.  Fué  Lector  dos  veces  jubilado^ 
declarado  tal,  primera  y  segunda  vez  respectivamente,^ 
en  25  de  Julio  de  1829  y  en  23  de  Enero  de  1837. 
Kecibió  la  borla  de  Doctor  en  Teología,  y  se  distiu- 
•  guió  por  su  gran  facundia  en  el  pulpito  y  por  su  vas- 
tísima erudición.  Mereció  ser  electo  Ministro  Pro- 
vincial en  19  de  Diciembre  de  18 16,  feclia  en  que  se 
le  confió  también  el  cargo  de  Regente  de  Estudios,  el 
cual  obtuvo  más  tarde  secunda  vez  en  22  de  Junio  de 
1850.  Desempeñó  el  olicio  de  Examinador  sinodal, 
y  en  20  de  Diciembre  de  1856  mereció  ser  nombrado 
Custodio. 


(1)  Segúa  informe  de  un  rcli.cfiopo  antiguo,  á  quien  he  coneulia- 
do,  e^cistió  en  e«a  Provincia  otro  rclis^ioBo  Bacerdote  del  nriigrao  ape- 
llido, cu3*o  nombre  propio  era  Fr.  Manuel,  De  este  modo  reppondo 
á  la  observación  del  Dr.  Borrero,  quedando  aeí  aclarada  la  duda  pro- 
puesta. 
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Como  se  ha  visto,  por  los  años  de  1825  se  instaló  en 
Quito  una  logia  de  masones  en  el  local  que  llamaban 
antiguo  Colegio  de  San  Luis,  frente  á  la  actual  Uni- 
versidad, el  órgano  de  cuya  logia  era  el  Noticiero  de 
QuitOy  escrito  por  un  tal  Sr.  N.  Escalera  y  otilas  per- 
sonas del  país.  Dícese  que  por  aquellos  días  recibió- 
se de  Maestre-escuela  un  Sr.  Canónigo,  á  cuya  fun- 
ción y  al  subsiguiente  refresco  fue  convidado  nuestro 
P.  Martínez.     Mucho  se  hablaba  y  se  temía  de  la  pro- 

Saganda  masónica,  y  herido  el  P.  Martínez  del  celo 
e  la  Religión,  cuyos  sagrados  é  invulnerables  ilere- 
chos  no  poco  peligraban,  se  dice  que,  llegado  su  tur* 
no,  improvisó  en  la  mesa  el  siguiente  brindis  • 

Lo  fino  de  esta  f anción 

Y  sa  mérito  consifite. 

En  qne  aqui  ninguno  asisto,* 
Que  no  tenga  Religión» 
Por  tanto  mi  devoción, 
Que  á  lo  bueno  siempre  antelí, 
Celebra  al  Maestrescuela 

Y  á  los  católicos  todos 

A  quienes,  de  muchos  modos, 
El  Cielo  siempre  consuela. 

Inútil  es  decir  que  al  siguiente  día  el  Noticiero 
hizo  del  P.  Martinez  el  blanco  de  todas  sus  furias. 
Murió  este  religioso  en  30  de  Junio  de  1863.  Cultivó 
con  grande  aprovechamiento  las  bellas  letras,  y  aún 
circulan  algunas  de  sus  poesías.  Con  todo,  según  es 
fama,  no  siempre  hizo  buen  uso  de  la  poesía,  siendo 
objeto  de  su  estro  composiciones  no  tan  dignas.  Di- 
cho  sea  esto  en  obsequio  de  la  verdad  histórica,  sin 
que  redunde  en  menoscabo  de  la  grata  memoiia  de 
este  religioso. 

Dignas  son  de  especial  mención  su  Glosa  al  cé- 
lebre Acto  de  contrición  ({ki  San  Francisco  Javier,  y  su 
Paráfrasis  del  Salmo  XXX  de  David,  composiciones 
que  he  creido  conveniente  insertar  aquí.     Ángel  Po- 
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libio  Chaves  insertó  poco  há  la  primera  en  su  periódi* 
co  ''Los  Principios  (1)",  con  cuya  ocasión  dijo  lo  si- 
guíente  :  "Nada  más  difícil  que  hacer  una  composi- 
"ción  poética  sobre  temas  religiosos  ó  eróticos;  tanto 
^'se  ha  dicho  en  el  asunto,  y  tanto  desatino,  que  son 
*'de  los  géneros  más  difíciles. 

"Poco,  muy  poco  bueno  conocemos  de  lo  que  se  ha 
^^escrito  sobre  la  mat.eria ;  porque,  6  son  vulgarida- 
*'de8  qne  se  oyen  á  cada  rato,  ó  versos  conceptuosos  y 
^'disparatados,  que  solo  incitan  á  risa.  Es,  -pues,  un 
^'veniadero  placer  encontrar  alguna  poesía,  digna  de 
^'llamarse  tai,  en  la  lira  sagrada ;  y  crece  el  contento, 
^'cuando  esa  joya  pertenece  á  la  corona  de  la  Patria 
*'en  que  hemos  nacido. 

*'En  los  claustros  de  San  Francisco  floreció  há  po- 
**co  un  inteligente  sacerdote,  de  alta  nombradía  como 
'•orador ;  y  aunque  con  fama  también  de  muy  aficio* 
"nado  á  las  musas,  fueron  pocos  los  amigos  del  P^ 
''Joaquín  Martínez  que  conocieron  los  partos  de  su 


"musa. 


"La  composición  que  enseguida  publicamos,  es 
*'de  las  pocas  que  de  este  hermano  de  Solano  han  lie- 
"gado  á  nuestras  manos ;  pero  creemos  que  es  mueb- 
"tra  suficiente  para  apreciar  sus  talentos  poéticos ;  t«n- 
''to  más  meritoria,  cuanto  que  es  sobre  asunto  de  di* 
'*fícil  perfección,  y  glosa. 

"Poco  vale  nuestro  humilde  voto  en  materias  li- 
''terarias ;  pero  creemos,  que  en  su  género,  es  una  de 
'•las  más  brillantes  joyas  ael  Ecuador.  No  sabemos 
"si  nos  engaña  el  deseo  de  que  nuestra  patria  tenga 
''producciones  artísticas  dignas  de  ella;  para  nosotros 
"la  glosa  del  P.  Martínez,  no  es  indigna  del  soneto 
"amorosísimo  de  Santa  Teresa  (2)''. 

1]  N?  13,  Scc.  "Literatura".— Qnito,  21  ña  Marjio  de  1883. 
[21  Como  ee  vó,  el  Sr.  Chaves  atribuye  á  la  Seráfica  Sta.  Tere- 
de  Jesús  el  ei;s^oiente  colebérrimo  Acio  de  eontricién.    Lo  mismo,- 
ñi  bieu  coa  desconfianza,  hace  el  Dr.  D.  Elias  Laso,  Catedrático   de 
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Véanse,  pues,  dichas  composiciones. 


No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
El  Cielo  que  me  tienes  prometido ; 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido, 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves.  Señor,  muéveme  el  verlo 
Clavado  en  una  cruz  y  escarnecido ; 
Muéveme  el  ver  tu  Cuerpo  tan  herido, 
Muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Muéveme  al  fin  tu  amor  en  tal  manera, 
Que  aunque  no  hubiera  Cielo  yo  te  amara 

Y  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera : 

Y  aunque  aquello  que  espero  no  esperara, 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 


Aunque  nos  dice  Job  que  eres  el  fuerte^ 

Y  que  es  tu  omnipotencia  irresistible, 
Ser  vengador,  no  obstante,   ser  terrible, 
JSÍo  me  mxieve^  mi  Dios,  para  qu&í^ertey 

Misericordia,  mi  Jesús,  te  pido 

Y  mi  perdón  imploro  con  vehemencia, 


Legislación  7  Economía  Polftioa  en  la  Universidad  dé  Quito  (Véan99^ 
loi  "AnaleB  de  la  Univerflidad  de  Quito",  núm,  lY,  pdg.  162;.  Ma- 
chos Escritores  reconocen  al  Apesto!  de  las  Indias  San  Francisco  Ja- 
vier, de  la  Compañía  de  Jesús,  como  á  único  y  rerdadero  Aator  á» 
dicho  Acto  di  contrición. 
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Para  obtener  por  Tí,  por  tu  clemencia, 
-fiZ  cielo  que  me  tienes  prometido. 

Mas,  para  ver  mi  pecho  dividido 
Por  el  dolor,  y  lleno  de  confianza. 
No  me  mueve  del  Cielo  la  esperanza, 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido. 

Inmensos  beneficios,  feliz  suerte, 
Que  me  legó  tu  mano  bienhechora, 
No  han  sioo  suficientes  hasta  ahora 
Para  d^ar  jpor  esto  de  oferiderte. 

Mi  llanto  y  mi  dolor  he  de  ofrecerte 
Por  mis  culpas  horribles  ante  el  mundo ; 
Pues  para  olvidarlas  con  horror  profundo 
I^  me  mueves.  Señor j  muéveme  el  verte. 

Por  mi  salud  te  viste  envilecido, 
De  verdugos  infames  blasfemado. 
Con  agudas  espinas  coronado, 
Clavado  en  una  cimz  y  escarnecido. 

Muéveme  el  ver  tu  rostro  ennegrecido 
A  los  golpes  de  tantas  bofetadas  ; 
Muévenme  tus  espaldas  azotadas, 
Muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido. 

Muéveme  tu  ternura,  que  se  advierte 
En  ese  pecho  abieii»  y  destrozado ; 
Muéveme,  mi  Jesús,  Jesús  amado, 
Muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Publicaré  con  gratitud  sincera 
Y  con  odio  eficaz  de  mis  maldades, 
Que,  á  más  de  tu  paciencia  y  tus  piedades, 
Muéveme  al  fin  tu  amor  en  talmamra, 
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Que  protesto,  mi  Dios,  y  protestara 
Delante  de  los  grandes  de  la  tierra, 
Que  tal  es  la  bondad  que  en  Tí  se  encien*a> 
Que  aunque  7io  hubiera  Cielo  yo  te  aunara. 

Y  si,  por  imposible,  no  existiera, 
Ni  tu  severidad,  ni  tu  justicia, 
Por  solo  mi  pecado  y  mi  malicia, 
Aunque  no  hubiera  infieimo  te  temiera. 

La  misma  eterninad  escasa  fuera 
Para  amarte^  mi  vida,  como  os  debo ; 
Todo  me  has  dado,  y  á  decir  me  atrevo  • 
No  nie  tienes  que  dar  porque  te  quiera. 

Si  el  claro  Edén  de  dicha  se  acabara. 
Si  no  brillara  para  mí  su  día, 
Te  amara  como  á  Padre  el  alma  mía, 
Aunque  aquello  que  espero  no  esperara. 

En  el  infierno  mismo  yo  estuviera 
Circundado  de  dichas  inmortales. 
Si  en  medio  de  sus  penas  y  sus  males^ 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 
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Paráfrasis  del  Salmo  XXX. 


In  ¿e,  Domine^  speravi,  non  eon- 
fundar  «m  aeternkm. 

£d  tí  mi  Dio8  de  bondad, 
esperaré  arrepentido, 
para  no  per  confundido 
por  toda  la  eternida<i : 
roaff,  ñ  68  vuestra  voluntad 
el  eonfandir  mi  malicia, 
ruego  á  tu  diestra  propicia 
me  otorgue  el  castigo  aquí, 
para  libertarme  urtí 
de  tu  tremenda  juetioia. 

liijustUia  t»a  libera  vm. 


Inelina  ad  me  aurem  tuam : 

Vnestrofl  ofdos  sacrosantos, 
lleno»  de  amor  y  ternura, 
volved  á  esta  criatnra, 
que  gime  en  trabajos  tantos : 
no  sentiré  los  quebrantos 
en  qae  quieren  sepultarme 
mis  contrarios,  y  dejarme, 
en  una  atroz  amargura, 
si  vos,  mi  Dios  de  dulzura, 
te  apresuras  á  saoarmc. 

Accelera  ni  emas  me. 

Esto  mihi  in  Deum  proteciorem^ 
et  tjt  domum  refugii : 

Sed,  mi  Dios,  desde  el  instante, 
de  este  pobre  atribulado 
casa  de  asilo  sagrado, 
protector  j  Padre  amante  : 
yo  no  tengo  otro  garante 
que  tu  clemencia  sin  par, 
de  la  que  pienso  alcanzar, 
con  una  ettperanza  firme, 
que  tu  habéis  de  conducirme 
al  Cíelo ;  y  me  has  de  salvar. 

Ut  salvum  méfacia$. 


Qnoniam  foHÜHdo  mea,  et  re- 
fufjium  meum  es  Uc 

£n  la  suerte  más  adversa, 
en  la  pena  más  atroz, 
n<»  hay  que  temer,  siendo  vos 
mi  rfíugio  y  fortaleza : 
conducidme  con  firmeza 
&  alabar  tu  nombre,  en  tanto 
que  yo  con  mi  amargo  llanto 
pido  alivies  mi  dolencia ; 
aquí  con  tu  cueriM)  santo, 
allá  con  vuestra  presencia. 

Ut  propUr  }wmen  tuum  dedu- 
CC8  me^  et  enutrics  me. 

Educes  me  de  laqueo  hoe,  qmm 
ahsconderunt  mihi. 

Me  sacarás.  Dios  de  amor, 
del  lazo  que  han  escondido 
mis  contrarios,  que  han  querido 
verme  Heno  de  dolor: 
mas  como  siempre  es  mayor 
t4i  poder  que  mi  pecado, 
no  me  veré  abanaonado; 
pues  espero,  y  cim  razón, 
que  he  de  alcanzar  el  perdón, 
porque  tu  eres  mi  abogado. 

Quoniam  tu  es  protector  meus. 

In  manns  iaas  commcndo  spi- 
rilum  meum : 

En  tns  manos,  Juez  tremendo, 
para  el  postrimero  trance, 
á  que  tu  piedad  alcance, 
mi  espíritu  te  encomiendo ; 
para  que  siempre  viviendo 
según  vucHtra  voluntad, 
anpire  á  la  eternidad 
que  tu  mismo  me  adquiriste, 
amando  á  quien  redimirte, 
Señor  Dios  de  la  verdad. 

EefUmisli  me  Domine  Dcus  ve- 
riUitis. 
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RR,  PF.  FR.  JOSÉ  MARIANO  TIS€AINO  T  FR. 

JOSÉ  MOLIIVEROS. 

Los  RR.  PR  Fr.  José  Mañano  Viscaíno  y  Fr. 
José  Molineros  fueron  muy  célebres  por  sus  profun- 
dos conocimientos  en  la  síigrada  teología.  El  prime- 
ro fué  declai-ado  Lector  jubilado  en  7  de  Mayo  de 
1808.  Por  los  años  de  1845  vivía  aún  y  ejercía  en  es- 
ta Provincia  el  cargo  de  Custodio.  El  P.  Molineros 
fué  un  célebre  Catedrático  en  el  Colegio  de  San  Bue- 
naventura, obteniendo  su  cátedra  de  v  ísperas  en  26 
de  Octubre  de  1816.  En  2  de  Mayo  de  1818  obtuva 
la  de  Prima  juntamente  con  el  Rectorado  del  misma 
establecimiento. 


RDO.  P.  FR.  MARIANO  CARVAJAL. 

Digno  es  de  especial  mención  el  M.  Rdo.  P.  Fr. 
Mariano  Carvajal.  Había  profesado  nuestra  Regla  es- 
te notable  religioso  en  el  Convento  Máximo  de  San 
Pablo  de  Quito  y  en  manos  del  P.  Lector  jubilado  Fr. 
Narciso  Palma  el  día  27  de  Noviembre  de  1791,  te- 
niendo 19  años  cumplidos  de  edad.  Por  su  gran  pru- 
dencia ejerció  en  la  Religión  notables  caraos,  y  ha- 
biendo sobrevenido  la  muerte  del  P.  Ministro  Pro- 
vincial, Fr.  Manuel  Viveros  ^  Toledo,  sucedióle  el  P. 
Carvajal  en  calidad  de  Vicario  Provincial,  elegido  en 
Agosto  de  1 844  por  el  limo.  Sr.  Arteta,  Obispo  de 
Quito  y  Delegado  de  la  Santa  Sede. 


RDO.  P.  FR.  JOSÉ  MARTÍNEZ. 

Digno  es  también  ele  específica  mención  el  Rdo. 
P.  Fr.  José  Miutíaez,  hermano  dol  P.  Fr.  Joaquín 
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Martínez,  franciscano  de  muy  raro  talento.  Obtuvo 
la  cátedra  de  Vísperas  de  la  llecolección  de  San  Die^ 
go  en  7  de  Mayo  de  1808.  En  2  de  Mayo  de  1818 
se  le  confió  la  de  Teología  moral  de  la  misma  casa. 
Por  los  anos  de  1824  regentaba  en  el  Convento  Máxi- 
mo la  de  Prima  de  teología.  En  28  de  Enero  de 
1826  fué  declarado  Lector  jubilado,  siendo  elegida 
en  esa  misma  fecha  en  Custodio  de  Provincia  y  Re- 
gente de  estudios. 


H.  RBO.  P.  FR.  HiXDEL  JOSÉ  DE  YITEHOS  Y  TOLEDO. 

La  inicua  y  cismática  Ley  de  Patronato  de  28  de 
Julio  de  1824  rigió  en  el  Ecuador  hasta  el  20  de  Abril 
de  1866,  fecha  en  que  quedó  derogada,  principiando 
á  re^ir  el  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en 
26  de  Setiembre  de  1862  (1).  La  Iglesia  gimió  opri- 
mida, pues,  sin  el  goce  de  sus  divinos  é  inalienables 
derechos  por  espacio  de  ocho  lustros.  ¿  Y  quién  po- 
dría retratar  debidamente  el  estado  lastimoso  á  que 
se  vio  reducida,  por  tanto  tiempo,  aquella  cautiva  hi- 
ja de  Sión  ?  "El  estado  de  la  Iglesia  ecuatoriana,  ha 
^^dicho  el  Dr.  González  Siiárez^  no  podía  ser  más  la- 
"mentable,  la  ingerencia  sacrilega  de  los  legos  en  el 
"ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  fué  mny  fu- 
"nesta  (2)".  Cuando  manos  extrañas,  inexpertas  ó 
llenas  de  malicia  dirigen  el  timón  de  una  nave,  ésta 
no  nuede  menos  de  irse  á  pique.  Esta  suerte  tal  vez  le 
hubiera  cabido  á  la  navecilla  de  la  Iglesia  ecuatoriana, 
al  haberse  prolongado  por  más  tiempo  aquella  funes- 
ta época  en  que  se  habían  arrogado  el  dereclio  de  go- 


[1 1  Por  Decreto  diotatoríal  tic  28  (Te  Jnnio  de  1877  fué  fcspen- 
díclo  esto  Concordato  con  gravísimo  escándalo  de  la  República.  £n 
1882  8e  publicó  la  **Nueva  versión  del  Concordato  do  1662'. 

[21  Sibt.  Eoles.del  Ecuñdo)\—Vvó\o%t), 
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bernarla  los  poderes  seculares  de  h'  tierra,  á  quieiies  no 
seles  ha  concedido  de  arriba  aquel  sublime  cargo  (1). 

Para  comprender  cuan  hostil  se  manifestó  la  au- 
toridad civil  contra  la  Iglesia  durante  la  época  en 
que  estuvo  en  vigor  la  Ley  de  PatronatOy  basta  dar 
una  rápida  ojeada,  ya  á  esa  misma  ley,  de  suyo  impía 
y  cismática,  ya  á  tantos  otros  decretos  y  disposicio- 
nes  que  se  promulgaron  bajo  su  régimen.  Por  el  con- 
tenido y  objeto  de  estas  mismas  disposiciones  se  pue- 
de deducir  cuál  sería  la  mísera  condición  de  nuestiu 
Iglesia,  sujeta  á  la  voluntad  de  los  profanos.  Véase 
el  siguiente  breve  resumen  de  algunas  de  ellas  : 

En  4  de  Noviembre  de  1831  el  Congreso  consti- 
tucional del  Estado  del  Ecuador  expidió  un  decreto, 
confirmatorio  del  de  28  de  Abril  de  1826,  por  el  cual 
se  fija  el  número  de  prebendas  para  las  catedrales  de 
Quito,  Cuenca  y  Popayán. — Por  decreto  del  8  del  mis- 
mo mes  y  año  dispuso  la  autoridad  civil  de  las  rentas 
y  emolumentos  de  las  sacristanías  mayores  de  Guaya- 
quil y  Riobamba. — El  decreto  de  1?  de  Octubre  de 
1832  impone  á  los  conventos  de  San  Agustín  y  la 
Merced  de  Riobamba  la  obligación  de  establecer  dos 
cátedra»  para  la  enseñanza  pública,  con  multas  pecu- 
niarias en  caso  de  desobediencia. — El  decreto  del  Eje- 
cutivo de  22  de  Marzo  de  1833  dispone  que  los  ecle- 
siásticos no  pueden  tomar  posesión  de  su  destino  sin 
título  del  Gobierno. — La  circular  de  11  de  Abril  del 
mismo  año  resuelve  varias  dudas  sobre  el  pago  de  es- 
tipendios asignados  á  los  párrocos, — La  ley  de  18  de 
Octubre  de  idéntico  año  arregla  la  distribución  de  la 
masa  decimal,  y  por  su  Art.  89  se  atribuye  al  Ejecu- 
tivo la  provisión  de  las  sillas  vacantes  de  las  catedra- 
les. —La  resolución  de  28  de  Octubre  del  mismo  año 
dice,  á  la  letra,  lo  que  sigue : 

El  Ecnador  cu  Colombia. — Ministerio  de  Estiulo. — Sección 


^[IJ  Id.  ibid. 
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del  Interior. — Palacio  de  Gobierno  en  Quito  á  veintiocho  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  treinta  y  fcros. — Vigésimo  tercero- 
Al  Sor.  Prefecto  departamental. 

Con  fecha  24  del  corriente  rae  dice  el  U.  Sor.  Secretario 
del  Congreso  constitucional  la  resolución  que  copia. 

"Señor. — El  Congreso  en  sesión  de  16  del  corriente  ha  rc- 
Bvelto:  que  el  Gobierno  en  el  momento  que  sepa  que  algún 
eclesiástico  beneficiado,  ha  ocurrido  á  la  silla  apostólica  por  la 
flubsanación  del  beneficio  que  ha  recibido,  dé  por  vacante  su 
beneficio,  y  le  obligue  á  reintegrar  los  sueldos  que  haya  perci- 
bido". 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  US.  para  su  cum- 
plimiento, publicación  y  circulación  en  el  departamento  ^e  su 
mando. — Dios  gue.  á  uS. —  Víctor  Feliz  de  Sanmigtieh 

Los  Documentos  Pontificios  estaban  sujetos  á  la 
revisión  y  aprobación  del  Gobierno,  como  se  vé  por  la 
circular  de  26  de  Noviembre  de  1833,  en  que  se  apnie- 
ba  un  Breve  de  Gregorio  XVI,  y  por  la  Resolución  de 
20  de  Febrero  de  1839,  por  la  que  se  dá  el  pase  á  otro 
Breve  del  mismo  Romano  Pontífice. — El  decreto  de 
8  de  Febrero  de  1834  trata  de  la  compatibilidad  é 
incompatibilidad  de  beneficios. — Por  el  decreto  de  25 
de  Febrero  del835  se  secularizó  el  Colegio  de  San 
Fernando,  que  había  estado  á  cargo  de  los  RR.  PP. 
Dominicos.— El  de  6  de  Marzo  cte  1837  prohibe  el 
ingreso  á los  conventos  de  regulares  de  uno  y  otro  sexo 
á  los  menores  de  25  años. — La  ley  de  11  de  Abril  de 
1837  reglamenta  los  funerales,  el  número  de  luces,  los 
toques  de  campana  y  el  cauto  religioso. — Fl  Senado, 
en  11  de  Abril  del  mismo  año,  legisla  sobre  cátedras 
del  Seminario  de  Cuenca. — En  14  del  mismo  mes  y 
año  declaró  y  fijó  el  tiempo  para  la  jubilación  de  los 
prebendados  canónigos  y  dignidades  de  los  cabildos 
catedrales,  fijando  el  sueldo  que  podían  percibir. — Por 
circular  de  29  de  Setiembre  de  1838  se  designó  la  par* 
te  que  pertenecía  al  erario  en  los  espolios  de  los  reli- 
giosos difuntos.— Por  decreto  de  8  de  Abril  de  18S9' 
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Be  facilita  la  secularización  de  los  regulares  de  ambos 
sexos  por  medios  evidentemente  contrarios  y  opues- 
tos á  las  prescripciones  canónicas. — En  12  del  mismo 
mes  y  ano  se  expidió  una  ley  sobre  reforma  de  regu- 
lures.  Contiene  veintiún  artículos;  y  apenas  se  po- 
dría decir  cuál  de  ellos  es  el  másdisparatado.-Etc.  etc. 

Por  este  rápido  examen  de  dichas  leyes  y  dispo- 
Biciones,  se  ecba  de  ver  cuan  justificada  es  la  asevera- 
ción del  Sr.  Gonzáles  Suárez,  arriba  trascrita.  Todas 
ellas  no  podían  menos  de  crear  muy  serias  dificultades 
en  la  práctica,  á  pesar  de  la  prudencia  y  precaucio- 
nes de  los  Prelados.  "Sin  embargo  de  estas  precau- 
"ciones  (Ids  tomadas  pm*  los  Prelados  del  Ecuador  en 
^^aqueUa  época  para  el  gobieimo  de  svs  diócesisjy  ha  di- 
^*cho  el  Kmo.  Sr.  Arsenio  Andrade,  ocurrían  con 
*^f  recuencia  casos  prácticos  que  torturaban  la  concien- 
"cia  de  los  eclesiásticos  y  creaban  complicaciones  di- 
*'f  íciles  y  angustiosas". 

"Tal  ha  sido  el  estado  de  violencia,  angustia  y 
"opresión  en  que  ha  vivido  la  Iglesia  durante  los  cua- 
"renta  anos  de  imperio  de  la  injusta  y  tiránica  ley  de 
"patronato.  Los  que  no  penetran  eU  las  interiorida- 
"des  de  las  Curias  y  se  cuidan  poco  de  las  agitaciones 
"de  la  conciencia,  creen  ó  aparentan  creer  que  esa  ley 
"ha  sido  observada  sin  inconveniente  alguno.  ¡  Ah, 
"Excmo.  Señor,  qué  miserable  engaño !  La  Iglesia 
"siempre  ha  gemido  víctima  de  la  opresión ;  pero  ha 
"gemido  en  silencio,  como  se  ven  forzados  á  gemir  las 
"víctimas  inermes  (1)".  Durante  aquel  largo  período, 
y  concurriendo  para  ello  tantas  causas,  no  podía  ser 
sino  que  se  notaran  ciertas  defecciones,  bien  que  raras, 
en  los  individuos  de  ambos  cleros,  secular  y  regular, 
y  que  las  costumbres  se  malearan  hondamente,  su- 
friendo no  pequeños  quebrantos  la  disciplina.    ¿  Qué 


(n  Exposición á  S.  £.  el  Jefe  Snpremo  de  la  Repúblio», 

pp.  24y25. 
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E^día  esperai-se  sino  todo  esto  de  aquella  reprobada 
ey  de  Patronato  ?  Y  así,  un  célebre  sacerdote  de 
nuestros  días  formulaba  en  1877,  época  de  tristísi- 
mos recuei'dos,  la  siguiente  pregunta :  "jLaLeyde 
**patronato  podrá  santificamos,  observándola?"  Y 
anadia :  *'La  respuesta  nos  la  darán  al  punto  las  sec* 
^'tas  disidentes :  bajo  la  Ley  de  patronato  el  clero  ca- 
*^lico  vendría  á  ser  en  el  Ecuador,  lo  que  son  loa 
'Topes  en  Eusia,  los  Derviches  en  Turquía,  los  mi- 
^*nistros  del  culto  entre  los  protestantes,  es  decir,  el 
"verdadero  sacerdocio  desaparecería.  Las  sombrías 
^^páginas  de  la  historia  eclesiástica  del  Ecuador,  en 
''tiempos  no  muy  lejanos,  son  un  argumento  elocuen- 
"tísimode  lo  que  estamos  diciendo  (1)". 

La  relajación,  pues,  cundía  por  todas  partes,  no 
hay  como  negarlo ;  ó  introduciéndose  aún  en  las  Co- 
munidades relisriosas,  las  había  desfigurado  completa- 
mente. Tristísima  y  lamentable  érala  situación  de  la 
Orden  Franciscana  en  el  Ecuador  por  los  años  de  1832. 
En  medio  de  tantos  males,  Dios  suscitaba  de  cuando 
en  cuando  Prelados  celosísimos  que,  cual  centinelas  de 
la  casa  de  Israel,  procuraban  dar  la  voz  de  alerta,  se- 
ñalando y  reprendiendo  los  vicios  de  que  adolecía,  y 
propinando  los  remedios  oportunos  para  curarlos  de 
raíz,  los  cuales  sin  embargo  no  producían  sus  efectos 
propios,  por  la  malignidad  de  los  tiempos  y  por  lo  in- 
veterado de  las  afecciones  morales  que  pretendían  me- 
dicar. Uno  de  estos  Prelados  fué  el  M.  Rdo.  P.  Fr. 
Manuel  José  de  Viveros  y  Toledo.  Tenía  este  reli- 
gioso un  sumo  horror  á  las  dignidades  y  Prelacias,  y 
no  sin  razón,  pues  son  ellas  no  tanto  un  honor,  cuan- 
to una  cai-ga  pesadísima.  ¡  Infeliz  quien  las  apetece 
y  busca !  Cumplirse  há  en  él  lo  del  Profeta :  Deje- 
cisU  eos  dum  allevarentur  (2)  ;  sublimado  por  el  ho- 

[1 1  GoxzALEZ,  Exp.  4!  en  defensa  de  ]<»  principioi  católioef , 
*rt.  IX. 

1 2]  Pf,  LXXn,18. 
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ñor,  será  oprimido  por  la  carga.  Quién,  á  la  Inz  de 
la  razón  y  la  fé,  considera,  atento,  los  gravísimos  cui- 
dados que  van  anejos  á  las  Prelacias,  no  podrá  menos 
de  temerlas,  y,  en  cuanto  es  de  su  parte,  nnir  de  ellas. 

Hominedj  dice  Picinelli,  in  diffnitatibiis  oanstituH 

extemo  et  apparente  hanorum  aplendare  conspicui^ 
interíorem  animum  injmitis  moUatiis  vclutatuní 
sentiunt  (1).  Vanísimo  empefio  es,  pues,  anhelar  y 
suspirar  por  un  honor  que  trae  consigo  tantos  disgus- 
tos^ y  tanto  más  cuanto  que  es  mayor  la  responsabi- 
lidaa  que  ante  Dios  y  los  hombres  le  acompaña.  La 
dignidad  es  una  verdadera  servidumbre.  Éien  lo  di- 
jo San  Grogorio :  Quantó  quis  hío  aUitia  erlgiturj  tan- 
to  curia  gravioríbiis  oneratur:  isqiie  ip9Í8  populis 
mente  et  cogitatione  sufponitur^  quibus  superponitur 
dignitats  (3). 

El  Rdo.  P.  Viveros  y  Toledo  no  aspiró  á  la  Pre- 
lacia, pero  tampoco  la  rehusó  ni  apartó  los  hombros 
de  tan  pesada  carga  cuando  la  Providencia  le  llamó 
á  ella.  Bellísima  disposición  (y  conforme  al  sentir  de 
San  Francisco  de  Sales),  para  poder  llenar  debidamen- 
te las  obligaciones  que  ella  impone.  Se  hallaba  tran- 
quilo desempeñando  el  cargo  de  Pastor  de  las  almas 
en  el  curato  de  San  Felipe  de  Latacunga  cuando  en 
36  de  Julio  de  1832  el  Vble.  Cueroo  Definitorial  le 
eligió  Visitador  de  la  Provincia  y  Presidente  del  fu- 
turo Capítulo  Provincial,  que  debía  celebrarse  y  se 
celebró  el  36  de  Enero  de  1888. 

Fué  este  notable  religioso  hijo  le jí timo  de  D. 
José  Viveros,  de  los  reinos  ae  España,  y  de  Dña.  Ma- 
ría Ana  de  Toledo  y  Vela,  vecina  de  Latacunga  y  de 
la  pnmera  nobleza  de  aquella  ciudad,  hija  lejítima  que 
fué  del  Maestre  de  Campo  D.  Luis  Femando  de  To- 
ledo, español  de  nación.   Nació  en  Latacunga  á  9  de 


[2 


MnndnB  Sjnibolic.  Tom.  II,  lib.  XXT,  cap.  X,  pág.  188,  ool.  If 
Libr.  17  Moral.,  cap.  \%i 
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Abril  de  1 768,  en  cuyo  día  fué  bautizado  por  el  Rdo. 
P.  Guardián  de  San  Francisco  Fr.  José  Mogrovejo, 
siendo  su  madrina  la  Mai'quesa  de  Miraflores.  Vistió 
nuestro  santo  hábito  por  los  afíos  de  1785 . 

Por  medio  de  la  unión  y  concordia  crecen  las 
cosas  pequefias ;  mas  las  grandes  propenden  á  su  total 
destrucción  y  raina  mediante  la  discordia  y  desu- 
nión: Omne  regnvmin  aeípsum  divisum desolabitur  (1). 
Lo  que  minaba  por  sus  fundamentos  á  la  antigua  Pro- 
vincia Seráfica  de  Quito  era  la  poca  caridad  y  armonía 
que  se  notaba  en  sus  individuos,  raiz  funesta  de  todos 
sus  males,  y  que  de  muy  atrás  venían  preparándola 
otras  muchas  causas.  £1 P.  Viveros  lo  reconoció  así, 
y  se  esforzó  en  destruirla.  Si  lo  consiguió,  debe  de- 
ducirse de  los  acontecimientos  sobrevenidos  á  la  mis- 
ma Provincia.  En  8  de  Octubre  de  1882  dirigióla 
una  gravísima  y  sentida  carta  pastoral,  en  la  que  se 
ponen  de  relieve,  así  los  males  que  la  afligían,  como  el 
verdadero  celo  de  este  benemérito  Prelado.  Alanos 
de  sus  párrafos  insertos  lo  pondrán  de  maninesto. 
Decía  así : 

*'Vt.  Manuel  José  de  Viveros  y  Toledo,  de  la  Regalar  Ob- 
servancia  de  los  Frailes  Monore^  rredicador  instituido.  Cura 

{>ropio  Doctrinero  de  la  Parromiia  del  glorioso  apóstol  San  Fo- 
ipe  de  la  villa  de  Lataoanffa,  Visitador  Oral,  y  Presidente  del 
f  atoro  Capitulo,  Siervo,  &^. 

''A  todos  los  Religiosos,  así  Prelados  como  subditos  de  es- 
ta Ntra.  Santa  Provincia,  salud  y  paz  en  N.  S.  J.  C'\ 

"RR.  PP.  y  Hermanos:  Las  aflixiones  que  se  hallan  com- 
]>rimidas  en  el  corazón  sin  que  puedan  desahogarse,  causan 
siempre  mayor  amarara;  pero  un  dolor  que  sale  fuera  y  sabe 

anejarse  haíia  su  alivio  en  las  lágrimas  y  en  los  ayes,  porque  es 
I  único  medio  para  desahogar  un  corazón  embotado  de  los  más 
acerbos  dolores.  Si,  se  padece  sin  alivio,  ó  cuando 'se  padece 
en  silencio,  6  cuando  se  disimula  el  dolor:  y  entonces  se  sien- 

[1 1  Lucm,  XI,  i7. 
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ten  todas  las  punzadas  de  xm  eepiritu  afligido  y  de  un  coruzón 
exasperado,  pero  cuando  se  le  abre  un  camino  por  el  que  pueda 
conducirse  a  remediar  sus  congolas,  entonces  nalla  un  lenitivo 
para  remediarlos  males  que  había  sufocado  un  corazón  compa- 
sivo. Mas,  y  cuál  es  este  camino  por  el  que  deba  aliviar  el  gi"a- 
ve  dolor  con  que  tanto  tiempo  há  se  halla  oprimido  nuestro  co- 
razón? No  es  otro  que  el  de  ia  Autoridad  de  que  nos  hallamos 
inveetidos  para  remediar  males  que  podrían  causar  una  total 
destrucción,  si  la  Providencia  no  nos  nubiese  constituido  cabeza 
para  dirigir  á  sos  miembros  por  las  sondas  de  la  verdad/' 

Sigue  refiriendo  el  hecho  de  su  eleoción,  y  aña- 
de: ^^ 

no  obstante,  por  el  amor  á  nuestra  Sagrada  Ileligión  y  &  nues- 
tros hemano8>  hemos  tenido  &  bien  sacrificar  el  reposo  de  quo 
disfrutábamos,  por  saber,  sin  embargo  de  la  abstracción  en  el 
retiro  de  la  Doctrina  de  San  Felipe,  el  lamentable  estado  do 
nuestra  Provincia.  Pero,  oh  dolor!  Había  estado  aún  distan- 
te do  mirar  la  realidad  y  de  conocer  el  triste  objeto  que  se  me 
presenta  v  por  quien  eran  mis  ternuras.  ¡Oh  Dios!  Cuando  he 
comenzado  á  cargar  aquella  oblig:icíón  quo  la  infinita  Sabidu- 
ría ha  arrojado  sobre  mi  cabeza  y  mis  hombros,  aquí  es  cuando 
el  dolor  y  el  llanto  no  han  podido  sufíxjarse  ni  dejar  de  expre- 
sarse. Confieso  siceramente  que  no  pudimos  persuaaimos,  no 
obstante  habérsenos  inf ormaáo  de  la  presente  relajación,  quo 

ésta  hubiese  tocado  cuasi  eu  su  última  ruiui^ el  ánimo 

se  nos  debilita;  el  pecho  se  nos  consterna;  nos  hallamos  en  es- 
tado de  desespemción,  y  solamente  la  confianza  en  a<]uel  sobe- 
rano Señor  que  derrama  sm  cesar  sobre  nosotros  sus  prodigios 
nos  consuela  y  reanima,  y  seguros  de  sus  promesas,  nos  hemos 
dispuesto  á  restablecer  el  orden  que  debe  caracterizar  á  nuestro 
cuerpo  Seráfico*'. 

Dispone  después  lo  que  se  debe  observar,  inclu- 
yéndolo en  diez  y  seis  puntos,  y  prosigue  así,  con  ter. 
nura  y  libertad  apostólica : 

**No  esmero.  Padres  y  hermanos  mios,  que  con  vuestra  deso- 
bediencia agrav  jI.*s  el  dolor  que  nos  ufiige;  mirad  que  os  manda 
un  Padre  amoroso  que  solo  aspira  á  vuestra  Eegularidad,  la 
que  cuasi  hn  desaparecido;  no  contribuyáis  k  vuestra  ruina  abu- 
sando de  la  corrupción  del  siglo,  el  que  se  halla  vigilante  en  in- 
vestigar nuestras  más  ocultas  operaciones,  dándonos  en  rostro 
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COQ  ellaa  pam  despreciamos,  como  laatimosümcnte  eetamos 
viéndoio.  No  debemos  esperar  nuo  ecrrei<  !im  oidos  á  los  gri- 
tos de  vnoEtro  Postor;  acordaos  de  la  Rejíuluriilad  qne  nu  há. 
mnche  tiempo  exporímentíibüiuoa;  acudid  íi  ella  para  aer  reli- 

fioaoB  perfectos,  acordándoos  do  los  consejos  qiie  daba  San  Pa- 
lo á  los  fieles  de  Galacia,  quo  habían  aüojiido  en  ea  primer 
fervor  4  caasa  de  las  diaensiones  que  cutre  ellos  se  liabíim  sus- 
citado. Vosotros,  les  decia,  corríais  en  otra  tiempo  con  tanta 
faz  y  unión  en  loB  caminos  do  Dios;-  erais  el  ejemplo  de  todas 
os  Iglesias  de!  Asia  por  el  fervor  y  la  paz  que  reinaba  entre  vos- 
otros; eiiiis  lagloria  de  aquellos  que  habían  sido  los  primeros  va 
anunciar  á  Jesacristo.  Currcbatts  bené;  pues,  como  habéis 
caído  de  aquella  primera  gracia?  ¿Ouál  es  el  fatal  fermento 
do  disensión  que  ha  corromjñdo  los  dones  de  Dios  entro  vos- 
otros? Esto  mismo  os  repito,  amados  PP.  y  hermanos  mios, 
con  mi  corazón  lleno  de  amargura.  En  otro  tiempo,  antes  que 
yo  fuese  encargado  dol  Ministerio  Pastoral  que  obtengo,  cami- 
nabais con  bastante  regularidad  por  el  camino  de  la  práctica  de 
vuestras  obligaciones;  siendo  el  modelo  de  las  demás  Ordenes 
Religiosas;  fuisteis  el  consuelo  de  nuestros  predecesores;  y,  cuál 
ha  sido  el  infeliz  fermento  de  división  y  discordia  que  ha  agna- 
do ycorrompido  nna  mitsa  tan  pura  y  tan  santa?  No  podemos 
atribuir  ú,  otro  principio  la  relajación  presente  y  la  corrupción 
de  costumbres,  que  al  haberse  roto  loa  eati-uchos  vínculos  de  la 

Íaz  y  do  la  fraternidad  tan  recomendadas  por  nuestro  Seráfico 
'adre,  etc.  etc.  (1). 

Murió  el  P.  Viveros  antea  de  teiininar  el  oficio 
de  Provincial,  para  el  cual  había  sido  elegido  en  7  de 
Octubre  de  1843. 


n.  RDO.  r.  FS.  TICESTG  SOLANO. 

Largas  páginas  serían  menester  para  bosquejar 
siquiera  la  vi  la  y  principales  hec;Iios  de  este  hombre 
celebórrirao,  hoara  y  prez  de  la  Religión  Seráfica,  y 
gloiia  de  la  ilustre  ciudad  de  Cuenca,  cuna  feliz  de 
tantos  preclaros  ingenios.  Veinte  añoa  há  que  pasó 
á  mejor  vida  este  humilde  y  sabio  franciscano,  y  sin 


II]  De  nuestro  srclúvo. 
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embargo  no  ha  |)tíre<ddo  todavía  su  memoria.  Otro 
notable  talento  dijo  de  él,  y  con  razón,  en  fecha  no 
remota : 
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" .Tu  voz  severa, 

Perínclito  Solaiío, 

No  se  ha  extin^ido  aun ;  suena  doquiera 

Cual  la  de  Pablo,  austera^ 

Como  la  del  Crísóstomo,  elocuente, 

Llenando  de  pavor  y  de  amargura 

El  rudo  corazón  del  delincuente. 

Arguye,  increpa,  manda, 

Sobrecoje  y  humilla, 

Y  en  ese  pecho,  que  el  dolor  depura, 
Que  la  piedad  ablanda. 

Coloca  la  del  bien  fértil  semilla. 
Magisterio  de  apóstol  desempeñas, 

Y  á  la  grey  de  Jesús,  que  te  circunda 
Pidiendo  el  pan  del  alma, 

Solícito  la  enseñas 
Á  pacer  en  los  campos  abundosos 
Dó  la  mies  del  Señor  brota  esconda, 
Salud  brindando,  fortaleza  y  vida. 

Mas  si  el  padre  del  mal  negro  estandarte 
Levanta,  en  cruda  guerra, 
Contra  la  casta  esposa  del  Cordero, 
Ira  celeste  inflama 

La  sangre  de  tus  venas,  y  en  guerrero 
De  la  &le8Ía  de  Cristo  te  convierte. 
Solo  resistes  al  embate  rudo; 
Pero  eres  tú  tan  f  uei-te 

Y  tienes  en  tu  ciencia  tal  escudo. 
Que,  i*ota  y  desbandada, 

La  hueste  de  Satán,  á  las  cavernas 
Desciende  de  su  lóbrega  morada. 

Preclaro  defensor  de  las  sublimes 
Enseñanzas  del  Código  divino, 
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Cuando  calla  ta  voz,  ea  porqué  emulas 
Al  águila  de  Aquíno. 
Aquella  pluma  msígne,  que,  en  lenguaje 
Varonil  y  gf^ano, 

Copió  tu  pensamiento,  aún  nos  perece 
Que,  al  enéi^co  impulso  de  tu  mano, 
Derramando  Bentenciaa  se  estremece. 
Ingenio  peregrino  I  cuando  el  fria 
En  el  terso  cristal  del  firmamento 
Dibuja  sus  colores, 

Y  vá  del  Pescador  la  Nave  santa 
Por  bonancible  mar,  vagas  tranquilo 
Pidiendo  al  campo  flores, 

A  las  musas  solaz,  canto  á  las  avea, 

Murmurios  al  arroyo,  y  en  el  seno 

De  la  creación  te  aduermes, 

En  ciencia  rico,  de  virtudes  lleno. 

¿Cuál  el  joven  cuencano 

Será  que,  si  del  mundo  se  retira, 

Bajo  el  ala  de  Dios  amparo  busca, 

Pide  su  paz  al  templo 

Y  del  divino  amor  el  fuego  aspira, 
No  procure  imitar  tu  digno  ejemplo, 
Levita  esclarecido. 

Que,  en  hora  bienhadada, 

Ofreciste  al  Sefior  tu  inteligencia, 

Cual  lumbre  á  su  servicio  consagrada  (1) .  .1 

En  la  imposibilidad  de  poderme  extender  p( 
ahora  en  la  biografía  de  este  hombre  singular,  me  1 
mitaré  á  presentai'  someramente  los  punt^  y  hache 
más  culmmaDteei  de  su  vida,  sirviéndome,  al  efecto, 
más  de  las  cortas  noticias  que  yo  he  podido  adquir 
con  mis  privadas  diligencias,  de  las  abundantes  que  S' 

(IJ  Odkde  D.  Luis  CoRDKRO— intMeiKÍff» (i lo* tlwtrw /[n< 
áMFr.  Ticmte  Solano  t  Dr.  Benigno  líalo.—Catat»  (Ecuador 
JnlioSOéalSSl. 
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bre  este  religioso  me  ha  proporcionado  el  Sr.  Dr.  D.  An- 
tonio Borrero,  quien,  no  sólo  se  lia  dignado  obsequiar- 
me varios  de  los  escritos  del  P.  Solano  y  la  Biografia 
incompleta  que  del  mismo  publicara  en  JEl  Porvenir j 
sino  también  los  minuscritos  que,  para  completar  di- 
cha Biografía^  tenía  preparados  para  la  prensa.  Apro- 
vecho esta  oportunidad  para  rendir  á  este  distinguido 
caballero  mis  humildes  gracias  por  su  fineza,  no  me- 
nos que  por  el  interés  que  se  ha  tomado  en  dar  á  cono- 
cer al  publico  los  grandes  méritos  de  nuestro  distin- 
guido religioso. 

Cuenca,  ciudad  del  Ecuador,  situada  en  el  valle 
de  Tomebamba,  y  oriente  dichoso  de  muy  ilustres  va- 
rones, fué  la  patria  de  este  insigne  hijo  de  San  Fran- 
cisco, en  la  cual  nació  el  año  del  Señor  1791.  Sus  legí- 
timos padres  fueron  D.  Tomás  Solano,  natural  de 
Quito,  y  Dna.  María  Vargas  Machuca,  de  la  misma 
ciudad  de  Cuenca,  ambos  de  origen  español.     Desde 
sus  primeros  años  manifestó  particular  inclinación  á 
los  estudios,  y  en  vista  de  sus  rápidos  adelantos,  era 
fácil  presagiar  el  honroso  puesto  que  debía  ocupar  con 
el  tiempo  en  la  república  de  las  letras.  La  educación 
del  P.  Solano  principió  bajo  la  inmediata  dirección  de 
BU  padre,  quien  le  enseñó  las  primeras  letras  y  la  gra- 
mática latina.    Antes  de  que  llegase  á  la  pubertad, 
esto  es,  á  la  edad  de  sólo  nueve  anos,  vistió  el  hábito 
de  N.  S.  P.  San  Francisco,  en  el  convento  de  San  Pa- 
blo de  Quito.     Tan  inocentes  desengaños  no  podían 
menos  de  prometer  grandes  progresos  en  el  espíritu 
de  nuestro  joven.     En  edad  competente  hizo  su  no- 
viciado bajo  la  dirección  del  virtuoso  P.  Fr.  Mariano 
Vázcones,  y  profesó  nuestra  santa  Kogla  después  de 
cumplir  los  años  prescritos  por  los  cánones,  prefirien- 
do desde  entonces  la  vida  religiosa  al  libre  entreteni- 
miento de  los  placeres  mundanales.     Se  perfeccionó 
en  el  latín  y  cursó  Filosofía,  en  el  mismo  Convento,  ba- 
jo el  magisterio  de  los  PP.  Cólis  y  Segura.     En  1809 
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ee  le  trasladó  á  la  Recoleta  de  San  Diego  de  la  mis- 
ma capital  á  fin  de  que  se  instruyera  en  las  ciencias 
teológicas,  las  que  cursó  bajo  la  dirección  de  los  PP. 
Sane  y  Herrera. 

La  aplicación  del  P.  Solano  era  tal,  que  no  deja- 
ba el  libro  de  la  mano  ni  eu  las  horas  de  comer.  Ja- 
más se  le  veía  en  el  claustro,  ni  fuera  de  61,  porque  su 
ordinaria  residencia  era  la  Biblioteca  del  convento. 
En  los  certámenes  públicos  y  en  las  juevinas  y  saba- 
tinas que  se  sostenían  en  los  conventos  y  colegios  de 
Quito,  elP.  Solano  era  el  primero  en  los  argumentos 
y  el  primero  en  las  respuestas.  Los  más  afamados 
teólogos  y  literatos  de  aquella  época,  así  eclesiásticos 
como  seculares,  entre  ellos,  el  célebre  Dr.  Bernardo 
León  y  Carcelén,  reconocían  el  brillante  talento  y  la 
sólida  instrucción  del  joven  Corista  de  San  Francis- 
co. Enemigo  de  todo  lo  supej-ficial,  nada  estudió 
por  Compendios,  sino  por  Obras  que  arrojaran  suft- 
ciete  luz  sobre  las  materias  que  se  proponía  conocer 
Á  fondo.  En  uno  de  sus  Opúsculos,  decía,  hablando 
do  sí  mismo,  lo  siguiente :  "Apenas  rayó  en  mí  la  Inz 
"de  la  literatura,  cuando  sentí  un  fuego  que  me  dis- 
"ponía  al  disceinimiento  de  las  verdades  de  la  Reli- 
"gión,  en  medio  de  las  oscuridades  y  disputas.  Vi 
"después,  que  el  espíritu  rutinero  de  las  aulas  jamás 
"puede  hacer  bon'bres  pensadores  :  abandoné  estaca- 
"rrera  y  me  dediqué  á  la  lectura  en  el  retiro  y  en  la 
"abstracción.  Mi  estudio  no  se  ha  reducido  á  una  inú- 
"til  curiosidad  :  ha  tenido  por  objeto  la  utilidad  de  la 
"Religión  y  de  la  Patria ;  persuadido,  con  San  Bernar- 
"do,  de  que  la  ciencia  de  pura  ostentación,  es  una 
"toi-pe  vanidad,  y  de  que  solamente  los  que  estudian 
"por  edificar  yedificarsc,  obran  con  caridad  y  pmden- 
"cia  (1)".  Y  este  <'specialÍ!<irao  amor  y  contracción 
al  estudio  duróle  toda  su  vida,  de  modo  que  fué  par 

[1]  Esaiñlu  ,K- F.:  Vitícnle  Sol<iHO.—Í22i. 
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e,  segán  él  mismo  lo  decía,  para  no  admitir  y  re- 
lunciar  el  norabramieiito  de  Obispo  con  que  quiso  faen- 
arle la  Asamblea  de  Guaya([uil.  "No  sería  fácil,  de- 
'cía,  dejar  mi  método  de  vida,  pava  entregarme  al  la- 
'berinto  de  negocios  de  un  obispado;  y  me  Bucede- 
'ría  lo  que  al  sabio  Huet,  que  habiendo  sido  hecho 
Obispo  contra  su  gusto,  ae  enceiTaba  en  bu  bíbliote- 
'oa  y  jKinía  un  familiar  en  la  puerta.  A  éete  le  pre- 
'guntaban  loa  que  quen'an  ver  al  Obispo  : — Podemos 
'ver  á  S.  lima? — Está  estudiando,  respondía  el  por- 
'tero.  Efita  fórmula  ae  usaba  casi  todos  los  díaa,  has- 
'ta  que  uno,  lleno  de  incomodidad,  le  contestó  : — Nos- 
'otros  queremos  un  Obispo  que  haya  estudiado,  y  no 
'que  ahora  venga  á  estar  estudiando". 

"El  amor  alas  ciencias  es  incompatible  con  los  ne- 
gocios, tanto  temporales  como  e3¡)iritua!es,  cuando 
'son  impuestos  por  obligación :  yo  pudiera  citar  mu- 
'chos  ejemplos  tomados  de  la  historia,  á  más  de  lo  que 
'le  sucedía  al  sabio  Obispo  de  Avrauches  (1)". 

Por  Setiembre  de  1813  había  dado  cima  á  sus 
ístudios  escolares,  y  habiendo  sido  ordenado  Presbí- 
ero  por  el  limo.  Sr,  Cuero  y  Caicedo,  fué  instituido 
'redicador  y  Confesor  en  13  de  Setiembre  de  aquel 
iño,  Kn  2(3  de  Octubre  de  1816  obtuvo  en  el  con- 
■ento  de  San  Diego  la  cátedra  de  Teología  moral. 
Desempeñó  además  los  cargos  de  (Juardián  y  Gusto- 
lio.  Para  t'j-te  último  fué  elegido  en  9  de  Abril  de 
831.  En  2G  de  Julio  de  183-i  fué  electo  Guardián 
leí  conveníosle  Poinnsi¿iii,y  en  19  de  Diciembre  de 
S-lfí  lo  fué  del  de  Cuenca.  Ejerció  estos  cargos  por 
>oco  tiempo,  pues  siempre  tuvo  un  natural  horror  á 
as  dignidades.  íío  tuvo  grado  alguno  académico, 
lorque  no  gustaba  tampoco  de  títulos  ni  de  nombres 
)ompo.sos,  que  li  veces,  no  son  más  que  fomento  de  va- 
lidad; y  tantoesesto  más  admirable  en  él,  cuanto  que 

[IJ  La  lütfobii,  y;  31.— 3  do  FsWlto  Jl-  laói. 
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fué,  como  dice  Bon'ero,  "el  más  sabio  de  todos  los /i 
"Cores  y  de  tudos  los  maestros  que  lia  liabÍ<lo  eu  el 
"cuador,  y  el  más  célebre  de   todos   los  religiosos 

"lag   diferentes  Ordenes   monásticas Él 

"nocía  perfectaineate  la  lengua  y  la  literatura  latiii 
"lo  mismo  que  la  lengua  y  la  literatura  castellan; 
"como  conocía  tambíóu  la  literatura  francesa  y  la  i 
"liana.  Escribía  en  el  idioma  de  Cicerón,  con  la  n 
"ma  precisión  y  propiedad  queen  el  de  Cervantes.  I 
"bía  neclio  un  estudio  detenido  y  concienzudo  de 
"historia  natural  eu  todas  sus  partes.  El  derecho  | 
"blico,  en  sus  diversos  ramos,  no  le  era  desconocii 
"y,  en  cuanto  á  las  ciencias  ecleaiásticas,  sus  cont 
"mientos  eran  tan  prafundos,  que  bien  ^lodríaraos  1 
"marle  el  teólogo  del  Ecuador  (1)". 

Después  de  haber  estado  eo  Quito  algunos  añ 
partió  á  Cuenca,  donde  en  el  retiro  y  abstracción  < 
mimdo  se  consagró  totalmente  al  estudio  profundo 
la  teología  y  á  la  lectura  de  los  poetas,  oradores  é  1 
toriadored  clásicos.  La  literatura  fué  uuo  de  los 
mos  á  que  se  dedicó  con  particular  agrado,  y  He 
cío  era  su  maestro  predilecto  (3).  Dotado  de  r; 
aplicación  al  estudio,  pasó  toda  su  vida  sobre  los 
bros  ;  y  adoniado  de  e.vcelente  memoria,  pos'3yó 
nocimieiitos  variados  y  una  erudición  admirable.  L 
las  obras  con  mucha  rapidez,  y  su  lectura  casi  se  re( 
cía  á  ver  tan  solamente  las  hojas  de  uu  libro,  port 
ñera  que  le  bastaba  una  hoca  para  hacerse  cargo  < 
contenido  de  un  libro,  en  8?  menor  y  de  regulares 
po."».    Sabio  era  el  P.  Solano,  y  su  ciencia  no  era  la  q 


|11   RiograRft  dol  P.  Fr.  ViyPiite  Solann,  S  II,  pÜ!;.  R. 

^2)  En  uaiide8U4"0»rt.t4E<;ujt<>riniiíii"  ilccla  hbI:  "Sien<1nTi 
jnT*n  M  la  cúlehru  cartA  Pii  TíMO  d<.- 1),  ToDiáa  ()e  Iriartn  áiinínliii 

<¡'ie  cnraienza  ;  prrffuutas qué nmigM  Itiitjo ;  j  Jesil«  ni|ito11aé 

ca,  ((tiioro  deiiir,  Atteiv  ((iie  ciinocl  tiidu  p1  niúrit>i  du  ílornum,  lia  s 
lui  dvWain  su  iHutiira.  En  fd-cU,  nidio  püP^le  acr  lnioü  poti.i,  ni  Ui 
.-«L-i-itor  bíu  h:ibi.T  IciJo  &  Ilnr.itio  (U<ii-U  ID'  pSij.  8/'. 
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i^anece  é  liincha,  segíin  el  Apóstol  (1 ),  sino  la  que 
lía  |i(>r  baae  el  tcBíor  do  Dios.  Poseía,  á  la  verdad, 
sabiduría  verdadera,  cual  la  de^>cribe  Santiago  :ytt- 
'•osa,  pacijica,  llena  Je  mkertcordia  y  de  bu-enoe  fru- 
(2).  De  aquí  aqnella  ingenuuhi'l  y  sencillez  que 
caracterizaban.  "Accesible  á  toda  clase  de  perso- 
3,  el  rico  y  el  pobre,  el  sabio  y  el  ij^Tioraute,  el  no- 
i  y  el  plebeyo  encontraban  en  ¿1  cuanto  buscaban: 
1  para  su  inteligencia,  paz  para  su  corazón  y,  hasta 
indigentes,  pan  para  satisfacer  su  hambre.  La  con- 
'sacióü  del  P.  Solano  era  variada,  amena  é  instruc- 
a,  como  sus  escritos.  Sencillo  y  natural  en  extremo, 
nca  hacia  alarde  de  su  saber  y,  el  hombre  de  letras^ 
mismo  que  el  rústico  campesino,  podían  acercarse 
1  con  la  segundad  de  no  verse  humillados  por  el 
fullo  y  la  vanidml  que  suele  producir  la  ciencia, 
indo  no  está  basada  en  el  santo  temor  de  Dios  (3)". 
Pobre,  obediente  y  casto,  abnegado,  caiitativoy 
linteresado,  el  P.  Solano  fué,  "dice  sii-  Biógrafo, 
modelo  de  los  verdaderos  hijos  del  Seráfico  de 
ía.  Así  en  Quito  como  en  Cuenca,  el  estudio,  la 
ición  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  un  reli- 
>80  eran  su  única  ocupación,  y  no  tenía  otra  distrac- 
n,  qno  pasear  de  vez  en  cuando  por  los  alrededores 
la  ciudad,  solícito  siempre  en  descifrar  los  miste- 
B  quo  en  lenguaje  elocuente  proponía  á  su  iuvestí- 
jión  la  Iievuio?a  naturaleza.  Estando  todavía  en 
lito  y  en  los  primeros  años  de  su  sacerdocio,  desean- 
emular  ol  celo  de  otro  religioíio  de  au  mismo  apelli- 
é  instituto,  San  Francisco  Solano,  quiso  consagrar- 
corno  lo  hiciera  el  limo.  P.  Plaza,  á  la  conversión 
los  infieles  que  habitan  las  comarcas  de  Oriente. 
P.  Solano  pidió,  con  instancia,  tanto  ala  autoridad 


[Si   .Inc.  nr,  17. 
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eclesiástica,  como  á  la  civil,  se  le  expidiera  el  Titulo» 
de  Misionero,  porque,  ora  el  instituto  que  había  abra- 
zado, ora  su  misma  inclinación,  le  llamaban  eficazmen- 
te á  desempeñar  el  sublime  ministerio  del  apostolado  • 
mas  los  trastornos  políticos  de  aquella  época,  ó  por 
mejor  decir,  la  Providencia  que  le  tenía  destinado  pa- 
ra otros  empleos  no  menos  gloriosos,  parece  que  le 
impidieron  llevar  la  luz  del  santo  Evangelio  é  irra- 
diar las  obtusas  inteligencias  de  los  salvajes.  No  hay 
duda  que,  colocado  en  aquelhis  vírgenes  regiones, 
habi^ía  prestado  inmensos  servicios  á  la  religión,  á  la 
patria  y  á  las  ciencias,  según  se  deja  prever  de  su 
grande  celo,  de  su  fecundo  ingenio  y  de  su  verdade- 
ro patriotismo ;  pero  también  es  verdad  que  no  fue- 
ron cortos  los  que  prestó  desde  Cuenca,  donde  le  colo- 
có la  !^'Ovidencia.  Aquí  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida,  predicando  con  el  celo  de  un  apóstol,  y  escri- 
biendo con  el  nervio  y  la  erudición  de  un  distingui- 
do apologista  de  la  Religión. 

Los  grandes  conocimientos  (que  bien  podríamos 
llamar  enGiclopédioos)  del  P.  kSolano  y  sus  innumera- 
bles folletos,  opúsculos,  periódicos  y  hojas  sueltas, 
en  todos  los  cuales  se  notan  su  prontitud  en  la  répli- 
ca, su  fecundidad  en  la  argumentación,  la  severidad 
de  su  irresistible  lógica,  lacoyicición^  claridad  y,  cuan- 
do era  menester,  el  gracejo  picante  de  su  estilo,  no  só- 
lo le  merecieron  el  renombre  de  Sabio,  sino  que  tam- 
bién le  conciliaron  las  atenciones,  admiración  y  respe- 
tos de  las  personas  más  distinguidas  y  caracterizadas, 
extranjeras  y  nacionales.  Los  más  grandes  persona- 
jes entraban  en  relación  con  el  humilde  franciscano. 
El  limo.  Sr.  Luna  Pizarro,  Arzobispo  de  Lima,  le  lla- 
mó á  fin  de  que  se  trasladase  á  la  capital  del  Perú  pa- 
ra ocuparle  ventajosamente  allí  en  la  predicación  y 
en  la  defensa  de  la  Religión,  poniendo  á  su  disposi- 
ción las  cuantiosas  rentas  de  aquella  mitra;  pero  el 
humilde  religioso,  en  cuyo  corazón  echaran  profun- 
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das  raíces  el  desengaño  y  el  der^precio  de  las  vanidades 
y  riquezas,  no  se  dejó  deilumbrar,  y  prefirió  la  oscu- 
ridad de  su  celda  al  brillo  y  explendor  de  dicha  corte. 
En  1848  había  sido  ya  presentado  como  candidato  pa- 
ra el  arzobispado  de  Quito ; .  en  1852  se  le  ofreció 
otra  mitra  en  calidad  de  coadjutor  del  Obispo  de 
Cuenca,  y  por  más  que  el  limo.  P.  Plaza  le  instara  á 
que  diera  su  consentimiento  y  admitiera  aquella  dig- 
nidad, como  se  ha  visto,  la  renunció  generosamente, 
dando  así  una  prueba  perentoria  de  su  desinterés  y 
humildad.  Los  SS.  Juan  María  Gutiérrez,  argentino, 
y  Rufino  Cuervo,  colombiano,  ambos  eminentes  lite- 
ratos, fueron  corresponsales  del  P.  Solano,  y  en  su  co- 
rrespondencia se  encuentran  rasgos  que  honran  sobre- 
manera al  literato  del  Azuay.  El  Sr.  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Torres  Caiced  o,  SLütíguo  reásictor del  Cor reoiíle  Ul- 
tramar, llamó  al  P.  Solano  un  Jiomhve  eminente  por 
sm  talentos,  ilusfración  y  viriuíks.  El  insigne  poeta 
ecuatoriano  Sr.  D.  Juan  León  Mera  no  se  desdeñó  re- 
conocer los  singulares  méritos  de  nuestro  religioso, 
dedicándole  la  composición  "Dios",  una  de  las  más 
hermosas  poesías  de  este  vate,  que  ha  merecido  ser 
contado  entre  los  quince  de  más  renombre  en  la  Amé- 
rica latina. 

Monseñor  Cayetano,  Conde  Baluffi,  primer  Dele- 
gado Apostólico  en  la  América  del  Sur,  y  después 
Cardenal,  sostuvo  con  ^1  P.  Solano  una  larga  corres- 
pondencia, admirando  siempre  y  apreciando  sus  talen- 
tos, virtudes  é  instrucción.  En  1846  publicó  nues- 
tro sabio  religioso  un  precioso  opúsculo,  bajo  el  títu- 
lo de  Afáximas,  Sentencias  y  Pensamientos,  y  dedicán- 
dolo áeste  personaje  de  tan  elevada  posición  religio- 
sa y  social,  le  decía ;  "Excmo.  Señor. — La  presencia 
de  V .  E.  en  el  continente  americano,  fué  de  mucho 
consuelo  ])ara  los  fieles,  que  veían  en  la  persona  de 
V.  E.  al  Enviado  del  sucesor  de  San  Pedro.  V.  E.,  con 
aquel  tino,  proj)io  do  su  cíiivícter  y  de  sus  luee.s,  man- 
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tuvo  la  dignidad  apostólica,  con  el  respeto  que  raras 
veces  suele  sostenerse  en  unos  países  plagados  con  el 
azote  de  la  guerra  y  con  opiniones  poco  favorables  al 
sistema  religioso.  La  Nuera  Granada  fué  el  teatro 
en  que  hizo  brillar  V.  E.  los  talentos  de  un  hábil  po- 
lítico y  de  un  Obispo  trazado  según  la  idea  del  Após- 
tol. En  una  palabra,  la  internunciatura  de  V.  E.fué 
el  signo  de  paz  para  el  Gobierno  y  para  loa  pueblos, 
y  el  título  más  glorioso  para  V.  E.  Así  es  que  Su  San- 
tidad, al  ver  la  conducta  de  V.  E.,  quedó  plenamente 
satisfecho,  y  quiso  dar  una  prueba  de  la  estimación 
que  hacía  de  V  E.,  elevándolo  al  obispado  de  Came- 
rino, y  llenándole  de  honores. 

Yo  he  esperado  un  momento  favorable  para  dar 
testimonio  de  estas  verdades  :  yo,  que,  sin  merecerlo, 
recibí  expresiones  de  afecto  de  parte  de  V.  E. :  yo,  en 
fin,  que  no  he  sido  olvidado  aún  cuando  V.  E.  se  ha 
separado  del  horizonte  americano,  para  volver  á  ver 
el  hermoso  cielo  de  Italia.  Me  parece,  que  he  oído 
de  V.  E.  aquellas  tiernas  palabras  del  P.  San  Grego- 
rio á  su  amigo  San  Leandro :  Qiianto  ardore  vvlere  si- 
tiam,  quia  váldé  me  diligiSy  in  tui  tabulü  coráis  leges. 
Quisiera,  pues,  Excmo.  Señor,  corresponder  dignamen- 
te á  la  grandeza  de  esta  memoria;  pero,  no  encontran- 
do en  mi  pequenez  cosa  digna  de  tan  augusto  perso- 
naje, le  suplico  se  sirva  aceptar  la  dedicatoria  de  este 
librito,  que  es  un  bosquejo  de  autor,  y,  tal  vez  el  mo- 
numento eterno  de  mi  ignorancia.  En  suma,  yo  no  le 
ofrezco  á  V..  E.  como  una  obra  capaz  de  fijar  la  consi- 
deración de  un  hombre  que  conversa  con  los  sabios  de 
Italia,  sino  como  un  índice  del  grande  afecto  con  que 
me  suscribo  humilde  siervo  de  V.  E. 

F)\    V.  Solano:' 

Monseñor  Baluffi,  que  se  hallaba  en  Imola  cuan- 
do recibió  el  Opúsculo  del  P.  Solano,  se  dignó  con- 
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testarle,  coniecha  20  de  Eaero  de  1847,  lo  siguiente : 


de  Monseñor  Balaffi  al  Rdo.  P.  Fr.  Vicente  Solano. 

Muy  estimado  Padre  y  amigo  de  mi  mayor  aprecio:  Sit 
carta  de  8  de  Junio  del  año  pasado  de  1846  llegó  á  mis  mauod 
Tjerca  de  la  Pascua  de  Navidad,  es  decir,  cuando,  después  de 
haber  sido  destinado  por  el  Santo  Padre  para  Obispo  de  Imola, 
como  su  inmediato  sucesor  en  esta  ciudad,  me  llegaba  de  Roma 
el  aviso  de  que  me  había  nombrado  Cardenal  de  la  Santa  Igle- 
sia. Si  U.  supiese  las  graves  atenciones  que  tienen  los  Caitle* 
nales  en  la  época  de  su  promoción,  estoy  cierto  que  no  extra- 
flaría  que  no  le  hubiese  contestado  hasta  hoy:  mas,  ahora  quo 
tengo  proporción  para  cumplir  con  e?e  deber,  no  dejaré  de  ha- 
cerlo, dándole  las  más  expresivas  gracias  por  la  obra  intitulada 
Máxivias,  Sentencias,  é.,  que  U.  se  ha  servido  dedicarme.  La 
lei  con  inmenso  placer,  quedando  muy  satisfecho  de  los  bellos 
pensamientos  en  que  abunda,  y  del  magnifico  estilo  en  que  está 
escrita;  estilo  propio  de  todas  sus  })roduccione8,  que  en  la  lite- 
ratura española  tendrán  siempre  un  lugar  muy  distinguido. 
Me  complazco  también  de  que  sus  trabajos  sean  siempre  diriji- 
dos  al  sostén  do  los  buenos  principios  y  al  servicio  de  Dios  y  de 
su  santa  Iglesia.  Mucho  desearía  otro  ejemplar  de  las  Máxi- 
mas, <&•;  y,  por  eso,  le  suplico  que  me  lo  remita  por  conducto 
del  limo.  Sor.  Garaicoa,  Obispo  de  Guayaquil,  presentándole 
mis  i^spetos.  Le  apreciaré  macho  que  U.  se  sirva  saludar,  de 
mi  parte,  al  limo.  Sor.  Carrión  cuando  le  escriba.  Yo  aprecio 
mucho  á  ese  hombre  por  su  firmeza  de  carácter  y  por  las  de- 
más prendas  que  le  recomiendan.  Si  tuviere  U.  de  vez  en  cuan- 
do, la  bondad  de  darme  noticias  relativas  á  su  persona,  á  esa 
República  y  á  las  demás  de  América,  se  lo  estimaré.  Quedo 
de  u.  muy  afecto  amigo  y  S.  S. 

Cayetano,  Cakdenal  Balüffi,  Arzobispo  Obispo  deImola, 

He  aquí  otra  carta  del  mismo  Emo.  Cardenal : 

Muy  Rdo.  P.  Pr.  Vicente  Solano. — Imola,  Enero  22  de 
1848.— Querido  amigo  : — Recibí  su  carta  muy  epreciablc  de  8 
de  Setiembre  del  año  pasado,  con  el  cuaderno  de  Máximas  y  el 
otro  sobre  Jesuitas,  como  también  la  carta  que  le  escribió   el 
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Seflor  Prosídente  Roc?ii  :  rae  complazco  poi*  los  buenos  senti- 
mientos de  éste,  pues  podemos  esj)erar  que  cumpla  con  sus  de- 
beres con  respecto  d  la  líeligión,  3-  su  influjo  puede  ciertamen- 
te producir  un  bien  duradero  en  osa  I\epíil)lica,  sin  embargo  de 
que  ha}'  mucho  que  temer  por  Ic.^  o.5fiier7*»)3  que  el  infierno  haco 
en  todas  partes.  Muy  bióu  so  c  >jidujü  V,  eácribiendo  algo  en 
defensa  de  los  Jesuítas,  ó  mis  bien  parece  que  Dios,  nuestro 
Señor,  le  inspiró  eso  para  que  los  americanos  tengan  un  preser- 
vativo contra  loá  libros  que  en  Francia  ó  Italia  los  combaten. — 
ti-i  guerra  que  se  les  ha  declarado,  especialmente  en  Italia,  eá 
quí:íás  más  atro:í  que  laque  tuvieron  que  sostener  en  el  siglo  pa- 
cado.  Un  sacerdote  de  ingenio  superior  y  perteneciente  al  Clo- 
ro piamontés,  aunque  se  halla  ahora  en  Paris,  Vicente  Giober* 
ti,  escribió  seis  volúmenes,  en  donde,  aunque  repita  lo  que  so 
ha  dicho  y  confutado  mil  veces,  por  el  atractivo  de  su  estilo,y 
especialmente  por  un  carácter  de  novedad,  que  se  halla  oa 
aquella  obra,  cuyo  título  es  El  Jesuíta  MoiUdio,  y,  sobre  todo, 
porque  halaga  las  pjisiones  del  día;  es  leída  de  todos,  y  es  causa 
de  una  espantosa  ó  injustísima  persecución  contra  aquella  Orden 
que  tanto  mereció  por  sus  constantes  servicios  á  la  Iglesia. -^ 
Agradezco  en  mi  corazón  los  parabienes  por  mi  ascenso  á  la 
púrpura,  y  los  agradezco  mucho  más  ])or  venir  de  una  persona 
comí»  U.,  á  quien  aprecio  y  estimo  infinito. — Le  estimaré  quo 
TJ.  de  cuando  en  cuando,  se  sirva  imponerme  del  curso  quo 
tomen  los  negocios  religiosos  y  políticos  de  esa  y  de  las  demás 
Repúblicas  de  América,  pues  hi  memoria  do  los  países  de  mi 
antigua  Legación  Apostólica  está  grabada  en  mi  alma,  y  el 
interés  que  tengo  por  ellos  es  inmenso, — Mande  U*,  como  gus- 
to, i  su  apreciador  y  verdadero  amigo, 

CAYETA^'0,  Cardenal  Balufji* 

Preciso  será  trascribir  algunas  de  estas  Máximas^ 
Sentencias  y  Pensamientos^  110  solo  para  que  se  vea 
el  mérito  que  encierran,  sino  también  para  conven- 
cerse de  que,  si  eu  otros  varios  ramos  del  saber  huma- 
no era  eminente  el  P.  Solano,  como  moralista  no  de- 
bía envidiar  las  cualidades  de  Pascal^  La  Beuyere^ 
Vaavpjiargues,  La  WicliifoiicaM^  y  otros,  qucí  tratan 
sobre  esta  materia.    Véanse,  pues  : 
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MÁXIMAS,  SENTENCIAS  Y  PENSAMIExNTOS 

DEL  Rdo.  P.  SoLAjro   (1). 

Bienaventurados  los  anabicioaos,  porque  de  ello»  e»  ei 
rieiio  de  este  mundo. 

La  amistad  es  un  jenero  que  cuesta  muy  caro.  El  que 
xio  tiene  amigos  se  expone  á  perecer,  y  el  que  los  tiene,  á  ver 
desengaños.  En  el  comercio  de  este  mundo,  no  se  compra 
ct  consuelo,  sino  como  una  mercadería  preciosa  de  un  país 
apestado. 

Por  más  que  ames  á  tus  padrear,  nunca  llegarás  á  exce- 
der su  amor.  I^s  padres  comunmente  pecan  por  exceso,  y 
los  hijos  por  defecto.  El  amor  es  una  atracrción  :  la  fuerza 
atractiva  está  en  los  padres.  Si  te  emancipas  de  ellos,  no  por 
eso  se  acaban  tus  relaciones.  Ve  un  árbol,  y  observarás,  que 
las  hojas  y  frutos  se  desprenden  y  caen  al  pié  del  tronco  que 
los  produjo,  para  fecundarlo  y  producir  arbolillos  á  su  pre- 
sencia. 

El  filósofo  ama  su  patria  y  quiere  verla  en  un  estado  do 
perfección:  el  ciudadano  la  ama,aunque  sea  imperfecta,  porque 


(1)  D(»l  P.  Solano  (lí*jo,  pnoB  él  misnao  confiera  que  fo ti  parto 
He  .en  ingenio.  Dice  mí  en  la  Adverteneia  que  precede  á  la  obra: 
'•Yo  croo  qne  Ine  eigui+^nto»  luáxiinis,  Bcntenciafl  y  penga  míen  tus  eon 
*^'origÍ!ialf8,  o8to  ee,  prodiiccione»  mías  que  me  han  ocurrido,  cuando 
**ho  epcrito  ó  Miediudo'*.  Después  dá  las  siguientes  defínicioDes : 
*^M<ixima  pe  llama  uua  prop(»8Íción  peneral,  que  contiene  una  verdad 
práctica.  Bartholeroi  ha  «íiclio :  Consolad  la  virltid  desgraciada  .- 
los  benefuios  hechos  d  tiempo  sott  el  tesoro  d^l  hombre  de  bien.  O  epta  • 
Por  mds  que  nmcs  d  tus  padres,  nunca  llegarás  d  exceder  su  amor'\ 

Sentencia  es  una  proposición  universal,  corta,  Benf^ata,  enérgica 
j  que  contiene  alguna  verdad  n)oral.  Se  distingue  la  sentencia  de  la 
máxima,  en  quf  ésta  manifiesta  lo  que  Be  debe  hacer,  j  la  otra  es  un 
juicio  H)bre  lo  que  lojj  hombres  hacen  comunmente.  Aaí»  la  Roche- 
foucauld  dice  :  No  hay  cosa  que  se  dé  con  mds  liberalidad,  qne  eon^ 
sojas,  O  esta  otra :  La  Religión  tiene  muchos  defensores  ;  pero  po- 
cos amaclore$'\ 

^'Pensamiento  no  se  toma  aquí  en  el  sentido  vulgar  por  la  pot««n- 
eia  ó  acto  de  pensar,  sino  por  una  expresión  enér;rica,  jior  lo  común, 
corta,  originaiy  y,  á  vecef»,  epigramática.  Por  ejemplo,  etstc  hermoso 
pensamiento  do  BulTón  :  La  naturaleza  es  el  trono  exterior  de  la  mag- 
nificencia divina.  Otro  :  La  libertad  es  la  piedra  filoso/ai  de  los 
2^uh¡icistaii'\ 
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€s  SU  patria.  El  uno  es  un  adulto  que  se  avergüenza  de  las 
imperfecciones  de  su  madre ;  y  el  otro  es  un  niño,  que  se 
complace  con  ella,  según  las  impresiones  de  la  naturaleza. 
Véase  porqué  hay  más  patriotismo  en  el  ciudadano  que  cu  el 
filósofo. 

Menos  daño  te  causará  tocar  un  avispero,  que  el  amor 
propio  de  los  hombres. 

Los  ateistas  niegan  la  existencia  do  Dios,  y  hablan  bien 
de  la  virtud;  pero  la  virtud,  sin  Dios,  es  nada.  Para  ser 
consiguientes,  deben  negar  también  la  existencia  de  la  vir- 
tud. Y,  como  el  ser  consiguiente,  es  ejercer  alguna  virtud, 
se  sigue  de  los  mismos  errores  de  los  ateistas,  la  demostra- 
ción de  la  virtud,  y  la  necesidad  del  Autor  de  ella. 

La  elevación  del  genio  de  Bossuet  es  como  la  de  las  nu- 
bes, que  á  veces  nos  privan  de  la  luz,  cuando  más  la  nece- 
sitamos. 

Bossuet  habría  sido  muy  grande,  si  no  se  hubiese  acer- 
cado mucho  á  Luis  el  Grande.  La  grandeza  de  los  Reyes 
es  el  orín  de  la  grandeza  de  los  Obispos. 

La  religión  excita  nuestra  compasión  con  respecto  á  los 
brutos,  mucho  mejor  que  las  reflexiones  de  Pitágoras  y  los 
cuadros  de  Hogart. 

Si  los  hombres  supiesen  que  la  celebridad  es  una  tenta- 
ción muy  peligrosa,  ciertamente  no  la  buscarían  con  tanto 
ardor. 

La  censura  es  tan  necesaria  en  el  mundo  como  el  movi- 
miento. Sin  éste)  se  destruiría  el  mundo  físico :  sin  aquella, 
el  mundo  moral. 

El  hombre  no  puede  vivir  sin  censurar  ó  detraer.  Por 
esto,  los  Gobiernos  que  impiden  la  censura  de  los  escritores 
públicos,  no  hacen  sino  fomentar  la  detracción,  y,  por  consi- 
guiente, la  desmoralización  de  la  sociedad. 

Si  la  ciencia  se  vendiese,  muy  pocos  la  comprarían, 
porque  son  pocos  los  que  conocen  el  mérito  de  ella. 

El  árbol  de  la  ciencia  produce  muchas  flores  y  pocos 
frutos.  Por  esta  razón,  las  verdades  que  conocemos,  que  son 
frutos,  son  en  muy  corto  número ;  y  todo  lo  demás,  son  con- 
jeturas, hipótesis,  sistemas  y  teorías :  ¡  flores  del  árbol  de  hi 
ciencia ! 

La  mejor  elocuencia  para  defender  cada  uno  sus  dere- 
chos, es  el  testimonio  de  una  buena  conciencia. 
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El  que  se  arregla  á  bu  buena  conciencia,  procede  como 
un  sabio,  ó  como  dice  su  nombre  con-ciencia. 

El  Demonio  es  un  cero  en  el  guarismo  de  nuestras  cul* 
pas :    los  números  que  dan  el  valor  somos  nosotros  mismos. 

El  despotismo  literario  es  tan  temible  como  el  político. 
En  la  república  de  la^  letras  se  ven  á  veces  Dictadores  como 
en  la  sociedad  política. 

Las  dignidades  y  empleos  son  el  mayorazgo  asignado 
por  una  ley  gótica  al  primogénito,  que  es  el  valimiento,  y  no 
al  mérito,  que  es  el  hermano  segundo. 

Si  fuese  posible  ignorar  la  existencia  de  Dios,  también 
sería  posible  comprender  su  esencia  :  no  ae  ignora,  m  se  com*- 
prende,  sino  lo  finito. 

Entre  todos  los  Señores,  el  menos  servido  es  Dios ;  en- 
tre todos  los  Reyes,  el  menos  obedecido  es  Dios  ;  entre  to- 
dos los  padres,  el  menos  amado  es  Dios.  Dios  es  todo,  y  pa- 
ra el  borabre  es  nada. 

Si  todos  los  Doctores  fueran  doctos,  la  ciencia  seria  muy 
vulgar,  y,  por  consiguiente,  despreciable. 

Felizmente  sucede  en  la  carrera  de  las  ciencias,  lo  quo 
en  los  juegos  olímpicos:  muchos  corrían,  y  muy  pocos  eran 
dignos  del  premio. 

Temer  siempre  al  enemigo^  ee  cobardía  }  no  temerle 
nunca,  es  imprudencia. 

La  filosofía  vino  del  cielo  á  ilustrar  á  los  hombres  igno- 
rantes y  corrompidos;  y,  no  pudiendo  éstos  sufrir  el  resplan- 
dor de  aquella  deidad,  le  dieron  la  muerte.  El  espíritu  vol- 
vió á  la  mansicSn  celestial,  y  solo  qnedó  el  Cfidaver  en  este 
mundo.  Por  esta  razón,  los  que  quieren  eonteinplar  el  alma 
de  la  ^filosofía,  fijan  sus  miradas  en  el  ciclo. 

La  filosofía  S9  burla  de  los  Reyes  y  magistrados  :  la  Re<- 
ligión  los  respeta.  Esta  condena  la  injusticia,  pero  sostiene 
el  Poder,  como  el  podador  que  quita  las  ramas  inútiles  de  los 
árboles,  {»ara'que  se.in  hermosos  y  fructifiquen  con  más  vigor. 

La  fortuna  y  la  atmósfera  no  elevan  los  graves^  sino  los 
fcre.9.  Para  vivir  cómodamente  en  ciertos  gobierno:*,  no  hay 
necesidad  do  virtudes,  ni  de  talentos :  basta  prostituir  su 
conciencia.  La  rospu^isfa  de  Napoleón  á  su  madre,  revela 
el  misterio  de  iniquidad  de  muclu»8  gabinetes.  Madama  Lo- 
ticia  piíüó  á  su  hijo  la  remoción  del  malvado  Fouche  del  mi- 
nibtcrio  (lo  policí:ij  íd-^ganJo  el  descontento  general.     Ñapo- 
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león  le  contestó  fríamente  "dadme  un  hombre  virtu(3S0,  quo 
me  sirva  tanto  como  Foiiehe,  y  yo  lo  remuevo  del  míneste- 
rio  en  esle  instante". 

Un  héroe  sería  completo,  si  tuviese  la  cabeza  de  Cesar 
y  el  corazón  do  Washingthon. 

El  heroísmo  es  una  locura  sublime. 

Loa  golpes  de  pecho  que  se  dan  los  hipócritas,  son 
signos  para  llamar  al  diablo  á  que  se  apodere  del  corazóa 
de  ellos. 

Los  hipócritas  son  los  contrabandintas  del  vicio. 

La  hipocresía  es  un  monstruo  que  se  alimenta  de  la 
virtud. 

Los  hombres  desean  más  ser  ricos,  que  sabios ;  porquo 
cuidan  más  del  cuerpo,  que  del  espíritu.  Pero  por  una  de 
las  contradicciones  de  la  especie  humana,  no  sienten  tanto 
que  los  llamen  pobres,  como  ignorantes  ó  tontos. 

El  hombre  tiene  tres  cosas  dignas  de  aprecio,  cuya  per- 
dida es  fácil  y  su  recuperación  bien  difícil :  y  sin  embargo, 
cuida  muy  poco  de  ellas  :  la  salud,  la  fama  y  la  conciehcia. 

Los  hombres  son  como  los  números,  que  por  sí  mismos 
significan  muy  poco :  su  mayor  ó  menor  valor  depende  del 
lugar  que  ocupan. 

Si  pudiese  haber  entre  los  hombres  un  omnipotente, 
ciertamente  no  seiía  otro  que  un  tonto  j  porque  éste  hace  y 
dioe  cuanto  quiere. 

El  hombre  es  un  imán  que  tiene  fuerzas  de  atracción  y 
repulsión  :  la  riqueza  y  la  pobreza. 

La  ignorancia  tiene  su  vida  en  un  orden  inverso  á  la  del 
hombre.  En  su  infancia,  ó  en  su  juventud  puede  morir  con 
facilidad  ;  menos  en  su  vejez. 

La  línica  y  verdadera  ilustración  para  todos,  es  la  mo- 
ral práctica. 

La  ilustración  es  como  la  hermosura,  que  el  más  peque- 
ño abuso  la  marchita. 

La  tontería  no  consisto  tanto  en  carecer  de  ingenio, 
cuanto  en  no  tener  juicio. 

No  es  el  mayor  loco  el  que  ha  perdido  enteramente  el 
Juicio;  sino  el  que  teniéndolo,  no  quiere  juzgar  bien. 

La  juventud  es  un  rayo,  cuyos  desastres  muy  pocos  sa- 
ben evitarlos. 

Una  edad  joven,  y  una  moral  viej;»,  son  la  luicay  ver- 
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dadera  felicidad  del  hombre  en  este  mundo. 

Los  justos  desprecian  el  fiívor  popular,  y  el  favor  aris- 
tocrático, porque  el  uno  es  inconstante,  y  el  otro  ridículo. 
Vanitas  vanUaium  et  omnia  vanitas. 

Quien  manda  en  Esparta?  Dijo  un  extranjero  á  un 
espartano. — ^La  ley,  contestó  este. — «Pero  la  ley  puede  ser  ma- 
la, y  entonces  ¿qué  ventaja  reporta  la  sociedad?  Más  tolera- 
ble es  la  fuerza  de  la  ley,  sea  como  fuere,  que  el  capricho 
despótico  de  los  gobernantes. 

Es  tan  necesaria  la  ley  á  los  seres,  que  hasta  el  mismo 
Dios  está  sujeto  á  nna  ley,  qac  es  su  esencia  inmutable. 

La  libertad  es  la  piedra  íiilosofal  de  los  publi'istas. 

Los  que  pretenden  abatir  el  despotismo  y  plantar  la 
libertad,  sin  tener  virtudes,  son  como  los  que  quieren  derri- 
bar un  árbol  inmenso,  sin  ver  el  lado  por  donde  pueden  ser 
oprimidos. 

Los  libros  son  al  ingenio,  lo  que  las  joyas  á  las  mujeres: 
realzan  la  belleza  pero  ho  la  dan. 

La  naturaleza  es  un  rico  musco,  y  la  biblia  es  su  histo- 
ria. 8on  dos  libros  escritos  por  la  sabiduría  eterna,  el  uno  á 
h^s  sentidos,  y  el  otro  al  entendimiento.  ¡Infeliz  del  que  no 
lee  en  estos  libros  el  nombre  de  su  autor! 

Hay  dos  clases  de  maestros:  unos  que  enseñan  á  los  que 
no  saben,  y  otros  á  los  que  s;iben.  Enseñar  al  que  no  sabe 
es  obra  de  misericordia;  enseñar  al  que  sabe  ¿que  obra  seráf 
)C1  mundo  está  lleno  de  maestros  de  esta  segunda  clase  ]  mien- 
tras que  ron  poquísimos  los  de  la  primera. 

El  matrimonio  es  santo,  y,  por  lo  mismo,  está  lleno  de 
trabajos. 

Tres  clases  de  hombres  se  han  hecho  dueños  de  la  men- 
tira: Jos  mercaderes,  los  viajeros  y  los  historiadores. 

Los  místicos  son  unos  químicos  espirituales,  que,  anali* 
zando  el  tiempo,  tienen  por  resultado  la  muerte  y  la  eterni- 
dad. 

No  hay  más  que  un  medico  en  el  mundo  :  la  moral. 

La  vida  es  la  regla  de  la  muerte  :  pocos  saben  aplicar 
las  reglas  á  los  casos  prácticos ;  y  por  esto  hay  pocos  que 
sripan  morir  bien. 

El  mundo  aprecia  al  que  le  desprecia,  cuando  éste  lo 
iiace  por  humildad  y  no  por  orgullo. 

ToJaá  las  ciencias  tienen  ^us  problemas  insolublcs;  pero 


SIGLO  iir.  455 


el  problema  mas  arduo,  es  el  de  la  cienxíia  de  ios  mundanos, 
que  consiste  en  querer  hacer  de  este  valle  de  lágriujas  ua 
lugar  de  delicias. 

La  naturaleza  es  más  bien  una  escuela  de  teología,  que 
de  íisíca. 

Disputar  con  un  necio,  es  exponerse  á  una  aventura 
como  la  de  Don  Quijote  con  los  mí  linos  de  viento. 

El  ignorante  sin  orgullo  es  un  hombre ;  el  sabio  orgu- 
lloso es  un  demonio ;  y  el  ignorante  orgulloso  es  una  bestia. 

Para  ser  pensador  basta  tener  ingenio  ;  pcíto  para  pea- 
sar  bien,  es  menester  rectitud  de  corazón.  Esta  rectitud 
arregla  los  pensamientos,  como  la  péndola  el  movimiento  do 
un  reloj. 

Los  periodistas  son  los  árabes  beduinos  de  la  literatura } 
cuánto  m.^s  se  multiplican,  tanto  más  roban. 

El  pobre  es  la  máquina  en  que  fabrica  el  rico  su 
moneda. 

Los  publicistas  son  los  médicos  de  las  sociedades  políti* 
cas :  ellos  matan  más  que  curan,  como  los  médicos  del 
cuerpo. 

La  razón  y  la  fe  son  inseparables.  Dios  ha  dado  la  ra- 
zón para  conocer  la  fe ;  y  la  fe,  para  dirigir  la  razón.  De 
ambas,  se  puede  decir,  lo  que  Jesucristo  del  matrimonio : 
Qí/cd  Dcus  CGnjunxlt,  Jiomo  noii  separct. 

La  religión  tiene  muchos  defensores;  pero  pocos  amadores. 

j  Cuánto  vnle  una  corona  I  Ün  millón  de  inquietudes,^ 
mil  bííjozas  y  algunos  momentos  de  placer. 

Todos  roban  :  unos  la  literatura,  otros  la  ciencia,  la  ha- 
cienda, etc.  ;  pero  el  ladrón  más  temible  es  el  que  roba  la 
fama. 

El  tiempo  y  la  eternidad  son  dos  círculos  concéntricos, 
que  abrazan  el  mundo  ^ns^íble  é  invisible. 

El  tirano  es  el  fruto  de  la  abyección  de  un  pueblo. 

La  vida  no  es  otra  cosíi,  que  un  apoyo  para  saltar  de  la 
cima  al  lecho  de  la  muerte. 

La  vida  no  es  más  que  una  escuela  en  que  aprende  el 
hombre  su  mií^eria  ;   la  última  lección  es  la  muerte. 

La  virtud  es  el  antídoto  contra  el  veneno  de  la  mala 
fortuna. 

Las  virtudes  son  la  escala  por  la  cual  se  sube  al  Cielo, 
como  la  que  vio  Jacob.     Nadie  sube  una  escala  sin  agobiar- 
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se :  así,  el  hombre  vi  por  la  eacaU  da  laa  virtudes,  agobiado 
con  el  peso  de  las  tribulaciones. 

Loá  literatos  si'ii  más  zelosos  de  bu  ingenio,  que  las  mu* 
jeres  de  su  hermosura. 


m/*A 


^  El  Rdo.  P.  Vicente  Solano  fué  quien  fundó  el 
rei'iodismo  en  Cuenca.  Por  indicación  y  empeños  su- 
yos, el  General  colombiano,  D.  Ignacio  Torres,  había 
compi'ado  la  primera  imprenta  que  vino  al  país,  y 
puesta  á  disposición  del  sabio  religioso,  empezó  á  di- 
fundir buenos  principios,  sanas  ideas  y  doctrina-^  lu- 
minosas. Seis  fueron  los  periódicos  que  i'edactó.  y 
todos  ellos  contienen  los  más  hermosos  y  sólidos  ar- 
tículos sobre  teología,  historia  y  disciplina  eclesiásti- 
ca, ciencias  físicas  y  matemáticas,  política,  literatura, 
derecho  público,  etc.,  etc.  En  1828,  colaborando  en 
él  el  Sr.  Francisco  Eugenio  Tamariz.,  fundó  El  Eco 
del  Azuay.  Por  el  mismo  tiempo  escribió  La  Alforja 
y  El  Tehscopio^  periódicos  destinados  á  combatir  la 
expedición  del  general  Lámar  sobre  el  Sur  de  Colom- 
bia. Posteriormente  publicó  El  Semanario  eclesiás- 
tico,  La  Luz  y  La  Escoba^  fuera  de  los  artííiulos  (jue 
dio  á  luz  en  las  columnas  del  Cveiicano,  La  RepuUi^ 
ca,  etc.  Con  "El  Semanario  eclesiástico"  se  opuso  á 
las  doctrinas  antireligiosas  y  antisociales  que  empeza- 
ba á  difundir  El  Ecuatoriano  dd  Guayas.  Fué  en- 
tonces cuando  esci'ibió  victoriosamente  contra  el  múr 
L^riaUsmoy  .s'e;/5¿/6r/¿w¿í>deHóbbe8,Benthara,  Compte, 
etc.,  cuyos  piincipios  pi-etendía  introducir  El  Ecvor 
toriano  del  Guayas.  En  el  periódico  La  Luz,  publi- 
cado en  1843,  se  registran  hermosos  artículos  sobre 
Tolerancia^  Educación^  lientas  eclesiáticas,  Derecho 
que  asiste  al  Clero  para  representará  la  ilación  y  va- 
rios otros  sobre  Historia  natural.  Algunos  de  ellos 
son  tan  interesantes  y  tan  bien  escritos,  que  no  haa 
pcjrlido  un  ápice  de  su  importancia  apesar  del  tras- 
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curso  del  tiempo,  y  aun  parecen  escritos  para  las  cir- 
cunstancias presentes,  como  el  que  trata  la  cuestión 
piezmos.  En  1854  editó  La  JEseoba^  el  último  v  más 
importante  de  sus  periódicos,  cuya  duración  fué  de 
cuatro  años.  Es  una  preciosa  colección  de  artículo» 
científicos,  literarios,  biográficos,  políticos ;  artículos 
sobre  entomología,  botánica,  geología,  meteorología, 
aoología,  etc.,  etc.,  que  revelan  los  vastos  conocimientos 
del  humilde  franciscano. 

Biillantes  eran  las  cualidades  del  P.  Solano  co- 
mo Sacerdote ;  pero  como  escritor  y  apologista,  no 
siempre  usó  de  un  lenguaje  digno  y  correspondiente 
á  la  altura,  ora  de  su  persona  ó  ilustración,  ora  de  las 
materias  que  trataba,  como  eran  las  que  tenían  rela- 
ción con  el  dogma  y  la  disciplina  eclesiástica.  Él 
conocía  este  defecto,  pero  no  supo  librarse  de  seme- 
jante debilidad,  esto  es,  de  usar  un  lenguaje  y  estilo 
jocoso  y  burlesco  intempestivamente.  Este  tv4  pre- 
cisamente el  lado  flaco  detP.  Solano^  dice  su  Biógrafo. 
Decía  así  en  cierta  ocasión  el  mismo  P.  Solano :  "  Ver- 
"dad  es,  que  yo  me  he  visto  precisado  á  usar  de  un 
"estilo  bastante  fuerte ;  y  esto  tal  vez  le  parecerá  t/i- 
^'moderación.  Sr.  Balanza :  las  palabi^as  almibaradas^ 
"como  dice  el  P.  Isla,  no  vienen  bien  cuado  se  dispu^ 
"ta  con  hombres  de  dura  cei^viz  (1)."  Tales  fueron, 
por  lo  general,  los  adversarios  del  P.  Solano  ;  por  esto, 
y  por  las  circunstancias  del  tiempo  y  del  lugar  en 
que  escribía,  no  parece  indigno  de  alguna  disculpa. 

El  P.  Solano  conocía  perfectamente  las  bellezas 
poéticas  y  las  reglas  del  arte,  pues  había  hecho  un  es- 
tudio concienzudo  de  la  literatura  en  sus  diversos  ra- 
mos. Díganlo  sino  su  Juicio  imparcial^  soh^e  el  Poe- 
ma intitulado :  La  Virgen  del  Sol  ;  su  juicio  crí- 
tico sobre  el  Poema :  Vict^^ria  de  Jnnín,  Canto  á 
Bolivaí^  por  J.  J.  de  Olmedo;   sus  Iteflexiones  so- 

\\]  Carta  II*  Ecuatoriana,  pág.  13. 
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hre  la  poesía,  y  tantos  Otros  escritos  salidos  de  su 
pluma.  La  literatura  fué  para  el  P.  SfJano  una 
profesión  sería  (como  dice  D.  Eugenio  de  Ochoa, 
hablando  de  D.  Kafael  M.  de  Baralt"),  resultado 
de  una  larga  preparación  y  de  un  cultivo  asiduo 
y  severo ;  no  una  ciencia  infusa,  ni  un  pasatiem- 
po pueril.  Decia  el  P.  Solano,  que  la  poesía  no  con* 
sistía  en  hacer  versos,  sino  en  que  contengan  éstos 
imágenes  sublimes  y  brillantes,  imágenes  que  arrebaten 
el  alma  y  la  pongan  en  movimiento ;  pero  de  una  ma* 
ñera  racional  y  cristiana.  Véanse  sus  palabras :"  La 
"poesía  no  consiste  en  hacer  versos :  éstos  no  son  más 
'*que  la  parte  material,  como  en  la  elocuencia-la  ac- 
"ción.  Es  verdad,  que  no  puede  haber  poema  en  pro- 
"sa,  como  pretenden  algunos ;  y  Voltaire  ha  tenido  ra- 
"zón  en  decir,  que  los  que  defienden  los  poecf^as  en 
"piosa,  se  parecen  á  aquellos  que  quisieren  una  or- 
"questa  sin  instrumentos.  El  alma,  pues,  de  la  poesía 
"son  las  imágenes  sublimes,  que  arrebatan  y  ponen  en 
"movimiento  todas  las  pasiones,  no  de  un  modo  de- 
"sarreglado,  sino  conforme  á  la  naturaleza  del  hombre. 
"La  poesía  viene  de  Dios,  y  no  puede  ser  un  don  con- 
"cedido  para  extraviar  la  razón  y  la  imaginación.  Así 
"es  que  los  más  grandes  poetas  siempre  se  han  distin- 
'•guido,  cuando  su  musa  ha  sido  inspirada  por  los  sen- 
"timientos  religiosos".  Quién  comprendía  tan  per- 
fectamente las  reglas  del  arte,  no  podía  carecer  de  la 
habilidad  de  hacer  versos,  como  los  hizo  en  realidad, 
aunque  pocos,  pero  llenos,  bien  medidos  y  sonoros. 
Véanse : 
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DEL  P.   FR.   VICENTE  SOLANO. 

£L  ZAPATERO  ÜIEOiCO  [t). 

Un  inhábil  y  hambriento  zapatero 
En  la  Corte  por  médico  corría : 
Con  un  medicamento  que  íingía 
Ganó  fama  y  dinero. 
Llega  la  prueba :   mas  el  pobrecito 
Confiesa  su  delito 

De  haberse  hecho  Doctor  de  gran  aprecio, 
Por  la  credulidad  del  vulgo  necio. 

£Jsto  para  los  crédulos  se  cuenta 

En  quienes  tiene  el  charlatán  su  renta. 

Así  lo  dicen  Fedi-o  y  Samaniego, 
En  latín  el  uno,  y  el  otro  eo  lego. 
Unos  renglones,  ya  se  vé,  son  largos, 
Otros  son  cortos :  ¡  qué  notables  cargos ! 
Mas  ¿quién  creyera  que  ef^to  por  entero 
Se  hubiese  escrito  contra  el  Balancero  ? 

DÉCIMA  (2). 

Ríete,  amigo  lector, 
De  tanta  superchería  ; 
Porque  sino,  cada  día 
Reventarás  de  dolor. 


[1 1  Esta  ingeniosa  fábula  precede  á  la  Carta  2^  Ecuatoriana, 
Está  mny  oportunamente  aplicacla  al  Sr.  IriHani,  escritor  muy  cono- 
cido en  el  mundo  literario  y  uno  de  lo?  más  fecundos  v  liábih's  que  ba 
producido  América,  redactor  d(d  periódico  intitulado  La  Balanza.  El 
lidü.  P.  Solano  sostuvo  polémica  con  él  por  espacio  de  dos  afioa  y 
medio. 

12]  Con  esta  Décima  concluía  el  P.  Solano  la  Contestación  que 
dio  al  Sr.  Obispo  de  Popoyán. 
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Pesadumbre  por  mayor 

Te  darán  nuestros  Gobicnios; 

Por  menor  loa  Bubaltemos ; 

Y  de  maldad  eo  maldad, 

Verás  en  la  sociedad, 

La  imagen  de  los  infiernos. 


Lt.  GABZA  V  LA.  TORTVOA  (t,. 

Volátil  más  pesado  que  la  garza, 
No  se  conoce,  la  tortuga  dijo. 
La  otra  contesta:  ¿tá,  mezquina  en  todo, 
Necia  pretendes,  sin  que  te  conozcas, 
Formar  censuras  de  mis  movímientoa, 
Cuando  loa  tuyos  mucho  más  son  lentos  ? 


El  Ecuador  queda  igual 
A  la  njiciún  granüdina.- 

Son  dos  licrmanus  coquetas. 
Que  de  itnti  mudre  niuicron, 
Uolombia  l:is  engendró 
Y  ellas  eeriia  lo  que  fueron. 


Si  el  Ecuador  como  r 
Eb  nación  dcjciieradu, 
Yo  to  digo  de  mi  parte: 
También  la  Nueva-Granada. 

Con  esta  composición 
Que  no  juzgo  peregrina, 


EL  BURRO  POUTICO  (2). 

I  Cuál  es  la  moral  j  Acaso  no  has  visto 

De  esta  f ahulita  ?  En  toda  tu  vida 

Amigo  lector,  Bunos  con  empleos 

Ya  la  tengo  dicha.  De  categoría  ? 


fl]  El  motivo  üo  pfta  fiihiiln  lo  oxprenñ  el   P.  Sainan  cnn  In?  ri 
gnieuk'B  jialnbras:  "tln  raeritor  t')';»iitJiiio  hii  Jicliu  :  el  Eeaailor  t 

|2j  Así  termina  lu  fábula  en  prosa  Imjo  c»ti'  i'iiigiiifi;. 
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LA  L.IBEBTADY  LA  JGSCOBA  (1). 

La  Escoba  y  la  Libertad 
iban  juntas  caminando ; 
y  la  Libertad  le  dijo  : 
piensa  como  voy  pensado. 
— Está  bien . . . .  ¿  pero  qué  llevas  ? 
— Pan  y  qitem  voy  llevando. — 
— Pues  no  pienso  como  tú 
actualmente  estás  pensando. 

La  Escoba  diio  muy  bien, 
porque  la  venalidad, 
en  todo  lugar  y  tiempo 
excluye  la  libertad. 

Que  el  P.  Solano  poseyera  raras  dotes  oratorias, 
á  más  del  testimonio  de  los  que  le  oyeron  repetidas 
veces  anunciar  la  divina  palabra  desde  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  lo  compnieban  alj^unos  de  sus  sermo- 
nes publicados  por  la  prensa,  si  bien  no  se  pueden  de- 
ducir de  ellos  con  claridad  y  precisión,  pues  rara  vez, 
según  se  me  lia  infonnado,  se  sujetaba  á  lo  que  tenia 
escrito.  Tres  son  los  sennones  que  he  visto  del  P. 
Solano:  Uno  del  Santísimo  Sacramento^  otro,  predi- 
cado también  en  Cuenca  en  1845,  exhortando  á  los 
electores  para  la  elección  de  Diputados  á  la  Conven- 
ción, y  el  Elogio  fúnebre  del  limo.  P.  Plaza.  No  só- 
lo estaba  dotado  de  todas  las  cualidades  que  adornan 
á  un  perfecto  Orador  sagrado,  sino  que  también  te- 
nía todo  el  criterio  suficiente  para  juzgar  del  mérito 
ó  demérito  de  las  piezas  oratorias  de  los  demás.  Dí- 
galo sino  el  juicio  que  formara  del  Sennón  predicado 
en  la  Matriz  de  la  provincia  de  Catamarca  por  el  Rdo. 
P.  Franciscano,  Fr.   Mainei-to  Esqiiiu,  después  Obis- 

[1]  Tomado  de  ** La  Escoba' %  iiúm.  1**     Cuenca,  22  <!(»  Ago8ti) 
do  1854.    -Existen  todavía  otriíí  l*dbula«  y  ('pí<jramLis  del  P.  Stilaiio. 
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po  de  Córdoba,  en  la  liepública  Argentina,  muerto 
en  10  de  Enei'o  de  188;i  Puede  verse  dicho  juicio 
en  "La  Escoba",  núm.  59 

La  índole  de  esta  obrita  no  me  permite  ser  difu- 
so en  la  bioo:rafía  de  este  ilustre  franciscano.  "De 
"cuantos  escritores  ka  producido  el  Ecuador  en  el 
"presente  siglo,  dice  el  Dr.  I).  Antonio  Barrero^  nin- 
guno puede  colocarse,  por  su  fecundidad  y  erudición, 
"á  la  altura  del  P.  Solano.  . .  .ha  dado  á  luz  opúscu- 
"los,  folletos,  periódicos,  innumerables  hojas  sueltas 
"que,  reunidos,  bien  pudieran  formar  algunos  volu- 
"menes  (1)". 

lié  aquí  el  Catalogo  de  sus  Obras  : 

"El  renuente  fim/ido,  puesto  en  su  verdadero  punto  ; 
ó  Crítica  sobre  el  folleto  intitulado  Vidauríik  contra 

VlDAURRE  (2), 

[1|  Biograf.  del  Rdo.  P.  Fr.  Vicente  Solano,  pp.  5  y  G. 

[2J  Folleto  en  4?  men.  de  59  pág.— Cuenca,  1841.  Trata  de  la 
intalibilidad  y  autoridad  del  Papa.  El  Dr.  D.  Manuel  h^  Vidaurre  na- 
ció en  Lima,  porlos  años  de  1773,  j  murió  en  la  misma  ciudad  á  me- 
diados del  siglo  presente.  Obtuvo,  bajo  el  Gobierno  español,  puestos 
distinguidos,  como  las  plazas  de  Oidor  de  las  Audiencias  del  Cuzco  y 
Puerto  Príncipe.  Después  de  la  Independencia,  fué  también  elevado 
á  los  primeros  puestos  en  la  República  Peruana;  pero  la  vida  pública 
del  Dr.  Vidaurre,  su3  escriti»»  políticos  y  religiosos,  sus  creencias  y 
BUS  convicciones,  no  han  ¡^ido  sino  un  conjunto  do  contradicciones  y 
de  inconsecuencias  nue  asombran.  I3a?ta  Iber  su  Plan  del  Ferú^  Hbru 
publicado  en  Filadeífia,  en  1823,  para  conocer  hasta  donde  llegaban 
so  impudencia  y  su  cinismo.  Kn  1840,  publicó  en  la  capital  del  Perú 
una  Obra  intitulada  Prr)¿6^ómeiír>5  íí«  Derecho  Canónico  6  Vidaurre 
contra  Vidaurre^  con  el  objeto  de  retractarse,  según  él  decfa,  de  los 
errores  contra  el  dogma  y  la  disciplina  eclesiástica,  une  habfa  vertido 
en  otras  obras  suyas,  como  las  Cartas  Americanas,  el  Proyecto  de  u» 
Código  Eclesiástico,  etc. ;  pero  lejos  do  mostrarse  realmente  arrepen- 
tido, no  hizo  otra  cosa,  que  descargar  un  nuevo  y  furioso  golpe  contra 
las  creencias  católicas.  Su  obra  fué  condcnacla  ñor  ol  limo.  P.  Fr. 
Francisco  de  Sales  Arrieta  ífrancisc-auo),  después  ae  haberla  sujetado 
á  la  censura  del  Dr.  D.  José  Matéi»  Aguilar.  quien  la  formuló  en  un 
OpúscuJo  de  130  páginas,  pulverizando  uno  á  uno  todos  los  errores  de 
Vidaurre.  En  el  Ecuador  la  refutaron  el  Dr.  Araujo,  y  nuestro  P.  So- 
lam»  con  la  obra  mencionavli  Es  digna  de  leerse,  y  nada  ha  perdido 
hasta  aquí  de  su  vital  importancia. 
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Juicio  imparcial  sobre  la  Exposición  del  Sr,  Obis- 
po de  Popayáíi^  Dr.  Salvador  Jiménez^  acerca  del  decreto 
del  Congreso  granadino  relativo  á  la  supresión  de  algunos 
conventos  de  Pasto  (*). 

El  Desengaño  (*). 

Carta  al  limo.  Sr.  Jiménez,  obispo  de  Popayán  (*).    • 

Nuevo  método  de  progresar. 

Colección  de  Documentos  y  relativos  al  juramento  de 
la  Constitución  Ecuatoriana  del  año  1843. 

Cartas  Ecuatorianas. 

Las  Bombas  de  mi  compadre. 

Los  derechos  de  la  verdad. 

Verdadera  idea  del  Patronato. 

Soplamocos  literario  al  editor  ó  editores  de  la  Ba^ 
lama. 

Antídoto  contra  el  veneno  de  los  números  19  y  20 
de  la  Balanza. 

Observaciones  sobre  un  proyecto  de  ley  sobre  re/oí'^ 
ma  de  Regulares. 

Los  JesuilaSj  ó  lo  que  lian  dicho  los  amigos  y  enemi- 
gos de  la  Comj)añía  de  Jesús. 

Biografía  del  Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno, 

Revista  de  algunos  hombres  célebres  de  nuestro  si- 
glo (Federico  Enrique  Alejandro,  barón  de  Hum- 
BOLT ;  Francisco  Josjé  de  Caldas  ;  Juan  Pío  Mon- 
TÍFAR,  Marquís  de  Selva — Alegre  ;  Bolívar  ;  Fran- 
cisco Augusto  de    Chateaubriand  ;  Lamennais  y 

BlLMES). 

La  verdadefü  ilustración  de  un  pueblo. 
Defensa  de  Cuenca  contra  D.  Francisco  Caldas. 


[•]  Estas  y  otras  publicaoioiios  pobre  el  mismo  asunto  las  hizo  el 
P.  Solano  dorante  la  acalorada  polémica  que  sostuvo  con  el  limo.  Ji- 
ménez con  motivo  de  la  snpresión  de  los  conveütos  de  Pasto,  decreta- 
da por  el  Congreso  granadino  en  ISIJI),  aprobada  y  sostenida,  de  pala- 
bra y  por  escrito,  por  dicho  limo.  Sr.  Obispo.  El  P.  Solano  la  calificó 
de  anticanónica  é  ilei^al,  como  cüniniria  á  la  independencia  y  libertad 
d«  la  Iglesia. 
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MaximaSy  Sentencias. y  Fensamíentos. 

La  Democracia. 

Los  periodistas  de  la  Libertad, 

Reflexiones  sobre  la  autoridad  temporal  del  Papa, 

Juicio  imparcial  sobre  el  poema  intitulado  **La  Vir- 
gen del  Sol". 

Espíritu  de  Fr.  Vicente  Solano. 

El  Señor  Jacóbo  Sánchez  en  el  Ecuador  y  la  ver* 
dad  en  su  lugar. 

Una  edición  de  mi  escrito  intitulado  "El  Sefior  Ja* 
cobo  Sánchez  en  el  Ecuador,  y  la  verdad  en  su  lugar*" 

Reflexiones  sobre  la  invasión  de  los  bienes  ecle* 
síásticos. 

La  inmunidad  eclesiástica^  defendida  según  los  prin- 
cipios del  Derecho  (1). 

Sermón  del  Santísimo  Sacramento,  predicado  en  la 
Cat^ral  de  Cuenca  en  la  injraoctava  de  Corpus  de  1851. 

Elojio  fúnebre  del  limo,  y  Rdo.  Sor.  Dr.  Fr.  José 
Manuel  Plaza, 

Viaje  á  Laja. 

Segundo  viaje  á  Loja  (2). 

Al  muy  Ilustre  joven  Don  F.  E.  T. 

■  m 

[1 1  Estaobríta,  publicada  en  1843,  ora  oaei  una  reprodaooión  del 
anterior  opúsool»,  publicado  en  1837.  La  ley  de  Jarados,  reciente- 
xm'tite  sancionada,  ley  en  la  cual  se  desaforaba  al  Clero  en  todos  loa 
delitos  comprendidos  en  ella,  dio  lugar  y  ocasión  á  la  reproducción  de 
dicho  opúsculo. 

(2)  Los  dos  Vi<ij$8  á  Loja,  pnblicados  respectivamente  en  JS4S 

Í7 1849,  contienen. curiosas  noticias  sobre  botánica,  zoología  y  minera- 
(ígía,  y  algunas  nociones  sobre  física  y  ouímica.  El  Rdo.  P.  Solano, 
como  so  ba  dicho,  había  abrazado  casi  toaos  los  ramos  del  saber  huma- 
no. De  sus  conocimientos  en  las  ciencias  físicas  y  naturales  son  con- 
vincente prueba  los  interesantes  artículos  que  publicó  sobre  agríeuU 
tura,  geología,  zoología,  botánica,  JUica  etc.,  etc.  Y,  no  sólo  escribió 
interesantes  y  sólidos  artículos,  sino  qne  además  formó  una  preciosa 
colección  délos  reinos  animal,  vegetal  y  mineral,  colección,  oon  laque, 
ee  habría  enriquecido  cualquiera  museo  de  ciencias  natarale-s,  "pero 
••de  la  que  no  supimos  aprovecharnos,  dice  el  Dr.  Borrero,  por  núes- 


]í!l  Dr.  VintimÜla  visto  en  su  verdadero  punto. 

Bosquejo  déla  Europa  y  déla  América  en  1900(1 ). 

Disertación  sobre  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
fiora^  en  carta  o/  Dr.  D,  Ju-an  Domingo  TJnamunsaya. 

Guetra  Catilínaria  ó  la  Conjuración  de  Gatili- 
na  por  Cayo  Crispo  Salustio :  Traducida  al  castella- 
no por  jFr.  V.  Solano. 

Otros  varios  sermones j  Iwjas  sueltan  y  escritos  pu- 
blicados en  nombre  de  ot/vs. 

La  Disertación  sobre  la  lumaculada  que,  con  mo- 
tivo de  la  Encíclica  de  Pío  IX,  expedida  en  Gaeta  á 
2  de  Febrero  de  1849,  publicó  en  Cuenca,  no  fué  obra 
suya  (aunque  la  ilustró  con  importantes  notas),  sino 
del  Dr.  D.  Ignacio  de  Castro,  cura  de  Checa  (Obispa- 
do del  Cuzco),  natural  de  Tacna,  que  murió  por  los 
años  de  1791.  Una  de  las  notas  con  que  ilustró  el  P. 
Solano  la  obra  del  Dr.  Castro,  dice  así :  "El  Autor, 
*^en  las  páginas  73  y  74,  cita  á  Tertuliano  y  á  Bossuet, 
"sobre  el  obsequio  que  debemos  á  Dios  y  ala  Iglesia, 
"y  las  caricias  que  exigen  nuestras  relaciones.  El  ver- 
"bo  adulai'ij  adular,  se  toma  comunmente  en  mala  par- 
da eipftilola,  Bupo  aproveobarse  de  los  trabajos  científioos  dul  P.  Sola- 
no. Teniendo  noticia  de  ellos,  recomendó  á  la  casa  de  Luzarraga  do 
Goayaqail,  la  compra,  á  cualquier  precio,  de  dichos  trabajos  cientffi- 
008,  7  por  el  ínfimo  precio  de  $  200  llevó  para  Madrid,  oon  el  objeto  dt 
enriquecer  el  maseo  do  esa  capital,  6  ó  más  cajones  que  contenían  pre- 
ciosos 7  raros  productos  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  especial- 
mente del  vegetal,  ramo  al  cual,  de  preferencia,  se  babía  dedicado  el 
P.  Solano. 

En  BU  segunda  excursión  científíca  d  Loja  se  encontró  nuestro  re- 
ligioso con  Mr.  War«zcvriez,  botánico  del  rey  do  Prusia,  que  á  la  sa- 
zón recorría  esa  provincia,  haciendo  en  ella  varías  bervorizaciones. 
El  P.  Solano  le  acompañó  en  algunas ;  juntos  hicieron  varias  obser- 
vaciones, 7  el  Botánico  prusiano  quedó  sumamente  complac'ido  de  ha- 
ber encontrado  en  un  lugar  como  Loja  una  persona  que  odtuviese  á  la 
altura  de  la  ciencia  contemporánea. 

(1)  Eí'ta  obrita,  dedicada  al  clero  ecuatoriano,  es  una  de  las  máa 
notables  que  salieron  de  la  docta  pluma  del  P.  Solano.  Usa  en  ella 
de  un  lenguaje  serio,  7  manifiesta  vastos  conocimientos  del  actual  cata- 
do de  Europa  7  América. 
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te ;  pero  aquí  no  quiere  decir  otra  cosa,  que  hacer  ca- 
ricias 6  acariciar.  Dios  dice,  por  Isaías,  que  nos 
ama  con  ternura,  más  que  una  madre ;  y  por  consi- 
guiente, nos  llena  de  caricias.  En  recompensa,  nos- 
'otros,  no  solo  debemos  servirle,sino  también  acaricisr- 
^7e :  non  tanhcm  obsequia  sedet  adulari.  Otro  tanto  de- 
'bemos  decir  de  la  Iglesia,  de  esta  madre  tan  tierna 

Sor  la  salud  de  sus  hijos,  de  esta  madre  que  no  p^ue- 
e  tener  otros  sentimientos,  que  los  del  l^poso  Divi- 
^no,  muerto  en  la  cruz,  dejándose  despedazar  sus  es- 
'trañas  de  caridad  y  de  misericordia.  { Cumplirán 
'con  el  deber  de  acariciar  ala  madre  Iglesia  aquello» 
^que  rehusan  aún  la  obediencia  á  sus  preceptos  ?  No 
'hay  cosa  más  común  que  ver  semejante  trastorno  en 
'este  siglo.  Los  preceptos  eclesiásticos  son  puras  in- 
Venciones  humanas  para  ciertas  gentes,  como  las  fa- 
rbulas del  paganismo.  Acaso  es  defé  !  dicen,  cuan- 
'da  se  trata  de  los  mandamientos  de  la  Iglesia.  Des* 
'preciar  á  ésta,  es  despreciar  á  Dios  :  véase  el  carác- 
'ter  del  cisma  y  de  la  herejía". 

"Hablando  de  cridas  ó  ludagos  para  con  Dio3  y 
la  Iglesia,  no  será  extraño  advertir  el  trastorno  del 
'lenguaje,  en  ciertos  devocionarios,  que  son  muy  co» 
'muñes.  Por  ejemplo,  eu  .una  deprecación  á  Dios,  6 
'á  María  Santísima^  dicen :  "Vos,  Señor,  eres  mi  Cria- 
'dor ;  vos  me  has  redimido,  etc.  Virgen  gloriosa,  vos 
'sois  nuestra  protectora ;  vos  solo  eres  nuestro  con- 
'áuelo,  etc."  Las  personas  inteligentes,  que  asisten 
'á  un  sermón,  6  al  rezo  de  una  novena,  y  oyen  estos 
'gazafatones  gramaticales,  se  incomodan  y  se  enfrían 
'en  su  devoción.  Siempre  que  se  use  de  la  palabra 
%)s,  se  debe  usar  también  de  los  verbos  en  plural : 
^Vos  sois  nuestro  Dios,  vos  habéis  criado  el  universo, 
'vos  nos  acojeis,  etc."  ~  Al  contrario  cuando  se  habla 
^con  el  pronombre  tü,  el  verbo  fá  en  singular:  "Tú 
eres  nuestro  padre,  tú  serás  el  apoyo  de  los  débiles, 
•etc."  Acerca  de  la  elección  délas  voces  th  y  voSy  Sal- 
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^vá  trae  una  buena  distinción.  Hablando  con  respec» 
'*to  á  la  Majestad  de  Dios  y  á  la  dignidad  de  la  Vir- 
"gen  y  de  los  Santos,  se  debe  usar  de  la  palabra  vos : 
**  vos  sois  el  Dios  de  los  ejércitos,  etc."  '^Vos,  Vir- 
"gen  sarita,  sois  la  madre  del  jaez  supremo,  etc". 
'^Cuando  se  habla  á  Dios  y  á  sus  Santos  con  ternura, 
"dígase :  "Tu,  dulce  Jesús  de  mi  corazón,  eres  mi 
"amigo,  mi  esposo,  mi  hermano  y  todo  mi  biem,  etc". 
"Tú,  Madre  mía,  María  Santísima,  eres  mi  dulce  es- 
"peránza,  mi  consuelo,  mi  alegría,  etc". 

"Esta  libertad  en  la  expresión,  que  podemos  te- 
"ner  con  Dios  y  con  los  Santos,  es  porque  los  mira- 
"mos  bajo  diversos  respectos.  No  así  con  nuestros  pa* 
"dres  naturales,  á  quienes  es  preciso  tratarlos  siempre 
"sin  llaneza,  por  pedirlo  así  el  decoro  de  nuestras  coa* 
"tumbres.  El  tuteo  á  los  padres  es  falta  de  una  edu- 
"cación  reverencial.  Es  verdad  que  debemos  acari- 
^^ciarloSy  pues  también  con  ellos  se  verifica  el  dicho 
"de  Tertuliano :  non  tanttim  obsequi,  sed  et  aiulari. 
"Pero  i  quién  no  vé  que  estas  locuciones :  Mariquita^ 
^^Teresita,  Juanita^  etc. ;  tú  eres  tal  ó  cual,  hablando 
"con  las  madres,  expresan  una  familiaridad  que,  en 
"ciertas  ocasiones,  no  estaría  bien  ni  aún  con  una  her- 
"mana?  Nuestra  lengua  tiene  la  libertad  de  pospo- 
"ner  el  adjetivo  mío  al  sustantivo  padre^  y  resulta  una 
"expresión  tierna  y  patética.  Compárese  esta  frase 
"muy  moral  y  cariñosa :  Padre  mío,  U.  es  el  dueño  de 
"wii  corazón ;  disponga  U.  de  67,  como  le  parezca  ;  con 
"esta  otra :  PapacitOj  tú  eres  el  dueño  de  mi  corazón^  etc. ; 
"y  se  verá  un  contraste  que  hace  resaltar  todo  el  vi- 
"ció  de  una  mala  educación.  Digamos,  pues,  con  el 
"Apóstol :  Hijos,  obedeced  á  vuestros  padres,  y  aca- 
"riciadlos  con  reverencia,  sin  usar  de  un  lenguaje  que 
*^se  emplea  con  las  cocineras  y  domésticas". 

Un  hombre  tan  benemérito  como  el  P.  Solano 
parece  no  había  de  tener  enemigos.  Mas,  ¡  cuan  equi- 
vocadamente se  creería  esto !    La  señal  que  distingue 
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de  los  demás  á  los  que  píamente  quieren  vivir  en  Cris- 
to Jesús,  V  especialmente)  si  saben  esgrimir  las  armas 
de  la  verdad  en  defensa  de  sus  instituciones,  es  la  per- 
secución, la  calumnia,  las  injurias  y  los  sarcasmos : 
Qui  pié  volunt  vwere  in  Christo  Jesu^  persequutionem 
patientur  (1).  "Apenas  me  presente  al  público,  dijo 
"e7,  siendo  todavía  joven,  cuando  ya  tuve  enemigos 
"eucarnizados  (2)".  Y  en  otra  parte  se  expresaba 
así :  " . . . .  dice  el  articulista,  que  yo  tengo  muchos 
^^enemigoSy  como  si  esto  fuese  mi  culpa ;  pues  no  hay 
"hombre,  que  tome  la  pluma  para  defender  la  reli- 
"gión,  y  se  vea  libre  de  sarcasmos,  injurias,  calumnias 

*'y  tonterías Los  justos  sufren  con  paciencia; 

"pero  los  justos  son  muy  pocos,  aún  en  el  partido  ca- 
'^lico.  ¡  Verdad  terrible  \  Por  esto  el  Salmista  de- 
"cía :  ''líbrame,  Señor,  de  las  calumnias  de  los  hom- 
^•bres,  para  guardar  tus  mandamientos :  Redime  me  á 
^^calumniis  hominum :  ut  custodiam  mándala  tüa^  Así 
*'que,  yo  he  procurado  armarme  de  mucha  paciencia 
"al  leer  las  calumnias  con  que  quiere  oprimirme  el 
"articulista,  etc.  (8)". 

La  época  más  turbulenta  de  su  vida  fué,  sin  du- 
da, la  que  sobrevino  ala  publicación  de  su  obra  sobre 
predestinación^  causa  de  tantas  polémicas.  Enningu* 
na  ocasión  mejor  que  en  esta  pudo  aplicarse  á  sí  mis- 
mo lo  que  dijo  después,  escribiendo  sobre  el  Dr.  Vin- 
ti milla :  "Los  trabajos  son  el  sendero  por  donde  con- 
"duce  Dios  á  los  hombres  para  la  refonna  de  su  co- 
"razón,  y  para  la  felicidad  eterna,  j  Desgiaciado  el 
**que  no  se  aprovecha  de  estas  lecciones  tan  saluda- 
"ble8(4).''  Ll  P.  Solano  supo  perfectamente  reducir 
á  la  práctica  estos  sentimientos  de  que  estaba  anima* 
do;  y  nunca,  á  la  verdad,  fué  tan  grande,  como  cuan- 

[I]  «■adTimoth..  IIÍ,  12. 

[2|  En  el  follet/)  Una  edición  etc.,  pág.  1. 

[3]  Colección  de  DocumenloB  etc..  Documento  1?,  pág.  1. 

(4)  Id. ib.,  pág,  14. 
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do,  cautivando  su  entendimiento  in  obsequium  fidtij  se 
sujetó  sumisamente  al  fallo  y  juicio  de  la  Iglesia, 
Habiendo  el  limo.  Sr.  Calisto  Miranda  mandado  re- 
coger los  ejemplares  del  P.  Solano  sobre  Predestina- 

ctófiy  le  decía  así  nuestro  humilde  religioso :  me 

•*es  imposible  no  deferir  á  su  dictamen ;  y,  en  prue- 
"ba  de  ello,  he  entregado  los  ejemplares  que  se  halla- 
"ban  de  venta,  al  tír.  Gobernador  del  Obispado,  Dr. 
**Jo8Ó  M.  Landa.  ¡  Infeliz  de  mí  si  abrazara  otropar- 
"tido  que  el  de  la  obediencia  !  La  privación  de  esta 
"ha  sepultado  aV género  humano  en  el  abismo  en  que 
"yace.  Millares  de  grandes  ingenios  se  han  perdido 
"por  esta  falta".  Y  en  la  contestación  al  Sr.  Araujo 
dijo  también  :  "Pero  supongamos  que  el  Sumo  Pon- 
tífice tomase  el  partido  de  condenar  mi  obra.  ¿  Se 
piensa  que  esto  me  degradaría?  De  ninguna  ma- 
nera ;  antes  me  llenaría  de  gloria,  ponjue  habría  da- 
do un  testimonio  de  mi  sincei'idad  y  obediencia.  Yu 
no  soy  vanidoso  como  Leibnitz,  que  nuirió  de  pesa- 
dumbre porque  le  disputaron  hi  invención  del  cálcu- 
culo  diferencial ;  ni  soberbio  como  Diodoro  Crono, 
que  perdió  su  vida  por  no  haber  podido  responder  un 

sofisma Persuádase  mi  impugnador  de  que  jamás 

tomo  la  pluma  por  miras  personales  :  la  religión  es 
todo  mi  ODJeto". 

Le  acusaron  sus  enemigos,  uno  especialmente,  de 

?[ue  aspiraba  á  una  mitra,  y  contestó  así  con  lenguaje 
estivo  :  "Dice  de  seguida  qne  estoy  cerca  de  reco- 
"nocer  el  patronato  por  conseguir  un  sornf /rerito  verde. 
"No  Sr. :  á  mí  no  me  gusta  ese  somireritOj  porípie  no 
"me  cantan  aquello  de  Bartolomé  de  Argensola : 

**Y  Teófilo  cauto  con  la  treta 
Del  volador  Simón  la  mitra  agarra 
Con  que  la  indocta  frente  aprieta." 

"Además,  el  que  (quiere  sómbrenlo  vcrde^  no  hace 
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"todo  lo  que  me  echa  en  cara  :  adula  á  los  hombres 
"grandes ;  y  en  fin,  da  pruebas  de  ambición.  ¿Sabe 
"U.  que  alguna  vez  he  solicitado  a]go  ?  Al  contrario, 
"U.  mismo  no  ignora  mi  espíritu  de  desprendimiento. 
^'Sí :  cuando  vino  U.  á  esta  ciudad,  durante  su  ministe- 
'  'rio,  ¿  no  me  propuso  que  me  hiciera  cargo  del  oficio 
"de  Provincial,  dándome  á  entender  que  emplearía  su 
"influjo?  i  Y  cuál  fué  mi  respuesta?  La  risa,  y  mu- 
"dar  de  conversación.  U.  se  ha  obstinado  en  negar 
"todos  sus  dichos  y  hechos ;  y  así  negará  también  este. 
"¡  Qué  no  habría  conseguido  yo  si  hubiese  abierta 
"mis  labios  al  Libertador  !  Sin  embargo,  jamás  le  pe- 
"di  cosa  alguna.  Omito  otros  rasgos  de  mi  desinterés^ 
*^para  que  U.  siga  con  la  idea  de  mi  grande  ambición 
"y  deseo  de  sombrerito  verde  (1)." 

La  Santa  Sede  condenó  su  obra  por  decreto  de  5 
de  Marzo  de  1857,  en  cuyo  caso,  "el  Rdo.  Solano,  di* 
^^ce  8U  BiógrafOy  no  se  mostró,  ciertamente,  vanidoso 
"como  Leibnitz,  ni  soberbio  como  Diodoro.  Se  some- 
"tió  como  anteriormente  se  habían  sometido  los  PP. 
"Lacordaire  y  Ventura,  cual  católico  de  buena  ley, 
"á  la  censura  romana ;  y  dirijió  al  Soberano  Pontífice 
"la  carta  que  en  latín  y  castellano  reproducimos  á  con- 
"tinuación  (2).'' 


DE    Fr.    ViCENTK    SoLAlfO    AL    PaPA. 

Beatísimo  Padre  : 
Desde  mis  tiernos  aüos  no  he  tenido  otro  deseo  qne  hacer* 


1 1  Las  Bombas  dk  mi  compadré,  pp.  12  y  lí!. 
12]  No  solamente  elovó  al  Santo  Padre  esta  c:irta,  bídó  tumbién 
filé  el  primero,  según  i  o  formes  qne  he  tenido,  en  anunciar  desde  el 
pulpito  la  condenación  de  su  obra.  La  sagrada  Congregación  del  ín- 
dice, con  fecha  2-3  de  Majo  de  1862,  agreg  j  al  Decreto  de  condenaeión  : 
LaudnhUiitr  $e  tubjecit. 
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me  útil  á  la  Iglesia  santa  de  Dios.  Y,  habiendo  llegado  con  es-* 
ta  idea  á  la  juyentudí  qniae  publicar  algunos  escritos^  y,  entre 
eatos,  un  opúsculo  intitulado,  en  idioma  vulgar:  La  predesti' 
ncbcióny  reprobación  de  los  hombres  según  el  sentido  genuino 
de  las  Escrituras  y  de  la  raaón. 

Según  el  prefacio  de  esta  obra,  es  muy  fácil  conocer  que 

Ío  sospechaba  nubiese  algunos  errores.  Era  muy  joven  en  aque- 
la  é{)0C»,  y,  ciertamente,  esta  circunstancia  pudo  conducirme 
á  algún  error ;  pero  ignoro  cuál  sea  este,  si  contra  la  f  é  ó  con- 
tra las  buenas  costumbres.  Lo  único  que  ha  llegado  á  mi  no* 
ticia,  es  aue  dicho  opúsculo  ha  sido  puesto  en  el  índice  de  los 
libros  prohibidos;  y  si  inmediatamente  no  pude  escribir  á  Vues- 
tra Santidad  sobre  este  particular,  fué  porque  nos  hallamos 
siempre  oprimidos  de  guerras  y  trastornos  por  todas  partes.  No 
obstante,  publiqué  un  escrito  que  manifiesta  suficientemente 

3ue  ninguna  molestia  ni  adversidad  podía  sucederme  por  los 
ecretos  de  la  Silla  Apostólica,  como  se  vé  por  el  adjunto  im- 
presopublicado  poco  tiempo  hace  (1). 

finalmente,  beatísimo  Padre,  hablándole  sin  rodeos,  le  di- 
go que  vuestro  juicio  es  el  mío,  y  que  todas  mis  obras  las  detes- 
to y  abomino  si  fueren  condenaaas  por  la  autoridad  de  la  Silla 
Apostólica,  y  le  suplico  al  mismo  tiempo,  muy  encarecidamen- 
te, con  aquel  pasaje  de  la  escritura:  Señor,  no  os  acordéis  de 
los  pecados  y  errores  de  mi  juventud. 

El  Dios  eterno  y  Padre  de  nuestro  Seflor  Jesucristo  se  dig- 
ne conservar  á  vuestra  beatitud  sin  adversidad  alguna,  para  el 
aumento  de  la  fé,  paz  y  unidad  de  la  Iglesia.  A  este  impor- 
tante objeto  dirige  todas  sus  preces.  Santísimo  Padre,  vuestra 
humilde  hijo  y  siervo  en  el  Seflor, 


iV.   Vicenée  Solano  (2). 


flj  El  RJo.  P.  Solano  alude  al  N*  20  de  "La  Epcoba",  corres- 
pondiente al  14  de  Octubre  de  1857,  en  el  cual  sometió  todos  sus  es- 
critos a)  juicio  infalible  de  la  Silla  Apostólica. 

(2)  Beatissinte  Pater  : 

A  teneris  annís  nihil  in  votis  halmí  qnam  me  utílem  reddere  ec- 
olesiae  sanctac  Dei.  Itaque  ad  juvenilem  aetatem  prnfectas  aliqaa  m 
locem  emitiere  soripta  cura  vi,  et  ínter  haeo  opusculuro,  oui  títulos  ver^ 
nacolo  idioraate  :  ha preáestinaüióiv  y  reprobación  de  loe  hombres,  se* 
gún  elsenlido  ger^úino  de  las  Escrituras  y  de  la  rasen . 

Ex  pracfationo  hujns  operis  c«gno8cere  liquct  errorihos  ecatere 
potiiisee.  Admodum  juvenie  eraiii,  ot  hoc  certé  me  in  errorem  per- 
anxit.    Ad  contra  fídem  ct  bonos  moros  t    Kescio.    Hoo  dumtaxat 
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Los  Últimos  aBos  de  la  vida  del  P.  Solano  fuerou 
de  continuos  sufrimientos  por  razón  de  su  prolongada 
enfermedad.  A  fines  de  1860  enfermó  gravemente, 
dice  su  Biógrafoy  y  desde  entonces  se  sumergió  en  una 
profunda  melancolía,  tanto  por  sus  padecimientos  fí- 
sicos, cuanto  porque  se  veía  privado  de  la  lectura, 
ocupación  que  nabía  sido  el  entretenimiento  y  las  deli- 
cias de  toda  su  vida. 

Con  frecuencia  se  acercaba  á  su  librería  y  excla* 
maba :  ( Qué  suplicio  !  ¡  qué  situación  la  mía !  ''Bien 
puedo  compararme  con  el  Tántalo  de  la  fábula,  ten- 
go cerca  de  mí  aguas  deliciosas  y  frutas  que  provocan, 
pero  no  puedo  gustar  de  ellas."  Decía  también  otras 
veces :  "Un  padre  de  familias  siente  por  sus  hijos  en 
el  momento  de  su  muerte ;  yo,  en  vísperas  de  dejar  el 
mundo,  siento  separarme  de  estos  maestros  y  amigos 
que  han  hecho  los  placeres  de  mi  vida.  Voy  á  dejar- 
los en  manos  de  quienes  no  sabrán  aprovecharse  de 
ellos". 

El  vaticinio  del  P.  Solano,  afirma  el  Dr,  Barrero^ 
se  ha  cumplido  al  pié  de  la  letra  ;  su  selecta  librería, 
cuyos  restos  vimos,  hace  algún  tiempo,  en  casa  de 
Don  N.  Lnndín,  síndico  de  San  Francisco,  ha  desapa- 
recido. "Entre  nosotros,  añack,  muy  poco  nos  cuida- 
mos de  honrar  á  los  muertos,  por  ilustres  que  sean . . » 
nada  se  ha   hecho,  ni  se  hará,  probablemente,  para 

ecio  indici  prohibitoram  adje ctam  esse ;  et  Btatim  Sanctitati  rcstrae  Iit« 
teras  tranemitler»  non  potui  tot  beilis,  reruiuque  vicibas,  quibns  nndi- 
qae  praemiinur^  obBtantibus.  At  in  lucem  protuli  Bcriptniu,  qaod 
eudicieiit(*r  OE>teudit  nihil  calamitoso  et  uialé  cadere  luihi  sedis  apa- 
Btülicao  judicin,  nti  exhibet  adjunctum  nuper  á  me  exaratura. 

Deuiquü,  beatie8ime  Pater,  uno  verbii,  jodiciiim  vci*tniin  judicíam 
nieuna  ;  oiiinia  opera  mea  detector  et  execror,  quae  daiiinata  fuere 
auctoritatc  eedis  apoptolicac,  et  cnixé  deprecor  cum  Bacro  fc<criptoro  : 
delicia  j uve ntutis  meae  et  ignorantias  mena  ne  memmeria . 

DeuB  et  Pater  Domíui  Notítri  Jeejchriáti  dignetnr  iitculumem  ser- 
Tare  vestram  l)eatitudiuem  ad  inoremontuiu  fidei,  paceni  et  unitatein 
Eccliv.í¡ae.  Ad  hoc  oninia  vota  eua,  Sanctissime  P»ter,  conferí  hu- 
iuíIíb  BervuB  et  filias  iu  Domiuo, 

Fr.  Vincenthfi  Solano, 
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lloarar,  como  es  debido,  la  memoria  del  P.  Solano, 
del  más  ilustre  de  los  hijos  del  Azuay,  de  quien  no 
tenemos  otro  recuerdo  que  el  nombre  de  la  calle  que 
pasa  por  San  Francisco,  calle,  á  la  que,  recientemente, 
se  le  ha  puesto  el  nombre  de  Sohinó^\ 

*^Dos  anos  antes  de  su  muerte,  acostumbraba  pa- 
searse por  las  orillas  del  río  Matadero  ;  y  se  entrega- 
ba á  diversas  reflexiones.  Unas  veces  repetía  aque- 
llos versos  de  Rioja : 

Como  los  ríos  que  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mar :   tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida". 

**Lo8  ríos,  decía  otra  veces,  tienen  para  mí  encan- 
tos indecibles :  ellos  me  han  hecho  delirar  desde  mi 
juventud.  JSn  el  cristal  de  sus  olas  y  en  siis  diversos 
murmullos  hay  para  mí  un  no  fié  qué  de  divino,  que 
siento  y  no  puedo  expresar.  Juan  Jacobo  Kousseau 
quería  morir  viendo  el  sol,  y  el  filósofo  Aristipo  la 
verdura  del  campo.  Yo  quisiera  morir  al  borde  de  es- 
te río,  arrullado  por  sus  olas*" 

"Pocos  meses  antes  de  su  muerte,  tomaba  con  f  re* 
cuencialas  Cartas  burlescas  del  Abate  Queneé  contra 
Vol  taire  y  los  libros  poéticos  de  la  Biblia,  traducido» 
por  D.  Tomás  González  Carvajal,  y  decía  :  "Hé  aquí 
líis  obras  que  más  he  leído  en  mi  vida" ;  luego  anadia, 
chanceándose  con  un  individuo  de  su  familia :  "Los 
Incas  se  enterraban  con  sus  tesoros ;  verás  tú  si  pue- 
des enterrarme  con  estas  dos  ollas  de  oro,  que  deseo  lle- 
varlas hasta  el  sepulcro". 

Faltando  muy  poco  para  su  muerte,  la  que  tuvo 
lugar  el  2  de  Abril  de  1865,  no  quiso  ya  hablar  de 
otra  cosa  sino  de  Dios.  Gustaba  mucho  de  qtie  le  le- 
yeren algunos  f  ra.gmonto.5  de  obras  espirituales,  y  en 
sus  últimos  momentos,  con  las  oraciones  de  la  Iglesia, 
<|ue  recitvaba  t:in  ccáar,  mezcuiba  las  siguientes  palabras 

57 
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del  Salmo  XXVI :  Unampetii  á  Domino,  Une  requxram. 
Mí  inhahitem  in  domo  Bomini  ómnibus  diébua  vitas  mea, 
expirando  después  con  la  resignación  de  un  justo. 
Días  antes  de  su  fallecimiento,  compuso  el  siguiente 
epitafio,  que  dio  á  un  amigo  suyo,  y  es  el  mismo  que 
se  lee  sobre  la  losa  que  cubre  los  restos  mortal^  de 
este  sabio  y  digno  hijo  del  Seráfico  P.  San  Francisco: 

Hic  JACirr  Fbateíi  Vincentius  Solanus 
Ex  Ohdinb  Mikobüm, 

QUI  SATIS  VlXIT,  OOGITAVlT,  SCRIPSIT : 

Utiitam  bení  ! 

Et  in  PULVEEEM   BEVKRS08,  1  TBAK8EUNTIBUS 
VeNIAM,  NON  lAUDEM  PETIT. 

Obiit  anno  .* v^)' 


IH.  RBO.  P.  FR.  ENBiaVE  n£Vi^. 

Pasando  en  silencio  á  los  PP.  Fr.  Mariano  Pa?, 
jubilado  en  26  de  Julio  de  1834,  y  Fr.  Juan  Hid^- 
io  jubilado  en  22  de  Diciembre  de  1846,  muy  cé- 
lebres profesores,  ceiTaré  esta  serie  con  los  apuntes 
biográficos  del  M.  Rdo.  P.  Fr.  Enrique  Mera,  t-ste 
noteble  religioso,  que  lia  sido  el  XCI  y  último  Mmi^ 
tro  Provincial  de  la  Seráfica  Provincia  de  Quito,  nació 
eu  esta  ciudad  el  15  de  Julio  de  1805,  siendo  sus  le- 
gítimos padres,  D.  Estevan  Mera  y  Dña.  Juana  Cruz. 

(1)  En  «naornción  fúnebre  pronnnciad»  por  el  •?»'»«£?**  ^ViSí 
Y'JuL  CneFta.  Pbro.,  en  la  Catedral  de  Cuenca  «»^<»  ^  .¡«¿'^7. 
de  1871,  Be  loen  raígoí  muy  elocuentes  Bobrc  la  "<la  y  Tirtndee  *! 
insigne  V  humilde  franoiícano.  Fr.  Vicente  Solano.     rP««Ie  ««. 
en  '-El  PorTcnir-  de  Cutnca,  n«ím.  12.-13  ie  Abril  de  IWD- 
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Desde  su  más  temprana  eilad,  sortUtus  animan  bonam, 
inclinado  á  la  virtud  y  aborreciendo  al  mundo  y  sus 
vanidades,  resolvió  consagrarse  del  todo  al  servicio 
de  Dios,  á  cuyo  fin  ingresó  en  el  Convento  máximo 
de  San  Francisco  de  la  misma  capital,  en  el  cual  moró 
por 'algún  tiempo  en  calidad  de  devoto.^^  El  renunciar 
*'para  siempre  á  todos  los  placeres  de  la  vida,  el  se- 
^'pultarse  en  una  mansión  solitaria  para  ofrecerse  en 
'Ma  austeridad  y  la  penitencia,  coma  un  holocausto,  en 
''las  aras  del  Altísimo,^'  horroriza  sin  duda  á  los  secua- 
ces de  la  mundanal  filosofía,  que  no  saben  juzgar  de 
aquel  acto  heroico  sino  por  las  inspiraciones  percibi- 
das al  través  del  prisma  falaz  de  sus  groseras  preocu- 
paciones ;  pero  un  corazón  verdaderamente  cristiano, 
y,  sobre  todo,  si  no  ha  experimentado  aún  el  amargo 
desengafio  que  dejan  tras  si  los  placeres  de  la  sensua* 
lidad  y  que,  como  funesta  sambra,  acompaña  siempre 
á  los  atractivos  seductores  con  que  entretiene  á  los 
suyos  el  gran  mundo,  no  puede  menos  de  sentir  la 
más  grata  emoción  en  vista  de  resolución  semejante. 
El  corazón  humano,  sediento  siempre  de  felicidad,  no 
puede  menos  de  sentir  una  simpatía  natural  hacia  la 
virtud,  que  es  la  única  que  le  puede  proporcionar 
cumplida  dicha  durante  el  erial  desierto  de  la  vida. 
¡  Feliz  mil  veces  quién  así  lo  comprende  y  siente,  y  más 
feliz  aún  quién,  á  la  luz  clarísima  de  estos  sentimien- 
tos, procura  arreglar  su  vida,  yendo  siempre  camino 
de  las  virtudes !  Así  lo  comprendió  nuestro  joven, 
y  antes  de  que  pisara  las  espinas  del  muy  trillado  ca- 
mino del  mundo,  volvióle  las  espaldas.  Siempre  la 
virtud  y  el  sacrificio  fueron  el  imán  de  las  almas  ge- 
nerosas ! 

Todos,  indistintamente,  son  convidados  por  Je- 
sucristo á  la  secuela  de  los  consejos  evangélicos  ;  el 
claustro  religioso,  en  el  cual  se  ponen  aquellos  en 
práctica,  no  excluye  de  su  recinto  á  nadie ;  todos,  sin 
diferencia  de  sexos,  edades  y  condiciones,  piiedon  as- 
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pirar  á  la  participación  de  la  envidiable  paz  y  dicha 
verdadera  de  que  á  la  sombra  de  sus  muros  se  disfru- 
ta. Hombres  hay  que,  encane^^idos  en  las  luchas  de  la 
vida,  fatigados  por  el  recio  torbellino  de  las  pasiones, 
heridos  cruelmente  por  amargos  desengaños  y  agita- 
dos, tal  vez,  por  devoradores  remordimientos,  corren 
á  esconder  los  últimos  días  de  su  ya  (más  que  por  los 
años,  por  sus  pasados  crímencvs)  cansada  existencia 
dentro  las  melancólicas  paredes  de  un  monasterio. 
Kí,  "el  claustro  que  abre  sus  puertas  á  la  juventud 
*4nocente  é  intachable,  no  las  cierra  al  hombre  de 
^'edad  madura  cuando  se  presenta  ésta  acompañada 
♦'de  las  lágrimas  del  arrepentimiento  (1)".  ¡  Qué  su- 
blimidad  encierran  en  sí  las  Instituciones  evangélicas  } 
Todo  son  invenciones  amorosas  de  la  caridad  de  un 
Dios,  quién,  con  medios  tan  suaves,  atiende  al  con- 
suelo de  un  corazón  lacerado  TK>r  los  tristes  recuerdos 
del  pasado. 

Abandonar  al  mundo  cuando  se  ha  experimenta- 
do el  triste  pago  que  ofrece  á  sus  servidores,  digno 
es  de  elogio  ciertamente ;  pero  más  meritorio  es,  sin 
duda  alguna,  volverle  las  espaldas  y  ariojar  contra  él 
libelo  de  repudio,  antes  deconocerpor  propia  y  amar-. 

fa  e2fperiencia  los  lazos  de  que  está  lleno.  El  Edo. 
^  Fr,  Eurique  Mera,  para  Jibrai'se  de  éstos  y  asegun 
rar  los  ipterasefi  de  su  alma,  se  sepultó  en  el  claustro. 
Trasladado  más  tarde  ó  la  devota  Recolección  de  San 
Diego,  inició  en  ella  su  noviciado  el  día  20  de  Enero 
de  18^1,  y  eq  idénticos  día  y  mes  de  1822  emitió  su 
solemne  jpyof esióíi.  Aplicóle  la  Obediencia  á  los  estu- 
dios, y,  de  inteligencia  nada  común,  hizo  eq  breve  gran- 
des progresos  en  las  ciencias,  de  tal  manera  que  en  edad 
piuy  temprana  mereció  ser  ordenado  Sacerdote  en  Po^ 
payan  á  28  de  Marzo  de  1826  por  el  limo,  Sr.  Dr.  D. 


(I)  Sarda  t  Salvany.—¿   Quéfaltahactn  loa  FraiJei  t  J  VI, 
píig.  l3.—Barcdo)i.i,  1877. 
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Salvador  Jiménez  de  Enciso  y  Cobos  Padilla,  Obispo 
de  aquella  ciudad.  Sus  vii'tudes  y  su  talento  no  vul- 
gar movieron  á  sus  Prelados  á  confiarle  las  cátedras 
de  filosofía  y  teología,  que  regentó  por  espacio  de  mu^ 
chos  años,  con  aplauso  y  aprobación  de  los  mismos 
superiores.  En  26  de  Julio  de  1834  se  le  confió  la  ca- 
teara de  Prima  de  San  Diego  y  en  28  de  Julio  de 
1836  ascendió  á  la  de  Vísperas  del  Convento  máximo 
de  San  Francisco  de  Quito.  Ocupó  en  la  Keligión  otros 
muy  elevados  puestos,  distinguiéndose  además  por  sus 
notables  dotes  oratorias,  como  lo  recuerdan  sus  con- 
temporáneos y  lo  indican  algunos  de  los  sermones  y 
panegíricos  que  ha  dejado  manuscritos. 

El  Rdo.  P.  Mera  presenció  la  época  en  que  la  dis- 
ciplina regular  se  hallaba  en  el  Ecuador  en  la  más  de- 
plorable decadencia,  y,  rodeado  de  tantos  malos  ejem^ 
píos,  no  pudo  tal  vez,  al  menos  por  algún  tiempo,  evi^ 
tar  que  las  olas  de  la  relajación  común  le  envolvieran 
tan^bión.  Tal  es  la  naturaleza  y  condición  del  cora- 
fsón  humano  que,  inclinado  al  mal  desde  un  principio, 
ínás  fácilmente  se  deja  impresionar  de  las  engañado- 
ras voces  del  vicio,  que  atraer  por  las  elocuente»  per- 
suasiones de  la  virtud.  No  me  consta  que  el  P.  JMe- 
ra  86  dejara  arrastrar  del  torrente  de  males  que  inun^ 
daba  á  aa  Provincia ;  pero  no  sería  esto  de  extrañar, 
siendo  así  que  vivía  en  compañía  de  quiénes  habían 
puesto  en  olvido,  casi  total,  los  deberes  más  sagitados, 
y  siendo  además  muy  cierta  la  máxima  de  San  Agus- 
tín, esto  ^s,  que  es  menos  factible  el  que  los  virtuo- 
sos nos  comuijiquen  sus  virtudes,  que  el  que  los  malos 
pos  introduzcan  sus  maldades  :  Ijongé  niagis  jioxia  est 
BOcieUiH  vialo7HC7ny  qriam  salutífera  s^ít  societas  honch 

rum  (1). 

Pije  que  no  me  constaba  si  el  Rdo  P.  Mera,  por 
ocasión  de  las  difíciles  y  nada  favorables  circunstau^ 


(1;  Contr,  Fulgen.  Don.  cap.  IQ. 
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cias  qiie  atravesaba  su  Provincia,  se  dejó  ó  no  an*a8- 
trar  de  la  común  relajación  (1)  ;  antes  tengo  prue- 
bas de  lo  contrario,  y  puedo  asegurar  que  lo  sólo  hu- 
yó de  ella,  sino  que  empleó  todo  su  celo  en  oponerse 
á  sus  avances.  En  efecto :  Dócil  á  las  insinuaciones 
del  Apóstol  (2\  y  como  observase,  se^ún  es  fama  (y 
así  era  en  realiaaa),  que  en  su  Provincia  se  liabían  in- 
troducido no  pocos  abusos  en  la  Observancia  Regular, 
deseoso  de  mayor  perfección,  se  trasladó  á  la  capital 
del  Perú,  en  cuyo  convento  llamado  de  los  De%cdlzoH 
moró  por  algún  tiempo,  empleado  en  la  cultura  del 
propio  espíritu  y  en  la  santificación  de  las  almas.  Re- 
gresó después  á  BU  Provincia  madre,  la  que  supo  apro- 
vechar y  utilizar  oportunamente  sus  dotes  y  cualida- 
des, ocupándole  en  el  ejercicio  de  diversas  Prelacias. 
En  25  de  Enero  de  1840  fué  electo  Definidor. 
En  26  de  Abril  de  1845  se  le  eligió  Guardián  de  San 
Diego.  En  28  de  Abril  de  1848  tomó  posesión  del 
cargo  de  Visitador  y  Presidente  de  Capítulo,  nombra- 
do al  efecto,  por  el  limo.  Sr.  Arteta,  Delegado  de  la 
Santa  Sede.  En  20  de  Diciembre  de  1851  fué  elesd- 
do  Guardián  del  Convento  Máximo  de  Quito,  y  en  17 
de  Diciembre  de  1853  mereció  ser  electo  canónica- 
mente en  Ministro  Pi'ovincial.  En  14  de  Julio  de 
1862  obtuvo  por  segunda  vez  el  cargo  de  Visitador ; 
y,  habiendo  recaído  en  20  de  Diciembre  de  este  mis- 
mo año  la  elección  de  Ministro  Provincial  en  la  per- 
sona del  Rdo.  P.  Fr.  José  Rodriguez,  no  habiendo  si- 
do del  agrado  del  Supremo  Gobierno,  el  Excmo.  Sr. 


(1|  Di^  esto  por  ocasión  de  un  sordo  ramor  qne  he  percibido, 
qne  tendía  á  deprimir  la  honrosa  memoria  de  este  relig^ioso,  y  para  qne 
86  vea  qne  estoy  en  la  disposición  de  no  negarlo  ó  de  no  ocultarlo, 
aunque  fuese  cierto  ;  lo  cnal  sin  embarco  en  nada  podría  aminorar  la 
buena  fuma  del  mismo,  atentos  los  preclaros  ejemplos  do  virtad  de  que 
dio  manifíestas  pruebas  en  su»)  últimos  años,  como  pueden  atestiji^uarlo 
machos  ó  casi  todos  los  religiosos  de  este  Apostólico  Colegio  Quítense. 

[2 1  Obsecro  itaque  vos „  nt  digné  ambulctis  vocutioue,  qua 

vocati  estiíí  (Ejpist.  añ  J'^phes.  IV,  1 ). 
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Francisco  Tavani,  Delegado  Apostólico,  en  uso  de  sus 
facultades,  nombró  de  Ministro  Provincial,  al  misma 
P.  Fr.  Enrique  Mera.  En  32  de  Diciembre  de  1869, 
el  Excmo.  Sr.  Serafín  Vanutelli,  Arzobispo  de  Nicea 
y  Delegado  de  Su  Santidad,  le  nombró  otra  vez  Mi- 
nistro  Pi'ovincial,  Oficio  que  retuvo  hasta  que  se  intro- 
dujo la  Reforma  en  el  Convento  máxiino  de  Sau 
Francisco  de  Quito,  para  lo  cual  trabajó  no  poco. 
En  los  Sínodos  Diocesanos,  celebrados  en  1869  y  1871, 
fué  nombrado  Examinador  sinodal.  Desempeñó  tam- 
bién el  cargo  de  Comisario  de  los  Santos  Lugares  de 
Jeiiisalón  en  el  Ecuador  y,  por  último,  el  de  Discreto 
del  Colegio  de  San  Diego  de  Quito. 

Este  último  meritísimo  P.  Ministix)  Provincial  de 
la  extinguida  Provincia  de  San  Francisco  de  Quito, 
varón  respetable  por  sus  canas,  murió  en  la  hacienda 
de  Velasco  (Pomasqui)  el  12  de  Marzo  de  1882,  for- 
talecido con  todos  los  Sacramentos  y  asistido  de  su 
confesor,  el  P.  Fr.  Antonio  M.  Serra.  Muchas  eran 
las  virtudes  que  adornaban  el  espíritu  del  M.  Rdo.  P. 
Fi'.  Enrique  Mera.  De  un  carácter  pacífico  y  amable, 
jamás  se  desdeñaba  de  tratar  con  todos,  por  ínfimos 
que  fuesen,  con  un  amor  entrañable  y  cariño  singular. 
Jamás  le  vi  airado  ni  perturbado;  y  por  adversos  que 
fueran  los  sucesos  que  ocurrían,  jamás  le  abandonaba 
la  paz  que  le  caracteiizaba.  Así  como  los  metales 
se  distinguen  por  su  sonido,  así  por  sus  palabras  se 
conocen  los  hombres,  dijo  Quintiliano  (1) ;  y  siendo 
las  del  P.  Mera  en  un  todo  conformes  á  las  reglas  de 
la  caridad  y  mansedumbre  cristianas,  daban  bien  á  com* 
preder  cuan  embebido  estaba  su  corazón  del  espíritu 
de  estas  mismas  virtudes.  Su  paciencia  en  sufrir  los 
dolores  terribles  de  sus  complicadas  enfermedades, 
era  inalterable;  su  obediencia,  pronta  y  alegre;  su  re- 
tiro  clíiustral   y   abstracción   del  siglo,  era  total ;  su 

[IJ  Souíb  bumiaos,  lU  »ra  tinuUu  dignoBcimns. 
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luunüdad  profunda ;  su  tenacidad  en  seguir  y  obser^ 
var  las  auteridades  de  la  Observ^ancia,  á  pesar  de  sus 
muclioa  acbfiques,  era  heroica ;  su  asiduidiad  en  oir 
confesiones,  constante;  su  conducta,  del  todo  intacha- 
ble ;  todo  su  porte,  edificante ;  su  oración,  ferviente  y 
continua ;  su  pobi*e2a,  especialmente  durante  los  últi- 
mos once  años  de  su  vida,  altísima;  en  una  palabra^ 
era  un  verdadero  hijo  del  Seráfico  Patriarca ;  cualida- 
des todas  que  le  conciliaron,  no  sólo  toda  la  confianza 
])orpart$  de  loo  Prelados  mayores  de  la  Orden,  sino 
también  la  veneración  y  respeto  por  parte  de  las  per- 
sonas más  elevadas  y  caracterizadas  de  su  patria. 

Como  tan  celoso  que  fué  siempre  de  la  más  per- 
fecta Observancia,  era  muy  extraordinario  el  contento 
de  su  corazón  al  ver  con  gus  propios  ojos  y  en  su  ancia- 
nidad, éuán  perf ectísima  y  estricta  se  hallaba  en  su 
convento.  El  nombre  del  M.  Rdo.  P.  Fr.  Enrique 
Mera  no  se  borrará  fácilmente  de  la  memoria  de  cuan- 
tos le  conocieron,  y  en  el  corazón  de  los  que  f uímo» 
sus  heraianos  de  Éeligión  quedará  grabado  con  inde-' 
lebles  caracteres.  Hace  mención  de  él  la  Mevista  Li- 
teraria (1),  publicada  en  esta  capital.  Véase  tam-» 
bien  lo  que  decía  de  él  el  Presidente,  D.  José  M.  ür- 
vina,  én  su  Meiisaje  al  Congreso  de  1856 :  "El  Rdo. 
'•  P.  Fr.  Enrique  Mera,  actual  Provincial  de  la  orden 
"de  San  Francisco,  es  otro  de  los  sacerdotes  que  crea 
'•diocnos  de  ocupar  la  silla  Episcopal  de  Guayaquil. 
^*Los  méritos,  las  virtudes  y  las  cualidades  que  lo  re^ 
"comifíndan  para  esta  (lÍ2:riidad,  son  de  las  rnás  relé- 
"vantes.  Reliííioso  educado  en  la  estricta  observan- 
"cia  del  niáo  severo  y  sublime  de  los  Institutos  monás- 
"ticos,  ])oseo  el  hábito  de  todas  la^  virtudes  ci'istia- 
"ñas  y  'lirpone  del  inmenso  prestigio  (pie  un  pueblo^ 
"empapado  eii  el  espíritu  de  su  religión,  concede  al 

"(]^ue  sobresale  en  la  práctica  de  los  imís  difíciles  pre- 

■  —     ■ »      - 

[l]  Año  II,  núm.  12. 
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^'ceptos  que  eila  impone.  Consagrado  durante  las 
^'silenciosas  horas  del  claustro  al  estudio  de  las  cien- 
*'cias  eclesiásticas,  ha  acopiado  los  conocimientos  y  ]u^ 
"ees  que  requieren  para  su  buen  desempeño,  las  f  un* 
"ciones  del  ministerio  sagrado,  distinguiéndose  espe- 
"cialmente  en  la  oratoria,  como  uno  de  los  predicado- 
^^resmás  notables  por  el  mérito  de  la  composición  y 
"por  la  unción  y  facilidad  en  la  recitación"* 

"Elegido  rrovincial  de  la  Orden  á  que  pertene^ 
"ce,  ha  empufiado  las  riendas  del  gobierno  con  mano 
**robusta  y  ha  probado  que  á  la  mansedumbre  y  hu* 
"mudad  ael  sacerdote  cristiano,  une  el  talento,  la  ener^ 
"gía  y  perseverancia  del  reformador.  La  Orden  de 
"San  Francisco,  ha  emprendido,  desde  que  tiene  á  su 
"cabeza  á  tan  digno  prelado,  en  la  laudable  tarea  de 
reivindicar  su  nombre,  haciendo  todo  género  de  es^ 
"fueraos  para  ofrecer  el  interesante  espectáculo  de  una 
"comunidad  fiel  observante  de  su  instituto,  y  por  con* 
"siguiente  homogénea  en  virtudes  y  saber  (1)  '. 

En  tiempo  oportuno  se  informó  á  los  Superiores  Ge* 
berales  de  la  Orden  sobre  la  muerte  y  cualidades  del 
P.  Mera  en  los  siguientes  términos  :  "Adm.  Rev.  R 
"Henricus  Mera,  meritissimus  Seraphicae  Provincioe 
"Quit^nsis  Minister  Provincialis,  ómnibus  Ecclesiae 
"Sacramentis  rite  susceptis,  JPomasqui  die  12  Martii 
''a.  c.  (1882),  placidissime  obiit  morte  justorum.  Ex 
"paren tibus  houestis,  die  15  Julii  1805,  Quiti  natus 
"est.  Fere  jam  ab  incunabulis  saDculum  abhoiTcns  et 
"aspernatus,  se  totum  Deo  mancipare  decrevit,  Quod 
"ut  facilius  consequeretur,  ad  hunc  máximum  S.  P.  N. 
"Francisci  Quitensem  Conventum  quantocius  convo- 
"lavit,  ibique  per  aliquot  annos  in  Devoíorum  nume- 
"ro  est  commoratus.  Deinde  ad  S.  Didaci  Recollec- 
"tionem  civitatis  cjusdem  fuit  translatus,  et   ibi   no- 


li) Véapc  á  ^'El  Seis  de  Marzo",  Año  IV,  núiii.  21G.  -Quito,  7 
de  Octubre  de  Jd5(>. 
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vitiatum  suum  incepit,  die  20  Januaiii  1821.  An- 
no  vero  1822,  emissa  piofessione  solemni,  se  totum 
religioni  ac  Deo  consecravit.  In  scientiis  et  Domi- 
ni  tiinore  brevi  adeo  profecit,  utvigesimumquartum 
cum  vix  83tatis  siia3  attigisset  annum,  lam  sacerdotali 
honore  die  28  Martíi  1829  meruent  insigniri  (1). 
'Virtutes  ejus  necnon  anirai  sui  praBclaras  dotes  Reli- 
gionis  Prselatos  diu  haud  latere  potuerunt,  ideoque 
tum  Philosophiao  tum  Theologiae  cathedras  ipsi  de- 
ipandarunt,  quod  magisterii  munus  per  decera  annoB 
adeo  f eliciter  fideliterque  exercuit,  ut  et  omnium  ad- 
niirationi  esse  et  cunctonim  plausus  recipere  merue* 
rit.  Jara  tune  temporis  etiam  divini  verbi  pi-seco 
extitit  eximius  et  fervidus  adeo,  ut  et  orauibus  aBter- 
naB  salutis  viam  ostendere  et  peccatores  ab  erroribua 
vitiisque  suis  avertere  in  deliciis  baberet.  Cum  vo- 
cationis  qua  á  Deo  fuerat  vocatus  rainimé  esset  obli* 
tus,  curaque  non  paucos  abusus  in  Regula)  observan- 
tia  sua  in  Provincia  serpere  cerneret,  relaxationem 
declinans,  Limara  se  transtulit  ibique,  inter  eos,  quos 
Discalceatos  vocant,  aliquo  temporis  spatio,  sacris 
quoque  ministeriis  raancipatus,  vitara  degit.  Ad 
propría  deinde  se  contulit  et  in  Quitensi  Seraphica 
'I*roviníáa tura Guardiani  iteratis  vicibus  tum  visita- 
toris  ac  Definitoris  muñere  functus  est.  Die  17  De- 
'cembris  1853  in  Ministrara  Provincialera  rito  et  ca- 
'nonicé  electus  fuit,  ac  dein,  die  20  Decembris  1863, 
iterara  Provincialis  ab  Apostólica)  Sedis  Delegato 
xenuntiatus  fuit.  Examinatoris  quoque  synodalis 
bujus  Quitensis  Archiepiscopatus  munus,  et  liujus 
Apostolici  S.  Didaci  Collegii  Discretoriatus  ac  TerrsB 
Sanctas  in  Aequatore  Coraraissariatus  partes  nurae- 
ris  ómnibus  explevit". 

"Flagrans  zelus  strietissima)  observantias  seraper 


que 


íl)  Registradne  drspúég  los  Documentos  del  P.  Mora,  he  hallado 
fué  ordenado  de  Presbítero  cd  Poparán  el  2'S  de  ^ 


Marzo  de  1826. 
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"in  eo  elnxit,  oh  qnara  cansara  non  semel,  dum  Snpe- 
"rioris  muñere  f  ungeretur,  ín  improborum  odium  offen- 
"dit,  et  qnemadmodum  máxima  afficiebatur  tristitía, 
"dum  cerneret  suam  Provinciam  in  relaxationis  Bordi- 
"bus  volutatam,  ita  et  summa  nequivit  non  repleii 
"laatitia,  cum  in  senectute  sua  ipsi  datum  est,  sic  Deo 
"fortiter  suaviterque  disponente,  suis  oeulis  inter  suos 
"perfectissimam  observantiam  conspicere.  índoles  pa- 
"cífica  et  amabilis,  obedientia  perfecta,  in  doloribus 
"perferendis  patientia  admirabilis,  in  confesaionibus 
"excipiendis  assiduitaa,  in  exercitiis  Communitatis 
"sectandis  tenacitaa,  liumilitas  profunda  in  ipso  fue- 
"re;demum  virtutes  omnes  viro  apostólico  propriañ 
*4n  ejus  corde  altas  flxere  radices.  Ipsius  animam  non 
"solum  noster  sed  et  Tertius  Ordo,  cujus  Rector  ipse 
"extiterat,  soleraniter  parentatus  est  (1)." 

Por  remate  de  eata  gloriosa  serie  de  hiios  de  la 
Seráfica  Provincia  de  Quito,  me  lia  parecido  digno 
añadir,  como  por  Apéndice,  un  Catálogo  Cronológico 
de  los  Prelados  que  la  han  gobernado  desde  1538  has- 
ta el  año  18V2. 


(I)  Véase  el  Acta  Ordinis  Minorum  de  Roma,  Fascic.  VIII,  fol 
328. 
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LADOS  QDE  HAN  GOBERNADO  LA  PliOVItíCIA  DE  SaH 

Pablo  dr  quito,  desde  1538  hasta  1872. 


Desde  el  año  del  Sefior  1538  basta  el  de  1569  fué 
¡ruada  por  Custodios,  y  de  los  que  se  tiene  noti^ 
son  los  siguientes : 

Fr.  .Toiloco  Ricko. 
Fr,  Francisco  de  Morales. 
Fr,  Jerónimo  do  VilIflCiirrillo. 
Fr,  Marcos  Jofré. 

En  1569  erigióse  en  Provincia,  y  desde  esa  feclia, 
>l>ernaTOn  loa  Prelados  siguientes : 

CATALOGO    CRONOLOOICO 

!  Las  M.  RR,  PP,  Ministros  Provinciales,  con 

LAS  FECHAS  DE  SU  ELECCIÓN, 

Fecka  de  su  elcccIAn. 

Fr.  MnrooB  Jofré 13  de  Di  ubre,    de   IStig. 

Fr.  Antonio  Jurtido 14  de  Ayusto    de   1572. 

Fr.  Femando  Majólo  (1). . , .  19  do  Mayo      de   157G. 

1 1  Ante»  lie  tprniinár  su  Oficio  pnrtió  íl  Lima,  ilcjaiirlo  cu  Qnito, 
ijatl  Je  Vicario  Proviucial,  al  iíilo.  í'.  l''r,  Aiitoiñu  de  Kúiiiga. 
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IV  fFr,  Juan  do  Toro 14  de  Agosto    de  1578. 

V  Fr.  Pedro  Rangel Visp.  de  Pent.  do   1581. 

VI  Fr.  Luis  Martínez 24  de  Octubre  do   1682. 

VII  Fr.  Diego  Malo  de  Molina..  Viap.delaAsc.de   1586. 

VIII  Fr.  Juan  de  fVergara 7  de  Setbre.    de   1589. 

IX  Fr.  Juan  de  Cáceres  (1*  vez)  1"  de  Febrero   de   1593. 

X  Fr.  Gaspar  de  Villalobos. . .  24  de  Enero      de   159G. 

XI  Fr.  Bartolomé  Rubio 24  de  Octubre  de   1509. 

XII  Fr.  Juan  Gallegos 13  de  Julio       do   1602. 

XIII  Fr.  Cristóbal  Jmiénez 8  de  Octubre  de   1605. 

XIV  Fr.  Juan  de  Cáceres  (2*  vez).  1^  de  Julio       de   1608. 

XV  Fr.  Pedro  Recaldo 11  de  Mayo       de   1611. 

XVI  Fr.  Alonso  Ramírez 2  de  Febrero  do   1614. 

XVII7*;Fr,;Pedro;Bezerra  (1*  vez) . ,  1617. 

XVIII  Fr.  Jerónimo    Tamayo 2  de  Febrero   do   1620. 

XIX  Fr.  Agustín  de  Andrade 1622. 

XX  Fr.  Luis  Catena 17  de  Agosto    de   1625. 

XXI  Fr..FrancÍ8co  Pérez 25  ^e  Nvbre.    de   1628. 

XXII  Fr.  Pedro  Dorado   (1»  vez).  V  de  Febrero   de   1632. 

XXIII  Fr.  Pedro  Bezerra  (2*  vez).  17  de  Dicbre.    de   1634. 

XXIV  Pr.  Martín  de  Ochoa 12  do     id.        de   1637. 

XXV  Fr.  Pedro  Dorado  (2*  vez). . .  16  de     id.        de   1640. 

XXVI  Fr.  Francisco  Bezerra 6  de  Febrero  de  1644. 

XXVII  Fr.  Fernando  do  Gozar 3  do  Agosto    de   1647. 

XXVIIIFr.  Andrés  Izquierdo 24  de  Setbre.    de   1650. 

XXIX  Fr.  Fernando  do  Olmos,  ...  11  de  Octubre  de   1653. 

XXX  Fr.  JuanMexia 7  de       id.       de   1656. 

XXXI  Fr.  Blas  López 25  de       id.       de   1659. 

XXXII  Fr.  Juan  Gamarra 13  de  Enero      de   1663. 

XX  XIIIFr.  Pedro  do  Espinosa  (1)...  13  do  Febrero  do   16e6. 
XXXIVFr,  Bernabé  de  Santa  María 

Mosquera  (2) 27  do  Abril      de   1669. 

XXXV  Fr.  Podro  de  Riera 9  de  Julio        de   1672. 

XXXVIFr.  Dionisio  Guerrero O  de  Novbre.   de   1675. 

XXX VIIFr.  Juan  Freiro 6  de  Mayo       de   1679. 


(1)  Morió  poco  (Icppnés,  y  Bucedióle  en  el  Ofisio,  en  catidad  de 
Vicario  Provincial,  el  Rdo.  P.  Fr.  Joan  Casco,  elegido  en  27  de  Mar- 
zo de  1666. 

f2J  Murió  en  14  de  Junio  de  1670,  y  le  Pucodió  como  Vicario  Pro- 
vincial, el  Rdo.  P.  Fr.  Dionisio  Guerrero,  electo  en  5  del  mes  de  Juíiu 
del  a^o  1670. 
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Feclia  de  sa  elección. 
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XXXVIII  Fr.  Gaspar  de  Sta.  María.  13  de  Janio       de   1682. 

XXXIX  Fr.  Juan  Beltrán Abril       de  1688. 

XL  Fr.  Nicolás    de    Guevara 

Castañeda 22  de  Setbre.    de  1691. 

XLI  Fr.  Josó  Janed  (1*  vez). .  19  de  Junio  de  1694. 
XLII         Fr.  Sebastián    Ponce     de 

León  Castillejo  (1)....  23  de  Novbre.  de  1697. 

XLTII        Fr.  Martín  de  S.  José  (2).  14  de  Mayo       de  1701. 

XLIV  -    Fr.  Pedro  Guerrero 8  de  Nvbre.     de  1704. 

XLV         Fr.  José  Janed  (2=^  vez)  (3)  15  de  Octubre  de  1707. 

XLVI       Fr.  Francisco  Guerrero. . .     5  de  Julio       de  1710. 

XLVII     Fr.  Luis  Fresnillo 21  do  Octubre  de  1713. 

XLVIII    Fr.  Miguel  Arau jo 19  de  Junio      de  1716. 

XLIX      Fr.  Ildefonso  Sánchez....  29  de  Julio       de  1719. 

L              Fr.  Juan  Guerrero 22  de  Agosto-    de  1722. 

LI  Fr.  Bartolomé   de  Alácano 

(1*  vez) 25  do     id.        de  1725. 

LII  Fr.  Buenaventura     Ignacio 

de  Figueroa 1 8  de  Setbre.    de  1728. 

LIII        Fr.  Frauc.  Blanco  del  Valle.  17  de  Novbre.  de  1731. 

LIV  Fr.  Clemente  Rodríguez. . .  4  de  Dicbre.  de  1734. 
LV          Fr.  Bartolomé    do  Alácano 

(2*  vez) 31  de  Mayo      de  1738. 

LVI        Fr.  Marcos  Martín  de  Acuña  15  de  Junio       de  1741. 

LVII      Fr.  Jo^  Morrón 15  de  Febrero  de  1744. 

LVIII  Fr.  José  de  Jesús  Olmos. . .  11  de  Agosto  de  1747. 
LIX  Fr.  Domingo  Vandín  Sal- 
gado    25  de  Abril       de  1750. 

LX  Fr.  José  Fernandez  Salvador  20  de  Octubre  de  1753. 
LXI       Fr.  Ramón    de   Sequeyra  y 

Mendiburu  (4) 21  de  Julio       de  1756. 

[1]  Murió  antea  de  qno  terminara  el  trienio  fíeico  de  bu  Provin- 
cialato,  y  lo  sucedió  con  el  carácter  de  Vicario  Provincial,  su  hermano 
el  Rdo.  P.  Fr.  Lorenzo  Ponce  de  León  Castillejo,  siendo  proinovido  á 
este  empleo  en  19  de  Setiembre  de  1699. 

[2]  No  concluyó  su  Oficio,  y  le  sucedió  como  T.  P.  el  Rdo.  P. 
.Fr.  Francisco  de  Larroátegui,  electo  en  30  de  Octubre  de  1704. 

(3)  Murió  antes  del  trienio,  y  sucedióle  en  el  mando  el  P.  Fr. 
Gaspar  Moreno,  Vicario  Provincial,  elegido  en  25  de  Diciembre  do 
1709. 

f4|  No  concluyó  su  trienio  por  haber  sido  promoYÍdo  al  oargo  de 
Comisario  General  del  Perú.  Sucedióle  en  el  ¿obierno  de  la  Provin- 
cia, en  calidad  de  Vicario  Provincial,  el  P.  Fr,  Cristóbal  ChaTcz,  ele- 
pido  en  30  de  Setiembre  de  1753. 
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Fr.  Agustín  Marbán...   17  do  Febrero  de  176fl. 

Fr.  Juan  Franc.  Castro.  20  de      id.  de  1762. 

Fr.  Pedro    Cevallos    y 

Tena 16  de  Sotbre.  de  1764. 

Fr.  Eugenio  Díaz  Ca- 
rralero   28  de  Junio  de  1767. 

Fr.  Ildef.  Velasquez  (1)  22  de  Dicbre.  de  1770. 

Fr.  Cristóbal  Romero. .     9  de  Agosto  de  1783. 

Fr.  Vicente    de    Jesús 

Y  Mediéis 3  de  Junio  de  1786. 

Fr.  Estevan  Kasaneli...  21  de  Novbre.  de  1789. 

Fr.  Francisco  Javier  de 

Lagrafia 27  de  Octubre  de  1792. 

Fr.  Jerónimo  Solores(2)  12  de  líjetbre.  de  1796* 

Fr.  Antonio  Bustaman- 

te 16  do  NoTbre.  de  1799- 

Fr.  Manuel  Herdozaín .  14  do  Mayo  de  1803. 

Fr.  Antonio  Guerrero..  26  do  Octubre  de  1806* 

Fr.  José  Baydal 12  de  Abril  de  1810. 

Fr.  Pedro  Barona  ...   18  de  Setbre.  de  1813. 

Fr.  Vicente  Valles. ...   26  de  Octubre  de  1816. 

Fr.  Narciso   Segura...     5  de  Junio  de  1819, 

Fr.  José  Mariano  Mur- 

gueitio  (3) 28  de  Setbre.  de  1822. 

Fr.  Antonio  de  la  To- 
rre (4) 28  de  Enero  de  1826. 

Fr.  Manuel   Herrera...  25  de  Julio  de  1829. 

Fr.  Matías  VqIos  y  Suá- 

rez 26  de  Enero  de  1833. 

Fr.  Mariano  Calderón . .  23  de  Julio  de  1836. 

Fr.  Francisco     Rivade- 

neira 25  de  Enero  de  1840, 


LXII 

LXIII 

LXIV 

LXV 

LXVI 

LXVII 

LIVIII 

LXIX 
LXX 

LXXI 
LXXII 

LXXIII 

LXXIV 

LXXV 

LXXVI 

LXXVII 

LXXVIII 

LXXIX 

LXXX 

LXXXI 

LXXXII 

LXXXIII 
LXXXIV 


fl  j  Deede  el  año  de  1774  gobernó  osta  Provincia  el  Rilo.  P.  Co- 
miisarío  Delegado  Fr.  Vicente  de  San  Antonio  López ;  do  manera  que, 
transcurrieron  muchos  añog  sin  óue  se  celebrara  Capítulo  ProviuciaJ. 
Durante  esta  época  pasó  la  Provincia  por  algunas  trioulaciones. 

(2)  Mfirió  en  27  de  Junio  dtj  1799.  Le  sncedió  el  P.  Fr.  Jo?é 
Arzc,  V.  P.,  elegido  en  J7  de  Setiembre  de  1799. 

(3)  Murió  por  el  mes  de  Mayo  de  lt<24,  y  sucedióle  el  P.  Fr.  An- 
tonio de  la  Torre,  electo  Vicario'Provincial  en  Í20  de  Junio  de  1824. 

(4)  Murió  por  Agosto  de  I8*2S,  sucediéiidole  en  el  mando  y  con  el 
carácter  de  Vicario  Provincial  el  IMo.  P.  Fr.  Jotíé  Viuuesa,  electo  cu 
26  de  Agosto  de  182S. 
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Fecba  de  si  eleecIóM* 

,  ,  , ' V 

LXXX\  Fr.  Manuel  Aavero  y  To- 
ledo (1) í'  de  Octubre  de  1843. 

LXXXVI      Fr.  Joaqiiíu  Martínez...  19  de  Dicbrc.  de  1846, 

LXXXVil    Fr.  Domingo  Benítez...  22  de  Junio  de  1850. 

LXXX  VIII  Fr.  Enrique    Mera    (1* 

vez) 17  de  Dicbre.  de  1853* 

LXXXIX     Fr.  Joaquín  Ocampo...   20  de      id.  de  1856* 

XC  Fr.  Antonio  Proaño....   17  de      id.  do  1859* 

2CI  Fr.  Enrique     Mera    (a** 

vez)   (4) 20  do      id.  de  1863. 


?. 


SECCIÓN  SEGUNDA, 


Después  de  proclamada  y  llevada  á  efecto  ía  In- 
dependencia Americana,  la  Provincia  Seráfica  de  Qui- 
to estuvo  largos  años  separada  del  gobierno  y  juií^ 
dicción  de  los  PP.  Ministros  Generales  de  la  Orden. 
Estas  y  otras  varias  causas,  j^  ligeramente  bosqueja- 
das antes,  influyeron  muy  mucho  á  que  la  relajación 
echara  en  la  misma  Provincia  profundas  raíqes.  Y,  ha* 
biendo  sobrevenido  en  1868  un  espantoso  terremoto 

que  an'uinó  por  completo  los  conventos,  especialmen- 

--  -  ■  ■     •  ■ 

[1]  Paaó  á  raejor  vida  antes  de  qne  terminara  ol  trienio  de  eu 
Oficio,  y  le  sucedió  el  Rdo.  P.  Fr.  Mariano  Carvajal,  elogido  Vicario 
Provincial  en  Agosto  de  1844  por  el  llrao.  Sr.  Arteta,  Oljispo  de  Qui- 
to j  Delegedo  de  la  Santa  Sede  pitra  los  aÉiuiitos  de  los  Regulares. 

(2)  Retuvo  Pu  Oficio,  por  disposición  3^^  mandato  expreso  de  la 
Santa  Sede  y  del  P.  Ministro  General  de  la  Orden,  hasta  el  año  do 
1872,  fecha  en  que  el  limo.  P.  Fr.  Jo^é  María  Masiá,  á  la  sazón  Co- 
ímsano  Oral.,  iutrodajo  en  el  Convento  máximo  de  San  Francisco  de 
Quito  la  Regular  y  perfecta  Observancia. 
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te  en  el  Norte  de  la  República,  faltando  insensible- 
mente los  religiosos,  quedó  diclia  Provincia  reducida 
casi  á  la  nada,  "Provincia  S.  Francisci  de  Quito,  dice 
"cí  Acta  Ordinis  Minorum,  Con  ven  tus  suos  paulatim 
^^amisit,  sive  deficientibus  Religiosis,  sive  per  teiTse- 
^*motus  qui  tres  Conventus  penitus  everteiTint  (1)." 
D,  Gabriel  García  Moreno  opinó  entonces  por  la  supre- 
sión de  dichos  conventos.  Siendo  Jefe  civil  y  militar 
de  la  Provincia  de  Imbabura,  en  27  de  Agosto  de 
1868  informaba  así  al  Supremo  Gobierno:  '*XJna  vez 
^•que  los  conventillos  de  esta  provincia  han  sido  arrui- 
**nados  por  el  terremoto,  sería,  en  mi  opinión,  de  gran 
"provecho  para  la  República  el  sostituirlos  con  otros 
**de  institución  más  reciente  y  más  útil  para  la  Igle- 
"sia  y  el  estado  (2)."  En  conformidad  de  esto,  el  M. 
Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Gual,  Comisario  Gral.,  con  fecha 
19  de  Octubre  de  1868,  escribía  así  al  Rdo.  P.  Fr.  En- 
rique Mera :  "Doy  á  Dios  gracias  por  haber  preser- 
"vado  á  S.  R.  y  á  todos  mis  amados  subditos  de  esa 
"capital  de  los  estragos  de  la  catástrofe  del  16  de 
"Agosto  ppdo.,  aunque  tenemos  que  deplorar^  las 
"ruinas  de  nuestros  templos  y  conventos,  y  la  pérdi- 
"da  de  nuestros  hermanos  de  Ibarra  y  Otavalo,  cuyo 
"cuadro,  según  me  lo  pinta  S.  P.,  es  horroroso.  No 
"hay  más  que  adorar  los  altos  designios  de  la  divina 
"Providencia." 

"Desde  que  la  justicia  del  cielo  ha  suprimido  esos 
"dos  conventillos  y  no  hay  medios  de  reedificarlos  ni 
"darles  moradores,  que  los  honren,  debemos  confor- 
"marnos  y  abstenernos  de  hacer  oposición  á  las  dispo- 
"siciones  del  Gobierno  sobre  este  particular  (3)".  El 
estado,  pues,  lamentable  de  la  Provincia  Seráfica  Quí- 
tense reclamaba  imperiosamente  su  reconstrucción, 


flj  Faso.V,  fol.  ()7. 

(2)  Véase  q\  Boletín  O/tcmí.— Quito,  Setiembre  5  de  1863. 

1*3]  De  nuestro  archivo. 
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especialmente  en  su  parte  moral,  y  esto  se  obtuvo  á 
toda  satisfación  con  la  fundación  del  Colegio  de  San 
Die^o.  Los  bienes  inmensos  que  de  esta  saludable 
fundación  han  dimanado,  son  de  todos  bien  conoci- 
dos ;  habiendo  sido  ella,  sobre  todo,  el  medio  opoi-tu^ 
no  para  introducir  entre  los  Franciscanos  del  Ecua- 
dor la  perfecta  observancia  del  estado  regular.  Los 
abusos  inveterados  que  horrorosamente  afeaban  la 
Provincia  Quítense,  no  podían  extirparse  de  raíz  fiáno 
mediante  el  buen  elempio  y  vida  edificante  de  los  nue- 
vos Religiosos  Misioneros.  Y  así,  con  razón  el  Bmo. 
P.  Ministro  Gral.  de  la  Orden,  Fr.  Eafael  á  Ponticu- 
lo,  escribía  en  estos  términos  al  P.  Enrique  Mera  : 
"Patemitatem  tuam  enixe  rogo,  ut  omnem  curam  ad- 
"hibeas,  quo  bonum  exemplum  Missionariorum  pro- 
*'prium  ab  istis  Religiosis  (los  de  Ja  Provincia  Seráfica 
"(fe  QuiíOy)  curse  tu»  concreditis,  imitetur ;  ut  sic 
**tandem  aliquando,  Dei  gratia  auxiliante,  tuoque 
"zelo  cooperante,  istis  paucis  in  Coenobiis  Obset^van- 
^Hia  regularis  reflorescatj  atque  integra  Provincia  ad 
**praB3criptum  líegulae,  et  ad  normam  Apostolicarum, 
"Ordinisoue  Constitutionum  componatur,  prout 
^*SSmus.  JDominus  Noster  Pius  Papa  IX  desiaerat, 
"ac  vult." 

El  Supremo  Gobierno  del  Ecuador,  interesado 
vivamente  por  la  reforma  del  estado  regular  y  por¡Ja 
común  edificación,  solicitó  con  instancia  el  envío  ae 
Misioneros,  y  la  Orden  accedió  á  su  justa  demanda. 
Se  entresacaron  aquellos  de  los  Colegios  del  Períi  y 
en  1863,  acompañados  del  M.  Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Gual, 
arribaron  á  la  capital  del  Ecuador,  inaugurando  en 
ella  su  apostólico  ministerio  con  una  fervorosa  Misión. 
Instalados  después  en  el  casi  desierto  convento  de  San 
Diego,  fundaron  el  Colegio  y  se  dedicaron  con  fervor 
á  su  doble  vida  activa  y  c-ontemplatívay  edificando  y 
predicando  al  pueblo  más  con  el  ejemplo  que  con  el  es* 
truendo  de  palabras.  Como  esa  fundación   era  exclu- 
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sivanienteobmde  la  Providencia, de  la  que  se  proponía 
nada  menos  que  la  general  reforma  de  las  costumbres 
de  este  país,  era  necesario  pasara  por  el  crisol  de  la 
tribulación,  y  no  tardó  ésta  en  presentarse.  En  6  de 
Octubre  de  1866  fué  electo  Guardián  de  San  Diego  el 
P.  Fr,  Francisco  de  Asís  Camps.  Él  y  los  demás  reli- 

fiosos  trataron  entonces  de  suprimir  el  Cementerio  ó 
^anteen  que  en  Mirajlores  había  edificado  el  M.  Rdo. 
P.  Fr.  Manuel  Herrera.  Dicha  supresión  era  de  abso- 
luta necesidad,  por  exigirlo  así  la  vida  silenciosa  y 
estricta  délos  PP.  Misioneros;  pero  no  faltaron  algu- 
ñas  Autoridades  civiles  que  se  opusieron  á  ella  siste- 
máticamente, con  cuya  ocasión  sufrieron  los  religiosos 
no  pocos  vejámenes.  El  P.  Guardián,  á  quien  tocaba 
defender  los  derechos  de  su  Comunidad,  fué  severa- 
mente amenazado  con  la  pena  de  extrañamiento  del 
país.  No  cejó  en  su  propósito  dicho  Prelado,  y  en 
1867  elevó  á  la  honorable  cámara  de  Diputados  una 
bien  razonada  Representación,  la  que  puso  fin  á  tan* 
desagradables  disgustos.  Como  en  ella  se  ponen  de 
relieve  todas  las  circunstancias  de  dicha  persecución, 
me  ha  parecido  conveniente  insertarla  aquí.  Está 
concebida  en  los  términos  siguientes  : 

BEPRESENTACION 

QUE  DIKIGE  BL  P.  Gu  ARDÍAN  DK  SaK  DiEOO  1  LA 

HoxoBABLK    Cámara  de   Diputados. 

JExcelentuimo  Señor : 

El  P.  Guardián  dol  Colegio  do  Misiones  establecido  en  la 
Bocolota  de  8an  Diego  de  esta  ciudad,  ante  V.  E.  con  profuu- 
<lo  acatamiento  representa: 

Que  hace  mas  de  unafio  que  se  suscitaron  graves  desacuer- 
dos entre  el  encargado  del  Poder  Ejecutivo  y  el  Superior  del 
Goiegio,  con  motivo  de  haberse  cerrado  el  panteón  y  cementerio 
de  la  enunciada  Uccoleta  ;  y  como  hasta  el  día  no  se  ha   couse- 
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fluido  un  resultado  que  garantice  las  personas  y  derechos  áo 
os  PP.  Misioneros,  se  encnentra  el  infniscrito  en  el  imprescin- 
dible deber  de  dirigirse  á  los  Representantes  de  la  Nación  que 
se  hallan  reunidos  en  Congreso,  no  por  cierto  con  el  fin  de 
acusar  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Kepfiblica  y  al  H.  Sr. 
Ministro  del  Interior,  ni  tampoco  con  el  de  increpar  la  conducta 
de  estos  altos  funcionarios,  porque  esto  es  ajeno  de  nuestro  ca- 
rácter ;  sino  únicamente  con  el  do  exponer,  sin  comentarios, 
ante  esa  Honorable  Cámara  los  hechos  ocurridos,  para  que  &  la 
luz  de  la  verdad,  os  dignéis  prestarnos  protección,  y  escogitar 
con  Tuestra  s:\bidu ría  el  medio  de  hacer  que  el  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  respete  y  haga  respetar  por  sus  agentes  inme- 
diatos las  garantías  que  se  conceden  á  toda  clase  de  personasen 
cualquier  parte  del  mundo,  y  de  que  no  senos  coarte  la  libertad 
ai  se  ponga  embarazos  al  establecimiento  de  una  Comunidad 
religiosa  que  no  tiene  m«^is  pretensiones  que  observar  su  Instituto 
del  mejor  modo  posible  para  sor  útil  á  sus  semejantes. 

Van  corridos  cuatro  afios  há  que,  por  solicitud  del  Supre- 
mo Gobierno  del  Ecuador,  venimos  á  esta  capital  varios  Reli- 
giosos Franciscanos  acompañados  del  M.  Rdo.  P.  Comisario  Ge- 
neral, Fr.  Pedro  Gual,  con  el  objeto  de  fundar  un  Colegio  de 
Misioneros  Observantes.  Para  ello  se  nos  señaló  la  Recolección 
de  San  Diego  con  las  temporalidades  que  gozaba,  reducidas  & 
algunas  obras  p^as  y  al  producto  de  un  panteón,  que,  en  éiwca 
no  muy  remota,  se  nabia  construido  por  un  religioso  de  la  Orden 
á  expensas  del  Convento.  Al  principio  no  pareció  oportuno 
hacer  innovaciones  hasta  que  la  experiencia  diera  á  conocer  loa 
inconvenientes  que  pudieran  obstar  á  la  marcha  progresiva  del 
Colegio,  á  fin  de  removerlos  con  provecho;  lo  cual  quedó  acor- 
dado por  nuestro  M.  Rdo.  P.  Comisario  General  á  su  regreso  á 
la  República  del  Perú.  Pasados  tres  afios,  y  siendo  ya  necesa- 
rio abrir  el  noviciado  con  los  pocos  jóvenes  preparados  para  en- 
trar á  él,  el  P.  Guardián,  predecesor  del  infrascrito,  creyó  lle- 
gado el  tiempo,  como  efectivamente  lo  era,  de  desprenderse 
completamente,  de  aquellas  temporalidades  por  exigirlo  asi  la 
vida  mendicante  que  abrazamos.  En  esta  virtud  hicimos  renun- 
cia de  las  obras  pias,  y  so  determinó  ceiTar  el  panteón  y  ce- 
menterio indicados.  Mas  para  lo  último  habia  otros  motivos 
muy  poderosos,  sin  embargo  de  que  no  se  necesitaba  de  ninguno, 
puesto  que  el  panteón  era  propiedad  exclusiva  de  la  Recoleta,  y 
de  él  podía  el  Superior  disponer  á  su  arbitrio. 

La  necesidad  de  un  local  para  el  Constado,  que  debe  estar 
independiente  del  de  los  novicios,  según  nuestras  Constitucio- 
nes, y  de  otro  para  enfermería,  los  cuales  debían  coustiuií-se  en 
el  sitio  de  la  huerta  donde  se  halla  el  cementerio;  la  de  tener 
un  lugar  espacioso  y  cerrado  para  nuestros  ejercicios   y  distruc- 
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ciones  honestas,  y  para  los  otros  menesteres  domésticos  ;  la  do 
impedir  los  inauditos  desórdenes  que  se  han  cometido  con  pre- 
texto de  entrar  á  sepultar  cadáveres,  de  algunos  de  los  cubiles 
hemos  sido  aún  testigos  ;  y  por  fin,  la  de  conservar  en  perfecta 
clansura  la  casa  en  el  terreno  adj'acente  que  le  pertenece,  evi- 
tando la  comunicación  y  entrada  de  las  personas  del  siglo,  ya 
que  el  panteón  por  la  posición  que  ocupa  con  vista  al  Convento, 
no  puede  desprenderse  de  dicho  terreno,  sin  dejar  un  motivo  de 
frecuentes  perturbaciones  para  los  novicios  y  Coristas  :  causales 
son,  que  cada  una  de  ellas  por  si  sola  y  mucho  más  concurrien- 
do en  conjunto,   justifican  la  indicada  medida. 

Adoptada  ésta,  ol  Superior  del  Colegio,  más  por  una  seflal 
de  atención  que  por  un  deber,  la  puso  en  conocimiento  de  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República,  quien  con  bondad  y  cortesía 
le  contestó  :  **  que  el  Gobierno  nada  tenia  que  ver  en  ello,  y 
que  tocara  con  la  autoridad  eclesiástica."  Asi  lo  hizo,  y  el  So- 
fior  Gobernador  de  la  Arquidiócesis,  convencido  de  las  razones 
expuestas  por  el  P.  Superior,  aprobó  el  paso  que  iba  á  dar,  y 
prestó  su  aquiescencia  á  él,  como  lo  demuestra  la  Nota  marcada 
con  el  N,*'  !.• 

Trascurridos  diez  días,  plazo  que  so  habia  fijado  para  quo 
los  capellanes  de  los  hospitales  y  párrocos  tomaran  conocimien- 
to de  lo  acordado,  y  so  abstuvieran  de  renutir  cadáveres  al 
panteón  de  San  Diego,  se  tapiaron  sus  puertas.  Mas,  pocos 
días  después  de  que  este  hecho  era  muy  conocido  de  todos,  el 
Ecónomo  del  hospital,  con  autorización  de  la  policía,  remitió 
uno  para  que  se  le  diera  sepultura  :  so  contestó,  que  no  habia 
panteón  ni  cementerio,  y  quedó  el  cadáver  en  el  x)órtico  del 
templo,  porque  los  sepultureros  rehusaron  llevárselo.  Entonces 
subió  á  la  Recoleta  uno  do  les  Comisarios  de  policía  (Sofior  Juan 
Rivadeneira)  é  insistió  en  que  se  admitiera  dicho  cadáver  :  ol 
P.  Guardián  so  resistió  á  ello,  haciéndole  conocer  los  motivos 

Sue  tenia  para  oponerse  ,  y  el  modo  como  había  procedido  para 
evar  á  cabo  la  clausura.  Pero  como  dicho  funcionario  hiciese 
uso  de  un  lenguaje  moderado,  de  amigo  y  hasta  suplicatorio,  el 
P.  GuardiáA  cedió  al  fin  é  hizo  que  se  sepultara  el  cadáver, 
con  la  advertencia  expreside  que  esta  seria  la  única  y  última 
vez. 

Casi  enseguida  uno  do  los  párrocos  mandó  del  mismo 
modo  otro  cadáver  :  hubo  la  misma  resistencia  de  parto  nuestra. 
Subió  entonces  otro  Comisario,  no  sólo,  sino  acompaflado  de 
soldados  y  de  una  parte  de  popalacbo,  con  el  cual  se  formó  al- 
boroto, y  ya  se  puedo  suponer  los  vejámenes,  insultos  y  desco- 
medimientos que  se  nos  irrogara;  los  cuales  no  los  quiere  el 
suscrito  recordar  ni  menos  referir.  El  empleado  líovó,  pues, 
adelante  con  toda  energía  las  órdenes  superiores  que  habia  re- 


464  TAKONEvS  ILUc^TREB. 


ci birlo  ;  hizo,  en  consecuencia,  allanar  la  puerta  de  la  entrad» 

3ue  conduco  á  la  huerta  é  interior  del  Convento,  distinta  de  la 
o  la  portería  y  titulada  de  carros,  é  introducir  el  cadáver  pa- 
ra que  fuese  sepultado,  como  lo  fué,  en  medio  de  la  algazara 
del  populacho  acompañante. 

El  partido  que  debíamos  tomar  con  un  acontecimiento, 
que  nos  hacía  bien  conocer  el  peligro  que  llevaban  nne8tra8 
personas,  no  debía  ser  otro  que  el  que  adoptamos,  resignán- 
donos más  bien  á  beber  el  cáliz  de  la  amargura  hasta  el  panto 
que  la  Providencia  lo  i)ermitioso.  El  P.  Guardián  se  propuso 
cuerdamente  poner  los  medios  que  las  leyes  del  Ecuador  iran* 
quean  á  todo  individuo  que  vive  cu  el  país,  sea  nacional  6  ex* 
tranjero,  para  reparación  de  los  agravios  oue  recibiera,  y  asi 
denunció  los  hechos  al  Juzgado  de  Ivetras,  a  quien  el  Supremo 
Gobierno,  que  se  había  inferido  ya  en  el  asunto,  le  intimó  que 
se  abstuviera  de  formar  el  proceso.  El  resultado  que  túvola 
denuncia  en  el  Juzgado  de  Letras,  todos  lo  saben;  así  como 
las  ocurrenciíis  entre  este  Juzgado  y  el  Porder  Ejecutivo,  y  aún 
con  S.  E.  la  Corte  Siii)rcma,  de  los  cuales  prescindimos  tam- 
bién, porque  el  Sui)crior  do  lofí  Misioneros,  se  repite,  no  acusa 
ni  recrimina  á  nadie;  y  si  la  Honorable  Cámara  quiere  tomar 
perfecto  conocimiento  de  las  notas  pasadíts  por  el  Ministerio  del 
Interior  á  aquel  juzgado,  puede  pedir  so  traiga  ala  vista ol 
proceso. 

El  I.  Concojo  Municipal  de  este  Cantón,  que  también  tomó 
conocimiento  del  asunto,  tu  vo  varias  discusiones  sobre  él  y  al  fln, 
de.s})ucs  de  «na  muy  luminosa,  acordó  unánimemente,  el  decla- 
rarse sin  compctoncia  para  obligar  á  que  se  conserve  abierto  el 
panteón  de  San  Diego,  y  que  más  bien  se  escógite  loa  medios 
para  construir  otro  díijjcndiento  del  ^Iiinicipio.  Además  re- 
solvió, cun  la  mayoría  de  votos,  que  el  Concejo  Municipal  no 
tenia  dereclio  á  disputar  en  juicio  la  propiedad  y  uso  ¡del  pan- 
teón y  cementerio  portonccientos  á  la  Uccolección  de  San  Diego; 
todo  lonualconáta  de  la«  respectivas  actas  que  igualmente  pue- 
den pedirse. 

Con  semejante  resolución,  eniíinada  de  la  justicia  y  de  la 
conciencia,  parecía  terminada  la  cuestión;  y  por  esto  el  P.  Su- 
perior del  Colegio  volvió  á  liacer  cerrar  la  entrada  pública  á 
aquellos  lugívres;  mas  nos  equivocamos.  El  H.  Seflor  Ministro 
del  InUTÍor,  tomando  más  á  pochos  el  asunto,  dirigió  á  la  In- 
tond'jTicia  de  policía  la  comunicación  inserta  en  el  oficio  pasa- 
do ])or  e.sta  autoridad  al  P.  Guardián,  el  cual  va  marcado  con 
el  número  2.  ^  Kn  a.juella  comunicación  desconoce  el  Ministe- 
rio la  resolución  del  Concejo  Municipal,  y  á  nombre  del  En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  dispone,  que  se  lleven  adelante  las 
órdenes  dadas  f)í>r  t'i.     Eíi  cousccuoncia  fué  á  la  Uecoleta  ctro. 
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de  loa  Comisarios,  distinto  del  anterior,  acompaflado  asimismo 
de  soldados  y  populacho,  y  con  mayores  tropclias  que  las  come- 
tidas anteriormente,  hizo  derrocar'  la  tapia  con  que  estaba  ce- 
rrada la  entrada,  y  sepultar  el  cadáver  que  se  había  llevado  al 
efecto.  Se  puso  este  nuevo  hecho  en  conocimiento  del  Juez  de 
Letras,  y  aunque  se  siguió  el  correspondiente  sumario,  tuvo  el 
mismo  resultado  que  el  otro,  porque  habiéndose  dirigido  á  di- 
cho Juigado  el  H.  señor  Ministró,  asegurando  que  todos  los  ac- 
tos cometidos  por  la  policía  eran  en  virtud  de  las  órdenes  expre- 
sas que  había  dictado  el  Poder  Ejecutivo  por  conducto  del  Mi- 
nisterio, y  que  aquellos  empleados  no  habían  hecho  otra  cosa 
que  obedecer  lo  mandado,  el  juez  se  declaró  incompetente  pa- 
ra juzgar  al  alto  poder.  Por  .fin  el  Ministerio  dirigió  &  la  mis- 
ma Intendencia  la  última  nota  setíalada  con  el  Número  3.  ^, 
ordenándole,  que  la  inhumación  de  los  cadáveres  la  ha^a  á  la 
fuerza,  y  que  en  caso  de  nueva  resistencia  del  P.  Guardián,  se 
condujera  á  éste  preso  ala  cárcel  de  policía  para  hacerle  salir  del 

Sais.  El  P.  Superior  estaba  resignado  á  todo,  pero,  compren- 
iendo  que  se  las  había  con  el  imperio  de  la  fuerza,  quiso  evi- 
tar mayores  escándalos,  y  dejó,  en  consecuencia,  abierta  la  en- 
trada para  toda  clase  de  seres,  de  cuyo  abandono  se  aprovecha- 
ron desde  luego  las  bestias  que  casi  hast¿^  estos  iiltimos  días  han 
estado  en  pacífica  y  exclusiva  posesión. 

He  aquí  Excmo.  Señor  y  HII.  Diputados,  los  sucesos 
referidos  con  la  verdad  propia  del  que  la  ama  y  respeta.  Tris- 
te y  quizá  violenta  03  la  situación  en  que  ellos  nos  han  coloca- 
do, reducidos  á  los  cuatro  muros  de  la  pequeña  casa  que  habi- 
tamos, sin  poder  establecernos  de  la  manera  que  requieren 
nuestros  estatutos  para  que  la  observancia  sea  máá  arreglada  y 
estricta.  Pero  no  es  eso  lo  más  ;  otra  idea  es  la  que  atormenta 
de  lina  manera  indecible  nuestro  espíritu.  Parece  que  no  es  la 
necesidad  de  dar  sepultara  á  .los  cadáveres,  ni  el  interés  del 
pequeño  espacio  de  terreno  que  ocupan  el  panteón  y  cemente- 
rio, los  verdaderos  pretextos  para  tales  desacuerdos  ;  pues  la 
experiencia  ha  enseñado  que  los  cementerios  de  las  parroquias 
urbanas,  y  los  de  la  Recolección  de  la  Merced,  son  suficientes 
para  'ar  cabida  á  todos  los  cadáveres  de  la  ciudad,  de  pobres  y 
ricos.  En  prueba  de  ello,  el  R.  Comendadador  de  aqulla  Re- 
colección pidió  la  exclusiva  para  tener  el  panteón  y  los  cemen- 
terios capaces  al  objeto,  al  mismo  tiempo  que  nosotros  cerrába- 
mos los  nuestros,  y  suplicábamos  que  no  se  nos  embarazase  e«té 
acto  á  que  nos  precisaba  nuestra  conciencia.  También  es  otra 
prueba  el  hecho  notorio  de  que  en  quince  meses  que  han  tras- 
currido desde  que  principiaron  tan  desagradables  querellas,  no 
se  han  sepultado  en  el  cementerio  de  San  Diego  más  de  cuatro 
cadáveres  y  esto  de  tiempo  en  tiempo  para  mantenernos  en  uñ 


466  VAROTíKS  ILrSTEKS. 

CBtado  de  intran'juilidad  con  sorvidanibrc  tan  ]>esada.  Otrs  es, 
á  nadndarlo,  )a  censa  impulsÍTa  de  eemejante  procedimiento, 
fíe  hft  concebido  quizá  ullá  en  los  arcanos  secretos  de  la  alta 
política  qne  1»  permanencia  de  nosotros  en  el  país;  nuestro 
modo  de  vivir,  b'iit  gravámenes  ni  esigcncias  de  nmgún  género; 
el  cumplimiento  de  nuestro  mininterio  de  conformidad  con  las 
Fti^Ias  que  abracamos,  en  vez  de  ser  necesarios  ó  convenientes  al 
paia,  le  son  perjudiciales;  pero  si  esas!,  ¿porqué  no  seemplea 
un  lenguaje  más  franco  y  terminante?  Ordénesenos  salir  de 
esta  Ki^pública :  prontos  estamos  á  cumplirlo,  pues  en  tal  caso 
y»  no  notj  serán  obiig-atorioa  los  preceptos  de  nuestro  Superior 
General  do  permanecer  j  sufrir  nqui.  Mas  no  se  nos  bostiUce 
de  una  manera  que  no  es  digna  ni  propia  de  un  Gobierno  ilus- 
trado ^católico. 

Dign^>B,  pues,  HU.  Diputados,  en  vista  de  este  cuadro,  di- 
rigir una  mirada  de  consuelo  á  los  misioneros  de  Sim  Diego; 
a  {uictud  sus  corazones;  dadles  á  eontir  vuestni  benéfica  influeti- 
c.A,  ascgurúndoiea  una  vida  sosegada  en  su  retiro,  y  poniendo 
«US  i>crsonus  y  limitados  derechos  bajo  el  amparo  de  las  leyes. 

Esta  es  la  súplica  que  oí  dirige  humildemente  el  Superior 
do  esos  religiosos. 

Quito,  Setiembre  14  de  18G7. 


Excelentísimo  Setlor". 


Fr.  Francisco  Camps, 
Guardiád. 


i.  LOS  Cl^ALES  ALITDE  LA  ANTERIOR  Ke PRESENTACIÓN. 


Kcpública  del  Ecuador. — Gobierno  Eclesiástico  de  la  Ar- 
quidióccsis. — Quito,  á  13  do  mayo  de  186tí. 

Al  E.  P.  Guardián  de  San  Diego. 

Convencido  de  liía  razones  que  espresa  en  su  estimable  co- 
municación de  fecha  de  ayer,  mimifeatando  V.  M.  R.  la  nece- 
sidad do  que  so  cierre  el  panteón  perteneciente  á  eso  conventi- 
llo, á  fin  do  poder  dar  libremente  la  educación  necesaria  á  los 
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liovicios  de  la  casa,  y  que  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Señor  Pre- 
feidento  de  la  República,  pide  rinestra  aquiescencia  para  verifi- 
carlo, hetnos  tenido  á  bien  prestarla,  y  dar  las  órdenes  conve- 
íiientetí  para  que  los  Párrocos  y  Capellanes  del  Hospital  se  abs-- 
tengan  de  enviar  en  lo  sucesivo  cadáver  alguno. 

Dios  guarde  á  V.  M.  R, 

Manuel  Orejuela, 


IVIJiTIEKO  9< 


República  del  Ecuador. — Intendencia  de  Policia. — Quitoy 
k  24  de  Julio  de  1866. 

Al  R*  P.  Guardián  de  San  Diego. 

El  Ministro  del  Interior,  con  fecha  de  lioy,  me  dice  lo 
^ue  copio: 

''Aunque  el  Concejo  Cantonal  de  Pichincha,  contrarian- 
do BU  anterior  concepto  y  las  resoluciones  diversas  que  expidió 
oponiéndose  á  la  clausura  del  panteón  y  cementerio  de  San  Die- 
go, se  ha  declarado  incompetente,  según  lo  ha  participado  aquel 
cuerpo  á  este  negociado  en  fecha  18  del  que  rige,  el  Poder  Eje- 
cutivo no  es  de  esa  opinión,  y  de  ninguna  manera  consiente  en 
que  se  cierren  con  perjuicio  do  la  población  por  motivos  quo 
antecedentemente  expresó  al  Ministerio  y  al  señor  Gobernador 
Eclesiástico.  Cuide  Ud.  que  se  llevo  á  efecto  lo  mandado,  siu 
permitir  quo  el  P.  Guardián  de  San  Diego  estorbe  la  inhuma- 
ción de  cadáveres  hasta  nueva  orden  del  Gobierno,  y  haciéndo- 
le saber  la  presente  providencia  cuyo  estricto  cumplimiento  so 
eonfía  á  Ud.  con  especial  recomendación.  l)c  lo  que  ocurra 
con  tendencia  á  quebrantar  este  precepto,  dará  Ud.  inmediata- 
mente cuenta  al  Ministerio  para  providenciar  lo  conveniente, 
sin  perjuicio  do  obrar  Ud.  conformo  á  sus  atribuciones". 

Lo  que  trascribo  á  V.  R.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
ni  guien  tes. 

Dios  guarde  á  V.  K. 

^^  FabJü  Buí^iamanfe. 
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República  (lül  Ecuador, — Intentienciade  Puücia — Quito^ 
agosto  15  de  186G. 

Al  R.  P.  fínaniián  de  San  Diego. 

V.\  U.  aeflor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  del  Inte- 
rior, con  íecha  de  ayer,  me  ha  dirigido  la  nota  qiie  copio: 

"El  Supremo  Gobierno  se  mantiene  firme,  y  está  resucito 
Khaeer  respetar  bus  di  aposiciones,  aunque  para  ello  fuera  nece- 
sario Ineliar  con  obstáculos  insuperables;  pues  que  teniendo  co- 
mo tiene  conciencia  de  que  sus  actos  son  estrictamente  arregla- 
dos á  la  justicia  y  á  la  razón,  no  tome  que  ellos  sean  censuradoa 
por  la  animadversión  de  algunos  enemigos.  En  esta  virtud 
prevendrá  üd.  al  P.  Guardián  de  San  Diego  que  se  absten^ 
en  lo  sncPSÍTO  de  cometer  nncvf  s  tropelías  con  los  codáTcres 
que  se  remitan  para  sopultiirse  en  el  e^menterio  de  aquella  fii> 
coleta;  pero  si  volviera  k  oponerse  &  la  inhiimución,  Üd.  la  ve- 
rificará por  la  fueza  y  hará  conducir  preso  al  cuartel  do  poli- 
cin  y  con  la  escolta  respectiva  al  P.  Gaardián  para  hacerlo  salir 
del  país, 

Dígülo  á  Ud.  en  contestación  á  su  estimable  oficio  fecha 
de  ayer". 

Lo  (pie  trascribo  á  V.  U.  para  au  inteligencia  y  más  ñncs. 

Dios  guarde  á  V.  P. 

Pablo  Buslamante. 


Sosfgada  después  de  esto  la  tormenta  y  restitui- 
ddP  l<w  Pl*.  MUioiieroí  al  ijoce  <Uf  sus  derechos,  se 
Iiroeiulió  á  la  total  destrucción  del  Panteón  mencio- 
iiado. — C'onio  se  ha  visto  (pág.  218),  el  Rmo.  P.  Mi- 
nistro Gral.  de  la  Orden,  cod  fodia  23  de  Mamo  de 
1S71,  eseribííi  en  eetoa  términos  al  P.  Mera:"  Dolco 
"quidcíii  pei-iciilum  trtfttare  ttt  perdat  i'sta  Provin- 
"ciii,  piích-}-  íí/íVw,  (tkini  fíufffiíum  iUum  Conventum" 
Ktí  (•!  irii-riiio  ííüü,  con  feclta  22  de  Setiembre,  emanó 
de  la  Siuií.i  ¡Sede,  par  el  órgano  de  la  Sagrada  Con- 
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gregación  sobre  los  negocios  eclesiásticos  extraordina- 
rios, un  llescri])to  Pontificio,  expedido  eu  favor  del 
Seminario  de  esta  capital.  Lo  que  se  concedía  por  el 
lo  dijo  el  Sr.  Arzobisjx)  Checa,  de  feliz  recordación. 
^'Participando  yo,  decía,,  de  esta  j)ersuasión  univer- 
^*8al  (estoes^  que  la  lenemérita  religión  franchcana  de- 
^^sapareeeina  d^l  suelo  ecuaforhrno),  pueeto  que  se  me 
^^habían  frustrado  todas  mis  diligencias  para  que  la 
"corporación  se  ]-estableciera,  solicitó  y  obtuve  del 
^'Padre  kSanto  una  donación  del  convento  de  San  Fran- 
*'cisco  con  toda.s  sus  pertenencias  en  favor  del  Senii- 
"naiio  de  la  Arquidiócesis  (1)-"  Es  digno  de  notarse 
que  nada  deseaba  tanto  entonces  la  Santa  Sede  (se- 
gún después  se  vio  prácticanK^nte),  como  el  restablíi- 
cimiento  de  la  Comunidad  Franciscana  del  convento 
máximo  de  Quito,  Por  lo  que,  siempre  fué  considerada 
como  raisteríosa  la  concesión  ó  expedición  de  diclio 
Rescripto.  Y  aunque  la  Santa  Sede  pudo  hacerlo  ab- 
solutamente V  sin  contar  con  el  voto  de  nadie;  no 
acostumbi-a  sin  embarí>:o  hacer  semejantes  concesio- 
nes  sin  pedir  previamente  inf óime  á  la  parte  perjudi- 
cada. En  prueba  de  ello,  véase  lo  siguiente.  Por 
los  años  de  1875  ó  1876  se  temía  que  los  bienes  que 
habían  pertenecido  á  la  Provincia  Seráfica  de  Quito 
fuesen  enagenados.  Como  era  natural,  el  Colegio  de 
Quito  informó  de  ello  al  limo.  P.  Ministro  Gral.  de 
la  Orden,  y  éste  contestó,  con  fecha  16  de  S<;'.tiembre 

de  1878,  en  los  téj-mines  siguientes:  " Cum  au- 

teta  vestrce  iteraícc  litterce  ad  me pervenUent^  prwfatam 
Sacratn  Congregationein  (la  de  negocios  ec](\siásticos 
extraordinarios)  a/Ui^  ot  certioratus  -sum  nidlam.  epi- 
^tolamvelsupplicefíi  libdlam  ad  Sanctain  Sedo  ti  J^Jpiscch 
pnm  Quitemem  misisse,  dictam  faxudíateui  (bona 
scilicet  Maximi  Convcntus  S.  Francipci  alicnandi) 
postvlaturum,^^ 

(I )  íafóriüe  ¿lí. 
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^^Insitper  eadem  Sacra  Congregatio  declaravit,  se 
circa  hoc  ncgoliam  nil  datvtnraní  esse,  qüin  priüs 
voTüM  MEUM  AUDTxVT  (1)."  DeBpiics  dc  las  palabras 
del  J$iiór7ne  del  limo,  Sr.  Checa,  citadas,  podría  tme- 
cribir  las  demás  del  mismo  Informe^  las  que  en  verdad, 
podrían  sujetarse  á  algunos  comentarios.  Yo  empero 
no  lo  haré,  por  cuanto  estimo  en  mucho  y  venero  la 
clarísima  memoria  de  tan  ilustre  y  benemérito  Prela- 
do. Digo  tan  sólo,  en  obeo<iuio  de  la  verdad  histórica, 
que  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Papa  Pío  IX  daba 
orden  i)ara  que  de  los  Colegios  del  Perú  vinieran  al 
Convento  máximo  de  Quito  algunos  religiosos  (como 
ftsí  se  hiíso),  de  una  Curia  eclesiástica  emanaba  el  De- 
creto de  supresión  de  dicho  Convento  máximo  ^2), 
dado  en  virtud  de  otro  Decreto  de  la  Delegación 
Apostólica,  fundado  en  la  concesión  del  mencionado 
Rescripto.  Por  igual  Decreto  de  la  misma  Delega- 
ción, dado  en  23  de  Noviembre  de  1874,  según  consta 
de  una  Nota  de  la  Vicaría  General  (3),  se  adjudicaron 
íil  Seminario  mayor  los  fondos  pertenecientes  al  mis- 
mo Convento  máximo.  Por  entonces  la  Orden  j^ra 
hovo  pacis  y  con  la  esperanza  de  que  se  llevaría  á  de- 
bido efecto  la  promesa  que  hiciera  el  Excino.  Sr.  Ga- 
briel García  Moreno  de  entreí^jar  á  dicho  Convento  la 
cantidad  de  $  20,000  para  atender  con  ella  á  la  refac- 
ción del  mismo,  convino  en  renunciar  las  tem])orali- 
dades.  Más  tarde,  verificada  ya  la  unión  moral  de 
nuestras  dos  comunidades  y  erigido  ya  en  Colegio  el 
Convento  máximo  do  Quito,  se  renunciaron  definiti. 
vamente,  conforme  á  la  mente  de  Su  Santidad  y  con 
aplauso  de  la  Delegación  Apostólica,  la  que,  con  ea» 
ta  ocasión,  pasó  al  Colegio  la  siguiente  Nota: 


(1)  De  niK'Ptro  nrchivo. 

\^}  DiT.H'to  i\v  15  áv  I)i(M»Tnl>re  do  1874, 

(3)  Xüta  de  ?  de  piciciubrtí  de  1H74. 


SIGLO    XIX.  471 


Nota  de  la  Delegación  Apostólica. 

Selogatio  Apostólica 

Xúm.  5810. 
Aeqiíatoriana. 

Keverende  Domine  Pator  Guardiane: 

Litteras  Paternitntis  Tua3  Itevercnd»  dio  IG  ciirrenfcis  da- 
tas recepi  una  ciim  resolutiontí  Ven.  Discretorii  liujus  Conven - 
tus  habito  dio  10  currentia.  Et  non  ])0S8um  qiiin  lundem  s])iri- 
tum  paupertatis  et  abnegationis  tiiiorum  panperis  S.  Fnmcisci, 
dum  ómnibus  censibns  et  capitalibus  rcnuntiarunt,  qnibiis  ns- 
quo  adhuc  fruobantur.  Hauc  resolutionem  Discretorii  Kdo. 
i).  Vicario  Capitulan  Quitensi  eonimunicavi,  cujus  communi- 
cationis  exemplar  Paternitati  Tuas  pro  norma  remitió. 

Et  meaa  aestimationis  et  obsequii  B¿nsibiis  me  profiteor, 
Paternitatis  'fuse  Scveicndae. 

Quiti,  18  XoTcmbris  1881. 

f  Mauius   Archiep.    Jlelioj)., 
Legatus  Extrs.  (1). 

Las  temporalidades  renunciadas  en  fuv^or  del  Se- 
minario mayor  de  esta  capital  constan  de  una  coinu- 
nicación  oficial  que  el  Guardián  del  Colegio  envió  al 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  28  de  Agosto  de 
1881.  La  parte  de  dicho  Oficio,  relativa  á  la  materia, 
¿ecia  así :  "A  la  primera  pregunta.  ¿  Cuáles  son  las 
**renta8  del  Convento  de  San  Francisco  que  quedan  ad- 
"judicadas  al  Seminario  de  Quito  ?-llespondo :  la  Ca- 
*'Jera  de  Nono,  Cuadra  de  Cotocollao  sitaá  la  izquierda 
''del  camino  real  yendo  de  Quito  hacia  dicho  pueblo ; 
"y  además,  renunciamos  desde  ahora  la  parte  que  en 
*ío8  terrenos  del  frente  de  la  sobredicha  cuadra,  y  á 
'*la  derecha  del  mismo  camino,  le  pertenece  á  la  Vir- 
''gen  del  Pilar  que  se  venera  en  e.^ta  Iglesia.,  úw  enil>ar 


(1;  Pe  inicstro  aieliivo. 
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^'go  de  no  liabi-r  si^lo  antes  adjndicaila  ni  Seminario, 
^^advii'tiendo  que  tiene  cargo  de  nii^ai^.  La  otra  parte 
**de  dichos  terrcnoís  pertenece  ala  Venerar/ie  Onlen 
^'Tercera  de  penitencia  de  N.  S.  P.  San  Francisco. 
'^También  quedan  adjudicados  oti'os  terrenos  que 
^^existen  en  el  pueblo  de  Tumbaeo,  la  Cantera,  elTe- 
^^jar  y  el  monte  llamado  BdlavistaP 

Algunas  gentes  poco  reflexivas  y  que  no  saben 
examinar  el  fondo  de  las  cosas,  lian  llevado  muya 
mal  la  tal  renunciación  de  censos  y  temporalidades,  y, 
en  consecuencia,  á  más  de  murmurar  del  que  era  á  la  sa- 
zón Prelado  de  este  Ai)ostólico  Colegio,  han  proferi- 
do no  pocos  disparates,([ue  no  pueden  tener  otro  origen, 
que  la  ignorancia.  La  razón  de  las  razones  que  mo- 
vió á  los  PP.  Misioneros  á  hacerla,  fué  reconocer  en 
ello  la  voluntad  de  L)io.>,  manifestada  por  su  repre- 
sentante el  Romano  Pontífice,  no  menos  que  el  deseo, 
ora  de  gozar  de  perfecta  tranquilidad,  ora  de  vivir 
conforme  á  las  Constituciones  y  líesela  de  su  estado. 
Ni  abrigan  por  eso  el  wvSm  miniriio  temor  de  que  perez- 
ca su  Comunidad  por  f¿ilta  de  lo  necesario.  Ahora 
más  que  nunca  se  echa  de  ver  la  singularísima  Provi- 
dencia del  Señor  soI»re  ella. 

Antes  de  ahora  se  liabía  alegado  que  la  Orden  Fran- 
ciscana no  podía  poseer  bicPiCs;  raíces.  Ello  es  así,pue3  su 
lieglay  Constituciones  lo  i)rohiben.  Pero,  no  podía  su- 
p(»nerse  que  la  Pj'ovincia  Seráüca  de  Quito  hubiera  ob- 
tenido alguna  dispensa  de  la  Santa  Sede  para  usar  de 
los  pocos  (pie  tenía?  ¿Cómo  no  echaron  de  ver  este  error 
tantos  varónos  piadosos  que,  desde  su  fundación  has- 
ta casi  nuestios  días,  la  honraron  con  sus  virtudes? 
Algunos  de  los  funtlí-s  poseídos  por  dicha  Provincia 
se  hallal>au  coutí;:;'iio^^  antiguamente  al  Convento  máxi- 
mo de  Quito,  y  lanlo  estos  como  los  demás,  eran  des- 
tinados á  socorrer  las  inírentes  necesidades  de  la  refe- 
rida  Proviiícia.  /«.liora  nada  absolutam.ente  posee' 
ol  mismo  Convento  máximo;   v  si  debe  atender   á  su 
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conser^ción,  no  s¿  cómo  podni  lograrlo  en  lo  sucesi- 
vo,    i  Quién  pneíle  calcular  los   gastos  que  exige  un 
Convento   eri«^ido   sohre   una  área  (inclusa  la  de  su 
huerta  y  la  que  ocupa  el  edificio  de  San  Buenaventu- 
ra) de  3937Í)  metros  cuadrados?     Como  quiera,  Dios 
Íroveerá,  como   lo  está  haciendo   actualmente.     Los 
ranciscanos  de  Quito  nada  tienen   ni  quieren  tener, 
y  sin  embargo,   ^  quién  no  es  testigo  de  las  empresas 
que  ellos  acometen  ?     Se   han   hecho  varias  veces  in- 
gentes gastos  para  traer  de  España  bastantes  jóvenes 
para  su  Noviciado ;   se  ha   colocado  en   la  torre  del 
Convento  máximo  un  magnífico  reloj    (1882)  ;  se  han 
construido  los  robustos  eí^tantes  de  las  Bibliotecas  de 
San  Francisco  y  de  San  Diego ;  se  han  adquirido  para 
ellas  considerable  número   de  Obras  necesarias ;   las 
refacciones  y   obras   en  grande  escala  de  ambos  con- 
ventos jamás  cesan ;  sus   dos  comunidades,  tal  cual 
numerosas,  bien  que  pobremente,  se  sustentan  con  ]o 
necesario ;   en  nuestras  porterías  se  alimentan  multi- 
tud de   "fiobrcs  y  no  [)ocas   familias  vergonzantes;  se 
ha  entablado  el  pavimento  de  los    templos  y  sacris- 
tías de  San  Francis(*o  y  de  Canturía;  y  con  todo,  nada 
les  falta  á  los  Franciscanos,  i  Cuál  es  el  secreto  de  po- 
der subvenir  á  tantas  necesidades,  sin  embargo  de  que 
nada  poseen  ?     No  es  otro  que  la  confianza  en  la  di- 
vina Providencia.     Ellos  han  grabado  profundamen- 
te en  su  corazón  aquello  del  coronado  Profeta :  Jacta 
supeí*  Dominum  curcnn  fucun^  et  ijyse  te  emdriet  (1)  ; 
y  jamás  han  visto  fallidas  sus  esY)eranzas.     En  la  po- 
breza y  mendicación  tienen  afianzado  su  más  rico  pa- 
trimonio.    ¡  Cuan  cierto  es  lo  que  respondió  N.  S.  P. 
San  Francisco  al  Soberano  Pontífice  !    Preguntóle  és- 
te cómo  lo  haría  para  mantener  á  sus  frailes? — y  el 
Pati'iarca  Seráfico  respondió :   Santísimo  Padre^  fws- 
otros  tenemos  una  madre  ve)  dwlcramcnte pobre  (la  reli- 

(i¡  Ps.  Liv,  23, 
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gión)  ;  j)^^^  vn  jmJre  riquísimo  (Dios).  Ncrhay  du- 
da ninguna  que  mientras  los  Misioneros  ApostóHcosr 
de  San  Diego  de  Quito  sean  fií^les  á  su  vocación,  vi- 
viendo, como  lo  hacen,  en  estrecha  pobreza,  no  tan  so- 
lamente no  les  faltará  lo  necesario  para  su  subsiste»- 
cia,  sino  que  también  aumentarán  su  número,  para  aug- 
mento déla  gloi-ia  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  cuyo> 
consuelo  vienen  siendo  desde  el  año  1863. 

Ellos  han  ciaizado  la  Arquidiócesis  de  Quito  en 
todas  direcciones  predicando  innumerables  Misiones 
ó  instalando  por  doquiera  la  salutífera  Orden.  Tercera 
de  Penitencia  de  N.  S.  P.  San  Francisco,  tan  i-ecomea- 
dada  en  nuestros  días  por  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII,  y  que  tantos  bienes  viene  produciendo  en 
las  almas  (1).  No  sólo  los  pueblos  de  la  arquidiócesis^ 
sino  aún  varias  de  las  poblaciones  de  los  obispados  der 
Riobamba  ó  Ibarra,han  sido  teatro  donde  ha  campeado' 

{!)  Mucha?  H9in  las  ocasiones  en  one  N.  SSmo.  P.  Leen  XIÍI  t* 
inculcado  y  rec<miendado  la  difusión  ¿e  la  Orden  Tercera  de  Peniten- 
cia.    Ultimanienfe,  en  la  celebérrima  Encíclica  **Huuiannm  genns'V 
de  20  de  Abril  de  1884,  la  señala,  á  la  par  de  las  Cov/ereneias  de  8at¥ 
Vicente  de  Paul,  como  uno  de  los  niedios  más  principales  y  eficaces* 

?iuc  se  pueden  oponer  á  lo  funcetípima  propaganda  que,  con  inauditos  es- 
uerzoH  V  por  medios  inícuoí«,hacc  por  doquiera  la  reprobada  y  tantas  ve- 
ces condenada  secta  masónica,  infame  aborto  del  infierno.  Sondenuí^ 
siado  notables  las  pal«br»pde  León  XIII,  para  que  deje  de  trascribir- 
las, líelas  aquí :  "Y  en  este  punto,  aprovecliando  la  ocasión  que  se  no» 
*'ofrece,  renovumof»  las  recomendaciones  que  tenemos  hecbasen  faror 
"de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  en  cuya  Regla  cuidamos,  ne» 
*i)a  mucho,  de  introducir  prudentes  mitigaciones.  Conviene  emplear 
"el  mayor  ceUí  en  defender  y  propagar  esta  Orden  Tercera,  la  que,  tal 


mente  á  impedir  el  contagio  de  las  sociedades  perversas.  C rezo*  7 
"dilátese  cada  día  m.is  esta  santa  aHociaeión,  que  tantos  frutos  de  sa- 
*'lud  promete,  señalándose  entre  ellos  el  poder  que  tiene  de  unir  lo« 
"corazones  en  espíritu  de  Libertad,  de  Fraternidad  y  de  Igualdad,  no* 
"tales  como  los  Mánones  las  entienden,  sino  como  Jesucristo  las  die- 
"peusó  al  íj^nero  humano  y  como'  supo  practicarlas  San  FranciecOi 

'     ~  donde  nos  libra- 

tiranos  ;   do  la 
Padre  de  loa^ 
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el  celo  apostólico  de  nuestros  Misioneros.  La  predica- 
ción de  éstos  es  muy  sencilla  y  evangélica,  y  sus  conse- 
jos prácticos.  No  faltan,á  la  verdad,  espíritus  inquietos 
que  se  han  atrevido  á  sindicar,  ora  su  predicación,  ora 
Bu  conducta;  pero  las  vanas  declamaciones  de  los  ta- 
les, quienes  por  lo  regular,  tienen  una  vida  nada  edi- 
ficante, son  ahogadas  y  sufocadas  por  el  desprecio  que 
de  las  mismas  hace  la  multitud  del  pueblo  sensato. 
Los  Misioneros  sobredichos  no  dejarán  de  tener  sus 
faltas,^  que  harta  soberbia  sería  persuadir  lo  contrario; 
pero,  Ínterin  no  traspasen  ellos  los  límites  que  (para 
el  ejercicio  de  su  apostólicíc  ministerio,  á  lo  cual  aho- 
ra me  concreto)  les  tienen  prefijados  las  Constitucio- 
nes, ya  Pontificias,  ya  de  la  Orden,  nadie  tiene  dere- 
cho de  criticarles.  Esto  sea  y  vaya  dicho  por  y  para 
aquellos  que,  á  usanza  de  los  fariseos,  no  teniendo  el 
menor  escrúpulo  de  omitir  lo  sustancial  y  necesario 
de  la  ley,  se  escandalizan  de  no  ver  practicado  lo  que 
es  á  ella  muy  accesorio.     Intelligenti pavea. 

No  solamente  han  procurado  los  Misioneros  de- 
rramar el  consuelo  en  los  corazones,  si  que  tambiéu 
no  han  omitido  ilustrarlas  inteligencias  (1),  mediante 
la  pi-edicación  constante  y  exposición  de  las  verdades 
católicas.  Han  existido  en  el  Colegio  de  San  Diego 
de  Quito  sugetos  de  singular  recomendación,  como  se 


/ 


•|honibre8;  de  la  IgnaWaíl,  en  fin,  que  asentada  8<il>re  las  basca  do  la 
*|oarídad  y  judtioia,  no  borra  entre  \oé  hombres  toda  diferencia,  sino 
•  que  naediaute  la  variedad  de  estados,  carreras  y  ocupaciones,  raantie- 
•*ne  á  todos  concordes,  y  en  aquella  especie  de  armonía  de  que  nata- 
•'ralmente  resulta  el  común  provecho  y  el  decoro  social". 

1^  1^1  Tráigase  á  la  memoria  el  año  de  lrf77,  y  se  recordará  cuánto 
trabajaron  los  Franciscanos  para  iranedir  los  avances  del  Liberalismo, 
instruyendo  á  las  masas  y  explicándolas  desde  el  pulpito  la  doctrina 
católica  en  oposición  alas  erróneas  teorías  y  falsas  doctrinas  que  aquél 
pretendía  implantar  en  este  suelo  eminenteínente  católico  (  Véase  la 
"ReTista  Franciscana"  de  Birodona,  Año  V,  náin.  51  pág.  15t>,  r  el 
folleto  intitulado:  Defensa  dd  Catolicismo  y  de  sus  Ministros,— Qm^ 
to,  20  de  Marzo  de  1677). 

01 
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verá  por  sus  concisas  biografías.    Antes  de  ellas,  véa- 
se el  siguiente : 

CATALOCiO 

BE  LOS  PP.  Guardianes  del  Colegio  di  Sax 

Diego  de  Quito,  desde  su  ikstalación, 

EN    1863,  hasta   1885. 

Fecha  de  su  eleceldn* 

I  Fr.  Manuel  de  Antúflano 29  de  Setbre.     de  1863. 

II  Fr.  Francisco  Campa  (1*  vez).  6  de  Octubre  de  1860* 

III  Fr.  José  M.  Aliveras  (1) 6  de  Octubre  de  186^. 

IV  Fr.  Francisco  Camps  (2*  vez),  29  de  Setbre.     de  1872, 

V  Fr.  Andrés  de  Jesús  Oms  (2)..  29  de  Setbre.    de  1875, 

VI  Fr.  Ángel  M.  Meneses 6  de  Agosto    de  1879. 

VII  Fr.  Baltasar  Moner  (3) 6  de  Agosto    de  1882. 

VIII  Fr.  Antonio  M.  Argelich 22  de  Julio       de  1886. 


M.  RDO.  P.  FR.  JOSÉ  MARIi  ALITERIS. 

El  M.  Rdo,  P.  Fr.  José  María  Aliveras  fué  una 
de  los  más  celosos  y  feívientes  Misioneros  que  han 
morado  en  el  Colegio  de  San  Diego  desde  su  funda- 
ción. Nació  en  Sih^  pueblo  del  obispado  y  provin- 
cia de  Gerona  (España),  siendo  hijo  legítimo  de  D, 
José  Aliveras  y  de  Margarita  Mir,  quien  dióle  á  luz 
en  7  de  Setiembre  de  1828.  Deseoso  de  emplear  su 
vida  y  talentos  en  el  divino  ejercicio  de  salvar  las  al- 


(1 )  Murió  nTites  de  conclnir  el  trienio  de  bu  Oficio,  y  le  encedió  el 
P.  Fr.  Felipe  Martínt'z  de  San  Vicente,  en  calidad  do  Presidetíte  íb 
Oapiie, 

(2)  Con  la  elección  de  cete  Prelado  coincidió  lannión  moral  de  la 
Comunidad  de  la  ca^a  da  San  Diego  con  la  del  Convento  máximo,  eiea- 
do  éíte  entonces  erigido  en  Colegio  de  Misioneros. 

[3]  Gobernó  la  Comunidad  basta  el  23  de  Junio  de  1885. 
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mas,  abandonó  á  su  patria,  y  pasó  al  Perú  el  año  1853 
con  intento  de  abrazf^r  el  estado  religioso.     Encami- 
nóse á  Ocopa,  en  cuyo  famoso  Colegio  de  Propaganda 
Fide^  llamado  de  f^ania  Hosa,  vistió  el  santo  hábito 
de  N.  8.  P.  San  Francisco  el  17  de  Agosto  de  1853, 
y  en  el  año  siguiente  á  18  del  mismo  mes,  habiendo 
cumplido  con  grande  ejemplo  de  los  demás  religiosos 
su  noviciado,  emitió  su  profesión  solemne.     Ordenóse 
de  Presbítero,  y  después  de  haberse  ejercitado  en  el 
Perú  en  la  predicación  del  santo  Evangelio  con  singu- 
lar provecho  de  las  almas,  en  1863  envióle  á  Quito  la' 
Obediencia,  como  nno  de  los  fundamentos  de!  Cole- 
gio de  San  Diego  de  aquella  capital.     Acompañado, 
pues,  del  M.  Rao.  P.  Fr.  Pedro  Gual,  á  la  sazón  Co- 
misario Gral.,  y  de  los  RR.  PP.  Fr.  Manuel  de  Antú- 
ñano,  Fr.  Felipe  Martínez  de  San  Vicente  y  Fr.  Fran- 
cisco de  Asís  Camps,  se  dingió  á  Quito,  y  habiendo 
predicado  en  esta  ciudad,  juntamente  con  los  demás 
i*eligiosos  sus  compañeros,  una  fervorosa  y  muy  fruc- 
tuosa Misión,  se  instalaron  todos  en  la  Recoleta  de 
San  Diego,  siendo  ésta  establecida  en  Colegio  de  Pro- 
paganda Pide,  conforme  á  las  Bulas  Inoceacianas^  en 
29  de  Setiembre  de  1863.     Fué  el  P.  Aliveras  muy 
amante  de  la  santa  pobreza,  sirviéndose  del  dorso  de 
las  cartas  que  se  le  remitían  para  escribir  sus  pláticas  y 
sermones.     Estaba  dotado  del  don  de  la  divina  pala- 
bra, la  cual  enunciaba  con  grande  fervor ;   y  sabiendo 
presentar  el  pecado  con  toda  su  horripilante  fealdad, 
hizo  mucho  f  rato  en  las  almas,  apartando  á  muchas 
del  camino  de  la  perdición.     Siendo  Guardián   del 
rnismo  Colegio,  reedificó  gran  parte  del  mismo,  des- 
truido casi  íel  todo  por  la  acción  de  los  tiempos,  y  so- 
bre todo,  por  el  terremoto  de  1868.     Murió  en  Quito 
á  27  de  Febrero  de  1871,  á  consecuencia  de  un  ataque 
apoplético,  y  sus  cenizas  descansan  en  el  mismo  Con- 
vento. 


4i8  TXKOKES  ILU3TF.KS. 

BVO.  P.  FR.  ANTONIO  DE  PADCA  UERIVIXDEZ. 

El  (lía  23  de  Enero  de  1883  murió  en  el  valle  de 
oñ  Chillos,  á  donde  le  enviara  la  Obediencia,  asistido 
iel  P.  Fr.  Félix  Antonio  María  de  la  Cruz  Falconí, 
■1  malogrado  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  de  Pádua  Hernán-  I 

lez,  notable  por  la  enerc^ía  de  su  predicación.     Nació  | 

íste  religioso  en  la  ciudad  de  Anie/Io,  provincia  de  1 

Logroño,  diócesis  de  Calahorra  (España),  el  día  10  de 
Vlayo  de  1851,  siendo  sus  legítimos  padres  D.  Andrés 
[lernández  y  D5a.Juana  Muro.  Renunciando  é.  los 
jienes  de  fortuna,  que  pudiera  haber  obtenido  perma- 
leciendo  en  el   hogar  doméstico,    y  á  las  esperanzas  | 

;ou    í|ue   el    mundo  le  eonrreía,  desterróse   volunta-  ; 

"¡amenté  de  su  patria  en  1809,  para  venir  al  Ecuador  ; 

i  aliliarse  á  las  banderas  del  Padre  de  los  pobres.  -  Ed  | 

13  de  Enero  de  1870  inició  su  noviciado  en  el  Colegio  ' 

le  San    Diego  de  Qiiito  emitiendo  los  votos  siinpTea  1 

ín  14  de  Panero  de  187],  y  los  solemnes  en  32  de  Ene- 
ro de  1874.  El  día  20  de  Octubre  de  1873  trasladóse 
il  Convento  máximo  de  Quito  y    en    10   de  Abril  de  | 

1878  recibió  el  Sacerdocio  de  manos  del  limo.  Sr.  D. 
Antonio  Tomás  Iturraldé,  Obispo  dimisionario  de 
[barra. 

En  la  líeligión  desempeñó  por  algunos  años,  con 
iino  y  prudencia  superiores  A  su  edad,  el  cai'go  de 
Maestro  de  jóvenes  ;  y  en  6  de  Agosto  de  1882  fué 
alecto  Discreto  de  este  Aplico.  Colegio.     Dotado  de  ! 

prodigiosa  memona,  sirvióse  de  ella  pai-a  asimilarse  las 
ideas  y  pensamientos  de  los  autores  más  notables,  y 
Jotado  así  de  regular  erudición,  empleóla  en  predicar, 
sin  respetos  humanos  y  con  libertad  evangélica,  espe- 
cialmente contra  las  vanas  teorías  y  falsas  doctrinas  \ 
leí  Liberalismo,  que  es,  en  concepto  de  un  dietingui-  I 
:1o  Apologista  (1),  la  lepra  de  las  almas  y  do  las  eos.  I 

tlj  J.  II.  Oitn  V  Laiia.— La  Cu-utia  Cribliuua,  núm.  70. 
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tambres,  asi  privada:^  como  públicas,  en  este  nuestro 
desgraciado  siglo  XIX.  Una  muerte  precoz  ha  agos- 
tado las  esperanzas  que  la  Religión  se  prometía  del 
Rdo.  P.  Fr.  Antonio  de  Pádua  líernandez. 


BBO.  P.  FR.  DOMIXGO  IRlSTORZi. 

El  29  de  Junio  de  1877,  fecha  tristemente  célebre 
6n  el  Ecuador,  murió  en  el  ColciZ-iode  San  Die^x),  con 
ia  preciosa  muerte  de  los  justos,  el  Rdo.  P.  Fr.  Domin- 
go Irastorza,á  la  edad  de  28  años.  Era  natural  de 
Salvatierrayúla,  distante  deVitoria  (provincia  de  Ala- 
vay  España),  cuatro  leguas,  tierra  fértilísima,  regada 
por  el  Zado7Ta.  Huérfano  de  padie  y  madre,  tomó, 
en  febrero  de  1868,  el  hábito  de  San  Fj-ancisco  en  el 
Colegio  de  Misioneros  de  Zcwanz^  villa  que  dista  cua- 
tro leguas  de  San  Sebastián  (Ouipüzcoa).  Profesó 
de  votos  simples  concluido  su  año  de  noviciado;  y  cuan- 
do, muy  contento,  cuin[)lía  perfectamente  con  los  de- 
beres del  claustro,  pasó  por  el  amargo  sentimiento  de 
verse  expulsado  de  su  convento  en  1870  por  un  Go- 
bierno que  nada  simpatizaba  con  los  Regulares.  Eu 
1872,  en  compañía  del  que  esto  escribe,  ])asóá  Quito, 
y  habiendo  emitido  sus  votos  solemnes  en  16  de  Ene- 
ro de  1874  en  manos  del  P.  Fr.  Francisco  Camps,  me- 
reció ser  ordenado  de  Presbítero  por  el  limo.  Sr.  Dr. 
D.  José  Ignacio  Checa,  Arzobispo  de  Quito,  en  15  de 
Febrero  del  mismo  año  1874. 

La  ancianidad  venerable  no  es  precisamente,  en 
concepto  del  Espíritu  Santo,  la  que  peina  caníis,  ni  re- 
putan los  Libros  Santos  lai'j.^a  la  vida  del  hombre, 
cuando  éste  ha  vivido  muchos  anos  sobi'e  la  tierra,  si- 
no tan  solamente  cuando,  auníjue  corta  en  duración, 
ha   ido  acompañada   de  excelente  virtud  y  ísantidad : 
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Aetas  senectutis  vita  immacnlata  (1).  Del  P.  Domin- 
go Irastorza  se  puede  decir  con  toda  verdad,  que,  con- 
summatits  in  hrevi  exphvit  témpora  multa  (2),  ya  que 
en  los  seis  escasos  lustros  de  su  existencia  se  encerra* 
ron  largos  siglos  de  virtud.  El  árbol  de  su  vida,  jo- 
ven aún  y  lozano,  tronchóse  al  peso  de  su  propio  fru- 
to, y  desapareciendo  de  sobre  la  faz  de  esta  tierra  mi- 
serable, fué  traaplantado  aun  paraíso  de  delicias  sem- 
piternas. Murió  rodeado  de  sus  hermanos  de  Reli- 
gión, muchos  de  los  cuales  (y  el  que  traza  estas  líneas 
fué  uno  de  ellos),  hubieran,  gustosos,  trocado  lasjdes- 
dichas  de  esta  vida  fugaz  por  la  suerte  feliz  de  aquel 
dichoso  moribundo.  Era  el  P.  Irastorza  un  segundo 
Job  por  su  inalterable  paciencia  y  serenidad  de  áni- 
mo en  sobrellevar  cualquiera  burla,  injuria  ó  irrisión, 
por  pesada  que  fuese,  sujetándose  con  alegría  á  to- 
das las  pruebas,  á  veces  bien  arduas,  á  las  que  la  Re- 
ligión somete  á  sus  individuos.  Manso  y  humilde  ver- 
daderamente, era  de  un  carácter  sencillísimo,  incapaz 
de  ficción  ni  de  doblez.  Jovial  siempre,  siempre  con 
el  sonrís  en  los  labios,  aun  en  medio  de  sus  múltiples 
penosísimas  dolencias.  Probó  Dios  los  quilates  de  su 
virtud  con  la  piedra  de  toque  de  las  enfermedades  y 
dolores,  en  especial  con  la  ceguera,  que  sufrió  por  bas- 
tante tiempo,  y  habiéndola,  sin  duda,  hallado  de  óp- 
tima calidad,  permitió  que  la  muerte  ejerciera  sobre 
61  su  natural  derecho,  espirando  con  una  paz  y  sosie- 
go envidiables,  después  de  haberse  foitalecido  con  to- 
dos los  Sacramentos,  excepto  la  Extremaunción  que 
no  se  le  admistró  por  razón  del  entredicho  que  pe 
saba  sobre  Quito.  Murió,  cual  si  se  entregara  á  un 
dulce  sueño,  para  ir  á  vestirse  de  inmortalidad  en  la 
Gloria,  como  piadosamente  creemos. 


|1|  Sap.  IV.  í>. 
|2]  Il.id.  I.T 
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M.  RDO.  P.  FR.  ÍNDRES  DE  JE8IIS  OMS. 

Eí  día  16  de  Setiembre  de  1881,  cerca  las  nueve 
de  su  mañana,  dejó  de  existir  temporalmente  el  muy 
benemérito  Kdo.  r.  Fr.  Andrés  de  Jesús  Oms.  Murió 
en  el  Convento  máximo  de  San  Pablo  de  Quito,  for- 
talecido con  todos  los  Sacramentos  y  rodeado  de  sus 
hermanos  de  Religión,  á  quienes  legó  la  grata  memoria 
de  sus  ejemplos  y  grandes  virtudes.  Nació  este  notabi- 
lísimo Misionero  en  Tona^pneblo  del  obispado  de  Vich, 
provincia  de  Barcelona  (Mspaña),  el  día  31  de  Mar- 
zo de  1836.  Amante  de  la  mayor  perfección  y  sin- 
tiéndose vehementemente  inclina<io  al  estado  religioso, 
habiendo  ya  concluido  gran  parte  de  sus  estudios  en 
el  Seminario  de  Vich,  desterrándose  voluntariamente 
de  su  patria  á  la  edad  de  22  años  cumplidos,  se  embar- 
có para  el  Perú,  á  cuya  capital  llegó  después  de  once 
meses  de  difícil  y  peligrosísima  navegación.  Vistió  el 
hábito  de  N.  S.  P.  San  Francisco  y  comenzó  su  novi- 
ciado el  12  de  Febrero  de  1860  en  el  Colegio  Apostó- 
lico de  Ntra.  Señora  de  los  Ángeles  de  Lima,  y  emi- 
tió sus  votos  simples  en  14  de  Febrero  de  1861.  Sien- 
do todavía  Corista  le  destinó  la  Obediencia  á  Quito, 
como  adjunto  á  los  Fundadores  del  Colegio  de  San 
Diego,  en  el  cual  hizo  su  solemne  profesión  en  15  de 
Febrero  de  1864.  Le  confirió  todas  las  órdenes  en 
Quito  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Elias  Puyana,  obispo  de 
Pasto,  recibiendo  el  Presbiterado  en  4  de  Abril  de 
1864. 

Durante  todo  el  tiempo  que  vivió  en  la  Orden, 
mostróse  siempre  muy  ejemplar  en  todas  las  virtudes* 
En  el  hablar  era  tan  circunspecto,   que  parece  tenía 

f)rofundamente  grabada  en  su  corazón  la  máxima  sa- 
udable  del  P.  San  Bernardo :  Priíts  lis  ad  livmm^ 
quám  senid  ad  lir)(/uam  ;  pues  en  la  práctica  la  obser- 
vaba perfectamente,  y  solía  repetir  á  menudo,  con 
San  Ignacio  de  Loyola,  que  el  silencio  en  una  casa  re- 
ligiosa es  como  el  termómetro  que  indica  el  mayor  ó 


482  VAKONJES    ILÜStn^S. 


menor  grado  de  observancia  que  en  ella  reina.  Ett 
la  humildad  y  obediencia  fue  muy  aventajado,  sia 
que  jamás  rehusara  cosa  nin^^una.  La  Prelacia  que 
obtuvo,  lejos  de  serle  ocasión  cíe  envanecerse,  ayudóle 
más  bien  á  perfeccionarse  en  aquellas  dos  virtudes^ 
sin  duda  porque  conoció  lo  que  padecen  los  Superio- 
res cuando  los  subditos  están  destituidos  de  ellas.  La 
devoción  á  María  y  al  Santísimo  Sacramento  fué  el 
distintivo  de  su  piedad.  Abrasado  su  corazón  en  las 
llamas  de  la  caridad,  y  aguijoneado  por  el  celo  de  la 
salvación  de  las  almas,  empleaba  en  su  direóción  y 
santificación  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  los 
empleos  de  la  vida  monástica.  Recomo  gran  parte 
de  la  República  Ecuatoriana  predicando  penitencia  y 
apartando  á  las  almas  del  camino  de  la  perdición. 

En  la  Religión  desempeñó  los  cargos  de  Discre- 
to, vice-Maestro  de  novicios,  Vicario  y  Lector  de  Re- 
tórica y  Teología  IMoral.  Erigido  por  Pío  IX,  el  Gran* 
dcj  en  Colegio  de  Misioneros  Apostólicos  el  Convento 
máximo  de  Quit<-),  fué  canónicamente  electo  en  su  pri- 
mer Guardián  en  29  de  Setiembre  de  1875.  Fué 
también  Confesor  de  las  monjas  de  Sta.  Clara,  á  quie- 
nes, lo  mismo  que  á  otras  Comunidades  religiosas,  di- 
rigió varias  veces  su  conmovedora  palabra  en  los  san- 
tos Ejercicios  Espirituales. 

A  principios  de  Mayo  de  1881  se  dirigió  en  com- 
pañía de  cuatro  religiosos  (incluso  el  hermano  Lego) 
al  devoto  santuario  de  la  Virgen  del  Qwinchey  con  el 
objeto  de  predicar  la  santa  Misión  en  este  pueblo. 
Desde  su  comienzo  se  sintió  bastante  mal ;  no  quiso 
sin  embargo  dispensarse  en  nada,  ni  aliviarse  en  lo 
más  mínimo  de  sus  trabajos  apostólicos,  antes  presin» 
tiendo  que  se  acercaba  el  término  de  su  carrera  mor- 
tal  (1),  empleaba  todo  el  tiempo,  que  le  dejaban  li- 

[1]  Estando  en  el  Quinche,  dijo  repetidafl  veces  á  nno  de  süb com- 
pañeros, Fr.  Jop6  María  Fernández,  que  aquella  era  la  última  Misióii 
que  predicaría.    Lo  cual  se  ha  verificado  puntualmente. 
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bre  el  piilpito  y  confesonario,   eu  oración  devota  ante 
la  mil;i2crosa  ImáTOn  de  la  Madre  de  las  Misericordias. 
El -25  de  Junio  del  mismo  afio  regresó  al  Convento, y 
desde  luego  fuese  agravando  más  y  más  su  enferme- 
dad, hasta  (^iie  entregó  su  espíritu  al  Creador  el  refe- 
rido día  16  de  Setiembre  á  las  8  y  f  de  su  mañana. 
Su  muerte  fué  generalmente  sentida  por  todos,  y  llo- 
rada por  cuantos  conocían  sus  virtudes,  no  comunes 
por  cierto.     Antes  que  su  espíritu  se  libram  de  las 
prisiones  del  cueii>o,  estaba  el  P.  Oms  todo  absorto  en 
Dios,  y  en  bu  delirio,  como  que  hablara   con  El,   le  oí 
balbucear  algunos  versos  del  Salmo  CXVIII.     Justi- 
Jlcathaes  iuas  custodiam^  decía, ....  quia  iti  ípsis  vivi- 
ficasti  me  ;  ó  se  ponía  de  repente  á  rezar  la  Corona  de 
las  siete  alegrías  de  la  Virgen.     ¡  Cuan  consoladora  es 
la  muerte  de  los  justos  !     Joven  todavía  murió  el  P. 
Oms,  pues  apenas  pasó  de  nueve  lustros  su  existencia  ; 
pero  espiró  lleno  de  merecimientos,  reportados  en  el 
ejercicio  de  todas   las  virtudes  y  en  las  tareas  de  su 
fecundísimo  ministerio  apostólico,  cuyos  premios,  se- 
gún piadosamente  creemos,  está  ya  gozando  en  la  man- 
sión eterna  de  lo»  bienaventurados.     Con  toda  razón 
se  puede  decir  del  P.  Fr.  Andrés  de  Jesús  Oras,  lo 
que  de  Noé  y  José  dice  la  Eí^a-itura :  Virjnstus  afque 
perfectus fnit  in  gc}7€rationihvs  svis,  cvm  Dco  amlula- 
vit  (1);  fulíque  Domiims  cvm  €0,  eterat  virin  cune- 
tis  pr<)í>peré  agens  (2).     Hice  mención  de  él  en  una  de 
mis  Corre-spondencias  á  la  ^'Revista  Franciscana"  de 
Barcelona  (3). 

De  una  corta  biografía  suya  inédita,  trabajada 
por  el  lldo.  P.  Fr.  Sebastián  M.  Font  (4),  examinada 
y   aprobada  por  el  Vble.  Discretorio  de  este  Apostó- 

(11  Gkk.  vr,  0. 
(2 1  ibui.  xxxrx,  2. 

;í1  Afín  X,  liúm.  lO-),  pp.  í>Oy  21, 

[4)   Kí«te  relií^ioí'o  ticno  publicada  nnn  porjTiofia  olira  litiirpica,  in- 
.  titulada  :    Ceremonial  de  la  Toreva  Orden  Francineana. — Quito,  188J. 
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;o  Colegio  de  San  Diego  de  Quito,  torao  lo  signien- 
I ;  "Por  lo  que  tuira  á  sus  vií-tudes  religiosas,  fué 
lieiupre  creciendo  en  ellaa  (el  -P.  OmsJ,  y  eu  los  úl- 
;¡mos  tiempos  de  su  vida  puede  llamai'se  ejemplar. 
En  el  celo  por  la  salvación  de  las  aliñas  nunca  tuvo 
nterrupción,  empleando  en  el  píilpito  y  confesona- 
•io  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  las  demás 
)cnpacíone9.  Y  las  provincias  de  Pichincha,  Imba* 
jura,  León,  Tunguranua,  Chimborazo  y  Losríos  con- 
lervan  gratos  recuerdos  de  los  celestiales  efectos  qne 
jrodujo  en  sus  corazones  su  predicación  apostólica. 
La  última  misión  qve  predicó  fué  en  el  Quinche,  don- 
ie,  además  del  celo  que  desplegó  por  la  salvación  de 
as  almas  manifestó  la  mucha  devoción  que  siempre 
labía  profesado  á  la  Madre  de  las  misericordias,  em- 
pleando todo  el  tiempo  libre  en  estar  con  filial  amor 
I  los  pies  de  la  milagrosa  Imagen  de  María  (^ue  en 
iqnel  santuario  se  venera.  Las  gracias  que  esta  gran 
Señora  le  hizo,  no  las  sabemos  ;  pero,  aseguranao  él 
il  hermano  lego,  por  dos  veces,  ser  aquella  la  última 
Misión  á  que  salía,  se  comprende  que  la  Virgen  le 
revelaría,  ó  le  daría  ciertos  presentimientos  de  bu 
cercano  fin." 


y  ¥ldl9lU  (O- 

I Y  quiún  podrá  dignamente  bosquejar  la  vida 
el  Ilmo.  y  Rmo,  P.  Don  Fr.  Josí  María  MasiX  t 


M)  AI  hnopr  mención  de  e«te  benemérito  j  ceInMifinio  Tnrñn,  n» 
aedo  exougfLr  tmer  noiil  laa  elncucnter  tcarve  con  que  en  187.5  hicia 
1  juptn  uingto  nn  nntniíle  escritor  eipDñiil,  antiguo  coinpnfi«rn  de  vi>t- 
:  üc  nneatro  venerable  Obispo.  Decía  beiI,  hnMnnUo  ñu  Ourcín  Mnr«' 
n  j'  del  Ficundor :  "Al  hiibiur  Ae  lu»  retiRÍ'"'"'  proscritos  <|ne  han  hs- 
Ikdn  en  el  fuelo  eciintiirinno  seguro  refngin  y  f«T(irnblc  acogida  dn- 
rniite  el  tnitiidu  del  «nguslo  prcLCCtur  de  In  Kcligión,  lio  puedo  me- 
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ViDiELLA,  Obispo  (le  Leja,  modelo  de  Prelados  ?  Na- 
CIÓ  este  indigne  ivligioso  en  el  pueblo  llamado  Mont- 
roig,  partido  judicial  de  HeuSj  provincia  y  arzobis- 
piído  de  Tarragona  (Espaüa).  Sus  legítimos  padres 
fueron  D.  José  Masiá  y  ÜSa.  Rosa  Vidiella,  quien  dió- 
le  á  luz  en  SO  de  Diciembre  de  1815.  El  31  de  di- 
chos mes  y  aSo  fué  regenerado  en  las  aguas  del  santo 
Bautismo,  imponiéndosele  los  nombres  de  Jom^  Ra- 
vióri  y  Silvestre.  En  4  de  Agosto  de  1818  le  admi- 
nistró el  sacramento  de  la  Confinnación  el  Excmo.  ó 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  de  Bargossa  y  Jordán,  Ar- 
ssobispo  de  Tarragona.  Á  la  temprana  edad  de  16 
nños  escasos,  esto  es,  en  7  de  Mayo  de  1831,  vistió  el 
tosco  sayal  franciscano  en  el  Convento  de  N.  S.  P. 
San  Francisco  de  Barcelona,  (Cataluña),  y  en  8  de 
Mayo  de  1832  emitió  su  solemne  profesión. 

Las  virtudes  que  desde  sus  más  tiernos  años  prac- 
ticara, subieron  de  punto  en  la  casa  de  su  Dios ;  y 
cuando,  muy  satisfecho  de  haber  escogido  la  mejor 

'nos  de  citar  al  reverendo  padre  Jopé  Mapíá,  varón  apostólico,  que  re- 
' 'cuerda  á  los  fíeles  de  lae  r«g:iotie«i  americanas  bañadas  por  el  Paoffi- 
**oo  la  angélica  fígura  de  Francisco  Javier*'. 

•*Y  toda  vez  que  estoy  escribieado  la  vida  do  nn  Sanl*^  mnnrto, 
**bien  pnedo  decir  aquí  cuatro  palabras  de  otro  Santo  vivo  tntl.ivía". 

*4Iace  más  de  veinte  años  hice  el  viaje  desde  Barcelona  Á  Lima 
^*en  oonipauía  del  Kdo.  P.  Masiii,  misionero  español,  cuyos  móritrs 
^'aoaba  de  recompensar  Su  Santidad  con  sn  promoción  á  la  silla  epii^- 
**c«pal  de  Loja,  y  más  de  una  veit  tuve  ocasióo  de  admirar  sus  rjem- 
"piares  virtudes  y  su  celo  verdaderamente  evangélico". 

•'De  él  pudiera  mencionar  algún  rasgo  edificante,  que  tenco  apun- 
^^tado  en  mis  manuscritos,  y  al  que  tal  vez  algiiudía  daré  publicidad, 
•*8Í  el  Señor  me  concede  vida  y  me  asiste  con  su  gracia". 

**Por  hoy  solo  diré  que  el  I  d ».  P.  Masil,  ha  hecho  un  bien  espi- 
**ritual  inmenso  coa  sus  incesantis  ]>redicacione«  y  sn  intachab'e  con- 
**ducta,  en  algunas  Kepúblicas  americanas,  habiendo  sabido  conquii»- 
^HarKe  un  puesto  de  honor  en  el  corazón  de  todos  los  católicos  prácticos 
**de  aquellos  ¡(janos  países'*. 

**Por  donde  quiera  que  el  Apóstol  ha  pagado,  ha  esparcido, 
**el  perfume  de  su  virtud,  la  luz  de  t*u  sabiduría  y  la  palabra  de  Dios. 
**(  ViCTíiU  Ro^iSKLLÓ.  —  ?Jl  ñftírtir  del  Ecuador. — Comtid^rucioifes  so- 
*'bre  la  vida  //  mnerte  del  Señor  I).  G abrid  Garda  Moreno^  pág.  31. 
** — Barcelona,  1875,»". 
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Í)arte,  cumplía,  alec^re  y  gustoso,  con  lf>s  deberes  de 
^raüe  Menor,  sintió  el  aniarp;uísiniu  pesar  de  ver  pro- 
fanada, por  una  turba  de  foragídos,  su  pacífica  mo- 
rada, y  en  consecuencia,  pasó  por  el  dolor  de  ser  una 
de  laa  víctimas  de  la  exclaustración  de  1835.  Siem- 
pre el  limo.  P.  Maáiá  lialló  sus  delicias  en  la  soledad 
de  los  claustros,  y  por  eso,  mal  avenido  con  las  an- 
churas y  libertad  peligrosa  del  siglo,  que  no  era,  en 
verdad,  su  proy)io  elemento  y  al  cual  le  arrojara  la  re- 
volución, anhelaba  siempre  por  el  lugar  de  su  refugio, 
no  sólo  para  procurar  el  más  exacto  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  contraídas,  sino  también  para  gemir, 
cual  solitaría  tortolilla,  y  llorar,  en  presencia  del  Dios 
de  las  venganzas,  el  extravío  de  tantos  hombres  ini- 
cuos, y  para  clamarle,  do  lo  íntimo  del  "alma,  en  favor 
de  los  mismos,  perdón  y  misericordia.  En  la  ingi'a- 
ta  patria  que  le  meciera  en  su  cuna,  no  le  era  dable 
conseguir  esa  dicha ;  por  lo  que,  sacudiendo  contra  ella 
el  polvo  de  sus  sandalias,  resolvió  emigi'ar  á  Italia, 

Después  de  emitida  su  profesión,dedicáronle  álos 
estudios  los  Superiores  de  la  Orden,  y  hallándose  de 
Corista  ó  Estudiante  en  el  convento  de  JBerga^  fue 
ordenadp  de  Tonsura  y  Menores  en  Sohona  á  23  de 
Mayo  de  1834  por  el  Obisj)o  de  aquella  ciudad  D.  Fr. 
Juan  José  Tejada,  de  la  Orden  de  la  ]\Ierced.  Veri- 
ficada, pues,  la  impía  exclaustración,  y  después  de  ha- 
ber en  vano  esperado  im  año,  oculto  en  una  casa  de 
campo  con  otros  religios:os,  la  restitución  y  reconoci- 
miento legal  de  las  comunidades  religiosas,  salió  de 
España  para  Italia  el  17  de  Octubre  de  1830.  En  el 
Piam(n)te  completó  sus  estudios,  y  en  Turin  mereció 
ser  ordenado  de  Subdiácono  el  día  11  de  Marzo  de 
1837  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  ciudad,  D. 
Luis  de  los  Marqueses  Fransoni.  El  mismo  le  ordenó 
de  Diácono  en  31  de  Marzo  de  1838,  y  el  Señor  Obis- 
}K)de  Saluzzo,  Don  Juan  Antonio  Giaimoti,  ordenóle 
de  rrosbíteroen  2i?  do  Dicienibrodcl  mismo  año  1838. 
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En  el  retiro  de  Amelia,  acompañado  de  alfrunofí 
religiosos  muy  observantes,  y  entre  ^llos  el  Vble.  P.  Fr* 
José  Costes  (muerto  en  olor  de  santidad  el  año  185S 
en  el  convento  de  Aracoeli  de  liorna,  de  cuyo  religioso 
fué  también  confesor),  inauguró  su  ministerio  apostó- 
lico. Se  entregó  desde  luego  al  ímprobo  trabajo  de 
predicar  Misiones  y  Ejercicios  Espirituales  á  los  pue- 
blos, en  cuyo  ejercicio  perseveró  constante  por  espa- 
cio de  17  años  consecutivos,  siendo  ya  entonces  muy 
afamado  y  conocido  por  el  fervor  y  celo  con  queamm- 
ciaba  la  divina  palabra ;  y,  no  sólo  los  pueblos  de  los 
Estados  Pontificios,  sino  también  los  del  Piamonte  y 
Cerdeña,  han  de  conservar  gratos  recuerdos  de  nuestro 
ilustre  Misionero.  En  1852  pasó  al  Perú  este  celoso 
ministro  del  Señor,  en  cuya  República  ha  ejercido  tam- 
bién por  muchos  años  el  mismo  oficio  de  anunciar  la 
palabra  evangélica  á  sus  ciudades  y  villas,  haciendo 
prodigios  en  las  numerosas  y  estupendas  conversiones 
de  pecadores  los  más  obstinados,  mereciendo  el  renom- 
bre de  Níievo  Apóstol  de  aquellas  regiones. 

Durante  su  lai'ga  permanencia  en  el  Colegio  de 
Lima  fué  elegido  Guardián  de  él  tres  veces  distintas, 
Examinador  sinodal  de  aquel  Arzobispado  y,  por  últi- 
mo, en  1872  fué  electo  en  Comisario  Gral.  de  la  Será- 
fica Familia  en  las  Repúblicas  del  Perú  y  el  Ecuador. 
Con  tal  carácter  visitó  por  Setiembre  del  mismo  año 
el  Colegio  de  San  Diego  de  Quito,  presidiendo  en  él  el 
Capítulo  Guardianal  en  que  fué  electo  Prelado  (por  2? 
vez)  el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Camps.  Fué  también 
por  entonces  cuando,  aii  cnmjdimiento  de  su  Oficio, 
hizo  la  visita  canónica  del  Convento  de  San  Francisco 
de  esta  Capital,  sembrando  en  él  los  gérmenes  de  la 
más  perfecta  observancia,  que  más  tarde  se  han  desa- 
rrollado tan  maravillosamente.  Dejó  en  él  de  Guai- 
dián-Prcsidente  al  M.  lldo.  P.  Fi*.  Enrique  Mera,  y 
para  conservar  incólumes  los  derechos  de  la  Regular 
Observancia,  implantada  en  él  con   tanto  ti'abajo,  ex- 
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pidió  una  importante  y  gravísima  Carta  Circular  con 
fecha  2  de  Diciembre  de  1872,  en  que  prescribía  el  nue- 
vo m-'l/odo  de  vida  que  se  debía  observar.  Aprove- 
cliándose  de  su  permanencia  en  el  Ecuador,  predicó 
también  en  él  algunais  Misiones;  obrando,  como  siem- 
pre, conversiones  maravillosas. 

Regresó  al  Perú,  y  hallándose,  en  1874,  predican- 
do la  santa  Misión  en  Arequipa,  declamó  vigorosamen- 
te y  con  libertad  evangélica  contra  el  impío  periódico 
titulado  K'ltvca/hr  popular^  redactado  en  la  lengua  de 
Cervantes  y  costeado  por  el  gobierno  Peruano,  quien 
lo  repartía  gratis  á  los  maestros  de  escuela  de  la  Re- 
pública, como  modelo  al  cual  debían  adaptar  su  méto- 
do de  enseñanza.  Habló  y  declamó  contra  los  erro- 
res y  herejías  contenidos  en  tan  corruptor  periódico  ; 
sin  respetos  humanos  y  con  gran  solidez  de  razones 
hizo  comprender  la  grande  responsabilidad  (jue  gravi- 
taba sobre  la  conciencia  de  Jos  padres  que  permitían 
á  sus  hijos  concurrir  á  las  escuelas,  en  donde,  con  la 
hojarasca  de  palabras  campanudas,  se  les  propinaba 
tan  pestífero  veneno ;  y  acusado  ante  aquel  Gobier- 
no, procedió  éste  contra  la  resi)etable  persona  del  ce- 
losísimo Misionero,  desterrándole  al  Ecuador,  sin  nin- 
guna f  onna  de  juicio. 

Desterrado,  pues,  al  Ecuador,  prosiguió  en  esta 
República  la  tarea  de  su  apostólico  ministerio;  y  to- 
do el  mundo  es  testigo  de  los  imponderables  bienes 
que  acarreó  su  fervor  y  celo  á  todas  las  clases  de  la 
sociedad.  Lles^ó  entretanto  el  día  29  de  Setiembre 
de  1875,  en  que,  después  de  1«  visita  canónica,  presi- 
dió en  San  Diego  el  Capítulo  en  que  fué  electo  Guar- 
dián el  difunto  P.  Fi*.  Andrés  de  Jesús  Onis,  verificán- 
dose entonces  la  unión  moral  de  las  dos  casas  francis- 
canas que  existen  en  Quito,  datando  también  de  a(j[ue- 
lia  época  la  erección  del  Convento  máximo  en  Cole- 
gio de  Mlisioneros  Apostólicos;  para  todo  lo  cual  se  ha- 
Lía  inq)etrac!o  un  especial  lí'.^scnpto  de  Pío  IX. 


i 
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En  el  ínterin  el  gran  Presidente  del  Ecuador, 
Excmo.  Dr.  D.  Gabriel  García  Moreno,  iustipreciador 
de  las  relevantes  dotes  del  Emo.  P.  Masiá  y  de  sus  no 
comunes  merecimientos,  los  cuales  había  conocido  y 
examinado  muy  de  cerca,  le  presentó  á  Su  Santidad 
para  el  obispado  de  Zoja  (Ecuador).  Aceptada  la 
presentación,  fué  preconizado  en  el  Consistorio  de  17 
de  Setiembre  de  1875,  y  el  meritísimo  Misionero  tu- 
vo que  resignarse,  á  pesar  de  toda  su  repugnancia,  á 
cargar  con  tan  pesada  dignidad,  siendo  consagi'ado  en 
Lima  el  día  21  de  Setiembre  de  1876,  tomando  pose- 
sión de  su  Obispado  el  30  de  Noviembre  del  mismo 
año(l).  No  puedo  resistir  al  deseo  de  confirmar  gran 
parte  de  lo  que  queda  referido  con  las  palabras  mis- 
mas de  tan  ilustre  Prelado.  Decía  así  en  una  de  sus 
Pastorales : 

"La  providencia  de  Dios,  amados  hijos  en  el  Se- 
'^fiior,  siempre  admirable  en  sus  designios,  por  medios, 
"al  parecer,  extraños,  ha  dispuesto  que  Nos,  el  último 
"délos  hijos  del  Seráfico  Patriarca  San  Francisco  y  el 
"menor  entre  los  Sacerdotes,  fuésemos  los  designados 
"para  Obispo  y  pastor  de  vuestras  almas. 

"En  efecto,  por  causas  que  á  muchos  de  vosotros 
"han  sido  notonas  (2),  nos  hallábamos  el  ano  próxi- 
"mo  pasado  en  la  Capital  de  esta  República,  ocuuados 
"en  el  desempeño  de  nuestro  apostólico  ministerio,  en 
"virtud  del  oficio  que  teníamos  entonces  de  Comisario 
"General  de  la  Seráfica  Orden  en  esta  lí.epúbli<'a  y  en 
"la  del  Peioi.  Consagrados  entonces  completamente  al 
"ejercicio  de  nuestro  sagrado  ministerio,  muy  lejos  es- 
"tábamos  de  imaginarlo  siquiera  que  nadie  pudiese  en 
"Nos  fijarse  para  que  fuésemos  elevados  á  la  dignidad 
"episcopal.   Mas  cuando  se  divulgó  la  noticia  de  núes- 

f^  (1 )  El  limo.  P.  Mnsiá  cb  d  primer  Obispo  propio  <le  Loja.  So  eri» 
gió  ente  Obispado  en  29  do  Diciembre  de  3862.  Loa  limos.  SS.  Cho- 
ca y  Riofrío  lo  habínn  p:obornado  proviaionalineiite. 

1 2]  Alade  al  cxtríiuamieuto  que  tufiió,  j  ^ueüa  referido. 
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**tra  preconización  hícíinoa  cuántos  esfuerzos  piulí- 
"mo9  para  evadirnos  de  una  carga  tan  loi'raidable  y  aun 
"concebíinoa  la  firme  esperanzado  librarnos  de  ella,  da 
"manera  que,  nada  absolutamente  teníamos  preparado 
"cuando  fuimos  avisados  de  la  llegada  de  las  Bulas 
"de  nuestra  institución,  por  lo  que,  nos  vimos  obliga- 
"dos  á  prepararnos  para  ser  consagrados  en  muy  cor- 
ito tiempo.  Sin  embargo  de  nuestra  repugnancia  pa- 
"ra  tan  alto  cargo,  tan  luego  que  recibimos  las  Bu- 
llas de  nuestra  promoción,  y  oimos  la  voz  del  Vicario 
"de  Jesucristo  en  la  tierra,  reconociendo  en  ella  la  vo^ 
"luntad  de  Dios  nuestro  Señor,  nos  vimos  obligados  á 
"sujetamos  á  la  misma  santísima  voluntad  divina,  y 
"nos  propusimos  sacrificar  nuestro  reposo,  nuestra  sa- 
"lud,  y,  si  fuere  menester,  nuestra  vida  también,  por 
"el  bien  y  salvación  de  vuestras  almas ;  y  asi  espera- 
"mos  cumplirlo  con  el  auxilio  y  favor  del  Señor,  pues 
"El  que  nos  llamó  y  nos  puso  encima  la  carga,  no 
"dudamos  que  nos  confortará  con  su  santa  gracia  para 
"llevarla.  Y  si  Nos,  amados  liijos^  no  hemos  rehusado 
"someter  el  cuello  al  yugo  del  Señor,  y  hemos  sacrifi- 
"cado,  gustosos,  el  reposo  y  quietud  de  que  gozábamos 
"en  el  retiro  del  claustro  por  espacio  de  cerca  de  cua- 
"renta  y  seis  años  de  vida  monástica,  así  esperamos 
"que  vosotros,  os  diremos  con  el  P.  San  Pedro  Crisó- 
"logo,  "seréis  á  la  vez  para  Nos  hijos  dóciles  y  obe- 
"dientes  y  que  oiréis  sumisos  nuestros  consejos  y 
"mandamientos,  etc.  (1)". 

Grandes  é  importantísimos  bienes  se  prometía  el 
Ecuador  del  Excmo.  Sr.  D.  Gabriel  García  Moreno  ; 
de  este  hombre  providencial  y  sin  segundo,  en  cuya 
tumba  cantó  un  Poeta : 


n 


¡  García  ha  muerto !  ha  muerto  un  gran  humano, 


1 1 1  Pastornl  áv\  8  ile  Dicionibre  de  lS7o.—V('^nP(^  también  la  "Re- 
vista Franciicana"  de  Barcelona,  Año  V,  pu.  13y47, 
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Defensor  de  la  fé,  lampo  de  gloria 

Y  orgullo  á  par  de  la  moderna  historia  (1)  f 

pero  con  su  muerte,  huyeron  la  paz  y  el  bienestar  de 
esta  República,  y  todas  sus  esperanzas,  cual  la  flor  se- 
parada de  su  tallo,  quedaron  marchitas  en  im  instan- 
te. Como  los  últimos  resplandores  del  crepúsculo, 
al  caer  el  día,  dejan  de  brillar  sobre  la  tierra  y  se  ocul- 
tan en  la  oscuridad  de  las  nubes,  así  la  prosperidad  y 
grandeza  del  Ecuador  desapai^ecieron  al  depositarse 
en  el  fúnebre  ataúd  los  restos  mortales  de  aquel  gran- 
de hombre,  quedando  envueltas  en  las  sombras  que  de- 
ben rodear  depósito  tan  sagrado,  tantas  esperanzas  de 
prosperidad  y  bienandanza.  Las  logias  masónicas  que 
prepararon  y  llevaron  á  cabo  el  asesinato  de  García, 
el  Grande,  ejecutada  con  una  barbaridad  que  deshon- 
raría á  los  salvajes  de  nuestras  selvas,  fraguaron  tam- 
bién y  llevaron  á  debido  efecto  la  revolución  de  Se- 
tiembre de  1876.  Triunfante  ésta,  por  altos  juicios 
de  Dios,  quedó  iniciada  la  procaz  é  impía  pei-secución 
de  que  fué  víctima  la  Iglesia  en  el  Ecuador.  Solo  por 
incidencia  he  tocado  este  punto,  y  por  recordar  tan 
solamente,  que  el  limo.  R  Masiá  fué  una  de  tanta» 
inocentes  víctimas  en  que  se  cebó  tan  descarada  per- 
secución. Cuan  bien  so  haya  portado  este  meritísimo 
Prelado  en  el  gobierno  de  su  amada  Diócesis,  antes  y 
después  de  aquellos  sucesos,  y  con  qué  celo  y  ener- 
gía supo  defender  los  vulnerados  derechos  de  la  Igle- 
sia, no  hay  para  que  decirlo,  pues  todo  el  Ecuador,  ó 
por  mejor  decir,  todo  el  mundo  lo  sabe  muy  bien. 
Aún  recordamos  con  dolor  su  amargo  segundo  destie- 
iTO  sufrido  por  tan  santa  causa.  En  Noviembre  de 
1878  fué  de  nuevo  restituido  á  ^u  Sede  Episcopal  en 
medio  de  los  vítores  del  devoto  pueblo  lojano  deliran- 


[Ij  Juan  León  Mera. 
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te  de  placer.     Fué  entonces  cuando  cantaron  alboroza- 
dos los  hijos  del  Zamora: 

Tiernos  hijos  del  raaní^o  Zamora 
Dulces  himnos  de  gozo  cantíid, 
Hoy  que  vemos  en  plácida  hora 
Al  amado  Pastor  recrresar. 


Dios  eterno,  to  hijos  te  piden 
Qae  otra  vez  no  lloremos  auí«cnto, 
Al  piadoBO,  benig^jo  y  clemente, 
Al  sin  par  venerando  Pastor ; 
Sna  plogarias  acoje  y  acepta, 
A  PUS  ruedos  inclina  tn  froute, 
Y  de  gracias  copioso  torrente 
No6  inunde  en  tu  gloria,  Señor. 

Coronada  de  luz  y  de  ro^as 
T  batiendo  sus  alas,  liiera. 
Apacible,  rísncña,  hechicera, 
Anosotros  descienda  la  paz : 
Entre  lirios  y  blancos  jazmines 
Fije  aquí  an  dichosa  morada 


T^  virtud,  y  jam^^i'^  sonrojada 
Ñus  oculte  tíu  angélica  taz. 

No  permitas,  oh  Dios,  que  la  e?- 

(trflía 
Que  hoy  aiurii])r:i  foliz  nuestro  feuo- 

Entrf  nubos  opiicas  de  duelo 
Por  íli's<4"r;u'ia  t^e  vuelva  á  eclipsnr. 
Yaründ.:l(kí<.tuanxiHt)iinpl<»rü:nM», 
De  tí  pemie  la«i¡cha  y  ventura: 
La  e.sperauza  que  en  Loja   ?e  au- 

(g«ra. 
Tú  la  puedes   por  piempre  guar- 

(dar.  c/e.  [IJ. 


A  pesar  de  las  virtudes  de  t-odo  género,  óptimas 
cualidades  y  reconocido  mérito  (|ne  adornan  al  Ihno. 
P.  Masiá,  siempre  su  humildad  le  ha  heclio  consi- 
derarse indiomo  de  la  Prelacia  oue  tan  atinadamente 
desempeña,  poi*  cuyo  motivo  ha  elevado  jí  Su  Santi- 
dad reiteradas  renuncias  de  la  inisuia,  las  que  feliz- 
mente no  han  sido  acepüidas,  lo  cual  no  hubiera  po- 
dido acontecer  sino  con  gravísimo  dolor  y  perjuicio 
de  toda  su  afortunada  grey,  que  le  ama.  venera  y  es- 
tima verdaderamente,  en  coriespondencia  del  cariño 
que  él  la  profesa.  **Siempre  os  hemos  amado  con  amor 
'•'entrañable,  decia  á  sus  ovejas  en  otra  Pastoral^  y  he- 
*^mos  deseado  cordialmente  vuestro  verdadei'o  oiei). 
"Y  si  intentamos  dejar  nuestro  cargo  y  íe|vararnos  de 
^'vosotros,  no  fue,  queridos  hijos,  por  falta  de  afecto. 


MI  Véase  el  folleto  intitulado  La  entrada  del  limo,  Sr.  Obi$po 
Fr,  uoséMamí  en  Loja. — Loja  (Leñador),  1^7 D. 
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"csiuo  puranicTite  por  el  temor  que  nos  asiste  siempre 
**de  que  no  hay  en  Nos  aptitud  y  fuerzas  para  el  de- 
'^erapefío  de  las  gravísimas  obligaciones  de  nuestro 

^'pastoral  miiiisteiio.    Sí,  amados  hijos, ;  éste  y 

"no  otro  f  uó  el  motivo,  decimos,  que  nos  impulsó  á  re- 
'^nunciar  nuestro  caríro,  v  que  nos  ha  hecho  desear  iu- 
"cesantemente  la  tran<|niiidad  y  paz  del  claustro,  de 
*'donde  nos  sacó  la  obediencia  al  Padre  Santo.  Empe- 
oro, ya  que  el  Señor  quiere  que  sigamos  llevando  la 
**cruz,  la  ilevarvrmos  cr>nflado9  en  el  auxilio  de  su  gra- 
**ciíi,  y  couíiando  taiiibien,  amados  hijos,  en  vuestra 
'^docilidad,  filial  sumisión  y  acendrada  piedad  cristia- 
*^na,  de  que  nos  haV)ois  dado  tantas  pruebas  (1)". 
Ha  dingido  á  au  gioy  gran  número  de  Cartas  Pasto- 
rales, todas  ellas  repletas  de  salubémma  doctrina^ 
aunque  redactadas  con  sencillez  evangélica.  Como  ja- 
más se  ha  gloriado  de  saber  otra  cosa  que  á  Jesucris- 
to y  éste  Ciucificado,  íambión  puede  gloriarse  de  de- 
cir con  el  Apóstol:  Sr^rnioineus^  et  predicatio  mea  non 
in  per-^uasihilihii.^  hiiínancB  sipleniice  verbís,  sed  in 
Ofstev^iione  spiritus  et  virtiitis  (2).  ¡Ojalá  tengamos 
el  cousutílo  de  tenor  por  largos  aíios  en  el  Ecuador  un 
Prelado  que  tanto  le  honra  y  enaltece !  J^iat^fiat. 

ÍL'IO.  S2.  BR.  ».  ra.  J0S3  5ÍASIA  DE  JESCSYEROTI. 

Düii'  cirriíi á  'ni  Tr,)l)re  oluita  con  el  boceto  !>io2:rá- 
fioo  (le  un  vef-vla^LiTo  p^íntcí,  el  Vble.  é  Ilrno.  Sr.  I)r.  D. 
Fr.  Jo:^x'  ]^fl  m;:m  (lo  Jv\-i:s  Yei-ovi.  Quito  fué  la  cuna 
feliz  do  este  v:\vo  nioJ.'lo  de  virtud  ó  inocencia,  en  la 
que  na<:¡ó  el  dí.i  12  do  Alvril  {]<)  ISliJ  de  una  familia 
notaí)ilís¡:aa  j)or  eus  virtii.L'.s,  no  monos  (pie  por  los 
lionibr.j^;  do  (iloTit  >  <!!:o  ha  r-roduoido.  Sus  legítimos 
})aíhv.s  fue;'  >n  T>.  J  >iqi!Í:i  y(^r')vi  y  Dfiíi.  Josefa  Pin- 
tado.   K*i  01  iiii.'Mi'^  ;:  .1  12   ?l'^    Abril    fuó  ro'^<»Lioi'ado 
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con  el  santo  Bautismo  en  la  parroquial  iglesia  de  la  Ca- 
tedral de  Quito,  confiriéndole  aquel  Sacramento  el 
Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Albán.  Así  se  desprende  de  su  par- 
tida de  Bautismo  (que,  original,  tengo  á  la  vista),  li- 
brada en  28  de  Junio  de  1844  por  el  Sr.  Cura-Rector 
Dr.  D.  José  Chica.  Á  la  edad  de  16  años  cumplidos 
había  ya  concluido  los  cursos  de  Filosofía.  Dedicóse 
después  á  la  jurisprudencia  civil  y  canónica  por  com- 
placer á  su  padre,  y  en  25  de  Febrero  de  1843,  previo 
im  examen  lucidísimo,  confirióle  la  Univei-sidad,  con 
unanimidad  de  aprobación,  el  grado  de  Doctor  en  am- 
bos derechos  (1).  En  8  de  Agosto  de  1844  recibióse 
de  Abogado. 

Grandes  progresos  había  hecho  el  Joven  Yerovi 
en  las  ciencias  humanas  ;  pero  no  puso  tanto  empeño 
en  conseguir  á  éstas  cuanto  se  esmeró  en  procurar  ad- 
quirir la  más  positiva  y  verdadera,  cual  es  la  de  los 
Santo'i,  la  ciencia  del  temor  y  amor  de  Dios.  A  la  luz 
de  las  llamaradas  del  amor  divino  que  la  constante  me- 
ditación de  las  verdades  eternaH  prendiera  en  su  cora- 
zón, comprendió  la  caducidad  y  falencia  de  las  cosas 
de  la  tierra,  y  desde  luego  resolvió  gener(»samente 
abandonarlas.  Sintiéndose  inclinado  al  estado  sacer- 
dotal, y  sabiendo  que  en  la  soledad  habla  Dios  al  co- 
razón (2),  retiróse  á  ella  deseoso  de  saber  á  punto  fijo 
cual  era  sobre  esto  la  voluntad  divina,  y  diciendo  con 
David:  Avdíarn  qnidloquatur  in  me  Drmnnas  Dens  (3), 
logró  comprenderla  perfectamente.  "Corría  el  año 
de  ISáo^dice  uno  (le  mis  híógrafos,  cuando  en  una  de  las 
"espléndidas  noches  de  nuestro  cielo  tachonado  de 
"estrellas  y  de  luceros,  una  mujer  blanca  como  la  nie^ 
"ve,  que  tenía  la  luna  por  pedestal,  y  (^ue  era  el  origi^ 


f  11  Aflí  consta  del  titulo  que  bo  íe  (l(*spach:')  en  Qnito  á  G  di»  Julio 
<le  1344  por  el  Rtjctor  de  la  Universidad.  Ür.  D.  Pedro  Autonio  Tu- 
rres, Ob¡8[)o  electo  de  Cuenca. 

('2j  Oucaní  oaní  in  solitudinom:  ct  lonunr  adcor  rjus  {(hee^  II  ,14.; 

[.S|   Pí.  LXXXIV,  9. 
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"nal  de  la  bella  Sularaite,  poéticamente  descrita  por 
'^Salomón,  dirigió  desde  el  cielo  una  mirada  de  bou- 
"dad  y  de  mística  inteligencia  al  joven  Yerovi :  era 
"la  corredentora  de  la  humanidad  ;  la  madre  misma 
"de  Cristo,  la  que  llamaba  al  nuevo  Saulo  para,  que 
"predicara  el  Evangelio  y  anunciara  la  buena  nueva 
"de  su  Hijo.  El  joven  Yerovi  escuchó  la  voz  del  cielo, 
"y  se  preparó  con  el  ayuno,  la  penitencia  y  el  retiro  á 
"la  soledad  durante  un  ano ;  y  pasada  esa  época,  se 
"presentó  al  limo.  Sr.  Arteta  para  que  le  confiriera  el 
"sacerdocio  (1)".  Ordenóse,  pues,  de  presbítero,  des- 
pués de  una  porfiada  lucha  con  su  familia,  en  31  de 
Mayo  de  1845. 

Con  muchísima  satisfacción  le  impuso  sus  manos 
dicho  limo.  Sr.  Obispo,  y  en  aquel  mismo  año  le  obli- 
gó á  iniciar  su  apostolado,  enviándóle  á  la  parroquia 
de  Guano.  Excusado  es  decir  que  en  el  gobierno  y 
dirección  de  esta  parroquia,  no  solo  se  portó  como  un 
verdadero  padre  de  sus  feligreses,  siendo  un  vivo  de- 
chado de  abnegación  y  caridad,  sino  que  excedió  las 
esperanzas  de  su  Prelado.  La  responsabilidad  empe- 
ro del  cargo  pastoral  le  tenía  inquieto ;  por  lo  que,  no 
pudo  menos  de  regocijarse  grandemente  cuando  el  cu- 
ra propio  de  dicha  parroquia  le  sucedió  en  su  gobier- 
no. Regresó  entonces  á  Quito  halagado  con  la  idea 
de  poder  entregarse  totalmente  á  la  vida  penitente  y 
contemplativa,  alejado  del  tráfago  de  las  criaturas  ; 
mas  el  Señor  dispuso  de  él  muy  de  otra  manera.  Su 
Prelado  le  envió  á  Pomasqui  en  calidad  de  cura  pro- 
pio, y  permaneció  en  esa  paiToquia  por  algún  tiempo, 
consagrado  enteramente  en  procurar  el  bien  espiritual 

(1)  Tomado  de  '*La  América  Latina,'^  N?  02.  *'Este  lieclio, 
añade  el  biógrafo,  creerán  alpuDos  que  es  forjado  por  nuestra  pluma, 
pero  no  es  así.  Lo  hemos  oído  referir  á  perponat*  reí»petables?,  á  quie- 
nes el  Olnapo  Yerovi  les  liabía  referido  para  explicar  sn  retiro  y  su  úl- 
tima resolución,  á  la  que  resistía  su  familia,  por  un  exceso   de  amor  ol 

joven  ilustrado  y  elocuente  que  estaba  llamado  á  ocupar  uu  puesto  dis- 

;iug  nido  en  la  sociedad  ccuatorkxua.'* 
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y  tenipoi'al  de  sus  parroquiarios,  ocupándose  especial- 
mente en  la  educación  de  la  raza  indígena  y  predicando 
á  todos,  más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra.  Te- 
nía natural  aversión  álos  honores  y  más  deseaba  obe- 
decer que  mandar.  Por  esto,  d ejaado  su  curato,  pasó 
á  ejercer  el  ni oiesto  cargo  do  c.ip:íllán  de  las  Concep- 
Clónicas  de  Ibarra.  entre  Lm  cnale-i  logró  introducir 
la  vida  conuia.  Dioá  tenía  reservado  á  este  su  siervo, 
bueno  y  fiel,  para  mayores  cosáis. 

En  1S53  pasó  áser  Vicario  Apostólico  de  la  dió- 
cesis de  Guayaquil  por  orden  y  mandato  del  limo.  Sr. 
D.  Francisco  Javier  de  Garaicoa,  á  la  sazón  Obispo  de 
Quito,  y  })or  pura  obedionciíi  i)()sosionósede  tan  espi- 
noso cargo.  Había  ya  iniciado  en  aquella  diócesis  la 
reforma  del  Clert),  pero,  sobreviniendo  algunas  des- 
avenencias con  la  autoridad  civil,  ])iovocadas  por  ésta, 
resolvió  abandonar  Guaya  jui!,  como  lo  hizc,  trasla- 
dándose á  Pasto  cotí  eloh}rítivo  de  ingresar  enlaCon- 
gregación  de  San  Foüpe  Nori,  en  la  cual  permaneció 
por  espacio  de  odio  añ:)B  consecutivos,  entregado  al 
ejercicio  dy  todas  las  virtudes.  Por  aquel  tiempo 
dirij;jió  á  su  apí'eciaday  virtuosa  madre  y  hermánalas 
sii^uientes   edillcanti-s  cartas  : 


u 


p 


r.iayu  r-iil,  -u;ir>:o  Ix  ud   iSü4:. 

Amada  horDrm.i  :  Miiolio  [\\\>^\o  tondrás  al  saber  que  tu 
o!)r3  ¡;<.'iin:iíio  i*i<''n:;o  051,1  iií;n.\  \\\\  ¿jIo  do  la  disenteria,  sino, 
)  ([lie  es  más.  li!  r.,*  cuii  cst  .•  nuniv),  (ird  destino  do  Vicario,  y  á 
^  aiito  do  crírt)íjrv*ar!ii<j  \y.v:x  ir  á  vivii*  ri  la  de  ángeles  cu  cierto 
converu'j,  iiiíiid-'  ])or  ol  iic:n])o  f{íu;  Dioí". qniera,  estire  procuran- 
do saber  y  con^.-cor  r.i'  rtic)  o  Kil<)  y  5,i')orlo  desempefiar  bien.  Tú, 
]):u's,  qi!*'  jM)r  !:,  M;r,:;rirn:-iii.']  de  l>i';s.  5:d;os  que  la  única  felici- 
dad es:á  c:i  ];i  viii:i  !,  c:i  í-.-rvir  á  uuiscro  SLiílor  v  serle  fiel  en 
Xi'Ao]  tú.  il;,^>,  Ti;)  d.jiivido  ri'i:  V  ;  :;;rLe  al  sal»er  que  tu  her- 
in;;;?.)  tiv'.n  t.íi:  ];.:r  ¡i  p;:r:.il,).  '1.1  ii  ^  s  ras  do  esas  almas  vena- 
\^:'.  y  \u\/.\{y::-  «fi.',  }:;.;•  mi  ur--  ;-;i:¡o  i:it\u\';s  quisieran  ver  al 
Jívi.ui:!)   UL'   L';K-i,   ii.iii'i^ic  ce  cii    uai.iiüü  de  condenación. 


^ 
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Conociendo,  pues,  tas  nobles  sentimieafcos,  Copcro  cjae  la  ensan- 
charás á  mamitíi,  para  que  soporle  mi  temporal  au^seucia  sin 
ajfligirse  por  carecer  de  mi  inútil  pre;-:e:iciii. 

Por  lo  demás,  yo  no  les  olvidaré,  y  onando  Dios  lo  dis]>ou- 
ga*  me  resütuiré  al  seno  de  la  familia.  Entre  tanto,  no  olvi- 
des en  tus  oraeioncá  á  tu  niiía  amante  Iiermano, 

Joyé  Mu  Ha, 


9^    • 
Pasto,  Junio  30  de  l85i. 

Mi  nunca  olvidad?},  mismita:  Por  una  quo  me  escribe  X., 
juzgo  que  U.  siente  y  aun  llora  mi  separación;  mas  no  croo  fun- 
dado tal  sentimiento;  pues,  por  la  misericordia  del  Señor,  ni 
estoy  perdido,  ni  nuestra  separación  ha  de  ser  eterna.  Si  es  por 
no  vivir  á  su  lado,  su  Merced  cuaiulo  convino  tan  gUí^tosam en- 
te en  que  me  ordenase,  debía  liaber  heclio  el  sacriíicio  y  dicho 
á  Jesucristo:  este  hijo  no  es  mió  sino  vuestro.  Y  persuádase, 
Mamita,  que  ciertamente  (aunque  los  del  mundo  dicen  otra  co- 
ca) el  clérigo  no  so  ordena  sino  para  servir  á  la  Iglesia  por  don- 
de Dios  le  llame. 

En  cuanto  al  miserable  consuelo  que  podían  tenor  con  mi 
presencia,  es  un  engafio  (¡uorer  tenerlo  verdadero  en  las  criatu- 
ras. En  Jesucristo  se  halla  todo  verdadero  consuelo;  y  por  eso, 
loque  le  aconsejo  y  suplico  CvS,  que  buscando  ?u  peri'eoción  en 
la  frecuencia  de  los  Sacramentos  y  prActicade  la  virtud,  traba- 
je para  asegurar  el  cielo,  donde  nuestra  unión  será  eterna.  Es- 
te consejo  dé  U.  á  las  chiquillas  y  á  todos  sus  liijos.  Xada  val- 
dría vivir  unos  pocos  días  unidos,  si  después,  por  no  ser  íleles 
íi  Dios,  habíamos  de  errar  el  camino,  y  s-^panirnosparasiemiíre. 
Le  encargo  la  devoción  tierna  y  constante  á  la  Sma.  Virgen. 

No  olvide  á  su  siempre  anianíc  hijo, 

JoKé  María, 


3^ 

Pa^ío,  iNcvienibrí!  15  de  1857. 

Mi  amada  mamita:  Ya  dc:'H'n\o'^prr:5iuidiruííHque  h:\  lU\^'a- 
do  para  nuestra  casa  el  tiempo  de  hi  pr-iiba  en  la¿ad\ertiaades 
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la  muorte  de  imostro  querido  padre  fiióol  primor  golpe  que  nos 
privó  de  lo  más  caro  que  podíamos  tcuor  sobre  la  tierra.  Siguió- 
se la  pérdida  do  nuestro  malogrado  Agustín,  &  quien  no  olvido 
un  día,  lo  mismo  que  ámi  padre.  Ahora  últimamente,  &  nues- 
tros tíos  José  y  Francisco,  por  cuyas  almas  no  he  dejado  de  di- 
rigir mis  sufragios  como  ministro,  aunque  iu4igQ0>  del  Se- 
flor.  Y  ya  todo  esto,  mi  mamita,  nos  debo  ir  desengañando 
completamente  del  mando  ;  y  al  ver  que  así  van  desapareciendo 
naos  tras  de  otros,  debe  hacernos  oonocor  que  muy  pronto  les 
seguiremos.  Por  lo  que  á  mí  toca,  ese  pensamiento  me  ocupa 
mucho,  pues  no  veo  mi  muerte  muy  lejos,  y  como  ese  es  el  pun- 
to decisivo  de  nuestra  suerte  eterna,  nada  me  importa  más  que 

prepararme  á  ella,  haciendo  lo  que  Dios  manda 

•  •>• ..*•.**. .... •«.. .••••■•.  .•■• ....  ••*■«•.•.•••  ■■«•••** 
No  olvide  en  sus  oraciones  á  su   hijo  que  la  ama  en  Jesu- 
cristo, 

José  María. 


Por  el  tenor  de  estas  cartas  se  echa  de  ver  bien 
cuan  profundas  raíces  habían  echado  en  el  corazón 
de  Yerovi  todas  las  virtudes.  Enrolado  empeix)  en- 
tre los  hilos  de  San  Felipe,  y  considerando  que  el  Se- 
fior  le  había  colocado  en  aquella  santa  casa  para  que 
las  perfeccionara,auhelando  subir  á  mayores  carisniasy 
conforme  al  consejo  del  Aposto],  dispuso  en  su  cora- 
zón nuevas  ascensiones :  Ascensi'0?ies  ¿n  corda  mo  dis- 
posiíit,  in  valle  lacnjnia?*um,  iri  loco  qvem  posttit  (1\ 
Destinado  por  su  Superior  á  la  enseñanza  de  teología 
y  cánones,  ocupaba  algunas  horas  del  día  en  este  tra- 
bajo, pero  jamás  dejó  la  noche  para  el  sueño  y  des- 
canso, ni  los  entreactos  del  estudio  para  el  paseo. 
Personas  respetables  aseguran  que  el  joven  filipense 
desempeñaba  todos  los  deberes  del  sacerdote  cristia- 
no durante  el  día,  porque  todo  el  mundo  le  veía,  ora 
en  el  confesonario,  ora  en  el  pulpito,  ora  en  la  admi- 
nistración de  los  demás  Sacramentos,  sin  darse  tregua 
ni  descanso.  Dormía  sólo  dos  horas,  y  se  alimentaba 
de  cereales  cocidos  en  agua  y  sin  condimento  de  ningún 

[I]  r».  Lxxxiií,  (i. 
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género.    ¿Y  quién  podrá  relatar  sus  extraordinarias 
inaceraciones  de  la  carne  ? 

Cual  los  rayos  del  áol,  tibios  y  pálidos  en  au  na- 
cimiento, crecen  y  aumentan  su  resplandor  al  adelan- 
tar del  día,  así  el  camino  de  los  justos,  dice  el  Espí- 
ritu Santo,  adelanta  y  crece  hasta  el  perfecto  día : 
Jxtstoi^m  autem  semita^  qtuisí  lux  splendenSy  procedü 
et  cresdt  }iusq;ue  ad perfectwm  diern  ( 1 ).  Ellos  (los  jus- 
tos)  están  en  continuo  movimiento ;  corren  sin  cesar 
la  senda  del  bi'en  emprendido,  y  esfuérzanse  constan- 
temente A  arribar  cuánto  antes  á  la  cima  del  monte 
^nto  de  la  perfección  cristiana,  cuya  cúspide  está  ya 
rayando  con  el  cielo.  El  joven  sacerdote  Yerovi  as- 
cendía la  montaña  de  la  virtud  como  el  perfume  del 
altar  sube  hasta  el  trono  del  Señor ;  no  quería  dete- 
nerse en  su  movimiento  de  ascensión,  y  apenas  había 
puesto  el  pié  en  el  primer  peldaño  de  la  escala  místi- 
ca, cuando  ya  ocupaba  el  segudo  y  aspiraba  al  tercero. 
Por  esta  razón,  pareciéndole  tai*díos  y  perezosos  los 
pasos  que  daba  en  el  camino  de  la  perfección  en  la  ca- 
sa Filipense,  resolvió  pasar  á  Cali,  con  el  fin  de  alis- 
tarse á  las  banderas  del  Seráfico  Padre  San  Francis- 
co. Atraído,  pues,  de  la  austeridad  de  la  Regla  y  vi- 
da edificante  (2)  de  los  PP.  Franciscanos  Obsei'van- 
tes  del  Colegio  de  aquella  ciudad,  vistió  su  santo  há- 
bito el  12  de  Octubre  de  1862.  Hé  aquí  la  edifican- 
te carta  que,  con  tal  motivo,  dirigió  á  su  virtuosa 
madre: 


(11  Prot.  IV,  18. 

[2]  Impugnando  D.  Gabriel  García  Moreno  á  nn  ealumniador 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  hablando  de  los  PP.  Franoiaoanos  de  Cali, 
deoía  lo  siguiente :  ^'Insiaiosamonte  se  ha  puesto  en  paralelo  el  méri- 
•*U)  de  lo»  Jesnitas  y  el  de  los  Franciscanos  de  Cali,  con  el  objeto  de 
"excitar  la  bajeza  de  la  envidia  y  los  celos  de  mines  rivalidades.  Ha- 
^'bituado  á  dar  culto  á  la  verdad,  ^o  no  imitaré  esa  conducta  traidora  ; 
** no  deprimiré  para  ensalzar ;  ni  inmolaré  el  crédito  merecido  de  los 
"unos  al  crédito  de  que  justaraento  gozan  los  otros,  Pláceme  recono- 
''cer  que  los  religiosos  de  Cali  son  dignos  de  respeto  y  alabanza  por  sa 
''fervoroso  celo,  su  ardiente  caridad  y  sus  costumbres  austeras,  pero 
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Cali,  11  de  Octubre  de  1862. 


Mí  ornada  mamita:  Y:i  tiene  &  su  hijo  admitido  para  re- 
ligioso de  este  convento  do  Misioneros  de  N.  P.  San  Prancieco; 
y  mañana  es  el  gran  día  en  qne  renuncio  del  todo  ul  mundo  y  á 
toda  vana  esperanza.  Alégrese,  mamita  mia,  y  dele  gracias  al 
SeDor  qne  me  ha  hecho  tantos  beneficios.  Me  sacó  del  siglo  y 
me  hizo  Sacerdote;  me  libertó  de  sor  Cnra,  haciéndome  Cape- 
llán de  monjas;_  después  me  llevó  á.  la  Congregación  de  N.  P. 
San  Felipe  Neri,  casaexcolente  de  recogimiento;  pero  por  las 
guerras,  por  la  escasez  de  recursos  para  vestirme  y  otros  moti- 
vos, aproTeché  de  una  salida  á  Popayán,  y  pensaba  irme  á  Li- 
ma. Mas  la  misericordia  del  SeBor  y  de  la  Sma.  Virgen  y  de 
mis  Siintoa  Patriarcas  San  José  y  San  Joaquín,  me  Kan  abierto 
este  óltimo  y  más  seguro  puerto,  en  que  puedo  entregarme  del 
todo  á  Su  Majestad  sin  inquietudes  de  con  qué  rae  vestiré,  y  sin 
darle  á  Su  Merced  el  tormento  cohfcinuo  de  una  vana  esperanza 
de  regreso  que  no  se  verificaba.  No  haga  caso  de  lo  qne  por  allá 
digan;  pues  el  mando  siempre  es  opuesto  á  Jesucristoy  á  en  san- 
to Evangelio  que  tanto  promete  á  los  que  renuncian  bienes,  pa- 
dres, etc.  por  amor  de  Dios.  Además,  ¿qué  podía  yo  hacer 
por  allá?  pues  ya  estamos  en  edad  de  pensar  en  preparamos  para 
morir  bien  y  asegurar  la  felicidad  eterna,  que  es  lo  único  y 
positivo  ..^ 

Sa  siempre  fiel  hijo, 

José  María. 

Vestido  ya  Yerovi  coii  ]a  librea  del  Padre  de  los 
pobrea,  propuso  trasladar  en  sí  la  imagen  perfecta  de 
un  verdadero  Fraile  Menor;  y  supo  copiarla  tan  al  vi- 
so que,  aun  siendo  novicio,  servía  de  confusión  á  loa 


'tainbién  aé  quo  vivieron  unidos  á  loe  virtaosoe  JoBnitas  oon  los  máa 
'estreoboí  vfncaloa  de  aniiatad:  qne  los  Bcocieron  en  bu  convento  cnan- 
'taB  vi-oes  pasaron  unr  aquella  ciudad  loshijuí  de  San  Ignacio;  v  que 
'deepuúa  de  U  expulaión  Je  éetoa,  tuvierou  qne  aufrir  tun  cruel  perse- 
'mñon  de  parte  de  loa  rojoa  quíeiiea  loa  apellidaban  sueesoreg  (U  loa 
'Jesuilm  ;  que  doa  do  los  rcligiosoa  máa  ejempliirca,  loa  eoiiatnriantis 
'CucittiB,  ae  vieron  oliÜgailoa  á  buncar  en  la  fuffa  la  aeguridad  de  sn 
'" iítencia.     ¡  Tanta  ea  la  veneración  que  loa  niñoii  lodaliíUtá  mani- 


Eeataa  A  loa  aaoerdutos  que  lea  han  hecho  serüieit»  eficaces.  (Defen 
tu  de   lotJetaitaa,    Part.  3*.  §  4?,  iiá;j.  Sí.— Ediü,  áe  Qnito,  1851J. 
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más  aventajados  en  virtud.  Poco  tiempo  pudo  per- 
manecer en  su  convento  de  Cali  nuestro  novicio,  pues 
expulsados  de  él  los  religiosos  por  un  Gobienio  impío, 
se  vio  obligado,  fiel  á  su  vocación,  á  partir  á  Lima, 
en  cuyo  Colegio  denominado  de  los  De^calzoH  emitió 
BU  profesión  en  1863.  Con  el  tesón,  que  se  ha  visto, 
había  huido  siempre  de  las  dignidades  y  honores ;  mas 
éstos  le  persiguieron  sin  descanso,  como  al  cuerpo  si- 
gue la  sombra.  Ya  en  la  Convención  nacional  de  1861 
obtuvo  catorce  votos  para  Arzobispo  de  Quito. 

Después  de  haber  emitido  los  votos  en  manos  de 
su  Pi-elaao  y  habiendo  ya,  en  calidad  de  Secretario  de 
visita^  recorrido  los  conventos  de  su  Oiden  en  Chile, 
despidiéndose  de  sus  muy  amados  hermanos  de  Lima, 
se  dirigió  otra  vez  á  Cali  con  el  carácter  de  Visitador 
y  Presidente  de  Capítulo  con  el  fin  de  restablecer  su 
primitivo  Colegio  de  San  Joaquín.  De  tránsito  en 
Guayaquil,  escribió  lo  siguiente  á  su  muy  apreciada 
madre  con  fecha  9  de  Setiembre  de  1864:  "Con  mo- 
"tivo  de  haber  sido  derogada  la  ley  que  disolvió  las 
"comunidades  religiosas  en  Nueva  Granada,  hemos  te- 
"nido  que  dejar  el  precioso  y  santo  convento  de  Lima, 
"para  ir  á  restablecer  nuestro  Colegio  de  San  Joaquín 
"en  Cali,  y  con  este  motivo  me  hallo  aquí  {Guaya- 
^^quü)  de  paso. . .' " 

"En  cuanto  á  mí,  gracias  á  la  Divina  Misericor- 
"dia  y  á  la  Sma.  Virgen,  nada  me  falta,  ando  conten* 
"to  y  solo  siento  no  saber  ni  poder  corresponder  á  tan- 
"tos  beneficios  como  me  ha  hecho  Su  Majestad .... 


?> 


ií 


es  siempre  su  fiel  hijo, 

''Fr.  José  María  de  Jesús'\ 


De  Cali  fué  nuevamente  expulsado  nuestro  reli- 
gioso, y  la  Obediencia  le  envió  á  Quito,  su  país  natal, 
á  donde  se  dirigió  acompañado  de  los  RR.  PP.  Fr. 
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Vicente  Tapia  y  Fr.  N.  Avalo?,  j  el  Hermano  lego 
Fr.  Francisco  Vilauova.  Llegó  á  dicha  capital  á  me- 
diailoB  de  Setiembre  de  1865.  En  el  Ecuador  no  hay 
quien,  al  menos  por  referencia,  no  conozca  el  largo  y 
difícil  camino  que  media  enti-e  la  capital  y  Bahcmoyo 
6  Bodegas.     Todo  este  lai'go  trayecto,  pues,  hizo  á 

Sié  nuestro  fervoroso  P.  Yerovi,  como  hijo  verdadero 
el  Seráfico  Patriarca,  y  su  compañero  de  viaje,  Fr. 
Francisco  Vilanova,  refirióme  más  de  una  vez  las  ra- 
ras virtudes  que  le  adornaban  y  que  practicó  durante 
dicho  trayecto,  y  en  particular,  su  singular  modestia 
y  pureza  angelical,  pues  notó  que,  siéndoles  preciso 
vaaear  á  pié  algunos  riachuelos,  antes  que  descubrir- 
se lo  necesario  para  pasarlos  con  más  facilidad,  prefe- 
ría dicho  P.  Yerovi  mojarse  completamente  el  hábito. 
Los  Santos  practican  las  virtudes  hasta  en  sus  ápices. 
Llegado,  pues,  á  Quito  permaneció  algunos  días 
en  el  Colegio  de  San  Diego,  y  muy  luego  fué  enviado 
á  Ibarra,  investido  del  carácter  de  AduiinisU^ador 
Apostólico.  Allí  inició  en  poquísimo  tiempo  la  refor- 
ma, echando  los  cimientos  para  la  fundación,  organi- 
zación y  arreglo  de  aquella  nueva  Diócesis,  sin  contar 
con  otros  auxilios  que  con  la  cooperación  del  Dr.  D. 
Arsenio  Andrade,  al  presente  dignísimo  Obispo  de 
Kiobamba.  Había  sido  nombrado  Administrador  de 
dicha  Diócesis  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Ta- 
vani,  Delegado  de  la  Santa  Sede,  y  habiendo  resuelto 
Pío  IX  (de  eterna  memoria)  conceder  un  auxiliar  al 
Ihno.  y  Kmo.  Sr.  Riof  río  y  Valdivieso,  araobispo  de 
Quito,  le  señaló  á  Fr.  José  María  de  Jesús  Yerovi, 
instituyéndole  Obispo  de  Cidonia  in  partibus  ivfide- 
lium.  Fué  por  entonces  cuando  nuestro  sabio  y  hu- 
milde religioso  escribió  al  Dr.  D.  Ramón  Borja  la  si- 
guiente carta : 

Ibarra,  Febrero  10  de  1866. 

Querido  y  recordado  h  irraano:  Ea  contestación  á  sa  afectao- 
ua  carta,  Fcha.  6  de  los  corrientes,  celebro  su  bienestar  y  de  to- 
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V. 


da  la  familia,  y  le  doy  las  gracias  por  el  desempeño  del  encargo, 
respecto  del  cual  ya  le  escribo  á  mi  buen  amigo  el  limo.  Checa 

Í)ara  que,  recibiendo  el  dinero  del  Sr.  Eguiguren,  remita  una 
etra  para  el  pago  de  aquellos  gastos  que  se  hayan  hecho  en  Ko- 
ma  para  la  expedición  de  las  Bulas,  etc. 

No  todas  nuestras  ocupaciones  son  piadosas,  sino  que  las 
hay  también  semi-forenses  con  motivo  de  algunas  causitas  que 
86  siguen.  También  las  quejas  de  los  malos  casados,  etc.  nos 
quitan  el  tiempo  anti-piadosamente;  sin  ambargo,  no  dejo  de 
acordarme  de  mi  amable  parentela,  deseando  á  todos  los  de  ella 

loe  verdaderos  bienes  que  son  los Aquí  hemos  tenido 

el  contento  de  que  los  pueblos  de  Otayalo  y  Cotacache,  que  U. 
verá  que  no  eran  de  los  muy  morales,  se  han  convertido  á  la 
voz  de  solos  dos  religiosos  de  mi  Orden.  Es  un  bello  ejemplo 
para  los  de  Qaito,  que  tienen  tantos  sacerdotes  y  tantos  medios 
para  ser  bueuoi. 

Y  U.,   Ini  amado  hermano,  cuente  siempre 

con  el  cordial  afecto  de  su  Capellán, 

Fr.  José  María  de  Jesús, 

.  Bespacliadas  y  recibidas  las  Bulas  de  su  institu- 
ción, vióse  precisado  á  recibir  la  consagración  episco- 
gal,  que  se  la  confirió  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Ignacio 
heca  el  5  de  Agosto  de  1866  eu  la  metrópoli  de  esta 
capital.  En  el  Consistorio  de  25  de  Setiembre  del 
mismo  áffo  se  le  concedió  el  dei^echo  de  sucesión  al 
Arzobispado.  Hecho  ya  Obispo,  Padre  y  Pastor  de 
un  gran  pueblo,  en  manera  alguna  olvidó  su  condición 
de  religioso  Menor.  Si  en  la  Keligión,  á  pesar  de  ser 
ya  sacerdote  y  haber  representado  en  el  teatro  del 
mundo  tan  importante  papel,  se  hincaba  de  rodillas  pa- 
ra hablar  con  sus  Maestros  y  Prelados,  como  el  más 
humilde  novicio ;  siendo  Obispo  no  perdió  un  punto 
de  su  humildad,  pues,  según  era  la  sumisión,  vmiera- 
ción  y  respeto  con  que  se  comunicaba  con  los  sacerdo- 
tes, aun  los  más  pequeños  por  sus  í».ortos  talentos  y 
cualidades,  parece  estaba  postrado  álos  pies  de  todos. 
En  la  Religión  fué  pobrísimo  por  profesión  y  por 
afecto,  eu  tul  mariem  que,  por  lo  querespscía  á  libn)3, 
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no  tenía  el  uso  de  otros,  según  se  me  ha  informado, 

Íue  el  de  las  G-hrim  de  María  de  San  Alfonso  M.  de 
ligorio  y  la  Imitación  de  Cristo.  Siendo  Obispo,  amó 
tanto  á  aquella  evangélica  virtud,  que  Jamás  poseyó 
cosa  ninguna.  Fué  el  padre  de  los  pobres,  sujetán- 
dose á  constantes  privaciones  y  sacrificios  por  socorrer 
las  necesidades  de  aquellos ;  y  cuando  ponía  el  pan 
en  la  boca  del  hambriento  huérfano,  cuando  cubría 
la  desnudez  del  indigente  anciano,  cuando  proporcio- 
naba abrigo  á  la  viuda  menesterosa  ;  él  reclinaba  su 
cabeza  en  el  desnudo  lecho,  sus  episcopales  vestiduras 
ocultaban  el  traje  del  mendigo,  y  su  mesa,  más  que 
para  satisfacer  el  hambre,  servía  para  avivarla.  Su 
mano  era  una  criba  donde  el  dinero  no  podía  parar, 
jíorque  apenas  tocaba  en  ella,  pasaba  rápidamente  á 
algún  destino  piadoso  para  foraiar  el  capital  del  men- 
digo á  quien  el  mundo  había  privado  del  pan,  del  ves- 
tuario ó  del  albergue.  Testigo  puede  ser  de  su  volun- 
taria evangélica  pobrezar  el  siguiente  billete,  dirigido 
á  una  hermana  suya  con  ocasión  del  cumpleaños  de  és- 
ta :  "j1/¿  querida  Rosita:  el  pobre  obispo  no  lia  tenido 
'^con  qué  obsequiarte  en  el  día  de  tu  cumpleaños  ;  pero 
^pide  al  Señor  te  colme  de  gracias  y  bendiciones  para 
^^que  imites  las  virtudes  de  la  Santa  de  tu  noinb'¿\ 

'^  Fr.  José  María  de  Jjcsús,  O.  de  C.^* 

Apenas  había  ocupado  el  solio  arzobispal  cuan- 
do la  benéfica  influencia  de  su  sagrada  persona  se  de- 
jaba ya  percibir  en  todo  y  en  todas  palotes.  Todos 
eran  el  objeto  de  sus  constantes  desvelos  :  el  clero  se- 
cular, el  regular,  las  religiosas,  los  seculares,  la  curia 
eclesiástica.  Las  pastorales  que  dirigía  á  su  pueblo 
todos  los  Domingos,  eran  escuchadas  con  religioso  si- 
lencio en  el  retiro  del  hogar  doméstico,  y  todo  el  mun- 
do sabe  cuan  saludable  reacción  religiosa  produjeron 
SUR  doctrinas  en  toda«  las  clases  de  la  sociedad.    Obia- 
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po  sabio  y  santo,  hablaba  poco,  pero  con  unción,  y 
conformando  sus  dichos  con  el  ejemplo  de  su  santa  vi- 
da. Por  esto  sus  palabras  eran  atendidas  y  recibidas 
como  oráculos.  Poco  tiempo  pudo  disfrutar  Quito 
de  tanta  dicha,  porque  apenas  pudo  gobernar  su  igle- 
sia por  espacio  de  diez  meses,  pues,  como  decía  Mon- 
señor Checa,  "cuando  el  que  estaba  designado  para 
regir  la  Metrópoli  se  hallaba  lleno  de  vida  y  juventud ; 
cuando  todo  el  mundo  se  prometía  tener  en  el  un  pas- 
tor para  larguísimos  anos,  ved  ahí  que  una  violenta 
enfennedad  corta  el  hilo  de  su  preciosa  vida,  y  la  Ar- 
quidiócesis  queda  en  orfandad  (1)".  Atacado,  pues, 
de  cólera  morbo,  terminó  su  mortal  carrera,  clausurán- 
dola con  preciosísima  muerte  el  día  20  de  Junio  de 
1867,  después  de  48  anos  y  2  meses  de  edad.  Vein- 
tidós días  después,  esto  es,  en  12  de  Julio  del  mismo 
año,  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  en  el  Consistorio  de 
aquella  fecha,  le  concedía  el  sagrado  Palio.  Fué  el 
XXX  Prelado  (IV  Arzobispo)  de  la  Iglesia  Quitense* 
Su  muerte  fué,  como  era  justo,  sentida  y  llorada 
por  todos  en  general,  lamentándose,  cual  suele  hacer- 
se en  la  muerte  de  los  Santos.  Sus  exequias  fueron 
celebradas  con  gran  pompa  y  solemnidad  el  día  22  de 
Junio  de  1867  en  la  iglesia  metropolitana,  pronuncian- 
do la  oración  fúnebre  el  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  José  M. 
Terrazas  (2).  Escribió  el  Sr.  Yerovi  varios  artículos, 
llenos  de  mérito  literario,  en  defensa  de  los  sacrosan- 
tos  derechos  de  la  Iglesia.  Fué  un  hombre  singular 
y  uno  de  aquellos  varones  que  rara  vez  depara  al  mun- 
do la  Providencia.  Dirigió  á  su  amada  grey  veinti- 
cuatro Cartas  Pastorales  que  son  un  modelo  de  senci- 
llez evangélica  y  al  propio  tiempo  un  tesoro  de  salu- 
dable doctrina ;  son  como  un  destello  de  la  santidad 


[11  Pastoral  del  (>  de  Agosto  de  18C8. 

\2]  Puede  verse  esta  oración  fúnehre  cd  elnúm.  63 de  ''La  Amé- 
rica Latina*».-  Quito,  6  de  Julio  de  1807. 
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de  aquel  espíritu  singular.  ¡  Oh !  ¡  Cuánta  falta  hacen 
hoy  día  en  el  rauncío  ejemplares  de  virta4  <^^^^  ^^ 
limo.  P.  Yero  vi !  Qué  felices  seríamos  los  hombre  si 
los  imitáramos !  Indudablemente,  todos  viviríamos 
sin  queja,  como  sinceros  hijos  de  Dios.  Sin  repren- 
sión viviríamos  en  medio  de  la  corrompida  generación 
¡presente,  y  seríamos  otras  tantas  lumbreras  de  santi- 
dad (1).  Después  de  su  dichoso  tránsito,  era  exhu- 
mado su  venerable  cadáver  con  el  objeto  de  colocar 
sobre  él  el  sagrado  Palio  con  que  Pío  IX  quiso  hon- 
rarle hasta  en  su  tumba.  Así  ensalza  Dios,  aun  en  la 
tierra,  á  quienes  saben  humillarse  por  su  amor.  Qui 
enini  humiliatus  fuerity  eHt  in  gloria  (2).  En  esta 
ocasión  ^el  Sr.  D.  Pedro  González  (al  presente  Obis- 
po de  Ibarra)  hizo  un  notabilísimo  discurso  encomiás- 
tico de  las  virtudese  nuestro  héroe,  y  circuló  tam- 
bién un  impreso  que  dcontenía  lo  siguiente : 

RECVEnDO 

DKL  Ilmo.  Fb.  Josa  María  de  Jjesús  Ybrovi. 

El  cielo  acababa  de  triunfar  en  la  lucha  con  nn  grande 
hombre  que  rehusaba  subir  &  la  cumbre  de  merecida  digufdad; 
grande  por  la  humildad,  y  la  virtud;  verdaderamente  ffr&nde, 
porque  sustrayéndose  á  las  miradas  del  mundo,  ocultándose  en- 
tre los  pequeños  y  oscuros,  seguía  con  infatigable  aliento  las 
huellas  de  los  santos. — Larga  f  uó  la  lucha;  pero  el  varón  hu- 
milde y  justo  hubo  de  sucumbir;  y  la  victoria  del  cielo  dio  de 
si  la  exaltación  del  vencido,  para  que  otra  vez  se  realizase  la  pa- 
labra de  verdad:  '*E1  que  quiera  scf  mayor  entre  vosotros  sea 
como  el  menor". 

Ese  hombre  singular  en  estos  tiempos  avaros  de  la  santidad 
y  del  encumbrado  merecimiento,  cubierto  por  el  basto  sayal  del 
franciscano  descalzo,  recorría  pueblos  extranjeros  ásu  patria,  y 

(1)  £t  0ÍtÍB  6ine  qnerela,  et  eirapliceg  filii  Dei,  8ii>e  repreliAiisioTie, 
in  modio  nationis  pravse  et  pervers»,  Ínter  quos  lacetis  sicat  Inmina- 
ría  in  inundo  (Philip,  II,  15). 

12)  Jo»,  XXII,  29. 
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»e  andaba  predicando  virtud  y  penitencia  con  apostólico  len- 
guaje, V  con  el  ejemplo  del  que,  víctima  de  si  mismo,  crucifica 
Toluntariamente  la  carne,  y  ofreced  sublime  cxpectáculo  de  un 
hombre  muerto  á  sus  propios  ojos,  y  que  va  dejando  para  los 
demás  una  estrella  luminosa  en  los  caminos  de  la  vida  eterna. 
El  Kdo.  P.  Fr.  José  María  de  JesCs  Yerovi,  encerrado  den- 
tro de  BU  propio  corazón  con  la  sacrosanta  imagen  de  sn  Dios, 
«nooadado  en  presencia  de  la  M«  jestad  augusta  (jue  contempla- 
ba con  incesante  y  profundo  aoíitumiento,  reputábase  cada  vez 
m&B  indigno  siervo  del  Señor,  y  redoblaba  el  fervor  y  austeri- 
dad de  la  penitencia,  Pero  iba  á  sonar  la  hora  señalada  en  loa 
consejos  de  la  divina  Providencia  para  el  engrandecimiento  del 
Justo;  y  la  mano  del  Vicario  de  Jesucristo  restituía  al  Padre 
Yerovi  al  Ecuador,  á  fin  de  que  bajo  el  solio  episcopal  hiciese 
brillar  la  excelencia  de  sus  heroicas  virtudes. 

La  capital  de  la  República  esperaba  ansiosa  al  Obiepo  san- 
to; pero  este,*  huyendo  siempre  los  halagos  de  la  tierra,  entró 
en  esta  ciudad  en  oscura  noche,  apoyado  en  su  tosco  bordón  do 
misionero  evangélico:  recibió  por  primera  salutación  los  dicte- 
rios de  gente  beoda  que  no  le  concia  ni  se  imaginaba  ofender  á 
quien  era  obieto  de  las  complacencias  del  Todopoderoso;  y  so 
«ncerró  en  el  claustro  de  su  orden,  en  donde  el  ayuno,  el  cilicio 
y  el  desempeño  de  los  más  humildes  oficios,  le  prepararon  para 
la  recepción  de  la  alta  dignidad  que  le  aguardaba. 

Vimofile,  por  tin,  empuñar  el  báculo  pastoral  y  regir  su 
Diócesis  con  las  bendiciones  del  cielo,  y  premiado,  aun  en  la 
tierra,  por  el  amor  y  la  gratitud  del  pueblo  que  veneraba  en  su 
ilustre  prelado  al  celoso  ajiostol  de  la  caridad,  al  liombre  pues- 
to por  Dios  en  el  episcopado,  como  dechado  de  pastores  y  mo- 
delo de  santos. 

Vlmosle  y  le  perdimos;  porque  tan  recta  justicia,  tan  sua- 
ve mansedumbre,  tan  incontrastable  energía,  tan  encendida  ca- 
ridad, tan  acendrado  celo,  tan  delicada  prudencia,  tan  heroica 
abnegación;  humildad  tan  profunda,  pureza  tan  santa,  santi- 
dad tan  eminente,  no  podían  tener  mayor  galardón  en  el  mundo; 
y  la  dignidad  episcopal  que  las  habia  recompensado,  venia  es- 
casa para  tan  acrisoladas  virtudea,  realzadas  por  la  ilustración 
y  el  talento. 

Postrado  por  doíórosa  y  violenta  enfermedad,  aceptó  la 
muerte  con  la  alegría  del  justo  que  en  el  umbral  de  la  eterni- 
dad mira  la  corona  do  euun  a  gloria. 

Presentes  estuvinior^,  santo  Obispo,  cuando  en  los  últimos 
instantes  de  la  vida  recibÍ3tc  el  ó.-?culo  do  la  paz  del  Señor  en  el 
celeste  Viático.  Vi^ste,  sin  'lula,  al  iranio  de  los  S-uiíos  rodeado 
de  su  excelsa  corte,  y  por  oso  exelaiDasie  como  Simeón  : 

•'^Ahora  puede  yd,  .Sv'ñor,  partir  en  paz  tu  siervo,  según 
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tu  promesa;  porque  mis  ojos  han  visto  al  Salvador  que  no» 
has  dado  (1)". 

Pocas  horas  después  el  pueblo  lamentaba  la  pérdida  de  su 
venerado  Pastor;  y  la  voz  de  la  orfandad  decía  en  su  descon- 
Buelo;  '^Oscura  noche  nos  en\Tielve,  y  temblamos  por  el  dia  de 
mañana;  porque  arrebataste  el  vuelo  á  la  Jerusalen  eterna^  án- 
gel de  la  esperan55a!" 

Ahora  que  terribles  calamidades  lian  venido  á  justificar  los 
temores  de  la  grey,  volvemos  á  ti  los  ojos,  santo  Obispo,  im- 
plorando tu  valimiento.  Pon  los  tuyos  en  nuestros  arruinados 
templos,  en  nuestras  desoladas  ciudades:  escucha  el  llanto  de 
las  familias  do  veinte  mil  victimas  de  la  divina  justicia,  y  ruega 
por  tu  pueblo,  ruega  por  tus  hijos! 

Ahora  que  por  la  munificencia  del  Padre  de  los  fieles,  y 
por  disposición  de  nuestro  Eustrísimo  Prelado,  se  ha  abierto  tu 
sepulcro  para  honrar  tus  venerandas  cenizas  con  el  palio  arzo- 
bispal, nuevas  lágrimas  corren  como  tributo  de  atíior  á  tu  me- 
mona;  a]  mismo  tiempo  que  nuestro  corazón  bendice  al  augus- 
to Pontífice  que  ha  querido  darte  un  testimonio  de  justicia  y  de 
ternura,  honrándote  liasta  en  la  tumba;  y  al  mismo  tiempo  que 
tributamos  sincero  reconocimiento  al  Reverendísimo  Arzobis- 
po que  tan  eficazmente  ha  satisfecho  la  voluntad  del  Padre 
Santo.     Bien  lo  merecias,  hombre  humilde! 

Los  afios  pasarán,  y  el  recuerdo  de  tus  virtudes  vivirá  en 
nosotros;  y  cuando  ya  viejos,  si  lo  permite  el  ciclo,  queramos 
conducir  á  los  hijos  de  nuestros  hijos  por  los  senderos  del  bien, 
les  repetiremos  tu  nombre,  y  sabrán  de  nuestros  labios,  que  tu- 
vimos la  dicha  de  conocer  un  Obispo,  santo.    • 

Quito,  Marzo  5  de  18G9. 

La  memoria  del  limo.  P.  Yerovi  no  se  borrará 
jamás,  porque  él  era  un  verdadero  santo  y  como  tal 
le  veneraba,  oía  y  amaba  todo  el  Ecuador. 

[11  De  otro  impreso  copio  lo  eiguientc  :  **Moribundo  el  grande 
**ObÍ8po  recibió  por  última  voz  eu  eu  pecho  al  Señor  de  la  Majestad, 
**y  con  clara  y  tranquila  voz  habló  «u  corazón  que  en  medio  de  log  do- 
**lore8  de  la  tierra  presentía  las  alegrías  del  Parai:»o  :  Xtinc  dimittis 
**«errMm  tuum.  Domine^  secnndum  verbnm  innm  ÜÍpace,  El  Ángel 
**de  las  misericordias  se  inclinó  sohre  el  lecho  de  la  agonía,  y  el  Obispo 
**8anto  partió  !  eu  paz,  como  lo  anhelaba,  coa  el  cielo  y  con  la  tierra, 
"con  los  hombres  y  con  Dios  :  partió  el  Pastor  amante  y  amado,  y  las 
"lágrimas  de  la  desolada  grey  dieron  testimonio  de  su  partida  &,  (Véase 
*  el  periódico  intitulado  ''El  Ecuador,"  Año  J?,  TWm.l?  fi^  4.— Qui- 
*'tü  2tí  de  Diciembre  de  1874;." 
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En  la  página  116,  de  este  segundo  tomo,  entre 
la  línea  5  y  la  línea  O,  se  lian  omitido  las  siguientes 
palabras:  á  las  Ordenes.^En  la  imagina  S7  8  del  mis- 
mo  tomo  se  ha  omitido  una  nota.  Debe  ser  la  2?,  co- 
rrigiendo la  correspondiente  llamada,  y  dice  así : 

\2]  El  Católico  dd  Guayas,  núm.  19,2>rf^.  5.— Guayaquil,  33  de 
Abril  de  1853. 
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La  corrección  de  otros  errores  tipográficos  que, 
en  ambos  tomos,  se  hayan  tal  vez  deslizado,  se  deja  á 
la  prudencia  y  discreción  de  los  lectores  benévolos. 
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Comenzó  la  impresión  de  esta  Obra  en  Noviem- 
bre de  1884,  y  termma  en  Mayo  de  1886.  El  Autor 
no  puede  menos  de  agradecer  humildemente  á  cuan- 
tos se  han  dignado  prestarle  su  cooperación  para  lle- 
varla á  término  feliz.  Dios  les  pague  á  todos  con  la 
gloría  eterna ! 
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